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CABALLETE.  Ei. 


Llámase  así  un  amplio  terreno  eriazo  que  sirve  hoy  de  muladar,  y 
antes  sirvió  de  camposanto.  íjstá  situado  del  lado  de  acá  de  la  acequia 
que  se  conserva  al  lado  Sur  de  la  ciudad,  en  lo  más  lejano  del  barrio 
de  San  Salvador  el  Verde.  Triste  es  la  historia  de  este  lugar :  fué  un 
barrio  de  la  parcialidad  de  San  Juan,"  llamado  Xiutenco  ó  Xuhuiton- 
go,  regularmente  poblado  hasta  fines  del  año  1736  en  que  la  desola- 
dora epidemia  de  Matlazáhuatl  le  acabó  casi  por  completo.  La  epide- 
mia continuó  en  los  cuatro  primeros  meses  del  año  siguiente,  y  no 
siendo  ya  bastantes  los  templos  ni  sus  cementerios  para  sepultar  el 
crecido  número  de  personas  que  diariamente  morían,  la  autoridad  ci- 
vil, de  acuerdo  con  la  eclesiástica,  determinó  abrir  cuatro  campo- 
santos en  diversos  rumbos  de  la  cjudad,  uno  de  ellos  éste ;  de  suerte 
que  en  realidad,  y  sin  hipérbole,  la  epidemia  dejó  convertido  el  barjio 
en  camposanto. 

El  barrio  de  Xiutenco  estaba  sujeto  en  lo  espiritual  á  la  parroquia 
de  San  José  de  Naturales,  y  su  cura  ministro  bendijo  el  camposanto, 
tan  luego  como  dio  la  licencia  para  abrirle,  el  Juez  Eclesiástico  Ordi- 
nario, que  era  entonces  el  dignidad  Maestrescuela  de  la  Catedral,  Dr. 
Francisco  Rodríguez  Navarijo,'  que  fué  en  principios  del  año  1737. 
No  se  sepultaron  allí  únicamente  los  muertos  de  los  barrios  cercanos, 
sino  otros  muchos  aun  de  lejos ;  mal  llevada  la  cuenta  llegaron  los  en- 
terrados á  quinientos,  pero  sin  duda  fueron  muchos  más :  rtiurió  en  el 
curso  de  la  epidemia  el  cura  y  se  extraviaron  sus  papeles;  pero  aun- 
que hubiera  vivido,  no  habría  habido  exactitud  en  sus  apuntes:  con- 
fiesan unánimemente  los  historiadores^contemporáneos,  que  la  gran 
preocupación  de  espíritu  por  los  estragos  del  mal,  originaron  desor- 
den en  los  enterramientos,  omisiones  en  los  apuntes,  y  que  los  párvu- 
los no  se  apuntaban. 

En  este  tiempo  el  barrio  estaba  cenagoso,  cruzado  por  varias  aCe- 
[uias  que  formaban  isletas,  y  eran  chinampas,  de  cuyo  cultivo  vivían 

I  Escudo  de  armas  de  México,  Celestial  protección  de  esta  ciudad,  etc.,  por 
A  Presbítero  D.  Cayetano  Cabrera  y  Quintero.  &.  Impreso  en  México  por  la 
nuda  de  D.  José  Bernardo  y  Hogal,  impresora  del  Sto.  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ión,  año  1749.  Lib.  IV,  cap.  XII,  núm.  989. 


los  moradores  de  él.  A  medida  que  la  laguna  de  Texcoco  se  fué  reti- 
rando y  elevándose  la  ciudad,  este  barrio  se  fué  secando  y  endurecien- 
do hasta  llegar  al  estado  en  que  se  encuentra,  estado  en  que  nos  le 
muestra  el  plano  levantado  en  1790.  En  este,  y  en  el  rectificado  por 
Calvo  el  año  1830,  se  le  ve  poco  poblado  todavía  y  en  desorden  las 
contadas  casucas  que  le  formaban ;  en  estos  últimos  años  ha  vuelto  á 
avecindarse  regularizándose  sus  calles  y  plaza,  qtxe  es  la  del  Risco. 

Concluido  el  barrio  y  perdido  su  nombre  indígena,  comenzó  el  pú- 
blico á  llamar  aquel  despoblado  El  Caballete,  tomando  este  nombre  de 
un  paredón,  que  á  manera  de  puente,  descansando  sobre  una  viga,  ha- 
bía atravesado  sobre  la  grande  acequia  que  limita  el  barrio  hacia  el 
Sur,  paredón  alto  que  tenía  la  forma  de  un  caballete,  para  impedir 
que  sobre  él  pasasen.  Ha  escapado  á  nuestra  diligencia  saber  el  tiem- 
po en  que  este  paredón  fué  hecho,  y  su  destino;  tal  vez  sirvió  para 
marcar  el  límite  de  dos  propiedades  vecinas ;  ello  fué  que  existía  ya 
cuando  la  epidemia  del  Matlazáhuatl,  puesto  que  desde  entonces  se  dio 
su  nombre  al  camposanto  que  en  sus  inmediaciones  se  formó.  Poste- 
riormente, el  año  1782,  cuando  el  Sr.  Ladrón  de  Guevara  dividió  á  la 
ciudad  en  cuarteles,  se  sirvió  de  este  paredón  como  término  de  la  lí- 
nea que  separaba  los  cuarteles  menores  seis  y  diez,  correspondientes, 
respectivamente,  á  los  mayores  dos  y  tres,  porque  este  paredón  ó  ca- 
ballete se  encuentra  en  dirección  de  la  calle  de  Necatitlán,  con  ligera 
desviación  al  Occidente. 

CABALLETE.  Callejón  del 

El  tiempo,  que  todo  lo  muda,  ha  cambiado  aquel  barrio  mejorándo- 
le :  una  calle,  algo  estrecha  y  sin  salida,  porque  termina  en  la  acequia, 
ó  más  bien  en  un  puente  que  hay  sobre  ella  para  salir  á  despoblado,  se 
ha  formado,  y  se  conoce  con  el  nombre  de  callejón  del  Caballete,'  to- 
mando este  nombre  del  camposanto  antiguo,  muladar  después,  y  fi- 
nalmente establo  de  vacas.  Así,  pues,  el  callejón  que  nos  ocupa  está 
situado  de  Norte  á  Sur,  al  extremo  de  la  ciudad»  pasada  la  plazuela 
del  Risco,  en  línea  recta  de  la  calle  del  Chapitel  de  Monserrate  y  de 
las  que  le  preceden. 

En  el  lado  occidental  de  ese  callejón  tiene  su  entrada  el  establo  di- 
cho, cuyo  último  poseedor  fué  D.  Santos  Peláez.^  Con  su  testamen- 
taría, representada  por  el  Lie  D.  Alberto  Icaza,  convino  el  Ayunta- 

1  En  el  primer  cuadernillo  publicado  el  año  1853,  con  el  título  de  "Demar- 
cación de  Manzanas,"  describiendo  la  número  74*,  perteneciente  al  cuartel  ma- 
yor 2  y  menor  8,  se  da  conjuntamente  el  nombre  de  calle  del  Caballete  ó  tercera 
de  Regina  á  ésta;  defecto  que  se  encuentra  corregido  en  los  siguientes. 

2  Como  dueño;  arrendatarios  hubo  otros  después. 


miento  en  prolongar  hacia  el  Sur  la  calle  de  San  Salvador  el  Seco  y  al 
Oriente  el  segando  callejón  de  Nava,  tomando  de  ese  terreno  para 
la  primera  calle  ochocientos  cuarenta  y  nueve  metros  cuadrados^  diez 
y  ocho  centesimos,  y  para  la  segunda  dos  mil  trescientos  quince  me- 
tros, diez  y  ocho  centesimos,  que  hacen  un  total  de  tres  mil  ciento  se- 
senta y  cuatro  metros,  treinta  y  seis  centesimos,  pagando  por  ellos 
tres  mil  quinientos  pesos,  pues  aunque  fueron  estimados  por  el  arqui- 
tecto de  Ciudad  en  tres  mil  doscientos  ocho  pesos  noventa  y  siete  cen- 
tavos, hizo  la  estimación  en  el  concepto  de  paga  al  contado,  mientras 
que  el  Ayuntamiento  reconocerá  el  precio  por  tiempq  indefinido  has- 
I  ta  que  pueda  pagarle,  causando  entretanto  el  rédito  de  seis  por  ciento 

I  anual.  Este  contrato  fué  celebrado  por  la  junta  de  Hacienda  en  29 

I  de  Agosto  de  1892  y  aprobado  en  Cabildo  de  2  de  Septiembre.^  A 

poco  comenzaron  á  abrirse  las  calles. 


CABEZAS.  Callejón  de  las 

Si  hemos  de  atenemos  á  los  planos  de  la  ciudad  últimamente  pu- 
blicados, siempre  por  industriales  litógrafos,  este  callejón  está  situa- 
do de  Norte  á  Sur,  formando  el  lado  Poniente  de  la  manzana  número 
sesenta  y  ocho  del  cuartel  cuatro ;  en  este  caso  no  es  antiguo,  en  pla- 
nos anteriores  hasta  el  año  1830,  se  ve  aquel  sitio  con  pocos  edificios 
y  con  el  nombre  de  plazuela  de  Tlaxcuaque ;  después  se  construyó  en 
parte  de  este  terreno,  resultando  formado  un  callejón  en  forma  de  es- 
cuadra, y  ¡  cosa  rara !  se  ha  dado  el  nombre  al  lado  de  la  escuadra  de 
que  tratamos,  llamándole  de  las  cabezas,  y  se  ha  dejado  sin  ninguno 
al  otro  que  corre  de  Oriente  á  Poniente. 

El  público  antes  daba  el  nombre  de  las  Cabezas  al  callejón  que  co- 
munica la  plazuela  de  San  Lucas  con  la  de  Tlaxcuaque,  situado  de 
Oriente  á  Poniente,  y  no  pocos  así  le  llaman  todavía ;  en  los  planos 
antiguos  este  callejón  aparece  sin  nombre,  y  en  los  nuevos  se  le  llama 
de  Tlaxcuaque ;  nosotros  nos  inclinamos  á  creer  que  el  público  tiene 
la  razón  y  no  los  litógrafos,  porque  siendo  el  barrio  de  Tlaxcuaque  an- 
tiguo, si  el  callejón  hubiera  tenido  su  nombre,  con  él  le  encontraría- 
mos en  los  planos  pasados,  y  el  encontrarle  sin  alguno,  depende,  en 
concepto  nuestro,  de  que  semejante  denominación  era  peculiar  de  lo< 
rastreros  y  comerciantes  en  cabezas,  los  cuales  vivirían  allí  por  la  pro- 
ximidad al  matadero,  y  en  sus  casas  adobarían  las  cabezas,  que  vo- 
cean por  las  calles,  y  aun  se  conservaban  no  ha  muchos  años  vestigios 
de  este  comercio  en  aquel  callejón  y  tal  vez  se  conserve  algo  todavía.  ^ 

1  Libro  Capitular,  acta  de  este  dia. 

2  Véanse  los  planos  de  1703  y  r886.  citados  ya  varias  veces. 
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CACAHUATAL  DE  SAN  PABLO.  Calle  del 

Esta  calle  corre  de  Norte  á  Sur  y  ,está  formada  por  el  costado  orien- 
tal del  Hospital  "Jtjárez,"  y  una  serie  de  casas  del  lado  opuesto. 
Comienza  en  la, Plaza  del  Colegio  de  San  Pablo  y  concluye  cortando 
la  calle  del  Matadero,  que  últimamente  fué  bautizada  con  el  nombre 
de  Cuautemótsin.  La  palabra  cacahuatal  es  corrupción  de  la  cazahua- 
tal,  voz  híbrida  formada  de  la  mexicana  casahuate  y  de  la  desinencia 
ó  terminación  castellana  al,  que  indica  abundancia  de  la  cosa,  ó  el 
mismo  sitio  en  que  abunda.  Cazahuate'  es  el  nombre  de  una  planta 
que  nacía  abundantemente  en  el  amplio  solar  abandonado  y  lleno  de 
basura  que  había  á  la  espalda  y  costado  del  Colegio  de  San  Pablo,'  y 
de  aquí  vino  el  nombre  de  cazahuatal  que  el  público  dio  á  ese  sitio, 
y  de  la  corrupción  de  éste  el  que  lleva  hoy. 
; '     ' ;  Los  frailes  agustinos  tenían  el  dicho  solar  como  pertenencia  del  Co- 

legio, y  en  calidad  de  dueños  le  vendieron  al  General  D.  Joaquín  Ran- 
gef,  quien  le  limpió  y  cercó  formando  la  calle  que  existe;' dentro  hizo 
una  casa  amplia  y  cómoda,  y  el  resto  destinó  á  una  espaciosa  huerta 
poblad^  de  hermosos  fresnos.  Después  de  los  días  del  General,  su  hijo 
vendió  casa  y  huerta ;  los  fresnos  fueron  arrancados  y  los  nuevos  due-  j  ^'^ 
ños  han  construido  varias  casas  á  la  redonda  de  la  huerta,  de  donde  ha 
result^ido  una  manzana  de  casas  enteramente  nuevas.  j'^' 

En  la  acera  opuesta  á  la  que  formó  el  General  Rangel,  hacia  el  ex- 
tremo Sur  de  la  calle,  hay  una  casa  .marcada  con  el  número  tres,  de 
fachada  churrigueresca,  que  labró  un  particular  en  fines  .del  siglo  pa- 
sado, y  que  vino  á  ser  de  la  obra  pía  llamada  de  la  Sacristía  de  la   '(^j^ 
Merced.  ;  '^ei 
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Se  encuentra  esta  calle  entre  las  de  las  Capuchinas  al  Oriente  y  la 
de  Zuleta  al  Poniente.  Fué  una  de  las  que  tuvieron  el  nombre  común    .. 
de  la  Celada  en  los  primeros  años  de  la  nueva  vida  de  México,  como    {.^2 
dijimos  tratando  de  la  calle  de  San  Bemardoj  mas  hacia  fines  del  si- 


1  El  cazahuate  es  un  arbusto  indígena  de  México,  del  cual  hay  dos  especies:  f^  Res 
Iq  una  llamada  Ipomea  Murucoides^  que  crece  en  el  valle  de  México;  la  otra  |í]^^ 
Ipofnea  Arbórea,  se  encuentra  en  los  lugares  calientes.  Una  y  otra  confundidas  -.^j^^^ 
por  los  naturales  del  país,  son  también  conocidas  con  el  nombre  indígena  co-  ^  (^ 
mún  de  Micacahuiil,  que  quiere  decir  Palo  del  Muerto,  pjorque  en  concepto  del  ■  'os 
vulgo  curaba  las  parálisis,  contra  las  cuales  le  aplicaban  y  le  aplican  toda\'ía.  ;  )Í0S( 
(Noticia  que  debo  al  Sr.  D.  Alfonso  Herrera.)  i^^^i 

2  Tan  abandonado  y  sucio  estaba  aquel  sitio,  que  el  Gobernador  del  Di?-  ^'^^j 
trito  pasó  un  oficio  al  Ayuntamiento  el  año  1825,  diciéndole  que  mandase  - 
quitar  el  muladar  que  había  en  él.  Libro  capitular,  acta  del  Cabildo  de  7  de 
Abril  de  1825.  \^ 
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glo  diez  y  seis  tomó  el  que  la  distingue,  de  la  familia  Cadena,  que  vi- 
vió en  ella  desde  aquellos  remotos  tiempos,  hasta  nuestros  días.  Su 
casa  fué  la  marcada  con  el  número  veintiuno. 

El  padre  de  esta  dilatada  familia  en  México  fué  Antonio  de  la  Ca- 
dena, que  vino  de  Oficial  de  Hacienda  y  desempeñó  los  empleos  de 
Contador,  Veedot  y  Factor.  Ignoramos  la  fecha  de  su  llegada ;  pero 
fué  antes  del  año  1543,  porque  en  dicho  año  le  encontramos  por  pri^ 
mera  vez  de  Alcalde  Ordinario,  alcaldía  que  desempeñó,  y  también 
las  de  Mesta  y  Hermandad,  en  varios  años  siguientes.' 

Casó  con  D*  Francisca  de  Sotomayor,  y  de  este  matrimonio  nacie- 
ron el  Dr.  Melchor  de  la  Cadena,  Baltasar  y  D*  Regina  de  la  Cadena ; 
enviudó  y  casó  segunda  vez  con  D"  María  Vázquez  de  Bullón,  y  en 
ella  tuvo  dos  hijos :  Antonio  de  la  Cadena  y  Juan  García  de  la  Cadena. 

Este  Antonio  de  la  Cadena  Bullón,  con  fecha  26  de  Marzo  de  1574, 
presentó  escrito  á  Ñuño  de  Chávez,  Alcalde  Ordinario  por  el  Rey,  pi- 
diendo que  se  le  diesen  uno  ó  más  traslados,  que  pudiera  necesitar,  de 
las  informaciones  que  acompañó  signadas  de  Francisco  Ruiz  de  Cór- 
dova,  escribano  público,  de  la  villa  de  Madrid.  Estas  informaciones 
hechas  en  Burgos  el  10  de  Diciembre  de  1534  á  pedimento  del  Maes- 
tro Luis  de  la  Cadena  cuando  resolvió  graduarse  de  Licenciado  en 
Teología,  eran  relativas  á  su  limpieza  de  sangre  é  hidalguía,  y  como 
abrazaban  su  filiación,  quiso  aprovecharse  de  ellas  su  sobrino  Anto- 
nio, hijo  del  Antonio  de  la  Cadena,  ya  difunto,  hermano  de  Luis.  Para 
continuar  la  filiación  en  México  fueron  presentadas  dichas  informa- 
ciones á  Diego  de  Ordaz,  Alcalde  Ordinario,  el  25  de  Junio  de  1577 
ante  Juan  de  Zaragoza,  escribano  público,  por  el  mismo  Antonio  de 
la  Cadena  Bullón  en  su  nombre  y  en  el  de  sus  hermanos,  pidiendo  el 
examen  de  los  testigos,  que  al  efecto  presentó,  los  cuales  habían  de 
ser  preguntados  conforme  al  interrogatorio  que  acompañó  al  escrito. 
De  esta  nueva  mformación  resultó  que  el  Lie.  Pedro  de  Malvenda  y 
D*  Catalina  de  la  Cadena  fueron  padres  del  Dr.  Luis  de  la  Cadena, 
Abad  Mayor  de  la  Iglesia  Mayor  de  Alcalá  de  Henares  en  los  reinos 
de  Castilla ;  de  D.  Antonio  de  la  Cadena,  que  vino  á  la  Nueva  España, 
y  de  D*  Catalina  de  la  Cadena,  que  casó  con  el  Factor  Gonzalo  de  Sa- 
lazar.  Resuelto  igualmente  que  el  Antonio  de  la  Cadena  que  vino  á 
la  Nueva  España,  se  avecindó  en  la  ciudad  de  México,  en  donde  fué 
tenido  por  noble,  caballero  c  hijodalgo;  que  desempeñó  por  no  corto 
tiempo  los  honrosos  destinos  que  dijimos  de  Contador,  Factor  y  Vee- 
dor, y  los  cargos  municipales  de  que  también  hicimos  mérito ;  y  noti- 
c  a  de  sus  matrimonios  y  de  los  hijos  en  ellos  habidos.  Los  testigos, 
h  ¿blando  de  su  calidad,  dijeron  que  **tuvo  una  casa  muy  principal  en 

I     Artas  capitulares  de  los  años  1543,  44,  47.  48.  54.  55.  57  y  5^. 
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"que  sustentó  muchos  criados,  caballos  y  otra  gente  de  servicio^  en 
"tanta  manera,  que  fué,  y  era,  una  de  las  personas  que  más  ilustraron 
*'en  su  tiempo  esta  república." ' 

Curioso  es  el  origen  del  apellido  de  la  Cadena:  uno  de  los  descen- 
dientes de  esa  dilatada  familia  hizo  sacar  una  copia  de  él,  que  se  con- 
servaba en  el  archivo  de  la  casa,  con  la  apariencia  de  copia  simple,  sin 
fecha  ni  firma  que  la  autorizara ;  ó  fué  un  tanto  tomada  de  la  copia  le- 
galizada, que  vendría  para  usos  que  ignoramos,'  ó  simplemente  se 
mandaría  sacar  para  tener  aquí  noticia  fiel,  aunque  privada,  de  ese 
origen.  A  esto  último  nos  inclinamos,  en  vista  de  la  noticia  que  lleva 
añadida  al  fin,  y  que  copiaremos  también,  porque  no  es  menos  curio- 
sa. El  documento  entero  dice  asi : 

"Esta  razón  y  claridad  sacó  el  Capitán  D,  Antonio  de  la  Cadena 
**Bullón,  de  los  libros  que  están  en  el  Cabildo  de  la  Villa  de  Ocaña, 
"donde  está  la  razón  de  la  nobleza  y  antigüedades  de  aquella  Villa  en 
"los  libros  antiguos." 

"El  primer  caballeo  que  tuvo  el  apellido  de  la  Cadena  era  natural 
"de  Navarra,  que  viniendo  acompañando  al  Rey,  por  ser  de  su  cáma- 
"ra,  ct>n  qtros  cuatro  caballeros  cerca  de  su  persona,  á  la  batalla  de 
"las  Navas  de  Tolosa,  fué  el  que  quebró  la  cadena  que  tenía  cercado, 
"para  mayor  fortaleza,  el  paraje  en  que  estaba  el  Rey  Miramolín  de 
"Marruecos,  y  allí  el  Rey  de  Navarra,  y  los  caballeros  que  iban  con 
"él,  pusieron  por  armas  en  sus  escudos  cadenas :  como  son  los  Zúñi- 
"gas.  Ardíanos,  etc.,  y  el  caballero  tomó  por  apellido  de  la  Cadena,  y 
"por  armas  un  castillo  con  una  cadena  en  él  colgada." 

"Este  caballero  tuvo  un  descendiente  que  vino  á  Castilla,  y  vivía 
"en  la  villa  de  Ocaña,  llamado  Sancho  Sanche::  dú  la  Cadena^  Comen- 
*'dador  de  Socobos,  el  cual  fué  abuelo  del  Lie,  Andrés  de  la  Cadena, 
"del  hábito  de  Santiago,  y  del  Consejo  de  Cámara  del  Sr.  Rey  D.  En- 
"rique  el  cuarto,  y  su  refrendario  y  Contador  Mayor,  cuyo  entierro  y 
"capilla  está  en  la  iglesia  de  San  Martín  de  la  dicha  villa  de  Ocaña, 
"de  que  es  hoy  patrón  D.  Gabriel  de  la  Cadena,  por  haber  descendi- 
"do  de  varón  en  varón  de  Sancho  Sánchez  de  la  Cadena." 

"Este  oidor  Andrés  de  la  Cadena  casó  con  D*  Teresa  de  Figueroa, 
"hija  de  D.  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  Maestre  de  Santiago,  de 
'*quien  tuvo  tres  hijas  y  un  hijo,  que  es  el  rebisabuelo  de  este  caballero 
"D.  Gabriel  de  la  Cadena,  patrón  de  la  capilla  y  entierro  de  los  des- 

I  Copia  de  la  ampliación  relativa  á  la  calidad  y  servicios  de  Antonio  de  la 
Cadena;  fué  pedida  por  sus  hijos  en  i6  de  Septiembre  de  1579  al  Alcalde  Or- 
dinario D.  Luis  Ponce  de  León.  El  traslado  que  tuvimos  á  la  vista  fué  dado 
en  22  de  Junio  de  1588,  firmado  por  Francisco  de  Solís  y  refrendado  por  el  es- 
cribano Juan  de  Rivera.  Vimos  este  documento  y  los  más  que  citaremos, 
pertenecientes  á  la  casa  de  Cadena,  en  el  estudio  del  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Cor- 
dero, apoderado  de  los  últimos  miembros  de  esta  familia. 
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**cendientes  de  este  caballero.  Y  de  sus  hijas  descienden  todas  las  ca- 
nsas nobles  de  Ocaña,  que  tienen  algo  de  Cadena. 

"Una  hija  de  este  Oidor,  de  tres  que  tuvo,  llamada  fulana  de  la  Cá- 
rdena, casó  en  Burgos  con  Pedro  Martínez  de  Máznelo,  Tesorero 
"de  la  Casa  de  la  Moneda  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos,  y  tuvieron 
"hijos  á  Andrés  de  la  Cadena,  y  Hernando  de  Mazuelo,  y  Frey  Pedro 
"de  Mazuelo,  Caballero  de  San  Benito,  y  á  D*  Catalina  Cadena,  que 
"casó  con  el  Embajador  García  Martínez  de  Lerma." 

"Otros  caballeros  del  apellido  de  la  Cadena,  descendientes  del  que 
"quebró  la  cadena,  vivieron  en  Aguüar  de  Campos  ahora  ducientos  y 
"cincuenta  años,  y  litigaron  su  ejecutoria  en  Valladolíd,  no  por  los 
"Cadenas,  sino  por  los  Villaverdes,  porque  habiendo  casado  Alvaro 
"González  de  Villaverde  con  Clara  Sánchez  de  la  Cadena,  hija  de 
"Sancho  Sánchez  de  la  Cadena,  Comendador  de  Socobos,  de  allí  ade- 
"lante  se  llamaron  Cadenas  cuatro  hijos  que  tuvo,  que  se  llamaron 
"Martín,  Pedro,  Alvaro  y  Andrés  de  la  Cadena,  y  no  se  sabe,  ni  se  ha 
"oído,  que  los  Cadenas  hayan  litigado  ejecutoria  por  su  apellido,  ni 
"los  que  hoy  viven  la  han  habido  menester,  por  la  notoriedad  y  cali- 
"dad  tan  conocida." 

"Estos  caballeros,  hijos  de  Alvaro  González  de  Villaverde,  litiga- 
"ron  segunda  vez  y  sacaron  ejecutoría  en  el  año  de  1459,  cuyas  armas 
''son  un  espino  en  campo  colorado  y  dos  lobas  en  campo  blanco,  y  seis  cas- 
"Hilos  colorados,  por  orla,  en  campo  asid'' 

"Los  del  apellido  y  linaje  de  la  Cadena  traen  por  armas :  un  escudo 
''verde  y  eti  él  una  torre  blanca,  y  colgando  de  las  almenas  en  banda,  una 
"cadenet  asuL  Hubo  en  tiempo  del  Rey  D.  Enrique  uno  que  se  11a- 
"mó  el  Licenciado  de  la  Cadena,  muy  valido  en  la  corte,  y  muy  que- 
"rido  del  Rey.  Este  compró  hacienda  en  Ocaña ;  y  esta  razón  se  sacó 
"del  libro  que  tienen  los  reyes  de  España  de  los  linajes  y  antigüeda- 
"des  de  ellos." 

"En  un  libro  que  tenía  el  Lie.  Ramírez,  de  mano,  antiquísimo  y 
"muy  curioso,  se  halló  esta  razón:  "En  tiempo  del  franco  Rey  D. 
"Enrique  hubo  en  su  casa  y  Consejo  un  notable  varón  dicho  el  Lie 
"de  la  Cadena,  muy  amado  del  dicho  Rey,  y  de  grande  estimación  cu 
"la  Corte.  Hizo  su  asiento  en  Ocaña,  casó  una  hija  con  hijo  de  Sebas- 
"tián  de  Villa  Andrade,  Conde  de  Rivadic.  Hubo  una  sola  hija,  la 
"cual  es  casada  con  un  gentil  caballero  que  se  dice  Alhar  Pérez  de  So- 
"tomayor,  hijo  de  Payo  Gi>mez  de  Sotomayor  y  de  D*  Maria  Mejía,  y 
"nieto  de  Payo  Gómez,  que  fué  embajador  Altamarbeque.  Son  sus 
'armas :  un  escudo  verde  con  uncí  torre  blanca  y  una  cadena  en  la  torre 
'asida  de  la  almena  y  atravesada  por  la  /<?rrc."Esta  razón  se  sacó  del 
'libro  que  Gonzalo  Argote  de  Molina  hizo  de  los  linajes  ilustres  que 

lay  en  el  Andalucía ;  v  sus  escudos  y  armas,  y  la  causa'  y  origen  de 
dios.'' 
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"Los  del  apellido  Lerma,  cuyo  mayorazgo  es  en  la  ciudad  de  Bur- 
"gos,  donde  tienen  una  suntuosa  capilla,  traen  por  armas :  un  escuda 
''actmrtelado;  la  cruz  roja  de  Calatrava  en  campo  de  oro,  y  wta  inedia 
''luna  en  menguante  en  campo  a2id,  las  cuales  armas  constan  por  las 
** informaciones  que  tienen  de  hijosdalgos  haberlas  ganado  en  esta 
*'santa  batalla  por  la  cruz  milagrosa  que  se  vio,  y  por  su  pen- 
"dón  con  la  media  luna  que  en  ella  ganaron.  Hallóse  en  esta  bata- 
"11a,  como  está  referido,  Fernán  García  de  Lerma,  Comendador  de 
"Santiago." 

La  familia  de  los  Cadenas  se  enlazó  en  México  con  la  de  los  Veláz- 
quez,  de  donde  resultó  la  mucho  más  numerosa  de  los  Velázquez  de 
la  Cadena,  en  que  hubo  un  mayorazgo  de  este  título,  que  llegó  hasta 
nuestros  días.  Después  de  este  enlace  vino  á  unirse  con  la  de  los  Cer- 
vantes, por  el  dilatado  camino  de  un  chozno  del  Comendador  D.  Leo- 
nel, nacido  de  su  última  hija,  el  cual  casó  con  D?  Mariana  Velázquez 
de  la  Cadena.  Véase  el  árbol  adjunto. 


D*  Luisa  de  Lara,  7*  hija  del  Co- 
mendador D.  Leonel  de  Cer- 
vantes     .'    . 


D.  Leonel,  hijo  primogénito  de 
estos,  nieto  del  Comendador  . 


Casó  con 


>  Casó  con  < 


D.  Juan  Leonel,  primer  hijo  de 
estos,  bisnieto  del  Cómenda-  >  Ca^ó  con 
dor 

El  primer  hijo  de  este  matrimo- 
nio, D.  Juan  Leonel,  t^taranie-  V  Casó  con 
to  del  Comendador.    ,    .    .    . 

El  primogénito  de  éstos,  D.Juan  i 
Leonel,  chozno  del  Comenda-  >  Casó  con 
dor \ 


D.  Juan  Cervantes  Casaus,  Fac- 
tor de  Panuco. 

D''  María  Carbajal,  hija  de  Anto- 
nio Carbajal,  Capitán  de  uno 
de  los  trece  bergantines  que 
asediaron  la  ciudad  de  Tenox- 
titlan. 


D*  Isabel  Dávalos. 


D*^  Bernardina  Betanzos. 


D*  Mariana  Velázquez  de  la  Ca- 
dena. 


Teníamos  formada  ya  esta  rama  del  gran  árbol  de  los  Cervantes, 
sacada  de  un  manuscrito  que  poseemos,  con  los  primeros  descendien- 
tes de  D.  Leonel  de  Cervantes  y  de  su  mujer  D*  Beatriz  de  Andrada, 
cuando  el  Sr.  Lie.  D.  José  Algara  y  Cervantes  tuvo  la  fineza  de  traer- 
nos á  nuestra  propia  casa  el  cuaderno  que  formó  con  el  título  de  "Los 
descendientes  ||  de  ||  Miguel  Cervantes  Saavedra"  recopilando  los  ar- 
tículos que  había  publicado  en  El  Nacional.  Fué  hecha  la  impresión 
de  este  cuaderno  en  "México,  ||  Tipografía  del  Nacional,  avenida  Juá- 
rez número  ii  ||  1891. 
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No  obstante  lo  dilatado  de  esta  familia,  no  queda  de  ella  ningún 
descendiente,  al  menos  por  la  línea  principal ;  los  últimos  fueron  D. 
Ignacio  Velázquez  de  la  Cadena,  eclesiástico  secular,  norhbrado 
racionero  de  la  Catedral  de  México, '  consumiéndose  en  él  el  mayo- 
razgo, y  una  hermana  suya,  que  no  casó,  y  quedando  sola  completa- 
mente en  su  casa,  á  consecuencia  del  fallecimiento  de  su  hermano,  por 
ahorrar  la  tristeza  de  la  soledad,  determinó  recogerse  en  el  convento 
de  Santa  Inés,  del  patronato  de  su  familia,  en  donde  concluyó  sus  días. 


CADENA  DE  LA  SANTÍSIMA.  Calle  de  la 

En  rumbo  opuesto  de  la  ciudad,  hacia  el  Oriente,  muy  después  de 
la  calle  del  Arzobispado,  al  costado  meridional  de  la  iglesia  de  la  San- 
tísima, se  encuentra  la  calle  que  nos  ocupa,  precediendo  á  la  de  los 
Siete  Príncipes. 

No  es  nombre  de  familia  el  de  esta  calle ;  parece  haberse  derivado 
de  alguna  disposición  administrativa,  acaso  del  ramo  de  alcabalas,  en 
cuya  virtud  se  colocó  una  cadena  de  hierro  en  el  extremo  occidental 
de  esta  calle ;  así  al  menos  lo  indicaba  un  poste  de  piedra  dura,  como 
de  vara  y  media  de  alto,  con  una  argolla  de  hierro  en  su  cima,  que 
por  largo  tiempo  se  conservó  al  pie  de  la  torre  de  la  iglesia  de  la  San- 
tísima Trinidad,  y  el  nombre  que  se  le  daba  de  cadena  de  la  Santísima, 
que  se  encuentra  en  varios  documentos ;  mas  ninguno  hemos  visto  en 
nuestra  escasa  lectura,  que  nos  muestre  el  origen  de  esa  cadena,  si 
la  hubo. 

CAL.  Callejón  de  la 

Si  no  es  enteramente  nueva  esta  vía,  sí  lo  es  en  mucha  parte.  Corre 
este  callejón  de  Poniente  á  Oriente,  situado  entre  el  del  Pensamien- 
to, que  sí  es  nuevo,  y  la  calle  del  Tepozán,  que  es  antigua.  Este  ba- 

I     Nació  en  México  el  i6  de  Agosto  de  1797,  siendo  sus  padres  D.  Juan  Ma- 
nuel Velázquez  de  la  Cadena  y  Doña  Guadalupe  Villamil.  Tres  veces  sirvió  la 
parroquia  del  Sagrario,  en  calidad  de  interino,  del  8  de  Junio  de  1843  al  11  de 
Febrero  del  siguiente  año;  del  2  de  Marzo  de  1846  al  11  de  Marzo  de  1849; 
y  del  3  de  Abril  de  ese  año  hasta  su  ingreso  al  coro  el  12  de  Agosto  de  1850. 
En  1856  el  Presidente  de  la  República,  Comonfort,  dio  la  ley  de  desamortiza- 
ón  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  con  motivo  de  esto  los  Obispos  protestaron, 
de  Puebla  salió  desterrado.  El  10  de  Agosto  fué  encarcelado  el  Sr.  Canó- 
igo  Velázquez,  con  otros  cinco,  por  haber  manifestado  su  desaprobación  á  la 
>litica  del  Gobierno.  Se  le  embarcó  en  Veracruz  á  bordo  del  "Tejas,"  y  pocos 
is  después  contrajo  la  fiebre  amarilla  en  Nueva  Orleans,  la  cual  terminó  su 
=da  el  ap  de  Agosto  del  mismo  año.  Disfrutó  la  fama  de  orador  que  conmo- 
i  á  su  auditorio. 
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rrio,  que  fué  uno  de  los  de  la  parcialidad  de  Santiago  Tlatelolco,  des- 
poblado casi  por  efecto  de  la  grsinde  inundación  acaecida  el  año  1629, 
quedó  en  ruinas  hasta  muy  entrado  el  corriente  siglo,  en  que  la  po- 
blación comenzó  á  extenderse  nuevamente  en  él.  Todavía  el  plano  de 
1830  nos  le  presenta  reducido  á  su  lado  Sur  con  uno  ó  dos  edificios 
en  el  opuesto,  formando  esquina  con  la  calle  de  Santa  Ana;  sus 
alrededores  todos  eran  basureros,  de  donde  vino  llamarse  á  aque- 
lla corta  entrada  callejón  de  la  Viña;  pero  es  el  caso  que  uno  de  los 
pocos  edificios  que  dijimos  de  su  lado  Norte,  era  un  mesón  preferido 
por  los  introductores  de  cal,  que  por  lo  común  allí  se  aposentaban,^ 
por  cuya  razón  no  pocos  le  llamaban  callejón  de  la  cal.  Todavía  en 
la  década  de  1850  á  1860  se  conservaba  tristísimo  el  aspecto  del 
barrio  y  del  callejón ;  hoy  todo  ha  cambiado,  y  si  no  tienen  edificios 
bellos  los  tienen  muy  avecindados,  y  las  calles  del  barrio  en  forma 
regular. 

Siempre  ha  visto  la  autoridad  municipal  con  abandono  la  nomina- 
ción de  las  calles,  siendo  cosa  esencialísima,  y  el  público  á  su  antojo 
ha  puesto  esos  nombres.  Algún  vecino,  sin  duda  quiso  que  su  calle- 
jón que  había  mudado  de  apariencia  mudara  también  de  nombre,  y  le 
llamó  calle  de  la  Libcrtady  de  suerte  que  hoy  tiene  los  tres,  y  así  lo 
reza  el  plano  publicado  en  1886,  según  se  dice,  con  aprobación  del 
Ayuntamiento  de  la  ciudad. ' 


CAL.  Pl,AZUELA  DK  LA,  Y  CALERAS.  CALlrKjÓN  DE  LAS 

.     La  plazuela  de  la  Cal  ha  desaparecido  por  efecto  del  aumento  de 
población,  dando  lugar  á  la  formación  del  callejón  de  Caleras. 

La  plazuela  era  un  espacio  vaco  limitado  al  Poniente  por  el  edificio 
del  Colegio  de  las  Vizcaínas,  al  Norte  por  una  manzanita  de  casas  que 
formaban  la  calle  del  Portal  de  Tejada,  al  Oriente  por  otras  que  eran 
el  lado  occidental  de  la  calle  primera  de  la  estampa  de  Regina,  y  por 
el  Sur  ampliamente  comunicada  con  la  plaza  de  las  Vizcaínas,  de  la 
cual  hacía  parte,  y  aun  algunos  la  llamaban  con  este  nombre.  El  pú- 
blico, sin  embargo,  la  distinguía  de  ella,  que  fué  muy  espaciosa,  lo- 

^calizando  el  nombre,  para  dar  mejor  razón  á  las  cosas,  y  eligió  el  de  la 
Cal,  en  virtud  de  estar  destinadas  preferentemente  al  comercio  de  este 

1  Parece  que  el  dueño  ó  arrendatario  de  ese  mesón  comerciaba  en  cal,  y 
fué  quien  por  contrata  ministró  buena  parte  de  la  que  se  empleó  en  el  adorno 
'le  la  Plaza  de  Armas,  que  en  honor  de  D.  Carlos  IV  dispuso  el  Marqués  de 
Branciforte* 

2  Tan  absurdo  es  dejar  al  público  la  nominación  de  las  calles,  que  ha  dado 
á  este  callejón  el  nombre  de  la  Liberfad  y  el  mismo  nombre  al  antiguo  calle- 
jón del  Manco,  de  donde  resulta  perjudicial  confusión. 
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y  otros  materiales  de  construcción,  casi  todas  las  piezas  bajas  exterio- 
res de  las  casas  dichas. ' 

Es  costumbre  de  los  traficantes  en  este  ramo,  poner  delante  de  las 
puertas  de  sus  negociaciones,  montones  de  arena,  de  donde  vino  tam- 
bién que  algunos  llamaran  aquella  parte  de  la  plaza.  Plazuela  de  los 
Areneros;  nombre  que  aunque  no  prevaleció,  se  le  encuentra  una  que 
otra  vez,  por  lo  que  no  quisimos  omitir  dar  noticia  de  su  uso  y  origen. 

El  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  accediendo  á  la  solicitud  del  Sr. 
Willson,  le  vendió  la  parte  de  la  plaza  de  las  Vizcaínas,  llamada  de  la 
Cal,  y  al  edificar  en  ella  su  nuevo  dueño  una  manzana  de  casas,  con- 
tinuó un  callejón  situado  de  Oriente  á  Poniente,  que  comienza  en  la 
esquina  de  la  calle  de  la  Estampa  de  Regina,  por  casas  de  muy  anti- 
guo construidas,  y  éste  es  el  que  es  llamado  de  las  Caleras,  y  resultó 
también  otro  de  Norte  á  Sur,  que  á  falta  de  nombre,  tomó  el  de  uno 
de  sus  v^nos,  y  se  llamji  de  Jiménez, 


CALAVERA.  Calle  y  Callejón  de  la 

Llamábase  calle  de  la  Calavera,  sin  que  sepamos  por  qué,  la  que  se- 
guía de  los  Siete  Príncipes,  para  el  Oriente,  y  terminaba  en  el  puente 
de  la  Escobillería.  Este  nombre  viene  desde  el  siglo  pasado  y  se  con- 
servó algo  entrado  el  presente,  asi  al  menos  lo  demuestran  los  planos 
de  1793  y  1830.  Hoy,  que  todo  ha  cambiado  en  ese  barrio,  se  le  lla- 
ma calle  de  la  Escobillería.' 

El  callejón  de  la  Calavera  era  un  callejón  sin  salida,  situado  de  Nor- 
te á  Sur,  frente  al  convento  hospital  de  San  Hipólito,  por  dentro  de  los 
arcos  del  agua.  Queda  de  su  situación  un  vestigio  que  hasta  hoy  no 
se  ha  borrado,  y  es  la  casa  saliente  que  estrecha  la  calle  de  San  Hipóli- 
to en  su  lado  Sur ;  el  callejón  estaba  al  costado  oriental  de  dicha  casa, 
formado  por  ella  y  una  capillita  donde  se  veneraba  una  imagen  del  Se- 
ñor Ecce  Homo,  y  sólo  servía  para  permitir  la  entrada  á  dos  casitas  que 
había  en  su  fondo,  la  una  de  altos  llamada  del  Jardín,  y  la  otra  baja  de 
las  Animas.  Había  en  la  capillita  una  hermandad,  y  es  de  creer  que,  si- 
guiendo la  costumbre  de  entonces,  tuvieran  entierro  en  ella  los  herma- 
nos, y  de  estos  se  tomaran  los  nombres  de  las  Animas,  para  el  solar- 
cito  y  casita  del  fondo  del  callejón,  y  para  éste  el  de  la  Calavera. 

Nuestra  suposición  no  es  enteramente  infundada,  el  actual  dueño  de 
''  casa  núm.  10,  en  la  cual  se  refundieron  las  otras,  como  diremos  en 

I     En  el  primer  cuadernillo  de  "Demarcación  de  Manzanas,"  citado  ya, 
scribiendo  la  y2  que  estaba  en  el  cuartel  menor  núm.  8  y  mayor  2,  se  le  11a- 
i  "Plazuela  de  la  Cal  de  las  Vizcaínas,"  no  porque  hubiera  otra,  sino  por- 
t  era  una  con  ella. 
J    Véase  esta  {Palabra. 
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SU  lugar,  nos  informó  que  removiendo  en  cierta  ocasión  el  suelo  del 
patio,  se  encontraron  huesos  humanos. 

En  la  gasita  del  Jardín  de  este  callejón  vivía  por  los  anos  1825  á 
1827  el  Br.  D.  José  Gómez,  Vicario  del  Sagrario,  y  acaso  sería  el  úl- 
timo que  la  haya  habitado,  porque  en  fines  de  este  año  se  demolió  la 
capilla,  y  poco  después  se  cerró  el  callejón,  de  todo  lo  cual  daremos 
mayor  noticia  cuando  nos  ocupemos  dfe  la  calle  de  San  Hipólito,  á  cu- 
yo artículo  remitimos  al  lector. 


CALVARIO.  Cai.i.i$  del 

Se  llama  así  la  calle  situada  de  Oriente  á  Poniente  después  de  la  de 
Corpus  Christi  y  antes  de  la  de  Patoni ;  comienza  en  la  esquina  de  la 
iglesia  de  Corpus  y  concluye  en  la  del  crucero  de  la  calle  de  Humboldt. 

No  es  nueva  esta  calle ;  pero  tampoco  de  las  primeras :  situada  fuera 
de  la  traza  de  la  ciudad,  lenta  fué  su  formación  y  su  perfección,  tanto 
que  han  sido  necesarios  tres  siglos  y  medio  para  que  haya  llegado  al 
estado  en  que  la  vemos.  Después  que  en  el  gobierno  de  D.  Antonio  de 
Mendoza  fué  retirada  la  laguna  desde  el  límite  occidental  de  la  ciu- 
dad, que  era  en  la  calle  de  Santa  Isabel,  hasta  la  actual  calle  de  Pato- 
ni, todo  aquel  sitio  quedó  yermo.  Corrió  esta  calle  igual  suerte  que 
la  de  la  Alameda :  formado,  por  decirlo  así,  su  suelo  en  el  gobierno  del 
primer  virrey,  y  paulatinamente  fué  extendiéndose  el  caserío  en  su 
lado  meridional,  desde  la  esquina  de  la  Iglesia  de  Corpus  Christi,  cu- 
yo lugar  ocupaba  entonces  una  acequia,  hasta  la  penúltima  casa  antes 
del  Hospicio  de  Pobres,  que  tiene  hoy  el  núm.  5,  sin  ningfuna  in- 
terrupción, pues  las  calles  Nueva  y  de  Revilla  Gigedo,  aun  no  se 
abrían:  en  la  última  década  del  siglo  XVI,  hicieron  los  frailes  diegui- 
nos  su  convento  en  el  sitio  anexo  á  la  iglesia,  que  se  conserva,  no  pu- 
diendo  sacar  la  tapia  de  su  huerta  en  correspondencia  de  las  casas  de 
la  calle  de  San  Francisco,  porque  lo  impedía  una  de  las  acequias  que 
de  Poniente  á  Oriente,  con  alguna  inclinación  al  Norte,  se  dejó  hecha 
para  que  las  aguas  del  lago  de  Occidente  vinieran  á  la  laguna.  Situa- 
ron, pues,  su  tapia  algo  más  adentro  con  la  propia  inclinación,  en  el 
lugar  que  ocupan,  seguidas  unas  de  otras,  las  fachadas  de  las  casas 
construidas  de  la  Alameda  para  el  Poniente. 

Fueron  siempre  los  religiosos  franciscanos  devotísimos  de  la  Pasión 
de  Jesús,  y  alcanzaron  de  varios  Sumos  Pontífices  no  pocas  gracias  é 
indulgencias  para  sí  y  para  quienes  con  ellos  practicaran  el  piadoso 
ejercicio  del  Via  Crucis,  teniendo  cuidado,  siempre  que  podían,  al  co- 
locar sus  estaciones,  de  situarlas  á  la  misma  distancia  en  que  se  hallan 
en  la  Vía  Dolorosa  de  Jcrusalcn.  En  los  años  161 1  y  1612  estaban  ha- 
ciendo una  capilla,  que  llamaban  HumilladerOj  en  el  ejido  de  Occidente 
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á  la  orilla  de  la  laguna,  á  ig^al  distancia  de  la  iglesia  grande  de  su 
convento  que  la  que  hay  del  centro  de  la  ciudad  de  Jerusalén  al  Mon- 
te Calvario.  Dicha  capilla  parece  que  se  hacia  por  cuenta  de  una  her- 
mandad de  Sufragios  por  los  difuntos,  y  aun  no  concluida  iban  á  ella 
las  personas  devotas ;  mas  no  seguían  la  vía  recta  de  San  Francisco, 
acaso  porque  el  piso  no  estuviera  bien  consolidado  y  seco,  sino  que 
daban  vuelta  por  la  calzada  de  Tacuba.  El  año  1611  dos  ó  tres  malos 
pasos  en  la  calzada  impedían  el  tránsito  á  todos  y  á  los  que  por  de- 
voción ocurrían  al  Humilladero.  Fray  Alonso  de  Molina,  del  orden 
de  San  Francisco,  con  el  carácter  de  Procurador  de  las  Animas  del  Pur- 
gatorio, hizo  al  señor  Arzobispo  Virrey,  D.  Fray  García  Guerra,  una 
representación  solicitando  que  se  aderezaran  aquellos  malos  pasos;. el 
Virrey  mandó  á  la  Ciudad  que  lo  hiciese ;  pero  la  Ciudad  no  lo  hizo 
porque  le  faltaban  dineros ;  en  esto  los  pasos  se  ponían  cada  día  peo- 
res, y  por  ellos  el  agua  de  la  laguna,  que  estaba  junto  al  Humilladero,  ha- 
bía subido,  impidiendo  la  prosecución  de  aquella  obra,  siendo  tan  santa, 
según  dijo  el  P.  Molina  en  nueva  representación  hecha  á  Su  Exce- 
lencia en  principios  del  año  siguiente,  quejándose  del  desobede- 
cimiento de  la  Ciudad.  El  Virrey  comisionó  al  Oidor  Dr.  Juan  Que- 
sada  de  Figueroa  para  que  viese  lo  dicho  y  le  informase.  Así  lo  hizo 
el  Doctor  y  dijo  que  la  reparación  debía  de  hacerse,  asi  por  el  bien  de  la 
República,  para  tener  expedito  un  camino  público  muy  concurrido,  cuanto 
por  comodidad  de  los  devotos,  que  concurrían  al  Humilladero.  Descansan- 
do el  Virrey  en  este  informe,  con  fecha  6  de  Febrero  de  1612,  ordenó 
á  la  Ciudad  que  inmediatamente  reparara  aquellos  pasos,  tomando 
lo  necesario  del  producto  de  la  sisa  del  vino,  y  en  cumplimiento  de  la 
orden  se  mandaron  Kbrar  doscientos  pesos  á  D.  Alvaro  del  Castillo, 
Alférez  Real  ese  año,  para  que  ejecutara  la  obra.* 
'^  Hacia  el  año  1615  ó  principios  del  1616,  trajeron  los  franciscanos 

para  México  una  indulgencia  especial,  concedida  á  los  que  en  los  vier- 
nes de  cuaresma  anduviesen  la  estación  que  hay  desde  la  huerta  prin- 
cipal del  convento  de  San  Francisco,  hasta  el  Humilladero  llamado  de 
los  Guerreros,  que  estaba  en  un  ejido  de  la  ciudad,  á  tanta  distancia 
de  la  dicha  puerta,  como  la  que  anduvo  Jesús  con  la  Cruz  á  cuestas. 
Tal  es  la  noticia  que  acerca  del  origen  de  esta  devoción  nos  dejó  el 
señor  Arzobispo  D.  Juan  Pérez  de  la  Serna ;  ^  mas  no  explicó,  ni  ha- 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  10  de  Febrero  de  1612. 

2  "Representació«  del  señor  Arzobispo  de  México,  D.  Juan  Pérez  de  la 
"Sema,  á  uno  de  los  ministros  del  Consejo,  sobre  varios  puntos  en  que  dice 

haberle  agraviado  la  Audiencia  de  México."  Documentos  relativos  al  tuniul- 
0  de  1624,  colectados  por  D.  Mariano  Fernández  de  Echeverría  y  Veitia,  ca- 
allcro  del  Orden  de  Santiago.  Tomo  primero,  publicado  en  el  segundo  de 
Documentos  para  la  Historia  de  México."  2*  serie  ||  México,  imprenta  de 
'.  Escalante  y  Comp.  Calle  de  la  Cadena  núra.  2.  |[  1855. 
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J3Ía  para  qué,  en  el  documento  en  que  lo  dijo,  qué  cosa  era  el  Humilla- 
dero, ni  la  razón  de  dársele  el  nombre  de  los  Guerreros.  Atendiendo  á 
su  situación  y  á  su  destino,  podemos  asegurar  que  era  la  capilla  des- 
pués llamada  del  Calvario;  y  respecto  del  nombre,  conjeturamos  que 
sería  construida  por  algunos  miembros  del  mayorazgo  de  ese  título. 

La  devoción,  pues,  del  Via  Crucis  en  esta  forma  y  lugar,  fué  primi- 
tivamente de  la  orden  Seráfica,  y  la  hacía  la  guardianía  de  México  ; 
pero  más  tarde  los  hermanos  del  Orden  Tercero,  con  especial  predi- 
lección se  empeñaron  por  ella,  y  la  elevaron  al  grado  de  prosperidad 
que  llegó  á  alcanzar. 

Como  los  tiempos  no  son  todos  iguales,  al  lado  de  la  devoción  nació 
el  abuso :  hombres  y  mujeres  se  daban  citas  para  sus  torpezas  en  ese 
lugar ;  los  viernes  de  cuaresma,  desde  antes  de  amanecer  hasta  bien 
entrada  la  noche,  acudían  allí  con  embozos  y  en  grupos  formando  al- 
gazara y  escándalo.  Los  que  no  llegaban  á  tal  exceso,  hicieron,  sin 
embargo,  de  la  devoción  paseo,  yendo  en  coche  y  á  caballo  con  ruido 
y  chacota.  Llegó  esto  á  conocimiento  del  señor  Arzobispo,  que  no  pu- 
do corregirlo,  porque  se  hallaba  á  cosa  de  cuarenta  legfuas  de  la  ciu- 
dad practicando  su  visita  pastoral.  El  año  siguiente  prohibió  la  concu- 
rrencia al  Humilladero,  á  las  horas  que  no  hubiera  luz,  limitándola  á 
las"  del  día,  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  Ave  Marías  de  la  tar- 
de, reservando  para  el  tercer  año  el  impedir  la  concurrencia  en  coches 
y  á  caballo,  y  para  el  cuarto  mandar  que  las  procesiones  de  los  hom- 
bres fuesen  separadas  de  las  de  las  mujeres,  procediendo  con  esta 
parcimonia  por  evitar  un  choque  con  las  autoridades  civiles,  que  por 
otros  motivos  estaban  ya  desavenidas  con  él ;  precaución  estéril,  pues 
habiendo  publicado  el  señor  Arzobispo  el  año  diez  y  ocho  un  edicto 
disponiendo  que  nadie  fuese  al  Humilladero  á  caballo  ni  en  coche, 
sino  á  pie,  pena  de  excomunión  al  que  contraviniera,  la  Audiencia 
echó  mano  de  una  provisión  real  anterior,  que  tenía,  moderando  el 
abuso  que  otras  veces  se  había  hecho  de  las  excomuniones,  y  la  apli- 
có á  ese  caso ;  el  señor  Arzobispo  calló  y  retiró  su  edicto. 

Es  de  creer  que  la  Sala  del  Crimen  tomara  el  asunto  por  su  cuenta, 
procurando  corregir  aquellos  desórdenes,  puesto  que  algo  más  adelan- 
te aquella  procesión  era  edificante.  Salía  de  la  iglesia  grande  del  con- 
ventp  de  San  Francisco,  en  donde  se  rezaba  la  primera  estación  y  las 
siguientes  en  la  calle  hasta  el  Humilladero ;  el  tiempo,  que  con  igual 
poder  perfecciona  que  destruye  las  cosas,  perfeccionó  esta  práctica  re- 
ligiosa. El  Capitán  D.  Cristóbal  de  la  Plaza,  Secretario  de  la  Real 
Universidad,  fabricó  á  su  costa  una  capilla  á  la  entrada  de  la  iglesia 
grande  de  San  Francisco,  de  doce  varas  de  largo  y  seis  de  ancho  con 
dos  puertas,  cubierta  con  tres  bóvedas,  adornada  con  lienzos  murales 
de  la  Pasión,  en  sus  marcos,  llamada  de  la  segunda  estación,  porque 
fué  construida  precisamente  con  el  fin  de  que  en  ella  se  rezara.  Seme- 
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jante  á  esta  capilla  hicieron  otra  los  hermanos  del  Orden  Tercero,  de 
catorce  varas  de  largo  y  seis  de  ancho,  con  dos  puertas  y  dos  altares, 
adornada,  como  la  del  Capitán  Plaza,  con.  pinturas  semejantes.  Situa- 
ron esta  capilla  al  lado  de  su  iglesia,  en  el  gran  patio,  hacia  la  puerta 
del  que  sale  para  la  calle  de  San  Juan  de  Letrán,  y  allí  se  hacía  la  ter- 
cera estación.  Otras  dos  capillas  del  mismo  tamaño  se  hicieron  des- 
pués en  la  calle,  al  lado  de  la  Alameda,  por  los  capitanes  D.  José  de 
Retes  y  D.  Domingo  de  la  Rea,  de  bóvedas,  con  dos  puertas,  una  de 
entrada  y  otra  de  salida,  altares  dorados  y  lienzos  muy  hermosos; 
cada  una  de  ellas  costó  más  de  cinco  mil  pesos. ' 

De  las  otras  seis  capillas  no  tenemos  noticia  individual,  de  donde 
suponemos  que  la  Hermandad  del  Tercer  Orden  las  haría,  para  des- 
ahogo de  su  devoción. 

Fundóse  aquí  el  Orden  Tercero  de  San  Francisco,  á  20  de  Octubre 
de  161 5,  en  una  junta  celebrada  en  el  convento  de  San  Cosme,  en  la 
cual  desde  luego  quedaron  nombrados  Juan  del  Huerto  y  Juan  Nava- 
rro, acaso  los  promovedores  de  ello,  hermanos  del  nuevo  Orden,  y  co- 
mo maestros  de  novicios,  para  que  guiaran  á  los  que  se  asentaran  des- 
pués. Siendo  esta  congregación  antigua  en  Europa,  ninguna  dificul- 
tad ofreció  darle  organización  y  Constituciones  para  su  gobierno,  bas- 
tó trasladar  las  de  allá  aquí ;  ellas  exigían,  entre  otras  cosas,  que  tu- 
viesen un  superior  inmediato  llamado  Hermano  Mayor  y  que  todos 
llevasen,  aunque  fuese  interiormente,  un  escapulario  y  un  cordón,  que 
el  Sr.  Benedicto  XHI  les  dio  por  hábito.^  El  día  8  de  Noviembre  del 
mismo  año  eligieron  por  Hermano  Mayor  á  Fernando  Alcuso,  hom- 
bre de  tan  rara  piedad,  que  llevaba  el  hábito  exterior  y  siempre  descu- 
bierta la  cabeza,  por  respeto,  decía,  al  ángel  de  su  guarda.  ^ 

Invocaron  por  su  santo  patrón  y  titular  á  San  Luis  Rey  de  Francia, 
y  después,  cómo  principal  devoción,  á  la  Virgen  María  en  su  advoca- 
ción de  su  Concepción  Purísima,  y  el  29  dtí  mismo  mes  de  Noviem- 
bre acordaron  celebrar  su  fiesta  todos  los  años  el  domingo  infraoctava 
de  su  fiesta,  en  la  Iglesia  Universal.  Era  de  justicia  celebrar  á  San 
Francisco  de  Asís,  fundador  de  la  Religión  Franciscana  en  sus  tres 
órdenes;  pero  pobrezas  de  los  Terceros  en  su  principio  retardaron 
hasta  el  7  de  Enero  de  1619  el  acuerdo  de  hacerle  fiesta  solemne,  y 
en  el  propio  día  decretaron  también  vma  conmemoración  por  los  di- 
funtos. 
Aunque  lentamente  la  hermandad  crecía  y  mejoraba  de  condición : 
n  el  año  1624  pudo  ya  dedicar,  á  22  de  Diciembre,  una  capilla  que  fa- 
icó  en  el  ángulo  Noroeste  del  espacioso  patio  del  convento  grande 

I     Vetancourt,  cuarta  parte,  tratado  segundo,  cap.  III,  nííms.  56  y  62. 

México  Católico,  lib.  III,  cap.  II,  núm.  233,  obra  citada  antes. 
3    Vetancourt,  cuarta  parte,  tratado  segundo. 


i 


20 

de  San  Francisco,  y  el  veintinueve  del  mismo  mes  y  año  acordó  la  fies- 
ta solemne  de  San  Luis,  su  santo  patrón. 

Era  de  su  instituto  asistir  en  cuerpo  todos  los  domingos  del  año  á 
pláticas  piadosas,  y  los  de  cuaresma,  por  la  tarde,  al  sermón.  Todos 
los  lunes,  miércoles  y  viernes  de  Cuaresma  y  de  Adviento,  que  no 
fuesen  de  fiesta,  tenían  por  la  noche  un  ejercicio  de  mortificación,  que 
hacían  unos  puestos  en  cruz,  otros  teniéndola  á  cuestas,  quiénes  pos- 
trados en  tierra  y  algunos  sólo  de  rodillas,  que  terminaba  con  discipli- 
na precedida  de  una  plática.  Asistían  á  la  procesión  del  Corpus,  á  las 
de  Semana  Santa  y  al  entierro  de  sus  hermanos. 

Entre  las  diversas  congreggiciones  que  se  formaron  con  la  regla  de 
San  Francisco,  hubo  una  archicofradia  llamada  de  la  Cuerda,  aproba- 
da por  el  Papa  Sixto  V, '  que  aquí  se  añadió  á  la  de  los  terceros.  Era 
de  su  instituto  dedicar  el  segundo  domingo  de  cada  mes  al  Santísimo 
Sacramento,  honrándole  con  sermón  en  la  misa  conventual  y  proce- 
sión después  de  ella,  que  se  hacía  solamente  en  el  interior  de  la  capi- 
lla, todo  lo  cual  aumentaba  cada  día  el  lustre  de  la  corporación  con 
el  número  de  sus  miembros. 

No  podemos  dejar  de  hacer  especial  mención  del  Br.  Matías  de  Gá- 
mez  y  Medina,  hermano  que  ilustró  esta  orden,  no  sólo  por  las  vir- 
tudes que  le  adornaron,  sino  por  los  bienes  que  hizo  á  la  herman- 
dad, algunos  de  trascendencia  para  los  pobres. 

Nació  en  México  este  eclesiástico  el  año  de  1600;  fué  hijo  de  Juan 
de  Gámez  y  de  Doña  Lucía  de  Medina.  Abundantes  sus  padres  en 
bienes  de  fortuna,  le  dedicaron  á  estudios ;  terminados  los  de  latín  y 
Filosofía,  hizo  los  de  Teología  primero,  y  después  los  de  Cánones,  en 
medio  de  ellos  comenzó  á  recibir  las  órdenes  sagradas,  y  concluidos, 
el  año  de  1625  llegó  á  recibirse  de  presbítero.  Aunque  en  la  carrera 
de  las  letras,  joven  aún  y  antes  de  ordenarse,  alcanzó  á  ser  Consiliario 
de  la  Universidad,  su  humildad  le  cerró  la  puerta  de  los  honores, 
abriéndole  la  de  las  virtudes ;  por  ellas  se  dio  á  conocer,  y  por  ellas 
fué  amado  y  venerado  de  todos.  El  fuego  del  amor  divino  acrisolaba 
su  espíritu,  y  los  benéficos  efectos  de  esta  purificación  los  experimen- 
taban los  pobres,  distribuyendo  entre  ellos  sus  rentas,  sin  reservar 
nada  para  sí.  Se  alimentaba  muy  frugalmente,  pues  se  asegura  de  él 
que  sólo  comía  verduras  crudas  ó  cocidas,  sin  aderezo  alguno ;  pero 
en  su  casa  había  comida  abundante  para  los  necesitados  que  acudían 
á  ella,  cuyo  número  aumentaba  todos  los  días. 

Al  ordenarse  quiso  arreglar  definitivamente  su  vida,  sujetándose  á 
las  siguientes  reglas,  que  él  mismo  se  impuso :  "Votos  y  reglas  ofre- 
"cidas  á  .la  Reina  de  los  Angeles,  Madre  de  Dios,  Señora  Nuestra,  á 

I  Confirmada  por  el  Sr.  Paulo  V  y  finalmente  aumentada  por  el  Papa  Cle- 
mente X  en  Bula  de  13  de  Junio  de  1673. 
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"quien  suplico  los  dé  por  recibidos,  y  me  alcance  gracia,  y  me  dé  es- 
"fuerzo  para  acertar  con  ellos,  que  los  hago  movido  en  esta  breve  vi- 
"da  á  ofrecerle  algún  servicio  en  las  mortificaciones  que  de  su  obser- 
"vancia  se  me  siguieren ;  y  así,  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad, 
"Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  en  quien  creo  bien  y  verdaderamente 
"y  á  quien  en  esta  escritura  pongo  por  testigo  con  toda  su  corte 
"que  protesto,  y  solemnemente  voto  y  ofrezco  el  don  de  la  castidad. 
"Lo  segundo,  ayunar  los  sábados  á  pan  y  agua,  no  comiendo  en  co- 
"munidad.  Lo  tercero,  miércoles  y  viernes,  tomar  disciplina,  ó  cili- 
"cio.  Lo  cuarto,  a3amar  toda  la  semana,  todos  los  meses  y  todo  el  año, 
"habiendo  salud.  Lo  quinto,  no  tomar  leche,  atole,  huevos,  ni  pesca- 
"do,  ni  carne,  ni  hormiguillo,  ni  almendras,  ni  beber  chocolate.  Lo 
"sexto,  no  comer  ninguna  fruta,  buena  ni  mala,  excepto  catninando. 
"Lo  séptimo,  no  decir  misa  antes  de  rezar  maitines.  Lo  octavo,  oír 
"misa  todos  los  días.  Lo  nono,  no  dormir  en  colchón,  sino  en  enfer- 
"medad.  Lo  décimo,  no  azotar  á  nadie  por  mi  mano.  Bachiller,  Ma- 
''tías  de  Gantes:*^ 

La  fama  de  sus  virtudes  y  de  su  liberalidad  llegó  á  los  oídos  de  los 
hermanos  terceros  de  San  Francisco,  que  procuraron  atraérsele,  hon- 
rándole con  el  nombramiento  de  Hermano  Mayor.  No  estaba  por  en- 
tonces muy  boyante  la  hermandad ;  pero  él  la  impulsó  en  lo  material 
y  en  lo  moral ;  de  su  propio  caudal  y  allegando  limosnas,  levantó  el 
templo  llamado  capilla  de  la  Tercera  Orden,  que  estuvo  á  la  mano  de- 
recha del  gran  patio  del  convento,  entrando  por  la  puerta  que  da  á  la 
calle  de  San  Francisco.  Tenía  ciento  cincuenta  pies  de  largo  y  treinta 
de  ancho,  dos  puertas,  la  una  al  Oriente  y  la  otra  al  Mediodía;  el 
ábside  del  templo  daba  al  Occidente.  Levantó  el  P.  Gámez  todos  los 
muros  hasta  las  cornisas,  el  cimborrio  y  altar  mayor,  quedando  pen- 
diente á  su  muerte  las  bóvedas  del  cañón  de  la  iglesia.' 

1  Paraíso  Occidental,  por  D.  Carlos  de  SigUenza  y  Góngora,  con  licencia 
en  México,  por  Juan  de  Rivera,  impresor  y  mercader  de  libros.  Año  1684.  Li- 
bro III,  cap.  XXV. 

2  No  es  posible  negar  el  asenso  á  coleccionador  de  noticias  tan  diligente 
como  lo  fué  D.  Carlos  de  Sigtíenza  y  Góngora,  que  es  quien  nos  trasmitió  ésta 
en  el  lugar  citado;  la  contradicción  que  resulta  con  lo  afirmado  por  Vetancourt 
puede  ser  aparente,  pues  bien  pudo  dedicarse  una  capilla  modesta  el  año  1624 
y  hacer  el  P.  Gámez  la  otra  después.  Tanto  más  nos  inclinamos  á  esto,  cuanto 
que  D.  Ignacio  Carrillo  Pérez,  escritor  de  fines  del  siglo  pasado,  dice  en  el 
libro  3,  cap.  2,  núm.  231  de  su  México  Católico,  antes  citado,  que  no  hacía 

suchos  años  que  se  había  cerrado  el  cimborrio,  lo  que  quiere  decir  que  el  P. 
^ámez  hizo  lo  más  de  él;  pero  que  no  le  alcanzó  la  vida  ni  para  cerrar  la  lin- 
ernilla.  Estas  son  las  palabras  de  Carrillo  Pérez:  "Cubierta,  la  capilla,  de  cinco 
bóvedas  omacinas  y  una  elevada  cúpula  que  se  le  echó  no  ha  muchos  años, 
f  si  muchos  después  de  su  dedicación,  que  según  el  P.  Vetancourt  fué  el  22 
de  Diciembre  de  1624,  aunque  la  fábrica  manifiesta  menos  antigüedad,  y  asi 
este  autor  hablará  de  otra  anterior." 
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En  lo  espiritual  fué  mayor  su  empeño :  á  sus  instancias  y  á  su  ejem- 
plo, profesaron  en  esta  orden  no  pocas  personas  de  las  más  distingui- 
das de  la  ciudad,  y  arrastró  en  pos  de  sí  á  los  inquisidores  y  á  todos 
sus  ministros.  Déjase  entender  que  con  este  personal  no  podían  me- 
nos de  ser  lucidísimas  las  funciones  religiosas  que  celebraban  los  ter- 
ceros. El  infatigable  Gámez  dio  gran  brillo  á  las  fiestas  y  procesripnes 
de  la  Cuerda,  componiendo  el  altar  esmeradamente  y  adornándole  con 
jeroglíficos  bien  meditados  y  significativos,  ejecutados  con  arte  y  sin 
excusar  gasto ;  purgó  los  ejercicios  semanales  de  mortificación  de  to- 
do aquello  que  podía  dar  lugar  á  la  vanidad,  reduciéndolos  al  espíri- 
tu religioso  y  de  severa  penitencia,  que  debía  ser  el  alma  de  ellos. 

El  celo  que  le  animó  por  los  adelantos  de  la  Orden  Tercera  se  com- 
padecía bien  con  el  amor  del  prójimo,  y  quiso  ligar  una  cosa  con  la 
otra,  estableciendo  que  los  hermanos  de  ella  llevasen  de  comee  á  cár- 
celes y  hospitales ;  y  ya  que  no  fué  posible  hacerlo  diariamente,  se  hi- 
ciese por  lo  menos  algunos  días  del  año,  aquellos  en  que  podían ;  pre- 
firiendo la  cárcel  de  Corte,  y  el  Hospital  de  Naturales. 

Tenía  especial  empeño  en  que  no  decayese  la  devoción  del  Vía  Cru- 
cis,  y  como  muchas  de  las  personas  que  seguían  la  procesión,  llegaban 
fatigadas  por  la  distancia  á  que  el  Calvario  estaba,  él  hacía  que  á  su 
costa  se  les  diera  algún  alimento  ligero  ó  algún  refresco.  Esta  genero- 
sidad duró  lo  que  su  vida,  y  causa  extrañeza  que  el  hombre  que  dedicó 
su  caudal  á  la  Tercera  Orden  Franciscana,  no  hubiera  dejado  fundada 
en  ella  esta  obra  pía  ni  otra ;  acaso  sus  bienes  eran  ya  cortos  á  su  fa- 
llecimiento ó  los  legaría  á  algún  pariente  pobre,  que  los  habría  me- 
nester. '  '    '        ; 

No  fué  larga  su  vida :  llevóle  Dios  á  su  lado  el  24  de  Noviembre  de 
1 641,  á  los  cuarenta  y  uno  de  su  edad ;  los  PP.  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, que  tenían  en  mucho  sus  virtudes,  recogieron  sus  despojos  mortales, 
y  los  sepultaron  en  la  Casa  Profesa,  en  el  mismo  lugar  donde  sepultaban 
lossuyos.  Añádese  que  el  V.P.Dr.  Juan  de  Ardeñas,  jesuíta,  de  rodillas 
besó  los  pies  de  su  cadáver,  ejemplo  que  imitaron  otros.  Los  hermanos 
terceros  le  mandaron  retratar,  y  en  el  lienzo  pusieron  un  sumario  de 
sus  virtudes.  El  público  reconocimiento  de  ellas  fué  tal,  que  tocando 
casi  en  los  límites  del  culto  el  amor  y  el  respeto  á  aquella  imagen,  se 
hizo  necesario  retirarla  á  lugar  menos  visible,  y  no  se  sabe  de  ella. 

Su  muerte,  justamente  sentida  y  llorada  por  sus  hermanos  los  ter- 
ceros, no  perjudicó  en  nada  á  la  corporación :  había  recibido  de  él  un 
grande  impulso  y  siguió  caminando  prósperamente;  continuaron 
asentándose  en  ella  personas  de  todas  condiciones,  desde  los  más  al- 

I  Cuando  la  Mesa  del  Tercer  Orden  de  México  reformó  sus  Estatutos  en 
1783,  añadió  en  el  49  asistir  por  obligación  á  ía  plática  y  misa  en  la  capilla  del 
Calvario- y  á  la  procesión  de  la  Cuerda  introducidas  antes  por  la  práctica. 
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tos  hasta  los  más  humildes,  con  grande  espíritu  de  fraternidad ;  doce 
años  después  de  la  muerte  de  este  coloso  propagador,  la  Virreina, 
Duquesa  de  Alburquerque,  profesó  en  esta  Orden  Tercera  el  sábado  7 
de  Septiembre  del  año  1653.  Hizo  su  profesión  en  público,  á  las  nueve 
de  la  mañana,  en  la  capilla  de  San  Francisco,  y  se  la  dio  el  P.  Comi- 
sario General  de  la  Orden. ' 

Si  bien  es  cierto  que  por  aquellos  tiempos  no  tuvo  todavía  esta  her- 
mandad ninguna  obra  pía  dotada,  siendo  muchos  sus  miembros,  pu- 
dientes no  pocos,  sus  donaciones,  aunque  voluntarias,  suplían  por  fun- 
daciones. Algunos  de  ellos  acordaron  celebrar  á  Santa  Isabel,  reina  de 
Hungría,  con  misa  cantada  y  sermón,  dando  una  limosna  mensual, 
*  que  á  más  de  la  ñesta  destinaban  para  que  todos  los  días  se  dijera  una 
^  misa  rezada  por  los  hermanos  difuntos,  y  lo  que  sobrara  al  mes,  se 

,  repartiera  á  los  pobres,  en  honor  de  la  Santa.  De  un  modo  semejante, 

sin  misa  diaria  ni  limosna  á  pobres,  celebraban  la  ñesta  de  Santa  Ro- 
sa de  Vitervo,  también  con  sermón,  convidando  para  ella  á  la  cornu* 
nidad  de  Santo  Domingo,  que  asistía,  y  en  la  procesión  llevaban  sus 
religiosos  á  la  Santa  sobre  sus  hombros. 

Mejorando  más  sus  fondos,  determinaron  que  en  todos  los  días  que 
se  rezara  el  santo  de  la  Tercera  Orden  se  celebrara  misa  cantada  en  su 
capilla.'  En  pos  de  esto  comenzaron  á  venir  las  dotaciones:  Doña 
Catalina  Calderón  dejó  una  ñnca  para  que  de  su  producto  se  dotara 
una  huérfana  con  trescientos  pesos  el  domingo  en  que  celebraban  la 
ñesta  de  la  Concepción.  Otro  bienhechor  oculto  dejó  mil  pesos  con 
destino  á  misa,  procesión  y  sermón  el  día  de  la  traslación  de  San  Fran- 
cisco ;  D.  Cristóbal  Sarabia  y  Mascareñas  dotó  las  ñestas  del  Señor  de 
I  la  Columna  y  de  San  Cristóbal,  dejando  más  de  mil  pesos  para  cho- 

I  colate  ese  dia  á  los  enfermos  de  los  hospitales.  Cada  dos  años,  el  día 

[  de  San  Luis,  se  dotaba  otra  huérfana  con  los  productos  de  una  ñnca 

I  cuyo  dueño  vivía  el  año  1692,  según  escribió  el  P.  Vetancourt,  que  es 

\'  quien  nos  dejó  estas  noticias.  ^ 

En  medio  de  este  movimiento  no  sólo  adelantó  y  concluyó  su  igle- 
sia, sino  que  anexas  á  ella  se  construyeron  una  sacristía  y  antesacris- 
i  tía  amplias,  adornadas  con  buenos  altares  y  pinturas  de  mérito,  así 

como  la  iglesia,  dotada  de  ornamentos  y  vasos  sagrados  en  suficiente 
^  número,  y  enriquecida  con  candeleros,  ramilletes,  arañas  de  plata  y 

,  otros  objetos  de  loza  y  cristal.  Había,  además,  en  lo  alto,  salas  para  las 

juntas,  y  abajo  un  jardincito  con  un  corredor  para  servir  desayuno  en 
"^ertos  días  á  los  que  comulgaban. 

♦  Diario  de  sucesos  notables,  escrito  por  el  Lie.  D.  Gregorio  Martín  de 

ijo,  y  comprende  los  años  de  1648  á  1664.  Año  y  dia  citados. 
i    Celebraban  también  con  ñesta  particular  la  del  Corpus,  y  á  San  Roque. 
Lug^ar  citado. 


Un  altar  tenían  dedicado  al  Señor  de  la  Columna,  una  de  las  imá- 
genes más  veneradas  allí,  tanto  por  el  origen  milagroso  que  se  le  atri- 
buía, como  porque  representaba  las  circunstancias  de  la  Pasión  de 
Jesús,  de  que  los  terceros  eran  particularmente  devotos.  Cerca  de  este 
altar  hizo  Doña  Inés  de  Izeta,  mujer  del  Capitán  D.  Francisco  de 
Córdoba,  Contador  Mayor  de  Real  Hacienda,  una  capilla  para  entie- 
rro suyo  y  de  sus  parientes.  Era  pequeña,  de  una  sola  bóveda  y  una 
puerta,  con  un  altar  en  donde  estaba  un  Cristo,  la  Virgen  y  San  Juan, 
toda  adornada  de  lienzos  de  la  Pasión.  Por  estas  circunstancias  la  lla- 
maba el  vulgo  Capilla  del  Santo  Cristo, 

Tal  era  el  estado  que  guardaba  esta  hermandad  al  finalizar  el  siglo 
diez  y  siete ;  en  el  siguiente  llegó  á  su  mayor  altura :  el  número  de  los  * 
hermanos  en  vez  de.disminuir  aumentaba  cada  «día,  venidos  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad. 

El  Virrey  D.  Juan  de  Acuña,  Marqués  de  Casafuerte,  si  no  fué 
hermano  suyo,  lo  que  ignoramos,  fué  sí  su  decidido  protector :  con  do- 
ce mil  pesos  aseguró  la  comida  para  los  presos  en  las  cárceles  de  la 
Diputación,  la  de  Corte  y  de  la  Acordada,  y  señaló  también  los  días  en 
que  había  de  llevárseles,  que  fueron  el  de  la  Epifanía  y  el  de  la  vigi- 
lia del  santo  de  su  nombre,  San  Juan  Bautista,  empleándose  en  ellas 
todos  los  seiscientos  pesos  del  rédito  del  capital  donado ;  diósele  en- 
tonces también  mayor  solemnidad  á  este  acto :  á  las  once  de  la  mañana 
de  los  días  dichos  se  reunían  los  hermanos  en  su  capilla  de  San  Fran- 
cisco, y  de  allí  iban  procesionalmente,  unos  á  una  cárcel  y  otros  á 
otra,  llevando  cada  uno  en  el  hombro  izquierdo  unas  amplias  alforjas 
de  lienzo  blanco,  muy  limpias,  con  grandes  tortas  de  pan.  La  comida, 
abundante  y  de  manjares  varios,  se  enviaba  por  separado  con  la  debi- 
da oportunidad,  y  era  distribuida  y  servida  á  los  presos  por  los  Ter- 
ceros mismos.  Dejó,  además,  setenta  mil  pesos  para  que  con  sus  ré- 
ditos se  dotara  anualmente  una  huérfana  que  quisiera  entrar  de  reli- 
giosa, la  cual  no  había  de  tener  menos  de  catorce  años  ni  más  de 
treinta.  Otros  muchos  bienhechores  dejaron  capitales  al  cuidado  de 
la  Tercera  Orden  para  que  aplicara  sus  productos,  yá  á  huérfanas,  ya 
á  capellanías,  en  distintos  dias,  conforme  á  la  devoción  de  cada  fun- 
dador. A  tnediados  de  este  mismo  siglo,  el  año  1730,  fundaron  su  hos- 
pital para  sus  hermanos  pobres  de  solemnidad.  ^ 

De  las  nueve  capillas  que  estaban  en  la  calle  del  Calvario,  solamente 
dos  tuvieron  licencia  de  misa,  que  fueron  la  tercera,  que  se  hallaba  ca- 
si frente  á  la  iglesia  de  Corpus  Christi,  en  la  cual,  mientras  no  se  fun- 
dó este  convento,  celebraban  los  vecinos  del  barrio  de  la  Alameda 
una  ñesta  anual,  y  la  novena,  que  era  la  mayor  de  todas,  en  la  cual 

I  De  este  hospital  dimos  noticia  en  la  calle  de  San  Andrés,  en  donde  está 
situado.  Tomo  I,  pág.  372. 
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se  rezaban  las  tres  últimas  estaciones,  de  donde  se  le  dio  él  nombre 
del  Calvario. 

El  año  1650  se  le  daba  ya  ese  nombre,  y  el  jueves  24  de  Noviembre 
de  él  se  cometió  en  sus  inmediaciones  un  delito  matando  alevosamen- 
te D.  José  Chirinos  á  D.  Luis  de  Guzmán,  ^'hidalgo  de  buenas  partes, 
"que  hacia  pocos  días  había  llegado  á  esta  ciudad  y  gobernado  el 
"Nuevo  México ;"  según  dice  Guijo,  en  el  aiio,  mes  y  día  de  su  diario 
otras  veces  citado. 

Tenia  anexa  una  casita  donde  vivía  el  sacristán,  y  en  la  cual  se  alo- 
jaba en  ciertos  días  un  vicario  de  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz, 
á  cuya  jurisdicción  estaba  sometida.  Demás  de  la  licencia  de  misa  se 
le  acordaba  también  la  de  celebrar  otras  funciones,  y  entraba  en  tur- 
no para  recibir  la  indulgencia  de  cuarenta  horas.  En  los  cuatro  días 
de  ella,  y  en  cualesquiera  otros  en  que  hubiera  reserva,  moraba  allí 
el  vicario  de  la  parroquia,  á  fin  de  guardarle  con  su  presencia  el  res- 
peto debido.  La  víspera  de  que  la  indulgencia  comenzara,  por  la  ma- 
ñana llegaba  á  celebrar  la  misa  y  á  consagrar  la  forma,  que  colocaba 
en  la  custodia,  y  hasta  el  día  siguiente  de  concluida  la  circular,  que 
la  consumía,  no  podía  retirarse.  * 

Los  hermanos  Terceros  hicieron^del  Vía  Crucis  una  verdadera  pro- 
cesión, llevando  una  imagen  de  Jesús  Nazareno  con  la  cruz  á  cuestas, 
y  en  los  viernes  de  cuaresma  el  vicario  de  la  Veracruz  iba  á  esperar  la 
procesión  á  la  capilla  del  Calvario ;  entrada,  celebraba  misa  y  daba  la 
comunión  á  los  que  la  pedían ;  después  un  religioso  franciscano  predi- 
caba un  sermón  cuaresmal,  con  lo  que  el  ejercicio  terminaba.  El  sa 
cerdote  que  había  celebrado  la  misa,  después  de  dar  la  bendición  al 
predicador,  podía  retirarse,  si  quería.  La  necesidad  de  ir  en  ayunas 
para  comulgar,  impedia  á  muchas  personas  seguir  la  procesión  hasta 
el  Calvario,  y  obligaba  á  otras  á  retirarse  después  de  haber  comulga- 
do sin  oir  la  misa  ni  el  sermón.  El  P.  D.  Matías  Gámez  y  Medina,  co- 
mo  queda  dicho,  cubrió  esta  necesidad  dando  desayuno,  de  su  propio 
peculio,,  á  quienes  quisiesen  tomarle,  generosidad  que  duró  lo  que  su 
vida.  Todos  los  gastos  que  en  la  capilla  se  hacían  en  estas  funciones, 
inclusas  las  obvenciones  parroquiales,  eran  de  cuenta  de  la  Tercera 
Orden. 

I  Archivo  de  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz.  Desgraciadamente  este  ar- 
chivo no  se  encuentra  en  el  orden  que  el  de  Santa  Cruz  Acatlán;  por  consi- 
guiente no  podemos  señalar  libro  ni  legajo  en  donde  se  halla  el  cuaderno  que 
de  este  acto  trata,  mezclado  con  otros  sin  orden  ni  índice. 

Buscando  en  los  calendarios  los  días  que  la  indulgencia  circular  estuviera  en 
¿sa  capilla,  jio  los  hallamos,  ni  aun  en  el  del  año  1806  que  es  el  más  antiguo  que 
poseemos.  Quedamos,  pues,  en  completas  tinieblas  sobre  este  punto.  Posible  es 
que  algún  piadoso  bienhechor  hiciera  los  gastos  de  los  cuatro  días,  durante  su 
nda  y  no  pudiera  dotarlos;  y  puede  ser  también  que  lo  aislado  de  la  capilla, 
por  lo  despoblado  del  barrio,  fueran  causa  de  la  suspensión;  nada  sabemos, 
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No  sólo  de  esta  hermandad  fué  favorecida  esta  capilla,  sino  también 
de  otros  devotos  particulares:  D.  Ignacio  Vilchis,  sin  ser  tercero  fran- 
ciscano, dejó  dispuesto  á  su  muerte  que  con  el  capital  de  cuatrocien- 
tos pesos  se  fundara  una  capellanía,  cuyo  patronato  confió  á  los  curas 
de  la  Santa  Veracruz,  lo  que  ejecutó  su  albacea,  D.  Francisco  Gar- 
fias, en  II  de  Abril  de  1772.  El  capellán  había  de  ser  de  la  ciudad  de 
México,  de  buena  conducta  y  adelantado  en  estudios.  Tenía  por  obli- 
gación celebrar  misa  en  la  capilla  del  Calvario,  entre  ocho  y  nueve  de 
la  mañana,  los  días  que  obligaba  oírla,  y  además  los  cuatro  días  de  la 
indulgencia  circular.*  El  Dr.  Navarijo,  con  el  capital  de  mil  pesos, 
dotó  varias  obras  pías ;  una  de  ellas  cinco  misas  rezadas  en  memoria 
de  las  cinco  llaga3,  que  habían  de  celebrarse  con  la  limosna  de  veinte 
reales  cada  una,  eñ'  esta  capilla,  los  días  Viernes  de  Dolores,  Domin- 
go de  Ramos,  Lunes,  Martes  y  Miércoles  Santos,  y  habían  de  aplicar-  . 
se  por  el  alma  del  Dr.  D.  José  de  Torres  y  Vergara,*  y  demás  pa- 
rientes del  fundador.  3 

A  más  de  misas  se  extendió  el  culto  en  esa  capilla :  el  Br.  D.  Gas- 
par de  Castañeda  celebraba  en  ella  el  devoto  ejercicio  de  las  Tres  Ho- 
ras el  Viernes  Santo.  Comenzaba  á  las  12  del  día  y  se  observaba  el  ré- 
gimen del 'libro  titulado  Reloj  Cristiano.  De  la  parroquia  iban  á  oficiar 
cinco  sacerdotes :  uno  para  la  capa,  si  no  la  hacía  el  mismo  Sr.  Casta- 
ñeda, y  tres  acólitos ;  el  ejercicio  concluía  con  el  Miserere  cantado,  du- 
rante el  cual,  y  la  oración  con  que  es  costumbre  concluirle,  los  cua- 
tro sacerdotes  estaban  incensando  al  Señor  Crucificado. 

Pagaba  la  parroquia  por  este  servicio  diez  y  nueve  pesos,  que  el  Cu- 
ra distribuía  de  esta  manera :  tres  para  el  preste,  siete  pesos  cuatro  rea- 
les á  los  cuatro  sacerdotes  y  tres  acólitos,  seis  se  aplicaba  por  derechos 
y  licencia,  dos  para  la  fábrica  y  cuatro  reales  al  sacristán  mayor.* 

El  mismo  eclesiástico  Castañeda  celebraba  el  día  19  de  Noviembre, 
en  la  propia  capilla,  una  función  solemne,  con  sermón,  á  Santa  Isabel 
reina  de  Hungría.  El  costeaba  cera,  música  y  demás  gastos ;  de  la  pa- 
rroquia se  le  prestaba  lo  que  pedía  para  el  adorno  del  altar ;  daba  por 
derechos  quince  pesos,  que  repartía  el  cura  dando  dos  al  preste,  dos 
á  los  ministros,  doce  reales  para  los  tres  acólitos,  al  P.  sacristán  por 

1  Archivo  de  la  misma  parroquia. 

2  Nació  en  México  en  1661.  Doctor  en  amt)os  Derechos,  Juez  de  capella- 
nías en  1693,  Abogado  de  la  Audiencia,  Abad  de  la  Congregación  de  San  Pe- 
dro, Cura  del  Sagrario  desde  Febrero  de  1701  hasta  1706  que  entró  al  Cabildo 
de  la  Catedral  como  Prebendado,  ascendió  á  Doctoral  y  á  las  Dignidades  de , 
Tesorero,  Maestrescuelas  y  Arcediano.  Falleció  el  27  de  Octubre  de  1727.  Fué 
Catedrático  de  Leyes  en  la  Universidad  en  1710,  Capellán  de  las  religiosas 
teresas,  fundador  en  1721  de  las  capuchinas  de  Querétaro.  Dio  á  luz  dos  opúscu- 
los que  menciona  Beristáin. 

3  Archivo  de  la  misma  parroquia. 

4  Allí  mismo. 
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altar  é  incensario  uno,  al  campanero  y  sacristán  cuatro  reales,  á  la  fá- 
brica, ó  culto,  dos,  y  seis  que  él  por  derechos  se  aplicaba. 

Sí  la  mucha  piedad  del  Sr.  Castañeda  le  llevaba  á  hacer  estas  fun- 
ciones, su  grande  humildad  le  obligaba  á  ocultar  que  era  él  quien 
las  hacia:  al  Cura  de  la  Veracruz  le  dijo  siempre  que  una  persona 
las  había  dotado ;  pero  la  circunstancia"  de  haber  cesado  á  su  falleci- 
miento, sin  aparecer  entonces,  ni  haber  antes  aparecido  la  persona 
que  las  hubiera  dotado,  ni  el  capital  de  la  dotación,  "es  presunción 
vehementísima,  por  no  decir  prueba  cierta,  de  que  él  era  el  autor 
de  todo/'^ 

La  calle  que  había  permanecido  estacionaria  más  de  cien  años,  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  tuvo  repentino  cambio.  Con  poca 
diferencia  de  años  se  hicieron  los  dos  edificios  del  Hospicio  de  Pobres 
y  de  la  Cárcel  de  la  Acordada,  dejando  entre  ambos  un  callejón  que 
tomó  el  nombre  de  la  Acordada^  y  otro  al  lado  oriental  del  Hospicio, 
que  fué  cerrado  i)or  el  Virrey  Revilla  Gigedo  cuando  abrió  su  calle, 
construyéndose  entonces  la  casa  núm.  6,  contigua  al  Hospicio,  en  el 
espacio  que  ocupaba.  Por  el  lado  del  Norte  se  extendió  la  Alameda, 
hasta  el  lugar  en  donde  se  halla.  La  calle  quedó  completamente  forma- 
da, bien  que  conservando  al  pie  de  la  tapia  de  la  huerta  de  San  Die- 
go la  acequia,  que  se  llamó  también  de  la  Acordada.  Esta  acequia  fué 
una  de  las  que  por  sí  mismas  se  fueron  secando  á  consecuencia  de 
los  notables  cambios  que  se  han  realizado  en  los  lagos  del  valle ;  sin 
embargo,  seca,  sucia  é  inmunda,  se  conservó  si  no  toda,  en  parte, 
hasta  estos  últimos  años. 

Eran  los  alrededores  de  las  ocho  capillas,  depósito  de  inmundicias, 
y  por  las  noches  abrigadero  de  faltas  de  policía  y  aun  de  malhechores, 
razones,  que  unidas  al  mal  estado  en  que  se  hallaban,  movieron  á  des- 
truirlas desde  fines  del  siglo  pasado,  según  parece,  pues  uno  de  los 
obstáculos  que  opusieron  los  franciscanos  para  su  demolición,  cuando 
de  ella  se  trató  en  el  presente,  fué  que  éste  era  un  ptmto  ventilado  en 
tiempo  del  Sr.  Mier,  siguiéndose  un  pleito  muy  ruidoso,  que  sin  duda 
quedó  sin  resolver.^ 

El  interés  individual,  que  poco  ó  nada  respeta,  movió  á  Manuel 
Rendón,  maestro  de  barbero,  desde  el  año  1724,  á  solicitar  del  Ayun- 
tamiento permiso  para  poner  una  tienda  de  su  oficio  entre  la  primera 
y  segunda  ermita  del  Calvario,  permiso  que  se  le  negó,  por  los  graves 
inconvenientes  que  se  seguían  de  concederle;  añadiendo  que  no  se 

1  Allí  también.  Los  conceptos  presuntivos  con  que  concluímos  el  párrafo, 
son  del  cura  de  la  parroquia,  puestos  como  nota  al  expediente  de  la  materia; 
y  suyas  las  últimas  palabras  que  entre  comillas  copiamos. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  8  de  Enero  de  1824.  Si  el  negocio 
iiubiera  concluido  en  contra  del  Tercer  Orden,  las  capillas  habrían  sido  demo- 
lidas; y  si  en  su  favor,  habrían  mostrado  la  ejecutoria  en  su  defensa. 
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admitiera  ninguna  otra  petición  de  esta  clase. '  Esto  no  obstante,  en 
tiempo  que  no  podemos  fijar,  se  admitieron  solicitudes  iguales,  y  se 
concedieron  sitios  para  pulquería  y  banco  dé  herrador,  aquel  junto  á 
la  primera  ermita  y  éste  junto  á  la  segunda. 

Las  ermitas  y  la  fuente  eran  el  único  adorno  que  esta  calzada  tuvo 
hasta  el  año  1798 :  el  26  de  Marzo  de  ese  año,  en  junta  de  ciudad,  cele- 
brada con  el  Superintendente  de  Propios  y  Arbitrios,  se  acordó  que  el 
asentista  de  la  Alameda  plantara  fresnos  de  ermita  á  ermita,  llevando 
cuenta  exacta  de  ello,  para  avisar  al  Juez  de  Paseos  y  que  se  le  pagara.' 
Circuladas  las  órdenes  correspondientes,  se  procedió  á  la  plantación ; 
pero  escaseando  sin  duda  los  fresnos,  el  acuerdo  no  fué  cumplido  en 
cuanto  á  la  calidad  de  los  árboles,  pues  en  la  hilada  de  las  capillas, 
desde  el  principio  de  la  Alameda  hasta  la  ermita  del  Calvario  se  pu- 
sieron treinta  y  cinco  fresnos,  treinta  álamos  y  ciento  cuarenta  y  dos 
sauces.  ^  Con  el  tiempo  estos  árboles  se  fueron  secando,  sin  que  tenga- 
mos noticia  de  que  jamás  fuesen  repuestos,  llegando  hasta  nuestros 
días  la  calzada  en  completa  desolación  y  abandono,  con  uno  que  otro 
árbol  que  pudo  sobrevivir. 

En  29  de  Noviembre  de  1820,  el  Sr.  Cervantes,  Marqués  de  Salva- 
tierra, propuso  al  Cabildo  de  la  ciudad  la  demolición  de  las  capillas, 
informando  que  los  padres  franciscanos  estaban  conformes  en  ella ;  en 
cuya  virtud  en  el  mismo  Cabildo  fué  encargado  el  Regidor  Taglc  de 
hablar  sobre  la  materia  con  D.  Juan  Covián,  comerciante  parianista  y 
Hermano  Mayor  del  Orden  Tercero  de  San  Francisco.  La  gran  con- 
moción de  la  Nueva  España  el  año  1821.  hizo  dejar  en  olvido  el  ne- 
gocio ese  año  y  los  siguientes  hasta  el  1024,  que  comenzando  el  año, 
el  mismo  Sr.  Cervantes,  Alcalde  Primero,  le  recordó  en  Cabildo  del 
día  5  de  Enero.  Nombróse  al  Regidor  Barrera  para  que  arreglara  el 
punto  con  los  PP.  Franciscanos,  en  inteligencia  de  que  éstos  se  pres- 
taban llanamente  á  la  demolición ;  mas  entonces  resultó  que  tocaba 
disponer  sobre  el  particular  al  P.  Ministro  del  Tercer  Orden,  que  fué 
quien  instruyó  de  lo  pasado  con  el  Sr.  Mier,  comenzando  desde  ese 
día  la  oposición,  que  duró  todo  ese  año  y  del  otro  siete  meses,  hasta 
el  de  Agosto  en  que  las  capillas  fueron  demolidas. 

La  demora  en  esta  ocasión  no  fué  por  culpa  del  Ayuntamiento,  que 
siguió  el  negocio  con  desusada  ^actividad,  sino  de  los  hermanos  terce- 
ros, que  opusieron  tenaz  resistencia,  promoviendo  trámites  y  diligen- 
cias que  embarazaban  su  curso. 

r     Libro  Capitular,  actasdclosCabildosdei4<ie  Febrero  y  29  de  Mayo  de  1724. 

2  Archivo  municipal  legajo  "Paseos,"  expediente  rotulado  *'SecreUría  del 
Excmo.  Ayuntamiento  de  México  1|  año  de  1798  ||  Sobre  que  el  asentista  de  pa- 
seos proceda  á  plantar  fresnos  de  ermita  á  ermita  de  las  del  Calvario." 

3  Allí  mismo,  expediente  que  dice:  "Paseos"  ||  Alameda  ||  Noticia  del  nú- 
mero de  árboles  que  hay  en  la  Alameda  y  s>aseo  de  Bucareli." 


Los  vecinos  de  la  Alameda,  por  su  parte,  disgustados  de  tener  á  la 
vista  montones  de  basura  y  los  escándalos  á  que  daban  lugar  un  banco 
de  herrador  que  Doña  M^ría  Dolores  Díaz  tenía  junto  k  la  segunda  de 
las  chillas,  y  una  pulquería  situada  junto  á  la  primera,  con  fecha  30 
de  Enero  del  mismo  año  1824,  hicieron  un  ocurso  al  Ayuntamiento, 
solicitando  que  las  capillas  fuesen  demolidas.  Pasado  el  ocurso  al  Sín- 
dico segundo,  fué  de  parecer  de  que  se  derribaran  todas  menos  la  del 
Calvario,  porque  estaba  bien  aperada  de  lo  necesario  para  d  culto,  y 
se  hallaba  en  buen  estado ;  haciéndose  saber  á  los  Terceros  que  una  de 
las  razones  principales  que  obligaban  á  la  demolición  de  ellas  era  la 
dificultad  de  repararlas  en  perfecto  estado ;  suponiendo  él  que  penetra- 
dos de  estas  razones,  de  buen  grado  se  allanaran.  £1  Sindico  se  enga- 
ñó en  esto,  porque  á  la  comunicación  que  se  les  puso  en  el  sentido  por 
él  pedido,  contestó  D.  José  Manuel  Balbontín,  á  nombre  de  la  Mesa, 
que  había  hecho  un  ocurso  á  la  Diputación  Provincial  oponiéndose  á 
la  destrucción.  La  interposición  de  este  recurso  de  hecho  detuvo  los 
pasos  del  A3runtamiento,  no  obstante  que  contestó  á  esta  noticia  que 
esperaba  respuesta  categórica  á  su  oficio  del  día  23  de  Abril,  y  en  17 
de  Mayo  contestaron  oponiéndose  á  la  destrucción.  Entretanto  la  di- 
putación Provincial,  por  conducto  dd  Teniente  Gobernador,  pidió  in- 
forme sobre  lo  representado  por  la  Orden  Tercera,  informe  que  se  eva- 
cuó, acompañado  de  un  reconocimiento  de  las  capillas,  hecho  por  el 
Arquitecto  Mayor  de  Ciudad,  á  moción  del  Marqués  de  Salvatierra, 
quien  presidia  d  Ayuntamiento ;  y  aun  hubo  regidores  que  propusie- 
ron que  se  remitiera  el  expediente  íntegro,  para  cabai  instrucción  del 
Cuerpo, '  Ocurría  esto  en  el  Cabildo  de  25  de  Mayo,  y  tan  reñida  fué 
la  discusión  que  se  difirió  para  el  día  28,  en  el  cual  no  fué  menos  agria : 
el  capitular  Sr.  Cevallos  se  opuso  á  que  se  remitiera  el  expediente, 
fundándose  en  que  el  negocio  era  de  la  jurisdicción  munidpal,  y  pro- 
puso que  se  pidieran  á  la  Mesa  los  títulos  de  propiedad  de  las  capillas, 
que  seguramente  no  tenía ;  á  lo  que  contestó  el  Lie.  Villalva  que  los 
títulos  sólo  podían  pedirse  por  medio  de  autoridad  competente,  y  dan- 
do lugar  á  contradicción  se  trabaría  un  juicio,  que  enervarla  el  logro 
del  objeto.  Se  pensó  también  en  que  el  expediente  volviese  á  la  Comi- 
sión para  que  presentase  nuevo  dictamen,  cosa  que  rehusó  el  comi- 
sionado por  inútil,  puesto  que  el  prelado  de  San  Francisco  fundaba 
su  resistencia  en  las  exenciones  y  privilegios  que  privaban  al  Ordi- 
nario de  todo  conocimiento  en  lo  relativo  á  su  orden ;  acordándose  al 
\n  que  ima  comisión  del  Cabildo  invitara  á  la  Mesa  para  que  por  me- 
dio de  otra  de  su  seno  se  llegase  á  un  avenimiento. 


1  Año  de  transición  aquel,  en  parte  subsistieron  las  Diputaciones  Provincia- 
ís  creadas  por  la  Constitución  Española,  restablecida  el  año  1820  y  después 
>e  establecieron  las  autoridades  federales. 
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Por  estas  demoras  ni  el  expediente  ni  el  informe  se  mandaron,  y  con 
ocasión  de  haberle  redamado  el  Teniente  de  Gobernador,  se  suscitó  nue- 
va discusión,  de  que  resultó  quedar  acordado  que  el  Ayuntamiento  se 
apartara  de  este  asunto,  dejándole  al  Gobernador  del  Estado^  para  que 
le  llevase  á  término,  encareciéndole  cuánto  importaba  la  demolición 
de  las  capillas,  y  que  esto  se  le  contestara  á  su  oficio.  Parece  que  el  Go- 
bernador, aunque  aceptó  el  carácter  de  mediador,  siguió  sirviéndose 
de  la  misma  Comisión  que  el  Ayuntamiento  tenía  diputada  para  este 
negocio,  porque  el  Regidor  CevaUos  le  informó  en  Cabildo  de  7  de 
Septiembre  de  que  estaba  tratándose  amistosamente  de  que  los  PP.  se 
allanaran  al  derrumbe  de  las  capillas.  Sin  embargo,  d  tiempo  corría  y 
nada  realmente  se  adelantaba,  por  lo  cual  en  15  de  Octubre  se  acordó 
dirigirle  un  recuerdo.  El  Gobernador  á  su  vez  puso  el  negocio  en  ma- 
nos del  Prefecto,  y  éste  en  23  de  Noviembre  volvió  el  expediente  á  la 
Ciudad,  con  un  oficio  pidiendo  que  se  nombraran  dos  individuos  del 
Cabildo,  que  concurrieran  á  una  junta  con  D.  Manuel  Balbontín,  Her- 
mano Mayor  de  los  Terceros,  la  cual  había  de  ser  presidida  por  el 
Consejero  D.PedroVerdugo,  y  fueron  nombrados  los  Regidores  Dosa- 
mantes  y  Villalva.  Una  de  las  cosas  determinadas  én  la  junta,  fué  que 
se  valuaran  las  ocho  capillas,  que  habían  de  ser  demolidas,  para  que  la 
Ciudad  pagara  su  precio,  y  ló  fueron  por  el  arquitecto  Heredia,  en  on- 
ce mil  pesos.  Con  este  valúo  volvió  el  expediente  al  Cabildo  el  Sr. 
Dosamantes  el  29  de  Diciembre ;  mas  como  el  Ayuntamiento  no  es- 
taba en  disposición  de  gastarlos,  quedó  el  negocio  suspenso. 

Renovóse  en  parte  el  Cuerpo  el  año  1825,  continuando  el  Alcalde 
primero,  ó  Presidente  suyo,  el  mismo  Marqués  de  Salvatierra,  que 
tanto  empeño  había  tomado  en  quitar  esos  estorbos.  No  olvidó  su  pro- 
pósito, y  cuando  juzgó  que  el  Ayuntamiento  podía  acometer  la  empre- 
sa, le  propuso  en  el  Cabildo  de  21  de  Julio,  que  se  nombrara  una  co- 
misión que,  sin  formalidades  de  diligencias  ni  trámites,  en  contestacio- 
nes verbales,  concluyera  con  la  Mesa  del  Tercer  Orden  el  asunto  de  la 
destrucción  de  las  capillas ;  y  fueron  nombrados  los  regidores  D.  Ale- 
jandro Valdés  y  D.  José  María  Rico,  quienes  desempeñaron  tan  bien 
su  cometido,  que  alcanzaron  de  los  Hermanos  Terceros  el  que  se  alla- 
naran á  que  las  capillas  fuesen  demolidas,  reduciendo  su  pretensión  á 
que  se  les  diesen  por  ellas  siete  mil  pesos ;  los  seis  reconociéndose  so- 
bre los  productos  del  Parían,  con  causa  de  réditos  á  razón  de  cinco 
por  ciento  anual,  y  los  mil  se  exhibirían  en  lo  que  faltaba  del  año,  por 
partes  iguales,  dándoseles  el  día  que  la  escritura  se  firmara,  una  anua- 
lidad de  réditos  adelantada.  Los  comisionados,  en  virtud  de  la  amplia 
autorización  que  llevaban,  no  encontraron  reparo  en  aceptar  este  con- 
venio, considerando  un  adelanto  1^  rebaja  de  cuatro  mil  pesos  en  el 

I     Estaba  ya  erigido  el  Estado  de  México. 


precio,  y  el  cómodo  pago  de  lo  restante,  salva  siempre  la  aprobación 
del  Cabildo,  al  cual  dio  cuenta  con  ello  su  Presidente  el  día  primero 
de  Agosto,  en  que  quedó  aprobado. 

Una  dificultad  surgió  momentánea  y  de  fácil  solución :  consistió  en 
saber  si  la  misma  Comisión,  en  nombre  de  la  Ciudad,  podría  firmar  la 
escritura  sin  necesidad  de  licencia  del  Gobernador.  El  Síndico  prime- 
ro fué  de  parecer  de  que  siendo  uno  de  los  comisionados  el  Consejero 
Verdugo,  nombrado  por  el  Gobernador,  se  presuponía  la  licencia,  y  no 
era  necesaria.  En  esta  conformidad  se  procedió  al  otorgamiento  de  la 
escritura,  y  después  á  la  demolición  de  las  capillas,  mejora  que  en  su 
mayor  parte  fué  debida  á  D.  Miguel  Cervantes,  Marqués  de  Salvatie- 
rra, quien  la  promovió  el  año  1820,  prosiguiéndola  con  empeño  el  24  y 
25  hasta  lograr  su  término. 

Al  quitarse  las  capillas,  natural  cosa  parecía  que  se  quitara  también 
la  casa  que  ocupaba  el  Alamedero :  situada  fuera  de  ese  paseo  junto  á 
la  puerta  del  medio,  frente  á  Corpus  Christi,  próxima  por  consiguiente 
á  la  tercera  capilla,  que  era  de  las  ocho  la  mayor ;  y  aunque  el  Sr.  Cer- 
vantes, amigo  siempre  de  mejoras,  consultó  la  opinión  del  Cabildo  so- 
bre quitarla,  por  entonces  nb  se  pensó  en  ello ;'  mas  al  año  siguiente  se 
convino  en  destruirla,  conservándose  la  que  servía  á  los  contratistas. 

Esta  casa  estaba  frente  á  la  Cárcel  de  la  Acordada,  junto  á  la  tapia 
del  convento  de  San  Diego.  Usaban  de  ella  los  contratistas  de  la  Ala- 
meda para  guardar  las  herramientas  necesarias  para  el  cultivo  del  pa- 
seo. En  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  fué  contratista  D.  Ramón 
de  la  Rosa,  y  lo  fué  diez  y  siete  años,  renovando  su  contrata.  Cuando 
recibió  la  casa  tenía  tres  piezas  solamente,  maltratadas ;  poco  á  poco 
fué  aumentándola  hasta  diez,  con  bodega,  cochera,  caballeriza  y  rejas 
1^  de  fierro  en  las  ventanas,  así  de  la  sala  como  de  las  bodegas.  Confor- 

me hacia  estas  composturas  avisaba  á  D.  Cosme  Mier,  quien  le  ofreció 
que  no  perdería  su  dinero:  al  separarse  de  la  contrata  el  año  1808,  acu- 
dió al  Ayuntamiento  reclamándole  más  de  dos  mil  pesos  invertidos  en 
la  casa  y  en  los  dos  cuartitos  de  adobes,  que  había  cerca  de  las  fuentes 
de  la  Alameda,  para  sus  cuidadores.  ^  Pagados  que  fueron  los  dos  mil 
I  pesos,  quedó  el  Ayuntamiento  en  posesión  de  la  casa,  destinándola 

á  los  mismos  usos  para  habitación  de  los  administradores  de  paseos. 

1  No  hemos  podido  encontrar  el  expediente  de  la  materia  en  el  archivo  de 
la  ciudad;  formamos  este  relato  sacándolo  de  los  libros  capitulares,  y  de  las 
-ctas  de  los  Cabildos  de  5,  8,  13  y  30  de  Enero;  de  6  de  Marzo,  23  de  Abril, 

7,  25  y  28  de  Mayo,  i?  18  y  30  de  Junio,  17  de  Julio,  7  de  Septiembre,  15  de 
)ctubre,  23  de  Noviembre  y  29  de  Diciembre  del  año  1824,  de  21  de  Julio,  i? 
e  Agosto  y  29  de  Octubre  de  1825. 

2  Legajo  Paseos.  "Secretaría  del  Excmo.  Ayto.  de  México  ||  año  de  1808  || 
K  Ramón  de  la  Rosa;  sobre  que  se  le  paguen  las  obras  que  hizo  en  la  Alame- 
a  y  casa  que  sirve  á  los  contratistas." 
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A  ejemplo  de  la  Ciudad,  algunos  particulares  solicitaron  de  ella  per- 
miso, que  les  fué  concedido,  para  hacer  casas  á  Oriente  y  Poniente  de 
ésta,  y  se  hicieron  dos :  una  para  tienda  con  un  portal  delante  en  la  es- 
quina, dando  vuelta  para  el  jardín  de  Tolsa,  y  la  otra  hacia  la  ciudad, 
hasta  la  puerta  falsa  del  convento,  desde  donde  continuaba  la  acequia 
ciega  é  inmunda.  Todas  tres  casas  eran  bajas  y  salían  hasta  el  nivel 
de  la  calle  de  San  Francisco.  Adelante  de  estas  casas,  cerca  de  la 
capilla  del  Calvario,  hubo  una  pulquería  que  embarazaba  el  tránsito, 
la  cMal,  á  moción  del  Sr.  Portu,  Regidor,  desde  el  año  de  1824  quedó 
destruida ;  y  la  casa  del  administrador  de  paseos  lo  fué  en  la  adminis- 
tración del  Sr.  t^erdo. 

No  porque  se  quitaron  las  capillas  de  las  estaciones  cesó  la  devo- 
ción del  Vía  Crucis :  los  Hermanos  Terceros,  con  licencia  del  Ordina- 
rio, y  previo  consentimiento  de  los  propietarios,  pusieron  frente  á  cada 
capilla,  en  la  fachada  de  las  casas,  una  cruz,  ante  la  cual  rezaban  la  es- 
tación ;  la  única  mudanza  que  en  la  procesión  se  hizo,  consistió  en  no 
llevar  ya  el  Jesús  Nazareno,  porque  no  había  en  donde  descansarle. 
Dos  estaciones  se  hacían  frente  á  la  Acordada,  y  era  preciso  poner  dos 
cruces  en  el  muro  de  este  edificio,  para  lo  cual  los  Hermanos,  en  22  de 
Octubre  del  mismo  año  1825,  solicitaron  permiso  del  Ayuntamiento, 
y  aunque  de  pronto  el  Síndico  segundo,  á  quien  pasó  la  petición,  no 
encontró  inconveniente  en  que  se  pusieran,  el  Cabildo,  por  razones  de 
distinta  naturaleza,  no  lo  consintió. 

No  se  apagó  por  esto  el  fervor  de  los  Hermanos  Terceros :  solicita- 
ron y  alcanzaron  de  las  autoridades  eclesiástica  y  civil,  el  necesario 
permiso  de  continuar  públicamente  en  la  misma  calle  la  devoción  dd 
Via  Crucis  y  alcanzaron  también  de  la  curia  romana  que  su  iglesia 
fuese  agregada  á  la  de  San  Juan  de  Letrán'de  Roma,  durante  cuarenta 
años,  que  comenzaron  á  contarse  desde  el  mes  de  Julio  de  183 1,  y 
habrían  concluido  el  año  71,  si  la  iglesia  hubiera  permanecido  en  pie ; 
mas  á  consecuencia  de  la  extinción  de  monacales  y  nacionalización  de 
sus  iglesias,  conventos  y  bienes,  los  que  los  tenían,  este  templo,  llama- 
do capilla,  vino  á  poder  del  Gobierno,  fué  vendido  á  un  particular,  y 
ahora  ocupa  el  sitio  que  tenía,  el  edificio  del  Hotel  Guardiola.  Sin 
embargo,  en  el  cubo  de  la  torre,  que  aun  se  conserva  en  el  patio  que 
poseen  los  protestantes,  se  lee  todavía  en  una  lápida  esculpida,  la  no- 
ticia que  acabamos  de  dar,  en  esta  forma :  "Fué  agregada  por  cuaren- 
ta años  esta  iglesia  á  la  sacrosanta  lateranense  de  Roma,  en  Julio  de 

1831."  .        . 

Ese  año  y  muchos  de  los  siguientes,  vimos  con  nuestros  propios  ojos 
la  solemne  y  misericordiosa  práctica  de  llevar  los  Hermanos  Terceros 
á  los  pobres  encarcelados  la  comida ;  y  vimos  también  salir  de  la  igle- 
sia grande  de  San  Francisco  la  fervorosa  procesión  del  Vía  Crucis,  y 
rezarle  á  todo  lo  largo  de  la  calle  de  la  Alameda  y  las  que  la  siguen 
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hasta  el  Calvario,  delante  de  las  cruces  puestas  en  las  paredes  de  las 
casas,  después  que  las  capillas  fueron  demolidas.  El  tiempo,  que  to- 
do lo  muda,  fué  lentamente  cambiando  el  lugar  de  esta  devoción: 
quién  por  una  razón,  quién  por  otra,  muchos  fueron  dejando  de  concu- 
rrir á  la  procesión  del  Calvario,  rezando  el  Vía  Crucis  en  las  estaciones 
que  para  ello  liabia  en  azulejos  en  el  patio  del  convento ;  y  cuando  el 
número  de  concurrentes,  aun  de  los  Hermanos  mismos,  estuvo  muy 
disminuido,  resolvieron  suprimirle. 

Las  casas  que  formaban  el  lado  meridional  de  las  tres  calles,  la  Ala- 
meda, Corpus  Christ  i  y  el  Calvario,  eran  tcKlas  antiguas  y  algunas  muy 
feas ;  todas,  menos  una,  han  sido  reedificadas :  al  hacerlas  de  nuevo  no 
fueron  repuestas  las  cruces  y  sólo  se  conservan  ,dos :  la  una  en  la  casa 
aun  no  reedificada,  que  es  la  núm.  5  de  la  calle  de  la  Alameda,  que 
casualmente  correspondía  á  la  segunda  capilla,  y  la  otra  en  la  casa 
núm.  8  de  la  calle  del  Calvario,  que  á  pesar  de  reedificada,  su  dueño 
quiso  conservarla. 

Suprimido  el  Vía  Crucis,  la  capilla  del  Calvario  quedó  sin  culto,  ce- 
rrada enteramente ;  sólo  se  abría  en  las  mañanas  que  algún  reo  iba  á 
ser  ejecutado  de  última  pena,  ejecución  que  por  ley  se  bacía  antes  de 
las  Ocho,  y  de  ordinario  en  las  inmediaciones  de  la  cárcel  de  la  ex- 
Acordada.  En  esos  días,  desde  el  momento  en  que  el  reo  salla  de  la 
capilla  de  la  prisión  para  el  cadalso,  las  campanitas  del  Calvario  co- 
menzaban á  tocar  una  triste  rogativa,  que  le  acompañaba  en  todo  su 
camino,  y  cesaba  con  su  último  aliento.  En  este  tiempo  también  se 
estaba  celebrando  en  la  capilla  abierta,  una  misa  por  el  alma  del  eje- 
cutado. ' 

El  mes  de  Enero  del  año  1858,  en  los  primeros  días  que  ejerció  la 
presidencia  interina  de  la  República  el  General  D.  Félix  Zuloaga,  fue- 
ron reducidos  á  prisión  por  asuntos  políticos  el  Lie.  D.  Ignacio  Ramí- 
rez, D.  Miguel  Mateos,  su  cuñado,  y  D.  Francisco  Zarco,  y  encerra- 
dos en  la  cárcel  de  la  ex■^Acordada.  En  el  tiempo  que  allí  estuvieron, 
hubo  dos  ó  tres  ajusticiados,  y  fueron  testigos  del  terror  y  de  la  com- 
punción que  aun  á  los  mayores  criminales  imponía  la  triste  y  piadosa 
rogativa  de  la  capilla  del  Calvario,  experimentando  ellos  mismos  tan 
amarga  desazón.  Prometieron  los  tres  quitar  aquellas  campanas  y  aun 
destruir  la  capilla,  tan  luego  como  las  circunstancias  fueran  para  ello 
propicias.  No  tardaron  en  presentarse  esas  circunstancias :  concluida 
la  guerra  llamada  de  Tres  Años  ó  de  Reforma,  é  ingresando  á  la  capi- 

1  No  hemos  podido  saber  por  cuya  orden  y  cuenta  se  hacía  este  sufragio 
por  los  ajusticiados;  mas  llevados  del  conocimiento  que  tuvimos  de  las  perso- 
nas, suponemos  que  á  influencia  del  P.  D.  Manuel  Pinzón,  ex-reli«ioso  francis- 
cano. Cura  de  San  Sebastián;  que  algunos  años  fué  Capellán  de  la  cárcel,  y  asis- 
tió á  los  reos  en  su  último  trance,  le  harían  los  Hermanos  del  Tercer  Orden, 
dueños  de  la  capilla  y  guardadores  de  su  llave. 
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tal  el  Gobierno  de  Juárez  el  i o  de  Enero  de  1861,  el  20  del  mismo 
mes  fué  llamado  el  Lie.  Ramírez  á  desempeñar  el  Ministerio  de  Justi- 
cia ;  por  su  influencia,  recordando  el  propósito  hecho,  cedió  el  Gobier- 
no á  D.  Miguel  Mateos,  ya  entonces  Coronel,  en  compensación  de  ser- 
vicios prestados  á  la  causa  de  la  Reforma,  la  capilla  del  Calvario  y  te- 
rreno de  su  pertenencia :  autorizándole  para  que  derribara  la  capilla, 
lo  que  debería  de  hacerse  por  cuenta  de  los  fondos  municipales.  El 
agraciado,  en  comunicación  de  18  de  Abril  del  propio  año,  puso  esto 
en  conocimiento  de  la  Ciudad,  acompañándole  el  presupuesto  del  cos- 
to del  derrumbe  de  la  capilla,  que  llegaba  á  mil  treinta  y  dos  pesos 
doce  centavos,  ofreciendo  ceder  todo  el  terreno  necesario  para  perfec- 
ta alineación  de  la  calle,  si  la  cantidad  presupuesta  se  le  satisfacía  con 
puntualidad.  Tomado  el  asunto  en  consideración  en  el  Cabildo  del  día 
19,  se  acordó  aceptar  el  ofrecimiento,  y  en  cuanto  á  la  condición  del 
pago,  decirle  que  por  no  distraer  de  urgentes  atenciones  la  entrada  co- 
rriente y  diaria,  no  se  le  pagaría  con  tanta  exactitud;  pero  que  del 
cobro  que  se  estaba  haciendo  de  deudas  atrasadas,  se  le  atendería  con 
la  preferencia  que  la  obra  demandaba.'  Excusado  es  decir  que  con  esta 
contestación  dos  ó  tres  meses  después  la  capilla  no  existía,  y  el  públi- 
co contaba  uiia  calle  catorce  varas  más  ancha  que  la  antigua. 

La  tapia  del  convento  de  San  Diego  resguardaba  dos  partes  distin- 
tas de  él,  que  eran  la  huerta,  situada  hacia  la  Alameda,  y  para  el  Po- 
niente corrales  en  donde  guardaban  los  religiosos  los  animales  que  pa- 
ra su  sustento  recogían  de  limosna.  Las  limosnas  decayeron  y  los  co- 
rrales quedaron  inútiles.  En  esto  ocurrió  la  invasión  americana  el  año 
1847,  y  ^1  contratista,  proveedor  del  ejército,  se  sirvió  de  aquellos  co- 
rrales, que  eran  varios,  para  encerrar  sus  carros  y  también  para  mata- 
dero ;  no  mostraba  ser  económico  y  menos  mezquino:  dejaba  abando- 
nadas la  sangre,  las  entrañas  y  demás  menudencias  de  las  reses  que 
mataba,  ó  las  daba  á  lo§  pobres,  y  muchos  de  ellos  se  sustentaron ;  los 
corrales  estaban  siempre  sucios  y  fétidos,  como  que  su  piso  era  de  tie- 
rra suelta,  sin  declive  ni  condiciones  para  matadero ;  sin  embargo,  no 
se  observó  en  el  barrio  ninguna  de  las  enfermedades,  que  se  dice  que 
nacen  de  los  rastros  sucios^  y  no  obstante  haber  durado  aquello  un  año 
en  e^e  uso,  y  después  largo  tiempo  abandonado.. 

La  exclaustración  de  los  dieguinos,  en  1861,  vino  á  dar  otro  ser  á  la 
calle :  el  convento,  que  era  de  un  particular,  volvió  á  poder  de  su  due- 
ño, quien  dispuso  de  él,  como  en  su  ocasión  diremos,  limitándonos 

1  Documento  manuscrito  original  en  mi  poder,  debido  á  la  liberalidad  del 
Sr.  Mateos,  que  me  le  regaló. 

2  No  es  esto  defender  la  suciedad,  sino  distingfuir  lo  sucio  de  lo  dañoso, 
porque  no  es  justo  que  con  patrañas  y  quiméricos  temores  se  mantenga  siem- 
pre inquieta  y  sobresaltada  de  temor  á  una  sociedad  entera,  causándole  otros 
perjuicios  como  se  le  han  causado  á  la  de  México. 
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ahora  á  la  huerta  y  corrales.  Arrendó  la  primera  á  un  francés  llama- 
do Agustín  Amelín,  para  un  jardín  de  comercio  de  plantas,  abriéndole 
una  puerta  en  la  calle  de  San  Diego,  cerca  de  la  esquina  de  la  del  Cal- 
vario ;  tomó  los  corrales,  con  algunas  piezas  en  el  convento,  para  ha- 
bitación, una  compañía  representada  por  los  Sres.  D.  José  Julio  Gar- 
cía y  D.  Tomás  H.  Wilson,  para  establecer  una  carrocería.  Este  es- 
tablecimiento tenía  entrada  por  la  puerta  antigua,  y  era  todo  interior, 
porque  todavía  se  conservaban  las  tres  casitas  bajas,  una  de  la  Ciudad, 
las  dos  á  sus  lados  de  particulares,  perpetuando  á  la  calle  su  triste 
aspecto.  Otro  francés,  Félix  Rennau,  licenciado  aquí  del  ejército  in- 
terventor, sucedió  á  Amelín  en  el  negocio  de  las  plantas,  y  quebró, 
I  cerrándose  el  jardín,  á  consecuencia  de  la  quiebra. 

El  Pbro.  D.  Andrés  Davis,  en  cuyo  poder  se  hallaba  el  convento 
por  sucesión  hereditaria,  tenía  ya  resuelto  cruzarlo  con  dos  calles,  y 
aprovechando  esta  circunstancia,  abrió  la  de  Sur  á  Norte,  que  es  la  de 
Balderas,  con  la  cual  separó  la  carrocería  del  jardín,  y  dividido  éste  en 
partes  proporcionadas  para  hacer  casas,  fué  vendido  á  distintos  parti- 
culares, que  construyeron  las  que  forman  el  lado  septentrional  de  la 
calle  del  Calvario,  en  esta  porción  suya;'  cegándose  hasta  esa  fecha, 
que  fué  el  año  1874,  el  último  resto  de  la  acequia  de  la  Acordada,  que 
inmundo  y  casi  ciego  se  conservaba. 

Quedaban  en  pie  las  tres  casitas  delante  del  muro  de  la  carrocería, 
estrechando  la  calle  y  afeándola.  A  moción  del  Presidente  D.  Sebas- 
tián Lerdo,  en  el  penúltimo  año  de  su  gobierno,  el  Gobernador  del 
Distrito  Federal  Lie.  D.  Joaquín  Othón  Pérez,  arregló  con  el  Ayun- 
tamiento que  trasladara  la  administración  de  paseos  á  ciertos  aposen- 
tos vacíos  y  á  un  patio  perteneciente  á  la  Acordada,  en  su  lado  que 
mira  al  Poniente ;  y  con  los  particulares,  que  mediante  cierta  indem- 
nización, consintieran  en  que  sus  casas  fuesen  derribadas.  Quitáronse 
las  tres,  convirtiendo  la  calle,  con  catorce  varas  más  de  ancho,  en  una 
de  las  mejores  que  la  ciudad  tiene.  El  Sr.  García,  que  no  fué  extraño 
al  derrumbe  de  las  casas  y  había  ofrecido  hacer  una  buena  fachada  á 
su  establecimiento,  si  se  llevaba  á  cabo,  cumplió  haciendo  la  que  ve- 
mos ;  pero  al  principio  no  tuvo  habitaciones  en  los  bajos,  sino  dos  am- 
plios almacenes,  en  donde,  cubiertos  con  cristales,  exponía  al  público 
los  mejores  carruajes. 

I  Con  no  poca  sorpresa  encontramos  que  en  el  plano  de  la  ciudad,  mandado 
levantar  por  el  Ministerio  de  Fomento  el  año  1867,  se  llama  calle  del  Hospicio 
de  Pobres  á  la  última  porción  de  la  del  Calvario,  alteración  imperdonable;  pro- 
cediendo de  donde  procede  con  carácter  oficial,  debía  ser  exacto  no  sólo  en 
sus  medidas  y  delineación,  sino  en  todas  sus  circunstancias. 
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CALLEJUELA. 

Llámase  así  la  calle  angosta  que  corre  de  Norte  á  Sur,  al  lado  orien- 
tal de  las  Casas  de  la  Ciudad,  y  comunica  la  Plaza  Mayor  con  la  calle 
de  San  Bernardo.  El  nombre  de  callejuela,  que  es  común  á  todas  las 
calles  angostas  que  comunican  una  con  otra  de  las  principales, '  pasó 
aqui  á  ser  propia  de  ésta,  en  virtud  de  que  en  México  casi  todas  las 
calles  son  anchas. 

Apenas  puede  comprenderse  cómo  habiéndose  trazado  desde  sus 
principios  esta  población  tan  regtilar,  tan  bella  y  de  calles  anchas,  se 
dejara  esta  calleja  en  su  centro  y  parte  principal,  y  menos  se  conci- 
be cómo  al  reedificar  las  Casas  Consistoriales  en  la  primera  mitad  del 
siglo  pasado  no  se  ampliase,  siendo  así  que  se  destinaba  en  ella  local 
para  la  carnicería  mayor,  establecimiento  que  por  su  naturaleza  exigía 
gran  concurrencia  de  gente,  y  el  tráfico  de  las  muías  que  servían 
para  la  conducción  de  las  piezas,  el  hecho  es  que  se  dejó  y  que  tiene 
la  ciudad  esa  imperfección. 

En  el  sistema  municipal  antiguo,  las  ciudades,  villas  y  pueblos  se 
abastecían  de  varios  artículos,  principalmente  de  carnes,  mediante  un 
contrato  por  el  cual  algún  vecino  se  obligaba  con  el  Ayuntamiento, 
en  representación  del  público,  á  proveerle  de  tal  artículo  á  determina- 
do precio.  El  contratista  ó  proveedor  tomaba  el  nombre  de  obligado, 
y  distribuía  el  género  de  su  obligación  bajo  la  vigilancia  del  Ayunta- 
miento. Las  contratas  se  hacían  á  pública  subasta,  y  para  la  de  las 
carnes,  en  México,  se  tomaban  por  unidad  de  peso  la  onza,  y  de  pre- 
cio el  real,  suponiendo  siempre  la  calidad  buena.  El  Ayuntamiento 
proporcionaba  al  obligado  pastos  en  las  dehesas  y  ejidos  concejiles, 
mediante  condiciones  que  variaban.  Para  el  repartimiento  de  las  "car- 
nes había  establecidas  diez  y  ocho  tablas,  de  las  cuales  catorce  esta- 
ban en  los  barrios  y  cuatro  en  la  carnicería  mayor,  ubicada  como  diji- 
mos, en  la  Callejuela.  El  obligado  de  carnes  pagaba  al  año  por  el  piso 
de  la  carnicería  mayor,  mil  y  quinientos  pesos,  y  sesenta  por  cada  una 
de  las  catorce  de  los  barrios.  Nada  pagaba  por  otras  cuatro  tablas,  que 
eran :  la  carnicería  de  San  Hipólito,  la  de  San  Juan  de  Letrán,  la  de 
los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús  y  la  de  la  despensa  de  Palacio ; 
duraba  la  contrata  por  cuatro  años. 

Gobernaba  el  Duque  de  Linares  cuando  terminó  uno  de  los  perío- 
dos de  contrata;  D.  Francisco  Fernández  Cacho  solicitó  entrar  en  el 
abasto  de  las  carnes,  en  los  términos  del  contrato  expirante,  ofreciendo 
dar  una  prima  de  seis  mil  pesos  anuales  por  los  cuatro  años  del  nuevo ; 
el  Virrey  aceptó  la  proposición,  aplicando  esa  cantidad  á  la  construc- 
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don  de  la  carnicería  mayor,  en  la  que  se  invirtió  toda,  pues  costó  los 
veinticuatro  rail  pesos.  De  haber  aceptado  el  ofrecimiento,  de  la  apli- 
cación que  le  dio  y  de  estar  concluida  la  fábrica,  dio  cuenta  el  Duque 
á  la  Corte  en  su  oportunidad,  y  se  aprobó  1q  hecho  por  real  orden  de 
30  de  Septiembre  de  1714,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  la  cuenta  de  lo 
gastado,  y  aunque  acusó  recibo  de  esta  real  orden,  no  mandó  la  cuen- 
ta, acaso  por  no  estar  concluida ;  dejó  en  esto  el  virreinato,  y  á  su  su- 
cesor, el  Marqués  de  Valero,  se  le  pidió  en  nueva  real  orden  de  21  de 
Octubre  de  171 9,  y  él  la  mandó.' 

Del  producto  del. arrendamiento  de  las  catorce  tablas,  se  tomaban 
mil  y  doscientos  pesos  que  se  repartían  cada  año  entre  lo3  regidores 
con  el  nombre  de  propina  de  carnicería,  propina  que  les  quitó  el  visi- 
tador Gálvez  en  fines  del  siglo  «pasado. 

Por  bando  del  primero  dé  Marzo  de  1813,  consecuencia  del  decreto 
de  las  Cortes  Españolas,  se  desestancó  la  carne,  permitiendo  su  libre 
expendio ;  cesaron,  pues,  el  obligado,  las  tablas  del  Ayuntamiento,  y  la 
carnicería  mayor  dejó  de  serlo ;  sin  embargo,  el  local  en  que  estaba,  en 
la  Callejuela,  se  arrendó  desde  entonces  á  particulares,  para  el  mismo 
giro,  y  sea  por  su  antiguo  crédito,  ó  por  la  ventaja  de  su  sitio,  perma- 
neció hasta  el  año  1888. 

Tan  luego  como  se  declararon  libres  las  carnes,  no  pocos  se  dedica- 
ron á  su  comercio,  estableciendo  puestos  preferentemente  en  los  mer- 
cados y  en  otras  partes  también,  una  de  ellas  la  Callejuela,  en  donde 
se  situaron  al  principio  mesas  con  techos  y  atajadizos  de  tejamanil,  y 
andando  el  tiempo  alacenas  de  madera,  que  resecas  por  el  sol  eran  un 
amago  constante  de  incendio  para  las  Casas  Consistoriales ;  mas  como 
muy  pocos  reparan  en  las  cosas  públicas,  no  obstante  que  debían  de 
hacerlo  todos,  en  tste  estado  permanecieron  hasta  el  año  1824  en  que 
el  Oficial  primero  ^e  la  Secretaría  del  Ayuntamiento  llamó  sobre  eso 
la  atención  del  Cabildo,  y  de  pronto  se  acordó  que  el  Obrero  Mayor 
las  reconociera  é  informara.^  A  consecuencia  del  informe,  que  fué 
contrario  á  la  permanencia  de  las  alacenas,  comenzaron  á  deshacerse 
algunas,  y  se  acordó  que  la  madera  útil  se  guardara  en  la  Albóndiga 
y  la  inútil  se  vendiera.  Así  se  estaba  ejecutando ;  pero  uno  de  los  inte- 
resados, llamado  Miguel  García,  presentó  un  ocurso  al  Ayuntamien- 
to pidiendo  que  se  le  permitiera  continuar  en  la  alacena  que  tenía  ya 
más  de  doce  años,  por  la  pensión  de  un  real,  que  había  pagado  al  so- 
brestante V'^ega,  y  que  no  se  quitara,  como  se  estaba  haciendo  con  las 
emás.  Leído  este  ocurso  en  el  Cabildo  celebrado  el  1 1  de  Agosto  del 
Msinp  año,  se  llamó  á  él  al  Tesorero  para  que  informara  si  el  real  ha- 
a  entrado  en  las  cajas  municipales,  á  lo  que  contestó  que  no ;  llamó- 


1  Cedulario  Getveral  de  la  Nación,  t.  40,  f.  235. 

2  Acta  del  Cabildo  celebrado  el  13  de  Julio  de  1824. 
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se  entonces  á  Vega,  y  dijo  que  él  le  había  recibido  para  sí,  en  virtud  de 
que  el  Intendente,  D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo,  desde  que  le  entre- 
gó las  llaves  de  la  casa  de  la  Intendencia,  ordenó  que  por  el  desempe- 
ño de  ese  encargo  le  pagara  cada  alacena  un  real  cada  día ;  en  vista  de 
esto  se  acordó,  en  ese  día,"  acceder  á  la  solicitud,  con  calidad  de  que 
la  pensión  pasara  al  Ayuntamiento,  suspendiéndose  el  derrumbe  de 
las  que  faltaban,  hasta  que  concurrieran  al  Cabildo  todos  los  regidores 
que  habían  estado  en  aquel  en  que  se  mandaron  destruir.  Varias  ve- 
ces fueron  citados  para  ello  en  los  cinco  meses  siguientes  sin  que  lle- 
garan á  juntarse  nunca,  y  terminó  el  año  quedando  este  asunto  sin 
resolución  definitiva,  hasta  hacia  el  año  treinta  y  cuatro  ó  treinta  y 
seis,  que  no  podemos  fijar,  en  que  se  logró  quitarlas. 

Los  partidores  de  carne  de  las  tablas  de  esta  Callejuela,  tenían  colo- 
cada una  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  su  patrona,  en  una  ma- 
nera de  altar,  en  la  carnicería  mayor.  Desde  que  comenzaron  los  mo- 
vimientos para  quitarlos  de  allí,  comenzaron  ellos  también  á  pensar  en 
trasladar  su  imagen  á  un  templo,  y  habiéndose  fijado  en  el  del  Hospi- 
tal de  Jesús  Nazareno,  tal  vez  por  su  proximidad  al  Rastro,  elevaron 
un  ocurso  al  Ayuntamiento,  solicitando  su  venia  para  realizar  la  tras- 
lación. El  Ayuntamiento  no  pulsó  inconveniente  en  concederla,  y  la 
concedió;  pero  estimando  de  su  exclusiva  competencia  este  negocio, 
acaáo  por  no  ser  la  imagen  de  culto  público,  y  tomando  la  petición  co- 
mo un  acto  de  cortesía  al  dueño  de  la  casa  en  donde  estaba,  añadió  al 
concederla  que  no  era  necesaria  la  licencia  del  Provisor,  sobre  lo  cual 
salvaron  su  voto  dos  capitulares. ' 

Triste,  fea,  sucia,  con  un  caño  descubierto  en  medio,  permaneció 
por  larguísimos  años.  Contribuían  á  su  desaseo  y  á  hacerla  repugnan- 
te el  que  abriéndose  en  ella  la  puerta  del  patio  en  que  estaba  la  cárcel 
de  Ciudad,  mujeres,  niños  y  perros  se  aglomeraban  allí  pendientes  del 
destino  que  tocaba  á  los  detenidos. 

Todo  tiene  fin :  el  movimiento  de  mejora  que  agita  la  ciudad  se  sin- 
tió en  esta  Callejuela ;  se  quitó  de  allí  la  cárcel,  se  cubrió  el  caño,  se 
igualó  el  piso  y  se  extendieron  hacia  ella  las  casas  de  comercio  que 
ocupaban  las  esquinas,  abriendo  grandes  escaparates  cubiertos  de  her- 
mosos cristales  y  llenos  de  finas  telas  y  de  otros  objetos  que  agradan 
la  vista. 

CAMILITO.  Callejón  de  San 

Está  situado  el  callejón  de  Sur  á  Norte,  comienza  en  la  plazuela  del 
Jardín  y  concluye  en  la  calle  de  los  Salitreros.  Aunque  nuevo  su  nom- 
bre, no  hemos  podido  averiguar  su  origen ;  tan  fugaz  así  debe  haber 

I    Acta  del  Cabildo  celebrado  el  29  de  Noviembre  de  1825. 
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sido  la  causa  que  lo  engendró ;  felizmente  nada  pierde  la  historia  con 
ignorarla.  ' 

El  nombre  es  nuevo  y  el  callejón  casi  nuevo :  apenas  se  le  encuen- 
tra indicado  y  sin  denominación  en  los  planos  de  1793  y  1830  en  me- 
dio de  varias  casas  en  desorden,  comprendidas  por  el  Sr.  Ladrón  de 
Guevara  en  dos  manzanas,  que  fueron  las  nún^s.  37  y  38  del  cuartel 
mayor  i  y  menor  4.  En  1853,  que  fué  hecho  el  primer  cuadernillo  de 
"Demarcación  de  Manzanas,"  se  vieron  obligados  sus  autores  á  di- 
vidir éstas  en  dos  partes  cada  una,  y  aparece  ya  este  callejón  con  el 
nombre  que  tiene,  situado  al  Poniente  de  la  segunda  parte  de  la  man- 
zana 37  y  al  Oriente  de  la  primera  parte  de  la  manzana  38.  Par- 
ticipe este  barrio  del  adelanto  general  de  la  ciudad,  ha  mejorado 
él  también:  en  el  plano  del  Ministerio  de  Fomento  del  año  1867, 
vemos  aumentado  su  caserío  y  en  mejor  orden,  y  nuestro  ca- 
llejón algo  más  largo  y  más  recto ;  finalmente,  en  la  última  división 
que  se  hizo  el  año  1876,  de  cuarteles  y  manzanas,  se  le  tomó  para  se- 
parar las  32  y  33  del  cuartel  3. 

CAMILO.  Cálices  de  San 

Dos  calles  conoce  el  público  con  este  nombre;  la  una  situada  de 
Norte  á  Sur,  en  seguida  de  la  de  los  Migueles,  y  desemboca  en  la  pla- 
zuela de  San  Pablo ;  la  otra  forma  ángulo  con  ésta ;  se  halla  de- Ponien- 
te á  Oriente,  después  de  la  de  San  Felipe  de  Jesús  y  antes  de  la  de  la 
Cruz  Verde,  comprendiendo  en  el  seno  del  ángulo  que  forman  el  con- 
vento de  San  Camilo,  de  donde  tomaron  su  nombre  para  el  público ;  y 
decimos  que  para  él,  porque  en  los  planos  antiguos,  de  1793  y  1830  la 
segunda  de  estas  dos  calles  es  llamada  del  Corasen  de  Jesús,  en  razón 
de  que  la  iglesia  conocida  vulgarmente  por  de  San  Camilo  fué  funda- 
da y  dedicada  bajo  esta  advocación ;  en  su  puerta  habia  un  azulejo  que 
decía:  "Iglesia  del  Corazón  de  Jesús,"  y  en  la  puerta  contigua  otro 
en  que  se  leía :  "Convento  de  San  Camilo,"  á  pesar  de  lo  cual  el  públi- 
co no  hizo  jamás  semejante  distinción.  Hay  más,  en  las  esquinas  de 
la  calle  estaba  escrito  el  propio  nombre,  y  le  han  conservado  los  planos 
modernos,  por  imitación  de  los  antiguos,  y  no  dándose  por  vencidos 
los  vecinos,  llaman  y  llamarán  la  calle  de  San  Camilo. 

Debióse  la  introducción  de  los  religiosos  camilos  en  México,  á  dos 
hermanos.  Doña  María  Teresa  de  Medina  y  Saravia,  viuda  del  Lie.  D. 
Manuel  Suárez  Muñiz,  del  Orden  de  Calatrava,  Alcalde  del  Crimen, 
•'ás  antiguo  y  jubilado,  y  D.  Felipe  Cayetano  de  Medina  y  Saravia, 
egidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  México.  Murió  Doña  Teresa  el  día 
3  de  Agosto  de  1746,  dejando  por  albacea,  tenedor  de  bienes  y  único 
leredero,  á  su  hermano  D.  Felipe.  Dispuso  entre  otras  cosas,  que  con- 
servara su  hermano  en  depósito,  sin  causar  réditos,  treinta  mil  pesos, 
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para  que,  si  hubiese  modo  de  traer  la  Religión  de  los  Agonizantes,  se 
ayudase,  á  su  establecimiento  con  esa  cantidad  ;  y  si  pasados  diez  años 
no  la  hubiere,  se  destinaran  dichos  treinta  mil  pesos  á  otra  obra  pía, 
que  dispusieran  sus  albaceas.  Terminada  la  testamentaría  en  menos  de 
dos  años,  y  cumplidas  todas  las  disposiciones  de  la  testadora,  sólo  res- 
taba la  relativa  á  los  Agonizantes,  cuyo  cumplimiento  dependía  de 
que  alguien  promoviera  su  venida. 

El  hermano  de  la  difunta,  piadoso  de  suyo,  queriendo  que  se  llevase 
adelante  un  pensamiento  tan  benéfico  pafa  los  pobres  y  por  cuya  rea- 
lización había  anhelado  tanto,  sin  titubear  acometió  por  sí  la  empre- 
sa, y  al  efecto,  el  20  de  Mayo  de  1748  se  presentó  á  la  Audiencia  por 
escrito,  firmado  de  su  apoderado,  D.  Juan  Antonio  Cervantes,  patro- 
cinada por  el  Lie.  Baltasar  Rodríguez  Medrano,  proponiendo  la  fun- 
dación, para  la  cual  destinaba  de  su  propio  caudal  cincuenta  mil  pesos, 
que  sirvieran  de  dotación  á  los  religiosos,  y  los  treinta  mil  de  su  her- 
mana con  destino  a  la  iglesia  y  convento,  ofreciendo,  además,  traer  á 
su  costa  ocho  ó  doce  sacerdotes,  según  se  creyera  conveniente,  ase- 
gurando con  hipotecas  suficientes  las  cantidades  dichas. 

Fueron  condiciones  de  la  fundación  que  había  de  hacerse  en  la  ciu- 
dad de  México,  de  clérigos  regulares  Ministros  de  los  Agonizantes  de 
San  Camilo  d^  Lelis,  y  en  el  caso  de  llevarse  al  cabo  debía  ser  con  el  • 
título  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  si  la  fundación  no  se  realizaba, 
quedaría  extinguida  la  obligación  hipotecaria,  y  libre  D.  Cayetano  Me- 
dina por  sí  y  por  su  hermana,  para  disponer  de  los  ochenta  mil  pesos, 
sin  que  pudieran  aplicarse  á  otro  destino,  ni  aun  de  obra  piadosa. 

En  el  mismo  día  se  mandó  pasar  la  solicitud  al  Fiscal,  Lie.  VedoUa, 
quien  no  pudo  menos  de  consultar  que  se  aceptara,  conformándose  el 
peticionario  á  las  prescripciones  de  la  ley ;  y  en  tal  concepto  fué  ad- 
mitida en  acuerdo  del  día  veintinueve  del  mismo  mes  y  año ;  y  para 
llenar  los  requisitos  legales  en  el  caso  presente,  se  mai)d6  que  con  ci- 
tación del  Fiscal,  un  Ministro  de  la  Audiencia  designado  por  el  Vi- 
rrey, recibiera  la  información  de  parte  y  la  de  oficio,  sobre  la  suficien- 
cia de  los  bienes  y  su  seguridad,  y  sobre  la  utilidad  pública  de  la  fun- 
dación ;  y  que  el  Oidor  Decano  pasara  billete  al  Deán  y  Cabildo,  Sede 
Vacante,  á  la  Ciudad,  á  todos  los  curas  y  á  los  prelados  de  las  religio- 
nes para  que  informaran  con  individualidad  y  claridad  acerca  de  ser 
ó  no  útil  á  la  fundación  que  se  proyectaba,  todo  lo  cual  fué  puntual- 
mente ejecutado.* 

Vióse  este  negocio,  como  los  de  su  propia  naturaleza,  en  tribunal 
pleno,  á  que  asistieron  los  Oidores  Chávarri,  Valcárcel,  Adán,  Mar- 

I  El  expediente  formado  para  esta  fundación  se  encuentra  íntegro  en  el  to- 
mo 113  de  la  Sección  de  Historia  del  Archivo  General  de  la  Nación.  No  tiene 
foliatura  corrida;  consta  de  varias  piezas,  ésta  la  sexta. 
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qués  de  Altamíra,  Dávila,  Padilla,  Toro,  Trespalacios  y  Malo,  quie- 
nes firmaron  el  acuerdo  autorizado  por  el  escribano  Juan  José  de  Paz, 
y  en  su  consecuencia  el  Virrey  D.  Juan  Francisco  de  Güemes  y  Or- 
casitas,  en  12  de  Junio  nombró  Juez  comisionado  para  estas  diligen- 
cias al  Dr.  D.  Pedro  Padilla  y  Córdova. 

Este  señor,  por  auto  del  i8de  Julio,  mandó  que  se  hiciese  saber  á  Me- 
dina el  estado  del  negocio,  para  que  presentara  los  testigos  que  debía, 
fuera  de  los  que  de  oficio  se  citarían,  y  de  los  curas  que  por  aquel  mis- 
mo auto  se  citaron,  y  fueron :  el  Dr.  D.  Juan  José  de  Mota,  del  Sagra- 
rio; Dr.  D.  José  Leonardo  Terralla,  de  San  Miguel;  Dr.  y  Mtro.  D. 
Juan  Ignacio  de  la  Rocha,  de  Santa  Catarina ;  y  D.  Ignacio  Benitua, 
de  la  Santa  Veracruz.  Diez  testigos  presentó  D.  Cayetano  Medina,  to- 
i  dos  personas  de  carácter -y  libres  de  toda  excepción ;  fueron :  el  P.  Ju- 

lián Gutiérrez,  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri ;  el  Dr.  D.  Juan  Anto- 
nio Armendaris,  catedrático  de  Método  en  la  Universidad ;  D.  Juan 
'  Evisebio  Gallo,  Caballero  del  Orden  de  Santiago  y  Coroijel  de  Infan- 
tería de  los  reales  ejércitos ;  el  Dr.  D.  Juan  José  de  Zúñiga  y  Mendo- 
za, médico  del  secreto  del  Sauto  Oficio  de  la  Inquisición,  Regente  que 
fué  de  las  cátedi^s  de  vísperas  y  prima  de  medicina  en  la  Real  Univer- 
sidad ;  D.  José  Luis  de  los  Ríos,  Contador  General  de  los  reales  tribu- 
tos ;  D.  Juan  Leonel  Gómez  de  Cervantes ;  D.  José  de  Padilla  y  Estra- 
da, Marqués  de  Guardiola ;  Dr.  D.  Juan  Miguel  de  Carvadillo  y  Caba- 
nas, Rector  que  había  sido  de  la  Universidad,  y  cura  interino  de  la 
Santa  Veracruz  y  de  la  Catedral ;  el  médico  D.  Antonio  José  Gamboa, 
y  D.  Ignacio  de  Miranda,  Contador  de  la  Real  Caja.  De  oficio  fueron 
citados  únicamente  tres  testigos :  D.  José  Cayetano  de  la  Larrea,  Rec- 
tor del  Colegio  de  San  Pedro ;  el  Pbro.  D.  Juan  José  Mariano  Montú- 
far,  y  Dr.  D.  Manuel  Antonio  Luyando,  más  los  cuatro  curas  citados. 
Dieron  su  informe  por  escrito,  la  Ciudad,  el  Cabildo  eclesiástico,  Se- 
de Vacante,  y  los  prelados  de  todas  las  religiones,  aun  las  hospitala- 
rias, í  Cosa  singular !  no  habiendo  en  México  ministros  especiales  pa- 
ra ayuda  de  los  enfennos  agonizantes,  cualquiera  que  fuese  el  número 
de  los  que  se  estableciesen,  era  siempre  una  mejora  en  el  orden  del 
cristianismo ;  sin  embargo,  el  único  inconveniente  que  la  Ciudad  en- 
contró á  la  fundación  propuesta,  consistía  en  que  ocho  ó  doce  minis- 
tros que.D.  Cayetano  de  Medina  ofrecía  tener,  no  eran  suficientes  pa- 
ra las  necesidades  espirituales  del  gran  vecindario  de  la  Ciudad  y  pe- 
día que  se  trajeran  siquiera  veinte ;  sin  contar  está  pequeña  diferencia, 
testig-os  é  informantes  estuvieron  todos  de  acuerdo  en  la  utilidad  y 
onveniencia  de  que  se  estableciesen  los  Camilos. 
Corrido  traslado  de  las  diligencias  practicadas  á  la  parte  del  solici- 
.  tan  te,  opuso,  como  era  razón,  al  reparo  de  la  Ciudad,  que  para  tanto 

I  "LO  había,  y  que  tenía  acreditada  la  experiencia  que  las  fundaciones 

P  jydaiS  de  la  Nueva  España,  ó  al  menos  su  mayor  número,  habían  co- 
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'  ■:'  menzado  por  poco  y  adelantado  después ;  que  otro  tanto  podía  espe- 

rarse-de la  presente,  atenta  la  nunca  desmentida  liberalidad  de  los  nie- 
j.       /  xicanos.  Con  esta  respuesta  dio  por  concluida  la  información  el  Oidor 

i;  comisionado  para  hacerla,  y  por  auto  del  dicho  i8  de  Julio  la  remitió  á 

la  Audiencia,  de  donde  le  pasó  al  Fiscal.  Nada  tuvo  que  objetar  el 
Lie.  Vedoya,  antes  algo  que  aplaudir,  y  concluyó  su  respuesta  pidien- 
do que  el  Real  Acuerdo  hiciera  á  su  vez  el  informe  que  debía.  Este 
tribunal,  después  de  haber  llenado  otros  requisitos  relativos  al  asegu- 
ramiento del  caudal  para  la  fundación,  acordó  en  5  de  Septiembre  que 
" ,^  el  Oidor  nombrado  por  el  Virrey,  redactara  el  informe,  y  éste  diputó 

' '  para  esta  nueva  comisión  al  mismo  Dr.  D.  Pedro  Padilla,  por  estar 

mejor  impuesto  del  negocio ;  y  hecho,  con  carta  de  24  del  mismo  mes 
y  año  fueron  remitidos  los  autos  á  España. 

D.  Cayetano  de  Medina,  por  su  parte,  envió  alguna  cantidad  de  di- 
nero para  gastos  precisos  en  el  negocio^  y  para  el  viaje  de  los' religio- 
sos ;  pero  en  tanto  que  las  dil^  .^encías  se  practicaban  allá,  la  muerte 
llamó  á  sus  puertas.  Se  enconl^  ';a  por  aquellos  días  en  los  reinos  de 
Castilla  D.  Juan  María  Medina  y  Torres,  hijo  del  difunto,  coalbacea 
y  coheredero  de  su  padre.  No  muy  bien  impuesto  del  estado  de  la  tes- 
tamentaría, tomó  la  precaución  de  pedir  al  Rey  en  su  nombre  y  en  el 
deD*  María  Manuela  de  Torres,  su  madre,  con  el  carácter  de  albaceas 
I  ambos,  que  la  fundación  se  arreglara  á  las  circunstancias  de  la  casa,  y 

Su  Majestad,  penetrado  de  la  justicia  de  la  petición,  otorgó  lo  pedido, 
y  en  la  cédula  en  que  se  concedió  la  licencia  para  ella,  que  fué  dada  en. 
Aranjuez  á  14  de  Mayo  de  1755,  ordenó  que  sólo  vinieran  cuatro  sa- 
cerdotes y  un  lego  para  dar  principio  á  la  casa  material  y  á  la  funda- 
ción, declarando  que  esto  debía  entenderse  sin  perjuicio  de  las  excepciones 
que  el  hijo  tuviera  que  deducir  ante  la  Audiencia  de  México,  tocante  á  la 
donación  de  los  cincuenta  mil  pesos  que  constaba  Iwber  ofrecido  su  padre. 
No  se  embarcaron  de  pronto  más  que  dos  sacerdotes :  el  P.  Lector 
jubilado  Diego  Marín  de  Moya,  que  trajo  el  carácter  de  Prelado,  con 
titulo  de  Viceprovincial,  y  el  P.  Alonso  Santiago  de  Arroyo,  que  fue- 
ron portadores  de  la  cédula ;  la  presentaron  al  Acuerdo  el  mes  de  Ene- 
ro de  1756,  pidiendo  que  se  diese  conocimiento  de  ella  á  los  albaceas 
de  D.  Cayetano  de  Medina,  para  su  ejecución.  Demoraron  éstos  la  res- 
puesta hasta  el  5  de  Marzo ;  pero  en  recompensa  fué  satisfactoria :  dije^ 
ron  que  estaban  dispuestos  á  dar  todos  los  cincuenta  mil  pesos,  porque 
los  bienes  mortuorios  contaban  quinientos  un  mil  noventa  y  cinco  pe- 
sos un  real  y  cinco  granos,  más  el  valor  del  oficio  de  la  tesorería  de  la 
Casa  de  Moneda  y  otras  procedencias,  que  subían  el  caudal  á  setecien- 
tos cincuenta  mil  ciento  veintiocho  pesos  siete  reales  ocho  granos,  por 
lo  cual  también  podría  sufragar  el  gasto  del  viaje  de  los  ocho  religio- 
sos ;  y  la  única  dificultad  que  se  ofrecía  era  saber  si  dichas  cantidades 
habían  de  sacarse  del  quinto  de  los  bienes  ó  de  su  masa  total. 
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En  medio  de  esto,  D.  Juan  Antonio  Cherlín,  curador  ad  litem  de  leí 
menores  D.  Juan  María  y  D.  Francisco  Antonio  Bruno  de  Medina  y 
Torres,  en  escrito  del  dia  1 1  de  Marzo  pidió  ser  oído  en  este  asunto, 
y  siendo  justo  que  así  se  hiciera,  se  le  mandó  correr  traslado  de  los 
autos.  Ventilábase  el  punto  tocante  á  saber  de  cuyo  fondo  saldría  la 
fundación ;  mas  los  PP.  Camilos,  impacientes  por  la  dilación,  por  me- 
dio de  su  apoderado,  D.  José  Rafael  de  Molina,  presentaron  escrito 
con  fecha  13,  pidiendo  que  se  compeliera  al  curador  de  los  menores, 
para  que  contestase  al  traslado.  Sin  necesidad  de  ningún  apremio,  el 
artículo  que  se  sustanciaba  tocó  á  su  fin,  resolviendo  el  tribvmal  por 
auto  de  27  del  mismo  Marzo,  que  los  cincuenta  mil  pesos  se  sacaran 
de  la  masa  común  de  los  bienes,  punto  en  que  estuvieron  de  acuerdo 
todos  los  interesados,  sobre  el  fundamento  de  que  la  promesa  de  D. 
Cayetano  debía  cumplirse,  y  que  incluía  una  donación  que  si  él  hubie- 
ra vivido,  la  habría  hecho  de  sus  bienes  todos  y  no  de  una  parte  de 
ellos ;  á  que  se  agregaba,  que  sacada  del  quinto  tan  gruesa  cantidad, 
no  bastaría  el  sobrante  para  otras  obligaciones  á  que  estaba  afecto. 

Con  esto  y  haberse  mandado  que  se  pusieran  de  manifiesto  los  fon- 
dos destinados  á  la  fundación,  se  dio  principio  á  ella ;  y  parece  que  co- 
menzaron los  padres  por  la  iglesia,  puesto  que  ya  el  día  12  de  Junio 
del  mismo  año,  pudo  bendecirla  el  señor  Arzobispo  D.  Manuel  Rubio 
y  Salinas.  ^  Su  puerta  mira  al  Norte,  y  sobre  ella,  aunque  de  piedra  y 
toscamente  tallado,  un  corazón  con  la  cruz  roja  de  San  Camilo,  como 
que  su  advocación  es  del  Corazón  de  Jesús. 

De  los  cinco  religiosos  que  por  disposición  de  D.  Fernando  VI  ha- 
bían de  venir,  tres  quedaron  en  España  con  pasaje  pagado ;  mas  como 
los  albaceas  y  herederos  de  D.  Cayetano  estuvieron  conformes  en  que 
se  trajeran  los  ocho  prometidos,  D.  Juan  María  Medina,  que  aún  se 
encontraba  allá,  arregló  con  el  General  de  la  Religión  la  venida  de  los 
tres  restantes,  para  lo  cual  se  situaron  los  fondos  suficientes,  y  con  los 
ocho  comenzó  la  casa  de  México.* 

En  tanto  que  se  daban  aquí  los  primeros  pasos  en  este  negocio,  el 
Dr.  D.  Francisco  Rodríguez  Navarijo,  Maestrescuela  de  la  Catedral 
MetropoHtana,  cura  que  había  sido  de  la  parroquia  de  la  Santa  Vera- 
cruz,  hizo  en  ella  la  fundación  piadosa  de  un  Ministro  de  Agonisantes, 
con  el  capital  de  cuatro  mil  pesos,  por  escritura  de  29  de  Marzo  de 
1748,  ante  el  Escribano  Real  Juan  Antonio  de  Arroyo.  Instituyó  pa- 
trono de  esta  fundación,  para  después  de  sus  días,  á  la  Ilustre  Congre- 
gación de  la  Buena  Muerte^  fundada  en  la  iglesia  de  la  Casa  Profesa  de 


1  Sedaño,    Noticias   de   México,   palabra   Camilo. 

2  Sus  nombres  los  ignoramos;  apenas  nos  consta  que  en  1770  vivían  los  PP. 
Blas  Solís  y  Gregorio  García  Valdcmosa,  siendo  aquel  Prefecto  y  falleció  el  3 
de  Septiembre  de  161 1. 
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la  Compañía  de  Jesús,  mientras  se  llevaba  á  efecto  la  fundación  ya  ini- 
ciada de  la  religión  de  Agonizantes  de  San  Camilo  de  Lelis,  en  la  cual 
había  de  recaer  el  patronato  perpetua  y  definitivamente,  si  llegaba  á 
fundarse. 

Aunque  la  mente  del  Sr.  Navarijo  fué  proporcionar  consuelo  espi- 
ritual á  los  moribundos  de  su  antigua  feligresía,  siendo  su  territorio 
entonces  dilatadísimo,  no  era  fácil  extender  el  bien  á  todo  ¿1,  y  señaló 
límites,  pasados  los  cuales  el  Ministro  no  estaba  obligado  á  la  asisten- 
cia de  los  enfermos,  por  razón  del  beneficio,  dejándole  libertad  para 
asistirlos  si  podía  y  quería,  sin  perjuicio  de  su  obligación,  asi  como 
también  limitó  ésta  al  día,  excusando  al  Capellán  la  grave  molestia  de 
levantarse  y  desvelarse.  Estos  límites  fueron :  '*Desde  el  puente  ó  pa- 
"raje  que  llaman  del  Salto  del  Agua  de  Bethlén  hasta  el  barrio  de  San- 
"ta  María,  por  el  lado  que  corresponde  á  la  parroquia  de  la  Santa  Igle- 
'*sia  Catedral ;  y  desde  allí  hasta  el  Colegio  de  San  Fernando ;  y  desde 
"esta  situación  á  su  correspondencia  hasta  el  colegio  de  niñas  donce- 
"llas,  título  de  S.  S.  Miguel  Ntro.  Amo,  que  vulgarmente  llaman  de 
"Bethlén,  á  rematar  y  terminar  en  el  mismo  Salto  del  Agua." 

Impuso  también  al  Ministro  la  obligación  de  decir,  ó  mandar  decir, 
una  misa  cada  mes  por  el  alma  de  aquellos  á  quienes  hubiese  asistido 
en  el  terrible  trance  de  la  muerte,  dejándole  amplísima  libertad  para 
elegir  día,  hora,  iglesia  y  altar  en  que  había  de  celebrarla. 

En  la  cláusula  8*  de  la  fundación,  dispuso  que  una  imagen  de  Cristo, 
de  bronce,  del  tamaño  de  una  cuarta,  que  tenía  concedida  bendición 
papal  é  indulgencia  plenaria  por  el  Sr.  Benedicto  XIII,  y  que  era  suya 
propia,  sirviera  para  ayudar  á  los  agonizantes,  á  cuyo  fin  la  depositaba 
en  el  Capellán,  con  calidad  de  que  por  muerte  ó  renuncia  de  éste,  vol- 
viese al  fundador  en  sus  días,  ó  en  su  falta  á  la  patrona,  para  entregarla 
al  nuevo  Capellán ;  y  á  fin  de  asegurar  este  espiritual  auxilio  á  los  mo- 
ribundos y  que  nunca  les  faltase,  mandó  que  si  el  Capellán  enferma- 
ba por  más  de  un  mes,  pusiera  un  substituto  de  su  satisfacción. 

Aunque  el  patronato  concedido  á  la  Congregación  de  la  Buena 
Muerte,  había  de  ser  transitorio,  debía  de  durar  tanto  como  la  vida  del 
capellán  que  fuera  cuando  se  estableciera  la  religión  de  los  Agonizan- 
tes, en  la  que  debía  recaer  para  siempre,  sin  innovarse  nada  mientras 
subsistiera  el  Capellán,  y  faltando,  el  capital  había  de  correr  á  benefi- 
cio de  la  Religión,  y  lo  mismo  el  Santo  Cristo. 

En  esta  conformidad  aceptaron  el  patronato,  en  nombre  de  la  Con- 
gregación, el  P.  Sebastián  de  Sistiaga,  de  la  Compañía,  y  D,  Juan 
Agustín  Arosqueta,  ambos  Prefectos,  eclesiástico  y  secular,  y  el  Br. 
D.  Juan  José  Anzúrez,  clérigo,  Colector  y  Vicario  de  la  dicha  Ilustre 
Congregación.* 

I    Archivo  de  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz. 
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Nunca  fué  muy  numerosa  en  México  la  religión  de  los  camilos ;  po- 
co excedió  de  los  ocho,  acaso  jamás  pasó  de  siete  sacerdotes,  con  al- 
gunos legos,  lo  que  probablemente  dependía  tanto  del  triste  ejercicio 
de  su  ministerio,  como  de  la  severidad  de  sus  Constituciones,  pues 
aunque  su  regla  era  la  de  San  Agustín,  el  fundador  le  añadió,  para  el 
servicio  de  los  agonizantes  y  de  los  hospitales,  reglas  secundarias,  pro- 
lijas y  rigurosas.  En  las  Constituciones,  que  fueron  aprobadas  por  el 
Sr.  Gregorio  XIV,  en  15  de  Octubre  de  1591,  después  de  los  tres  vo- 
tos comunes  de  vivir  sin  propio,  en  obediencia  y  castidad,  se  encuentra 
el  cuarto  de  asistir  á  los  enfermos,  aun  á  los  apestados ;  y  en  las  reglas 
otros  cuatro  votos  secundarios ;  pero  siempre  votos,  que  eran :  el  pri- 
mero, de  observar  las  Constituciones  y  Reglas  en  todas  sus  partes ;  el 
segundo,  de  no  admitir  ninguna  dignidad,  ni  aun  eclesiástica ;  el  ter- 
cero, de  denunciar  ante  el  Prelado  á  cualquier  hermano  que  la  admi- 
tiera, ó  que  la  solicitara,  y  el  cuarto,  de  no  tener  dominio  directo  en 
ningún  hospital.  Atenta  la  fragilidad  humana,  estableció  el  Santo  que 
los  votos  no  fuesen  perpetuos  sino  temporales,  y  cada  año  los  renova- 
ban el  día  de  la  Purísima  Concepción  de  María,  en  recuerdo  de  que  en 
tal  día,  el  año  1591,  hicieron  los  fundadores  su  primera  profesión  so- 
lemne. ' 

Coetáneo  San  Camilo  de  San  Felipe  Neri,  y  confesado  suyo,  adop- 
tó en  su  fundación,  como  en  la  de  San  Felipe,  las  conferencias  men- 
suales que  habían  de  tener  sus  regulares  sobre  ceremonias  de  la  misa, 
y  otras  espirituales,  para  utilidad  de  las  almas,  que  eran  cada  semana. 
Les  exigía  abnegación  tan  completa  de  su  voluntad,  que  no  la  te- 
nían ni  para  auxiliar  á  un  moribundo,  sin  licencia  previa  de  su  Prela- 
do, y  así  en  lo  demás. 

Inflamado  de  amor  al  prójimo,  el  Santo  Fundador  impuso  á  sus  re- 
ligiosos el  precepto  de  asistir  á  los  enfermos,  con  suma  caridad  cristia- 
na, atendiendo  no  sólo  á  su  espíritu,  sino  también  á  las  necesidades  de 
su  cuerpo,  dándoles  reglas  para  servirlos,  para  asearles  la  cama,  calen- 
tarles los  pies  y  limpiarles  la  boca,  preceptuando  que  se  les  hable  en 
voz  baja  y  con  prudencia,  para  no  molestarlos  ni  afligirlos;  conjunto 
que  claramente  indica  cuánto  era  el  espíritu  de  caridad  que  animaba  á 
San  Camilo;*  y  aunque  estas  prevenciones  fueron  dictadas  para  el 
servicio  de  los  hospitales,  no  pocas  veces  se  encontraban  los  Ministros 
con  ocasión  de  aplicarlas  en  casas  de  particulares,  con  grande  alivio  de 
los  agonizantes  y  consuelo  de  sus  deudos,  a  quienes  no  molestaban  en 


1  Reglas  II  y  I¡  Exhortaciones  \\  para  los  novicios  ||  de  la  ||  Sagrada  Religión 
1;  de    Padres    Clérigos    Reglares  ||  Ministros    de    los  ||  enfermos   agonizantes. || 

México,  1840.  II  Impreso  por  I.  Cumplido,  calle  de  los  Rebeldes  núm.  2,  Ca- 
pítulo VI,  Regla  84. 

2  Reglas  citadas,  cap.  IX,  párrafos  I,  II,  III  y  IV. 
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cosa  alguna,  pues  les  estaba  vedado  comer  y  aun  beber  en  las  casas 
de  los  moribundos  que  asistían.  ^ 

En  cada  casa  de  la  Religión  había  de  decirse  una  misa  rezada  al 
principio  de  cada  mes,  por  el  bien  de  los  moribundos,  é  igualmente  e;i 
cada  casa  de  la  Orden  se  celebraba  anualmente,  un  día  después  del  de 
la  Purificación  de  Nuestra  Señora,  un  sufragio  general  con  la  solemni- 
dad posible,  por  los  que  murieron  con  la  asistencia  de  sus  religiosos.  ^ 

Vestían  éstos  de  negro,  los  hábitos  clericales  comunes,  sotana  y 
manteo,  con  una  cruz  de  paño  rojo  en  el  lado  izquierdo  sobre  la  una 
y  el  otro ;  que  fué  la  cruz  con  que  la  madre  de  San  Camilo  le  soñó 
cuando  le  tenía  en  el  vientre,  seguido  de  otros,  que  también  la  lleva- 
ban ;  señal  siniestramente  por  ella  interpretada,  pues  aunque  su  hijo 
tuvo  una  vida  azarosa  y  disipada,  volvió  al  buen  camino,  como  el  Hijo 
Pródigo  volvió  á  la  casa  paterna.  Llevaban  siempre  consigo  una  ima- 
gen de  Jesucristo  de  bronce,  igual  á  la  que  dio  el  Sr.  Navarijo  a  su 
Capellán,  y  la  llamaban  de  la  Buena  Muerte;  tenían,  además,  concedi- 
da una  indulgencia  especial,  llamada  del  Sanio  Cristo,  que  aplicaban 
en  el  último  trance,  con  la  particularidad  de  poder  ser  aplicada  al  mis- 
mo sujeto  varias  veces.  Para  la  mayor  oportunidad  de  sus  servicios, 
les  era  permitido  andar  en  muía,  que  siempre  era  negra. 

No  dilató  mucho  en  realizarse  lo  anunciado  por  el  Lie.  D.  Baltasar 
Rodríguez  Medrano,  fundado  en  la  munificencia  de  los  mexicanos, 
pues  á  más  de  la  fundación  del  Sr.  Navarijo,  que  aunque  corta,  incluía 
la  subsistencia  de  un  ministro,  recibió  esta  comunidad  un  legado  que 
le  dejó  D.  José  Lanzagorta,  estimado  en  cerca  de  quinientos  mil  pe- 
sos. 3  Consistía  principalmente  en  la  gran  hacienda  de  San  Francisco 
Cuerámaro,  en  jurisdicción  de  la  villa  de  León,  y  en  otros  bienes  con 
que  adquirieron  un  rancho  llamado  Tecuaque,  en  jurisdicción  de  Tex- 
coco,  rancho  de  corta  labor,  pero  con  un  buen  olivar  bastante  produc- 
tivo. Tiene  sus  tierras  esta  heredad  en  una  pendiente,  aunque  suave,  • 
casi  todas,  y  para  regar  las  del  plano,  hizo  arriba  el  P.  Diego  Martín 
de  Moya  un  estanque  muy  espacioso  en  sus  tres  dimensiones,  de  cal 
y  canto,  donde  recoger  las  aguas,  que  le  costó  no  poco  dinero.* 

Rencillas  de  claustro,  puestas  en  conocimiento  de  D.  Carlos  III  por 
el  ¿eñor  Arzobispo,  en  carta  de  26  de  Junio  de  1768,  determinaron  á 

1  Allí,  cap.  VI,  regla  67. 

2  En  el  mismo  capítulo,  reglas  85  y  91. 

3  No  podemos  fijar  la  fecha  de  la  muerte  del  Sr.  Lanzagorta;  pero  creemos 
que  ha  de  haber  acaecido  por  los  anos  1765  á  1766.  fundándonos  en  que  en  las 
declaraciones  de  un  incidente  que  nos  ocupará  después,  ocurrido  en  los  meses 
de  Abril  y  Mayo  de  1777,  se  dice  que  "más  de  diez  años  antes"  había  fallecido. 

4  Poco  más  ha  de  cuarenta  años  que  vimos  este  amplísimo  estanque;  se 
conservaba  en  muy  regular  estado,  aunque  con  ligeras  grietas  que  permitien- 
do la  salida  del  agua,  disminuían  su  utilidad.  Una  vez  hecho,  valía  la  pena  de 
conservarse. 
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Su  Majestad  á  niamlar  al  mismo  señor  Arzobispo  que  visitara  el  con- 
vento y  reformara  lo  que  mereciese  enmienda. '  En  el  curso  de  la  vi- 
sita se  averiguó  también  que  la  hacienda  de  Cuerámaro  no  daba  los 
productos  que  debía,  tal  vez  por  descuido  en  su  administración,  pues 
se  supo  que  no  había  caja  ni  contabilidad  razonada,  defectos  que  se 
corrigieron  siendo  Prefecto  el  P.  Ildefonso  Arroyo.  =*  De  estas  dos 
causas  resultó  que  la  comunidad  de  los  Agonizantes  nunca  fuese  en 
México  ni  numerosa  ni  rica ;  hasta  que  concluyó  el  gobierno  virreinal  : 
en  el  de  la  República,  el  año  1825,  tenía  nueve  individuos.3 

El  26  de  Diciembre  de  1827  se  dio  la  ley  que  mandaba  salir  del  te- 
rritorio de  la  República  á  los  españoles  en  él  residentes,  acordando  al- 
gunas excepciones ;  cinco  camilos  había  peninsulares,  que  eran :  los 
^  PP.  Manuel  Pereira,  Julián  López,  Bruno  Calvo,  Juan  José  Martínez 

y  el  lego  Blas  Peydro,  á  todos  los  cuales,  con  excepción  del  P.  Julián 
López,  les  dio  su  pasaporte  el  Gobernador  del  Distrito  Federal. ^  El 
P.  Manuel  Pereira  ocurrió  al  Gobierno  con  fecha  6  de  Febrero  de 
1828,  solicitando  un  mes  de  licencia  para  saHr  de  México,  gracia  que 
se  le  concedió  por*  acuerdo  del  día  27^  con  calidad  de  que  el  mes  se 
contara  desde  el  día  6,  en  que  la  pidió.  5  Creemos,  sin  embargo,  que 
ninguno  llegó  á  salir,  ó  á  lo  más  uno.^ 

Para  su  recreo  pusieron  los  PP.  Camilos  un  juego  de  pelota  tras  de 

1  Cedularió  General  de  la  Nación,  t.  loi,  f.  99. 

2  El  Rey,  en  18  de  Julio  de  1784,  aprobó  la  visita  y  reforma  que  hizo  el 
limo.  Sr.  Haro,  de  los  camilos,  y  que  remitió  á  España  y  cuatro  camilos  que 
resultaron  calumniadores,  que  se  refugiaron  aquí  en  San  Francisco,  según  in- 
formó el  dicho  Sr.  Haro  á  la  Audiencia,  el  19  de  Octubre.  El  P.  Marín  murió  el 
27  de  Septiembre  de  1790. 

L  3     Memoria  del  Ministerío  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  leída  en  las 

V  Cámaras  los  días  3  y  4  de  Enero  de  1826,  estado  núm.  10. 

4  Lista  de  rehgiosos  á  qiiienes  se  dio  pasaporte  por  el  Gobernador  del  Dis- 
f  trito,  que  se  halla  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Justicia,  en  un  legajo  titulado 
;                    "Eclesiástico  Regular,"  sin  número,  y  comprende  los  años  desde  1828  á  1830. 

5  En  el  legajo  citado  se  encuentra,  como  principio  suyo,  un  cuaderno  delga- 
do, en  pliego  común,  en  donde,  á  manera  de  índice,  constan  los  acuerdos  que 
en  junta  de  ministros  hubo  en  esta  materia.  De  allí  tomamos  la  noticia  que 
damos  relativa  al  P.  Pereira;  mas  no  encontramos  la  solicitud  misma,  por 
consiguiente   ignoramos   sus   fundamentos. 

6  Plinto  es  para  nosotros  enteramente  dudoso,  si  salieron  ó  no  los  españoles 
Camilos,  no  obstante  habérseles  puesto  en  la  mano  el  pasaporte,  según  parece  de 
la  lista  citada.  En  la  Memoria  del  mismo  Ministerio,  perteneciente  al  año  1828, 
Estado  núm.  21,  encontramos  en  la  cohnnna  de  los  exceptuados  un  camilo,  en 
la  de  ''Pendientes  de  declaración  de  excepción"  tres,  y  en  la  de  "expulsos" 
dos  ceros,  de  donde  inferimos,  siendo  ellos  cinco,  que  ó  salió  sólo  uno,  ó  nin- 
guno, como  lo  dice  la  lista.  A  mayor  abundamiento  encontramos  en  el  Estado 
núm.  20  de  la  propia  Memoria,  que  ese  año  28  había  diez  individuos  en  dicha 
religión,  tal  vez  porque  entraría  uno,  ó  á  lo  más  dos.  El  texto  de  la  Memoria 
no  aclara  esta  duda;  en  el  legajo  no  hemos  encontrado  los  expedientes  relati- 
vos; quédase,  pues,  la  solución  de  ella  para  quien  tenga  la  fortuna  de  hallarlos. 
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las  casas  niims.  i,  2  y  3  de  la  calle  del  Corazón  de  Jesús,  que  eran 
suyas,  al  cual  muchas  personas  particulares  solicitaban  entrar,  hu- 
yendo de  los  desórdenes  cjue  frecuentemente  ocurrían  en  el  juego  co- 
mún, y  de  los  ultrajes  á  que  estaban  expuestos  concurriendo  ár  él.  El 
señor  Arzobispo,  á  quien  acudieron  los  religiosos  en  demanda  de  este 
permiso,  consultó  aobre  ello  al  Virrey,  D.  Bernardo  Gálvez,  quien  pa- 
só la  consulta  al  Fiscal  de  lo  civil.  Murió  el  Virrey  antes  de  que  res- 
pondiera el  Fiscal ;  gobernó  la  Audiencia  cinco  meses  sin  que  se  die- 
ra paso  en  este  asunto,  entrando  después  el  Sr.  Haro  á  gobernar  como 
Virrey.  Oídos  entonces  los  pareceres  del  Fiscal  y  del  Asesor  General 
del  virreinato,  que  fueron  favorables,  por  decreto  de  16  de  Julio  de 
1787,  concedió  la  licencia,  imponiendo  las  condiciones  de  que  no  en- 
trase persona  que  no  fuese  decente,  y  de  que  las  que  entrasen  diesen 
cada  una  por  vía  de  limosna,  medio  real,  para  que  se  pagasen  los  de- 
pendiente^  precisos,  y  el  sobrante  fuese  á  beneficio  del  Hospital  de 
San  Andrés..  Dio  cuenta  al  Rey  el  Sr.  Haro  con  esta  su  disposición  y 
D.  Carlos  III  se  digpó  aprobarla  por  cédula  dada  en  Aranjuez  á  14  de 
Marzo  de  1788.  Cuandp  esta  cédula  llegó  aquí,  gobernaba  ya  D.  Ma- 
nuel Antonio  Flores,  quien  por  decreto  de  9  de  Julio  mandó  que  se 
guardara  y  cumpliera. 

No  fué  este  convento  muy  inferior  á  otros  en  extensión  material ; 
pero  sí  en  disposición  y  gusto :  todo  en  él  atestigua  que  faltó  diligen- 
cia y  voluntad  en  quien  le  hizo,  no  habiendo  faltado  dinero  á  los  Cami- 
los, como  no  les  faltó ;  tuvieron  á  su  disposición  casi  la  mitad  de  la 
manzana,  y  en  ella  hicieron  un  convento  que  dejaron  sin  concluir,  una 
pobre  iglesia,  tras  ella  un  camposanto  para  sus  sepulcros,  una  mediana 
huerta  con  algunos  frutales,  y  cuadras  y  corrales  para  las  muías  de 
silla  y  para  los  animales  que  venían  de  las  haciendas.  Estas  eran  tres 
el  año  1825,^  las  dos  de  Tecuaque  y  Cuerámaro  y  otra  cuyo  nombre 
y' situación  no  sabemos.  Poseían,  además,  ese  mismo  año,  seis  fincas 
urbanas,  diez  mil  pesos  en  la  consolidación  y  cuatro  mil  impuestos  co- 
rrientes. Diversos  cambios  se  fueron  efectuando  en  este  haber,  por 
manera  que  en  los  días  de  la  desamortización  eran  dueños  de  doce  fin- 
cas urbanas,  todas  en  derredor  de  su  convento,  valiosas  en  76,519  pe- 
sos,^ y  acaso  algunos  capitales  impuestos. 

Una  de  estas  doce  fincas  era  un  establecimiento  de  baños  fríos  de 


1  Memoria  del  Ministerio  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  leída  en  las 
Cámaras  en  Enero  de  1826,  Estado  núm.   10. 

2  Noticia  II  de  las  II  fincas  pertenecientes  á  corporaciones  ||  civiles  y  eclesiás- 
ticas II  del  !|  Distrito  de  México.  1856.  Estas  fincas  eran:  las  casas  núms.  i,  4  y 
5  de  la  calie  del  Corazón  de  Jesús,  la  núm.  i  de  la  calle  de  San  Camilo,  única 
que  había  entonces  en  ese  lado  de  dicha  calle,  y  forma  esquina  con  la  de  la 
Buena  Muerte,  y  en  ésta  todas  las  de  ese  lado  hasta  la  núm.  13,  que  es  la  últi- 
ma; y  en  la  calle  del  Corazón  de  Jesús  el  "Baño  de  San  Camilo." 
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natación  para  personas,  con  grandes  estanques  para  caballos,  dispues- 
to por  D.  Miguel  Corral  y  Miñón,  á  quien-  arrrendaron  los  PP.  con 
ese  destino  los  corrales,  de  que  no  tenían  ya  necesidad,  puesto  que  ño 
conservaban  las  haciendas.  Todas  estas  fincas  fueron  adjudicadas  en 
virtud  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856  por  64,000  pesos  á  D.  Miguel 
Corral, '  que  parece  que  por  contrato  anterior  con  los  PP.  las  admi- 
nistraba como  arrendatario  por  una  cantidad  fija,  libre  de  quiebras. 

Consumada  la  exclaustración  de  religiosos  en  fines  del  año  1860, 
quedó  desocupado  el  edificio,  que  por  acuerdo  del  Presidente  D.  Beni- 
to Juárez,  de  22  de  Febrero  de  1861,  fué  cedido  al  clero  católico  para 
que  pudiera  tener  seminario  conciliar  en  la  parte  que  le  fuere  necesa- 
li  ría,  y  allí  se  estableció,  y  se  conserva  todavía. '  La  parte  restante  fué 

vendida ;  en  ella  se  encontraba  el  camposanto,  y  en  él  algunas  osamen- 
tas que  fueron  incineradas  por  el  nueyo  dueño. 

El  Sr.  Coronel  Cid  y  León,  poco  antes  de  finalizar  el  año  1886  hizo 
en  una  parte  del  edificio  del  Baño  de  San  Camilo  un  teatrito  á  que  dio 
el  nombre  de  Angela  Peralta.  Aunque  pequeño  el  teatro,  no  carecía  de 
I  belleza  y  comodidad;  la  Sociedad  Angela  Peralta  le  estrenó  la  noche 

I  del  día  18  de  Diciembre  de  1886,  con  la  "primera  función  del  tercer 

año  de  existencia  social."  Tuvo  dos  partes  la  función :  la  primera  un 
concierto  compuesto  de  seis  números ;  la  segunda  de  comedia :  se  re- 
presentaron dos  piezas :  la  una  en  dos  actos,  obra  de  D.  Ensebio  Blas- 
co, titulada :  "No  la  hagas  y  no  la  temas,"  la  otra  en  un  acto  y  en  ver- 
'  so,  original  de  D.  Miguel  Echegaray,  "Champagne  Frappé,"  desem- 

;  •  peñadas  por  miembros  de  la  Sociedad.  Con  anticipación  distribuyeron 

^  esquelas  de  convite  firmadas  por  D.  Miguel  Cid  y  León,  dueño  del 

i  teatro,  y  por  D.  Vicente  Gómez  Parada,  Presidente  de  la  Sociedad,  y 

D.  I.  Pañis,  su  Secretario.  Después  siguieron  dándose  allí  funciones 
I  de  zarzuela,  como  de  empresa  particular.  Este  teatro  fué  el  primero 

I  alumbrado  con  luz  eléctrica,  puesta  por  la  casa  de  los  Sres.  Aguirre 

Hermanos,  emprésaria  de  este  ramo. 


CAMPO  FLORIDO.  Calzada  grande  del 
Y  Calzada  chica  del 

La  calzada  grande  del  Campo  Florido  es  una  calle  amplia  que  corre 
de  Norte  á  Sur,  comenzando  en  la  calle  de  los  Arcos  de  Belén  y  conclu- 

1  Memoria  ||  presentada  ||  al  Excmo.  Sr.  Presidente  Sustituto  ||  de  la  Repú- 
Jica  ','  por  el  ¡|  C.  Miguel  Lerdo  de  Tejada.  |¡  México,  Imprenta  de  Vicente 
iarcía  Torres  ||  1857,  pág.  196. 

2  La  comunicación  fué  firmada  por  el  Ministro  Lie.  D.  Ignacio  Ramírez, 
ingida  al  Ministro  de  Fomento  y  trasladada  por  éste  al  Gobernador  del  Dis- 
trito Federal,  en  el  mismo  dia. 
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yendo  en  una  capilla  dedicada  al  culto  de  la  Virgen  de  la  Soledad,  ca- 
pilla y  Virgen  llamadas  del  Campo  Florido. 

No  hace  muchos  años  todavía  esta  calle  comenzó  á  formarse  con 
edificios  de  uno  y  otro  lado :  antes  fué  una  calzada  formada  de  árboles 
á  derecha  é  izquierda,  y  terminaba  en  una  plazoleta  semicircular  fren- 
te al  santuario,  también  rodeada  de  árboles.  Al  Poniente  de  esta  cal- 
zada estaba  el  amplio  potrero  del  convento  de  Belén  de  hs  Padres,  y 
al  Oriente  terrenos  incultos  del  antiguo  barrio  de  Amanalco,  pertene- 
cientes á  la  parcialidad  de  San  Juan.  Siempre  verdes  aquellos  campos, 
en  tiempo  de  lluvias  principalmente,  se  cubrían  de  miles  de  florecillas 
silvestres  que  alcanzaron  para  aquel  sitio  el  nombre  poético  y  risueño 
de  Campo  Florido. 

Hoy  se  conserva  el  nombre,  pero  se  ha  perdido  el  encanto  del  lugar ; 
los  árboles  han  desaparecido,  reemplazados  de  un  lado  y  otro  por  ele- 
vadas tapias  de  adobes,  sin  adorno  ninguno,  destinadas  á  defender  es- 
tablecimientos industriales,  la  mayor  parte  ladrilleras ;  su  pavimento 
de  tierra,  como  en  la  antigua  calzada,  no  urbanizado  todavía  por  el 
Ayuntamiento,  presenta  un  aspecto  triste  que  contrasta  con  su  ante- 
rior belleza. 

La  calzada  pequeña,  llamada  chica,  corre  de  Oriente  á  Poniente ;  co- 
mienza en  la  calle  del  Niño  Perdido  y  remata  en  la  antigua  plazoleta, 
hacia  el  costado  del  Santuario.  Menos  larga  y  menos  ancha  que  la  an- 
terior, tenía,  sin  embargo,  árboles  y  zanjas  que  la  limitaban  y  terrenos 
eriazos,  cubiertos  de  yerba  y  flores,  que  justificaban  el  nombre  del 
barrio. 

El  gran  cuadrilátero  comprendido  entre  las  dos  calzadas  y  las  ca- 
lles primera  del  Salto  del  Agtia  y  primera  del  Niño  Perdido,  fué  el  an- 
tiguo barrio  de  Amanalco.  Contraesquina  de  la  capilla  de  la  Soledad, 
én  la  unión  de  las  calzadas,  se  conserva  todavía  un  terreno,  inculto 
ahora,  en  donde  el  año  1857  había  una  huerta  sembrada  de  hortaliza, 
que  cultivaba  un  italiano  llamado  Carlos  Pighi,  dueño  de  la  casa  con- 
tigua y  arrendatario  de  aquel  sitio,  que  era  llamado  de  todos  Potrerito 
de  Amanalco,  con  cuyo  nombre  le  fué  adjudicado  en  doscientos  no- 
venta y  cuatro  pesos  setenta  y  cinco  centavos,  á  consecuencia  de  la 
ley  de  25  de  Junio  del  año  dicho.  ^ 

Que  este  barrio  antiguo  se  extendía  hasta  la  esquina  del  Salto  del 
Agua,  y  que  estaba  cruzado  por  una  acequia  que  corría  oblicuamente 
de  Suroeste  á  Nordeste,  consta  de  varios  testimonios :  uno  de  ellos,  los 
títulos  de  propiedad  de  la  casa  que  fué  núm.  7  del  callejón  de  los  Paja- 
ritos, que  por  la  bondad  de  su  actual  dueño  pudimos  examinar.  Al 

I  Memoria  ||  presentada  al  ||  Excmo.  Sr.  Presidente  Sustituto  ||  de  la  Repú- 
blica 1|  por  el  II  C.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  ||  dando  cuenta,  etc.  México,  Im- 
prenta de  Vicente  García  Torres  ||  Calle  de  San  Juan  de  Letrán,  núm.  3,  pág.  228. 
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Sur  y  Poniente  se  extendía  un  poco,  pues  era  de  los  más  populosos  de 
la  parcialidad,  y  de  los  que  tenian  campana  en  su  capilla,  pues  no  se 
puso  este  instrumento  en  todas,  sino  en  las  de  aquellos  barrios  que 
por  su  mayor  extensión  la  necesitaban  para  convocar  á  los  fíeles  á  los 
actos  religiosos.  Consérvanse  todavía  restos  de  esa  capilla,  que  tuvo 
por  patrón  á  San  Diego  de  Alcalá,  y  estaba  bajo  la  jurisdicción  espi- 
ritual de  la  parroquia  de  San  José  de  Naturales. 

En  la  esquina  que  forman  la  calzada  grande  del  Campo  Florido  y 
la  primera  calle  del  Salto  del  Agua,  se  encuentra  una  casa  marcada 
con  el  núm.  28,  donde  hubo  un  grande  establecimiento  de  baños 
fríos  llamado  del  Jordán,  con  amplios  estanques  para  nadar,  destina- 
dos unos  para  personas  y  otros  para  caballos.  Comenzó  á  disponer 
este  establecimiento  D.  Antonio  Monterde  el  año  1846,  después  de 
haber  comprado  la  finca,  el  día  8  de  Enero  de  él,  al  Capitán  de  In- 
fantería D.  José  Rafael  Oropeza,  por  escritura  que  pasó  ante  D.  Ra- 
món de  la  Cueva,  escribano  nacional  y  público. 

Dicha  casa  era  conocida  con  el  nombre  de  Casa  del  Apartado  del 
Campo  Florido,  porque  en  efecto  allí  se  hizo  alg^n  tiempo  el  apartado 
de  oro  y  plata. 

Mr.  Domingo  Duport,  francés  de  origen  y  dueño  que  fué  de  ella, 
con  fecha  10  de  Diciembre  de  1839,  celebró  con  el  Apartador  general 
de  la  Casa  de  Moneda  de  México,  D.  José  María  Apezechea,  un  contra- 
to extrajudicial ;  pero  aprobado  por  el  Superintendente  de  esa  oficina, 
sobre  apartar  el  primero  en  su  casa,  conocida  con  el  nombre  de  Apar- 
tado del  Campo  Florido, '  todas  las  platas  mixtas  que  el  Sr.  Apezechea 
le  entregara  para  su  separación,  por  el  tiempo  y  con  las  condiciones 
que  en  el  contrato  se  expresaban ;  y  como  una  de  estas  condiciones  fué 
que  el  Sr.  Duport  daría  fianza  ó  seguridad  por  las  platas  que  recibiera, 
convinieron  entrambos  en  que  para  tal  seguridad,  hipotecaría  Duport 
su  casa  y  negociación  del  Campo  Florido,  hipoteca  que  se  constituyó 
por  escritura  pública  de  10  de  Enero  de  1840,  autorizada  por  el  escri- 
bano D.  Francisco  Madariaga,  y  registrada  al  día  siguiente. 

I  Hemos  tomado  las  noticias  que  damos  de  esta  casa,  de  los  Títulos  de  su 
dominio,  que  nos  prestó  su  actual  dueño,  el  Sr.  D.  Ángel  Monterde,  Notario 
público,  hijo  de  D.  Antonio,  el  fundador  del  baño  del  Jordán.  Las  palabras 
que  hemos  marcado,  se  leen  en  el  instrumento  que  vimos;  ellas  dan  á  entender 
que  cuando  la  casa  fué  hipotecada,  antes  de  que  allí  se  hiciera  el  apartado  de  la 
nación,  ya  se  la  conocía  por  del  Apartado,  lo  que  pudo  provenir  de  que  Mr. 
Duport  estableciera  en  ella  alguna  oficina  de  ensaye,  de  las  varías  particulares 
que  hay,  que  el  vulgo,  poco  escrupuloso  en  poner  nombres,  llamara  Apartado, 
ó  bien  que  el  mismo  Duport  se  le  diera  por  simple  vanidad,  ó  con  el  fin  de  dis- 
poner en  favor  de  su  establecimiento  y  de  su  persona  el  ánimo  de  los  miembros 
del  Gobierno,  para  lograr  la  contrata  que  realizó,  pues  no  tenemos  conoci- 
miento, ni  aun  remota  sospecha,  de  que  antes  de  esa  época  hubiese  habido  allí 
ninguna  oficina  de  apartado,  ni  en  el  tiempo  virreinal,  ni  en  el  de  la  República. 
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Dos  años  largos  duró  esta  negociación,  al  cabo  de  los  cuales  apa- 
rece vendida  al  Gobierno,  juntamente  con  la  casa  y  su  amplio  terre- 
no anexo,  en  cantidad  de  sesenta  y  un  mil  pesos.  Hizo  el  contrato  de 
compraventa  por  la  parte  del  Gobierno,  el  Ministro  de  Hacienda,  D. 
Ignacio  Triguero^,  lo  que  avisó  á  los  Ministros  Tesoreros  en  oficio 
de  20  de  Septiembre  de  1842,  para  que  le  cumpliesen  en  la  parte  que 
les  correspondía. 

En  manos  de  los  gobiernos  suelen  acabar  las  cosas  prontamente,  y 
esto  se  efectuó  con  el  apartado  del  Campo  Florido :  sin  que  sepamos 
cómo  ni  cómo  no,  aquel  establecimiento,  en  menos  de  dos  años,  resul- 
tó inútil,  y  tanto,  que  debiéndose  á  D.  José  Rafael  Oropeza  alguna 
cantidad  de  la  en  que  ajustó  la  construcción  del  nuevo  mercado  que 
en  esa  época  se  bizo  en  la  plaza  del  Volador,  propuso  al  Gobierno  que 
en  parte  de  pago,  le  adjudicara  aquella  casa  con  todas  sus  pertenen- 
cias y  con  el  agua  que  disfruta,  justipreciada  previamente  por  dos  pe- 
ritos nombrados  uno  por  cada  parte.  Aceptado  lo  propuesto,  fueron 
nombrados  valuadores  D.  Lorenzo  Hidalga  y  D.  Manuel  María  Del- 
gado, quienes,  de  común  acuerdo,  la  tasaron  en  nueve  mil  ochocientos 
pesos,  según  documento  que  extendieron  con  fecha  6  de  Agosto  de 
1844.  Conforme  el  Gobierno  con  esta  valuación,  se  dictaron  las  órde- 
nes respectivas,  así  para  que  se  diera  al  Sr.  Oropeza  posesión  judicial 
'de  la  finca,  como  para  que  se  le  extendiera  la  escritura  de  propiedad 
de  ella.  El  Juzgado  de  Hacienda  le  dio  la  posesión  ante  su  Escribano, 
D.  Joaquín  Abadiano,  'el  día  24  de  Septiembre  del  propio  año,  y  la  es- 
critura fué  hecha  el  primero  de  Octubre  siguiente,  por  el  escribano  D. 
Manuel  Orihuela;  perdiendo  la  hacienda  pública  en  esta  operación, 
cincuenta  y  un  mil  doscientos  pesos.  Sin  duda,  el  valor  de  la  finca  no 
era  mayor  entonces,  porque  entre  particulares  no  se  estimó  en  más ; 
diez  mil  pesos  dio  por  ella  el  Sr.  Monterde. 

Hemos  pintado  el  barrio  del  Campo  Florido  del  año  1830  para  acá ; 
en  fines  del.  siglo  pasado  no  existían  las  calzadas  formadas  de  árboles 
limitadas  por  acequias,  ni  la  plazoleta  semicircular  frente  á  la  capilla ; 
consultando  el  plano  de  la  ciudad,  levantado  el  año  1793  por  el  Te- 
niente Coronel  de  Ingenieros,  D.  Diego  García  Conde,  se  nota  que 
no  habían  adehesado  sus  campos  todavía  ni  los  Padres  de  Belén  ni  los 
naturales  de  la  parcialidad  de  San  Juan,  era  todo  un  campo  abierto, 
con  algunos  pedazos  cenagosos ;  pero  cubierto  de  florido  céspe.d,  lla- 
mado ya  desde  entonces  con  el  mismo  nombre  de  hoy ;  sólo  se  encon- 
traba ¡en  medio  de  aquel  campo  la  ermita  de  la  Virgen  de  la  Soledad. 

De  esta  capilla  poco  tenemos  que  decir,  no  por  falta  de  voluntad  ni 
de  diligencia  nuestra,  sino  porque  nada  hemos  encontrado  acerca  de 
su  origen ;  sabemos  sí  que  en  los  últimos  años  de  la  dominación  espa- 
ñola en  México,  era  su  capellán  el  Br.  D.  Mariano  Chávez  y  que  esta- 
ba reparándola  y  á  punto  de  concluir  la  reparación,  cuando  el  fuerte 
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terremoto  del  día  4  de  Mayo  de  1820  la  derribó  casi  por  completo ;  no 
desmayó  el  capellán  por  este  contratiempo,  al  contrario,  animado  de 
mayor  celo,  multiplicó  sus  afanes  para  colectar  limosnas  con  que  re- 
parar el  daño,  dando  al  mismo  tiempo  mayor  solidez  á  la  nueva  iglesia, 
y  haciéndole  algunos  aumentos  en  lo  material  y  en  los  adornos. 

Largos  dos  años  empleó  aquel  piadoso  eclesiástico  en  su  obra,  y 
cuando  la  tuvo  concluida,  con  esperanza  fundada  de  que  se  dedicara  la 
iglesia  el  día  21  de  Septiembre  de  1822,  víspera  ese  año  de  la  festividad 
de  los  Dolores  de  la  Santísima  Virgen,  ocurrió  al  Emperador,  D.  Agus- 
tín de  Iturbide,  con  fecha  1 1  de  ese  mes,  suplicándole  que  se  dignase 
acogerla  bajo  su  protección  especial,  fundando  su  solicitud  en  la 
piedad  del  monarca,  en  la  particular  devoción  que  había  manifestado 
siempre  á  la  Santísima  Virgen,  y  por  último,  en  dos  circunstancias  sin- 
gulares de  que  hizo  mérito :  la  una,  que  esta  era  la  primera  dedicación 
que  se  hacía  durafitc  su  gobierno ;  y  la  otra,  que  el  actual  príncipe  del 
Imperio  había  acolitado  una  vez  en  la  antigua  capilla  del  Campo  Flo- 
rido, siendo  alumno  del  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán. 

Suelta  se  halla  esta  solicitud  en  el  legajo  núm.  i  de  la  sección  de 
Eclesiástico  Secular  del  Ministerio  de  Negocios  Eclesiásticos,  sin  que 
aparezca  en  ella  ninguna  diligencia ;  ignoramos  si  se  dio  cuenta  con 
ella  al  Sr.  Iturbide,  ó  no,  y  en  el  primer  caso,  lo  que  él  contestaría ; 
aunque  es  de  creer,  atentas  las  más  someras  reglas  de  la  urbanidad, 
que  otorgara  la  protección  pedida,  enviando  en  testimonio  de  ella  al- 
guna limosna  para  la  dedicación  de  la  iglesia. 

Concluido  el  mercado  de  Iturbide,  en  la  plazuela  de  San  Juan,  el 
año  1849,  acudieron  á  él  pocos  traficantes,  lo  que  se  atribuyó  á  la  gran 
distancia  que  mediaba  entre  él  y  los  sitios  del  abasto,  que  eran  el 
puente  de  la  Merced  y  el  Mercado  del  Volador.  Natural  cosa  fué  que 
el  Ayuntamiento  pensara  en  obviar  ese  inconveniente  y  el  medio  arbi- 
trado consistió  en  abrir  un  canal  que  partiendo  de  la  esquina  del  Salto 
del  Ag^ia  y  Calzada  grande,  siguiera  al  costado  del  baño  del  Jordán  y 
potrero  de  Amanalco,  dando  vuelta  por  la  Calzada  chica,  á  encontrar 
una  acequia  antigua  que  seguía  á  lo  largo  de  la  calzada  del  Niño  Per- 
dido, hasta  la  garita  y  acequia  de  este  nombre,  por  donde  podía  lle- 
gar á  unirse  con-  el  canal  Real,  que  sirve  para  el  abasto  de  la  ciudad ; 
mejora  que  vino  á  poner  en  ejecución  el  Ayuntamiento  de  1852. 

No  es  la  México  d^  hoy  la  de  los  conquistadores,  ni  aun  la  de  nues- 
tros padres  :  notablemente  ha  disminuido  el  caudal  de  las  corrientes  so- 
meras por  la  gradual  sequedad  del  valle  todo,  de  donde  resultó  que  el 
:anal  nuevamente  abierto  no  tuviera  casi  agua  de  que  alimentarse ;  las 
canoas  se  arrastraban  en  el  cieno,  y  lo  mismo  sucedía  y  sucede  en  la 
icequia  que  del  Niño  Perdido  llega  á  San  Antonio  Abad ;  no  era,  pues, 
'ácil  ni  económico  traer  los  bastimentos  por  ese  camino,  y  le  dejaron 
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sin  uso.  El  tiempo  hizo  su  oficio  cegándole  paulatinamente,  y  el  Ayun- 
tamiento le  dio  la  última  mano  en  fecha  que  no  podemos  fijar. 

En  la  década  de  1840  á  1850  era  Rector  de  la  capilla  de  la  Soledad 
de!  Campo  Florido,  el  Br.  D.  Pedro  Rangel,  y  no  contando  con  otro 
recurso,  fuera  de  las  limosnas,  bastante  escasas  ya,  para  sostener  el 
culto  de  la  santa  imagen  que  en  ella  se  venera,  ni  aun  para  su  propio 
sustento,  pensó  en  formarle  un  fondo  dotal,  convirtiendo  en  cemen- 
terio el  terreno  anexo  á  la  capilla,  por  sus  lados  de  Oriente,  Sur  y  Po- 
niente, y  al  efecto,  previas  las  licencias  necesarias  de  las  autoridades 
civil  y  eclesiástica,  le  comenzó  el  año  1846,  destinando  por  de  pronto 
parte  de  los  productos  del  cementerio  en  la  continuación  de  él  mismo, 
y  parte  en  satisfacer  las  más  apremiadas  exigencias  del  culto ;  de  don- 
de resultó  que  la  obra  caminaba  lentamente  y  nunca  pudo  concluirse. 

No  obstante  que  á  manos  de  la  muerte  todos  los  hombres  somos 
iguales,  en  las  moradas  de  los  difuntos  se  nota  la  misma  irritante  va- 
riedad que  en  las  habitaciones  de  los  vivos.  El  P.  Rangel,  cediendo  á 
esta  necesidad  social,  construyó  sólidos  nichos  de  mampostería,  en  de- 
rredor del  muro,  para  quienes  podían  pagarlos,  y  adornó  el  centro  con 
árboles  y  plantas,  transformando  en  sitio  ameno  y  hasta  elegante,  un 
lugar  por  su  naturaleza  tétrico  y  sombrío.  Otra  porción  destinó  para 
los  de  menor  fortuna,  que  sepultados  en  la  tierra,  podían  ó  querían  le- 
vantar algún  túmulo  á  su  deudo ;  otra  reservó  á  los  pobres  de  solem- 
nidad. 

Fácil  es  de  suponer  que  esta  última  porción  de  cementerio  fué  al 
principio  la  menos  atendida,  sin  cerca  ni  resguardo,  daba  lugar  á  que 
entrasen  en  ella  libremente  vacas  y  cerdos,  defecto  que  vino  á  corre- 
girse hasta  después  del  año  1856,  á  consecuencia  del  informe  que  rin- 
dió al  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  el  estado  de  este  cementerio 
y  de  todos  los  de  la  ciudad,  una  comisión  nombrada  para  visitarlos ; 
comisión  compuesta  de  los  Sres.  Lie.  D.  José  María  Revilla  y  Pedre- 
guera,  y  médicos  D.  José  María  Reyes,  D.  Antonio  Balderas  y  D,  Ra- 
món Alfaro.* 

A  pesar  de  los  esfuerzos  del  P.  Rangel  y  de  sus  sucesores  en  la  aten- 
ción de  la  capilla,  nunca  pudo  concluirse  el  cementerio ;  sin  embargo, 
en  el  estado  que  se  hallaba  servía  de  inestimable  recurso  á  tan  apar- 
tado templo,  recurso  de  que  se  vio  privado  por  efecto  de  la  ley  de  31 
de  Julio  de  1859,  que  quitó  al  clero,  así  secular  como  regular,  toda  in- 
tervención en  los  camposantos,  poniéndolos  bajo  la  inspección  de  las 
autoridades  civiles ;  mas  como  esta  ley  fué  dada  en  la  ciudad  de  Ve- 
racruz,  no  comenzó  á  producir  sus  efectos  en  México,  sino  hasta  el 
año  1860  que  entró  en  ella  el  Gobierno  del  Sr.  Juárez, 

I  Este  informe  tiene  fecha  10  de  Abril  del  año  1856.  En  mi  poder  obra  una 
copia  manuscrita  de  él,  sacada  al  día  siguiente,  que  debo  á  la  liberalidad  del 
Sr.  Lie.  Revilla,  mi  amigo. 
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Al  organizarse  los  Juzgados  del  Estado  Civil,  fueron  puestos  los 
cementerios  al  cuidado  de  sus  jueces,  y  así  se  conservan ;  pero  en  lo 
material  de  ellos  se  efectuaron  no  pocos  cambios :  en  el  Reglamento 
de  los  Juzgados  del  Estado  Civil,  dado  en  lo  de  Junio  de  1871  por  el 
Gobernador  del  Distrito  Federal,  Lie.  D.  Alfredo  Chavero,  se  declara- 
ron cerrados  todos  los  camposantos  que  había  en  la  capital,  conservan- 
do|interinamente abiertos  cinco,  que  fueron:  el  de  San  Femando,  San- 
ta Paula,  los  Angeles,  el  Campo  Florido  y  San  Pablo.  El  Gobernador, 
Lric.  D.  Tiburcio  Montiel,  que  sucedió  al  anterior,  con  fecha  1 1  de  Oc- 
tubre del  mismo  año,  hizo  á  ese  reglamento  varias  modificaciones,  una 
de  ellas  dejar  abierto  para  enterramientos,  en  la  capital,  siempre  de  un 
modo  transitorio,  el  cementerio  del  Campo  Florido  únicamente ;  ce- 
rrado del  todo  el  de  Santa  Paula,  y  los  otros  tres  sólo  habilitados  para 
depositar  restos  en  urnas  cinerarias. 

Pequeño  era  este  cementerio  para  contener  los  cadáveres  de  una 
dudad  tan  populosa  como  es  la  de  México,  y  se  agotaron  pronto  los 
lugares  en  que  podrían  hacerse  inhumaciones  de  quinta  y  sexta  clase, 
que  son  la3  más  numerosas,  estando,  además,  una  parte  de  él  inútil, 
por  precepto  de  la  autoridad,  en  razón  de  haberse  sepultado  en  ella  los 
cadáveres  de  los  fallecidos  del  cólera  morbus,  en  las  epidemias  de 
ios  años  1850  y  51.  Estos  motivos  eran  de  suyo  suficientes  para  que 
se  mandase  cerrar  también  este  cementerio,  buscándose  otro  con  que 
reemplazarle ;  mas  á  ellos  se  añadió  un  dictamen  del  Consejo  Superior 
de  Salubridad,  en  el  cual  esta  Corporación  decía  que  por  la  naturaleza 
del  terreno  en  que  estaba  ubicado  el  cementerio,  no  llenaba  las  favo- 
rables condiciones  que  su  objeto  demandaba,  y  el  Gobernador,  por 
ambas  razones  unidas,  con  fecha  15  de  Septiembre  de  1878,  mandó 
que  desde  el  día  20  del  mismo  mes  quedara  para  siempre  cerrado, 
destinando  para  cementerios  de  la  ciudad  de  México,  los  dos  de  la  de 
Guadalupe  Hidalgo. 

CANDELARIA.  Pi.azuei.a  de  la 

Llámase  así  una  placita  situada  al  Poniente  del  callejón  del  Bosque, 
y  debe  su  nombre  á  una  capilla  edificada  allí  bajo  la  advocación  de  la 
Purificación  de  la  Virgen  María,  llamada  vulgarmente  de  la  Can- 
delaria. ' 

Entre  los  naturales  se  llamaba  este  barrio  Atlampa,  estaba  sujeto 
en  lo  civil  á  la  parcialidad  de  San  Juan  Tenoxtítlan,  y  en  lo  eclesiásti- 
co á  la  jurisdicción  de  la  parroquia  de  San  José  de  Indios.  No  hemos 
podido  adquirir  noticia  de  cuánta  fuera  su  población  en  sus  primeros 
tiempos ;  pero  conjeturamos  que  no  debió  de  ser  corta,  puesto  que  se 

I    Vetancourt,  IV  parte,  tratado  2,  cap.  III,  núm.  71. 
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extendía  el  barrio  desde  la  plaza  dicha  hasta  el  actual  paseo  de  Buca- 
reli,  y  que  tuvo  siempre  ermita  con  campana,  que  no  tenían  las  er- 
mitas de  todos  los  barrios,  sino  las  de  aquellos  más  poblados,  y  de 
mayor  extensión. 

Próxima  á  la  capilla  antigua  levantaron  los  naturales  la  nueva  que 
subsistió  hasta  nuestros  días,  y  se  concluyó  á  mediados  del  año  1720. 
Juan  Navarro,  Mayordomo  de  la  capilla  cuando  ésta  se  acabó  de  ha- 
cer, ocurrió  al  Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  José  de  Lanciego  y  Eguilaz,  en 
solicitud  de  que  se  bendijese  y  dedicase  bajo  la  misma  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  Buen  Suceso,  y  después  se  continua- 
se en  ella  celebrando  el  sacrificio  de  la  misa.  Previo  el  informe  del 
Cura  Ministro  de  la  parroquia  de  San  José  y  la  inspección  ocular  he- 
cha por  el  Provisor,  se  concedió  la  licencia  como  se  pedía,  en  21  de  Ju- 
nio del  año  dicho,  y  en  el  mismo  día,  por  orden  verbal  del  Provisor,  D. 
Carlos  Bermúdez  de  Castro,  la  bendijo  el  Cura,  Fr.  Ignacio  García  de 
Figueroa,  extendiendo  la  certificación  respectiva.*  En  importancia 
fué  esta  capilla  la  segunda  de  las  que  tuvo  la  feUgresía  de  San  José, 
dentro  de  la  ciudad :  amplia,  de  construcción  sólida,  con  buenos  alta- 
res, adornada  de  pinturas  no  despreciables  y  provista  de  todos  los 
menesteres  para  el  servicio  del  culto,  según  consta  puntualmente  del 
acta  de  la  entrega  que  de  ella  se  hizo  al  primer  Cura  clérigo  que  tuvo 
la  parroquia  de  San  José  cuando  se  secularizó.^  Por  Breve  del  Sr. 
Clemente  XII,  dado  en  Roma  á  10  de  Julio  de  1731,  se  concedió  in- 
dulgencia plenaria  y  remisión  de  pecados  á  los  fieles  de  cualquier  sexo 
que  confesados  y  comulgados  visitaran  esta  capilla  de  la  Purificación 
de  Nuestra  Señora,  el  día  2  de  Febrero  y  la  víspera,  desde  las  tres  de 
la  tarde ;  y  se  practicaban  allí  otros  ejercicios  piadosos,  nuevo  motivo 
todo  reunido  para  atribuir  al  barrio  la  importancia  que  le  hemos  su- 
puesto. 

Cualquiera  que  haya  sido  la  población  de  él,  toda  desapareció  en 
fuerza  de  la  grandísima  diminución  que  padeció  la  raza  indígena ;  en 
el  plano  de  la  ciudad,  levantado  el  año  1793,  no  se  ve  ni  una  casita  á 
inmediaciones  de  la  capilla. 

Pocos  años  antes  de  que  este  plano  fuese  levantado,  pudo  muy  bien 
haberse  embellecido  mucho  ese  lugar  con  el  establecimiento  del  Jar- 
dín Botánico  que  se  pensó  poner  allí.  El  año  1789  llegó  la  Expedición 
Botánica  enviada  por  D.  Carlos  III,  y  dirigida  por  D.  Martín  Sesé, 
quien  traía,  entre  otras  instrucciones,  la  de  establecer  aquí  un  jardín 
para  el  estudio  práctico  de  esta  ciencia.  Vinieron  con  él  D.  Vicente 
Cervantes  para  catedrático  del  ramo,  y  Jacinto  López  para  jardinero 
mayor.  Buscando  un  sitio  apropiado,  hubo  de  fijarse  la  atención  en  el 

1  Archivo  de  la  parroquia  de  San  José. 

2  Véase  esta  parroquia. 
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barrio  de  Atlampa,  tan  despoblado  entonces  que  se  le  consideró  como 
un  potrero,  nombre  con  que  corrió  en  el  expediente  instruido  para  el 
caso.  A  todos  pareció  bien  el  sitio,  y  así  lo  informaron  el  mismo  Di- 
rector Sesé,  D.  Vicente  Cervantes  y  el  ingeniero  D.  Miguel  Constan- 
zó,  encargado  de  formar  el  proyecto  del  jardín  y  el  presupuesto  de  su 
costo.  Los  fiscales,  á  quienes  pasó  el  negocio,  estuvieron  conformes, 
y  satisfecho  el  Virrey.  D.  Manuel  Antonib  Flores,  con  carta  de  27  de 
Agosto  del  mismo  año 89,  remitió  á  España  el  expediente  para  su  apro- 
bación, y  en  efecto  se  aprobó ;  mas  después,  sin  saberse  cómo  ni  por 
qué  se  formó  nuevo  expediente  en  el  gobierno  del  Conde  de  Revilla 
Gigedo,  remitido  por  él  á  España  con  carta  de  3  de  Septiembre  de 
1791,  en  el  cual  aparecía  el  mismo  potrero  pantanoso  é  inadecuado  pa- 
ra plantar  el  jardin,  y  como  sitio  propio  para  ese  fin  la  falda  del  cerro 
de  Chapultepec.  Subscribieron  este  nuevo  informe  el  Jardinero  Ma- 
yor, el  Ingeniero  Constanzó  y  el  Fiscal  de  lo  civil,  dictámenes  con  los 
cuales  se  conformó  el  Virrey.  No  sucedió  lo  mismo  en  la  Corte :  pare- 
ció al  Rey  inverosímil  que  el  potrero  de  Atlampa  hubiera  perdido  en 
tres  años  las  ventajas  que  se  le  habían  encontrado  para  jardín ;  notó 
también  que  habiéndole  dicho  el  Virrey  en  carta  de  27  de  Julio  de 
Í790,  que  el  terreno  de  Chapultepec  no  se  prestaba  para  hacienda  de 
campo,  porque  sobre  ser  reducido  estaba  inútil  por  pantanoso,  á  cau- 
sa de  los  muchos  veneros  de  agua  que  brotaban  en  él  por  todas  partes, 
se  conformara  ahora  con  el  informe  del  Ingeniero  Constanzó,  quien 
decía  "que  hay  tierra  para  plantas  de  todos  temperamentos,  y  que  es 
terreno  de  excelente  calidad,  como  lo  acredita  la  abundancia  de  sus 
producciones  naturales  ;*'  y  si  el  informe  se  contraía  á  las  faldas  del  ce- 
rro, resultaba  entonces  la  gran  dificultad  de  carecer  de  agua,  ó  de  con- 
ducirla usando  de  máquinas  para  elevarla  y  de  una  cañería,  arbitrios 
que  harían  muy  costosa  la  obra  del  jardín,  siéndolo  ya  por  sí,  pues 
Constanzó  presupuso  ochenta  y  tres  mil  pesos  como  necesarios  para 
situarle  en  terreno  plano,  surtido  de  agua.  Finalmente,  advirtió  Su 
Majestad  que  estando  Chapultepec  una  legua  distante  de  la  ciudad,  los 
discípulos  no  podrían  sin  gran  fatiga  hacer  estudios  prácticos  después 
de  la  lección,  mandando,  en  virtud  de  esos  fundamentos,  que  se  con- 
tinuara el  jardín  de  Atlampa ;'  pero  es  el  caso  que  aquel  jardín  no  se 
había  ni  aun  comenzado ;  así,  pues,  cuando  el  Conde  de  Revilla  Gige- 
do recibió  la  real  orden  en  que  esto  se  le  mandaba,  que  fué  el  14  de  Ju- 
lio del  año  91,  puso  el  decreto  de  cumplimiento,  mandando  agregar  al 
:pediente  copia  de  ella  y  de  las  cartas  á  que  se  refiere,  y  que  se  pasara 
>do  al  Fiscal  de  lo  civil,  para  que  promoviera,  haciéndole  advertir  que 
'  potrero  de  Atlampa  era  el  sitio  destinado  para  la  Real  Fábrica  de 
igarros,  en  obsequio  del  mejor  servicio. 

I    Real  orden  de  28  de  Abril  de  1791,  Cedulario  General. 

C.  Méz.-T(HIO  n.-4 
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En  la  década  de  1840  á  1850,  que  nació,  por  decirlo  así,  el  barrio  de 
Nuevo  México,  algún  movimiento  se  comunicó  al  de  Atlampa ;  mas 
no  fué  mucho,  y  aun  hoy  día  que  se  halla  bastante  mejorado  con  res- 
pecto á  su  anterior  estado,  no  se  advierte  en  él  todo  el  adelanto  que  de- 
biera; la  capilla,  que  fué  adjudicada  con  arreglo  á  las  leyes  de  Refor- 
ma, permaneció  largo  tiempo  destinada  á  bodega,  últimamente  la  de- 
rribó su  dueño  y  en  el  sitio  que  ocupaba  construyó  una  casa  de  buen 
aspecto,  con  la  vista  al  Oriente.  Al  hacerse  esta  nueva  construcción,  el 
Ayuntamiento  descuidó  el  que  se  conservara  una  salida  en  el  ángulo 
noroeste  de  la  plaza,  y  tiene  el  defecto  de  hallarse  con  un  rincón  cerra- 
do hacia  esta  parte.  Justo  es  decir  que  en  algo  ha  reparado  esta  inad- 
vertencia, plantando  un  jardín  en  ella  y  comprando  á  D.  Gabriel  Olar- 
te  en  cinco  mil  ciento  treinta  pesos,  una  crujía  de  piezas  de  su  casa  si- 
tuada en  la  esquina  de  la  segunda  calle  del  Bosque  y  esta  plazuela ;  de- 
rribadas que  fueron  estas  piezas,  la  plaza  quedó  en  forma  regular. 

Tal  parece  que  estuvo  esta  plaza  destinada  para  objetos  públicos 
científicos :  andando  los  años  vino  á  establecerse  en  ella  en  1889  ^^  Ins- 
tituto Médico  Nacional,  creado  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  1888. 
El  Ministro  D.  Carlos  Pacheco  formó  el  propósito  de  hacer  un  estudio 
extenso,  profundo  y  que  comprendiera  todo  el  país,  de  todos  aquellos 
asuntos  que  más  directamente  se  relacionan  con  el  bien  público,  y  la 
primera  medida  que  tomó  para  conseguirlo,  el  año  1884,  fué  la  de 
"proyectar  una  basta  investigación,  10,  de  las  condiciones  climatológi- 
"cas  de  cada  localidad ;  20,  de  las  diversas  enfermedades  propias  de 
"cada  región,  y  por  consiguiente,  de  su  distribución  geográfica  en  to- 
"do  el  país,  y  30,  de  la  flora  peculiar  de  cada  lugar.*' ' 

Una  investigación  de  tanta  importancia  sólo  podía  hacerse  pidien- 
do á  los  Ayuntamientos,  á  las  autoridades  políticas,  á  los  médicos  y 
farmacéuticos  y  á  todas  las  demás  personas  que  se  creyeran  competen- 
tes, los  datos  necesarios,  y  así  se  determinó  por  esta  Secretaría,  no  sin 
consultar  previamente  su  idea  y  los  medios  con  que  pensaba  llevarla  á 
cabo,  con  una  comisión  facultativa. 

Formaron  la.  comisión  los  médicos  D.  Gustavo  Ruiz  Sandoval  y  D. 
Ramón  Rodríguez  Rivera,  quienes  aprobaron  la  idea  fundamental  y 
los  medios  propuestos  para  realizarla,  y  redactaron  los  cuestionarios 
que  se  circularon  y  distribuyeron  profusamente  en  todo  el  país.  Los 
cuestionarios  fueron,  por  lo  general,  satisfactoriamente  contestados,  y 
acumularon  tal  número  de  noticias,  que  se  formaron  con  ellos  cinco 
volúmenes,  de  los  cuales  sólo  el  primero  se  imprimió. 


I  Documentos  ||  relativos  á  la  creación  ||  de  un  |I  Instituto  Médico  Nacio- 
nal II  en  la  II  ciudad  de  México  ||  México  |!  Oficina  tip.  de  la  Secretaría  de  Fo- 
mento II  Calle  de  San  Andrés  número  15  ||  1888  ||  De  dicho  cuaderno  se  toman 
las  noticias  de  este  asunto. 
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Por  aquellos  días  fué  México  convidado  para  la  Exposición  Inter- 
nacional que  próximamente  debía  celebrarse  en  París,  y  entonces  des- 
plegó el  Sr.  Pacheco  mayor  actividad,  añadiendo  á  su  primer  objeto, 
que  fué  conocer  la  climatología  del  país,  otros  dos  relacionados  con  él ; 
el  uno  "averiguar  en  qué  lugar  existen  las  plantas  clasificadas  ya  y 
científicamente  usadas,"  las  cuales  consignó  en  una  lista  que  distribu- 
yó con  profusión ;  y  el  segundo,  más  amplio  todavía,  tenía  por  fin  des- 
cubrir las  "riquezas  latentes  de  nuestro  suelo"  en  la  flora  y  en  la  fauna, 
sacando  el  todo  de  las  esferas  industrial  y  mercantil,  llevándolo  á  un 
objeto  científico  y  humanitario,  para  lo  cual,  con  acuerdo  del  Presi- 
dente, y  con  su  recomendación,  citó,  por  medio  de  una  esquela  fecha 
II  de  Agosto  de  1888,  á  los  directores  de  todos  los  hospitales  públicos 
y  particulares  y  al  de  la  Escuela  de  Medicina,  para  una  junta,  en  la 
cual  expuso  el  señor  Ministro  su  pensamiento.  La  junta  se  reunió  el 
día  14  y  en  ella  se  acordó  que  el  mismo  Sr.  Pacheco  nombrara  una  co- 
misión, que  bien  enterada  del  proyecto,  abriera  sobre  él  dictamen.  Así 
se  hizo ;  al  otro  día  fueron  nombrados  para  ella  los  Sres.  D.  Eduardo 
Licéaga  y  D,  Alberto  Escobar,  los  cuales,  después  de  largo  tiempo 
y  de  frecuentes  conferencias  entre  sí  y  con  otras  personas,  presentaron 
el  dictamen  el  día  primero  de  Noviembre,  cuya  consecuencia  fué  que, 
con  fecha  5  del  mes  de  Diciembre,  el  Secretario  de  Fomento  dirigiera 
á  la  Cámara  de  Diputados  un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Ejecutivo 
para  que  creara  un  Instituto  que  tuviera  por  objeto  "el  estudio  de  lá  ' 
"Climatología  y  Geografía  Médicas,  así  como  el  de  las  plantas  y  ani- 
"males  medicinales  del  país  y  su  aplicación." 

Decir  y  hacer  todo  fué  uno :  en  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados 
del  día  6,  dio  cuenta  la  Secretaría  con  la  iniciativa  del  Sr.  Pacheco,  y  la 
comisión  á  quien  se  pasó,  evacuó  al  otro  día  su  dictamen,  en  todo  fa- 
vorable á  ella,  añadiendo  de  su  propia  voluntad  que  se  autorizara  al 
Ejecutivo  para  ^star  de  presente  hasta  treinta  mil  pesos  en  establecer 
el  Instituto.  Dispensáronse  á  este  negocio  los  trámites  reglamenta- 
rios, en  razón,  se  dijo,  de  que  la  Exposición  de  París  se  abriría  en  Ma- 
yo del  año  siguiente,  y  era  indispensable  abreviar  la  expedición  de  la 
ley ;  así,  pues,  en  la  misma  sesión  quedó  aprobada  la  creación  del  Ins- 
tituto Médico  Nacional.  *  Pasó  de  allí  al  Senado  y  en  sesión  del  día 
14,  sin  ninguna  discusión  fué  confirmada,  y  el  Ejecutivo  la  sancionó 
tres  días  después.  ^ 

En  tanto  que  estos  trámites  corrían,  el  Sr.  Pacheco,  que  era  diligen- 
te, en  unas  piezas  bajas  de  su  casa  de  la  calle  de  Humboldt,  que  daban 
á  la  de  Iturbide,  reunió  sin  cobrar  renta  por  ello,  los  objetos  que  reci- 

1  Acta  de  la  sesión  del  día  7  de  Diciembre  de  1888,  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, inserta  en  los  ^'Documentos"  citados,  pág.   129. 

2  Allí  mismo,  págs.  135  y  139. 
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l^  bia  de  los  Estados,  y  dio  paso  á  que  comenzara  á  trabajar  en  arreglar- 

l^  tos  una  Sección  llamada  Experimental  de  plantas  y  animales.  Aun 

^  ^     pruniul grado  el  decreto  continuó  allí  por  algún  tiempo  el  estableci- 

»  miento  que  legalmente  era  ya  Instituto,  hasta  que  siendo  indispensa- 
ble disponer  de  mayor  terreno  para  darle  las  proporciones  que  reque- 

"  ría  tan  vasto  proyecto,  determinó  que  íuese  trasladado  á  una  casa, 

"  también  de  su  propiedad,  situada  en  el  lado  occidental  de  la  plazuela 

'I  de  la  Candelaria,  junto  á  la  antig^  capilla,  por  cuyo  alquiler  se  le  pa- 

f  r  #.  ga  alguna  renta. 

||i  Más  amplia  era,  en  verdad,  la  casa  que  las  piezas  en  que  tuvo  prin- 

•«  cipío  esta  institución ;  mas  no  considerándose  todavía  bastante  para  lo 
que  el  proyecto  exige,  á  espaldas  de  la  casa  compró  el  Gobierno  un 

I     '  sitio  tjiie  se  le  ofreció  en  venta,  y  se  encuentra  el  Instituto  parte  en 

h^  terreno  propio  y  parte  en  ajeno, 

A  CAN !  lELARIA  M ACUITLAPILCO  ■  O  DE  LOS  PATOS. 

^  Este  liarrio  está  al  Oriente  de  la  ciudad,  en  punto  opuesto  al  ante- 

♦  rior ;  como  él  estuvo  sujeto  á  la  parcialidad  de  San  Juan  en  su  admi- 

nistración  civil;  en  la  eclesiástica  en  los  primeros  tiempos  á  la  parro- 
quia de  San  Pablo,  y  cuando  se  fundaron  las  catorce  actuales,  pasó  á 
la  de  Santa  Cruz  y  Soledad. 

Nunca  fué  muy  poblado  este  barrio ;  pero  sí  muy  fértil  y  húmedo ; 
era  á  modo  de  isla  rodeado  de  una  acequia  de  forma  de  parábola  alar- 
gada, cuyos  extremos  terminaban  en  otra  acequia,  y  recibía  sus  aguas 
de  otra  cjue  venía  de  hacia  el  Sur,  de  no  muy  corta  distancia.  Restos 
de  esta^  acequias  se  conservan  todavía,  aunque  asolvadas  y  casi  cie- 
•  V  gas,  por  lo  cual  ha  disminuido  algo  su  antigua  fertilidad. 

,  A  pesar  de  no  ser  estas  acequias  de  las  principales,  tampoco  eran  de 

'  las  menores ;  así,  por  esto,  por  ser  varias  y  formar  algunos  charcos, 

acudían  á  ellas  los  patos,  cuando  vienen  en  el  invierno,  favorecidos 
también  i?or  la  proximidad  de  ese  sitio  á  la  laguna.  Resultaba  de  aquí 
que  una  de  las  granjerias  de  los  habitantes  de  ese  barrio,  acaso  la  prin- 
,  eipaJ,  al  menos  en  el  fin  del  otoño  y  todo  el  invierno,  consistía  en  la 

venta  de  esas  aves  de  paso,  con  la  singularidad  de  que  no  eran  ellos 
í^yiencH  ios  vendían  de  día,  crudos  y  con  plumas,  sino  de  noche,  coci- 
iÍVtí  y  aderezados  con  tortillas  enchiladas.* 
I    •  Mujeres  eran  las  que  se  dedicaban  á  este  tráfico  nocturno ;  entraban 
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1  Vt^A>t  Vetancourt,  ídem  núm.  72. 

2  Lai^mtijcrcs  que  venden  los  patoadurante  el  día  vienen  con  ellos  de  distintos 
lugftfe^.  atiti  lejanos,  tales  como  Cuautitlán  y  Zumpangix  donde  puede  hacerse 
tiro  cciU^'^  ó  correntias.  Las  pateras  nocturnas  se  los  procuran  de  otra  manera. 
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á  la  ciudad  á  eso  de  las  siete  de  la  noche,  voceando  su  mercancía  con 
un  grito  especial,  agudo  y  penetrante,  de  todos  conocido.  Casi  siempre 
vendidos  los  patos  que  cada  una  traia,  se  retiraban  á  su  casa  al  toque 
de  queda ;  mas  no  sola  cada  una,  sino  reunidas  todas  en  lugar  pre- 
viamente fijado,  para  evitar  asaltos,  que  padecieron  á  Veces,  y  para 
mayor  seguridad  solían  venir  á  su  encuentro  algunos  hombres  de  sus 
deudos. 

Las  grandes  mudanzas  que  se  han  realizado  en  todo  el  valle  de  Mé- 
xico, principalmente  en  el  casco  de  la  ciudad,  cambiaron  las  condicio- 
nes topográficas  del  barrio,  que  perdió  por  completo  á  sus  vecinos, 
por  efecto  de  las  epidemias; 

La  situación  de  este  barrio,  muy  apartado  del  centro  de  la  ciudad  y 
de  templos  y  cementerios  en  donde  pudieran  ser  sepultados  los  cadá- 
veres de  los  muchos  que  morían  del  Matlazáhual,  en  él  y  en  sus  inme- 
diaciones, )a  escasez  de  cargadores  para  conducirlos,  y  la  imposibili- 
dad de  que  transitaran  carros  por  todos  aquellos  sitios  cenagosos,  fue- 
ron causa  de  que  cuando  apareció  la  epidemia  en  principios  del  año 
1737,  se  destinara  la  capilla  de  la  Candelaria  y  sus  alrededores,  para 
abrir  allí  uno  de  los  camposantos,  que  entonces  se  abrieron.  Este  fué 
bendecido  por  el  Cura  Ministro  de  su  parroquia  tan  luego  como  el 
Ordinario  dio  para  ello  su  licencia. 

Según  las  listas  publicadas  después  de  la  epidemia,  quinientos  fue- 
ron los  cadáveres  allí  sepultados ;  pero  sin  temeridad  puede  asegurarse 
que  excedieron  en  mucho  de  ese  número,  pues  además  de  que  no  se 
apuntaron  en  ese  ni  en  ningún  camposanto,  ni  en  las  parroquias,  los 
párvulos  fallecidos,  consta  también  que  ni  hubo  ni  se  guardó  orden  en 
los  enterramientos,  ni  hubo  exactitud  en  las  listas. ' 

La  industria  de  los  patos  concluyó  en  ese  lugar,  retirándose  las  pa- 
teras al  barrio  de  la  Resurrección  Tultenco,  de  donde  se  hace  hoy, 
aunque  algo  disminuido. 

Ha  llegado  á  la  Candelaria  el  movimiento  de  regeneración  y  está 
poblándose  de  nuevo ;  limítrofe  del  barrio  de  Manzanares,  desemboca 
en  su  plaza  la  calle  de  la  Alamedita,  y  es  de  esperarse  que  dentro  de 
poco,  borrada  completamente  la  acequia,  se  continúe  esta  calle. ' 


CANOA.  Calle  de  la 

Esta  calle  está  situada  de  Oriente  á  Poniente,  después  de  la  de  los 
Donceles  y  antes  de  la  de  la  Estampa  de  San  Andrés. 
Tratando  de  esta  última,  dijimos  que  ella  y  todas  las  que  seguían 

1  Escudo  de  Armas  de  México,  por  D.  Cayetano  Cabrera,  ya  citado,  lib. 
IV,  cap.  XII,  núm.  gSp. 

2  Compárense  los  planos  de  la  ciudad  de  1830  y  1886. 
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hacia  el  Oriente  hasta  la  plazuela  de  Loreto,  tuvieron  el  nombre  de  los 
Donceles  y  que  paulatinamente  fueron  tomando  los  que  tienen  por  al- 
guna circunstancia  peculiar  suya  y  para  disting^rla  de  las  otras.  Por 
este  tramo  de  la  larga  calle  de  los  Donceles  cruzaba  una  acequia  se- 
\^'\      V  cundaria,  ramal  desprendido  de  la  mayor,  que  corría  por  la  del  Coli- 

'ir\^    ,  seo  Viejo  hasta  el  puente  de  la  Leña.  Dicho  ramal  venía  por  los  calle- 

'         '  jones  del  Espíritu  Santo  y  Santa  Clara,  cruzaba  la  calle  de  este  nom- 

A  bre,  dejándonos  en  la  casa  núm.  8  de  ella,  un  vestigio  de  su  tránsito,  y 

y.  cruzaba  igualmente  la  que  nos  ocupa,  siguiendo  rumbo  al  Noreste,  á 

juntarse  con  la  acequia  de  Santo  Domingo,  sin  dejar  rastro  de  su  pa- 
V    y  so;  creemos,  sin  poderlo  afirmar,  que  entró  por  la  casa  núm.  i  para 

salir  por  la  núm.  28  de  la  del  Águila. 
u  j  En  los  primeros  años  que  siguieron  á  la  Conquista,  el  agua  potable 

:*  para  el  surtimiento  de  los  vecinos,  corría  por  caños  abiertos  en  las  ca- 

lles, '  y  por  ésta  pasaba  uno.  En  las  calles  en  que  el  caño  tropezaba 
con  acequia,  se  establecía  la  continuación  del  caño,  colocando  sobre  la 
.'*  acequia  uno  de  madera,  que  se  llamaba  canoa,  de  los  cuales  se  con- 

1  servaban  todavía  algunos  en  el  año  1725.*  El  caño,  pues,  de  madera, 

-,  ó  canoa,  que  hubo  sobre  la  acfequia  de  esta  calle,  fué  el  del  origen  de 

su  nombre.  Hoy  nos  llama  la  atención  en  ella  el  Hospital  del  Divino 
Salvador,  que  allí  se  encuentra. 
La  caridad  cristiana  nace  del  corazón  al  calor  de  los  afectos,  y  íruc- 
•^  ^^  tífica  sin  el  riego  de  la  fortuna ;  pero  este  riego  sí  es  indispensable 

para  mejorar  sus  frutos.  Un  pobre  carpintero  llamado  José  Sáyago, 
casado,  que  vivía  en  esta  ciudad  por  los  años  1680,  recogía  en  su  casa, 
-  que  estaba  en  la  calle  de  Jesús  María,  frente  á  la  iglesia,  las  muje- 

res locas  que  vagaban  por  las  calles,  las  sustentaba  y  vestía  con  no 
pocas  dificultades,  efecto  de  sus  escasos  recursos.  Comenzó  por  reco- 
ger á  una  prima  de  su  mujer,  tocada  de  enajenación  mental,  el  año 
'  1687,  y  viendo  por  experiencia  él  y  su  esposa,  el  bien  que  hacía,  se 
animaron  á  recoger  otras,  sirviéndolas  y  sustanciándolas  como  po- 
dían. Poco  era  esto  para  que  las  desgraciadas  dementes  recobraran  la 
razón  perdida ;  pero  era  lo  bastante  para  librarlas  de  algunos  peligros, 
y  para  evitar  que  fuesen  objeto  de  mofa  de  la  muchedumbre  insensi- 
ble y  brutal. 

Impuesto  del  caso  el  Sr.  Arzobispo  D.  Francisco  de  Aguiar  y  Sei- 

jas,  comenzó  á  ministrar  desde  luego  la  renta  de  la  casa  que  habí- 

t  taba  el  piadoso  matrimonio,  todo  lo  necesario  para  los  alimentos  y 

1  De  esto  dan  testimonio  las  actas  de  los  Cabildos  de  4  de  Agosto  de  1533, 
9  de  Marzo  de  1534,  8  de  Enero  y  primero  de  Febrero  de  1535  y  otras. 

2  Miguel  Rivera,  asentista  de  las  cañerías,  puso  en  conocimiento  de  la  Ciu- 
dad el  año  1720,  "que  el  tramo  de  canoas"  que  estaba  en  la  puente  de  Alvara- 
do  necesitaba  que  se  le  recorriera  y  fortaleciera  para  evitar  su  ruina.  Acta  del 
Cabildo  de  27  de  Septiembre  de  1720. 
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vestidos  de  las  locas  recogidas,  y  después  trasladó  el  todo  á  una  casa 
de  mayor  amplitud  y  comodidades,  situada  frente  aí  Colegio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  y  allí  se  encontraban  sesenta  y  seis  recogidas  el 
año  1698,  en  que  ocurrió  la  muerte  de  este  Prelado. 

Tan  sensible  acontecimiento  dejó  aquel  benéfico  asilo  sin  cabeza  y 
sin  protector;  mas  la  Providencia  que  á  nadie  desampara,  movió  el 
corazón  del  P.  Juan  Martínez  de  la  Parra,  Prefecto  de  la  ilustre  con- 
gregación del  Salvador,  fundada  en  la  Casa  Profesa  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  con  limosnas  que  recogía,  continuó  manteniendo  á  aquellas 
desgraciadas  mujeres  desde  el  mes  de  Septiembre  de  ese  año,  hasta  el 
primero  de  Marzo  de\  siguiente,  en  que  á  su  influjo,  se  hizo  cargo  de 
^Uas  este  ilustre  cuerpo. 

El  primer  paso  que  dio  fué  proporcionarle  una  casa  más  adecuada 
á  sus  fines. 

Un  sitio  encontraron  en  donde  podría  hacerse,  que  estaba  "en  la  ca- 
lle arriba  de  los  Donceles,  linde  del  mayorazgo  de  D.  Juan  de  Ca- 
saus."  Dicho  sitio  había  sido  muchos  años  antes,  mercedado,  y  abando- 
nado de  su  poseedor,  en  estado  ruinoso  había  vuelto  á  la  Ciudad  por 
derecho  de  reversión.  A  ella,  pues,  se  di^^igió  la  Mesa  de  la  Congre- 
gación del  Salvador  el  mes  de  Febrero  del  año  1699,  pidiéndosele  á 
censo,  para  fabricar  una  casa  en  que  recoger  á  las  mujeres  dementes ; 
con  más  una  merced  de  agua,  por  ser  hospital.  Firmaron  la  petición, 
hecha  en  nombre  de  la  Mesa,  D.  Agustín  Urrutia  de  Vergara  y  D. 
Antonio  Flores,  miembros  de  ella,  y  la  presentaron  al  Cabildo  perso- 
nalmente los  mismos  firmantes  acompañados  de  D.  Alonso  Flores  de 
Valdés,  Caballero  del  Orden  de  Santiago  y  Prefecto  de  la  Congrega- 
ción del  Salvador,  hermano  de  D.  Antonio.  Fueron  recibidos  en  el 
Cabildo,  ante  el  cual  expusieron  brevemente  la  determinación  di  los 
congregantes  y  su  piadoso  fin,  retirándose  en  seguida. 

En  el  mismo  Cabildo,  que  fué  el  del  día  20  de  Febrero,  se  acordó 
que  el  Maestre  de  Campo,  D.  Pedro  de  Castro  y  Cabrera,  Regidor 
más  antiguo,  D.  Pedro  Jiménez  de  los  Cobos,  Obrero  Mayor,  por  au- 
sencia deí  Procurador,  y  el  Alarife  Felipe  Roa,  vieran  el  sitio  é  infor- 
maran aí  Ayuntamiento.  Procedieron  los  comisionados  con  diligencia, 
y  en  Cabildo  del  27  presentaron  su  dictamen  favorable  en  todo  á  la 
petición  de  los  Congregantes,  y  el  valúo  del  Alarife,  que  estimó  el  si- 
tio en  1,325  pesos.  El  Ayuntamiento,  en  atención  al  objeto  con  que  se 
pedía,  acordó  darle  á  censo  perpetuo  por  solos  mil,  dotándole  con 
dos  mercedes  de  agua.  *  Los  Congregantes  desde  luego  pusieron  ma- 
nas á  la  obra,  y  hacia  fines  del  año  1700  pudieron  trasladar  á  las  po- 

I  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  20  y  27  de  Febrero  de  1699.  En 
ese  año  eran  alcaldes  de  Mesta  los  mismos  D.  Agustín  de  Urrutia  y  D.  Alfon- 
so Torres  de  Valdés. 


bres  dementes  á  su  nueva  casa,  aunque  no  concluida,  que  es  parte  de 
la  que  tienen,  en  la  calle  de  la  Canoa,  la  cual  les  fué  dedicada  con  el  tí- 
tulo de  Hospital  del  Divino  Salvador. 

Una  comunidad,  como  una  familia,  mucho  adelanta  con  tener  casa 
en  donde  albergarse ;  pero  á  más  se  extienden  sus  necesidades,  y  es 
indispensable  satisfacerlas  con  dineros.  A  cuarenta  redujeron  el  nú- 
mero de  enfermas  al  principio,  y  para  sustentarlas  solicitaban  limos- 
nas, que  eran  de  dos  clases :  las  unas  anuales  y  constantes,  las  otras 
eventuales  é  inciertas ;  mientras  aquellas  se  reunían  solía  haber  defi- 
ciente que  los  congregantes  suplían  sin  perjuicio  de  cinco  pesos  con 
que  cada  uno  de  ellos  contribuía  al  año.  Esta  contribución  ni  era  obli- 
gatoria para  todos  los  miembros  de  la  congregación,  ni  exclusiva  de 
ellos,  por  manera  que  al  paso  que  algunos  de  éstos  nada  daban,  admi- 
tían, como  queda  dicho,  los  donativos  de  personas  extrañas,  en  la  can- 
tidad que  cada  uno  podía  ó  quería  dar.  El  Mayordomo  del  hospital  re- 
cogía estas  limosnas  el  mes  de  Diciembre,  mediante  recibos  impresos, 
arreglados  por  los  números  ordinales. 

Asistían  el  establecimiento  un  Mayordomo  ó  Administrador,  con 
otros  tres  empleados,  cuatro  sirvientes,  un  Capellán  y  un  médico.  La 
capellanía  fué  dotada  con  $  4,000  por  D.  Marcos  Pérez  Montalvo. 

Alguna  reparación  se  hizo  á  la  casa  el  año  1747,  y  mayor,  porque  se 
la  amplió,  en  1758,  con  ocasión  de  una  epidemia  que  padeció  la  ciu- 
dad ;  en  esta  vez  se  gastaron  diez  y  ocho  mil  cien  pesos,  en  su  mayor 
parte  dados  porp.  Miguel  Francisco  Cambarte,  á  solicitud  de  los  dos 
prefectos,  eclesiástico  y  secular,  de  la  Congregación  del  Salvador. 

A  la  expulsión  de  los  jesuítas  fué  consiguiente  la  extinción  de  la 
Congregación  del  Salvador,  golpe  que  pudo  ser  mortal  para  el  piado- 
so establecimiento,  sostenido  por  su  cuidado ;  pero  la  Junta  Superior 
de  Aplicaciones,  dolida  de  las  desgraciadas  dementes,  declaró  su  asilo 
del  patronato  real,  aplicándole  algunas  rentas  que  consistieron  en 
$  68,950, conhipotecade  la  Renta  del  Tabaco,  31,622  sobre  juros,  prés- 
tamo patriótico,  avería  y  consolidación,  1,000  pesos  anuales  sobre  va- 
cantes mayores  y  menores,  nombrándose  una  junta  que  le  administra- 
ra. Si  en  virtud  de  haber  sido  dotada  la  Casa,  cesó  la  cuestación  de  las  li- 
mosnas pequeñas,  no  sucedió  lo  mismo  con  las  anuales;  los  bienhe- 
chores, todos,  ó  el  mayor  número  de  ellos,  continuaron  dando  sus  pen- 
siones,^ y  de  esta  suerte  pudo  allegarse  un  fondo  suficiente  para  am- 

I  Conservo  en  mi  poder  un  recibo  impreso  en  esqueleto,  en  un  ochavo  de 
papel  corriente,  pliego  grande,  cuya  letra  dice:  "Hospital  del  Divino  Salvador  \] 
"Como  Administrador  que  soy  del  Real  Hospital  del  Divino  Salvador,  para 
"Mugeres  dementes,  Recibí  de  la  Sra.  Marquesa  del  Jaral  veinticinco  pesos 
"conque  contribuye  cada  año  ||  de  Limosna,  para  mantener  estas  pobres;  Y  son 
"pertenecientes  al  presente  ||  México  i*  de  Dizvre.  de  1801  ||  Son  25  pesos  ||  Jo- 
"seph  Anto  Martin  B.  de  los  Rios.  \\  una  rúbrica  ||  Núm?  1." 
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pliar  el  hospital  agregándole  una  casa  contigua,  gastando  en  la  obra 
hasta  cincuenta  mil  pesos,  y  quedando  concluida  el  año  1800^  cien 
años  justos  después  de  haberse  trasladado  á  la  calle  de  la  Canoa.* 

Poco  tiempo  le  duró  este  desahogo :  las  urgencias  de  la  corona  en 
España,  determinaron  aquí  irregularidad  en  los  pagos  al  comenzar  el 
siglo,  y  su  falta  completa  desde  el  año  181 1  en  adelante,  época  angus- 
tiosísima para  las  pobres  enfermas,  que  carecían  de  las  cosas  más  ne- 
cesarias, pues  no  eran  suficientes  las  limosnas  anuales,  para  su  soste- 
nimiento, aun  empeñando  su  crédito  el  Administrador,  pues  el  gasto 
anual  montaba  á  seis  ó  siete  mil  pesos. 

El  Ayuntamiento,^al  comenzar  el  año  1821,  mandó  visitar  todos  los 
establecimientos  de  beneficencia,  honrando  con  esta  comisión  á  los  re- 
gidores D.  José  Manuel  Balbontín  y  D.  Francisco  Javier  Heras,  los 
cuales,  en  primero  de  Febrero  le  informaron  que  este  hospital  estaba 
"perfectamente  asistido,  y  con  suma  limpieza,  por  el  esmero  de  su 
Administrador,  D.  José  Martínez  de  los  Ríos,  que  tenía  suplidos  más 
de  diez  mil  pesos,  porque  tampoco  se  le  pagaban  los  réditos  de  más  de 
cuarenta  mil  pesos,  que  reconocía  la  Hacienda  Nacional."* 

Tal  era  el  lastimoso  estado  de  este  hospital  al  realizarse  nuestra  in- 
dependencia. Sin  hacienda,  un  gobierno  nuevo  no  le  fué  fácil  acudirle 
con  gruesas  cantidades,  pero  algo  le  daba ;  conservó  la  Junta  que  le 
atendía,  y  el  año  1823  le  consignó  la  rifa  semanaria,  que  tenía  conce- 
dida el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  que  estaba  ya  en  poder  del  Ayun- 
tamiento, librándola  de  pagar  los  cuatro  pesos  que  daba  al  Colegio  de 
San  Juan  de  Letrán,  por  no  haberse  gravado  con  ellos  en  ^u  conce- 
sión, y  de  los  derechos  semanarios  con  que  contribuía  á  la  Hacienda 
Pública,  en  virtud  de  que  ésta  le  reconocía  créditos,  á  los  cuales  de- 
bían de  abonarse.  Poco  después,  por  decreto  del  Congreso  de  13  de 
Junio  de  1824,  fué  declarado  Hospital  General  de  la  Federación. 

La  lotería  de  San  Juan  de  Dios  y  otras  varias  pequeñas,  concedidas 
á  diversos  establecimientos,  fueron  todas  posteriores  á  la  Real  de  la 
Nueva  España,  cuyo  primer  sorteo  se  celebró  el  13  de  Mayo  de  177^- 
Para  no  perjudicar  á  ésta,  el  premio  mayor  de  aquellas  no  excedía  del 
menor  de  la  Real,  que  era  de  cien  pesos,  y  con  el  fin  de  resarcirle  el 
corto  daño  que  pudiera  resentir  de  las  otras,  cada  una  de  ellas  le  abo- 
naba el  catorce  por  ciento  de  sus  entradas.  En  la  que  nos  ocupa  era 
el  fondo  mil  pesos,  jugaban  doce  mil  números,  los  billetes  valían  un 
real  y  su  administración  particular  estaba  bajo  la  vigilancia  del  Direc- 
tor General  de  la  Renta  de  la  Real,  como  la  de  todas  las  otras. 

1  Memoria  ||  de  los  ramos  del  Ministerio  ||  de  ||  Relaciones  Exteriores  é  In- 
teriores de  la  República,  México,  1826,  pág.  29. 

2  Archivo  Municipal,  legajo  de  San  Hipólito,  cuaderno  cuya  portada  dice: 
"Núm.  18  !|  1821  II  Sobre  visita  de  los  hospitales  y  casa  de  beneficencia,  por 
los  Sres.  Balbontín  y  Heras." 

O.  Méx.-T^MoHL-Q 
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En  los  ipomentos  de  hacernos  independientes  desempeñaba  esta 
plaza  D.  Joaquín  Obregón  y  San  Román,  Comisario  Ordenador  de 
los  reales  ejércitos,  graduado  de  Intendente  de  Provincia ;  y  aunque 
cesó  la  lotería  Real,  continuó  él  con  cargo  de  vigilar  las  peqeñas, 
hasta  que  puesta  la  Lotería  Nacional  volvió  la  cosa  al  estado  antiguo, 
en  las  distintas  fases  que  esta  lotería  tuvo,  hasta  el  año  1875  en  que 
cesaron  todas. 

Aunque  la  resolución  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  ceder  la  rifa 
de  San  Juan  de  Dios  al  Hospital  de  Mujeres  Dementes,  se  dio  el  año 
23,  no  fué  comunicada  al  Administrador  de  ella  sino  hasta  el  mes  de 
Marzo  del  año  siguiente,  y  desde  luego  dio  parte  de  ello  al  Ayunta- 
miento, á  cuyo  cargo  se  puso  aquel  hospital  desde  que  por  decreto  de 
las  Cortes  Españolas  fueron  suprimidas  las  órdenes  hospitalarias.  Le- 
yóse esta  comunicación  en  el  Cabildo  de  26  del  mes  dicho,  del  año  24, 
y  en  el  mismo  se  mandó  pasar  al  regidor  que  cuidaba  del  hospital  des- 
pojado, y  éste,  en  Cabildo  del  dia  30,  informó  de  los  inconvenientes 
que  en  su  concepto  se  seguirían  de  llevarse  á  cabo  dicha  cesión,  y 
aunque  se  hizo  representación  al  Poder  Ejecutivo,  pidiéndole  que  re- 
vocara su  acuerdo,  nada  se  consiguió ;  el  Ministro,  D.  Lucas  Alamán, 
de  orden  del  Poder  Ejecutivo,  manifestó  al  Ayuntamiento  que  no  pu- 
diendo  hacerse  variación  en  lo  determinado  sobre  que  la  rifa  de  San 
Juan  de  Dios  pasara  á  San  Salvador,  previniera  al  Intendente  que  de 
los  productos  de  las  fincas  de  los  hospitalarios  satisficiera  los  gastos 
que  se  erogaran  en  conservar  el  edificio  de  San  Juan  de  Dios,  acti- 
vando la  entrega  de  dichos  bienes  y  fincas,  para  que  de  esa  manera 
ni  resultara  el  Ayuntamiento  gravado  ni  el  Hospital  del  Salvador  des- 
atendido. * 

A  consecuencia  de  esta  resolución,  el  Administrador  de  la  rifa,  Sr. 
Martínez,  cortó  la  cuenta,  y  en  14  de  Diciembre  avisó  al  Ayuntamien- 
to que  había  enterado  en  su  tesorería  cuarenta  y  dos  pesos  siete  rea- 
les que  resultaron  líquidos  de  la  lotería  de  San  Juan  de  Dios,^  que 
desde  ese  día  corrió  á  cargo  del  Hospital  del  Divino  Salvador;  más 
tarde,  unida  á  la  que  se  hacía  en  favor  de  la  parroquia  de  Señor  San 
José,  para  obtener  alguna  economía  en  los  gastos  de  la  administración 
de  ambas  y  aumentar  sus  rendimientos ;  sin  embargo,  no  eran  éstos 
los  que  se  deseaban,  atribuyéndose  la  falta  á  que  en  el  mismo  día  vier- 
nes se  hacía  otra  rifa  de  las  pequeñas ;  ^  mas  acaso  dependía  también 
del  precio  de  los  billetes,  que  era  un  real,  mientras  los  de  las  otras  va- 
lían la  mitad,  y  la  gente  pobre  por  lo  regular  sostenía  estas  rifas.  Re- 


1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  25  de  Agosto  de  1824. 

2  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  26  y  30  de  Marzo  y  14  de  Di- 
ciembre de  1824. 

3  Tal  cosa  dijo  el  Ministro  en  la  Memoria  citada,  en  la  misma  página. 
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gistrando  los  libros  de  las  cuentas  de  ellas,  que  se  conservan  en  eí 
hospital,  tomamos  uno  al  acaso  y  fué  el  del  año  1840 ;  hubo  en  ese  año 
cuarenta  y  nueve  sorteos,  en  razón  del  pronunciamiento  que  estalló 
el  15  de  Julio;  en  veintiocho  de  ellos  quedaron  utilidades,  que  en  jun- 
to llegaron  á  1,717  pesos  4  reales,  y  en  veintiuno  las  pérdidas  ascen- 
dieron á  1406  pesos  4  reales,  dejando  á  la  casa  una  utiKdad  líquida 
de  casi  veintiséis  pesos  mensuales. 

Dicho  se  está  que  con  el  fin  de  que  estuviese  mejor  atendido  este 
hospital,  dejó  el  Gobierno  la  Junta  que  caritativamente  le  dirigiese  y 
administrase,  y  á  ella  rendía  las  cuentas  de  las  loterírs  su  Administra- 
dor; y  aunque  se  conservaba  entre  las  facultades  del  Director  de  la 
Lotería  Nacional  la  de  nombrar  los  administradores  de  las  pequeñas 
y  recibirles  sus  fianzas,  la  respetabilidad  de  la  Junta  dio  margen  á 
que  se  oyera  su  opinión  en  semejantes  casos :  sucedió,  pues,  que  por 
muerte  del  Administrador,  D.  Manuel  Torres  Torija,  hubo  de  nom- 
brarse otro,  aunque  interino,  y  lo  fué  D.  Francisco  Javier  Olaeta,  y  el 
Director  de  la  Lotería  Nacional  de  San  Carlos  le  envió  á  la  Junta  Di- 
rectiva del  hospital  del  Salvador,  para  que  ante  ella  presentara  la  fian- 
za de  mil  pesos  que  se  necesitaba  para  obtener  el  destino.  D.  Pedro 
Pablo  Iturria,  Presidente  de  la  Junta,  en  oficio  de  7  de  Marzo  de  1857 
contestó  que  aunque  por  la  práctica  observada  hasta  ahora  podía  admi- 
tir por  sí  el  fiador  propuesto,  obsequiando  los  deseos  de  la  Dirección 
le  admitía.  El  fiador  propuesto  fué  D.  Cayetano  Altamirano  y  la  es- 
critura se  hizo  ante  el  escribano  D.  Manuel  López  Guazo  el  día  17  del 
mismo  mes. 

Establecidas  en  México  las  Hermanas  de  la  Caridad,  pensó  la  Junta 
que  á  ellas  debía  encargarse  este  establecimiento,  y  al  efecto  abrió 
pláticas  con  el  P.  D.  Ramón  Sanz,  Superior  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad,  y  á  consecuencia,  por  escritura  firmada  el  día  31  de  Octubre 
de  1855,  pasó  el  hospital  á  las  manos  de  las  Hermanas.  Firmaron  la 
escritura  por  parte  de  éstas,  su  Superior  el  P.  D.  Ramón  Sanz,  y  por 
parte  de  la  Junta,  los  Sres.  D.  Domingo  Pozo  y  el  Coronel  D.  Pedro 
Pablo  Iturria.    - 

La  Junta  se  disolvió,  y  aunque  de  pronto  no  hizo  falta  al  estable- 
cimiento, más  tarde  le  puso  en  peligro  de  acabarse ;  si  la  Junta  hubie- 
ra conservado  el  patronazgo  de  la  casa,  le  hubiese  ejercido  en  la  épo- 
ca luctuosa  que  vamos  á  narrar  y  de  que  sólo  la  Providencia  pudo  sal- 
varla. 

Por  camino  difícil,  pero  seguro,  caminaba  este  hospital,  cuando  se 
publicaron  en  México  las  Leyes  de  Reforma,  en  Diciembre  de  1860,  y 
al  año  siguiente,  dándoles  una  extensión,  que  no  hemos  podido  com- 
prender, fué  suprimida  la  Junta  que  le  dirigía,  sin  ser  comunidad  re- 
ligiosa, quedando  comprendido  en  la  disposición  general  que  puso  los 
establecimientos  de  esta  clase  bajo  la  vigilancia  de  los  Ayuntamientos. 
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Hubo  más :  como  si  este  hospital  fuera  cosa  inútil  y  merecedora  de  ex- 
tirtción,  el  Gobierno,  precipitadamente,  sin  pensar  en  la  suerte  de  las 
desgraciadas  enfermas  en  él  recogidas,  cedió  el  ediñcio  á  los  alemanes 
residentes  en  la  ciudad;  que  con  fecha  14  de  Febrero  de  1861  presen- 
taron al  Gobierno  una  solicitud  calzada  por  varias  firmas,  en  la  cual, 
después  de  felicitarle  por  el  decreto  tolerando  el  ejercicio  público  de 
todos  los  cultos,  le  suplicaban  que  para  ejercitar  el  suyo,  que  no  es 
de  grande  aparato,  se  sirviera  designarles,  de  los  hermosos  templos 
de  la  capital,  el  más  humilde,  como  fuese  céntrico,  acabando  por  se- 
ñalar como  el  más  apropiado  para  sus  fines,  el  del  Espíritu  Santo,  con 
una  habitación  inmediata  para  el  ministro  que  le  cuidara.  Con  fecha  25  ^ 
del  mismo  mes  les  contestó  el  Ministro  Ignacio  Ramírez,  que  había 
resuelto  el  Presidente  cederles  el  hospital  del  Salvador,  para  el  fin  que 
ellos  se  proponían.  Estos  caballeros  tuvieron  el  buen  sentido  de  no 
aceptarle,  y  si  de  otra  manera  hubiera  sido,  desde  entonces  habría 
quedado  suprimido  este  misericordioso  asilo.  ^ 

Por  decreto  de  primero  de  Mayo  de  1861,  se  estableció  la  Lotería 
Nacional,  como  única,  quedando,  en  consecuencia,  suprimidas  por  el 
mismo  decreto,  la  de  San  Carlos  y  de  Guadalupe,  destinadas  aquella  á  la 
Academia  de  Bellas  Artes  y  ésta  á  la  Colegiata  de  Guadalupe,  y  todas 
las  pequeñas  que  se  hacían  en  los  siete  días  de  la  semana,  á  favor  de 
diversos  establecimientos  de  beneficencia,  ayudándoles  para  sus  gas- 
tos. Corto  era  el  auxilio  de  estas  rifas ;  pero  alguno  era,  que  no  pu- 
diendo  de  pronto  ser  por  otro  compensado,  esterilizó  el  decreto  en  es- 
ta parte,  cumpliéndose  solamente  en  las  dos  loterías  grandes. 

Ocho  eran  las  pequeñas,  distribuidas  en  los  siete  días  de  la  semana, 
de  esta  manera:  el  lunes  se  celebraba  la  de  la  Casa  de  Niños  Expósi- 
tos, llamada  vulgarmente  de  la  Cuna ;  el  martes  la  del  Hospicio  de  Po- 
bres ;  el  miércoles  la  de  San  Hipólito,  y  en  el  mismo  día  la  de  la  pa- 
rroquia de  Señor  San  José ;  el  jueves  la  de  la  Antigua  Enseñanza ;  el 
viernes  la  del  Salvador ;  el  sábado  la  de  la  Nueva  Enseñanza,  bajo  la 
advocación  de  Guadalupe,  *  y  el  domingo  la  de  la  Divina  Providen- 


1  Archivo  Mexicano  |¡  Colección  ||  de  leyes,  decretos,  circulares  y  otros  do- 
cumentos II  México,  Imprenta  de  Vicente  García  Torres,  calle  de  San  Juan  de 
Letrán,  núm.  3.  ||  1861.  Tomo  V,  págs.  399  y  438. 

2  Así  como  al  convento  de  la  Enseñanza,  fundado  por  la  Sra.  Azlor,  se  con- 
cedió una  rifa  semanaria,  en  atención  al  noble  objeto  de  su  instituto,  de  la  mis- 
ma manera  y  por  igual  razón  se  concedió  al  convento  de  la  Enseñanza  de  In- 
dias, fundado  después,  por  lo  cual  se  llamó  Nueva  Enseñanza;  y  como  su  ad- 
vocación fué  de  Guadalupe,  ese  nombre  se  dio  á  la  lotería,  distinta  enteramen- 
te de  la  que  se  hacía  en  favor  del  Santuario.  Los  billeteros  voceaban  ésta,  di- 
ciendo: "Billetes  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,"  y  aquella:  "De  Santa  Ma- 
ría de  Guadalupe  para  la  tarde,"  en  razón  de  que  esa  rifa  y  todas  las  pequeñas, 
se  celebraban  á  las  tres  de  la  tarde,  y  los  billetes  se  vendían  sólo  en  la  maña- 
na del  mismo  día. 


69 

I  cia.  Con  excepción  de  tres,  todas  estas  rifas  estaban  destinadas  al  sos- 

;  tenimiento  de  casas  de  beneficencia,  que  debían  de  subsistir,  y  no  es- 

tando competentemente  dotadas,  el  Gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de 
I  permitir  que  dichas  rifas  continuaran,  al  menos  mientras  se  proveían 

de  fondos  los  establecimientos  de  sus  destinos.  Los  productos  de  la 
de  la  Antigua  Enseñanza  fueron  distribuidos  aplicando  dos  terceras 
partes  de  ellos  á  las  escuelas  del  Municipio,  y  la  otra  á  la  Sociedad  Fi- 
larmónica, con  calidad  de  temporal,  mientras  la  rifa  durara ;  de  la  lo- 
tería de  Guadalupe  se  hizo  igual  división,  cediendo  al  Tecpan  dos  ter- 
I  ceras  partes  de  sus  rendimientos,  y  la  otra  á  la  Escuela  Nacional  de 

Agricultura ;  la  de  San  José  no  fué  por  entonces  tocada,  dejándose  á 
i  favor  de  la  misma  parroquia;  nombrándose  por. el  Ministerio  de  Ha- 

^  cienda  interventores  para  estas  loterías. 

;  Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  presentándose  en  las  aguas  de 

Veracruz  la  Convención  Tripartita,  en  Diciembre  de  ese  año,  el  Go- 
í  bierno  Provisional,  establecido  en  consecuencia,  el  año  1863  revivió  la' 

i  Junta  protectora  del  hospital  del  Salvador,  devolviéndole  los  bienes 

I  de  su  dotación,  y  así  continuó  los  cuatro  años  del  Imperio. 

i  Restablecido  en  México  el  orden  constitucional,  en  la  mitad  del  año 

!  1S67,  el  hospital  del  Salvador  volvió  á  quedar  sin  su  Junta  protecto- 

r  ra  y  en  situación  equívoca,  sin  saberse  fijamente  bajo  cuya  inspección 

inmediata  se  encontraba,  ó  debía  de  encontrarse,  hasta  el  día  14  de 
Agosto  del  año  siguiente  que  la  Ciudad  recibió  un  loficio  del  Goberna- 
dor del  Distrito,  trascribiéndole  el  del  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
que  le  comunicaba  que  el  Presidente  había  resuelto  que  el  hospital  de 
Mujeres  Dementes  quedara  bajo  la  vigilancia  del  Ayuntamiento.*  . 
Aun  antes  de  que  el  hospital  le  estuviese  encomendado,  la  Corpo- 
■  ^  ración  Municipal  había  dispuesto  de  parte  de  sus  bienes :  en  Febrero 

del  mismo  año  dio  en  pago  á  un  acreedor  suyo  ocho  mil  pesos  que  á 
favor  del  hospital  reconocía  el  Dr.  D.  Manuel  Moreno  y  Jove,  sobre 
una  finca  de  su  propiedad ;  y  aunque  el  Administrador  del  hospital, 
en  cumplimiento  de  su  deber,  se  dirigió  al  Cabildo  exponiéndole  que 
tal  adjudicación  no  podía  subsistir,  se  le  contestó  que  era  un  hecho 
consumado,  que  la  escritura  estaba  ya  tirada,  y  pasada  al  Gobierno 
para  su  aprobación ;  que  ocurriera  á  quien  creyese  conveniente.  ^ 

Dificil  por  extremo  es  comprender  lo  que  pasa  en  las  regiones  ofi- 
ciales :  olvidando  el  Gobierno  el  obstáculo  que  le  había  impedido  reali- 
zar el  decreto  de  primero  de  Mayo,  y  como  si  la  subsistencia  ó  insub- 
sistencia  de  las  pequeñas  loterías,  fuera  asunto  de  Estado,  concluido 
el  Imperio  en  Querétaro,  y  antes  de  ponerse  en  camino  para  la  capí- 
i  tal,  publicó  en ^an  Luis  un  decreto  con  fecha  28  de  Junio  de  1867,  pro- 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  14  de  Agosto  de  1868. 

2  Allí  mismo,  acta  del  CabHdo  de  18  de  Febrero  del  mismo  año. 
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hibiéndolai completamente;  mas  llegando  á  México  sucedió  lo  que  te- 
nía que  suceder,  y  fué  que  hallándose  sin  fondos  suficientes  para  sub- 
venir á  los  gastos  de  todos  los  establecimientos  auxiliados  por  dichas 
loterías,  hubo  de  decir  al  Gobernador  del  Distrito  que  por  un  corto 
tiempo  podía  permitir  que  continuasen,  en  consideración  á  estar  desti- 
nados sus  productos  para  establecimientos  de  beneficencia  é  instruc- 
ción pública,  y  sólo  entretanto  se  aumentaban  los  fondos  municipales, 
para  que  pudiesen  ministrar  el  equivalente  de  esos  productos.  En  28 
de  Noviembre  fué  expedido  el  decreto  de  dotación  del  municipio  de 
México,  que  hizo  subir  sus  rentas  á  cerca  de  un  millón  de  pesos,  aun- 
que gravando  enormemente  la  propiedad  urbana.  Púsose  en  ejecución 
esta  ley  en  Enero  del  año  68,  y  considerando  que  había  cesado  el  mo- 
tivo por  que  subsistían  las  rifas  menores,  estando  ya  regularizado  el 
aumento  de  los  fondos  municipales,  en  los  dos  meses  corridos  de  Ene- 
ro y  Febrero,  con  fecha  28  de  éste  se  dijo  al  Gobernador  que  el  Presi- 
dente había  acordado  que  se  sirviera  comunicar  las  disposiciones  opor- 
tunas para  el  cumplimiento  de  las  cinco  prevenciones  siguientes :  la 
primera,  que  en  la  semana  próxima  terminaran  las  rifas ;  la  segunda, 
que  nada  había  que  ministrar  al  hospital  de  San  Hipólito  ni  al  Hospi- 
cio de  Pobres,  en  compensación  de  la  rifa  que  se  les  quitaba,  porque 
ambos  establecimientos  eran  del  cargo  de  la  Ciudad ;  la  tercera,  que 
tampoco  habría  compensación  que  dar  por  la  rifa  de  la  Enseñanza,  en 
\irtud  de  haber  sido  consignados  sus  productos  á  las  escuelas  del  Mu- 
nicipio, en  sus  dos  terceras  partes,  y  la  otra  tercera  á  la  Sociedad  Fi- 
larmónica, mientras  la  rifa  durara ;  la  cuarta,  que  cubriendo  el  Ayun- 
tamiento el  presupuesto  del  Tecpan  de  Santiago  y  el  fondo  de  Instruc- 
ción pública  el  de  la  Escuela  Nacional  de  Agricultura,  no  había  lu- 
gar á  compensar  ninguna  cosa  por  los  productos  de  la  lotería  de  Gua- 
dalupe, que  les  había  sido  consignada ;  y  la  quinta,  que  en  compensa- 
ción de  los  rendimientos  de  las  loterías  de  los  niños  de  la  Cuna  y  del 
Divino  Salvador,  que  quedaban  dependientes  del  Gobierno,  el  Ayun- 
tamiento debía  de  ministrar  á  la  primera  quinientos  pesos  mensuales 
y  al  segundo  seiscientos ;  quedando  por  resolver  si  había  de  darse  al- 
guna compensación  por  la  de  la  Divina  Providencia.  El  Gobernador 
trasladó  esta  comunicación  al  Ayuntamiento  con  fecha  5  de  Marzo,  y 
el  día  7  cesaron  las  rifas.  Con  la  misma  fecha  le  comunicó  también 
que  el  Gobierno  había  dispuesto  que  se  aplicaran  á  los  dementes  cien- 
to trece  pesos  sobrantes  de  la  lotería  de  la  Colegiata  de  Guadalupe, 
que  estaban  en  poder  de  su  interventor.  Hechos  los  últimos  sorteos, 
los  respectivos  administradores  de  las  rifas  presentaron  sus  cuentas  á 
la  Administración  de  Rentas  Municipales,  y  entregaron  las  existen- 
cias líquidas  en  la  Tesorería ;  los  administradores  de  las  loterías  de  la 
Cuna  y  del  Divino  Salvador  entregaron  todo  á  los  admiíiistradores  de 
esos  establecimientos. 
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El  Ayuntamiento  no  recibió  bien  esta  determinación,  y  representó 
contra  ella,  haciendo  notar  al  Gobierno  que  aunque  habían  sido  au- 
mentados los  fondos  del  Municipio,  la  carga  de  la  beneficencia  por  sí 
sola  era  pesadísima,  y  no  podía  llevarla ;  siendo  esto  una  verdad  pal- 
maria, el  Gobierno  nuevamente  consintió  en  que  continuase  haciéndo- 
se la  rifa  del  Salvador,  en  tanto  que  la  Beneficencia  era  competente- 
mente dotada;  y  continuó  hasta  el  año  1871,  que  definitivamente  fué 
suprimida. 

El  año  1871  es  memorable  en  la  historia  de  este  hospital :  en  el  prin- 
cipio de  él  se  le  hizo  una  mejora,  aunque  corta ;  al  fin  estuvo  á  punto 
de  desaparecer.  Su  Administrador,  D.  Luis  Icaza  é  Iturbe,  llevado  de 
la  idea  errónea  y  altamente  perjudicial  al  público,  de  que  el  tifo  es 
contagioso,  propuso  al  Sr.  D.  Remigio  Sáyago,  Regidor  encargado  de 
su  vigilancia,  que  en  dos  accesorias  contiguas,  propias  de  la  casa,  que 
estaban  arrendadas  para  mueblerías,  se  formara  una  enfermería  lo  más 
aislada  posible,  en  donde  se  asistieran  las  dementes  que  fuesen  ataca- 
das de  fiebres  ú  otras  enfermedades  contagiosas^  pues  no  había  más  que 
una  sala  común  con  este  objeto ;  á  pesar  de  ser  fútil  la  razón,  el  Ayun- 
tamiento así  lo  acordó,  y  con  el  producto  de  los  tres  primeros  sorteos 
de  dicho  año,  se  hicieron  las  enfermerías  que  se  deseaban. '  Después 
de  esto  vinieron  los  días  aciagos  para  el  establecimiento. 

El  Gobernador  del  Distrito,  Lie.  D.  Tiburcio  Montíel,  tuvo  por  ne- 
cesario establecer  un  Asilo  para  mendigos,  y  al  efecto,  el  día  5  de  Oc- 
tubre dirigió  un  oficio  al  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  comunicándole 
su  pensamiento,  á  fin  de  que  fundado  el  asilo  le  sostuviese  con  sus  fon- 
dos ;  y  con  fecha  7  siguiente  se  dirigió  también  al  Gobierno  pidiéndole 
para  establecerle,  la  casa  que  se  había  secuestrado  al  Lie.  D.  Juan 
Suárez  Navarro,  en  la  calle  de  San  Hipólito.  El  día  10  contestó  el  Mi- 
nistrq  de  la  Gobernación,  Lie.  D.  José  María  Castillo  Velasco,  que  la 
casa  pedida  se  hallaba  bajo  el  dominio  de  un  Juez  y  no  podía  el  Go- 
bierno disponer  de  ella ;  que  en  otro  lugar  podría  fundarse  el  asilo ; 
contestación  que  el  Gobernador  trasladó  al  Ayuntamiento. 

Insistiendo  en  su  mismo  pensamiento  el  Sr.  Montiel,  y  buscando 
otro  local,  como  se  le  había  dicho,  en  nueva  comunicación,  fecha  14 
del  propio  mes,  propuso  al  Gobierno  que  el  convento  de  las  Capuchi- 
nas de  la  Villa  de  Guadalupe,  que  se  hallaba  desocupado,  se  destina- 
ra para  mujeres  dementes  y  el  edificio  que  éstas  dejaban  en  la  calle  de 
la  Canoa,  fuera  el  del  Asilo,  á  lo  que  el  Presidente,  D.  Benito  Juárez, 
accedió  desde  luego  sin  maduro  examen,  autorizándole  para  que  tras- 
ladase á  las  dementes,  con  la  limitación  de  que  dejase  en  el  mismo 
convento  lugar  bastante  para  situar  en  él  la  Prefectura. 

Dijosele  esto  en  comunicación  del  día  16,  y  él,  en  oficio  de  la  mis- 

I    Memoria  Municipal  del  año  1871,  pág.  125. 
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ma  fecha,  que  se  cruzó  én  el  camino  con  el  del  Ministro,  manifestó  pa- 
recer distinto,  no  en  cuanto  á  la  fundación  del  Asilo,  sino  en  orden  al 
lugar  en.  donde  había  de  situarse,  pues  no  sería  ya  en  México  sino  en 
Guadalupe  y  en  la  Casa  de  Ejercicios,  que  pidió  con  ese  fin.  En  tres 
razones  fundó  su  nuevo  dictamen:  la  una,  que  siendo  en  Guadalupe 
más  baratos  los  víveres  que  en  esta  ciudad,  costaría  algo  menos  allá 
que  aquí  la  manutención  de  los  pobres  recogidos  en  el  Asilo ;  la  segun- 
da, que  los  mismos  podían  cultivar  las  verduras  que  comieran,  con  lo 
que  se  conseguiría  al  mismo  tiempo  darles  ocupación  saludable  y  pro- 
vechosa y  alcanzar  mayor  economía  en  su  mantenimiento ;  y  la  últi- 
ma, que  se  alejaba  de  la  ciudad  el  espectáculo  de  la  mendicidad. 

Si  la  disposición  seca  y  descarnada  de  trasladar  las  dementes  al  con- 
vento de  las  capuchinas,  para  que  dejasen  desocupada  su  casa  de  la 
Canoa,  fué  acogida  sin  reparo,  con  mayor  lo  fué  ésta,  presentada  con 
tan  lisonjera  perspectiva,  y  antes  de  averiguar  si  la  Casa  de  Ejercicios 
por  su  extensión  y  circunstancias  era  acomodada  á  su  nuevo  destino, 
con  fecha  17  se  contestó  al  Gobernador  cediéndosela;  y  aunque  con 
esto  parecía  haber  concluido  la  tempestad  levantada  contra  el  hospital 
del  Divino  Salvador,  no  fué  así,  pues  en  el  mismo  oficio  se  decía  al 
Gobernador  que  las  locas  fuesen  trasladadas  al  convento  de  capuchi- 
nas, como  se  tenía  dispuesto,  y  el  edificio  que  dejaban  se  destinaba 
por  el  Gobierno  para  depósito  de  señoras  y  señoritas,  ordenado  por  las 
autoridades.  El  día  19  contestó  el  Sr.  Montiel  al  Ministro  dándole  las 
gracias  por  la  cesión  de  la  casa,  y  al  día  siguiente  comunicó  al  Ayun- 
tamiento la  orden  de  desocupar  el  hospital  del  Salvador  y  de  conver- 
,tirle  en  el  consabido  depósito. 

No  bien  explicado  el  pensamiento  del  Ministro,  como  concebido  en 
volandas,  en  nueva  comunicación  del  día  28  dijo  que  indebidamente 
se  había  limitado  su  pensamiento,  y  le  amplificó  añadiendo  que  el  De- 
pósito había  de  tener  tres  departamentos :  el  uno  para  jóvenes  desva- 
lidas, el  segundo  para  depositadas  par  las  autoridades,  y  el  tercero 
destinado  á  recoger  Iqs  mujeres  públicas  arrepentidas. 

Por  nobles  que  fueran  estos  distintos  proyectos  en  su  origen  y  hala- 
güeños para  la  sociedad  en  sus  resultados,  estaban  por  medio  las  des- 
graciadas locas,  y  en  periódicos  y  en  corrillos  se  volvió  por  ellas.  Ade- 
más, no  faltaron  personas  de  valer  que  se  acercaran  al  Presidente  ha- 
ciéndole ver  que  aunque  los  pensamientos  propuestos  eran  en  sí  mis- 
mos buenos,  su  ejecución  era  extemporánea,  y  por  acuerdo  de  este 
Magistrado,  dos  días  después,  el  30  de  Octubre,  decía  el  Sr.  Castillo 
Velasco  al  Gobernador,  que  atendiendo  el  Presidente  á  las  razones  ale- 
gadas por  los  periódicos,  para  tener  por  inconveniente  la  traslación  de 
las  dementes  á  la  Villa  de  Guadalupe,  y  á  las  que  le  habían  dado  per- 
sonas competentes,  suspendía  la  traslación  de  ellas  hasta  que  fuese  de- 
tenidamente examinado  el  asunto,  y  el  mismo  Supremo  Magistrado 
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viera  el  expediente ;  y  al  otro  día  se  pidió  al  Ayuntamiento  de  Méxi- 
co que  informara  sobre  las  ventajas  ó  inconvenientes  qué  se  siguieran 
de  la  traslación. 

Antes  de  esto,  el  médico  del  hospital,  D.  Francisco  Montes  de  Oca, 
en  compañía  de  D.  Juan  Cardona,  arquitecto,  y  de  la  Superiora  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad  que  asistían  en  él,  hizo  una  inspección  ocu- 
lar al  convento  destinado  para  sus  enfermas,  y  con  fecha  de  25  de  Oc- 
tubre informó  en  contra  de  que  se  trasladasen.  El  Sr.  Cardona,  el  día 
31  del  mismo  Octubre,  expuso,  que  siendo  las  exigencias  de  un  con- 
vento, y  aun  sus  conveniencias,  contrarias  á  las  de  un  manicomio,  la 
transformación  del  edificio  debía  de  ser  total  y  muy  costosa,  aunque 
por  la  premura  del  tiempo  no  podía  fijar  su  monto. 

Fué  tan  general  la  interposición  del  público  e;i  favor  de  las  desgra- 
ciadas dementes,  que  no  pocos  particulares,  distintos  de  aquellos  que 
personalmente  pidieron  por  ellas  al  Presidente,  juzgando  más  eficaz 
la  mediación  del  Ayuntamiento  de  la  Ciudad,  se  dirigieron  al  Cabildo 
por  escrito,  pidiéndole  que  con  fundamento  de  las  razones  por  ellos 
expuestas,  se  opusiera  á  que  fuesen  trasladadas  á  la  Villa  de  Guadalu- 
pe. En  la  misma  sesión  en  que  este  escrito  fué  leído,  se  mandó  pasar 
al  comisionado  Regidor  encargado  del  hospital,  para  que  le  tuviese 
presente  al  ampliar  el  informe,  que  de  antemano  se  le  había  pedido ; 
este  comisionado,  haciéndose  cargo  de  las  certificaciones  y  de  la  peti- 
ción dichas,  presentó  dictamen  en  todo  conforme  á  los  deseos  comunes 
y  á  los  del  Cabildo,  el  cual  concluía  con  las  tres  proposiciones  siguien- 
tes :  Primera.  Tan  luego  como  la  empresa  de  la  lotería  que  se  hace  en 
los  bajos  del  Hospital  de  Mujeres  Dementes,  desocupe  las  piezas  en 
que  ha  estado  establecida,  recibirá  las  llaves  de  ellas  el  Administrador 
del  Hospital.  Segunda.  El  producto  á  que  asciendan  las  pensiones  que 
pagan  las  enfermas  distinguidas,  durante  el  presente  mes,  se  aplicará, 
por  conducto  del  Administrador  del  Hospital,  á  disponer  las  piezas  re- 
feridas, para  que  sirvan  de  asilo  á  las  personas  que  en  clase  de  reten- 
ción ó  depósito,  remitan  las  autoridades.  La  tercera,  meramente  econó- 
mica, comprendía  el  aviso  que  el  Administrador  habría  de  dar  de  lo 
hecho.'  Este  dictamen,  aprobado  por  la  Corporación,  fué  el  sostén 
en  aquellos  días  aciagos,  alejando  uno  de  los  pretextos  con  que  se  le 
amenazaba. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  el  día  4  de  Noviembre  pasó  comunicacio- 
nes á  la  Sociedad  Familiar  de  Medicina  y  al  Consejo  Superior  de  Sa- 
lubridad, á  fin  de  que  ambos  cuerpos,  examinando  cada  uno  por  sí  el 
'  ospital  y  el  convento,  emitieran  su  juicio  separadamente.  El  Consejo 

I  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  3  y  14  de  Noviembre  de  1871. 
La  lotería  de  que  se  habla  era  una  particular,  que  tenía  alquiladas  dos  piezas 
Sajas,  que  .daban  á  la  calle. 
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^1-       r  fué  el  primero  en  emitirle,  terminando  en  los  tres  puntos  siguientes: 

1^^/'  primero,  que  el  ex-convento  de  las  Capuchinas  de  Guadalupe,  aunque 

]^K,  ]!^  á  gran  costo  se  transformara,  no  llegaría  á  tener  las  condiciones  que 

^  exige  una  casa  de  orates ;  segundo,  que  aun  cuando  tampoco  las  reúne 
todas  el  Hospital  del  Divino  Salvador,  tiene  sí  las  más  incíispensables, 
^^■'/'.'-  1  y  con  poco  gasto  podría  mejorarse ;  tercero,  que  si  se  quería  hacer  un 

:;i       V     ^  manicomio  que  las  reuniera  todas,  debía  sacarse  de'planta  el  edificio, 

t^^  '-^  eligiendo  para  hacerle  un  sitio  en  el  campo,  tal  comp  el  que  media  en- 

'/¿  ,  '  tre  los  pueblos  de  Mixcoac  y  San  Ángel.  Tres  días  después,  el  día  14, 

;^^V  emitió  el  suyo  la  Sociedad  familiar,  en  idéntico  sentido,  con  lo  que  se 

^  :^  '  paró  el  golpe  que  pudo  haber  concluido  con  el  benéfico  asilo  fundado 

r-»  por  el  piadoso  carpintero  Sáyago. 
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CAPUCHINAS.  Caixe  de^  las 

?'>  >*• 

f¿/  Situada  esta  calle  de  Oriente  á  Poniente,  sigue  de  la  de  San  Bernar- 

do y  precede  á  la  de  Cadena.  De  la  Celada  se  llamó  al  principio  toda 
esta  vía,  según  dijimos  tratando  de  las  de  San  Bernardo  y  Cadena.  La 
f^j  fracción  que  nos  ocupa  tomó  el  nombre  que  lleva  en  la  segunda  mi- 

^y-    '  tad  del  siglo  diez  y  siete,  después  c^e  la  fundación  del  convento  de  re- 

í>^  ligiosas  capuchinas. 

:     .  *      Que  esta  calle  se  llamó  en  otro  tiempo  de  la  Celada,  consta  del  in- 

;  \  forme  escrito  que  el  Lie.  D.  José  Antonio  Flores  de  Rivera  presentó 

:♦ '  á  la  Audiencia  de  México  en  los  autos  que  seguía  Doña  María  Josefa 

i  •',   )  de  Paz  Cortés  y  Monroy  contra  D.  Antonio  Tamariz  sobre  la  posesión 

',  '\  del  mayorazgo  que  fundó  Pedro  de  Paz,  y  que  con  el  nombre  de  ma- 

nifiesto JURÍDICO  se  imprimió  en  México  por  José  Bernardo  de  Ho- 
gal,  el  año  1740.  Refiriéndose  en  estos  autos  á  los  de  división  de  los 
bienes  que  quedaron  por  muerte  de  Inés  Gómez  de  Paz,  madre  que 
•  fué  de  Pedro  de  Paz,  Ana,  Francisco,  Rodrigo,  Juan  y  Hernán  Núñez 

^  de  Paz,  dice  que  entre  éstos  se  dividió  el  caudal,  que  se  componía  de 

r  *  .  "varias  tiendas  y  casas  que  tenían  en  esta  ciudad  en  la  calle  de  San 

"Agustín,  en  la  calle  de  la  Celada,  que  es  la  que  hoy  llamamos  de  las  Ca- 
''puchinas,  en  los  Portales  principales  de  los  Mercaderes  y  calle  de  San 
ci^  "Francisco  y  calle  de  Tacuba."  Más  adelante  dice :  **Aquí  debemos  ad- 

.  "vertir  que  el  mayorazgo  que  hoy  detenta  ó  tiene  D.  Antonio  Tama- 

"riz  se  halla  en  casas  de  la  calle  de  San  Agíistín,  de  la  Celada  ó  Capu- 
''chinas,  y  en  una  casa  de  la  calle  de  Tacuba  que  se  desmembró  del 
U  "mayorazgo." 

t  Confesor  y  Capellán  de  las  de  Toledo  era  el  Dignidad  Magistral  de 

la  Catedral,  de  la  misma  ciudad,  Dr.  D.  Mateo  Sagade  Bugueiro,  cuan- 
do fué  electo  Arzobispo  de  México  el  año  1654.  Ligado  á  la  comuni- 
dad por  hondos  afectos,  luego  que  recibió  el  nombramiento  de  Arzo- 
bispo concibió  la  idea  de  traer  consigo  algunas  religiosas  de  aquel 
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convento,  para  que  fundasen  uno  en  México,  de  la  misma  regla,  pen- 
samiento que,  comunicado  por  él  á  las  religiosas,  fué  aceptado  por 
ellas  con  el  fin  de  complacerle.  Dado  este  primer  paso  con  felicidad,  se 
dirigió  al  Cardenal  D.  Baltasar  de  Moscoso,  como  Protector  que  era 
de  la  religión  capuchina,  para  que  interpusiese  sus  ruegos  á  efecto  de 
conseguir  las  licencias  necesarias.  Tan  benévolamente  acogió  el  pen- 
samiento el  Cardenal,  que  presentada  la  solicitud  al  Rey,  por  su  influ- 
jo la  despachó  el  Consejo  de  las  Indias  con  brevedad,  informando  en 
favor  de  la  fundación,  y  la  licencia  para  ejecutarla  se  concedió  en 
Abril  de  1655,  cometiendo  el  Consejo  de  la  Gobernación  al  Dr.  D. 
Francisco  de  Villarreal,  confesor  también  de  las  monjas,  la  elección 
de  seis  que  Habían  de  venir  por  fundadoras,  cinco  de  coro  y  una  lega. 

Mientras  estas  diligencias  se  practicaban,  pasó  el  electo  á  su  patria, 
Galicia,  á  despedirse  de  sus  parientes  y  á  preparar  su  viaje.  Vistas  las 
cosas  de  cerca,  le  pareció  temeridad  sacar  de  su  clausura  seis  religio- 
sas y  traerlas  á  tan  remotas  tierras  sin  contar  con  el  beneplácito  de  la 
ciudad  donde  venian  á  establecerse,  sin  casa  en  que  albergarlas  y  sin 
rentas  de  que  se  sustentasen ;  así,  pues,  sin  arrepentirse  de  lo  hecho, 
remitió  su  ejecución  para  cuando  estuviese  en  México,  conducta  pru-  , 

dente,  que  no  pudo  menos  de  ser  aprobada  por  el  Cardenal  Moscoso, 
á  quien  comunicó  esta  nueva  determinación,  en  Madrid,  á  su  re- 
greso. 

Embarcóse  el  señor  Arzobispo  para  la  Nueva  España,  el  año  1655, 
trayendo  el  testimonio  de  la  licencia,  con  sus  recados,  y  llegado,  sin 
gran  dificultad  alcanzó  el  consentimiento  de  la  Ciudad ;  p^ro  faltábale 
lo  demás,  que  eran  casa  y  rentas.  Vivía  en  esta  ciudad  Doña  Isabel  de 
la  Barrera,  viuda  del  Capitán  Simón  de  Haro,  rica  y  piadosa  como  su 
marido,  y  de  ella  consiguió  que  en  su  testamento  dejara  la  casa  de  su 
morada,  en  la  calle  de  la  Celada,  para  habitación  de  las  monjas,  y  diez 
mil  pesos  para  ayuda  de  su  sostenimiento,  con  solas  dos  condiciones : 
la  una  que  el  convento  había  de  ponerse  bajo  la  advocación  del  santo 
mexicano  San  Felipe  de  Jesús,  y  la  otra,  que  si  en  el  tiempo  de  diez 
años,  contados  desde  el  día  de  su  fallecimiento,  no  se  hubiese  hecho 
la  fundación,  los  diez  mil  pesos  y  la  casa  debían  de  agregarse  al  con- 
vento de  la  Concepción,  de  que  era  patrona.  * 

I  Otra  versión  atribuye  á  Simón  de  Haro  la  primera  idea  de  la  fundación  de 
un  convento  capuchino  para  religiosas,  diciendo  que  la  dejó  en  su  testamento. 
Tenemos  esta  noticia  entre  apuntamientos  nuestros;  mas  por  inadvertencia  de 
todo  humano,  olvidamos  acotar  el  libro  ó  papel  de  donde  la  tomamos;  concor- 
dando con  ella  dice  Robles  en  el  mes  de  Octubre  del  año  1665,  bajo  el  título 
"Entrada  de  las  capuchinas"  que  "se  hospedaron  en  esta  ciudad  en  el  convento  . 

"de  la  Concepción,  mientras  se  hacía  el  suyo  en  la  casa  de  Simón  de  Haro, 
**qu€  la  dejó  para  esto,  y  vinieron  á  su  cosía"  Nosotros  referimos  la  versión  que 
damos  por  la  razón  siguiente:  se  la  encuentra  en  el  tomo  34  de  la  sección  de 
Historia  del  Archivo  General  de  la  Nación;  no  está  foliado  el  tomo,  se  compo- 
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Murió  esta  señora  en  primero  de  Octubre  de  1659,  dejando  por  al- 
baceas  á  sus  dos  hermanos,  los  PP.  Fray  Alonso  de  la  Barrera,  domi- 
nico, y  Fray  Jerónimo,  mercedario.  El  señor  Arzobispo,  que  vio  alia- 
nado  el  camino  que  conducía  al  término  de  sus  deseos,  se  dio  prisa  á 
recorrerle,  sacando  prontamente  testimonios  así  del  testamento  de 
Doña  Isabel,  como  del  consentimiento  de  la  Ciudad,  con  cartas  de  los 
albaceas,  dirigidas  á  las  monjas,  para  que  vinieran  las  fundadoras,  y 
remitió  todo  á  híspana,  en  primera  ocasión.  No  correspondió  el  resul- 
tado á  su  diligencia,  pues  los  papeles  se  extraviaron,  y  se  extraviaron 
también  cartas  posteriores  en  igual  sentido,  de  suerte  que  el  año  63  no 
se  liabía  tenido  respuesta  alguna. 

Fué  llamado  en  1660  el  señor  Arzobispo  por  el  Rey  á  España,  y 
a!  restituirse  á  la  Península  tomó  la  precaución  de  llevar  nuevos  tes- 
timonios y  cartas  de  los  albaceas ;  mas  Ja  desgracia  parece  que  perse- 
guía este  asunto,  pues  en  el  puerto  de  Galicia  en  que  desembarcó,  los 
dejó  olvidados,  nuevo  contratiempo  que  retardó  la  fundación,  pues 
aunque  al  pasar  él  por  Toledo  instruyó  verbalmente  á  las  monjas  de 
todo  lo  ocurrido,  esta  información  no  era  bastante  para  las  formali- 
dades de  oficio,  y  no  obstante  que  se  afligió  demasiado  porque  había 
ya  corrido  casi  la  mitad  del  plazo  fijado  por  Doña  Isabel  para  que  sus 
albaceas  dispusiesen  de  la  casa  y  fondos  legados  á  las  capuchinas,  na- 
da f)udo  adelantar  hasta  que  hubieron  de  llegar  los  papeles  nuevamen- 
te pedidos. 

En  este  intermedio  habían  muerto  las  seis  religiosas  elegidas  para 
la  fundación,  y  fué  indispensable,  mediante  diligencias  que  se  repitie- 
ron, que  el  Cardenal  Protector  autorizase  otra  vez  al  Dr.  Villarreal  pa- 
ra que  nombrase  otras  seis.  A  pesar  del  íntimo  conocimiento  en  que 
este  sacerdote  estaba  de  las  virtudes  que  respectivamente  adornaban  á 
cada  una  de  sus  confesadas,  no  quiso  proceder  por  sí  solo  en  tan  deli- 
cado negocio,  y  pidió  á  las  MM.  Abadesa,  Vicaria  y  á  una  Sor  Victo- 
ria Serafina,  de  gran  virtud  y  prudencia,  que  separadamente,  y  sin  co- 
rmmicárselo,  cada  una  le  pusiese  en  un  papel  los  nombres  de  aquellas 
<^|ue  les  pareciesen  más  á  propósito  para  venir  á  poner  en  práctica  la 
fundación.  Así  lo  hicieron,  él  por  su  parte  formó  igual  lista,  y  caso  sin- 

nc  de  varias  piezas,  distinguidas  cada  una  por  un  número,  el  de  la  relación  de 
kis  capuchinas  es  diez.  Aunque  no  se  dice  quién  fué  el  relator  de  esas  noticias 
TI  i  de  cuya  orden  las  escribió,  debemos  suponerle  competente  y  bien  informa- 
ilíí.  puesto  que  se  le  encomendaba  este  trabajo.  El  sacó  su  relación  del  libro  ti- 
tiiíado  Trono  Mexicano,  que  escribió  el  R.  P.  Fray  Ignacio  de  h  Peña,  Religio- 
íio  Observante  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio  de  México,  y  se  "imprimió 
'  ( n  un  tomo  en  cuarto  en  Madrid,  por  Francisco  de  Hierro,  año  de  1728."  El 
Trono  Mexicano  fué  obra  de  dos  plumas:  la  comenzó  el  P.  Maestro  Fray  Mar- 
Los  de  Iragorri,  Lector  jubilado  y  Definidor  de  la  Provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, teniendo  á  la  vista  unos  apuntamientos  del  Dr.  D.  Francisco  Romero 
Quevedo,  confesor  que  fué  de  las  religiosas. 
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guiar,  conferidas  las  cuatro,  se  encontraron  escritos  los  mismos  nom- 
bres y  por  el  mismo  orden,  lo  que  aseguraba  el  acierto.  Fueron  las 
elegidas  en  esta  ocasión  las  MM.  Sor  María  Felipa  García,  Uatnada  en 
el  claustro  Felipa  María,  natural  de  Madrid,  para  Prelada,  con  título 
de  Abadesa ;  Sor  María  Fernández  de  Aragón,  natural  de  Milano,  del 
Obispado  de  Cuenca ;  Sor  Lorenza  Bernarda  del  Moral,  de  la  Villa 
de  Madrid ;  Sor  Teresa  María  de  Herrera,  también  de  allí ;  Sor  Jacinta 
Juana  García  Zerrudo,  de  Toledo ;  y  Sor  Clara  María  Plata,  lega,  na- 
tural de  San  Clemente  de  la  Mancha. 

Diversoe  embarazos  demoraron  la  venida  de  las  monjas,  casi  dos 
años ;  mas  al  fin  removidos,  salieron  de  *u  convento  de  Toledo  el  día 
lo  de  Mayo  de  1665,  con  dirección  á  Cádiz,  á  donde  llegaron  el  27  del 
mismo,  acompañadas  hasta  allí  de  su  confesor,  el  Dr.  Villarreal,  y  aun- 
que un  particular  les  ofreció  hospedaje  en  su  casa,  no  lo  aceptaron  y 
se  aposentaron  en  el  convento  de  Santa  María,  por  haberlo  dejado  así 
dispuesto  el  señor  Obispo,  antes  de  irse  á  su  visita  pastoral.  A  la  salida 
de  las  monjas  en  Toledo,  estuvieron  presentes  el  Alcalde  de  Corte,  D. 
Luis  Muñoz,  el  Corregidor,  y  por  ausencia  del  Sr.  D.  Luis  Morales, 
Obispo  auxiliar  y  Superintendente  general,  el  Consejo  de  la  Goberna- 
ción comisionó  al  Dr.  D.  Pedro  González  de  las  Cuentas,  para  entre- 
gar á  las  seis  fundadoras  á  su  conductor,  el  Dr.  Villarreal.  Nadie  casi 
las  recibió  al  entrar  en  Cádiz,  no  por  falta  de  voluntad,  sino  porque 
habiendo  los  cocheros  extraviado  la  senda  y  atascádose  los  coches  en 
unos  pantanos,  de  los  que  tuvieron  que  salir  á  pie,  llegaron  á  las  nue- 
ve  y  media  de  la  noche. 

Un  mes  y  seis  días  permanecieron  en  ese  puerto  esperando  embar- 
que, tiempo  que  les  sirvió  para  reponerse  de  las  fatigas  del  viaje,  algo 
más  molesto  de  lo  ordinario,  y  el  2  de  Julio  se  embarcaron  en  el  na- 
vio llamado  B'uen  Suceso,  del  cual  era  Capellán  el  P.  D.  Antonio  Ma- 
rín de  Plasencia,  á  cuyo  cuidado  vinieron  las  religiosas.  Las  acompa- 
ñaron á  bordo  el  Provisor,  algunos  Prebendados  y  varíos  particulares, 
damas  y  caballeros.  Era  el  Buen  Suceso  Capitán  de  la  flota  mandada 
por  el  General  D.  José  Centeno  Ordóñez,  del  hábito  de  Santiago,  y  se 
dio  á  la  vela,  con  los  otros,  que  llegaban  á  quince  y  dos  pataches,  el 
domingo  5  del  mismo  mes,  por  no  haber  tenido  viento  antes.  A  pesar 
de  haber  corrído  varios  temporales  que  prolongaron  el  viaje  hasta  más 
de  dos  meses,  llegaron  felizmente  á  Veracruz  el  día  8  de  Septiembre, 
desembarcando  tan  luego  como  el  navio  clavó  sus  anclas,  no  obstante 
que  soplaba  norte  y  que  el  capitán  quería  retardar  el  desembarque.^ 

I  Un^  diferencia  se  advierte  entre  la  fecha  por  nosotros  asignada  á  la  entra- 
da de  la  flota  en  Veracruz  y  el  primero  de  los  apuntamientos  del  cronista  Ro- 
bles, en  su  día;  pero  tal  diferencia  es  sólo  aparente:  desde  que  un  buque  ó  bu- 
ques se  avistan  en  un  puerto,  lo  que  con  el  catalejo  se  logra  percibir  á  no  corta 
distancia,  se  hace  la  señal  de  buque  á  la  vista,  aunque  dilate  en  entrar  en  el 
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En  el  muelle  las  esperaban  Doña  Ana  Francisca  de  Zúfiiga  y  Cór- 
doba, mujer  de  D.  Diego  Lagarcha,  Gobernador  de  aquel  puerto,  con 
multitud  de  personas,  y  las  condujo  á  su  casa,  en  doi^de  les  tenía  pre- 
parado cómodo  alojamiento,  y  allí  estuvieron  hasta  proporcionarles  el 
modo  de  continuar  su  camino.  Esto  fué  el  27  del  mismo  Septiembre, 
tomando  la  vía  de  Jalapa,  donde  había  bajado  á  esperarlas  el  P.  Fray 
Alonso  de  la  Barrera,  hermano  déla  fundadora,  llevando  lo  que  pudiera 
serlefi  necesario,  y  ge  adelantó  á  su  encuentro  una  legua  antes  de  que 
llegasen  á  esa  villa.  Después  de  corto  descanso  prosiguieron  el  viaje  y 
llegaron  á  México  el  7  de  Octubre. 

Salieron  á  recibirlas  hasta  la  garita  el  Virrey,  Marqués  de  Mancera, 
con  su  esposa,  el  Deán  y  algunos  Prebendados,  varios  Oidores  y  mu- 
chas personas  eclesiásticas  y  seculares,  quienes  las  trasladaron  á  sus 
coches,  para  traerlas  al  centro  de  la  ciudad.  A  su  entrada  repicaron  en 
la  Catedral  y  en  otras  iglesias.  El  Deán  y  Cabildo,  sede  vacante,  dis- 
pusieron que,  por  no  estar  todavía  su  convento  en  estado  de  habitarse, 
se  aposentaran  en  el  de  la  Concepción,  donde  vivieron  hasta  el  sábado 
29  de  Mayo  del  año  siguiente,  en  que  cerca  del  obscurecer,  silenciosa- 
mente y  sin  estrépito,  pasaron  á  su  casa,  medianamente  aderezada, 
para  recibirlas. 

Durante  su  permanencia  en  la  Concepción,  quedó  arreglada  la  co- 
munidad :  conforme  á  su  regla  debían  tener  dos  confesores ;  el  uno  or- 
dinario, generalmente  elegido  entre  los  principales  del  clero,  y  el  otro 
extraordinario,  llamado  Peregrino,  con  obligación  de  confesarlas  á  las 
veces ;  para  primero  ú  ordinario,  se  les  dio  al  Dr.  D.  Pedro  de  Ve- 
larde,  y  para  supernumerario  ó  Peregrino,  al  Dr.  D.Juan  Butrón  de  la 
Peña.  Como  mendicantes  que  eran,  necesitaban  limosnero,  y  se  les 
asignó  para  este  oficio  á  D.  Domingo  de  Zúñiga,  Capellán  de  coro  de 
la  Catedral,  y  para  Síndico  al  Capitán  D.  Diego  de  Cantabrana,  co- 
merciante rico  y  dadivoso.  En  el  mismo  convento  de  la  Concepción, 
tomó  el  hábito  de  capuchina  Doña  Catarina  Almenara,  dama  de  la 
Virreina,  que  trocó  su  nombre  por  el  de  Leonor  Catarina. 

Por  amplia  que  fuese  la  casa  de  Simón  de  Haro,  no  bastaba  para 

puerto  uno  ó  hasta  dos  días.  En  Veracruz,  con  motivo  de  las  frecuentes  inva- 
siones de  piratas  que  padeció,  se  añadió  á  la  señal,  que  sólo  veía  el  atalaya,  el 
toque  de  una  campana  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  que  repetía  otra  en 
la  plaza,  á  fin  de  que  los  vecinos  se  apercibieran  para  un  evento.  Veracruz,  Al- 
varado  y  Tlacotálpam  eran  los  únicos  puertos  en  que  se  tañía  campana  al  des- 
cubrirse el  buque,  costumbre  que  se  conserva  todavía  en  Tlacotálpam. 

Robles  dice  que  se  tuvo  el  día  7  la  llegada  de  la  flota,  y  esto  pudo  muy  bien 
ser,  sin  que  hubiera  anclado;  y  él  mismo  dice  en  el  segundo  apuntamiento  re-  *       \ 

lativo  á  este  asunto,  en  el  día  8  de  Octubre,  que  desembarcaron  las  monjas  el  8 
de  Septiembre. 

El  Buen  Suceso,  vaso  en  que  vinieron,  se  perdió  en  ese  viaje  frente  á  Veracruz 
á  mediados  de  Octubre,  hundiéndose  en  un  fuerte  norte,  antes  de  haber  des- 
cargado. 
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fundar  en  ella  un  convento ;  persuadidos  de  esto  los  albaceas  de  Doña 
Isabel,  y  para  remediarlo,  compraron  con  los  diez  mil  pesos  del  lega- 
do las  dos  casas  contiguas,  una  al  Oriente  y  otra  al  Occidente,  y  en  las 
tres  dispusieron  un  convento  estrecho,  que  malamente  llenaba  las  exi- 
gencias de  una  comunidad.  Hiciéronle  una  capilla /provisional,  para 
servicio  exclusivo  de  las  religiosas,  en  unos  cuartos  bajos  de  una  de 
las  casas,  bien  que  dejando  desde  entonces  sitio  destinado  para  la 
iglesia,  que  comenzó  á  edificarse  poco  después. 

Apenas  instalada  la  pequeña  comunidad  en  esta  su  casa,  tuvo  la  pe- 
na de  perder  á  su  principal  miembro,  1^  M.  Abadesa,  el  21  dé  Septiem- 
bre, en  edad  florida,  pues  contaba  cuarenta  años  de  edad  y  veinte  de 
religiosa.  ^  Tres  días  después  llenaron  este  vacío  eligiendo  por  Prela- 
da á  Sor  Lorenza  Bernarda,  quien  lo  fué  treinta  años,  desempeñando 
conjuntamente  el  cargo  de  Maestra  de  Novicias. 

•Movidas  de  celo  por  el  culto  divino,  más  que  por  sus  propias  conve- 
niencias, las  respetables  fundadoras,  resolvieron  mejorar  antes  la  casa 
de  Dios  que  la  suya,  y  comenzaron  á  hacer  la  iglesia  en  el  sitio  para 
ello  destinado.  Dispuso  la  fábrica  el  Br.  D.  Diego  de  Rivera ;  situó  el 
templo  de  Oriente  á  Occidente,  á  este  viento  el  altar  mayor  7  en  el 
opuesto,  abajo,  una  puerta  para  el  claustro  y  arriba  el  coro,  dos  puer- 
tas en  su  costado,  mirando  al  Mediodía,  sobre  una  de  ellas  esculpida 
en  piedra,  de  tamaño  casi  natural,  la  imagen  del  santo  mexicano,  pa- 
trón del  convento,  San  Felipe  de  Jesús.  Siete  años  duró  la  obra;  con- 
cluida que  estuvo,  fué  á  bendecir  el  nuevo  templo  el  señor  Arzobispo 
D.  Fray  Payo  Enríquez  de  Rivera,  el  sábado  10  de  Junio  de  1673,  por 
la  mañana.  En  la  tarde  se  llevó  de  la  Catedral  el  Santísimo  Sacramen- 
to en  procesión,  que  anduvo  por  toda  la  plaza  y  calle  de  los  Flamen- 
cos, á  dar  vuelta  por  la  de  San  Bernardo ;  iba  en  ella,  como  prmclpal, 
San  Felipe  de  Jesús.  * 

Otro  día,  domingo,  se  hizo  la  dedicación  bajo  el  título  del  santo  me- 
xicano, cantó  la  misa  de  pontifical  é  hizo  los  gastos  de  la  fiesta,  el  se- 
ñor Arzobispo,  predicó  el  Dr.  D.  Ignacio  de  Hoyos  Santillana,  Canó- 
nigo Migistral,  Examinador  general  del  Arzobispado  y  Consultor  del 
Santo  Oficio.  Celebróse  un  novenario  posterior  de  funciones  solemnes, 
costeadas  por  diversos  particulares  y  oficiadas  por  las  religiones  en  el 
orden  siguiente :  lunes,  los  dominicos ;  martes,  los  franciscanos ;  miér- 
coles, los  agustinos ;  jueves,  los  carmelitas,  viernes,  los  mercedarios  ; 
sábado,  los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús ;  domingo,  los  fuegui- 
nos ;  el  último  día,  lunes,  corrió  todo  por  cuenta  del  Deán  Dr.  D.  Juan 
de  Poblete.  Debió  de  haber  predicado  este  día  el  Dr.  D.  Juan  Butrón 

♦  • 

1  Diario  de  sucesos  notables,  escrito  por  el  Lie.  D.  Antonio  Robles.  Com- 
prende los  años  de  1665  á  1703.  En  su  día. 

2  Diario  de  Robles,  en  el  día  correspondiente. 
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de  la  Peña,  mas  habiendo  enfermado,  ocupó  su  lugar  D.  Juan  de  Gá- 
rate,  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri.  En  los  otros  días  desempeña- 
ron el  pulpito  individuos  de  las  corporaciones  que  oficiaban  y  fueron 
los  predicadores,  por  el  orden  dicho,  los  PP.  Fr.  José  de  Herrera,  Fr. 
Juan  de  Mendoza  Ayala,  Fr.  José  Olmos,  Fr.  Lui9»de  Santa  Teresa, 
Fr.  José  Rivera,  por  los  Jesuitas  el  P.  Manuel  de  Arteaga  y  'por 
los  dieguinos  Fr.  Nicolás  de  Prado. 

En  celebridad  de  este  acontecimiento  se  convocó  á  un  certamen  lite- 
rario ;  y  en  la  tarde  del  último  día,  en  la  nueva  iglesia,  se  leyeron  las 
composiciones  presentadas,  y  se  adjudicaron  premios  á  quienes  los 
merecieron. 

Dicho  se  está  que  las  pobres  capuchinas  no  pensaron  en  componer 
su  convento,  antes  bien  lo  rehusaron :  algunos  bienhechores  suyos,  las- 
timados de  la  incomodidad  en  que  vivían,  solicitaban  la  aquiescencia 
de  ellas,  para  hacerles  ciertas  mejoras  urgentes,  tales  como  dar  á  las 
oficinal  más  apropiada  forma,  levantar  los  claustros,  abrigar  la  enfer- 
rnería,  y  otras ;  pero  la  Abadesa,  Sor  Lorenza  Bernarda,  no  venía  en 
ello,  pareciéndole  que  en  consentirlo  se  faltaba  á  la  pobreza,  compa- 
rando el  convento  con  una  posada  que  por  destartalada  que  se  encuen- 
tre, nunca  se  detiene  el  caminante  á  componerla,  siguiendo  impertur- 
bable su  camino ;  y  si  esto  hacia  tratándose  del  indispensable  albergue, 
con  mayor  severidad  aplicaba  su  doctrina  cuando  se  le  daban  objetos 
de  alguna  comodidad  ó  descanso  para  las  religiosas ;  con  palabras  sua- 
ves volvía  los  dones  á  los  bienhechores,  diciendo  que  no  podía  ella  per- 
mitir lo  que  no  permitía  su  regla;  en  otras  ocasiones  solía  decir:  *'Ca- 
"sa  de  capuchinas  y  alhajas  no  dicen  bien,  cuanto  más  vacía  más  her- 
"mosa."'  Tanta  austeridad,  sin  embargo,  hubo  de  ceder  ante  la  nece- 
sidad, ó  acaso  intervino  precepto,  ello  fué  que  á  la  postre  consintió  en 
que  se  reformara  el  convento,  y  ya  muy  adelantada  la  construcción  de 
la  iglesia,  comenzó  la  reparación  de  la  casa.  A  uno  y  otro  trabajo 
atendió  con  igual  solicitud  el  Dr.  D.  Pedro  Velarde,  confesor  de  las 
monjas,  quien  á  las  seis  de  la  mañana  venía  de  su  casa,  y  después  de 
decirles  misa,  confesarlas  y  demás  cosas  tocante  á  su  ministerio,  vi- 
gilaba á  los  trabajadores  como  un  sobrestante,  hasta  las  doce  del  día, 
hora  en  que  iba  á  su  casa,  situada  en  el  barrio  de  Santa  María  la  Re- 
donda, para  volver  á  las  dos  de  la  tarde  á  continuar  la  misma  vigilan- 
cia, hasta  el  anochecer,  haciendo  los  cuatro  dilatados  viajes,  no  en  co- 
che, sino  caballero  en  una  muía.  En  el  espacio,  pues,  de  doce  años, 
quedaron  terminadas  las  dos  fábricas,  del  convento  é  iglesia,  restando 
por  hacer  todavía  alguna  cosa  de  importancia  secundaria,  como  el 
campanario,  cuyas  campanas,  que  fueron  tres,  bendijo  el  señor  Arzo- 
bispo el  lunes  26  de  Febrero  del  año  1680,  por  la  tarde.* 

1  Trono  Mexicano,  parte  II,  cap.  XIV. 

2  Diario  de  Robles,  dia  dicho. 
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Una  de  las  personas  que  mayor  empeño  tomaron  en  mejorar  la  ha- 
bitación de  las  religiosas,  fué  el  Dr.  D.  Francisco  Romero  de  Queve- 
do,  y  acaso  á  persuasiones  suyas  se  debió  el  que  Sor  Lorenza  lo  con- 
sintiera ;  á  costa  de  él  se  hicieron  el  dormitorio,  los  claustros  y  el  co- 
ro bajo ;  para  lo  restante  de  la  obra  buscaba  limosnas,  además  del  li- 
mosnero, el  Dr.  Velarde,.  quien  consiguió  de  su  cuñado,  D.  Alonso 
Bueno,  que  ayudara  con  la  no  despreciable  cantidad  de  veinticinco  mil 
pesos.  El,  al  morir,  no  pudo  dejar  á  sus  hijas  espirituales  otro  re- 
cuerdo que  un  lienzo  de  Nuestro  Señor  atado  á  la  columna,  que  ellas 
conservaron  en  la  portería. 

Por  muerte  del  Dr.  Velarde  nombró  la  Mitra  para  confesor  ordina- 
rio de  las  monjas,  en  Abril  de  1688,  al  Dr.  Quevedo,  que  tanto  las  fa- 
vorecía ;  doce  años  las  confesó,  hasta  su  fallecimiento  acaecido  el  sá- 
bado 2  de  Octubre  de  1700.  En  el  tiempo  de  su  servicio  mejoró  la  sa- 
cristía y  la  dotó  de  no  pocos  útiles. 

Demás  de  la  liberalidad  con  que  favorecía  á  las  religiosas  capuchi- 
nas, se  sirvió  de  ellas  como  instrumento  de  su  largueza,  distribuyendo 
por  su  mano  frecuentes  limosnas  en  reales,  en  semillas  y  en  ropas,  que 
las  motijas  mismas  cosían ;  y  según  dijeron,  en  los  nueve  últimos  me- 
ses de  su  vida,  empleó  más  de  nueve  mil  quinientas  varas  de  lierizo 
blanco  y  más  de  mil  de  paño  y  bayeta. 

Dos  años  justos  antes  de  su  muerte,  tuvo  la  pena  de  auxiliar  en  la 
suya  á  la  M.  Sor  Lorenza  Bernarda,  que  pasó  á  mejor  vida  el  7  de  Oc- 
tubre de  1698. 

En  el  discurso  de  este  tiempo  aumentaba  el  personal  de  la  comuni- 
dad, con  la  entrada  de  nuevas  religiosas.  El  martes  4  de  Octubre  de 
1678  tomó  el  hábito  de  esta  religión  "la  hija  del  Alcalde  de  Corte,  D. 
"Juan  Sáenz  Moreno  y  de  D*  Angela  Ponce  de  León,  de  edad  de  cin- 
"co  años ;  diósele  el  Sr.  Deán,  D.  Juan  de  Poblete ;  asistió  la  Real  Au- 
"diencia,  hubo  mucha  fiesta ;  llamóse  D*  María  Francisca.*'  *  Este  su- 
ceso dio  ocasión  á  que  corriera  en  la  mitad  del  siglo  pasado  autoriza- 
da como  cierta  la  noticia  de  que  había  habido  una  monja  capuchina  de 
cinco  añoá  de  edad,  sin  que  nadie  se  tomara  el  trabajo  de  investigar  la 
verdad  del  caso,  hasta  que  la  casualidad  llevó  á  manos  de  D.  Francis- 
co Sedaño,  vecino  de  México  en  fines  del  mismo  siglo,  mercader  de  li- 
bros, un  manuscrito  antiguo  en  que  se  aseguraba  lo  mismo.  Este  li- 
brero, que  era  diligente  colector  de  noticias,  queriendo  saber  lo  cierto, 
se  valió  de  persona  respetable  que  lo  indagara  en  el  mismo  convento,  y 
logró  que  la  Maestra  de  Novicias  Sor  María  Margarita,  le  diera  por 
escrito  una  atestación  que  corre  impresa  en  el  libro  que  con  título  de 
"Noticias  de  México,  recogidas  por  D.  Francisco  Sedaño,"  se  impri- 
mió en  México  en  la  imprenta  de  J.  R.  Barbedillo  y  compañía  el  año 

I    Así  lo  dice  Robles  en  el  día  correspondiente  de  su  Diario. 
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i88o.  De  dicha  atestación  extractamos  lo  siguiente:  La  Niña  D'  Ma- 
ría Luisa  Sáenz  Moreno  nació  en  México,  y  fué  bautizada  en  el  Sa- 
grario el  día  3  de  Agosto  de  1673.  Fué  hija  legítima  de  D.  Juan  Sáenz 
Moreno,  Alcalde  del  Crimen  de  esta  Audiencia,  y  de  D*  Angela  de 
Velasco  y  Bocanegra.  ^  Esta  niña,  á  los  "cinco  años  de  edad,  con  ejem- 
plo y  edificación  inauditas,  tomó  el  hábito  de  bendición  el  día  4  de  Oc- 
tubre de  1678,  y  perseveró  en  él  en  su  niñado,  hasta  que  entró  en  su 
noviciado  verdadero  el  día  13  de  Agosto  de  1690,"  tomando  el  nom- 
bre de  Sor  María  Francisca,  y  profesó  el  20  de  Agosto  de  91,  és  decir, 
cumplidos  diez  y  ocho  años  de  edad.  Resulta,  pues,  que  no  hubo  tal 
monja  de  cinco  años ;  pero  es  siempre  un  misterio  difícil  de  explicar 
cómo  pudo  ser  recibida  aquella  niña  en  una  recolección  tan  severa, 
que  no  admitía  niñas  ni  criadas.  Nosotros,  inclinando  las  cosas  al  lado 
mejor,  suponemos  que  sus  padres,  movidos  de  ardentísima  piedad, 
consagraron  á  su  hija  para  esposa  de  Jesucristo  desde  sus  tiernos  años, 
aun  sin  contar  con  su  voluntad,  y  que  las  religiosas  capuchinas  y  las 
autoridades,  así  civil  como  eclesiástica,  no  pudieron  ó  no  quisieron  re- 
sistir, á  las  influencias  de  un  miembro  de  la  Audiencia. 

La  niña,  por  fortuna  no  dio  muestras  de  haber  sido  violentada :  con- 
tenta en  su  niñez,  contenta  en  su  noviciado  y  después  de  profesa,  con 
el  mismo  placer  más  tarde,  fué  en  un  trienio  sacristana,  en  otro  ropera 
de  sayal,  y  consiliaria  en  dos.  La  Providencia  quiso  probar  su  pacien- 
cia privándola  de  la  vista,  y  vivió  ciega  muchos  años,  y  ciega  murió  el 
27  de  Abril  de  1739,  á  los  sesenta  y  cinco  años  ocho  meses  de  su  edad 
y  sesenta  y  medio  de  habitar  en  el  claustro. 

Varias  damas  principales  siguieron  este  ejemplo:  en  primero  de 

Agosto  de  1693  pisó  este  claustro  la  Sra.  Doña  Juana viuda  del 

Capitán  Francisco  Canales,  renunciando  á  más  de  cuatrocientos  mil 
pesos  que  dejó  en  el  siglo,  bien  que  distribuyó  mucho  en  limosnas  y 
fundó  algunas  obras  pías.  El  año  1700  profesó  en  él  Doña  María  Sal- 
dívar,  hija  del  Capitán  D.  Dámaso  Saldívar  y  de  Doña  Beatriz  de  Paz, 
de  la  familia  del  conquistador;  tomó  el  nombre  de  Gabriela  Maria, 
mas  debiendo  de  heredar  alguna  fortuna,  pidió  licencia  para  testar  y 
le  fué  concedida  en  12  de  Diciembre  de  1699. 

El  año  1704  tomó  el  hábito  de  capuchina  Sor  Agustina  Nicolasa 
Maria,  mexicana  de  la  casa  de  los  Muñoces  y  Sandovales,  emparenta- 
da con  personas  que  ocupaban  puestos  distinguidos  en  la  Nueva  Espa- 
ña y  en  la  antigua.  Virtuosa  de  todo  corazón,  fué  útilísima  con  su 
ejemplo á  las  religiosas  y  lo  fué  también  á  lo  material  del  convento  por 
su  talento  y  posición  social.  Entre  sus  virtudes  para  religiosa  sobresa- 


I  La  madre  de  esta  niña,  según  Robles,  se  apellidaba  Ponce  de  León:  pudo 
equivocarse;  nosotros  nos  atenemos  á  la  noticia. dada  por  la  Maestra  de  Novi- 
cias del  convento,  que  se  encuentra  en  la  letra  respectiva  del  libro  de  Sedaño. 
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lian  la  prudencia,  la  humildad,  la  obediencia  y  la  eficacia  en  el  servir  y 
desempeñar  cuanto  se  le  encomendaba ;  asi  no  fué  de  extrañar  que  se 
captara  de  la  comunidad  estimación  y  respeto,  que  la  condujeron  á 
ocupar  casi  todos  los  oficios  claustrales  y  á  desempeñar  sus  prelacias. 
-  Fué  sucesivamente  refectolera,  enfermera,  sacristana,  tornera,  escu- 
cha, secretaria,  maestra  de  novicias,  vicaria  y  abadesa  tres  veces. 

Desde  que  visitó  por  primera  ocasión  este  convento  el  señor  Arzo- 
bispo D.  Manuel  Rubio  y  Salinas,  notó  que  por  su  estrechez  no  pres- 
taba á  las  monjas  comodidad  suficiente ;  mas  no  le  ocurrió  agrandarle, 
no  obstante  la  predilección  con  que  siempre  vio  á  esta  comunidad,  y 
no  obstante  también  que  la  favorecía  dándole  cantidades  mensuales 
para  el  diario  sustento  y  otras  extraordinarias,  cuando  era  menester. 
Nopecabasólo  por  estrecho  aquel  convento :  la  antigua  casa  de  Simón 
de  Haro,  estaba  hundida  y  sujeta  á  inundaciones,  defectos  que  acudió 
ásubsanarlaM.Sor  Agustina  en  la  tercera  vez  que  fué  prelada,  promo- 
viendo el  acrecentamiento  y  mejora  del  edificio ;  mas  siendo  mendi- 
cantes las  religiosas  que  como  éstas  profesan  la  regla  de  Santa  Clara, 
era  indispensable  buscar  limosnas  con  que  hacerlo.  Una  traza  se  dio 
Sor  Agustina  para  allegarlas :  concertó  con  el  señor  Arzobispo  que, 
permitiéndole  éste,  consideraran  las  monjas  como  hermanos  espiritua« 
les  suyos  á  todas  las  personas  que  contribuyeran  periódicamente  con 
limosna  para  la  ampliación  del  convento,  dándoles  en  recompensa 
participación  en  todas  las  santas  obras  de  la  comunidad,  como  peni- 
tencias, oraciones  y  sufragios,  haciéndolos  muy  especiales  por  los  que 
fallecieran.  Consentida  por  el  señor  Arzobispo  la  hermandad,  Sor  Agus- 
tina circuló  cartas  á  no  pocas  personas  acaudaladas,  con  quienes  tenia 
valimiento,  y  á  otras,  llamándolas  al  locutorio,  y  una  vez  allí,  les  pedía 
para  la  fábrica,  proponiéndoles  en  retribución  los  bienes  espirituales 
de  la  hermandad.  A  las  personas  que  se  comprometían  á  darle,  les  en- 
tregaba una  patente  impresa  con  el  sumario  de  las  indulgencias  y  gra- 
cias de  que  iban  á  ser  participantes,  anotada  con  la  cantidad  por  ellas 
ofrecida.  Por  este  medio  logró  pensiones  mensuales  y  alguna»  anua- 
les, con  que  dio  principio  á  su  obra  el  año  1754. 

Antes  le  fué  preciso  para  crecer  el  convento,  comprar  dos  casas,  la 
una  en  la  misma  calle  de  las  Capuchinas,  al  Poniente  de  la  iglesia,  y 
la  otra  á  las  espaldas,  en  la  calle  del  Refugio,  llamada  entonces  de  la 
Acequia. '  Sin  dificultad  adquirió  una  de  estas  casas ;  no  así  la  otra, 
que  era  de  D.  Juan  Mantilla,  el  cual  rehusaba  deshacerse  de  ella,  por- 
que allí  conservaba  recuerdos  de  su  familia,  y  sin  embargo,  se  le  com- 
pelió á  venderla.^  Una  vez  en  posesión  de  las  fincas  procedió  Sor 


1  Véase  esta  palabra. 

2  Tomamos  esta  noticia  de  un  escrito  de  la  fundadora  del  convento  de  la 
Enseñanza,  solicitando  que  se  obligara  á  un  colindante  suyo  á  venderle  la  casa 
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Agustina  á  reformar  el  convento,  que  hizo  casi  nuevo,  para  lo  cual  to- 
mó arrendada  la  casa  contigua  hacia  el  Oriente,  y  en  ella,  mediante 
una  puerta  provisional  que  abrió,  alojó  á  las  monjas,  y  en  la  portetía 
puso  la  iglesia  también  provisionalmente.  No  aumentó  el  templo  por 
el  lado  del  altar  mayor,  sino  por  el  opuesto,  destinando  para  habita- 
ción de  los  capellanes  la  casa  que  compró  á  ese  viento. 

No  fué  corto  el  tiempo  que  empleó  en  ella ;  pero  mayor  habría  sido 
si  se  hubiera  hecho  con  sólo  las  pensiones,  aun  las  mensuales ;  el  se- 
ñor Arzobispo  daba  con  largueza,  y  con  largueza  daban  también  los 
dos  Síndicos  del  convento,  que  fueron  sucesivamente,  primero  D.  Ma- 
nuel de  Aldaco  y  después  D.  Ambrosio  Meave ;  no  se  limitaron  estos 
bienhechores  á  dar  gruesas  cantidades,  sino  que  suplieron  otras  ma- 
yores para  que  el  trabajo  no  se  detuviera,  ó  se  paralizara,  reembolsán- 
dose después  poco  á  poco  con  los  contribuyentes.'  Sin  embargo  de 
tanto  empeño  de  Sor  Agustina,  salida  de  este  mundo  el  año  55,  no  dis- 
frutó el  placer  de  terminar  la  obra  que  empezó,  y  que  dejó  tan  adelan- 
tada, que  al  año  siguiente  al  de  su  muerte,  el  1 1  de  Septiembre,  hizo  la 
tercera  y  última  dedicación  del  templo  y  bendición  del  claustro  el  Sr. 
Rubio  y  Salinas.  Uno  de  los  departamentos  que  tenía  peores  el  con- 
vento, era  la  enfermería,  en  donde  más  empeoraban  las  enfermas  que 
mejoraban,  y  las  enfermeras  enfermaban :  el  Virrey,  Sr.  Bucareli,  in- 
signe protector  de  este  convento,  quiso  hacerles  la  enfermería ;  pero  la 
muerte  cortó  su  vida  antes  de  que  se  pusiera  en  ejecución  su  pensa- 
miento. Poco  antes  de  este  desgraciado  suceso,  había  ocurrido  la 
muerte  del  Sr.  Meave,  y  ocupaba  su  lugar  de  Síndico  el  Conde  de  Re- 
gla, persona  muy  capaz  de  hacer  la  enfermería  como  la  prometió  y 
aun  de  mejorar  el  convento ;  pero  en  esta  ocasión  otra  nueva  desgra- 
cia vino  á  impedirlo,  y  fué  que  también  salió  de  este  mundo  D.  Pedro 

que  poseía  para  aumentar  el  convento,  cosa  á  que  él  se  rehusaba,  y  ella  citó  este 
caso  y  otros  semejantes  en  apoyo  de  su  pretensión;  mas  no  expresó  si  la  auto* 
ridad  civil  ó  la  eclesiástica  habían  hecho  esta  violencia.  Véase  en  la  calle  de  los 
Cordobanes,  Convento  de  la  Enseñanza. 

I  El  autor  de  la  Relación,  que  sobre  este  convento  hay  en  el  Archivo  Gene- 
ral, y  que  hemos  citado,  refiere  esta  última  reparación  que  se  le  hizo,  aunque 
muy  someramente;  parece  haber  sido  contemporáneo  de  ella  y  que  escribía  al 
estarse  haciendo,  y  parece  también  que  pasó  á  censura  de  persona  que  la  leyó 
pocos  días  después  de  terminada  la  obra  material  del  convento,  pues  en  la  úl- 
tima plana  se  encuentran  trasladados  á  los  tiempos  pretéritos  los  verbos  que  el 
autor  escribió  en  presente,  hecha  la  corrección  con  otra  tinta  y  por  otra  mano. 
Un  solo  verbo  que  dejó  el  censor  como  estaba  escrito,  se  halla  en  el  final,  que 
dice;  "Toda  esta  obra  se  está  (corrigió  estuvo)  haciendo  á  expensas  de  limos- 
"nas  que  dexaron  (así  dice  la  corrección;  borrada  enteramente  la  palabra  an- 
otes escrita,  se  ignora  cuál  era)  algunos  devotos  bienhechores,  y  que  diaria men- 
"te  se  RECOGEN  bajo  la  dirección  de  D.  Ambrosio  Meave,  su  Síndico."  El  ver- 
bo dejado  en  presente  indica  que  apenas  concluida  la  obra,  todavía  se  daban 
limosnas  para  reembolsar  á  Meave. 
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Romero  de  Terreros ;  mas  como  la  Providencia  nunca  abandona  á  sus 
criaturas,  varios  bienhechores  contribuyeron  para  el  gasto  de  la  enfer- 
mería, que  se  hizo  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  Canónigo  D.  Caye- 
tano de  Torres,  que  en  aquella  sazón  era  capellán  de  las  monjas.  Des- 
pués de  esto  no  sabemos  que  se  le  haya  hecho  otra  mejora,  si  no  es  la 
del  altar  mayor,  que  fué  nuevamente  levantado  á  principios  de  este 
siglo,  por  D.  Manuel  Tolsa,  con  el  sello  de  su  gusto. 

Fué  este  convento  raíz  de  donde  brotaron  siete  de  los  ocho  que 
hubo  de  la  misma  regla  en  la  República ;  *  pero  de  él  directamente  só- 
lo salieron  las  fundaciones  de  Puebla,  Querétaro,  Lagos  y  la  Villa  de 
Guadalupe.  Por  fundadoras  á  Puebla  fueron :  Son  Angela  Javiera,  Sor 
Jerónima  María,  Sor  Leocadia  María,  Sor  Rosa  María,  Sor  Ana  Ma- 
ría, Sor  María  de  Guadalajara  y  Sor  Clara  Joaquina,  que  salieron  de 
México  el  27  de  Enero  de  1704! 

La  segunda  fundación  que  se  hizo  fué  la  de  Querétaro :  salieron  de 
aquí  el  31  de  Julio  de  1721  las  MM.  Marcela  Estrada  y  Escobedo,  Ca- 
talina, Nicolasa,  Gertrudis,  Jacinta  María,  Oliva  Cayetana,  Josefa  Ma- 
ría y  Petra  Francisca. 

En  19  de  Enero  de  1756  salió  la  fundación  para  Lagos ;  fueron  á 
ella  sólo  cuatro  monjas  de  México:  las  MM.  María  Antonia  Josefa, 
María  Luisa  Josefa,  María  Josefa  Ignacía  y  María  Coleta. 

La  última  fundación  que  hizo  esta  casa  fué  la  de  la  Villa  de  Guada- 
lupe: el  15  de  Octubre  de  1787  pasaron  de  aquí  á  allá  las  MM.  María 
Manuela,  María  Magdalena,  Maria  Teresa,  María  Coleta  Feliciana, 
María  Lugarda,  María  Serañna  y  María  Antonia,  con  su  prelada,  Ma- 
ría Ana  de  San  Juan  Nepomuceno. 

Sin  otros  cambios  que  los  que  dejamos  asentados  duró  este  conven- 
to ciento  noventa  y  cinco  años,  estimado  de  muchos  y  respetado  de 
todos,  porque  sus  moradoras  nunca  se  relajaron ;  sin  la  austeridad  de 
su  segunda  abadesa,  tal  vez  excesiva,  conservaron  siempre  incólume 
su  Regla ;  á  las  pretendientes  daban  una  Instrucción  para  que  se  arre- 
glaran  á  ella,  formada  de  veinticinco  advertencias  sobre  las  cuales  ha- 
bían de  reflexionar  maduramente  para  probar  su  vocación.  Tales  ad- 
vertencias más  parecían  propias  para  alejar  del  claustro  á  las  solici- 
tantes, que  para  llamarlas  á  él :  campeaba  en  ellas  un  espirítu  constan- 
te de  negación  de  sí  mismas  y  de  humildad  profunda ;  perfecto  desasi- 
miento de  las  cosas  terrenas,  continuo  trabajo  corporal  y  ocupación 
espiritual,  con  más,  sueño  corto  é  interrumpido  por  la  asistencia  á 
maitines  á  las  doce  de  la  noche.  No  obstante  esto,  como  nunca  han  fal- 
tado en  México  damas  virtuosas,  había  siempre  número  de  preten- 
dientes esperando  lugar,  que  no  fácilmente  se  presentaba,  en  razón  de 
ser  limitado  á  treinta  y  tres  el  número  de  estas  religiosas. 

I    Las  fundadoras  del  de  Oaxaca  vinieron  de  Guatemala. 
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Llegó  á  este  claustro  su  hora,  como  á  todos  los  otros,  y  fué  la  de 
maitines  en  la  noche  del  martes  12  al  miércoles  13  de  Febrero  del  año 
1861 ;  esa  noche  y  á  la  hora  dicha  fueron  trasladadas  las  religiosas  de 
este  convento  al  de  Capuchinas  de  Guadalupe,  que  setenta  y  tres  años 
antes  habían  fundado.  Con  fecha  18  del  mismo  mes  dijo  el  Ministro 
de  Justicia  é  Instrucción  Pública  al  Gobernador  del  Distrito,  que  el 
Presidente  había  acordado  que  á  la  mayor  brevedad  y  por  cuenta  del 
Ayuntamiento  se  procediera  á. prolongar  la  calle  de  la  Palma,  derri- 
bando la  parte  necesaria  de  este  convento,  para  lo  que  había  nombrado 
al  Ingeniero  D.  Albino  Herrera,  quien  debió  proceder  con  acuerdo 
del  arquitecto  de  Ciudad.  El  Gobernador,  General  D.  Miguel  Blanco, 
con  fecha  20  comunicó  al  Ayuntamiento  esa  resolución,  que  fué  eje- 
cutada el  mes  de  Marzo  próximo  siguiente,  dándose  á  la  nueva  calle 
el  nombre  de  Miguel  l^erdo  de  Tejada, 

Exclaustradas  todas  las  religiosas  el  26  de  Febrero  de  63,  lo  fueron 
éstas  con  las  de  Guadalupe,  y  aunque  estuvieron  dispersas  en  casas  de 
particulares,  cuando  por  efecto  de  causas  políticas  volvieron  algunas 
monjas  á  sus  conventos  en  25  de  Junio  del  propio  año,  el  de  éstas  se 
hallaba  ya  destruido  y  tuvieron  que  refugiarse  las  más  en  la  casa  de 
Ejercicios  del  Santuario  de  los  Angeles  y  siete  en  el  convento  de  la 
Antigua  Enseñanza,  en  donde  se  reunieron  todas  después,  y  allí  per- 
manecieron hasta  el  15  de  Mayo  de  1867,  Q^c  fué  la  exclaustración  de- 
finitiva. 

Pobres  Capuchinas,  era  el  dictado  que  siempre  se  daba,  al  menos  en 
México,  á  las  religiosas  que  seguían  la  regla  de  Santa  Clara,  pura,  sin 
ninguna  reforma,  y  sin  embargo  de  su  pobreza  nunca  les  faltaron  ni 
alimentos,  ni  vestidos,  ni  lo  necesario  para  la  conservación  de  su  edi- 
ficio ;  aun  las  fiestas  que  en  la  iglesia  hacían  tenían  el  esplendor  rela- 
tivo á  sus  circunstancias.  Mientras  existieron  los  PP.  Unionistas,  tu- 
vieron con  estas  monjas  una  hermandad  en  cuya  virtud  venían  á  ce- 
lebrar la  fiesta  del  santo  patrón,  San  Felipe  de  Jesús ;  transformada  la 
Unión  en  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  cesó  la  hermandad ;  á  pesar 
de  esto  los  felipenses  no  abandonaron  á  las  capuchinas :  sin  obligación 
y  no  siempre,  acudían  á  veces  á  hacer  esa  y  otras  funciones.  No  sólo 
los  PP.  Felipenses,  otros  muchos  eclesiásticos  servían  á  estas  religio- 
sas con  singular  afecto,  y  aun  solicitaban  servirlas :  el  Presbítero  D. 
Antonio  Ansoso  ocurrió  hasta  España  en  pos  de  recomendación,  que 
consiguió,  para  ser  nombrado  limosnero  de  ellas,  y  lo  fué  hasta  el  18 
de  Octubre  de  1694  en  que  murió. 

CARBAJAL.  CAI.LEJÓN  DE 

Llámase  así  un  callejón  situado  de  Oriente  á  Poniente,  que  comu- 
nica la  calle  Real  de  la  Garita  de  PeralviUo  con  la  espalda  del  Tecpan 
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ó  calle  llamada  de  la  Parcialidad  de  Santiago.  Tales  son  su  estado  y 
nombre  actuales ;  en  lo  antiguo  todo  era  distinto;  bien  entendido  que 
no  nos  remontamos  á  los  tiempos  de  la  reediñcación  de  la  ciudad  por 
los  conquistadores  españoles,  en  que  estuvieron  muy  poblados  aque- 
llos barrios  de  Santa  Ana  y  Santiago,  sino  á  los  últimos  años  del  si- 
glo pasado,  en  que  estaban  asolados  por  la  grande  inundación  y  por 
las  epidemias,  desolación  de  que  no  se  repusieron.  Entonces  este  ca- 
llejón era  corto,  comenzaba  en  la  calle  Real  de  la  Garita,  mas  á  poco 
concluía  en  un  gran  despoblado,  que  andando,  andando,  llegaba  has- 
ta la  plaza  de  Santiago.  En  la  década  de  1840  á  1850  comenzó  á  re- 
ponerse la  población  del  barrio  de  Santa  Ana,  y  un  trancante  en  céba- 
la da,  paja  y  cosas  semejantes,  dueño  de  carros,  de  apellido  Carbajal,  se 
estableció  allí,  y  desde  entonces  comenzó  á  darse  al  callejón  el  nom- 
I                 bre  de  su  vecino.  Esta  mudanza  se  realizaba  en  la  década  de  1850  á 
1860:  el  año  53  se  publicó  por  vez  primera,  con  permiso  del  Ayunta- 
miento, el  cuadernillo  titulado  "Demarcación  de  ||  Manzanas  ||  en  que 
I                 actualmente  ||  se  divide  la  ciudad  ¡|  de  ||  México."  *  En  él,  describiendo 
1                 la  manzana  núm.  217,  se  dice:  "Se  forma  de  la  espalda  de  la  parro- 
j                 "quia  de  Señora  Santa  Ana,  línea  recta  de  Sur  á  Norte,  hasta  el  calle- 
I                 "jón  del  Sólito,  viendo  al  Oriente,  etc."  Largo  tiempo  se  usó  de  los 
\                 dos  nombres  simultáneamente ;  en  fuerza  de  la  costumbre  ahora,  aun- 
i                 que  prevaleciendo  el  segundo,  no  falta  quien  haga  reminiscencia  del 
t                 antíguo. 

I 

CARMEN.  Calle  dkl  y  Puente  del 

El  convento  de  religiosos  Carmelitas  Descalzos  de  la  Provincia  de 
San  Alberto,  dio  nombre  á  dos  calles  y  á  una  plaza :  las  calles  son  las 
que  de  Sur  á  Norte  siguen  de  la  de  San  Pedro  y  San  Pablo  desde  la 
esquina  del  Puente  del  Cuervo;  y  la  plaza  la  que  sig^e  de  ellas  y  las 
separa  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

Los  once  primeros  carmelitas  llegaron  á  San  Juan  de  Ulúa  el  7  de 

z  En  vista  de  las  dificultades  que  solían  ofrecerse  en  la  formación  de  pa- 
drones y  distribución  de  casillas  electorales  para  las  elecciones,  que  corrían  á 
cars^o  de  la  mesa  segunda  de  la  Secretaría  Municipal,  el  empleado  de  esa  mesa, 
D.  José  Luis  Morali,  juzgó  oportuno  publicar  en  un  cuaderno  la  "Demarcación 
de  manzanas  |)  que  comprende  |¡  los  8  cuarteles  mayores  ||  y  32  menores  ||  en 
que  está  dividida  la  ciudad  ||  de  México,  ||  conforme  al  estado  en  que  actual- 
mente se  encuentra."  Este  trabajo  fué  hecho  con  permiso  previo  del  Ayunta- 
miento, y  ayudado  en  él  Morali  por  el  Coronel  retirado  D.  Ángel  M.  del  Puer- 
to y  Vicario,  quien,  pudiendo  disponer  de  más  tiempo  que  su  compañero,  an- 
duvo por  sí  mismo  los  suburbios,  en  donde  presentó  y  presenta,  dicha  división 
no  pocas  dificultades.  Medianamente  vencidas,  publicaron  el  cuaderno,  como 
propiedad  suya,  en  la  imprenta  de  D.  Vicente  García  Torres,  ex-convento  del 
£^ritu  Santo,  núm.  2. 
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Septiembre  de  1585  y  á  México  el  18  de  Octubre.  Dióseles  para  fun- 
dar ia  ermita  de  San  Sebastián,  que  administraban  los  franciscanos, 
de  la  que  tomaron  posesión  el  18  de  Enero  de  1586;  mas  siendo  su 
instituto  de  vida  contemplativa,  la  dejaron  el  3  de  Febrero  de  1607  á 
los  agustinos,  trasladándose  ellos  al  convento  que  ya  tenían  construl- 
doenel  sitio  de  que  aún  quedan  vestigios.  La  primitiva  iglesia  que  ocu- 
paron era  de  la  Tercera  Orden,  de  artesón,  que  fué  substituido  con  bó- 
vedas y  se  estrenó  el  14  de  Octubre  de  1742.  Quisieron  después,  en 
1809,  hacer  la  suya  con  mayor  extensión  y  suntuosidad,  la  cual  saca- 
ron de  cimientos  casi  diez  varas,  toda  de  cantería,  y  simultáneamente 
se  levantaban  los  altares.  Todo  fué  destruido  en  1862  y  la  iglesia  de 
la  Tercera  Orden,  que  se  libró,  es  la  que  existe,  de  tres  naves  amplia- 
das por  la  parte  Sur,  y  notablemente  embellecida  en  estos  últimos 
años,  debido  á  la  piedad  proverbial  de  los  habitantes  de  esta  ciudad,  á 
impulsos  del  Sr.  Buerba. 

Conforme  á  nuestras  costumbres,  pudieron  haberse  distinguido  las 
dos  calles  del  mismo  nombre,  por  los  aditamentos  de  primera  y  se- 
gunda ;  pero  habiendo  en  la  una  un  puente  que  no  había  en  la  otra,  pa- 
reció más  llano  y  arreglado  á  razón,  distinguirlas  por  esta  circunstan- 
cia. El  puente  estuvo  en  el  crucero  de  las  calles  de  Chiconautla  y 
Puente  del  Cuervo  con  las  que  nos  ocupan,  sobre  una  de  tantas  ace- 
quias secundarias  que  cruzaban  la  ciudad,  y  no  obstante,  que  había 
otro  puente  al  terminar  de  estas  calles  y  entrar  en  la  plazuela,  el  públi- 
co, que  no  obra  siempre  tan  irreflexivamente  como  se  cree,  obligado 
á  cruzar  el  puente  antes  de  entrar  en  la  calle  para  ir  á  la  iglesia  del 
Carmen,  llamó  á  ésta  del  Puente  y  á  la  otra  sólo  del  Carmen,  porque 
ambas  le  conducían  allá. 


CALLE  NUEVA  DEL  CARMEN. 

Asi  se  llama  una  calle  situada  al  lado  occidental  de  la  iglesia  del 
Carmen,  que  partiendo  de  la  placita  del  mismo  nombre,  corre  de  Sur 
á  Norte,  á  terminar  en  el  callejón  de  Vázquez. 

Es  una  calle  amplia  y  buena,  y  en  su  estado  actual  no  puede  negar- 
se que  es  nueva ;  pero  como  vía  pública  es  antiquísima,  pues  remonta 
á  la  época  en  que  se  fundó  el  convento  de  religiosos  carmelitas ;  su  la- 
do oriental  entonces  lo  formaba  la  alta  y  dilatada  tapia  de  la  huerta 
de  ese  convento.  El  lado  opuesto,  no  muy  distante  de  esta  tapia,  esta- 
ba formado  por  casas  cuyas  puertas  daban,  las  de  una  parte  al  calle- 
jón de  las  Golosas  y  las  de  la  otra  al  de  Vázquez,  tocándose  unas 
con  otras  por  sus  espaldas,  sin  salida  ninguna  para  esta  calleja,  que  fué 
indispensable  dejar  para  que  se  comunicaran  entre  sí  los  barrios  de 
Tepito  y  del  Carmen.  En  esta  forma  y  sin  nombre  que  le  designara, 
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permaneció  este  callejón  todo  el  tiempo  de  la  dominación  virreinal  y 
tres  ó  cuatro  años  de  la  vida  de  México  independiente.  Hacia  el  año 
1824  ó  25,  una  mañana  se  encontró  allí  el  cadáver  de  un  hombre  co- 
sido á  puñaladas,  sin  saberse  su  agresor ;  acontecimiento  de  que  el 
vulgo  tomó  pie  para  dar  al  callejón  el  nombre  de  callejón  del  Muerto. 
El  Ayuntamiento,  con  este  motivo,  mandó  cerrar  el  callejón  en  sus  dos 
bocas,  para  impedir  la  comisión  de  delitos  como  éste  y  otros  semejan- 
tes. Esta  disposición  no  fué  bien  recibida  de  los  vecinos  del  barrio  de 
Tepito,  y  menos  acatada,  porque  los  obligaba  á  dar  vuelta  hasta  las  ca- 
lles del  Reloj,  para  proveerse  de  ag^a  de  la  fuente  del  Carmen.  Así  fué 
que  la  mano  de  la  necesidad  hizo  un  agfujero  de  tamaño  suficiente  para 
que  pasase  una  persona,  en  cada  una  de  las  tapias  que  cerraban  ambas 
bocas  del  callejón,  haciéndole,  por  consiguiente,  más  ocasionado  á  to- 
do género  de  accidentes.  Volvió  á  taparle  el  Ayuntamiento  y  el  públi- 
co volvió  á  abrirle,  repitiéndose  esto  otras  dos  veces. 

Por  aquellos  días  un  Sr.  Chausal  puso  en  un  solar  vacío  que  había 
tras  de  la  huerta  del  Carmen,  una  diversión  de  columpios,  volador  y 
maroma,  para  gente  pobre.  La  entrada  á  esta  diversión  estaba  por  el 
callejón  de  Vázquez ;  pero  el  Ayuntamiento  arregló  con  Chausal  que 
la  entrada  fuese  por  el  callejón  del  Muerto,  cuyo  uso  se  le  cedía  para 
este  caso  solamente,  obligándose  él  á  poner  una  puerta  que  cerrara 
su  extremidad  del  Sur,  quedando  con  esto  cortado  de  raíz  el  mal, 
aunque  perjudicados  los  vecinos  de  Tepito. 

La  diversión  que  tenía  Chausal  en  aquel  sitio,  á  que  dio  el  nombre 
de  Quinta  del  Carmen,  cesó  casi  por  sí  misma ;  cesando,  por  consi- 
guiente, la  clausura  del  callejón.  Felizmente  ocurrió  esto  en  la  época 
en  que  la  policía  de  México  había  dado  un  paso  de  adelanto  con  el  es- 
tablecimiento del  resguardo  Diurno,  que  cuidaba  el  callejón  de  día,  y 
de  noche  el  Nocturno;  de  esta  manera  vino  el  callejón  hasta  nuestros  días. 

Desocupado  el  convento  del  Carmen  el  año  1860,  por  efecto  de  las 
leyes  de  Reforma,  se  dividió  y  vendió  en  porciones,  por  efecto  de  las 
mismas  leyes.  Las  porciones  de  la  huerta  que  daban  hacia  el  callejón 
del  Muerto  y  formaban  su  lado  oriental,  fueron  vendidas  al  Sr.  D.  Jo- 
sé Yves  Limantour,  el  cual  se  encontró  con  que  las  casas  cómodas  y  de 
construcción  moderna  que  podían  hacerse  en  aquellos  solares,  no  ten- 
drían mérito  ninguno,  y  con  dificultad  se  alquilarían  estando  en  un  ca- 
llejón estrecho,  sucio  y  peligroso.  Arregló,  pues,  este  señor  con  el 
Ayuntamiento,  mejorar  aquel  sitio  haciendo  una  calle  ancha  que  en 
parte  fuera  el  callejón  del  Muerto  y  en  parte  abierta  en  terreno  nuevo 
por  él  cedido,  contrato  que  se  elevó  á  escritura  pública  ante  el  Nota- 
río  P.  Vicente  de  P.  Velasco,  el  10  de  Octubre  de  1888.» 

I  Este  contrato  no  fué  propiamente  celebrado  con  D.  José  Yves  Liman- 
tour, el  padre,  sino  con  sus  sucesores  hereditarios,  su  viuda  y  dos  de  sus  hijos. 

C.  Méx.-Toao  IL-12 
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Al  efecto,  el  Sr.  Limantour  cedió  una  faja  de  la  antigua  huerta  á 
la  Ciudad  y  ésta  le  dio  en  cambio  una  parte  á  todo  lo  largo  del  calle- 
jón, del  lado  del  Poniente,  para  que  la  ocupase ;  por  manera  que  la  vía 
antigua  cambió  algún  taiito  de  lugar,  movida  hacia  el  Oriente,  ha- 
ciéndose en  ella  casas  nuevas ;  la  mitad  sobrante  del  callejón  y  una  fa- 
ja de  la  huerta  forman  la  actual  calle,  que  por  estos  justos  títulos  bien 
puede  llamarse  Nueva, 


CARMEN.  P1.AZUE1.A  DEL 

• 

Seguía  de  las  calles  la  plazuela,  de  figura  irregular,  limitada  al  Norte 
por  el  convento  de  los  carmelitas  y  por  su  iglesia,  cuya  fachada  y  puer- 
ta principal  miran  al  Mediodía,  por  este  viento  la  forma  en  parte  la 
acera  meridional  de  la  calle  del  Apartado,  que  es  más  larga  que  la 
opuesta.  Desembocan  en  ella  la  calle  del  Apartado,  el  callejón  del  Pa- 
dre Lecuona,  ó  Lecuna,  el  de  las  Golosas,  el  del  Muerto,  la  calle  nue- 
vamente abierta  al  lado  oriental  del  templo,  que  dividió  el  convento 
de  Norte  á  Sur,  llamada  de  los  Aztecas,  y  la  calle  del  Carmen. 

Al  Oriente  de  esta  plaza  hay  un  espacio  ancho,  de  forma  de  un  pa- 
ralelógramo  rectángulo,  cuya  mayor  extensión  es  de  Oriente  á  Occi- 
dente, está  en  línea  recta  de  la  calle  del  Apartado,  formando  una  rin- 
conada en  que  desemboca  el  callejón  de  los  Cantaritos.  Se  había  con- 
siderado siempre  este  espacio  como  parte  de  la  plaza  del  Carmen  y  lle- 
vaba su  nombre,  con  la  añadidura  de  Rinconada  del  Carmen;  mas  des- 
pués del  año  1861,  abierta  la  calle  de  los  Aztecas,  que  continúa  hacia 
el  Norte  de  las  del  Carmen,  se  tuvo  por  separado  este  sitio  y  se  le  lla- 
mó Plaza  de  la  Concordia,  nombre  que  se  puso  escrito  con  tinta  negra 
y  letras  gordas,  dentro  de  un  cuadrado,  no  muy  grande,  blanqueado, 
en  el  muro  que  forma  el  lado  septentrional  de  la  plazuela.  Borrado 
estaba  ya  casi  este  letrero  el  año  1878 ;  sin  embargo,  el  tiempo  que  du- 
ró puesto,  fué  bastante  para  que  el  nombre  se  perpetuara,  y  con  él  se 
conoce  hoy. 

Frente  á  la  calle  del  Carmen,  un  poco  hacia  el  centro  de  la  plazue- 
la, el  Ayuntamiento  del  año  1871  hizo  una  fuentecilla  de  borde  no  muy 
alto,  cuyo  centro  ocupa  una  pirámide  trunca  de  base  cuadrada,  hecha 
de  la  piedra  llamada  cantería,  de  poco  más  de  tres  varas  de  alto,  sobre 
la  cual  descansa  un  busto  de  la  misma  piedrí,  toscamente  esculpido, 
que  representa  al  cura  de  Dolores,  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla ;  en 
tres  de  sus  caras  se  leen  las  siguientes  inscripciones :  en  la  que  mira 
al  Sur,  "El  II  Ayuntamiento  ||  y  la  Junta  Patriótica  jj  en  beneficio  del 


Hacemos  esta  aclaración,  para  que  no  se  nos  arguya  de  inexactitud  con  la  fe- 
cha del  fallecimiento  de  D.  José  Limantour,  anterior  á  la  de  este  contrato. 


^1 

Pueblo.*'  En  la  del  Oriente,  "i6  de-||  Septiembre  ||  de  1871 ;"  y  en  la 
del  Poniente,  **La  Empresa  ||  del  Apartado  ||  dio  el  agua  ||  para  esta  || 
fuente." 

Tal  es  el  estado  actual  de  esta  plaza ;  no  fué  así  en  años  anteriores : 
cruzábala  una  de  las  siete  grandes  acequias  por  las  cuales  se  traginaba 
en  canoas ;  partía  del  puente  del  Zacate,  andaba  mil  noventa  y  cinco 
varas  y  terminaba  en  la  compuerta  de  San  Sebastián,  uniéndose  con 
otra,  y  juntas  seguían  con  otro  nombre,  hasta  perderse  en  la  laguna. 
Su  dirección  general  era  de  Poniente  á  Oriente,  con  inclinación  de  Sur 
á  Norte,  dirección  que  indican  todavía  las  calles  del  Apartado,  Celaya 
y  las  siguientes. 

Disminuidas  las  aguas  de  ésta  y  de  las  otras  acequias  hasta  punto 
de  inutilizarlas  para  el  tráfico  de  las  canoas,  fué  conveniente  cegarlas, 
y  se  comenzó  á  tapar  ésta  del  puente  del  Zacate  para  el  Carmen,  el  año 
1794,  en  el  gobierno  del  segundo  Virrey  Conde  de  Revilla  Gigedo, 
y  se  concluyó  en  tiempo  del  Marqués  de  Branciforte."  Reducida  á  mu- 
cho menores  dimensiones  en  lo  ancho,  se  conservó  uñ  resto  de  ella  al 
lado  Sur  de  la  plaza  de  la  Concordia,  hasta  el  año  1888. 

Antes  que  disminuyeran  las  aguas  hasta  el  grado  que  hemos  dicho, 
á  instancias  de  los  vecinos  del  entonces  pueblo  de  Guadalupe,  y  prin- 
cipalmente del  Sr.  Abad  de  la  Colegiata,  consintió  el  Virrey  D.  Mar- 
tin de  Mayorga,  en  que  se  abriera  una  acequia  comunicada  con  ésta  y 
con  la  que  corría  al  Oriente  de  la  ciudad,  á  fin  de  que  pudieran  ser 
abastecidos  aquellos  habitantes  de  víveres,  con  oportunidad  y  á  pre- 
cios cómodos.  Alcanzado  el  permiso,  comenzó  á  abrirse  la  acequia  el 
23  de  Marzo  de  1780  y  se  concluyó  para  el  12  de  Septiembre  de  1781. 
Partía  esta  acequia  de  la  compuerta  de  San  Sebastián,  cortaba  la  del 
Puente  del  Clérigo,  que  era  de  segundo  orden,  después  la  de  Santa 
Ana,  que  era  dei  las  siete  principales,  y  engrosando  con  las  de  éstas  sus 
aguas,  pudo  servir  para  sus  fines  hasta  algunos  años  después  de  cega- 
da la  del  Carmen.  Hoy  se  conserva  casi  seca,  sin  más  objeto  que  ser- 
vir de  resguardo  á  los  potreros  de  la  Hacienda  de  Aragón. 


CARRETONES.  Cai.i.ejón  vt  los  y  Puiíntk  de  los 

Señálanse  con  estos  nombres  dos  lugares  de  la  ciudad,  lejanos  y  dis- 
tintos. El  puente  de  los  Carretones  está  situado  al  fin  del  callejón  del 
Caballete^  y  debe  su  nombre,  según  parece,  á  que  uno  de  los  contra- 
tistas de  la  limpia  de  ciudad  tenía  por  uno  de  los  basureros  el  antiguo 


1  Noticias  II  de   México  ||  recogidas  por  ||  D.   Francisco   Sedaño.    Palabra 
Acequia. 

2  Véase  Caballete. 
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camposanto  del  Caballete  y  en  un  corral  próximo  al  puente  guardaba 
sus  carros.       *  ^ 

El  callejón  de  los  Carretones  es  una  vía  enteramente  nueva,  que  co- 
rre de  Poniente  á  Oriente,  continuando  hacia  este  viento  la  calle  del 
Puente  de  San  Pablo.  Siguiendo  nuestra  mala  costumbre  de  dar  á  ca- 
da pedazo  de  una  misma  calle  distinto  nombre,  ésta  de  los  Carretones, 
si  el  Ayuntamiento  no  pone  remedio  en  ello,  tendrá  que  dividirse  en 
primero  y  segundo,  porque  de  la  mitad  de  él  con  dirección  al  Norte, 
nace  el  callejón  de  la  Palma,  también  de  nueva  formación,  el  cual  se- 
para las  dos  manzanas  núms.  y2  y  73  del  cuartel  núm.  2. 

A  impulso  del  crecimiento  de  la  pi:)blación,  se  han  formado  estas 
dos  manzanas  de  casas,  habitadas  en  su  mayor  parte  por  personas  cu- 
ya ocupación  es  la  conducción  al  centró  de  la  ciudad  de  todas  las  co- 
sas, que,  para  su  abastecimiento,  entran  por  el  canal,  así  materiales 
y^':^/\  de  construcción,  como  verduras  y  semillas,  para  alimento  de  las  per- 

;>:  V  sonas  y  de  las  bestias.  Todo  este  gran  tráfico  se  hace  por  medio  de 

^V.  carros,  y  de  la  necesidad  de  guardarlos  vino  el  que  se  hicieran  corra- 

7.^ :  les  en  las  cercanías  del  canal,  unos  de  vecindad  y  otros  para  carros, 

iv .  y  de  aquí  el  que  se  diera  á  esta  calle,  que  no  tenía  nombre,  el  de  los 

;'xf  Carretones. 

r  CARRIZO.  CAI.I.EJÓN  DKL  Y  Puente  del 

I; 

*''  •  Callejón  y  Puente  del  Carrizo  en  el  caso  presente,  vienen  á  ser  uno 

^        ,  mismo,  porque  el  callejón  termina  en  el  puente.  Estaba  este  puente 

;,  sobre  una  de  las  siete  acequias  principales  de  la  ciudad,  por  las  cua- 

;  \  les  se  comerciaba,  y  es  la  de  Tezontlali,'   y  á  este  puente  conducía  el 

i^\^  callejón,  que  estaba  situado  de  Sur  á  Norte,  á  ese  lado  de  la  plazuela 

del  Tequezquite.  * 

Poco  hay  que  decir  con  relación  al  origen  de  su  nombre;  pero  algo 
acerca  de  su  situación  y  circunstancias ;  debe  el  nombre  á  los  carrizos 
que  nacían  á  la  orilla  de  la  acequia ;  mas  en  su  situación  ha  habido  no- 
tables cambios.  Era  el  sitio  en  donde  se  encuentra  un  barrio  de  la  par- 
cialidad de  Santiago  Tlatelolco,  que  como  todos  los  barrios  de  una  y 
otra  parcialidad,  no  estaban  sujetos  á  la  delincación  y  forma  de  calles 
que  tenía  el  cuadro  habitado  por  los  españoles.  En  medio  de  casas  si- 
tuadas con  poco  orden,  había  un  callejón  de  Sur  á  Norte,  con  un  puen- 
te hacia  este  extremo,  por  el  cual  se  comunicaban  dos  barrios  de  la 
misma  parcialidad,  separados  por  la  acequia.  El  tiempo  destruyó  el 
puente,  que  en  verdad  tenía  poco  uso,  por  sen  de  poca  necesidad,  y 


1  Véase  esta  palabra. 

2  Véase  esta  plazuela. 
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siéndolo  no  se  procuró  su  reparación.  Perdido  el  uso  del  puente  y  de 
consiguiente  la  utilidad  del  callejón,  permitió  la  Parcialidad  á  uno  de 
los  vecinos  de  él,  que  extendiera  su  casa  en  toda  la  parte  inútil  hasta 
la  acequia,  respetando  la  entrada  de  la  casa  del  vecino  de  enfrente ; 
de  esta  suerte  quedó  un  callejón  corto,  sin  salida  y  con  solas  dos  casas, 
una  á  diestra  y  otra  á  siniestra,  y  en  esta  forma  se  conservó,  y  se  con- 
serva todavía. 

A  este  jcallejón  se  entraba  por  una  cs^leja  sin  nombre,  situada  de 
Oriente  á  Poniente,  que  es  la  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de 
callejón  del  Carrizo^  y  no  es  la  única  que  le  tiene,  pues  se  le  dio  tam- 
bién á  una  calle  abierta  el  año  1857,  de  Sur  á  Norte,  es  decir,  en  la  di- 
rección del  antiguo  *  y  que  dejó  sin  nombre  nuestra  Corporación  Mu- 
nicipal. 

\  También  se  llama  ahora  la  calle  que  continúa  hacia  el  Poniente  de  la 

del  Estanco  de  Mujeres,  y  que  se  ha  formado  nuevamente.  El  que  antes 
tuvo  ese  nombre  y  corría  de  Sur  á  Norte,  desapareció.  Todavía  en  el 
plano  de  la  ciudad  publicado  en  1830,  se  ve  que  existia  abierto  en  esa 
época  el  antiguo  callejón,  y  que  el  lado  septentrional  de  la  plazuela 
del  Tequezquite,  está  formado  por  una  hilera  de  casas,  no  interrum- 
pida, que  venía  desde  la  calle  del  Estanco  de  las  Mujeres  hasta  la  es- 
quina del  dicho  callejón.  La  plazuela  no  tenía  la  forma  actual:  era 
irregular,  por  su  extremo  Sur  era  del  ancho  que  es,  pero  de  su  mitad 
para  el  Norte  faltaban  en  el  lado  del  Poniente  las  casas  que  ahora  hay 
y  la  plazuela  era  más  ancha.  Edificada  ésta  en  parte  de  ella,  se  regu- 
larizó su  figura  y  la  casa  que  lleva  el  núm.  17  y  la  que  le  seguía  al 
Oriente,  que  tenía  vista  despejada  á  la  plazueía,  formaron  con  las  ca- 
sas que  se  hicieron  enfrente,  el  principio  de  la  calle  actual.  Por  me- 

*  dida  de  Policía  se  cerró  por  ese  tiempo  el  callejón  del  Carrizo,  y  la 

calle  que  comenzaba  á  formarse  no  tenía  nombre,  heredó  éste  y  le 
conserva  hasta  el  día.  Tras  de  las  casas  de  que  se  habla,  al  Norte  de  la 
plazuela  pasa  una  acequia,  en  cuya  orilla  crecían  innumerables  carri- 
zos, y  esta  es  la  razón  del  nombre  del  callejón  y  del  puente  que 
hubo  para  cruzar  la  acequia. 

El  público  irreflexivo  comienza  á  llamar  calle  del  Carrizo  á  la  pri- 
mera de  Comonfort,  y  á  extender  el  nombre  del  Estanco  de  las  Muje- 
res, al  nuevo  callejón  del  Carrizo,  y  el  Ayuntamiento  no  para  mientes 
en  esto,  ni  fija  la  denominación  de  las  calles  y  plaza,  cosa  indispensa- 
ble para  evitar  no  pocas  dudas  y  acaso  algunos  litigios. 


I     Véa«c  calles  de  Comonfort. 
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CATARINA  SANTA.  Calles  y  Plaza  de 

Tres  calles  y  una  plaza  han  tomado  nombre  de  la. parroquia  de  Sama 
Catarina  Mártir.  Las  calles  son :  la  primera  y  segunda  de  este  nombre 
y  la  del  Cuadrante  y  la  plaza  del  mercado  de  Santa  Catarina. 

Las  calles  primera  y  segunda  corren  de  Sur  á  Norte,  á  continuación 
de  la  del  Puente  de  Santo  Domingo,  para  concluir  en  el  crucero  de 
las  de  la  Fábrica  de  Mujeres  y  Tenexpa ;  en  la  primera  está  la  iglesia 
de  la  parroquia. 

Esta  iglesia  es  de  las  más  antiguas  d^  la  ciudad,  en  cuanto  á  su  fun- 
dación y  en  lo  material  hecha  por  lo  menos  dos  veces,  que  sepamos. 
Poco  tiempo  después  de  ganada  la  ciudad,  los  nuevos  pobladores  de 
ella  fundaron  una  cofradía  bajo  la  advocación  de  Santa  Catarina  Már- 
tir, y  no  tardaron  mucho  en  resolverse  á  fabricar  un  hospital  en  que 
pudieran  ser  asistidos  en  sus  enfermedades.  A  este  fin  ocurrieron  al 
Ayuntamiento  pidiéndole  un  solar  en  donde  edificarle,  y  en  el  Cabil- 
do de  12  de  Enero  de  1537  se  les  hizo  merced  del  "ques  pasando  la 
"acequia  questa  de  la  otra  parte  del  monasterio  de  santo  domingo  en  el 
"camino  que  ba  al  teanguez  de  tatelulco,  donde  solía  ser  teanguez 
"junto  á  una  cruz  que  allí  esta  como  bamos  por  la  calzada  sobre  la  ma- 

"  no  derecha es  el  tercero  solar  en  pasando  la  pontezuela  de  la 

"dicha  acequia  sobre  la  mano  derecha "^  Hicieron  su  hospi- 
tal y  junto  á  él,  en  la  esquina  de  la  calle,  una  capilla  con  culto  públi- 
co, dedicada  á  su  sartta  patrona. 

El  Ayuntamiento  de  México,  cuya  obligación  es  velar  por  la  como- 
didad de  sus  vecinos,  la  cumplía  en  los  primeros  años  de  reedificada 
la  ciudad,  pidiendo  al  Rey  todo  aquello  que  pudiera  proporcionarla. 
Una  de  las  cosas  que  pidió  fué  que  se  establecieran  cuatro  parroquias 
á  más  de  la  de  Catedral,  y  aunque  alcanzó  una  cédula  de  la  Reina,  fe- 
cha en  17  de  Abril  de  1538,  dirigida  á  D.  Antonio  de  Mendoza,"  man- 
dándole así,  obstáculos  de  distinta  naturaleza  entorpecieron  su  ejecu- 
ción. Uno  de  estos  obstáculos  fué  la  falta  de  templos  del  clero  secular, 
disponibles  para  el  caso,  y  la  imposibilidad  de  construirlos  por  enton- 
ces. Pugnando  siempre  el  Ayuntamiento  por  conseguirlo,  el  Virrey  D. 
Martín  Enríquez,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  Alonso 
Montíifar,  solicitó  de  la  archicofradía  de  caballeros,  dueño  de  la  capi- 
lla de  la  Santa  Veracruz,  y  de  la  cofradía  de  Santa  Catarina  Mártir, 
dueñodclasuya,  el  consentimiento  para  erigir  en  cada  una  de  ellas  una 
parroquia,  á  lo  que  accedieron  gustosos  los  cofrades,  por  dar  mayor 
lustre  á  sus  corporaciones  respectivas,  y  el  año  1568  quedaron  simultá- 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  dicho. 

2  Ccdulario  de  la  Ciudad,  t.  I,  f.  54.  Véase  Sagrario, 
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neamente  erigidas  una  y  otra  parroquia,  asistida  ésta  por  dos  curas, 
en  razón  del  mucho  vecindario  que  tenía. 

Parroquia  y  vecindario  padecieron  mucho  en  la  grande  inundación 
de  1629:  los  parroquianos  disminuyeron  á  punto  que  lejos  de  pensar- 
se ya  en  poner  en  la  capilla  de  San  Martín,  una  ayuda  para  esta  parro- 
quia, como  se  había  pensado,  ni  los  dos  curas  de  ella  podían  casi  sos- 
tenerse. La  iglesia,  aunque  bastante  maltratada,  seguía,  sin  embargo, 
en  uso ;  y  así  permaneció,  hasta  que  con  bienes  que  á  su  muerte  dejó 
Doña  Isabel  de  la  Barrera,  viuda  de  Simón  de  Haro,  pudo  repararse, 
y  reparada  se  estrenó  el  22  de  Enero  de  1662,  con  una  fiesta  solemne 
y  procesión  después  de  ella.  ^ 

En  ese  año  llegó  á  México  la  Bula  del  Sr.  Alejandro  VII,  dada  en 
Roma  á  8  de  Diciembre  de  1661,  declarando  implícitamente  la  limpia 
Concepción  de  la  Virgen  Santísima,  puesto  que  el  fin  de  dicha  consti- 
tución fué  prohibir  con  gravísimas  censuras  el  que  se  cuestionase  en 
público  ni  en  lo  privado  sobre  este  punto.  Celebróse  esta  determina- 
ción pontificia  con  una  fiesta  que  se  celebró  sucesivamente  en  todos 
los  templos  de  la  ciudad,  y  esta  parroquia  hizo  la  suya  el  domingo  19 
de  Noviembre,  con  procesión  por  las  calles  en  la  tarde,  á  la  cual  asistió 
el  Virrey,  D.  Juan  de  Leiva  y  de  la  Cerda,  Marqués  de  Leiva,  Conde 
de  Baños. 

No  fué  este  Virrey  el  único  que  distin,G¡"uió  esta  parroquia :  el  Conde 
de  la  Monclova,  D.  Melchor  Portocarrero  Laso  de  la  Vega,  en  20  de 
Julio  de  1687  le  regaló  un  coche  que  le  costó  mil  cuatrocientos  pesos. 

Demás  de  la  cofr&día  de  Santa  Catarina  Mártir,  á  que  se  debió  la 
erección  de  la  iglesia,  hubo  en  ella  fundada  otra  el  año  1605,  con  título 
de  la  Preciosa  Sangre  de  Cristo,  que  tenía  por  suya  una  capilla  y  dos 
imágenes :  la  una  de  Cristo  crucificado  y  la  otra  del  Señor  atado  á  la 
Columna;  ésta  era  la  que  sacaban  en  la  procesión  del  Jueves  San- 
to, con  asistencia  de  todos  los  cofrades. 

Dicha  cofradía  estuvo  sin  constituciones  por  más  de  un  siglo ;  pero 
en  una  reforma  que  se  le  hizo  elevándola  á  la  dignidad  de  archicofradía, 
se  hicieron  las  Constituciones  y  fueron  enviadas  á  Roma  para  obtener 
la  aprobación  pontificia.  Obtenida,  se  presentaron  al  Consejo  de  las  In- 
dias, solicitando  su  pase ;  mas  como  los  cofrades  al  formarlas  omitie- 
ron el  requisito  de  que  había  de  presidir  sus  juntas  un  Ministro  nom- 
brado por  el  Virrey,  en  conformidad  de  lo  mandado  por  la  ley,*  el  Con- 
sejo consultó  que  al  concederse  el  pase  se  agregara  esta  circunstancia, 
y  así  lo  mandó  D.  Felipe  V  por  su  cédula  de  5  de  Octubre  de  1715. 

Por  el  año  1655  era  ayudante  de  cura  de  esta  parroquia  el  P.  D.  An- 


1  Diario  !|  de  |!  sucesos  notables  ||  escrito  por  el  Licenciado  ||  D.  Gregorio 
Martín  de  Guijo  ||  comprende  los  años  de  1648  á  1664.  Año  1662,  al  fin. 

2  Ley  XXV,  t.  IV,  lib.  I  de  la  Recopilación  de  Indias. 


L 


96 

tonio  Calderón  Benavides  y  feligrés  de  ella  el  P.  D.  Tomás  del  Casti- 
llo, ambos  fundadores  de  la  congregación  llamada  la  Venerable  Unión, 
Aprovechando  el  P.  Castillo  la  amistad  que  le  ligaba  con  el  P.  Bena- 
vides, dedicó  en  esta  parroquia  un  altar  á  San  Felipe  Neri,  acaso  el 
primero  que  se  le  dedicara  en  esta  ciudad.^  El  P.  Castillo  murió  el 
año  1660  y  fué  sepultado  en  la  misma  iglesia. 

El  tiempo,  que  nada  respeta,  la  arruinó  de  nuevo,  pasado  el  primer 
cuarto  del  siglo  XVIII,  hasta  amenazar  de  ruina ;  además,  la  capilla 
primera  no  fué  muy  grande  ni  muy  sólida ;  por  consigfuiente,  aunque 
reparada,  quedó  triste,  pequeña  y  débil.  Necesario  fué,  pues,  hacerla 
otra  vez,  y  aunque  no  podemos  fijar  el  año  y  mes  en  que  se  dio  prin- 
cipio á  la  obra,  sí  el  día  en  que  concluida  se  dedicó,  y  fué  el  21  de  Fe- 
brero de  1740;  sabemos  también  que  para  su  época  se  adornó  con  lu- 
jo y  sin  excusar  gasto,  pues  sólo  su  altar  mayor  costó  catorce  mil 
pesos.  ^ 

A  semejanza  de  la  Congregación  de  Caballeros  Cocheros  del  Santí- 
simo Sacramento,  fundada  en  la  parroquia  del  Sagrario,  é  imitándola, 
se  fundó  en  ésta  de  Santa  Catarina,  otra  en  20  de  Septiembre  de  1785, 
compuesta  de  los  vecinos  más  principales  de  la  feligresía.  Para  su  le- 
gal existencia  ocurrieron  á  la  corte  solicitando  que  se  aprobara  la  fun- 
dación, y  además,  que  se  les  permitiera  usar  el  mismo  uniforme  que 
usaban  los  Caballeros  Cocheros  del  Sagrario,  y  todo  les  fué  concedido 
por  cédula  de  20  de  Febrero  de  1791.  Recibióse  aquí  la  noticia  el  26 
de  Agosto  del  mismo  año,  y  se  aplaudió  con  repique  general  en  todas 
las  iglesias  de  la  capital.  Los  Congregantes  se  prepararon  para  cele- 
brar solemnemente  la  nueva  con  una  fiesta  que  hicieron  en  acción  de 
gracias,  el  día  25  de  Septiembre  siguiente,  en  la  cual  predicó  el  Lie. 
D.  Mariano  de  Echeverría  y  Veytia,  Cura  de  Otuniba.  Precedieron  á 
dicha  función,  la  víspera  en  la  noche,  muy  lucidos  fuegos  artificiales  é 
iluminación  en  las  casas  del  vecindario  y  en  las  de  los  individuos  de  la 
Congregación.  3  Entre  las  alhajas  que  esta  Congregación  tenía  para 
el  culto  del  Santísimo  Sacramento,  se  contaba  como  notable  un  taber- 
náculo de  plata ;  á  su  vez  disfrutaba  no  pocas  indulgencias. 

Dicho  se  está  que  la  iglesia  se  halla  en  la  esquina  de  dos  calles,  y 
que  las  que  corren  de  Sur  á  Norte  tienen  el  nombre  de  la  iglesia ;  le 
tiene  también  la  que  está  al  costado  de  ella,  de  Poniente  á  Oriente,  y 
se  llama  del  Cuadrante  de  Santa  Catarina.  Por  cuadrante  entendemos 
en  México  la  oficina  parroquial  asistida  por  el  Cura  y  su  Notario,  en  la 
cual  se  guardan  los  libros  de  bautismos,  matrimonios,  entierros  y  otros 

1  Fué  canonizado  este  Santo  por  el  Papa  Gregorio  XV  e!  año  1622,  y  en- 
tonces se  extendió  su  culto,  que  desde  poco  después  de  su  muerte  había  comen- 
zado en  Europa. 

2  México  Católico,  manuscrito  ya  citado,  lib.  II,  cap.  III,  núm.  166. 

3  Gaceta  de  27  de  Septiembre  de  1791- 
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que  componen  el  archivo  de  la  parroquia ^  en  este  sentido  decimos:  el  Cu- 
ra se  encuentra  en  el  cuadrante ;  pero  la  voz  cuadrante,  según  la  Aca- 
demia,' no  significa  eso,  sino  *'La  tabla  que  se  pone  en  las  parroquias 
para  señalar  el  orden  de  las  misas  que  se  han  de  decir  aquel  día :"  y 
nosotros,  tomando  continente  por  contenido,  liemos  trasladado  el 
nombre  de  la  tabla  al  lugar  en  donde  se  ponía.  La  circunstancia,  pues, 
de  estar  la  puerta  de  esa  oficina  en  la  calle  dicha,  hizo,  que  se  le  diera 
tal  nombre.  Como  ésta  encontramos  otras  dos  calles,  las  del  Cuadran- 
te de  San  José  y  de  San  Miguel,  acerca  de  cuyos  nombres  no  repeti- 
remos la  advertencia  que  aquí  dejamos  hecha. 

Llaman  otros  esta  calle  del  Chapitel  de  Santa  Catarina,  sin  razón  al- 
guna, por  lo  cual  no  ha  prevalecido  el  nombre ;  se  llamó  también  á 
principios  del  ccM-riente  siglo,  del  Bautisterio  de  Santa  Catarina,  deno- 
minación mucho  más  racional  y  fundada,  y  sin  embargo,  no  pudo  con- 
tra la  costumbre. 

En  esta  calle  vivió  D.  Vicente  Rebequey,  llamado  comunmente  Re- 
beque, de  origen  francés»  Médico  Cirujano  de  la  Universidad  de  París, 
llegado  á  México  el  año  1710  con  el  Virrey  Duque  de  Linares,  de 
quien  era  médico  de  cámara.-  Une  vez  establecido  aquí,  no  quiso  vol- 
verse á  Europa,  ni  después  de  la  muerte  del  Virrey  que  le  trajo,  ocurri- 
da el  año  1 71 7,  ni  tampoco  más  tarde.  ^ 

No  era  insensible  á  las  desgracia  ajenas  el  corazón  de  D.*  Vicente, 
y  desde  su  llegada  á  México  se  mostró  humano  con  todos  y  caritativo 
con  los  pobres,  preferentemente  con  los  indios,  recibiéndolos  en  su  ca- 
sa, yendo  á  las  humildes  de  ellos  sin  ninguna  paga,  antes  bien  dándo- 
les las  medicinas  y  limosnas,  granjeándose  con  esta  conducta  y  sus 
frecuentes  aciertos  en  la  curación  de  las  enfermedades,  la  estimación 
de  todo  su  barrio  y  el  respeto  público ;  mas  como  á  los  hombres,  aun 
á  los  de  verdadero  mérito,  no  les  faltan  enemigos,  los  médicos  y  ciru- 
janos de  la  ciudad  veían  de  reojo  á  D.  Vicente,  tal  vez  por  extranje- 
ro ó  por  mal  disimulada  envidia. 

Mientras  el  Duque  de  Linares  vivió,  nada  intentaron  contra  su  mé- . 
dico ;  pero  cuatro  años  después  de  muerto,  con  ocasión  de  haber  falle- 
cido uno  de  los  enfermos  que  asistía  Rebequey,  con  circunstancias  que 
prestaron  pie  á  la  maledicencia,  el  Real  Tribunal  del  Protomedicato 
le  formó  causa,  suspendiéndole  desde  luego  en  el  ejercicio  de  las  dos 
profesiones,  de  Medicina  y  de  Cirugía.  Tan  rudo  como  inesperado  g^olpe 
descargado  sobre  una  persona  generalmente  querida,  lastimó  á  toda 
la  ciudad :  las  corporaciones  religiosas  de  ambos  sexos,  muchos  parti- 
culares y  los  vecinos  del  barrio  de  Santa  Catarina,  se  dirigieron  por 
escrito  al  Ayuntamiento,  suplicándole  que  interpusiera  su  valimiento 
con  el  Virrey,  á  fin  de  que  se  levantara  la  suspensión  impuesta  á  su 

I    Véase  su  Diccionario. 
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médico.*  Esta  corporación,  animada  del  propio  deseo,  acompañó  la 
.  súplica  que  le  fué  presentada,  á  una  suya  con  igual  fin,  honrosísima 
para  Rebequey,'  en  la  cual,  sin  herir  al  Protomedicato,  hacia  presente 
que  en  diez  años  de  ejercicio  profesional,  tan  constantes  habían  sido 
sus  aciertos,  que  públicamente  se  aclamaban,  atrayendo  alrededor  del 
médico  gran  número  de  enfermos,  que  en  aquel  momento  se  hallaban 
sin  consuelo.  Y  tocando  el  punto  de  la  caridad,  decía:  "Es  notorio 
"también  el  cuidado  y  puntual  asistencia  con  que  visita  á  sus  enfer- 
"mos,  y  con  más  esmero  y  especial  destino  á  los  pobres,  dándoles  las 
"medicinas  de  valde  y  socorriéndolos  con  limosnas,  siendo  su  casa 
"oficina  de  pobres,  donde  todos  concurren,  y  más  los  miserables  in- 
"dios,  que  hallan  allí  todo  consuelo ;  y  viéndose  privados  de  él,  son  ge- 
"nerales  los  clamores."  Esta  petición  fué  firmada  el  15  de  Noviembre 
de  1720,  por  el  Corregidor  y  los  Capitulares  y  autorizada  por  el  Es- 
cribano de  Cabildo,  Gabriel  Mendieta  Rebollo. 

El  interés  que  el  público  mostró  por  D.  Vicente,  en  las  circunstan- 
cias dichas,  de  tal  manera  estimularon  su  gratitud,  que  repuesto  en  el 
ejercicio  de  su  facultad,  se  esmeraba  todavía  más  en  la  asistencia  de 
los  enfermos,  y  gastaba  su  fortuna  hasta  con  prodigalidad  con  los  en- 
fermos pobres.  Consistía  ésta  en  la  casa  que  habitaba  y  otra,  ambas 
en  la  calle  de  que  tratamos,  en  una  alquería  ó  rancho,  como  en  México 
decimos;*  y  en  las  entradas  diarias  por  el  ejercicio  de  la  medicina,  que 
no  debían  de  ser  escasas,  puesto  que  le  habían  permitido  reunir  una 
corta  hacienda.  A  esto  agregó,  quizá  por  asegurar  su  posición  más  in- 
^  ^ '  dependiente  que  la  que  disfrutaba,  como  médico,  hacer  una  plaza  de 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  el  día  4  de  Noviembre  de 
1720.  Firmaron  el  ocurso  Fr.  Antonio  López,  Provincial  de  Santo  Domingo, 
el  Prior  del  mismo  convento,  el  Prior  del  Carmen,  y  "muchísimos  caballeros 
y  vecinos  de  esta  ciudad."  En  ese  Cabildo  se  mandó  pasar  el  ocurso  al  Procu- 
rador de  la  ciudad,  y  éste  en  el  del  día  15  presentó  por  parecer  que  se  hiciera 
una  representación  á  Su  Excelencia  para  que  se  sirviera  mantener  á  D.  Vicente 
en  la  posesión  de  curar. 

2  Entre  las  acepciones  que  añadió  la  Real  Academia  Española  de  la  Len- 
gua á  la  palabra  rancho,  encontramos,  como  propia  de  América,  la  siguiente: 
"Granja  donde  se  crían  caballos  y  otros  cuadrúpedos."  Podrá  ser  asi  en  las 
otras  partes  de  la  América;  mas  no  en  la  República  Mexicana:  aquí  entende- 
mos por  esta  palabra-,  una  propiedad  rústica  de  corta  extensión,  dedicada  por 
lo  común  á  la  labranza.  Algunas  de  estas  propiedades  tan  pequeñas  son,  que  no 
tienen  ni  casa  para  habitación,  y  otras,  que  la  tienen,  no  se  prestan  de  ordina- 
rio á  la  cría,  y  no  pocas  hay  que  no  pueden  mantener  siquiera  las  bestias  de  tra- 
bajo. Resulta  en  conclusión,  que  en  México  damos  el  nombre  de  rancho  á.una 
propiedad  rústica  destinada  generalmente  á  la  labranza,  y  de  no  grande  exten- 
sión; á  diferencia  de  la  hacienda,  que  es  para  nosotros  una  ñnca  rural  también; 
pero  de  mayor  extensión  que  el  rancho.  El  que  tenia  Rebequey  estaba  situado 
en  los  arrabales  de  la  ciudad,  al  Noroeste  de  la  iglesia  de  Santa  María  la  Re- 
donda, y  se  encuentra  en  el  plano  de  la  ciudad  levantado  en  1737,  que  se  con- 
serva en  el  Museo  Nacional. 
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gallos  en  la  casa  en  que  no  vivía,  y  ser  asentista  de  ella.  Describe  esta 
plaza  D.  Cayetano  Cabrera,  en  su  libro  titulado  "Escudo  de  Armas  de 
México/'  diciendo  que  era  de  madera,  redonda,  á  modo  de  mirador  ó 
coliseo,  con  varios  tramos  ó  aposentos,  de  donde  se  gozaba  el  juego  ó 
diversión  de  los  gallos.  ^  Tal  vez  por  no  convenirle  la  postura,  ó  por 
causas,  que  ignoramos,  no  era  ya  asentista  ni  se  jugaban  gallos  en  su 
plaza  el  año  1737,  cuando  arreció  en  la  ciudad  la  epidemia  del  Matla- 
;cáhual,  en  términos  que,  no  cabiendo  los  enfermos  en  los  hospitales 
que  había,  pensaron  las  autoridades  en  abrir  otros  nuevos,  aunque 
provisionales,  para  ocurrir  á  las  necesidades  del  momento. 

Tocó  el  peso  de  esta  calamidad  á  D.  Juan  Antonio  Vizarrón  y 
Eguiarreta,  que  á  la  investidura  de  Arzobispo  reunía  la  de  Virrey,  por 
muerte  del  Marqués  de  Casafuerte,  y  pudo  llevarle  auxiliado  del  clero 
secular  y  regular  y  de  algunos  buenos  ciudadanos.  Conocedor  de  la 
caridad  y  del  desprendimiento  de  D.  Vicente  Rebequey,  le  excitó,  por 
conducto  del  P.  Juan  Martínez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que 
convirtíendo  su  palenque  en  hospital,  curara  en  él  los  enfermos  que 
pudiera.  No  llamó  en  vano  el  señor  Arzobispo  Virrey  á  la  puerta  de 
D.  Vicente ;  el  día  10  de  Enero,  que  le  habló  el  P.  Martínez,  le  ofreció 
formar  el  hospital  y  sostenerlo  de  su  cuenta ;  en  ese  día  y  el  siguien- 
te, cerrando  con  esteras  los  aposentos  y  jaulas  y  proveyéndose  de  lo 
necesario,  pudo  el  día  12  recibir  y  acomodar  cien  enfermos,  abriga- 
dos con  tres  frazadas  cada  uno,  y  en  la  semana  hasta  trescientos  cin- 
cuenta. Aumentaron  los  enfermos  y  Rebequey  arrendó  una  casa  con- 
tigua, para  ampliar  el  hospital  y  mejorar  su  forma  y  distribución,  se- 
parando los  sexos.  En  los  primeros  días  de  abierto  este  benéfico  asi- 
lo, vinieron  á  ayudar  en  asistir  á  los  epidémicos,  algunos  hermanos  de 
las  órdenes  hospitalarias  de  Bethlén  y  de  San  fiipólito ;  pero  pronto 
se  retiraron,  porque  enfermaron  unos,  y  los  sanos  tenían  que  atender 
sus  casas ;  entonces  fué  preciso  aumentar  hasta  veinte  el  número  de 
sirvientes,  con  buenos  salarios,  sin  contar  los  esclavos  de  D.  Vicente  y 
personas  de  su  familia,  que  se  ocupaban  en  la  asistencia  de  los  enfer- 
mos, y  él  mismo,  que  desempeñó  no  pocas  veces  el  oficio  de  enfer- 
mero. 

Tanta  fatiga,  tanta  congoja  y  disgustos  que  no  faltaban,  enfermaron 
á  D.  Vicente  de  alguna  gravedad,  y  entre  postrado  y  convaleciente  es- 
tuvo ocho  días  separado  de  su  hospital,  al  cabo  de  los  cuales  volvió 
con  nuevo  ardor  al  cuidado  y  asistencia  de  sus  pobres. 

La  ingratitud,  que  sirve  para  purificar  las  buenas  acciones,  sentó 
sus  reales  en  aquella  casa :  poco  á  poco,  por  las  mal  seguras  tapias  de 
la  casa  vecina,  se  robaron  los  sirvientes  más  de  seiscientas  frazadas, 

I  Escudo  de  Armas  de  México,  etc.,  por  D.  Cayetano  Cabrera  Quintero, 
Ub.  IV,  cap.  VII,  nóm.  867. 


amén  de  otras  cosas,  y  lo  que  es  más/ y  causa  pena  escribirlo,  los  en- 
fermos también  vaciaban  los  bolsillos  de  quienes  los  asistían.'  Sin 
embargo  de  lo  cual,  la  caridad  de  su  bienhechor  no  se  entibió,  conser- 
vando su  hospital  abierto  durante  seis  meses,  hasta  el  de  Junio,  en 
que  la  epidemia  aflojó. 

En  este  tiempo  se  asistieron  allí  dos  mil  doscientos  veintitrés  enfer- 
mos, de  los  cuales  murieron  setecientos  setenta  y  nueve,  y  mil  cua- 
trocientos cuarenta  y  cuatro  salieron  sanos. 

Cumplió  D.  Vicente  como  bueno  lo  ofrecídOj  no  obstante  el  menos- 
cabo que  padeció  su  modesta  fortuna :  tres  esclavos  suyos  murieron  y 
empeñó  su  crédito;  pero  el  señor  Arzobispo,  testigo  y  causa  de  tanto 
sacrificio,  no  le  desamparó,  librándole  juntos  mil  y  quinientos  pesos  y 
ciento  cincuenta  cada  semana,  hasta  el  fin  de  la  epidemia  /  clausura 
del  hospital ;  y  como  Dios  da  ciento  por  uno,  todo  el  tiempo  que  duró 
el  gobierno  político  del  Sr.  Vizarrón,  que  fué  hasta  Agosto^de  1740, 
mandó  dar  cada  año  mil  pesos  á  este  médico,  para  ayuda  de  los  gastos 
que  hacía  en  medicinas  para  los  pobres  que  habitualmente  curaba  en 
su  casa.      • 

CATARINA  SANTA.  Plaza  de 

Frente  al  solar  de  que  se  hizo  merced  á  los  cofrades  de  Santa  Cata- 
rina, para  que  hicieran  su  hospital,  quedó  un  sitio  vaco  en  donde  solía 
ser  tianguis,  es  decir,  mercado,  y  mercado  continuó  siendo  para  sur- 
timiento de  aquel  entonces  populoso  barrio,  y  allí  debía  tener,  y  tenía 
una  de  las  catorce  carnicerías  el  obligado  al  abasto  de  carnes.  Excusa- 
do parece  decir  que  ^  en  el  mercado  de  la  Plaza  Mayor  había  desor- 
den y  suciedad,  en  éste  no  faltaban  jacales,  mesillas,  puestos  de  semi- 
llas y  de  almorcerías,  y  que  en  razón  de  estar  próximo  á  la  Real  Fábri- 
ca de  Tabaco,  en  donde  trabajaban  diariamente  como  siete  mil  perso- 
nas, desde  las  cinco  de  la  tarde  que  empezaban  á  salir  los  trabajadores, 
se  veía  concurridísimo  hasta  las  primeras  horas  de  la  noche.  El  año 
1 79 1  mandó  el  segundo  Virrey  Conde  de  Revilla  Gigedo  arreglar  esta 
plaza,  así  para  que  hubiese  orden  y  aseo,  como  para  prepararla  á  reci- 
bir algunos  de  los  mercaderes  que  quitados  de  la  Plaza  Principal,  no 
habían  de  poder  acomodarse  en  la  del  Volador.  Aunque  de  madera, 
se  hicieron  departamentos  llamados  Cajones,  y  fueron,  veinte  afuera, 
por  el  lado  de  la  calle  de  la  Amargura,  y  trece,  igualmente  exteriores, 
por  el  de  Santa  Catarina.  En  los  reversos  de  estos  Cajone^,  y  en  otros 
lugares  del  interior,  se  distribuyeron  cincuenta  y  uno ;  el  piso  se  em^ 
pedró  y  en  et  centro  de  la  plaza  se  colocó  una  fuente  con  esta  inscrip- 
ción :  "Reinando  el  Sr.  D.  Carlos  IV  y  gobernando  el  Excmo.  Sor.  D. 

I    Escudo  de  Armas,  lugar  citado,  núm.  876. 
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"JtianVicentedeGüemesPachecode Padilla,  Conde  de*Revilla  Gigedo, 
"se  fabricó  esta  fuente,  costeada  de  los  fondos  de  la  lotería  auxiliar,  des- 
atinados para  obras  públicas.  Año  de  1791."  Esta  plaza  quedó  desde 
entonces  sujeta  al  Reglamento  General  de  Mercados,  que  por  orden 
del  mismo  Virrey  hizo  el  Corregidor,  ^  y  el  guarda  que  según  él  debía 
haber,  fué  nombrado  por  el  Ayuntamiento  en  31  de  Mayo  de  93,  al 
cual  se  señaló  un  uniforme,  ó  traje  particular.  Algo  más  tarde  se  agre- 
gó otro  guarda  velador  y  un  barrendero,  componiéndose  de  estos  tres 
empleados  la  planta  para  su  servicio,  en  los  primeros  años  después  de 
la  Independencia. 

Curas  de  la  parroquia  de  Santa  Catarina : 

El  primer  libro  de  bautismos  comienza  el  30  de  Noviembre  de  1586, 
de  suerte  que  por  él  no  puede  saberse  quiénes  fueron  los  primeros  cu- 
ras; en  la  descripción  del  Arzobispado  de  México  que  envió  el  Sr. 
Montúfar  á  España,  consta  que  lo  eran  en  1570,  Luis  López  y  Barto- 
lomé Saldaña ;  en  la  relación  que  el  Sr.  Arzobispo  de  México,  Moya  y 
Contreras,  escribió  al  Rey,  decía  que  entonces,  1575,  lo  era  todavía 
dicho  López  y  que  lo  fué  D.  Alonso  Muñoz.  En  ese  primer  libro  cons- 
ta que  lo  eran  todavía  los  Sres.  López  y  Saldaña. 

Después  hay  un  vacío  de  29  años,,  porque  acabado  el  primer  libro  en 
1589,  el  segundo  comenzó  hasta  el  2  de  Enero  de  1618;  y  aparecen  las 
firmas  de  los  curas  D.  Gonzalo  Fernández  de  Merlo  y  D.  Juan  de 
Ocampo.  Uno  de  éstos  fué  substituido  por  el  Br.  Tomás  de  Castillo. 
Este  segundo  libro  terminó  en  1624  y  el  tercero  comenzó  26  años  des- 
pués, en  30  de  Agosto  de  1651 ;  las  partidas  las  firman  los  curas  D. 
Diego  de  Villegas  (quien  por  los  diarios  de  Guijo,  ya  lo  era  en  1649 1 
fué  después  cura  del  Sagrario)  y  D.  Juan  de  Araus. 

Tenemos  noticia,  por  otro  conducto,  que  éstos  tuvieron  por  suceso- 
res :  al  Dr.  D.  Juan  Millán  Poblete,  al  Dr.  D.  Alberto  Alonso  de  Ve- 
lasco,  al  Dr.  y  Mtro.  D.  Juan  B.  de  Rivera  Cerrillo,  que  fué  18  años 
capellán  de  las  religiosas  de  San  Jerónimo,  recibió  el  grado  de  Doc- 
tor y  falleció ,el  7  de  Mayo  de  1700,  siendo  Racionero  de  la  Catedral, 
y  al  Lie.  D.  Diego  Real  Quesada,  Colegial  de  Santos,  ex-cura  de 
Temascaltepec,  que  en  1687  ingresó  igualmente  al  Coro  de  México. 
Escribió  aquel  un  dictamen  sobre  la  jurisdicción  que  tenía  en  la  er- 
mita de  Guadalupe,  contra  su  capellán  D.  Alonso  de  Ita. 

El  cuarto  libro  comenzó  después  de  terminado  el  tercero,  en  1664; 
35  años  adelante,  en  1699,  las  primeras  firmas  que  en  él  se  ven  son  de 
los  curas  D.  Francisco  Caravantes  Prieto  y  D.  Luis  de  Sandoval  y  Za- 
pata, hijo  del  poeta  homónimo. 

Desde  el  31  de  Enero  de  1701  los  libros  parroquiales  están  ya  sin 
interrupción,  y  por  ende  la  cronología  de  sus  curas  completa  t  lo  eran 
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el  Dr.  D.  Miguel  Ortuño  de  Carriedo,  que  hasta  1710  lo  fué  propio, 
y  el  Dr.  D.  Miguel  de  Estrada,  «también  propio,  quien  falleció  el  23  de 
Febrero  de  1704,  le  sucedió  el  Br.  D.  Miguel  Butrón  y  Mágica  hasta. 
el  18  de  Diciembre  del  mismo  año,  á  su  vez  le  sucedió  el  Br.  D.  José 
de  Larraue,  que  pasó  al  Sagrario  en  Marzo  de  1707,  y  tuvo  por  su- 
cesor al  Dr.  D.  Juan  José  de  la  Mota,  hasta  Noviembre  de  1718  que 
también  pasó  al  dicho  Sagrario,  donde  estuvo  32  años. 

El  Dr.  D.  José  López  de  Contreras  fué  quien  siguió  al  citado  Dr. 
Ortuño  y  gobernó  esta  parroquia  hasta  Febrero  de  1724.  Al  Dr.  Mota 
le  sucedió  en  Enero  de  1719,  D.  Bernardo  de  Yun  y  Barbia.  "Nació  en 
la  Villa  de  Legorreta,  de  la  Provincia  de  Guipúzcoa,  y  de  edad  dé  15 
anos  llegó  al  puerto  de  Veracruz,  en  compañía  de  su  padre,  Capitán  de 
un  Galeón  de  España,  que  venía  en  comisión.  Allí,  contra  su  inclina- 
ción, fué  obligado  á  alistarse  en  la  milicia ;  mas  á  poco  tiempo  logró 
pasar  á  México,  donde  dedicándose  á  los  estudios  sagrados,  recibió  el 
grado  de  bachiller  teólogo,  y  emprendió  la  carrera  de  Oposiciones  á 
los  curatos  vacantes  del  Arzobispado.  Obtuvo  por  su  mérito  el  del 
Real  de  Sultepec,  cuyo  templo  construyó,  levantando,  reedificando  y 
adornando  otros  de  aquella  feligresía  hasta  el  número  de  33,  según 
afirmó  el  Sr.  Eguiara,  que  fué  ahijado  de  bautismo  y  heredero  fideico- 
misario de  nuestro  párroco ;  si  bien  en  las  Gacetas  de  México  de  1739 
sólo  se  cuentan  1 1,  que  serían  los  que  edificó  del  todo.  De  Sultepec  fué 
promovido  al  curato  de  Santa  Catarina  de  México,  donde  adelantó  la 
fábrica  de  su  Iglesia.  Trasladado  después  á  la  parroquia  de  San  Mi- 
guel, de  la  misma  capital  (27  de  Septiembre  de  1728),  adornó  su  tem- 
plo con  Sagrario  y  Bautisterio  nuevos.  Fué  Cura  por  espacio  de  40 
años,  y  en  ellos  predicó  todos  los  días  festivos  á  sus  feligreses.  Regaló 
á  las  iglesias  de  su  primera  parroquia  de  Sultepec,  81  casullas,  26  ca- 
pas pluviales,  21  cálices  de  plata,  4  viriles  ó  custodias  para  el  Sacra- 
mento, 21  misales,  4  ornamentos  completos,  16  candeleros  de  plata  y 
otras  alhajas  preciosas.  En  todas  partes  socorrió  á  los  pobres  con  ma- 
nos abiertas,  y  se  sacrificó  por  la  libertad  espiritual  y  temporal  de  sus 
ovejas ;  pero  más  particularmente  mostró  su  caridad  y  virtudes  ecle- 
siásticas y.  pastorales  en  la  peste  que  afligió  á  México  en  los  años  de 
[736  y  37,  estableciendo  y  manteniendo  á  su  costa  dos  hospitales  en 
su  parroquia  de  San  Miguel,  y  fabricando  decente  cementerio  fuera 
dv  la  ciudad,  para  los  cadáveres  de  los  apestados.  Aunque  en  el  día  de 
so  fallecimiento  no  se  tocaron  por  sí  solas  las  campanas,  como  pronos- 
ticaba el  Provincial  de  los  jesuítas,  Alejandro  Romano,  acaeció  empe- 
ro lo  que  en  la  muerte  del  Obispo  de  Ñola,  San  Paulino,  que  tembló 
la  tierra  en  la  víspera  y  en  el  día  de  la  defunción  de  nuestro  V.  Yun  y 
Barbiar  acaecida  el  26  de  Junio  de  1739,  á  los  76  años  de  su  edad.  Dio 
á  luz:  "Intereses  II  predicados  en  la  festiva  ||  acción  de  gracias,  por 
las  Victorias  conseguidas  ||  de  Nuestro  Catholico  jj  Rey  Philipo  Qvin- 
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to  ¡I  Celebró,  por  mandato  de  su  Mag.  ||  el  Real  de  Minas  de  Sultepec, 
en  su  Yglesia  Parro-  ||  quial,  patente  el  ||  SSmo.  Sacramento,  ||  Dia 
del  Santo  Nombre  de  María  á  13  de  ||  Septiembre.  Año  de  171 1. 1|  De- 
dicado II  al  Exmo.  Señor  ||  Don  Fernando  de  Lencastre  ||  Noroña,  y 
Sylva,  Duque  de  Linares,  Conde  de  Val- 1|  defuentes,  Vi-Rey;  Gover- 
nador,  Lugar-Teniente,  y  ||  Capitán  General  de  esta  Nueva  España, 
etc.  II  El  capitán  Don  Andrés  de  la  ||  Serna,  actual  Alcalde  Mayor,  en 
nombre  ||  de  su  República  ||  Predicólo  ||  El  Br.  D.  Bernardo  de  Yun 
y  Barbia  ||  Cura  Beneficiado  por  su  Majestad,  Vicario  in  Capi- 1|  te,  y 
Juez  Eclesiástico  en  dicho  Real.  ||  México:  Por  los  Herederos  de 
Juan  JosephGuillena  Carrascoso."  Y  dejó  Mss.  20  tomos,  de  sermones 
14,  explicación  de  doctrina  6  tomos.  (Beristáin.) 

El  Dr.  Contreras  no  tuvo  sucesor  sino  hasta  Enero  de  1727  que  en- 
tró como  Propio  el  Lie.  D.  Ignacio  Carrillo  de  Benitua,  el  que  pasó  á 
la  Santa  Veracruz  en  1739,  y  en  1753  al  Sagrario. 

Al  Sr.  Yun  le  sucedió  en  Noviembre  de  1727  el  Dr.  D.  José  Rami- 
rez  del  Castillo,  y  en  1731  le  sucedió  el  Dr.  D.  José  Alfonso  de  Valla- 
dolid,  el  que  pasó  en  1737  á  ^umpango  de  la  Laguna  como  Cura, 
donde'existe  su  retrato  con  esta  inscripción:  "R*  del  Dr.  D.  Alfonso 
de  Valladolid,  abogado  de  la  R^  Audiencia.  Cura  que  fué  26  años  de 
Zumpango  de  la  Laguna,  y  antes  de  Zumpango  del  Río,  y  minas  de 
S.  Miguel  Xaltocan  y  Sta.  Catarina  Mr.  Juez  ecco.  de  dichos  partidos, 
Comisario  del  Sto.  Oficio  y  revisor  de  libros  y  actual  Canónigo  Pe- 
nitenciario de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  México.  Entró  de  Cura  en 
16  de  Enero  de  1739,  ascendió  á  Canónigo  Penitenciario  el  25  de 
Noviembre  de  1764."  Le  sucedió  en  Santa  Catarina  el  Dr.  D.  Juan 
Manuel  de  Caréága  que  falleció  el  16  de  Julio  de  1749  á  las  8  P.  M. 

Al  Lie.  Carrillo  le  sucedió  el  Dr.  D.  Juan  Ignacio  de  la  Rocha,  que 
fué  después  Cura  del  Sagrario,  Lectoral  de  la  Metropolitana  y  Obispo 
de  Michoacán.  Luego  que  murió  el  Sr.  Caréaga  ya  no  se  volvieron  á 
nombrar  dos  curas,  sino  uno  solo,  como  se  observa  hasta  ahora. 

El  sucesor  del  Sr.  Rocha  fué  el  Dr.  D.  Antonio  Chávez,  desde  el 
27  de  Abril  de  1752  hasta  Octubre  25  de  1753  que  pasó  al  Sagrario. 

Dr.  D.  Ignacio  Jurado,  que  fué  40  años  cura  de  Temascaltepec,  del 
12  de  Noviembre  de  1753  hasta  el  20  de 'Febrero  de  1756,  que  permutó 
con  el  Sr.  Terralla  y  pasó  á  Tenancingo. 

Dr.  Leonardo  José  Terralla,  del  28  de  Febrero  de  1756  hasta  el  16 
de  Marzo  de  1758,  que  inglesó  al  Cabildo  Metropolitano. 

D.  José  Eusebio  Larragoiti,  del  16  de  Marzo  al  29  de  Noviembre 
de  1758. 

D.  Joaquín  del  Pino,  que  lo  era  de  Otumba,  desde  29  de  Noviembre 
de  1758,  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1774. 

Lie.  D.  Juan  Antonio  Bruno,  del  27  de  Noviembre  de  1774  hasta  el 
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23  de  Noviembre  de  1789,  que  ocupó  en  nuestra  Catedral  la  Canon- 
gía  de  Lectoral. 

Lie.  D.  Mariano  Veytia,  del  24  de  Noviembre  de  1789  á  1790. 

Br.  D.  Juan  de  Dios  Castro  Tobio,  de  21  de  Noviembre  de  1790,  y 
permutó  tres  años  después  con  el  Cura  de  Tulancingo. 

D.  Juan  Antonio  Gómez  de  Cosío,  del  8  de  Enero  de  1793  hasta  el 
23  de  Junio  de  1818  que  ingresó  al  Cabildo  de  México. 

Dr.  D.  José  Mafia  Aguirre,  del  24  de  Junio  de  1818  á  1819,  que 
después  gobernó  las  parroquias  de  la  Santa  Veracruz  y  del  Arcángel 
San  Miguel;  estando  en  Cuemavaca,  para  curarse,  falleció  en  1851. 

Dr.  D.  Ensebio  Sánchez  Pareja,  del  8  de  Enero  de  1819  á  1824. 
Falleció  el  12  de  Enero  de  1830.  Fué  Cura  de  Alfajayucan,  anterior- 
mente. 

Dr.  D.  Mariano  de  Alva,  de  Septiembre  á  Noviepibre  de  1824. 

Dr.  D.  Pedro  Chacón,  estuvo  como  teniente  de  cura  hasta  el  19  de 
Enero  de  1830,  que  fué  nombrado  el  Dr.  D.  Epigmenio  José  de  Villa- 
nueva,  hasta  el  13  de  Marzo  de  1832,  para  ocupar  una  Prebenda  en  la 
Catedral ;  después  fué  preconizado  Objspo  de  Oaxaca ;  murió  sin  con- 
sagrarse. 

Lie.  D.  Mariano  Román  Soto,  en  Marzo  de  dicho  año.   '^ 

Dr.  D.  Mariano  de  Alva,  segunda  vez,  de  Marzo  23  de  1832  á  1835. 

Br.  D.  Rafael  Pérez,  del  21  de  Agosto  de  1835  á  1839. 

Dr.  D.  Pedro  Rojas  Pérez,  del  primero  de  Marzo  de  1839  á  1840, 
pasó  á  la  parroquia  de  San  Pablo  y  murió  de  Prebendado  de  la  Ca- 
tedral, victima  del  cólera,  en  1850. 

D.  Manuel  Garrido,  del  23  de  Enero  de  1840  á  1844,  que  pasó  al 
Cabildo  Guadalupano. 

D.  Félix  Vera,  del  primero  de  Marzo  á  Abril  de  1844. 

D.  Joaquín  Caro,  del  28  de  Abril  de  1844  á  1845^ 

D.  Crescencio  Villegas,  del  29  de  Septiembre  de  1845  á  1847,  ^"^ 
también  pasó  al  Cabildo  Guadalupano. 

D.  José  María  Zarate,  del  primero  de  Enero  de  1848  á  1850. 

D.Antonio  Martínez  Enríquez,  del  primero  de  Mayo  de  1850  a  1856. 

Dr.  D.  Javier  Aguilar  de  Bustamante,  del  29  de  Junio  de  1856  á 
1865. 

D.  José  María  Zedillo  y  Mesa,  del  26  de  Abril  de  1865  hasta  su 
muerte,  que  fué  el  29  de  Julio  de  1874. 

D.  Juan  Violante,  del  25  de  Septiembre  de  1874  á  1884. 

D.  Agustín  A.  Castro,  de  Agosto  de  1884  hasta  su  muerte,  acaecida 
el  29  de  Marzo  de  1889. 

D.  Lauro  Maria  Bocarando,  del  primero  de  Abril  de  1889  á  1891. 

D.  Antonio  Icaza  y  Cosío,  del  31  de  Enero  de  1891  hasta  hoy. — (V. 
de  P.  A.) 


1. 


105 


CAZUELA.  Callejón  de  la 

^  Las  dos  manzanitas  que  forman  los  callejones  de  la  Olla  y  de  la  Ca- 
zuela, comprenden  veintiuna  casas.  £1  lugar  que  ocupan  se  llamaba 
antiguamente  de  la  Tela. 

En  28  de  Noviembre  de  1730  D.  Adrián  Jiménez  compró  al  Lie.  D. 
Juan  Antonio  Sanz  de  Urreta,  la  manzana  de  la  mano  derecha,  entran- 
do por  la  Catedral.  El  terreno  de  esta  manzana  se  remató  el  año  161 5, 
en  dos  porciones :  la  una  á  Martín  López  con  cargo  de  pagar  ciento 
cincuenta  pesos  de  censo  anual  al  Marqués  del  Valle  de  Oaxaca,  y  la 
otra  á  Bemardino  Paredes,  con  cargo  de  pagar  treinta  y  un  pesos  cin- 
co reales  como  el  anterior.  Ambos  censos  corresponden  al  capital  en- 
fitéutico  de  siete  mil  doscientos  sesenta  y  cinco  pesos.  El  pedazo  de 
Paredes  lo  compró  López. 

El  mismo  D.  Adrián  compró  la  manzana  izquierda  el  año  1746,  á  5 
de  Noviembre,  al  convento  de  la  Encarnación.  El  sitio  de  estas  casas 
se  remató  en  30  de  Julio  de  161 5  ante  el  escribano  público  Esteban 
Bemal ;  pasó  la  escritura  como  la  anterior,  con  cargo  de  pagar  anual- 
mente al  Estado  y  Marquesado  del  Valle,  ciento  cincuenta  pesos  co- 
rrespondientes al  capital  enñtéutico  de  seis  mil  pasos. 

Fueron  después  de  los  PP.  Abades,  Dres.  D.  José  Manuel  y  D. 
Miguel  María,  el  j^rimero  Presbítero,  el  segundo  de  órdenes  menores. 
Las  vendieron  al  Coronel  D.  Esteban- Díaz  González, 


CELA  YA.  Calle  de  la  pulquería  de  , 

Muchas  personas  llaman  sencillamente  calle  de  Celaya  esta  calle ; 
pero  su  verdadero  nombre,  el  que  se  lee  en  el  azulejo  de  la  esquina, 
es  el  que  nosotros  le  damos ;  nombre  que  indica  suficientemente  que 
su  orijg^en  es  el  haber  habido  en.  ella  un  puesto  de  pulquería  de  la  cual 
fué  dueño  -en  tiempos  un  Sr.  Celaya. 

Aunque  esta  calle  corre  de  Oriente  á  Poniente,  no  e^  paralela  á  las 
de  las  Moras  ni  á  ninguna  de  las  otras^  que  situadas  en  la  misma  di- 
rección, se  encuentran  dentro  del  primitivo  cuadro  que  Hernán  Cortés 
trazó  á  la  ciudad,  resultado  de  que  era  calle  de  agua.  No  ha  muchos 
años  todavía,  que  esta  calle  y  la  de  las  ^íoras  se  comunicaban  por 
una  callejuela  sin  nombre,  que  quedó  cegada,  una  acequia  que  anti- 
guamente las  cruzaba,  hacia  la  mitad  de  su  longitud.  En  el  extremo 
Norte  de  esta  callejuela,  al  Oriente  de  la  antigua  acequia,  había  un 
¡tío  vaco,  llamado  plazuela,  en  donde  estuvo  establecido  el  puesto 
le  pulquería,  bajo  un  jacalón,  como  entonces  se  acostumbraba.  Tal 
stado  de  aquel  sitio  se  ve  todavía  en  el  plano  de  la  ciudad  rectificado 
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por  el  Teniente  Coronel  de  Ingenieros,  D.  Rafael  María  Calvo,  en 

1830.  Posteriormente  el  Ayuntamiento  mercedó  callejón  y  plaza,  aun- 

'  .  ^           que  á  personas  distintas,  y  ambas  cosas  han  desaparecido.  En  lo  que 

^  í  *                    íiié  plaza  nada  se  Ha  edificado  hasta  esta  fecha :  con  una  barda  se  cer- 

•j  .                       có  el  sitio,  formando  un  corral,  que  sirve  en  la  actualidad  para  guar- 

'v  ílar  carros  y  bestias,  en  cuya  pared  del  fondo  puede  el  lector  curioso 

^^  ^,                   ver  todavía  la  señal  que  dejó  el  jacal  de  la  pulquería. 

^  Esta  pulquería  duró  muchos  años  después  de  la  libertad  de  vender- 

•  se  el  pulque.  El  año  1825  tenía  su  dueño  cerca  de  ella  una  letrina,  de 
»-  ••  .  •  (¡ue  sacaba  provecho,  pero  estaba  en  un  estado  tal  de  desaseo,  que  11a- 
V  nií'j  la  atención,  así  del  Gobernador  del  Distrito,  como  del  Ayunta- 
.j  miento  de  la  ciudad ;  pues  además  se  cometían  allí  no  pocos  desórde- 
•  •  Tie,^.  El  Gobernador,  por  su  parte,  dirigió  un  oficio  al  Cabildo,  exci-  . 
»V^  tándüle  para  que  pusiera  remedio,  y  esta  corporación,  por  la^uya,  co- 
'.  •  inisionó  al  Regidor  Sr.  Pasalagua,  para  que  entendiera  en  ello.  El  due- 
5  ño  (le  la  pulquería  se  disculpó  diciendo  que  los  desórdenes  se  cóme- 
la tian  de  noche,  siii  culpa  suya,  porque  él  cerraba  la  letrina  con  cánda- 
te* dos,  que  los  i'ompían  y  se  los  llevaban ;  mandóse  al  Auxiliar  del  cuar- 
^|.  tei  que  vigilara  en  las  noches;^  mas  no  siendo  eficaz  este  remedio,  el 
i'i  dueño  mismo,  más  tarde,  por  su  propia  conveniencia,  quitó  la  letrina. 


CERBATANA.  Calle  de  la 


Esta  calle  está  situada  de  Poniente  á  Oriente,  adelante  de  la  de  la 

l'erpetua,  sin  ser  seguida  por  otra,  hacia  el  Oriente.  En  la  primitiva 

^  (jjaiita  de  la  ciudad  no  era  así,  seguía  de  ella  otra  calle  hasta  el  alba- 

S  rmclun ;  mas  al  finalizar  el  siglo  diez  y  seis  fué  cerrada  para  agrandar 

ía  huerta  del  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  de  los  padres  de  la 

Ciinipañía  de  Jesús. 

I  Raro  es  su  nombre,  como  otros  de  México  y  de  todas  las  ciudades 

i  ikl  mundo ;  su  misma  rareza  nos  estimuló  para  buscar  su  origen,  que 

jKirece  ser  antiguo,  y  no  habiéndole  encontrado,  nos  entregamos  á  una 

cuujt'tura,  que  tío  por  serlo,  se  halla  falta  de  todo  fundamento. 

El  uso  de  las  cerbatanas  fué  frecuentísimo,  en  esta  ciudad,  hasta  ha- 
ce unos  quince  ó  veinte  años.  Casi  todos  los  niños. las  usaban,  cual- 
quiera que  fuese  su  condición  social ;  las  hacían  en  todas  las  hojalate- 
lías,  eran  de  poco  más  de  media  vara  de  largo  y  de  capacidad  suficien- 
te para  contener  un  averjón  grueso.  Las  hacían  también  del  tallo  de 
uiiLi  planta  acuática,  hueco,. cortándole  del  tamaño  dicho;  las  eerbata- 
niih  ele  estos  tallos  necesitaban  estar  constantemente  en  agua,  pena  de 
heiulerse  é  inutilizarse,  de  donde  resultaba  que  en  casi  todas  las  recau- 

I     Inribro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  6  y  15  de  Septiembre  de  1825. 
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derías  se  hallaban  bateas  con  agua,  llenas  de  estps  canutos.  A  más 
de  este  uso  y  juego  meramente  infantil,  usábanlas  también,  aunque 
con  excepción,  algunos  cazadores  de  aves  pequeñas,  haciéndolas  de 
madera,  de  cerca  de  dos  varas  de  largo  y  bastante  amplías  para  con- 
tener una  bolita  |de  barro  seca,  como  una  avellana ;  estas  cerbatanas 
las  hacían  los  carpinteros. 

La  calle  que  nos  ocupa,  triste  y  poco  transitada  hoy,  lo  fué  mucho 
menos  en  tiempos  anteriores :  formábanla  entonces  por  su  lado  meri- 
dional, el  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  en  casi  toda  su  exten- 
sión, con  cuatro  casas  al  fin,  y  el  septentrional,  casas  pequeñas,  sin 
comercio  algfuno:  no  es,  pues,  presumible,  que  allí  se  hiciera  gran 
comercio  de  cerbatanas ;  pero  sí  lo  es  que  en  ella  tuviera  su  taller  al- 
gún carpintero,  que  de  preferencia  se  dedicara  á  hacerlas,  por  tener 
tiempo  para  ello,  ó  instrumentos  apropiados,  y  esto  acaso  fué  desde 
remotísimos  tiempos,  porque  el  uso  de  las  cerbatanas  largas,  fué  pa- 
satiempo común  <kspués  de  mediar  el  siglo  diez  y  seis. 

Nació  esta  diversión  en  México  después  que  llegó  de  España  D. 
Martin  Cortés,  en  el  gobierno  de  D.  Luis  de  Velasco,  el  primero.  Fué 
D.  Martín  recibido  desde  Veracruz  hasta  México,  y  muy  principal- 
mente en  esta  ciudad  y  en  Coyoácan,  con  "fiestas  y  festejos,  muestras 
de  grande  alegría.  Establecido  en  la  capital,  se  reunían  en  su  casa  los 
conquistadores  que  vivían,  los  hijos  de  éstos  y  lo  más  granado  de  la 
colonia  en  posición  y  recursos,  entregándose  á  diversos  pasatiempos  y 
regocijos.  Entre  éstos  era  frecuente  el  de  máscaras,  de  cuyas  circuns- 
tancias nos  dejó  noticia  Juan  Suárez  de  Peralta,  testigo  de  vista  y  parte 
en  ellos.  Dice  asi :  "Dieron  también  en  hacer  máscaras,  que  para  salir 
**á  ellas  no  era  menester  más  de  concertallo  en  la  mesa  y  dizir:  "esta 
"tarde  tengamos  máscara ;"  y  hiego  se  ponía  por  obra,  y  salían  dis- 
"fre^ados  cien  hombres  de  á  caballo,  y  andaban  de  ventana  en  ventana 
"hablando  con  las  mujeres,  y  apeábanse  algunos,  y  entraban  en  las 
"'casas  de  los  caballeros  y  mercaderes  ricos,  que  tenían  hijas  ó  muje- 
"res  hermosas,  á  parlar.  Vino  el  negocio  á  tanto,  que  ya  andaban 
**munchos  tomados  del  diablo,  y  aun  los  predicadores  lo  reprehendían 
*'en  los  pulpitos;  y  en  habiendo  máscara  de  disfrazados  se  ponían  al- 
"gunos  á  las  ventanas  con  sus  mujeres,  y  las  madres  con  sus  hijas 
"porque  no  las  hablasen  libertades ;  y  visto  que  no  podían  hablarlas, 
"dieron  en  hacer  unas  zerbatanas  largas,  que  alcanzaban  con  ellas  á 
"las  ventanas,  y  poníanles  en  las  puntas  unas  florezitas,  y  llevábanlas 
'*en  las  manos,  y  por  ellas  hablaban  lo  que  querían/' ' 

.Siendo  esto  así,  ¿qué  mucho  que  desde  aquella  época,  ó  después, 
se  buscara  en  la  calle  de  que  tratamos  al  carpintero  que  hacía  las  cer- 

I     Noticias  Históricas  II  de  la  ||  N.   E.  ||  publicadas  jj  con  la  protección  del 
M.  de  Fomento  por  D.  Justo  Zaragoza,  obra  ya  citada,  cap.  XXX. 
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batanas,  distinguiéndola  con  el  nombre  del  objeto  buscado?  De  no  ser 
este  el  origen  del  nombre,  quédese  para  otro  el  trabajo  de  buscarle. 


CINCO  DE  MAYO.  Calle  del 

f  ■       '  .  ^ 

f'  Actualmente  denominamos  calle  del  Cinco  de  Mayo  Ja,  vía  compues- 

ta de  cuatro  tramos,  situada  de  Oriente  á  Poniente,  que  comienza  en 
la  mitad  del  Empedradillo  y  concluye  en  la  mitad  de  la  calle  de  Ver- 
'  gara.  No  fué  así  al  principio :  esta  calle  es  enteramente  nueva  en  sus 

dos  tramos  occidentales,  y  en  los  dos  orientales,  no  nueva;  pero  sí 
ampliada  y  muy  mejorada  la  que  antes  era  estrecha  y  sucia  Alcaicería ;  ^ 
el  nombre  se  dio  primero  á  uno  de  sus  tramos  y  sucesivamente  se 
extendió  á  los  restantes. 

Suprimidas  en  Enero  de  1861  en  la  ciudad  de  México,  las  corpora- 
ciones religiosas,*  quedaron  vacíos  los  edificios  por  ellas  ocupados. 
Fué  común  sentir  entre  los  partidarios  de  la  Refortna,  que  conserván- 
'  dose  esos  edificios  en  el  estado  en  que  se  hallaban,  serían  punto  cons- 
tante de  mira  de  las  comunidades  suprimidas,  y  alguna  vez  acaso  po- 
drían recuperarlos.  Llevados  de  esa  idea  ampliaron  plazas  y  abrieron 
callea,  rompiendo  aquellos  que  estorbaban,  y  ocuparon  los  otros  de 
manera  que  quedaran  imposibilitados  para  volver  á  su  anterior 
destino. 

La  mejora  de  la  Alcaicería  había  sido  ya  objeto  de  distintos  proyec- 
tos, difícilmente  realizables;  de  pronto  en  esta  ocasión  se  pensó  en 
continuarla  hacia  el  Poniente,  á  reserva  de  hacer  después  algo  en  sus 
mismos  callejones.  Acordó,  pues,  para  ello  el  Presidente,  que.  á  la 
mayor  brevedad  posible  y  por  cuenta  del  Ayuntamiento  se  procedie- 
ra á  prolongarla  hasta  la  de  Vergara,  por  la  parte  del  convento  de 
Santa  Clara,  para  lo  cual  nombró  al  Ingeniero  D.  Miguel  Bustamante, 
quien  debía  proceder  de  acuerdo  con  el  arquitecto  de  ciudad.  Esta 
resolución  fué  comunicada  el  día  18  de  Febrero  del  año  dicho,  por  el 
Secretario  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  Lie.  D.  Ignacio  Ramí- 
rez, al  Gobernador  del  Distrito,  Lie.  General  D.  Miguel  Blanco,  quien 
transcribió  la  orden  al  Ayuntamiento,  con  fecha  20  del  propio  mes; 
orden  que  no  dilató  mucho  en  ser  cumplida. 

Aunque  en  ella  no  se  hacia  explícita  mención  del  edificio  conocido 
con  el  nombre  de  la  Profesa,  implícitamente  le  comprendía,  pues  era 
imposible  prolongar  la  Alcaicería  por  el  convento  de  Santa  Clara,  sin 
tocarle,  y  entendido  de  esta  manera  el  precepto,  por  él  comenzó  la  de- 

I  .  I    La  ley  que  las  suprimió  fué  sancionada  en  12  de  Julio  de  1859  en  Vera- 

cruz,  donde  residió  el  Gobierno  autor  de  ellas  durante  la  guerra  de  Reforma,  pu- 
blicada en  México  el  28  de  Diciembre  de  1860,  que  entró  á  México. 
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moHción.  Casi  por  el  medio  dividió  la  calle  este  edificio,  que  allí  se 
componía  de  tma  casa  de  Ejercicios,  anexa  al  Oratorio  de  San  Felipe 
Neri,  y  daba  á  la  calle  de  San  José  el  Real  y  de  las  habitaciones  de  los 
PP.  Felipenses,  que  estaban  para  el  callejón  de  Santa  Clara ;  tomóse, 
pues,  dé  una  y  otra  parte  lo  necesario  para  formar  una  calle  ancha  y 
hermosa. 

Pocas  de  las  asociaciones  piadosas  suprimidas  én  México  disfrutaban 
delrespeto  y  consideraciones  que  la  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  y 
más  aún  la  casa  de  Ejercicios  que  le  estaba  anexa.  La  santidad  y  la  sa- 
biduría de  casi  todos  los  directores  que  había  tenido,  la  proverbial  se- 
veridad y  eficacia  de  los  ejercicios  espirituales  que  allí  se  daban,  y  las 
conversiones  que  se  les  debieron,  eran  causas  que  le  concitaban  un 
respetuoso  temor.  Muchos  que  escucharon  en  ese  silencioso  recinto  la 
elocuente  y  conmovedora  palabra  del  Dr.  D.  Manuel  Gómez  y  Míirín, 
no  podían  olvidarla ;  y  en  el  público  se  conservaba  fresca  la  memoria 
de  la  muerte  súbita  del  acaudalado  comerciante  D.  José  Antonio  Nie- 
to, ocurrida  en  una  tanda  de  ejercicios,  atribuida  á  disposición  divina 
por  el  lugar  y  circunstancias  en  que  acaeció,  por  la  intachable  probi- 
dad y.  virtuoso  proceder  del  difunto,  y  más  que  por  todo  esto,  por 
una  carta  que  dejó  escrita  á  su  familia,  despidiéndose  de  ella  y  de  la 
vida,  como  si  hubiera  presentido  su  cercana  muerte. 

Preocupaciones  ó  no,  la  verdad  es  que  no  escaseando  entonces  en 
México  esas  ideas,  muchas  personas  evitaban  transitar  por  las  calles 
abiertas  á  través  de  los  conventos  en  general,  y  muchas  más  al  través 
de  algunas  determinadas,  como  ésta  y  la  abierta  en  el  convento  é  igle- 
sia de  las  monjas  capuchinas,  que  se  consideraban  como  lugares  san- 
tificados por  las  virtudes  de  sus  moradores ;  resultando  de  aquí  que 
ambas  calles,  aunque  céntricas,  dilataran  en  poblarse,  rehusando  al- 
gfunos  comprar  las  porciones  de  aquellos  edificios  destinadas  para 
venderse,  y  los  que  compraron,  dilataron  en  edificar,  por  razones  de 
otro  género,  quedando  en  tanto  las  calles  sin  nonlbre,  en  ruinas  y 
poco  transitadas. ' 

Concluida  la  ruptura  de  la  Profesa,  se  derribó  también  el  níismo  año 
6i,laparte  correspondiente  del  convento  de  Santa  Clara,  en  la  misma 
linea.  Aquí  la  barreta  tropezó  con  casas  de  particulares,  que  de  pron- 
to, al  menos,  no  pudo  destruir :  tres  impedían  la  salida  para  la  calle  de 
Vergara  y  dos  estrechaban  por  el  lado  Sur  la  entrada  que  había  de 
darse  á  la  nueva  calle  por  el  callejón ;  sin  embargo,  se  derribó  lo  que 
se  pudo,  en  espera  de  derribarse  lo  que  se  necesitaba ;  pero  esto  dilata- 
ba y  entretanto  la  parte  abierta  del  convento  más  que  calle  era  un  rin- 

I  La  ruptura  de  la  casa  de  la  Profesa,  se  proyectó  desde  1846  por  D.  Fran- 
dsco  Arbeu;  entonces  no  pudo  llevarse  á  cabo,  y  con  este  motivo  el  P.  Dioni- 
HO  Pérez  Callejo,  fclipcnse,  publicó  un  opúsculo  contra  dicho  proyecto. 


con  irregular,  ruinoso,  obscuro,  ocasionado  á  depósito  de  inmundicias 
y  á  coinisión  de  delitos ;  por  la  mente  de  algunos  cruzó  la  idea  de  ce- 
rrarle ;  pero  prevaleció  la  contraria,  esperando  del  tiempo  la  solución 
del  problema,  que  la  intervención  francesa  vino  á  retardar  más  de  siete 
años.  Como  este  convento  no  inspiraba  el  mismo  respeto  que  la  casa 
de  Ejercicios  de  la  Profesa,  gran  parte  de  los  lotes  en  que  fué  dividi- 
do se  vendieron,  aunque  á  bajísimo  precio,  y  los  compradores,  sin 
camplrometer  en  ellos  más  dinero  que  el  de  la  compra,  alquilaron  como 
viviendas  las  celdas  de  las  monjas,  sin  variación  ninguna,  ó  con  la 
nmy  indispensable,  y  algunas  aun  amenazando  ruina;  mas  como  al- 
f|UÍlaron  en  muy  reducidos  precios,  no  faltaron  pobres  que  se  acomo- 
ílaran  á  vivir  entre  suciedad  y  escombros.  En  medio  de  este  estado  de 
casas,  ocurrió  el  año  1862,  el  día  5  de  Mayo,  la  inolvidable  retirada  de 
'  ios  franceses  ante  los  muros  de  la  ciudad  de  Puebla,  y  el  Ayuntamien- 

to de  la  de  México;  atordó,  para  conmemorar  el  hecho,  dar  ese  nom- 
bre á  una  calle,  eligiéndose  la  que  dividió  la  Casa  Profesa,  porque  su 
situación  la  llamaba  á  ser  de  las  principales,  como  ha  sucedido,  y  por- 
<]ue  hasta  entonces  no  tenía  ninguno,  é  inmediatamente  se  mandó  co- 
locar en  su  esquina  Sureste  la  placa  que  lo  decía. 

Así  las  cosas,  llegó  el  año  sigfuiente,  en  que  se  perdió  Puebla  y  Mé- 
xico fué  desocupada ;  posesionados  de  ella  los  franceses,  el  mismo  día 
ijue  entraron  unos  soldados,  á  balazos  hicieron  pedazos  el  letrero,  lo 
(¡we  no  impidió  que  la  calle  conservara  el  nombre  y  la  historia  el  re- 
cuerdo de  aquel  acontecimiento.  Restablecido  el  gobierno  liberal  y  di- 
sipados los  temores  que  habían  impedido  toda  obra  en  los  conventos 
;  divididos,  se  inició  en  la  ciudad  un  movimiento  de  mejora,  que  no  ha 

*^  cesado,  y  del  cual  fué  una  de  las  primeras  consecuencias  la  urbaniza- 

ción de  la  calle  que  podremos  llamar  la  primera  del  Cinco  de  Mayo, 
*^   t  í|iie  fué  l¿t  abierta  por  entre  la  Profesa. 

j  ^  No  podía  quedarse  en  ruinas  la  que  estaba  comenzada  en  el  conven- 

'  to  de  Santa  Clara :  desembarazado  el  Ayuntamiento  de  otras  atencio- 

nes, volvió  á  poner  mano  en  el  asunto.  Los  dueños  de  las  casas  que 
t  itiipedían  el  perfeccionamiento  de  la  proyectada  calle,  si  bien  no  se  ne- 

,  paban  á  venderlas,  pedían  por  ellas  tan  exorbitante  precio,  que  el 

^  Ayuntamiento,  con  razón^  se  negaba  á  darle ;  mas  después  de  varias 

gestiones,  se  llegó  á  un  arreglo,  á  cuya  consecuencia  fueron  derribadas 
la  casa  núni:  8  del  callejón  de  Santa  Clara,  la  núm.  3  de  la  calle  de 
r  \  ergara  y  parte  de  la  del  2,  quedando  pendiente  algún  recorte  pe- 

fUieño  de  la  núm.  4  de  esta  calle  y  otro  mayor  de  la  núm.  9  del  ca- 
I  llejón  de  Santa  Clara.  No  obstante  estas  imperfecciones,  los  dueños 

r,  de  los  lotes  comenzaron  á  edificar  con  empeño,  y  el  Ayuntamiento, 

por  su  parte,  procuró  urbanizar  una  y  otra  calle,  haciendo  las  atarjeas 
"-  y  empedrado,  operaciones  difíciles  y  costosas  allí,  por  la  necesidad 

^  que  hubode  arrancar  muchos  profundos  y  anchos  cimiento?  que  cruza- 
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ban  el  terreno.  Sin  embargo,  se  dio  prisa  á  la  maniobra  multiplicando 
los  operarios,  y  el  día  5  de  Mayo  de  1868  pudo  celebrarse  allí  la  fies- 
ta del  día.  ^ 

La  casa  núm.  9  del  callejón  de  Santa  Clara,  si  bien  estrechaba  la  en- 
trada de  la  calle,  en  sí  misma  no  estaba  imperfecta,  porque  su  muro 
se  hallaba  completo ;  no  pasaba  lo  m^smo  con  la  núm.  4  de  Vergara, 
cuya  pared  estaba  carcomida  y  flaca.  D.  Manuel  Rivera,  en  Abril  de 
ese  año,  pidió  permiso  para  robustecerla,  y  se  le  negó  en  virtud  de 
estar  fuera  del  alineamiento  de  la  calle,  mandándosele  que  dentro  de 
un  mes  procediera  á  construir  la  fachada  de  esa  parte,  sujetándose  al 
dicho  alineamiento.*  Ignoramos  la  razón  que  tendría  para  no  obe- 
decer, sólo  vimos  que  dilató  no  poco  tiempo  en  ejecutarlo.  Poco  des- 
pués también  fué  recortada  la  casa  del  callejón  de  Santa  Clara,  que- 
dando la  nueva  del  Cinco  de  Mayo,  completamente  terminada. 

Díjoseyaquela  estrechez  y  suciedad  de  la  Alcaicería,  en  el  centro  de 
lapoblación,  tiempo  hacia  que  estaban  reclamando  con  urgencia  hacer 
algún  cambio  en  ella.  D.  Francisco  Arbeu  concibió  un  proyecto  que 
consistía  en  cubrir  con  techo  de  cristales  todo  el  crucero,  formando  en 
los  bajos  hermosas  tiendas.  Sin  mezclamos  aquí  en  juzgar  de  la  conve- 
niencia ó  inconveniencia  de  semejante  proyecto  en  un  país  tropical, 
sólo  diremos  que  su  ejecución  demandaba  conciliar  tantos  intereses 
diversos,  que  se  tuvo  por  poco  menos  que  imposible,  y  no  salió  nunca 
de  la  esfera  de  los  deseos.  Otros  juzgaron  más  hacedero  ampliar  la  ca- 
lle, derribando  casas ;  pero  las  interminables  pen^urias  del  tesoro  muni- 
cipal, fueron  retardando  la  obra  más  de  treinta  años ;  por  fin,  el  Ayun- 
tamiento que  ejerció  el  año  1881,  presidido  por  D.  Pedro  Rincón  Ga- 
llardo, no  sin  graves  contradicciones,  logró  llevarlo  á  cabo.  Este  apre- 
ciabie  caballero,  promovedor  ferviente  de  mejoras  materiales,  remo- 
viendo ideas  pasadas,  vino  á  dar  en  la  de  ampliar  la  calle  dicha.  Presen- 
tóla á  la  Corporación,  y  á  discusión  en  su  seno,  cayó  igualmente  bajo 
el  dominio  del  público.  La  dificultad  que  se  ofreció  no  fué  pequeña : 
consistía,  dadas  las  escaseces  de  la  ciudad,  en  derribar  diez  casas  del 
lado  Sur  de  los  callejones  llamados  de  los  Mecateros  y  el  Arquillo,  del 
núm.  1 1  al  20  inclusives  de  la  Alcaicería ;  las  de  las  esquinas  de  las 
calles  del  Empedradillo  y  San  José  el  Real ;  y  otra  que  formaba  la  es- 
quina del  callejón  que  salía  para  la  calle  de  los  Plateros,  cuyo  valor  en 
junto  podía  pasar  de  250,000  pesos,  con  más  los  gastos  del  derrumbe, 
y  los  que  exigía  después  su  reparación  hasta  ponerla  en  estado  servi- 


1  liííemoria  ||  que  el  ||  Ayuntamiento  popular  de  1868  ||  presenta  á  sus  comi- 
tentes II  y  corresponde  al  |¡  semestre  corrido  desde  el  i?  de  Enero  al  30  de  Ju- 
aio.  México,  1868.  Imprenta  de  Ignacio  Cumplido.  Pág.  14.  Lo  mismo  se  re- 
cite «n  la  77  de  la  Memoria  general  del  año. 

2  Lfibro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  el  día  14  de  Abril  de  1868. 
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ble.  ¿  De  dónde  sacar  estos  gfistbs  ?  ¿  Los  cubrirán  acaso  el  importe 
de  los  lotes  qtae  pudieran  venderse  y  del  de  los  materiales  sacados  del 
derrumbe  ?  Tal  era  el  problema  cuya  solucjón  dio  materia  bastante  á 
los  periodistas  para  escribir  y  flanco  por  donde  atacar  al  Ayuntamien- 
to en  general,  y  á  su  Presidente  en  particular.  Este,  con  voluntad  in- 
quebrantable, arregló  con  el  Mcmte  de  Piedad  un  contrato  por  el  cual 
obtenía  el  dinero  suficiente  para  la  empresa,  obligándose  á  pagarle  con 
los  productos  dichos ;  con  el  precio  del  Mercado  de  Jesús  que  ofrecía 
vender ;  con  un  crédito  de  82,000  pesos  que  tenía  la  ciudad  sobre  el 
Teatro  de  Iturbide,  en  el  concurso  de  D.  Francisco  Arbeu,  próximo  á 
concluir ;  y  con  los  donativos  que  hacían  los  dueños  de  las  casas  del 
lado  Norte  de  los  callejones  que  se  anchaban.  En  efecto,  las  casas  que 
estaban  en  un  callejón  triste  y  feo,  al  quedar  en  una  calle  principal  y 
hermosa,  no  podían  menos  que  aumentar  su  valor  y  sus  productos ; 
esto  lo  comprendieron  sus  dueños,  y  el  Ayuntamiento,  explotando 
juntamente  el  interés  y  el  civismo  de  ellos,  logró  que  contribuyeran 
para  la  mejora  con  13,600  pesos  entre  todos;  elementos  con  que  el 
Consejo  Municipal  resolvió  la  ampliación  de  la  calle. 

Poco  á  poco,  de  algunos  años  á  esta  parte,  por  consentimiento  tá- 
cito común,  se  ha  ido  estableciendo  la  costumbre  de  solemnizar  las 
tres  grandes  festividades  nacionales  de  5  de  Febrero,  5  de  Mayo  y 
16  de  Septiembre,  con  alguna  mejora  del  orden  material  ó  intelectual. 
Conformándose  con  este  uso,  fijó  el  Ayuntamiento  el  comienzo  de 
esta  obra  para  el  día  5  de  Mayo  de  1881  y  le  dio  cierta  solemnidad. 
La  ceremonia  fué  á  las  doce  del  día,  concurriendo  á  ella  el  Cabildo, 
acompañado  del  Gobernador  del  Distrito  Federal;  consistió  en  que 
esta  autoridad,  tirando  de  unos  cordones  de  seda  tricolor,  que  el  Pre- 
sidente Municipal  puso  en  sus  manos,  derribase  un  pedazo  de  pared 
aflojado  y  dispuesto  para  el  caso  de  antemano;  de  suerte  que  el  de- 
rrumbe material  comenzó  á  la^  seis  de  la  tarde  del  día  4.  La  casa  por 
la  que  se  dio  principio  á  la  operación,  fué  la  núm.  13,  que  formaba  la 
esquina  del  callejón  de  la  Olla. 

La  circunstancia  de  haberse  comenzado  la  deseada  mejora  en  tan 
señalado  día,  y  la  idea  que  también  va  generalizándose  de  imponer  un  * 
solo  nombre  á  toda  una  línea  de  calles,  contribuyeron  á  la  par  entre 
los  regidores,  para  que  en  Cabildo  celebrado  el  27  de  Septiembre  del 
propio  año,  se  aprobara  un  dictamen  presentado  por  la  Comisión  de 
Policía,  con  relación  á  este  asunto,  compuesto  de  cinco  proposiciones, 
de  las  cuales  la  primera  dice :  "Desde  la  aprobación  de  este  dictamen, 
"las  calles  conocidas  hasta  la  fecha  con  los  nombres  del  Arquillo  6  Me- 
*'cateros,  y  las  dos  del  Cifico  de  Mayo,  llevarán  un  solo  nombre  desde  la 
"esquina  de  la  calle  del  Emí)edradillo,  hasta  la  esquina  de  la  de  Ver- 
"gara,  y  ese  nombre  será  el  de  Calle  del  Cittco  de  Mayo.*' 

La  segunda  proposición  entraña  una  reforma  necesaria,  necesarísi- 
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ma,  de  todos  apetecida,  y  sin  embargo,  no  llevada  á  cabo  todavía,  ni 
aun  en  esta  calle,  á  la  cual  se  mandó  aplicar  inmediatamente.  Consiste 
en  que  la  numeración  de  las  casas  sea  una  sola  para  toda  la  extensión 
de  la  calle,  sin  distinguir  una  de  otra  la  de  sus  diversas  partes,  ponien- 
do á  la  derecha  los  números  impares  y  los  pares  á  la  izquierda.  Incuria 
del  Ayuntamiento  ó  indolencia  de  los  propietarios,  han  dejado  hasta 
hoy  estéril  tan  útil  disposición ;  no  obstante  que  para  facilitar  su  cum- 
plimiento, en  el  propio  dictamen  .hasta  se  señaló  el  número  nuevo 
correspondiente  á  cada  casa,  y  á  fin  de  obviar  los  inconvenientes  que 
pudiera  ocasionar  el  cambio  en  la  identificación  de  las  casas,  ofreció 
el  Ayuntamiento  que  su  Secretaría  expediría  á  los  interesados  certifi- 
cación de  él,  y  que  daría  el  aviso  correspondiente  á  las  oficinas  del  Re- 
gistro de  la  Propiedad,  Correo  y  Contribuciones  Directas,  dándole, 
además,  publicidad  suficiente  para  que  llegase  á  conocimiento  del  ma- 
yor número  de  personas,  como  lo  ejecutó  mandando  publicar  la  mu- 
danza hecha,  por  papeles  en  las  esquinas. ' 

Ni  la  demolición  de  las  casas  ni  su  reconstrucción  caminaron  con  la 
presteza  apetecible,  y  que  de  justicia  demandaba  lo  céntrico  del  lugar 

I  £Í  aviso  que  publicó  el  Ayuntamiento  por  papeles  en  las  esquinas  y  que 
reprodujeron  tos  periódicos,  dice  asi: 

La  calle  del  S  de  Mavo  prolongada. — El  Ayuntamiento  de  México  ha 
aprobado  en  Cabildo  celebrado  el  27  del  pasado,  las  proposiciones  siguientes: 

"i^  Desde  la  aprobación  de>este  dictamen,  las  calles  conocidas  hasta  la  fecha 
con  los  nombres  del  Arquillo  ó  Mecateros,  y  las  dos  del  Cinco  de  Mayo,  lle- 
varán un  solo  nombre  desde  la  esquina  de  la  calle  del  Empedradillo  hasta  la 
esquina  de  la  de  Vergara,  y  ese  nombre  será  el  de  "Calle  del  Cinco  de 
Mayo." 

"2*  La  numeración  de  las  casas  será  una  sola  para  toda  la  extensión  de  la 
calle,  empezando  por  el  lado  del  Empedradillo,  y  llevando  los  números  im- 
pares las  casas  de  la  derecha  y  los  pares  los  de  la  izquierda. 

"3*  De  conformidad  con  la  cláusula  anterior,  las  casas  de  las  mencionadas 
calles  llevarán  los  siguientes  números: 

La  actual  casa  número  i  de  los  callejones  de  Mecateros  ó  el  Arquillo,  será  la 
número  i  del  Cinco  de  Mayo. 

La  actual  número  2  será  la  número  3  del  Cinco  de  Mayo. 

La  número  3  será  la  número  5. 

La  número  4  será  la  número  7. 

La  número  5  será  la  número  9. 

La  número  6  será  la  número  11. 

La  número  7  será  la  número  13. 

La  número  8  será  la  número  15. 

El  lote  número  i  que  ha  vendido  el  Ayuntamiento,  sera  ia  casa  número  2  del 
Cinco  de  Mayo. 

El  lote  número  2  será  la  número  4. 

£1  lote  número  3  será  la  número  6. 

£1  lote  número  4  será  la  número  8 

El  lote  número  5  será  la  número  10 

£1  lote  número  6  será  la  número  12. 
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i  :^  *   ,  .  en  que  las  obras  se  ejecutaban.  Más  de  dos  años  permaneció  la  calle 

""'^'^  :f.  cubierta  de  escombros,  impidiendo  el"  paso  á  los  carruajes  y  dificultán- 

'    .  dolé  á  los  de  á  pie ;  mas  al  fin  el  16  de  Septiembre  de  1883,  en  celebri- 

dad de  nuestra  Independencia,  fué  entregada  plenamente  al  uso  público. 
La  nueva  calle,  completa  ya,  quedó  hermosísima ;  cierto  es  que  la 
*  visual  en  ella  no  tiene  la  3eleitable  y  apacible  perspectiva  de  campo  ó 

'  montaña  como  casi  todas  las  de  nuestra  ciudad ;  pero  en  cambio  dan 

vista  sus  extremos,  el  uno  á  la  elegante  fachada  del  Teatro  Nacional, 
y  el  otro  ^  la  amplísima  calle  del  Empedradillo,  al  costado  de  la  Cate- 
fe  ,jr/  dral  y  á  los  jardines  que  la  circundan.  Por  otra  parte,  las  casas  que  la 
^•'.  \  forman  son,  por  lo  general,  de  arquitectura  moderna  y  elegantes,  con 
'[■  ,  -  '  amplias  y  bien  dispuestas  tiendas  llenas  de  mil  varios  y  gustosos  ob- 
7\  jetos;  las  banquetas  de  los  dos  primeros  tramos,  de  grandes  losas 
fe*  traídas  de  las  magníficas  canteras  de  Guanajuato,  á  cuyo  costo  contri- 
•  '  huyeron  los  propietarios  con  un  peso  por  vara  cuadrada  del  frente  de 
V  sus  casas;  y  para  que  no  faltara  ninguna  novedad,  se  aprobó  en  su 
'  "^  '^  primer  tramo,  el  sisterna  de  adoquines  para  pavimento  del  espacio 
'                              destinado  al  tránsito  de  carruajes. 

El  lote  número  7  será  la  número  14. 

La  casa  número  i  de  la  actual  i*  calle  del  Cinco  de  Mayo  será  la  número  17 
del  Cinco  de  Mayo. 
l[  La  casa  número  2  será  la  número  19  del  Cinco  de  Mayo. 

,;    ,,  La  número  3  será  la  número  21. 

1  La  antigua  casa  número  4  de  San  José  el  Real,  llevará,  si  se  le  da  la  entrada 

por  la  nueva  calle,  el  número  16  del  Cinco  de  Mayo. 
í.  La  casa  número  4  de  la  actual  i*  calle  del  Cinco  de  Mayo,  llevará  el  número 

■í  18  del  Cinco  de  Mayo. 

La  número  8  de  la  2tdel  Cinco  de  Mayo  será  el  número  22  del  Cinco  de 
r  Mayo. 

La  número  7  de  la  2*  del  Cinco  de  Mayo  será  el  24  del  Cinco  de  Mayo. 
La  número  6  será  el  número  26. 
La  número  i  será  el  número  23. 
La  número  2  será  el  número  25. 
'  La  número  3  será  el  número  27. 

*'    /  "4*  Mientras  se  resuelve  sobre  cuál  ha  de  ser  el  modelo  que  debe  adoptar - 

'  sepáralas  placas  que  deben  llevar  el  nombre  de  la  nueva  calle,  se  colocarán  dos 

provisionales  de  chiluca  en  los  extremos  de  la  linea. 

"S^  La  Secretaría  del  Ayuntamiento  expedirá  á  los  interesados  los  certifi- 
cados de  identidad  que  soliciten;  se  mandarán  publicar  las  bases  de  este  dicta- 
men en  el  Diario  Oficial,  El  Municipio  Libre  y  en  las  esquinas;  y  en  comunica- 
ción se  remitirá  uno  ó  varios  ejemplares  de  dicha  publicación  al  Registro  pú- 
blico de  la  propiedad,  á  las  notarías  de  la  capital,  á  la  oficina  de  Correo  y  á  la 
de  Contribuciones  directas. 

"Aprobadas  por  el  ciudadano  Gobernador  del  Distrito,  se  publican  por  acuer- 
do de  la  Corporación,  y  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la  S*  de  las  pro- 
\      *  posiciones  insertas. 

"Libertad  en  la  Constitución.  México,  Octubre  15  de  1881.— F.  Lópejg  Ro- 
tna$ic,  Secretario." 
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I  CINCUENTA  Y  SIETE.  Calle  dk 

^  Eáta  calle  es  una  callejuela  estrecha,  que  situada  de  Sur  á  Norte,  eo- 

l  munica  la  calle  de  la  Espalda  de  San  Andrés  con  la  del  Progreso. 

Podría  cualquiera  engañarse  creyendo  que  esta  calle  fué  abierta  el 
año  cuyo  nombre  lleva;  mas  no,  se  abrió  en  1861,  al  ser  demolido  el 
convento  de  la  Concepción.  En  medio  de  la  lucha  sostenida  en  defen- 
I  sa  de  la  Constitución  Política,  promulgada  el  día  5  de  Febrero  de 

i'  1857,  y  como  consecuencia  suya,  nacieron  las  Leyes  de  Reforma,  que 

abrieron  las  puertas  de  los  claustros  á  religiosos  y  religiosas.  Vacíos 
\  los  conventos,  dispuso  de  ellos  el  Gobierno ;  pero  ante  todo  quiso  me- 

^  jorar  la  ciudad,  abriendo  calles  cerradas  por  ellos  y  ampliando  plazas 

\  que  mantenían  estrechas.  Tocó  al  de  la  Concepción  el  ser  abierto  por 

el  medio,  y  fué  comisionado  para  ello  el  arquitecto  D.  Manuel  Delga- 
do, idólatra  de  la  Constitución  y  de  sus  consecuencias,  el  cual,  juzgan- 
do que  allí  debía  de  conservarse,  como  en  compendio,  esta  historia, 
por  sí  y  ante  sí  mandó  á  un  pintor  que  escribiera  en  la  calle  de  que  tra- 
1  tamos,  Calle  de  Cincuenta  y  Siete;  en  la  principal,  que  de  Oriente  á  Oc- 

j  cidente  dividió  el  edificio  en  dos  partes,  Calle  del  Progreso;  y  en  dos 

calles  laterales,  una  á  diestra  y  otra  á  siniestra,  que  quedaron  cerradas 
entre  las  antiguas  celdas  de  las  monjas,  en  la  del  lado  Sur,  Callejón  del 
Progreso;,  y  en  la  del  Norte,  Callejón  de  la  Reforma.  Hecho,  dio  parte 
de  ello  al  Ayuntamiento  y  al  Gobernador  del  Distrito,  que  lo  recibie- 
ron con  24)lauso  y  conservaron  los  nombres. 


SAN  CIPRIAN  ó  SAN  CIPRIANO.  Callejón  de 

Este  callejón  corre  de  Norte  á  Sur,  dando  principio  en  la  calle  de 
Robles  y  concluyendo  en  la  de  Abraham  Olvera.  Es  largo,  estrecho  é 
irregular,  no  obstante  ser  todo  de  reciente  formación :  en  lo  antiguo 
aquello  fué  un  barriecito  de  la  parcialidad  de  San  Juan,  bastante  po- 
blado hasta  el  año  1737,  que  duramente  azotado  por  la  cruel  epide- 
mia del  Matlazáhuatl,  quedó  reducido  á  contado  número  de  vecinos 
que  gradualmente  fueron  después  desapareciendo  en  términos  que  del 
barriecillo  sólo  se  conserva  el  nombre  en  el  callejón. 

Limítrofe  este  barrio  del  de  la  Candelaria  Macuitlapilco,  era,  como 
él,  cenagoso,  rodeado  de  acequias,  cubierto  de  chinampas,  que  daban 
sustentó  á  sus  moradores,  y  lo  mismo  que  los  de  la  Candelaria  en  el 
invierno  se  dedicaban  al  comercio  nocturno  de  los  patos.  Tan  unidos 
en  lo  material  y  tan  identificados  en  costumbres  y  demás  circunstan- 
cias estuvieron  los  dos  barrios,  que  andando  el  tiempo  y  perdida  la  po- 
blación del  de  San  Ciprián,  se  le  confundió  con  el  de  la  Candelaria  no 
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solamente  en  el  vulgo,  sino  aun  en  documentos  oficiales :  tal  es  una 
certificación  del  Registro  de  Hipotecas,  dada  en  3  de  Octubre  del  año 
1836,  por  el  Secretario  del  Ayuntamiento  de  México,  Lie.  D.  José  M. 
^  Guridi  y  Alcocer,  acreditando  la  libertad  de  gravámenes  de  "  una  ca- 
"sa  de  baños  de  gentes  y  caballos,  ubicada  en  esta  ciudad,  al  barrio 
"de  la  Candelaria  de  los  Patos,  en  el  callejón  de  San  Ciprián,  cono- 
"cida  por  el  Baño  de  los  Estados  Unidos,  con  sus  anexidades  y  co- 
'*lumpios " 

El  nombre  de  Baños  de  los  Estados  Unidos  se  dio  á  esta  casa  por  el 
público,  en  razón  de  su  amplitud,  pues  era  su  superficie  de  9,575  varas 
cuadradas,  medidas  por  el  arquitecto  D.  Joaquín  Heredia,  que  la  va- 
luó ;  y  más  que  por  esto  por  sus  muchos  habitantes  y  por  los  distintos 
giros  que  encerraba,  pues  en  ella  había,  además  de  los  baños  y  colum- 
pios dichos,  una  oficina  de  estampados  de  indianillas,  con  ocho  des- 
tiladeras y  seis  piletas,  todo  certificado  por  el  mismo  Heredia. 

Esta  casa,  como  otras  muchas  que  han  llegado  á  ser  grandes,  se 
formó  por  la  agregación  paulatina  de  diversos  pedazos  comprados  por 
isus  distintos  dueños  en  épocas  diferentes.  Entre  los  pedazos  con  que 
esta  finca  fué  agrandada,  hubo  uno  comprado  á  Doña  Ana  María  Jo- 
sefa y  Doña  María  Ignacia  Pérez,  caciques  del  barrio,  quienes  le  here- 
daron de  sus  padres.  * 

SANTA  CLARA.  Cai.i.e  de  y  Cai.i.ejón  d^ 

La  calle  de  Santa  Clara  está  situada  de  Oriente^  á  Poniente ;  sigue 
de  la  de  Tacuba  y  precede  á  la  de  San  Andrés. 

Calle  antigua  y  hermosa,  fué  parte  de  la  calzada  de  Tlacópam  ó  Ta- 
cuba, una  de  las  tres  calzadas  que  comunicaban  con  la  tierra  firme  la  an- 
tigua Tenoxtítlan,  y  una  de  las  tres  salidas  que  por  algunos  años  des- 
pués tuvo  como  únicas  la  ciudad  reedificada,  con  el  mismo  nombre 
de  Tacuba.  A  pesar  de  haberse  establecido  en  dicha  calle  el  convento 
de  Santa  Clara,  en  22  de  Diciembre  de  1579,  siguió  llamándose  de  Ta- 
cuba por  lo  restante  de  ese  siglo  y  aun  por  muchos  años  del  siguien- 
te ;  mas  al  fin  la  necesidad  hubo  de  sobreponerse  á  la  costumbre. 

Contigua  á  la  iglesia  de  Santa  Clara  y  casi  formando  cuerpo  con  ella 
en  la  esquina  de  la  calle  de  Vergara,  hubo  una  capillita  dedicada  á  la 
Purísima  Concepción  de  María  Santísima.  Mandó  labrar  esta  capilla 
á  sus  expensas  y  bajo  su  cuidado,  un  rico  llamado  D.  José  Miguel  de 
Reyna  el  año  1729.  Cuando  la  hubo  concluido  pensó  en  dedicarla  y 
la  dedicó  el  domingo  8  de  Enero  de  1730,  con  grande  tiesta  que  duró 
doce  días  consecutivos :  el  sábado  7  en  la  tarde,  se  cantaron  vísperas 
y  al  día  siguiente  misa  en  que  hubo  sermón  en  la  iglesia  de  las  mon- 

I    Manuscritos  que  vimos  en  confianza. 


117 

jas  concq)cionistas,  y  de  allí  mismo  en  la  tarde  salió  una  lucida  y  nu- 
merosa procesión  compuesta  de  hermandades  y  cofradías  que  asistie- 
ron con  luces  y  sus  estandartes  y  sus  santos  patronos ;  después  seguían 
el  Colegio  de  Santa  Cruz  de  Tlatelolco,  y  las  comunidades  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco,  y  por  final  una  suntuosa  urna  con  la  ima-* 
gen  de  la  Concepción,  titular  de  la  capilla  y  que  se  había  de  quedar  en 
ella,  y  una  imagen  de  San  Pedro  que  la  acompañaba. 

Desde  el  lunes  sig^iiente  9  hasta  el  miércoles  18,  siguieron  las  fies- 
tas diarias  en  la  iglesia  de  Santa  Clara,  con  misa  y  sermón ;  conclui- 
das, se  celebró  un  certamen  literario,  cuyo  asunto  fijado  en  un  cartel  el 
día  19,  fué  "María  Santísima  mejor  alabada  en  la  carrera  de  su  primer 
"instante"  .(Ladrón  de  Guevara,  f.  202),  y  se  señaló  el  día  29  para  el 
acto.  Llegado  el  día,  en  la  iglesia  de  Santa  Clara  se  leyeron  las  diver- 
sas composiciones  presentadas  y  se  distribuyeron  algunos  premios  en- 
tre sus  autores. 

Muerto  el  fundador,  quedó  la  capilla  al  cuidado  de  las  monjas  de  ese 
convento,  como  cosa  perteneciente  á  él  y  de  la  misma  manera  se  con- 
servó hasta  el  año  1861,  que  este  convento  y  todos  fueron  suprimidos. 
Algún  tiempo  permaneció  cerrada  la  capilla,  mas  al  fin,  abierta  por  la 
mano  de  la  codicia,  se  puso  en  ella  una  tendezuela  de  pulpería.  No 
anduvo  con  muy  buena  suerte  este  comercio  y  padeció  un  incendio, 
que  consumió  los  enseres  todos,  dejando  la  finca  intacta  porque  su  te- 
tho  no  es  de  terrado,  sino  de  bóveda.  Reparado  el  daño  volvió  á  abrir- 
se d  mismo  comercio,  que  todavía  se  conserva.  * 

El  callejón  es  una  calle  no  muy  ancha,  situada  de  Norte  á  Sur,  que 
comienza  en  la  calle  de  Santa  Clara,  por  cuyo  lado  no  tiene  continua- 
ción, y  termina  en  la  de  San  Francisco,  seguida  del  callejón  del  Es- 
píritu Santo.  En  los  primeros  años  de  la  nueva  vida  de  esta  ciudad,  fué 
esta  callejuela  calle  de  agua,  de  donde  resultó,  cerrada  la  acequia  que 
corría  á  todo  su  largo,  la  calle  de  tierra,  que  por  ser  de  menos  ancho 
de  lo  ^omún,  fué  bautizada  con  el  nombre  de  callejón,  añadiéndole  de 
Santa  Clara,  con  razón  de  que  el  convento  de  ese  título  formaba  la  mi- 
tad por  lo  menos  de  su  lado  occidental. 

Cuando  tratemos  del  callejón  del  Espíritu  Santo  expondremos  las 
razones  en  que  fundamos  la  creencia  de  que  así  él  como  el  que  nos 
ocupa,  fueron  calles  de  agua,  formadas  por  un  canal  secundario  des- 
prendido de  la  mayor  de  las  siete  grandes  acequias  de  la  ciudad,  que 
era  la  qiie  bajaba  por  la  calle  del  Coliseo  Viejo  hacia  la  plaza,  y  ade- 
lante. Este  canal  secundario,  venía,  pues,  por  los  callejones  dichos, 
atravesaba  la  calle  de  Tacuba  entonces,  y  hoy  de  Santa  Clara,  deján- 
donos un  vestigio  de  su  tránsito  en  la  casa  núm.  8  de  esta  calle,  que  es 
larga  y  muy  angosta,  por  donde  corría  en  dirección  al  Norte,  con  al- 

I     Todavía  después  hubo  otro  incendio  en  este  mismo  lugar. 
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guna  inclinación  al  Oriente,  hasta  perderse  en  la  de  Santo  Domingo. 
Hasta  aquí  venía  abierta  la  acequia ;  pero  adelante,  en  el  lado  Norte  de 
la  calle  de  Santa  Clara,  los  vecinos  edificaron  en  sus  cercanías  y  la  cu- 
brieron, mandó  el  Ayuntamiento  requerirles  para  que  mostrasen  así  el 
título  de  la  propiedad  de  sus  casas,  como  la  licencia  que  tuvieran  para 
cubrir  la  acequia.  La  notificación  les  fué  hecha  por  el  Escribano  de 
Cabildo  en  4  de  Septiembre  de  155 1,  y  sin  duda  presentaron  sus  pa- 
peles, y  estaban  en  regla,  puesto  que  la  acequia  se  quedó  cubierta.  * 

Este  callejón  era  triste  y  poco  transitado  tanto  de  día  como  de  no- 
che, y  por  muchísimos  años,  aun  con  hipérbole  puede  decirse  que 
nunca  hubo  en  él  ningún  comercio.  En  el  espacio  de  su  acera  occiden- 
tal, que  había  desde  la  esquina  de  Santa  Clara  hasta  más  allá  de  la 
mitad  de  ella,  se  encontraba  una  serie  de  puertas  pesadas  y  feas,  que 
eran  de  las  piezas  destinadas  á  locutorios  de  las  monjas,  y  se  llama- 
ban rejas,  porque  en  realidad  dos  rejas,  la  una  de  fierro,  colocada  en 
la  orilla  exterior  de  un  grueso  muro,  y  la  otra  de  madera,  en  la  in- 
terior, apartaban  á  las  monjas  de  sus  visitas.  Al  lado  de  la  reja,  en 
un  rincón  de  la  pieza,  se  hallaba  un  torno  que  servía  para  sacar  cho- 
colate, dulces  ú  otras  cosas,,  con  que  las  religiosas  las  agasajaban. 
Sobre  cada  puerta  exterior  una  ventana  daba  luz  al  locutorio ;  pero 
sin  gracia,  hacía  pesada  y  monótona  la  fachada.  La  acera  opuesta 
estaba  formada  por  el  edificio  de  la  Casa  Profesa,  desde  la  esquina  de 
la  tercera  calle  de  San  Francisco,  hasta  tocar  con  la  casa  núm.  i, 
que  era  entonces  la  primera  del  callejón  en  ese  lado.  Una  serie  de  ac- 
cesorias de  poca  comodidad,  de  pieza  con  puerta  y  ventana,  ocupadas 


I  El  acta  del  Cabildo  de  31  de  Agosto  de  1551,  en  la  parte  conducente,  dice 
asi:  "Este  día  platicaron  los  dichos  señores  justicia  regidores  sobre  que  esta 
"cibdad  ha  sido  informada  quel  azequia  de  lag^ua  que  biene  tras  de  las  casas 
"donde  biben  los  oidores  está  abierta  dende  la  casa  do  bibe  juan  muñoz  de  pa- 
"rrales,  zapatero,  en  la  calle  de  tacuba  y  ba  adelante  hazia  la  azequia  de  santo 
"domingo  e  questá  cerrada  dende  la  dicha  calle  de  tacuba  en  adelante  con  co- 
**sas  que  an  hecho  e  tienen  ciertos  vecinos  desta  cibdad,  e  que  porque  es  infor- 
"mada  que  la  dicha  azequia  es  combenicnte  se  abra  y  esté  abierta  para  el  desa- 
aguadero  de  las  calles  desta  cibdad  e  que  la  tienen  ocupada  con  dichas  casas 
"carrasco  zapatero  e  tejadillo  yerno  de  diego  docampo  e  pedro  agUo  yerno  de 
"maese. diego  e  damian  martinez  y  salvador  destrada  e  xristobal  perez;  y  pro- 
"beyendo  sobre  lo  suso  dicho  mandaron  se  notifique  á  los  suso  dichos  e  a  cada 
"uno  de  ellos  que  dentro  del  tercer  dia  después  que  les  sea  notificado  traygan  y 
"presenten  en  este  cabildo  los  dos  titulos  que  tienen  de  las  dichas  sus  casas  e 
"ocupamiento  que  hizieron  de  la  dicha  azequia  para  que  bistos  esta  cibdad 
"probea  lo  que  combenga  y  sea  justicia  sin  perjuicio  de  tercero."  Al  margen 
consta  la  notificación  hecha. 

Para  mejor  inteligencia  de  esta  nota,  diremos  que  los  oidores  vivían  en  la  ca- 
lle de  San  José  el  Real,  que  por  esta  razón  se  llamó  de  los  Oidores,  y  por  con- 
siguiente la  acequia  del  agua  que  veftia  tras  de  las  casas  donde  eüos  vivían,  corría 
por  el  callejón  de  Santa  Clara. 
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generalmente  por  mujeres  de  mal  vivir,  formaban  los  bajos  del  edi- 
ficio ;  los  altos  eran  celdas  habitadas,  antes  por  los  PP.  Jesuítas  y  des- 
pués por  los  sacerdotes  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri.  Casi  enfrente 
de  la  casa  núm.  lo  del  callejón  había  una  puerta  ancha,  no  muy  alta, 
triste  y  sucia,  llamada  Puerta  Falsa  de  la  Profesa,  puerta  excusada 
que  servía  para  sacar  la  basura  y  para  menesteres  secundarios.  Aden- 
tro, en  el  patio  correspondiente,  labraban  los  padres  la  cera  de  su 
consumo,  y  aun  tenían  despacho  interior  de  ella ;  despacho  bastante 
concurrido,  por  la  buena  calidad  de  la  cera.  Queriendo  los  PP.  del 
Oratorio  dar  mayor  ensanche  á  su  negociación,  y  quitarse,  además, 
la  molestia  que  les  originaba  la  concurrencia  de  compiladores  á  la 
cerería  interior,  determinaron  ponerla  fuera,  eligiendo  para  ello  la  ac- 
cesoria del  lado  derecho  de  la  puerta  falsa,  y  hacia  el  año  1848  y  49 
abrieron  el  expendio,  primer  comercio  que  hubo  en  ese  callejón.  Poca 
vida  tuvo,  al  menos  en  aquel  sitio,  con  motivo  de  la  nacionalización 
del  edificio  y  de  su  venta ;  el  año  1861  fué  trasladada  la  negociación 
enfrente,  á  la  casa  núm.  10,  en  donde  se  conservó  por  algunos  años. 

La  casa  núm.  8  de  este  callejón,  era  la  que  seguía  inmediata  á  la 
tapia  del  Convento  de  Santa  Clara,  casa  destruida  el  año  1861,  con 
la  parte  del  edificio  monacal  que  fué  necesaria  para  abrir  la  calle  del 
Cinco  de  Mayo.  No  fué  esto  lo  único  derribado  para  que  la  nueva  calle 
tt^íera  la  amplitud  conveniente ;  largo  tiempo  la  casa  núm.  9  estre- 
chaba su  entrada,  hasta  que  hubo  de  arreglarse  con  el  Ayuntamiento 
la  indemnización  que  el  ilueño  de  ella  debía  de  recibir  y  que  reci- 
bió :  entonces  fué  recortada  la  casa,  dejando  la  calle  en  el  estado 
que  se  encuentra. 

Gran  bien  le  hicieron  al  callejón  estas  mudanzas :  las  dos  porciones 
en  que  se  halla  dividido  han  perdido  por  completo  su  aspecto  triste  y 
sucio,  poblándose  de  hermosas  casas  con  comercios  en  sus  bajos,  po- 
niendo en  olvido  los  dos  conventos. 


CLARITA.  Plazuela  de:  Santa 

Xo  existe  ya  esta  plazuela ;  estuvo  situada  al  terminar  el  callejón  de 
San  Hipólito,  al  Oriente  del  costado  de  ese  hospital ;  era  lo  último  que 
se  conservaba  de  un  barrio  antiguo  de  ese  nombre,  poblado  de  pocos 
"Vecinos,  fértil,  plantado  de  chinampas  y  jardines.  No  tuvo  capilla,  y 
colindaba  por  el  Norte  con  el  barrio  del  Espíritu  Santo,  que  sí  la  tenía, 
y  ambos  estaban  sujetos  á  la  jurisdicción  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría la  Redonda,  en  lo  espiritual,  y  en  lo  civil  á  la  parcialidad  de  San 
Juan  Tcnoxtítlan. 

Entre  las  pocas  casas  que  contaba  este  barrio,  una  había  cuya  puer- 
ta de  entrada  se  veía  frente  por  frente  del  callejón  de  San  Hipólito,  de 
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suerte  que  le  cerraba  por  el  Norte,  y  con  algunas  que  todavía  existen 
del  lado  del  hospital  y  pocas  del  opuesto,  formaban  otro  caJlejoncito 
cerrado  en  su  fondo  por  la  casa  dicha,  y  era  llamado  callejón  de 
Santa  Garita.  Esa  casa,  por  agregaciones  sucesivas,  llegó  á  poseer  un 
dilatado  terreno  en  donde  plantó  un  jardín  D.  Juan  Francisco  Alva- 
rez,  y  á  stí  muerte  le  compró  en  remate  público  el  Lie.  D.  José  Guridi 
y  Alcocer,  Secretario  del  Ayuntamiento  de  México,  el  cual  le  mejoró, 
dotándole  con  una  merced  de  agua,  que  solicitó  de  la  Ciudad  el  año 
1825  y  le  fué  concedida,^  y  levantando  un  poco  distante  de  la  casa, 
hacia  el  centro  del  jardín,  un  mirador  sobre  un  portal,  desde  donde  se 
disfrutaba  entonces,  que  nada  había  edificado  por  allí,  una  hermosa  y 
despejada  vista;  aprovechaba  el  portal  para  almuerzos,  meriendas 
y  bailes. 

Heredaron  sus  hijos  el  jardín,  y  el  mayor  de  ellos,  en  quien  vino  á 
refundirse,  trocó  en  especulación  el  recreo,  poniendo  un  horno  de  la- 
drillos, y  sembrando  de  hortaliza  el  resto ;  vendiendo  todo  al  fin,  cuan- 
do el  gran  movimiento  de  mejora  se  extendió  por  todos  los  vientos 
de  la  ciudad.  Hoy  todo  está  cambiado :  aquel  sitio  y  sus  colindantes 
están  cruzados  de  calles,  formadas  de  fincas,  algunas  elegantes,  cómo- 
das y  sólidas,  y  lleno  de  gente  lo  que  fué  desierto. 

La  plazuela  era  lo  único  que  quedaba,  y  estaba  llamada  á  ser  el 
mercado  del  barrio;  la  corporación  municipal,  cerrando  los  oídos  á 
estas  y  otras  consideraciones,  la  vendió,  y  ahora  se  encuentra  en  el  si- 
tio en  que  fué,  un  establo  cerrado  por  una  humilde  tapia  de  adobes. 


CLÉRIGO.  PUENTE  DEL,  Caíale  del 

Con  propiedad  puede  decirse  que  esta  calle  y  las  de  sus  alrededores, 
son  enteramente  nuevas.  Todavía  en  el  año  1859,  desde  antes  del  puen- 
te, sobre  todo  del  puente  adelante,  aquellos  sitios  estaban  despobla- 
dos ;  algunos  restos  de  cimientos  y  de  tapias  se  veían  que  indicaban 
el  acotamiento  de  solares  convertidos  en  muladares ;  todo  en  pertenen- 
cias de  la  extinguida  parcialidad  de  Santiago  Tlatelolco,  en  otros 
tiempos  muy  poblada.  El  gran  movimiento  de  mejora  iniciado  de 
treinta  años  para  acá,  todo  lo  ha  mudado,  y  hoy  ni  el  puente  existe  ya, 
sólo  se  conserva  su  memoria. 

Estuvo  este  puente  sobre  una  de  las  siete  acequias  principales  de  la 
ciudad,  la  llamada  de  Tezontlali,  que  corría  1,646  varas,  engrosada 
por  algunas  del  rumbo  de  Oriente,  y  desaguaba  con  otras  en  la  laguna. 
No  habiendo  habido  antes  calle,  como  no  la  había,  el  nombre  de  Clé- 
rigo perteneció  primitivamente  al  puente,  y  de  él  se  extendió  á  la  ca- 

I    Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  el  dia  6  d^  DkUmbre  de  1825. 
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lie  en  estos  últimos  años  en  que  se  formó.  En  cuanto  al  origen  del  ^ 

nombre,  conviene  no  perder  de  vista  que  todos  los  pueblos  de  la  tierra  ^ 

tienen  sus  tradiciones,  algunas  de  fundamento  real,  y  aun  pudiera  de-  f ; 

cirse  que  las  más,  desfigurado  por  el  tiempo,  por  la  ignorancia  de  lo  [ 

cierto,  al  menos  en  sus  pormenores,  ó  por  añadiduras  que  les  hacen  ¿ 

el  instinto  de  lo  nuevo  ó  el  deseo  de  lo  maravilloso.  '  , 

La  tradición:  popular  del  Puente  del  Clérigo  parece  haber  tenido  un  ^    .  ^ 

origen  verdadero,  y  si  le  tuvo,  el  suceso  á  que  se  refiere  debe  habei-     . 
ocurrido  hacia  la  mitad  del  siglo  pasado.  ^  Cuéntase  que  un  marido  ¡^ 

celoso,  hombre  del  pueblo,  resolvió  matar  á  su  mujer,  porque  le  inspi- 
raba vehementes  sospechas  de  infidelidad.  No  estaba  el  hombre  cierto 
de  lo  que  pasaba,  y  deseando  por  una  parte  asegurarse  de  la  verdad,  y 
Dor  otra,  si  su  mujer  era* culpable,  que  no  muriese  sin  confesión,  exco- 
gitó un  medio  que  á  su  parecer  llenaba  una  ^  otra  de  esas  exigencia$. 
Al  caer  de  la  tarde  un  día  le  dijo,  que  le  acompafíara  á  visitar  á  un  ami- 
go suyo,  gravemente  enfermo,  á  quien  iba  á  llevarle  un  confesor,  y 
juntos  se  dirigieron  á  la  parroquia  de  Santa  Catarina,  en  solicitud  de 
un  eclesiástico  para  la  ^confesión.  Con  él  ya,  se  encaminaron  hacia  el 
puente  de  que  se  trata,  que  entonces  no  tenía  nombre,  ni  había  tampo- 
co vecindario  en  sus  inmediaciones,  excepto  una  casa  al  Oriente,  pasa- 
dala  acequia,  á  no  corta  distancia,  con  salida  para  el  callejón  del  Carri- 
zo, y  la  espalda  para  el  lugar  del  acontecimiento.  Bajado  el  puente,  que 
en  la  época  á  que  nos  referimos  estaba  bien  alto,  se  detuvo  el  hombre, 
y  declarando  su  intención  á  su  esposa  y  al  clérigo,  obligó  á  éste  á  con- 
fesarla ;  concluido  el  acto  pretendió  que  el  sacerdote  le  revelara  lo  que 
deseaba  saber,  amenazándole  con  la  muerte  si  callaba,  y  al  efecto  le 
mostró  un  agudo  pufíal  de  que  iba  armado.  Comprometida,  y  mucho, 
era  la  situación  del  sacerdote  en  aquella  hora  y  en  aquel  despoblado, 
luchando  entre  el  deber  y  la  muerte,  sin  ningún  camino  practicable, 
que  le  sacara  de  tan  apurado  lance ;  mas  la  Providencia,  que  si  no  ha- 
ce siempre  mártires  ni  héroes,  tampoco  abandona  á  sus  criaturas,  sugi- 
rió al  afligido  sacerdote  una  estratagema,  que  le  salvó,  y  acaso  á  la 
mujer:  dijo  al  marido  que  lo  que  en  confesión  había  oído  sólo  en  con- 
fesión podía  revelarlo ;  que  apremiado  por  las  circunstancias  se  confe- 
saría con  él ;  y  diciendo  y  haciendo,  sin  dejar  tiempo  á  la  reflexión,  se 
puso  de  rodillas  y  sentó  al  hombre  en  el  antepecho  del  puente,  y  aña- 
diendoála  astucia  la  diligencia,  le  levantó  violentamente  los  pies,  arro- 
jándole de  espaldas  á  la  acequia,  con  lo  que  se  libraron  las  dos  vícti- 
mas, echando  á  correr. 

Sí  examináramos  esta  narración  á  la  luz  del  siglo  actual,  la  desecha- 
ríamos de  plano  por  inverosímil ;  pero  en  los  pasados  siglos  no  fué 

I     En  el  plano  de  la  ciudad  levantado  en  1793  se  encuentra  ya  el  puente  mar- 
rado con  este  nombre. 
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ciertamente  la  prudencia  carácter  distintivo  del  pueblo  ni  aun  del  clero 
de  México.  El  P.  Julián  Gutiérrez,  en  sus  Memorias  Históricas  de  la 
^^1)  Congregación  del  Oratorio  de  México,  refiere  varios  /casos  que  comprue- 

ban la  verdad  de  la  proposición  asentada,  y  hacen  creíble  el  suceso 
conservado  por  la  tradición.  Uno  de  diclios  casos  fué  que  el  P.  D. 
Bernabé  Partida,  sacerdote  unionista,  un  día  de  Semana  Santa  bajó 
á  confesar  á  la  Iglesia  de  la  Unión.  Llegó  á  sus  pies  un  hombre 
i;*-  .  .     que  no  se  había  confesado  en  más' de  veinte  años;  razones  tendría  el 

C^^'  Padre  para  negarle  de  pronto  la  absolución ;  el  penitente  irritado  sacó 

^.     ^  un  cuchillo  amenazando  al  cbiafesor  con  matarle  si  no  se  la  daba,  éste, 

C^' ,:  sereno  y  resuelto,  contestó:  "Ahora  podré  menos  absolver  á  vd.»por 

>'<  "estar  más  indispuesto:  si  vd,  me  matare  moriré  en  mi  oficio;  pero 

y^:''^  "sépase  que  no  le  tengo  de  absolver  mientías  no  hiciere  lo  que  le 

'r*  "digo."'  -^ 

'y>  ^  COCHERAS.  Cai^lk  de 

^;  1  Esta  calle  corre  de  Oriente  á  Occidente,  entre  las  tercera  y  cuarta 

del  Reloj,  por  el  primer  rumbo,  y  la  de  los  sepulcros  de  Santo^Domin- 

\-\  go  por  el  otro.  Hacia  este  último  se  encuentra  cerrada  por  el  costado 

del  templo  de  Santo  Domingo ;  del  lado  Oriente  tiene  la  vista  despeja- 
da hasta  la  llanura. 

El  nombre  dicho  es  el  que  le  da  el  vulgo ;  en  el  azulejo  de  la  esquina 
se  leía :  "Calle  de  las  Cocheras,"  letrero  que  nos  acerca  al  origen  del 
nombre ;  por  último,  en  documentos  antiguos  se  la  llama  "Calle  de 
las  Cocheras  de  la  Inquisición."  Después  de  leído  esto,  no  puede  ca- 
ber duda  de  que  el  nombre  vino  á  la  calle  de  que  hacia  ella  quedaban, 
en  el  espacioso  edificio  de  la  Inquisición,  que  se  halla  en  la  misma 
manzana  de  casas,  los  lugares  destinados  á  guardar  los  coches  de  los 
inquisidores,  mientras  celebraban  tribunal.  Estas  cocheras  teftiían  para 
su  ventilación  y  luz,  unas  ventanas  más  largas  que  altas,  abiertas  en 
el  muro  del  lado  Sur  de  la  calle,  dándole  tristísimo  aspecto,  que  feliz- 
mente ya  perdió. 


COLEGIO  DE  LAS  NIÑAS.  Calle  del  y  Plazuela  del 

Llámaáe  calle  del  Colegio  d£  las  Niñas  la  que  situada  de  Norte  á  Sur 
sigue  de. la  del  Coliseo  y  precede  á  las  de  las  Damas,  Mientras  la  grande 
acequia  que  bajaba  hacia  la  plaza  por  la  calle  del  Coliseo  Viejo  se  con- 
servó abierta,  á  nuestra  calle  se  le  añadía  el  nombre  común  de  Puente, 
añadidura  que  con  la  clausura  de  la  acequia  desapareció. 

I     Parte  II,  lib.  IV,  cap.   IX,  núm.  ¿86. 
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A  fines  del  siglO|diez  y  seis,  aunque  ya  estaba  el  colegio  fundado,  la^  V;^; 

calle  se  llamaba  de  Mérida,  en  razón  de  que  AlonsQ  de  Mérida,  Regi-  ^^?^ 

dar  que  fué  de  México,  compró  allí  dos*  solares  para  hacer  casas.  Mu-  '\  ^-^^^ 

rió  sin  hacerla,  y  su  viuda,  Doña  Inés  de  Perea,  pidió  á  la  Ciudad  que  ■.  L  |^^ 

le  hiciera  merced  de  aquellos  solares,  v  cuyo  derecho  había  perdido,  rj 

'I 


r< 


por  no  haberlos  cercado.  Estos  solares,  según  parece,  ocupaban  la  ,^ 

actual  esquina  del  Colegio  de  las  Niñas  y  la  Independencia.  ^  '/^ 

Debe  su  nombre  al  colegio  que  para  recogimiento  y  educación  dé 
doncellas/ pobres  y  huérfanas,  fundó  la  Archicofradía  del  Santísimo  ,     '       '^'^ 

Sacramento,  que  había  en  la  Catedral.  ^  Aunque  la  fundación  fué  he-  '  'J) 

cha  con  el  título  de  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad,  el  públi-  <• 

co  le  llamó  siempre  de  las  Doncellas,  en  razón  de  haber  sido  para  ellas  '-^ " 

destinado;  nombre  que  prevaleció  sobre  el  primitivo,  y  que  se  con-  ^        /)v, 

servó  por  dilatados  años.  ^  Al  cabo  de  ellos,  sin  f mbargo,  comenzó  C^T- 

á  sonar  mal,  ya  porque  doncella  suele  llamarse  "la  criada  que  sirve 
"cerca  de  la  señora,  y  se  ocupa  en  hacer  labor,"  ya  porque  se  presta-  .  ^1; 

ra  á  dichos  de  jnuy  distinta  naturaleza ;  ello  fué  que  hubo  de  trocarse  '    -^^^ 

el  nombre  antiguo  por  el  presente. 

L;a  calle  que  nos  ocupa  tiene  una  particularidad,  y  es  que  su  lado 
oriental,  desde  la  mitad  de  él  para  el  Sur,  se  halla  vaco,  formando  una 
plazoleta,  que  en  cuanto  al  nombre,  corrió  igual  suerte  que  la  calle, 
llamándose  antes  Plazuela  del  Colegio  de  las  Doncellas,  y  ahora  del  Co- 
legio de  las  Niñas. 

A  medida  que  la  Administración  municipal  se  fué  sistemando,  me- 
joró el  servicio  dej  público  en  todos  los  ramo»  de  su  incumbencia,  uno 
de  los  principales,  el  surtimiento  de  agua  y  su  distribución. 

El  año  1587  se  acordó  que  se  hicieran  dos  pilasy  la  una  en  el  barrio 
de  San  Sebastián  y  la  otra  en  el  de  las  Doncellas,  dejando  á  la  elección 
de  Andrés  Vázquez  el  sitio  donde  habían  de  hacerse.  A  pesar  de  que 
pedían  la  pila  de  este  últitno  barrio,  los  vecinos  de  las  calles  de  San 
Agfustín  y  la  Celada  y  que  el  punto  intermedio  á  unos  y  otros  era  la 
plazuela  de  las  Niñas,  parece  que  no  se  puso  allí,  porque  cuatro  años 
después  se  mandó  al  Obrero  Mayor  que  hiciera  una  caja  de  ag^a  junto 
á  la  puerta  del  colegio. -^  Si  se  hizo  fué  caja  y  no  pila.  El  mes  de  Julio 
del  año  1600  comisionó  el  Ayuntamiento  al  Regidor  Alonso  Valdés*^ 
para  que  hiciera  las  condiciones  del  remate  de  la  pila,  qué  había  de  ha- 

i      Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  21  de  Junio  de  1560. 
^     Véase  la  palabra  Catedral. 

3  El  P.  Julián  Gutiérrez,  que  escribió  las  Memorias  del  Oratorio  de  San 
i^clipc  Neri,  el  año  1733,  todavía  le  llama  "Colegio  de  los  Donceles,"  en  la 
arte  III,  lib.  I.  cap.  XXVI,  núm.  194. 

4  Libro  Capitular^  actas  de  los  Cabildos  de  9  de  Octubre  de  1587  y  11  de 
«ttubre  de  1591. 

5  Libro~Capitular,  acta  del  Cabildo  de  28  de  Julio  de  1600. 
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cerse  para  recibir  el  agua  dé  Chapultepec  en  las  esquinas  del  Colegio 
de  las  Niñas  y  Juan  de  Cuevas,  y  como  esta  pila  estuvo  pegada  al  mu- 
ro de  la  casa  núm.  11  de  la  calle  de  Cadena,  deducimos  que  ésta  fué 
la  de  Juan  Cuevas;  y  si  tan  fundada  suposición  resulta  cierta,  allí 
hubo  una  taberna,  que  se  concedió  al  mismo  Cuevas,  en  el  reparti- 
miento de  tiendas  para  vendeT  vino  por  un  año,  hecho  en  Cabildo  del 
.  día  3  de  Enero  de  1561,  conforme  á  la  Ordenanza  que  para  vender 
vino  por  arrobas  y  al  menudeo  hizo  la  Ciudad,  aprobada  por  D.  Luis 
de  Velasco,  el  primero.  * 

I^or  los  ^ños  de  1830  0-32  se  estableció  en  esta  placita  un  sitio  de  co- 
ches de  alquiler,  ocasión  de  no  pocos  inconvenientes,  todos  removidos 
con  haber  suprimido  el  Ayuntamiento  dicho  sitio  el  año  1870.  No  era 
esta  la  única  medida  de  policía  que  reclamaba  a4uel  lugar :  la  fuente, 
aunque  pegada  al  qiuro  de  la  casa,  como  dejamos  dicho,  era  larga  y 
ancha,  de  forma  cuadrangular,  colocada  sobre  dos  escalones ;  pero  con 
malos  derrames,  ocupaba  mucho  espacio  y  mantenía  un  lodazal  en  no 
pequeña  extensión  de  la  placita,  que  en  verdad  estaba  intransitable. 
Al  acuerdo  de  quitar  de  allí  los  coches  de  alquiler,  añadió  la  Corpora- 
ción el  de  trasladar  la  fuente  al  centro  de  la  plaza,  y  plantar  un  jardín 
en  derredor,  con  cuatro  bancas  de  fierro  arqueadas,  limitando  el  cir- 
cuito de  la  fuente,  y  otras  largas  y  rectas  á  las  orillas  del  jardín,  en 
dirección  de  las  calles  de  Cadena  y  del  Colegio.  Acordóse  igualmente 
que  dicha  reforma  quedase  concluida  para  el  día  5  de  Mayo  de  ese 
año,  y  que  al  nuevo  jardín  se  le  diera  el  nombre  de  esa  fecha,  histórica 
para  nosotros ;  y  el  nuevo  nombre  se  escribió  en  la  pared  de  la  plaza 
que  ve  al  Sur;  dice:  "Jardín  del  Cinco  de  Mayo.  Ayuntamiento  de 
1870." 

En  el  espacio  de  diez  y  siete  años  los  árboles  allí  plantados  estaban 
frondosos ;  cobijaban  las  banca:s  con  su  sombra,  proporcionacndo  des- 
canso y  fresco  á  los  transeúntes ;  pero  llegó  él  año  1887,  de  triste  me- 
moria para  los  jardines  públicos,  porque  un  regidor  hubo  enemigo  de 
los  árboles,  y  funesto  para  los  paseos,  que  arrancó  de  cuajo  muchos. 
Tocóles  á  los  de  esta  plazuela  el  decreto  fatal,  y  vinieron  á  tierra,  y 
sin  razón  suficiente  se  quitaron  también  las  bancas,  que  eran  al  públi- 
co de  grande  alivio.  A  estas  novedades  se  añadió  la  de  cambiar  el  nom- 
bre al  jardín  llamándole  ^óe  Guadalupe  Victoria,  y  dándole  por  nueva- 
mente estrenado  el. día  primero  de  Enero  del  año  88.  Disgustaron  al 

I  En  el  libro  Becerro,  en  que  están  recopiladas  diversas  ordenanzas,  falta  la 
que  citamos,  hecha  para  el  repartimiento  de  casas,  tiendas  en  que  se  podía  ven- 
der vino,  con  expresión  de  las  condiciones  que  habían  de  tener  los  vendedores. 
La  primera,  recopilada  en  "el  tomo  III  del  Becerro,  f.  203,  es  otra  igualmente 
dada  por  el  mismo  D.  Luis  de  Velasco  á  26  de  Enero  de  1563,  con  objeto  dis- 
^  tinto.  Sin  esta  advertencia,  guiándose  alguno  por  el  Becerro,  podría  atribuit^ 
nos  un  anacronismo,  que  no  hemos  cometido. 


1*5 

público  semejantes'  medidas,  reclamando  los  periódicos  contra  ellas, 
señaladamente  contra  la  supresión  de  las  bancas,  útilísimas  á  todos ;  el 
Municipio  Libre,  órgano  del  Gobierno  del  Distrito,  contestó  que  el  jar- 
dín era  estrecho,  y  por  eso  se  habían  quitado  las  bancas ;  nadie  creyó 
en  la  verdad  de  tal  respuesta,  teniéndose  por  cierto  que  la  razón  era 
otra,  de  todos  ignorada.  Ni  se  escribió  el  nombre  de  Victoria  en  placa 
alguna,  ni  se  borró  la  antigua  del  Cinco  de  Mayo,  y  el  público,  sin 
atender  á  una  ni  á  otra  denominación,  sigue  llamándola  Plasuela  6  Jar- 
dín del  Colegio  de  las  Niñas. 


COLISEO.  Calles  del 

Dos  calles  hay  de  este  nombre,  y  se  distinguen  porque  á  una  se  le 
llama  simplemente  del  Coliseo,  y  á  la  otra  se  le  dice  del  Coliseo  Viejo, 
El  origen  de  su  nombre  es  el  mismo :  viéneles  del  Coliseo  ó  teatro  para 
comedias,  que  se  estableció  en  el  lugar  en  que  hoy  se  encuentra,  con 
las  diferencias  que  señalaremos  y  fueron  causa  de  los  diversos  nom- 
bres de  las  calles. 

La  del  Coliseo  Viejo  está  situada  de  Oriente  á  Poniente,  por  ella  co- 
rría una  de  las  siete  grandes  acequias  de  la  ciudad,  la  llamada  de  Pa- 
lacio, y  la  calle  tuvo  entonces  el  nombre  común  de  calle  de  la  Acequia. 
En  la  esquina  que  forman  las  dos  calles  del  Coliseo  tuvo  su  casa  Alon- 
so de  Mérida,  el  Regidor,  casado  con  Doña  Inés  de  Perea.  Después  de 
muerto  él  solicitó  su  viuda  del  Ayuntamiento  hacer  portales  delante 
de  sus  casas  hasta  la  Acequia,  por  esa  calle,  y  por  la  otra  enfrente  del 
Colegio  de  las  Niñas,  ó  monasterio  de  las  huérfanas,  como  dice  el  ac- 
ta del  Cabildo  en  que  se  le  hizo  la  concesión,  y  ésta  es  la  del  celebra- 
do el  viernes  24  de  Noviembre  del  año  1559.  El  año  1604  Baltasar  de 
Perca  pidió  también  licencia  para  hacer  unos  portales  delante  de  unas 
casas  que  compró  en  la  calle  de  la  Acequia,  linde  con  casas  que  eran 
del  convento  de  Santo  Domingo,  y  que  habían  sido  de  Bartolomé  de 
Guzmán.  Alegó  por  razón,  para  alcanzar  lo  que  deseaba,  que  aquellos 
portales  no  eran  en  perjuicio  de  la  Ciudad,  sino  ornato  suyo  y  útiles, 
por  las  tiendas  (jue  podrían  abrirse  abajo  y  por  los  arrimadizos  que  se 
colocarían  en  los  pilares  y  entrepaños  de  las  puertas,  concesión  que  no 
era  nueva,  pues  ya  se  habían  hecho  otras  semejantes.  La  gracia  le  fué 
otorgada  con  las  condiciones  de  costumbre,  é  hizo  sus  portales  en  la 
misma  acera  del  portal  que  estaba  ya  hecho. 

En  este  estado  y  con  el  nombre  de  calle  de  la  acequia  siguió  conocién- 
jose  esta  calle  todo  el  siglo  XVII  y  la  primera  mitad  del  XVIII. 

El  hospital  real  de  indios,  en  sus  principios  escasísimo  de  fondos, 
«ipenas  contaba  ciertos,  con  quince  mil  cuatrocientos  pesos  que  la  Real 
Hacienda  anualmente  le  daba,  con  cincuenta  y  cinco  pesos  que  produ- 
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eia  la  impresión  de  las  cartillas ;  pero  la  largueza  dé  algunos  vecinos  y 
sobre  todo  la  de  los  virreyes,  suplía  el  deficiente  con  limosnas.  Para 
ayudar  á  sus  gastos  tuvo  por  concesión  de  uno  de  los  virreyes,  licencia 
I xira  hacer  un  teatro  de  públicas  diversiones,  aprovechando  sus  rentas. 
^  T  ¡izo  este  teatro  de  madera,  en  un  patio  ó  corral  del  mismo  hospital, 

situado  entre  las  enfermerías  y  camposanto,  con  entrada  por  la  calle 
'  -,  dt^  la  Victoria.  Un  voraz  incendio  consumió  este  teatro  la  noche  del  20 

Wíí  tle  Enero  de  1722 ;  abrasando  el  fuego  no  pequeña  parte  del  edificio. 

^  ]Mas  para  no  privar  al  hospital  de  la  renta  que  le  producía,  se  reedificó 

eíi  el  mismo  sitio  y  de  madera  también ;  pero  la  administración  del 
liospital,  que  n.o  vivía  tranquila,  temiendo  siempre  un  nuevo  accidente 
^  orno  el  ocurrido,  resolvió  el  año  1725  hacer  otro,  aunque  también  de 

^.  rnndera,  "en  lugar  perteneciente  al  hospital,  situado  entre  el  callejón 

\  "i-iue  llaman  del  Espíritu  Santo  y  la  calle  de  la  Acequia,  para  donde  te- 

cnia la  puert^  principal."  ¿Cuál  fué  este  lugar  situado  entre  el  calle- 
jt'm  del  Espíritu  Santo  y  la  calle  de  la  Acequia?  No  puede  haber  sido 
i>tro  que  en  la  esquina  que  había  sido  del  Regidor  Alt>nso  de  Mérida 
y  5u  contigua,  la  de  Baltasar  de  Perea,  quedando  en  -poder  de  los  PP. 
Dominicos,  sus  dueños,  las  que  formaban  el  resto  del  portal,  que  vie- 
jas y  feas  se  conservaron  hasta  nuestros  días,  mientras  que  para  hacer 
fachada  al  teatro  y  darle  entrada  por  la  calle  de  la  Acequia,  fueron  des- 
ir  11  idos  los  portales  que  hizo  Doña  Inés  de  Perea  y  Baltasar,  tal  vez  su 
hermano.  Cómo  vinieron  estas  casas  al  poder  del  hospital,  lo  ignora- 
ini*s ;  inclinándonos  á  creer  que  fueron  donación  hecha  al  hospital  por 
sus  dueños,  ó  compradas  con  limosnas  recogidas  por  el  Oidor  D.  Juan 
I  'ichardo  Pacheco,  Juez  que  era  entonces  en  turno  de  hospitales, 
fjnicn  tanto  hizo  por  éste,  que  llegó  á  tenérsele  ^or  su  insigne  bien- 
hechor. 

Desde  esta  época  y  por  la  circunstancia  dicha,  la  calle  comenzó  á  to- 
lUdT  el  nombre  del  Coliseo ;  ó  la  necesidad  del  tráfico  que  se  hacía  de- 
lante del  Coliseo  y  el  decoro  que  exigía  un  edificio  de  esa  clase,  fueron 
causa  de  que  D.  Juan  Francisco  de  Güemes  y  Horcasitas,  primer  Con- 
fie de  Revilla  Gigedo,  mandara  cubrir  con  bóveda  esta  acequia  desde 
1^*  el  Coliseo  hasta  la  Diputación,  obra  que  se  hizo  en  los  años  1753 

»•         •  y  1754. 

,  Esta  acequia,  que  como  varias  ocasiones  lo  hemos  dicho,  era  la  más 

caudalosa  de  las  siete  principales  de  la  ciudad,  en  esta  calle  del  Coliseo, 
adelante  de  la  puerta  del  teatro,  hacia  la  mitad  del  portalito  siguiente, 
desprendía  un  canal  que  iba  á  salir  al  callejón  del  Espíritu  Santo,  en- 
tre los  núms.  4  y  5,  donde  se  conservan  los  vestigios  de  su  salida, 
en  una  estrecha  jarcieria.  Este  canal  lo  encontramos  en  el  callejón 
de  vSanta  Clara,  en  la  calle  de  este  nombre,  en  la  de  la  Canoa,  en  la 
de  la  Águila,  y  finalmente,  en  la  primera  de  la  Pila  Seca,  pues  iba 
á  perderse  en  la  acequia  de  Santo  Domingo.  El  año  1896  fueron  de- 
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rribados  los  portales,  la  calle  se  embelleció,  pero  desapareció  el  último 
vestigio  del  Coliseo  Viejo.  Cuando  se  cegó  el  canal  desprendido  de 
la  acequia,  el  sitio  bajo  fué  mercedado  á  uno  de  los  vecinos,  quien  para 
extender  su  t:asa  hizo  un  arco  en  que  apoyarla ;  este  arco  ha  sido  to- 
mado p9r  algunos  como  el  lugar  por  donde  el  Virrey  entraba  al  tea- 
tro, lo  cual  no  es  exacto :  nosotros  señalaremos  esta  entrada  cuando 
hablemos  del  Coliseo  Nuevo.  ^ 

Dicho  se  está  que  el  Coliseo  hecho  en  ese  lugar  el  año  1725  fué  de 
madera,  con  su  entrada  por  la  calle  llamada  hasta  entonces  de  la 
Acequia,  calle  que  corre  de  Poniente  á  Oriente  y  que  trocó  el  nombre 
de  Acequia  por  del  Coliseo.  La  débil  materia  de  esta  fábrica  se  pudrió 
en  veinticinco  años,^  de  manera  que  amenazaba  ruina,  por  lo  cual  con 
el  fin^e  evitar  frecuentes  reposiciones  y  de  asegurar  una  renta  menos 
contingente  al  Hospital  Real  de  Naturales,  cuyo  eran  sitio  y  coli- 
seo, se  resolvió  el  año  1753  hacerle  de  cal  y  piedra,  de  mayores  di- 
mensiones, con  la  forma  que  aún  conserva,  dándole  entrada  por  la 
calle  que  llamaban  en  esa  época  del  Colegio  de  las  Niñas,  que  corre  de 
Norte  á  Sur,  y  que  con  esta  ocasión  cambió  de  nombre,  llamándose 
del  Coliseo,  agregando  al  nombre  de  ésta  el  adjetivo  Viejo,  para  lo 
cual  fué  necesario  comprar  una  casa  en  la  calle  del  Coliseo,  la  que 
hace  frente  al  núm.  4,  que  es  precisamente  donde  está  la  fachada  del 
Coliseo.  = 


y    ^^  í 
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Desocupado  el  convento  dcxSan  Diego  el  ario  1860  por  efecto  de  las 
leyes  de  Reforma,  su  dueño,  el  Pbro.  Lie.  D.  Andrés  Davis,^  resolvió 
venderle,  y  para  sacarle  mayor  provecho  dispuso  que  la  venta  se  hicie- 
se en  porciones  y  no  en  el  todo.  A  este  fin  le  dividió  en  cuatro  grandes 
partes  por  dos  calles  que  se  cruzaban  perpendicularmente  en  el  centro, 
corriendo  la  una  de  Oriente  á  Poniente  y  la  otra  de  Norte  á  Sur,  dan- 
do el  nombre  de  Colón  á  la  primera,  en  conmemoración  del  gran  des- 
cubridor del  Nuevo  Mundo.  Justo  y  muy  merecido  tributo  á  su  precla- 
ra memoria  el  conservarle  en  una  de  nuestras  calles,  siendo  sí  de  sen- 
tirse que  no  se  le  haya  dedicado  otra  mejor,  y  que  esto  se  haya  hecho 
tan  tarde;  sin  embargo,  siempre  será  honroso  para  México,  y  muy 

1  Lo  olvidó  el  autor. 

2  No  falta  quien  atribuya  la  construcción  de  este  último  Coliseo,  á  la  inter- 
vención de  una  actriz  que  trabajaba  en  el  Viejo.  Nosotros  no  lo  creemos  así: 
siendo  el  Coliseo  parte  del  fondo  dotal  del  Hospital,  debía  conservarse,  y  el 

uez  Conservador  de  él  debió  exigir,  y  sin  duda  exigió,  su  reparación.  En  lo 
ue  acaso  intervendría  aquella  señora,  sería  en  que  se  le  diera  mayor  extensión, 

ejor  ornato,  ciertas  comodidades,  ó  alguna  otra  circunstancia  accesoria  en 

le  la  Administración  no  quisiera  gastar. 

3  Véase  la  palabra  San  Diego. 


'ni 


I 


■■% 


128 

particularmente  para  el  autor  de  la  idea,  presentar  á  la  posteridad  este 
testimonio  de  gratitud,  aunque  pequeño,  á  quien  puso  en  relación  dos 
mundos. 

Corta  ó  ninguna  tiene  que  ser  la  historia  de  una  calle  nueva :  la  de 
que  se  trata  fué  abierta  después  que  los  franceses  se  retiraron  de  Méxi- 
co el  año  1868  y  quedó  limitada  al  recinto  del  antiguo  convento;  co- 
menzaba en  la  calle  de  San  Diego  y  concluía  en  el  jardin  de  Tolsa.  Lle- 
ga un  momento  para  las  ciudades  como  para  los  hombres,  en  que  sus 
necesidades  son  indeclinables,  y  comenzada  esta  calle  fué  preciso  se- 
guirlahaciael  Poniente.  Eran  obstáculo  para  ello  algunas  casas  de  par- 
ticulares que  la  cerraban  por  este  último  viento,  y  sobre  todo  el  jardín 
de  Tolsa,  que  aunque  viejo  y  casi  abandonado,  se  estimaba  como  de  al- 
gún valor.  El  Ayuntamiento,  sin  embargo,  hizo  un  esfuerzo,  y  muían- 
te una  indemnización  de  $  5,594.99  es.,  que  pagó  á  los  Sres.  José  Per- 
fecto Mateos,  Ignacio  Aguado  y  Enrique  María  Rubio,  por  los  terre- 
nos de  su  propiedad  que  iba  á  ocupar,  adelantó  con  otro  tercer  tramo 
los  llamados  antes  primera  y  segunda  pile  de  Colón.  * 

Esto  pasaba  en  Septiembre  del  año  1887 ;  la  calle,  aunque  adelanta- 
da al  Poniente,  no  salia  hasta  la  de  Rosales,  formando  una  rinconada, 
depósito  de  basuras  é  inmundicias.  El  alto  precio  en  que  su  dueño  es- 
timaba los  terrenos  que  debían  ocuparse  para  abrir  la  calle,  fué  causa 
de  que  se  retardara  su  apertura:  cambió  de  dueño  aquella  propiedad, 
y  por  contrato  celebrado  el  mes  de  Agosto  de  1891^  con  el  nuevo 
dueño,  D.  Francisco  Espinosa,  hubo  de  derribarse  la  casa  núm.  9  de  la 
calle  de  Rosales,  continuando  hasta  ella  las  de  Colón.  Cuarenta  y  cinco 
mil  pesos  se  dieron  al  Sr.  Espinosa  por  la  casa,  en  abonos  de  dos  y 
tres  mil  pesos  mensuales,  conservándole,  además,  la  propiedad  de  los 
terrenos  sobrantes  á  uno  y  otro  lado  de  la  nueva  calle,  con  lo  en  ellos 
edificado ;  comprometiéndose  el  Ayuntamiento  á  hacer  por  su  cuenta 
la  demolición  del  edificio,  aprovechando  para  indemnizarse  del  gasto 
los  materiales  resultantes  de  la  demolición.  Lá  obra  comenzó  pocos 
días  después  de  celebrado  este  contrato,  y  la  calle  vino  á  quedar  expe- 
dita á  mediados  del  año  siguiente.  De  pronto  quedó  imperfecta,  llena 
de  escombros  y  hoquedades  á  diestra  y  siniestra;  hoy  que  todo  está 
edificado,  presenta  bellísimo  aspecto. 

COMONFORT.  Cálices  de 

Así  se  llaman  las  calles  que  saliendo  de  la  plazuela  del  Tequezquite 
corren  de  Sur  a  Norte  hasta  la  línea  de  las  calles  del  Ferrocarril  y  No- 
palito, precediendo  á  la  del  Puente  de  los  Tecolotes. 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  22  de  Septiembre  de  1887. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  11  de  Agosto  de  1891. 
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Son  dos,  y  se  distinguen  en  primera  y  segunda.  Ambas  fueron  abier- 
tas el  año  1857  durante  la  administración  de  D.  Ignacio  Comoníort. 
Una  mala  casa  de  vecindad,  de  adobes,  ocupaba  el  sitio  que  ahora  es 
la  calle,  cerrando  la  plazuela  del  Tequezquite  por  su  lado  Norte.  A 
esta  casa  se  entraba  dando  vuelta  por  el  callejón  del  Órgano,  ó  por  el 
despoblado  del  Puente  del  Clérigo.  Un  francés,  D.  Juan  Jacob,  que 
vivía  en  la  segunda  calle  de  la  Amargura,  en  donde  puso  una  ladrille- 
ría, compró  esta  casa,  y  otras,  con  el  producto  de  su  trabajo,  y  con- 
sultando su  interés  particular,  que  en  este  punto  por  fortuna  se  her- 
manaba con  el  público,  propuso  al  Ayuntamiento  demoler  de  la  casa 
-lo  necesario  para  dejar  una  calle  amplia  y  recta  en  dirección  á  Santia- 
go, dividiendo  su  casa  en  dos,  demoliéndola  por  su  propia  cuenta.  Pa- 
rece que  semejante  ofrecimiento  no  debía  encontrar  tropiezo  en  la'  Cor- 
poración Municipal ;  sin  embargo,  le  halló,  no  por  lo  que  va  dicho,  si- 
no porque  Jacob  pretendía  que  el  Ayuntamiento  procediera  desde  lue- 
go á  urbanizar  la  nueva  calle,  y  á  cumplir  prontamente  esta  obliga- 
ción, era  á  lo  que  el  Ayuntamiento  se  rehusaba.  Por  aquellos  días  el 
ferrocarril  de  Veracruz  tenía  su  estación  un  poco  adelante  de  aquel  lu- 
gar, en  la  misma  dirección ;  Jacob  supo  aprovechar  esta  circunstancia 
para  insistir  en  una  mejora,  que  en  verdad  exigía  ya  la  población,  y 
añadiendo  á  sus  trabajos  propios  las  influencias  de  D.  Antonio  Escan- 
den y  de  otras  personas  amantes  de  la  mejora  de  la  ciudad,  logró  que 
el  Presidente  Comonfort,  que  hizo  cuanto  pjido  por  favorecer  el  esta- 
blecimiento del  ferrocarril,  se  persuadiera  de  la  casi  necesidad  de  es- 
ta calle,  y  recomendara  al  Ayuntamiento  la  ejecución  del  proyecto,  co- 
mo le  recomendó ;  en  consecuencia  se  abrió  la  calle,  se  le  hizo  atarjea, 
se  le  pusieron  banquetas  y  alumbrado,  y  fué  el  principio  de  la  mejora 
de  aquel  barrio.  La  justicia  reclamaba  para  ella  el  nombre  de  su  pro- 
tector. 

Sobre  lo  dicho  tenemos  que  hacer  alguna  explicación :  estas  calles 
son  nuevas,  formadas  donde  eran  muladares,  particularmente  la  segun- 
da; de  la  primera  hubo  hasta  por  el  año  1830  y  algo  más  adelante,  un 
rudimento  de  calle  en  el  callejón  del  Carrizo,  que  estaba  en  la  misma 
dirección  de  Sur  á  Norte ;  pero  algo  más  al  Poniente,  estrechísimo  y 
muy  corto.  Su  inutilidad  fué  causa  de  que  se  le  cerrase  en  la  década 
de  treinta  á  cuarenta;  de  donde  ha  provenido  que  en  algunos  planos 
de  la  ciudad,  nuevamente  formados,  se  encuentre  con  el  nombre  de 
puente  del  Carrizo  la  primera  calle  de  Comonfort  /  á  lo  cual  ha  con- 
tribuido el  que  esta  calle  desde  que  fué  abierta  apareció  enteramente 
formada,  por  la  propiedad  de  Jacob  partida  en  dos :  que  fueron,  del 

1  En  el  plano  publicado  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  le  da  este  nom- 
bre, que  por  la  razón  dicha  puede  disimularse;  pero  es  impasable  en  una  pu- 
blicación oficial  llamarle  Puente  de  Esquíveles,  estando  éste  en  distinto  lugar. 
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lado  del  Oriente  el  mesón  de  Santa  Julia,  bastante  amplio ;  y  del  lado 
dd  Poniente  la  casa  de  Santa  Emilia,  de  dos  patios  con  sesenta  cuar- 
tos, mientras^  que  lo  restante  de  una  y  otra  calle  se  fué  paulatinamente 
poblando. 

CONCEPCIÓN.  P1.AZUE1.A  Y  CaIvLEjón  de  la 

Del  convento  de  la  Concepción  tomaron  nombre  una  calle,  un  calle- 
jón y  una  plaza,  que  aunque  grande,  por  no  serlo  tanto  como  la  ma- 
yor, llama  el  público  plazuela. 

Hállase  ésta  al  extremo  occidental  de  la  primera  calle  de  San  Lo- 
renzo ;  forma  su  lado  meridional  la  iglesia  del  convento,  y  las  restan- 
tes casas  de  particulares.  Fué  este  barrio,  y  es  todavía,  poco  poblado 
con  relación  á  otros:  el  año  1830  aun  no  se  construían  las  casas  que 
forman  el  lado  Norte  de  la  plazuela,  y  de  esta  amplia  comunicación 
seguían  otras  plazuelas  despobladas.  Hoy  á  este  viento  sólo  le  queda 
una  estrecha  salida.  En  lo  antiguo  la  plazuela  no  tenia  salida  hacia  el 
Poniente,  ni  existía  propiamente  la  calle  llamada  de  la  Concepción. 
El  año  1587  concedió  el  Ayuntamiento  una  paja  de  agua  á  Nicolás  Pé- 
rez Hurtado  para  su  casa,  "ques  en  la  calle  que  corre  de  la  plazuela  de 
"Santo  Domingo  á  la  pared  ciega  de  la  Concepción,  linde  con  casas 
"de  Alonso  de  Henera  Mejía,  con  que  haga  un  almacén  á  su  costa  en 
"el  hueco  de  la  primera  pared  de  su  casa."*  Ciego  y  despoblado  esta- 
ba entonces  aquel  sitio :  dos  años  después,  á  súplica  de  Jerónimo  Oso- 
rio,  escribano  del  Virrey,  se  le  hizo  merced  de  dos  solares  en  frente  de 
la  iglesia  de  la  Concepción,  linde  de  solares  de  D.  Francisco  de  las  Ca- 
sas, y  no  habiendo  podido  edificar  en  ellos,  en  Diciembre  de  93  se  le 
dio  término  de  un  año  para  que  lo  hiciera.  ^ 

En  el  misino  día  en  que  se  hizo  la  merced  á  Jerónimo  Osorio  se  le 
hizo  también  al  Br.  Nicolás  de  Morales,  clérigo,  "de  un  solar  frente  al 
"locutorio  de  la  Concepción,  pasado  un  puente,  en  frente  de  solar  y 
"casas  de  Alonso  de  Orellana,  lozero,  y  casas  de  D.  Luis  Cortés. "3 
Es  verclad  que  este  sitio  estuvo  siempre  fuera  del  cuadro  de  la  traza ; 
pero  en  la  misma  condición  estuvieron  otros,  y  sin  embargo,  pronto  se 
poblaron. 

En  el  medio  de  esta  plaza  se  conserva  una  capilla  de  forma  octágo- 

1  Libro  Capitular,  acta  de  15  de  Junio  de  1587.  Por  almacén,  tratándose  de 
agua,  se  entendió  un  depósito  de  ella  que  para  uso  del  público  se  hada  en  el 
muro  exterior  del  edificio;  varios  se  conservaron  hasta  nuestros  días;  el  de  esta 
merced,  creemos  haberle  alcanzado  en  la  primera  calle  de  San  Lorenzo,  acera 
Norte. 

2  El  mismo  libro,  actas  de  los  Cabildos  de  13  de  Enero  de  1589  y  10  de  Di- 
ciembre de  1593. 

3  Allí  mismo. 
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na,  sólidamente  hecha,  cubierta  de  bóveda,  y  dedicada  á  Santa  Lucían 
acerca  de  cuyo  origen  se  cuentan  no  pocas  consejas :  hay  quien  diga 
que  en  el  lugar  que  ocupa  se  celebró  la  primera  misa  en  la  México 
Católica,  suponiendo  que  para  memoria  de  ese  primer  acto  religioso, 
'se  levantó  la  capilla,  y  que  por  lo  mismo  se  conserva.  Ni  aun  visos  de 
verosimilitud  tiene  esta  maj  urdida  conseja:  el  origen  de  la  capilla 
fué  idéntico  al  de  todas  las  otras  que  hubo  en  los  barrios ;  el  de  la 
Concepción  perteneció  primitivamente,  por  lo  tocante  á  los  indios,  á 
la  parroquia  de  Santa  María  la  Redonda ;  su  Cura  Ministro  que  era  re- 
ligioso franciscano,  cuidaba  de  la  capilla,  la  cual  tenía,  como  las  de- 
más, su  Mayordomo  y  su  sacristán,  que  atendían  á  su  aseo  y  á  abrir- 
la Jos  días  que  en  ella  se  rezaba,  ó  se  celebraba  misa,  porque  era  de  las 
que  disfrutaban  de  ese  beneficio,  y  tenía  campana.  En  cuanto  á  su 
conservación,  es  meramente  casual ;  debida  á  que  estando  en  una  pla- 
za» no  estorbaba,  y  cuando  multiplicadas  las  parroquias  comenzaron  á 
quitarse  por  instiles  las  capillas,  se  principió,  según  el  caso  lo  exigía, 
por  aquellas  que  impedían  el  paso  ó  servían  de  muladares.  Esta  de 
Santa  Lucía  no  estaba  en  ninguna  vía,  ni  fué  abrigadero  de  inmundi- 
cias, porque  un  hermano  tercero  de  San  Francisco;  que  vivió  hasta 
hará  treinta  años,  en' la  misma  plazuela  frente  á  la  capilla,  y  cuidaba 
de  ella,  y  aun  la  llamaba  suya,  abríala  con  frecuencia,  y  como  el  pue- 
blo de  México  es  piadoso,  casi  nunca  faltaban  en  su  altar  velas  encen- 
didas, ni  tiestos  de  flores,  no  obstante  que  no  se  celebraba  misa  allí 
desde  fines  del  siglo  pasado.  Muerto  el  cuidador  de  la  capilla,  quedó 
completamente  abandonada  y  sin  dueño;  no  faltó  por  aquellos  días 
quien  solicitara  de  la  Ciudad  que  se  le  vendiera  la  plazuela ;  pero  el 
Mayordomo  del  convento  de  la  Concepción,  D.  Jorge  Madrigal,  se 
opuso  á  la  adjudicación,  presentando  títulos  suficientes  en  concepto 
del  Cabildo,  que  acreditaban  la  propiedad  del  convento  sobre  aquella 
plazuela.  Las  Leyes  de  Reforma  concluyeron  con  esa  propiedad,  y  en- 
tonces fué  vendida  en  tres  mil  pesos  la  capilla  á  una  sociedad  com- 
puesta de  D.  José  María  Castillo  Velasco  y  de  un  español ;  esta  socie- 
dad !a  vendió  á  D.  Ignacio  LTnzain,  de  quien  pasó  al  Lie.  D.  Ignacio 
Alas,  y  de  éste  á  D.  Silvestre  Olguín.  En  poder  de  este  señor  se  halla- 
ba cuando  la  Ciudad  pensó  poner  allí  el  depósito  de  los  cadáveres  de 
los  pobres,  y  á  este  fin  la  compró  en  seis  mil  pesos. 

El  callejón  de  la  Concepción  es  una  calle  traviesa,  situada  de  Sur  á 
Xorte.  tras  de  la  iglesia :  por  este  viento  desemboca  en  la  primera  ca- 
lle de  San  Lorenzo,  y  por  el  del  Sur  es  seguida  de  la  de  Cincuenta  y 
Siete.  Antes  que  hubiesen  sido  abiertas  esta  calle  y  la  del  Progreso, 
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I  Personalmente  conocí  á  ese  hombre,  y  aun  tengo  entendido  que  murió 
después  de  la  Reforma,  razón  de  más  que,  con  las  otras,  impidió  que  á  im- 
pídsos  de  esa  barreta  cayera  la  capilla. 


fe.-  ''*               .     ■ 

¡^í-;,*  el  callejón  que  nos  ocupa  se  hallaba  cerrado  por  Poniente  y  Sur; 

Wc^.  abiertas  dichas  calles  el  año  1861,  hoy  con  ellas  forma  crucero,  y  ha 

^^-  ^      ;    '  mejorado  mucho  en  aspecto  y  policía. 
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^i\r        '  Corre  esta  calle  de  Sur  á  Norte,  después  de  la  del  Puente  de  la  Ma- 

¿  ^       riscala,  en  donde  comienza,  y  concluye  en  la  esquina  de  la  plazuela 

''^*  >    '  de  la  Concepción. 

r^, .  '  El  convento  fué  situado  en  la  última  manzana  de  la  traza  de  la  ciu- 

V'  .dad,  por  el  lado  Poniente,  y  tenía  por  límite  el  no  pequeño  canal  des- 

'y^:.,  prendido  de  la  caudalosa  acequia,  llamada  de  Palacio,  á  la  altura  del 

Hospital  Real,  para  aumentar  las  aguas  de  las  acequias  del  Carmen  y 
de  Santa  Ana.  Con  el  tiempo  se  pobló  el  lado  occidental  de  la  acequia, 


fuera  de  la  traza,  con  las  pocas  casas  que  hay  entre  la  esquina  de  la 


f¿;\  '  c^Ue  del  Puente  de  los  Gallos  y  la  del  Puente  de  Juan  Carbonero ;' cl 

':^'i'.^  resto  quedó  siempre  desocupado,  y  es  la  plazuela  de  Villamil. 

;  /;•  En  el  lado  del  convento,  que  caía  á  esta  calle,  hicieron  las  monjas 

^(^  sus  locutorios,  llamados  rejas,  de  donde  vino  llamarse  aquella  vía  ca- 

K'y^  lie  de  las  Rejas  de  la  Concepción, 

;- ^' ,  .  Tal  fué  el  estado  primero  dé  esta  calle,  que  lentamente  ha  venido 

ir    ^  cambiando:  el  año  1793,  por  disposición  de  D.  Juan  Vicente  de  Güe- 

ír.  ;  mes,  segundo  Virrey  Conde  de  Revilla  Gigedo,  fué  convertida  la  zan- 

1^^  ja  en  atarjea,  y  esto  produjo  en  ella  gran  mejora,  quitando  basura,  in- 

!9^ .  mundicias  y  fetidez ;  sin  embargo,  su  aspecto  era  siempre  triste :  en  la 

parte  del  convento  no  había  una  casa,  sólo  se  veían  las  puertas  cerra- 
das y  polvorientas  de  los  locutorios,  que  apenas  se  abrían  domingos 
y  jueves  por  las  tardes,  en  los  tiempos  que  no  eran  Cuaresma  ni  Ad- 
viento; en  el  lado  Poniente  algunas  casas  de  vecindad,  pobres,  y  la 
plazuela  sin  gente. 

Con  la  exclaustración  de  las  religiosas  todo  aquello  mudó  de  ser. 
El  año  1 86 1  que  fué  abierta  la  calle  del  Progreso,  partiendo  el  conven- 
to de  la  Concepción  de  Levante  á  Occidente,  quedó  la  larga  calle  de 
las  Rejas  naturalmente  dividida  también  en  dos  porciones ;  la  una  de 
la  esquina  de  la  calle  de  la  Espalda  de  San  Andrés,  hasta  la  nueva  del 
Progreso,  y  la  otra  desde  ésta  á  la  esquina  de  la  plazuela  de  la  Con- 
cepción ;  el  convento,  principalmente  en  esta  parte,  se  convirtió  todo 
en  casas ;  las  de  esta  acera,  con  fachadas  más  ó  menos  buenas,  todas 
habitadas  en  su  interior  y  en  sus  altos,  y  comercios  en  los  bajos,  que 
procuran  á  la  calle  movimiento  y  alegria. 
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CONCEPCIÓN.  Convento  de  la 

Tiénese  este  convento  por  el  primero  de  las  religiosas,  fundado  en 
México  veinte  años  después  de  la  toma  de  la  capital  por  los  conquis- 
tadores españoles. '  El  orden  de  religiosas  concepcionistas  no  era  muy 
antiguo  en  España,  contaba  apenas  entonces  cincuenta  y  dos  años  de 
existencia ;  y  como  su  fundación  envuelve  un  episodio  histórico,  curio- 
so y  raro,  nos  permitirá  el  lector  que  le  hagamos  de  ella  una  sucinta 
relación.  Ruy  Gómez  de  Silva,  de  la  antigua  é  ilustrisima  casa  de  Sil- 
va, en  Portugal,  casado  con  Doña  Isabel  de  Meneses,  fué  nombrado 
Gobernador  y  Capitán  general  de  la  plaza  de  Ceuta,  á  donde  se  trasla- 
dó con  su  familia.  Doce  hijos  tuvo  en  su  matrimonio,  algunos  de  los 
cuales  nacieron  en  Ceuta  misma,  uno  de  ellos  Doña  Beatriz,  que  vio 
allí  la  luz  el  año  1424.  A  los  veintitrés  años  de  su  edad  vino  á  la  corte 
y  al  lado  de  Doña  Isabel  de  Portugal,  segunda  esposa  de  D.  Juan  el 
segundo  de  Castilla.  Era  Doña  Beatriz  de  rara  hermosura  y  de  bien 
cultivado  entendimiento,  prendas  que  le  fueron  funestas^  porque  en- 
cendieron en  el  corazón  de  la  reina  rabiosos  celos.  Si  el  Rey  D.  Juan 
llegó  á  amar  á  Doña  Beatriz,  es  cosa  que  él  lo  sabría,  pero  la  historia 
nos<lice  que  la  pasión  de  la  reina,  después  de  causar  mil  sinsabores  á 
su  dama,  la  condenó  á  la  rigurosa  pena  de  que  muriera  encerrada  en 
una  arca.  Tres  días  la  tuvo  en  ella,  después  de  los  cuales,  los  propios 
confidentes  mismos  de  la  reina,  dolidos  de  tamaña  crueldad,  le  propor- 
cionaron la  fuga,  y  ella  se  refugió  en  el  célebre  monasterio  de  las  Due- 
ñas de  Santo  Domingo  el  Real  en  Toledo,  donde  vivió  más  de  30  años 
en  hábito  secular,  pero  cubierto  siempre  el  rostro  con  un  velo  tan  te- 
nazmente llevado,  que  ninguna  persona,  ni  del  mismo  claustro,  se  lo 
vio  jamás,  excepto  Do^a  Isabel  de  Castilla,  que  justa  apreciadora  de 
sus  virtudes,  se  declaró  su  protectora. 

Había  sido  educada  Doña  Beatriz  en  el  santo  temor  de  Dios  y  con 
especial  devoción  á  la  Virgen  María  en  la  advocación  de  su  pureza  in- 
maculada, por  lo  cual,  en  medio  de  las  tribulaciones  que  experimenta- 
ba en  Tordecillas,  en  la  corte  de  D.  Juan,  á  ella  volvía  los  ojos,  ofre- 
ciéndole, en  honor  suyo,  vivir  siempre  en  castidad  perpetua.  Aqui  aña- 
de la  historia,  que  estando  en  el  arca,  donde  debía  morir,  se  le  presen- 
tó la  Soberana  Señora  rodeada  de  radiantes  luces,  con  túnica  blanca 
y  manto  azul,  llenándola  de  celestial  consuelo,  anunciándole  que  á  la 

mpestad  seguiría  la  calma,  y  que  ella  sería  fundadora  de  un  nuevo 
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I  En  los  libros  de  Cabildo,  quinto,  sexto  y  séptimo,  con  frecuencia  se  habla 
un  convento  de  monjas  con  título  de  la  Madre  de  Dios,  sin  más  que  nom- 
rtrfe.  Parece  que  estuvo  ti  Oriente  de  la  ciudad,  no  lejos  del  hospital  del 
mor  de  Dios;  mas  como  nada  sabemos  de  él,  ni  permaneció,  decimos,  lo  que 
"CU  todos,  que  fué  el  primero  el  de  la  Concepción. 
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orden  de  religiosas  en  el  culto  de  su  Concepción  Purísima,  cuyo  hábi- 
to había  de  ser  de  la  misma  figura  y  color  del  que  veía.  Añade  tam- 
bién la  historia  que  en  el  camino  de  Toledo  se  repitió  la  misma  apari- 
ción y  que  tuvieron  parte  en  ella  San  Francisco  de  Asís  y  San  Anto- 
nio de  Padua,  especiales  patronos  de  Doña  Beatriz. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  año  1484,  reinando  ya  en  Castilla  y  Ara- 
gón los  reyes  católicos,  cedió  Doña  Isabel  á  Doña  Beatriz  los  palacios 
de  Galeana  ó  Alcázar  Bajo  en  Toledo  y  una  ermita  antigua  inmediata, 
en  donde  se  estableció,  con  el  nombfe  de  colegio,  una  comunidad  pe- 
queña, compuesta  de  su  fundadora,  de  la  sobrina  de  ésta,  Doña 
Felipa  de  Silva,  y  de  otras  once  doncellas,  jóvenes  nobles  y  vir- 
tuosas. Vistieron  desde  luego  el  hábito  revelado,  y  aunque  por  en- 
tonces no  se  ligaron  por  ningím  voto,  ni  se  sometieron  á  ninguna 
regla,  hicieron  vida  común  ordenada  como  la  de  cualesquiera  otras 
religiosas. 

Probando  de  esta  manera  sus  fuerzas  para  la  vida  claustral,  vivie- 
ron aquellas  trece  señoritas  cinco  años,  en  cuyo  tiempo  Doña  Beatriz, 
con  sus  propias  influencias  auxiliadas  de  las  de  la  Reina,  solicitó  la 
erección  del  Colegio  en  convento,  con  el  título  de  la  Concepción,  apro- 
bación del  hábito,  con  rezo  particular  de  la  Concepción  Inmaculada, 
y  regla  del  Císter,  elegida  por  la  fundadora,  así  por  la  particular  (Jevo- 
ción  que  profesaba  á  San  Bernardo,  como  porque  siendo  más  suave 
que  la  de  Santa  Clara,  era  más  acomodada  á  la  delicadeza  de  las  tier- 
nas jóvenes  sus  compañeras.' Todo  lo  aprobó  el  Papa  Inocencio  VIII 
por  Bula- dada  en  Roma  á  30  de  Abril  de  1489,  sometiéndolas  á  la  obe- 
diencia del  Prelado  Diocesano ;  mas  cuando  Doña  Beatriz  la  recibió 
estaba  en  el  borde  del  sepulcro  y  no  pudo  cumplir  su  anhelado  deseo 
de  profesar,  quedándose  este  placer  para  sus  doce  compañeras,  siendo 
su  sobrina  la  primera  abadesa. 

Tal  fué  el  principio  que  en  Toledo  tuvo  el  Orden  de  las  religiosas 
concepcionistas ;  pero  "cuatro  años  después,  con  motivo  de  dirigirlas 
"sujetos  de  diversas  religiones,  se  suscitaron  entre  ellas  graves  discor- 
"dias  que  determinaron  al  Eminentísimo  y  santo  Cardenal  Cisneros, 
"reformador  que  era  entonces  de  las  religiones  de  España  con  auto- 
"ridad  apostólica,  á  sacarlas  de  la  jurisdicción  del  Ordinario,  y  regla 
"del  Císter,  y  someterlas  al  Orden  de  San  Francisco  y  regla  de  Santa 
"Clara ;  pero  esto  fué  propiamente  empeorarlas  con  el  remedio,  pues 
"divididas  en  dos  parcialidades,  unas,  que  eran  las  menos  y  más  débi- 
"les,  abrazaron  la  reforma,  y  regla  propuesta,  y  otras  con  la  abadesa 
"Doña  Felipa  de  Silva,  sobrina  de  la  fundadora,  no  quisieron  mudar 
"regla,  ni  salir  de  la  jurisdicción  del  Ordinario,  y  hechas  sus  protestas, 
"se  resistieron  al  acuerdo  del  Santo  Reformador,  quien  viendo  imprac^ 
"ticable  la  unión,  y  que  el  convento  no  tenía  rentas,  pues  se  mantenían 
"de  limosnas  que  se  iban  retirando,  las  repartió  en  dos  monasterios,  el 
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"de  Santa  Isabel,  á  quien  pasó  la  abadesa  con  las  de  su  partido,  y 
"las  otras  al  de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  que  era  de  benedictinas, 
"quedando  éste  unido  al  de  la  Concepción,  á  que  se  hallaba  inme- 
"diato." 

"Enamoradas  las  benedictinas  del  hábito  é  instituto  de  las  concep- 
"cionistas,  le  abrazaron,  dejando  el  de  San  Benito  por  el  de  Santa  Cla- 
"ra,  con  sujeción  al  orden  de  San  Francisco,  por  indulto  apostólico  de 
"la  santidad  de  Alejandro  VI.  Poco  después  se  unieron  voluntaria- 
"mente  las  que  se  habían  pasado  al  de  Santa  Isabel ;  y  así  vivieron  en 
"este  convento  de  las  Dueñas  resplandeciendo  en  virtud  hasta  el  año 
*'i5oi,  en  que  se  trasladaron  á  otro  que  dejaron  los  religiosos  claus- 
**trales  de  San  Francisco,  ^  que  habían  admitido  la  reforma  de  su  re- 
"gla,  tomando  este  convento  el  título  de  la  Concepción ;  y  con  este 
"motivo  el  Santo  Cardenal  obtuvo  Bula  de  la  Santidad  de  Julio  II, 
"confirmatoria  así  de  la  traslación,  como  del  hábito  de  la  Concepción, 
"regla  de  Santa  Clara,  sujeción  al  Orden  de  San  Francisco,  y  de  to- 
"das  las  demás  gracias  que  sus  predecesores  les  habían  concedido ;  y 
"después,  persuadidode  que  para  su  conservación  sería  más  convenien- 
"te  dar  á  las  monjas  regla  propia  á  que  viviesen  ajustadas,  la  obtuvo 
"del  mismo  Pontífice  el  año  I511,*  dividida  en  doce  capítulos,  á  cuya 
"observancia  las  obligó  absolviéndolas  y  librándolas  de  los  órdenes 
"del  Císter  y  de  Santa  Clara,  y  de  la  guarda  de  ellos,  y  en  el  de  1516, 
"el  general  Quiñones,  para  alejar  las  ocasiones  de  discordias  que  pu- 
!  "dieran  fomentarse  entre  las  religiosas  con  la  mutación  de  reglas  que 

"habían  tenido,  dispuso  que  hiciesen  todas  una  nueva  profesión  del 
"hábito,  orden  y  regla  de  la  Concepción,  añadiendo  los  estatutos  que 
\  "le  parecieron  más  convenientes,  para  aquella  forma  de  vida."  Así 

quedó  en  su  última  perfección  este  esclarecido  Orden  de  la  Purísima  y 
&  Limpia  Concepción.^ 

I  No  obstante  la  suavidad  de  la  regla,  las  religiosas  que  la  profesaban 

I  vivían  intranquilas,  porque  el  Papa  Julio  II  exigió  que  se  cumpliese  á 

¡  la  letra,  pena  de  pecado  mortal.  Para  calmar  sus  escrúpulos  acudieron 

[  al  Sr.  León  X  haciéndole  presente  que  aunque  la  voluntad  estuviese 

^  decidida,  la  debilidad  humana  no  permitía  siempre  guardar  á  la  letra 

I  los  doce  capítulos  de  la  regla,  por  lo  cual  vivían  atormentadas  con  la 

'  frecuencia  de  pecados  mortales,  y  expuestas  á  condenación  eterna.  Su 


1  Este  convento  fué  el  de  San  Francisco  de  Toledo,  que  quedó  desocupado 
en  virtud  de  haber  pasado  después  de  su  reforma,  los  frailes  menores  que  lo 

cupaban,  al  Monasterio  de  San  Juan  'de  los  Reyes,  en  la  misma  ciudad. 

2  A  17  de  Diciembre. 

3  A  estas  noticias  debemos  añadir  que  en  el  cambio  volvieron  á  quedar  su- 
otas  al  Ordinario,  y  que  á  su  Breviario  se  añadió*  Oficio  especial  de  la  Con- 
«pción,  para  todos  los  días  de  la  semana,  qué  sólo  dejan  de  rezar  en  las  fies- 
Ls  solemnes,  y  domingos  de  historia  forzosa. 


L 


i3í> 

Santidad,  penetrado  de  estas  razones,  deseando  que  los  que  se  destinasen 
(ü  serz'icio  de  Dios  bajo  el  suave  yugo  de  la  Religión,  pudiesen  más  quieta- 
mente servirle,  sin  ningún  pensamiento  de  miedo,  por  Bula  de  12  de  Ju- 
lio de  1 5 18  autorizó  al  señor  Arzobispo  de  Toledo,  su  Vicario  General 
en  España,  para  que,  Iwbiendo  examinado  esto  diligentemente,  declarara 
con  autoridad  apostólica  que  las  mismas  Abadesa  y  monjas  que  estaban 
obligadas  á  guardar  la  regla  y  forma  de  vivir  según  los  dichos  capítulos 
y  artículos,  no  sean  constreñidas  á  su  guarda  con  vínculo  y  miedo  de  pecado 
mortal,  excepto  en  los  casos  de  obediencia,  castidad,  pobreza  y  clausura, 
castigándose  las  demás  faltas  con  ayunos,  oraciones  ú  otra  cualquiera  co- 
rrección corporal,  á  arbitrio  de  sus  superiores,  según  la  calidad  de  la 
trasgrcsimt,  ó  no  guarda  de  la  regla.  Ampliado  de  este  modo  el  instituto, 
comenzó  á  extenderse  por  España,  Italia  y  Francia, 

Rama  arrancada  de  este  tronero  y  trasplantada  en  el  suelo  de  la  Nue- 
va España  por  la  mano  de  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  son  las  concep- 
cionistas  de  México.  A  solicitud  de  este  prelado,  mediante  Breve 
de  Su  Santidad  Paulo  III  y  acuerdo  del  Virrey  y  Real  Audiencia,  se 
hizo  la.  fundación  aqui  el  año  1540  en  la  última  manzana  de  la  traza 
por  el  Poniente  y  en  las  casas  de  Andrés  de  Tapia,  Capitán  con- 
quistador. ^  Si  estas  casas  se  compraron  para  fundar  el  convento,  no 
fueron  las  únicas,  ni  era  fácil  que  en  una  sola  casa  de  un  particu- 
lar, por  amplia  que  fuese,  se  acomodase  una  comunidad.  Consta  de 
los  libros  de  Cabildo  que,  para  el  mismo  fin,  al  tiempo  de  la  funda- 
ción, fué  comprada  la  casa  que  era  de  D,  Luis  de  Castilla;  y  que  en 
ella  se  formó  un  claustro  donde  tenían  las  monjas  las  puertas  del 
coro  y  confesionarios,  "y  otros  lugares  decentes  para  el  servicio  del 
culto."  ^ 

Para  hacerla,  vinieron  4e  la  ciudad  de  Toledo  tres  religiosas,  que 
fueron  la  madre  Paula  de  Santa  Ana,  M.  Luisa  de  San  Francisco  y 
M.  Francisca  Evangelista.  A  pocos  días  recibieron  dos  novicias,  hi- 
jas, la  una  de  Alonso  de  Avila  y  de  Juana  López,  y  la  otra  de  Juan 
de  Tapia  y  de  Doña  María  de  Echánez,  novicias  que  profesaron  en 
22  de  Septiembre  de  1541,  la  primera  con  el  nombre  claustral  de  Sor 
Ana  de  San  Buena  Ventura,  y  la  segunda  con  el  de  Sor  Isabel  de 
los  Angeles.  Hasta  el  año  46  entró  la  tercera  novicia,  hija  también 


1  Así  lo  dice  Carrillo  Pérez  en  el  libro  IV,  capítulo  I,  párrafo  I  de  su  obra 
manuscrita,  otras  veces  citada.  Nosotros  hemos  examinado  cuidadosamente  las 
actas  de  los  primeros  cabildos  y  no  hemos  encontrado  la  merced  hecha  á  An- 
drés de  Tapia;  acaso  se  le  dieron  estos  solares  en  el  repartimiento  que  de  ellos 
se  hizo  en  Coyoácan,  cuya  lista  se  ha  perdido,  porque  tampoco  podía  quedar- 
se sin  ningunos,  habiendo  sido  conquistador;  y  sí  hemos  leído  en  el  acta  4^1 
Cabildo  d©  14  de  Noviembre  de  1597,  qjie  "al  tiempo  de  la  fundación"  fué  com- 
prada para  ello  la  casa  de  D.  Luis  de  Castilla. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  14  de  Noviembre  de  1597. 
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de  Alonso  de  Avila  y  de  Juana  López,  que  profesó  en  Septiembre 
del  año  siguiente,  con  el  nombre  de  Úrsula  del  Espíritu  Santo. ' 

Este  convento,  que  andando  los  tiempos  llegó  á  ser  el  más  amplio 
en  localidad  y  el  más  rico  en  fondos  que  todos  los  otros,  padeció  al 
principio,  por  uno  y  otro  capítulo;  el  Ayuntamiento,  testigo  de  sus 
penurias,  trató  varias  veces  de  que  conforme  á  una  cédula  de  Su 
Majestad,  para  que  este  convento  fuese  favorecido,  el  Virrey,  la  Au- 
diencia y  la  Ciudad  misma,  dieran  informe  á  la  Corte  acerca  del  es- 
tado que  guardaba,  para  alcanzarle  del  Rey  algún  auxilio.^  De  aquí 
resultó  que,  cuando  el  año  1560  se  pensó  en  enviar  Procuradores  á  la 
Corte,  en  solicitud  de  diversos  negocios  importantes,  se  incluyera 
en  la  instrucción  que  se  les  dio,  un  capítulo  favorable  á  las  mon- 
jas de  este  convento  de  la  Concepción,  solicitando  que,  así  como  se 
habían  mandado  hacer  con  fondos  de  la  corona  los  conventos  de 
Santo  Domingo  y  San  Agustín,  se  asignara  también  á  éste  alguna 
cantidad  para  su  construcción,  en  razón  de  hallarse  muy  estrechas 
las  monjas,  pues  había  ya  más  de  cincuenta  niñas,  hijas  de  conquis- 
tadores, y  no  podían  entrar  en  número  mayor ;  apoyando  esta  soHcitud 
en  informes  remitidos  de  antemano  por  el  Virrey  y  Real  Audiencia.  ^ 
No  faltaron  en  México  protectores  á  las  monjas :  con  más  ó  menos 

1  El  mismo  Carrillo,  en  el  lugar  citado,  presenta  distintas  opiniones  sobre 
el  origen  de  este  convento,  sin  atreverse  á  decidir.  El  que  nosotros  damos,  es 
tomado  del  libro  de  las  profesiones  de  las  monjas  de  dicho  convento,  no  por 

nosotros,  sino  por  el  escribano  de  la  Audiencia,  en  el  expediente  formado  con 
ocasión  de  fundarse  el  convento  de  Corpus  Christi,  á  cuyo  capítulo  remitimos 
al  lector. 

El  día  28  de  Septiembre  de  1723,  en  el  locutorio  de  las  monjas,  ante  la  Ma- 
dre Abadesa  María  Isabíl  de  la  Santísima  Trinidad,  en  presencia  del  Capellán 
del  propio  convento,  examinó  el  libro  de  las  profesiones,  y  encontró  que  en  la 
foja  primera  dice:  **Libro  de  las  profesiones  de  las  monjas  de  Ntra.  Sra.  de  la 
"Concepción  de  la  ciudad  de  México;  con  Breve  de  su  Santidad,  y  con  acuerdo 
"del  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  y  real  Audiencia,  á  petición  de  D.  Juan 
"de  Zumárraga,  Obispo  de  México,  y  se  nos  fué  concedido  el  año  de  1540." 
Y  al  reverso  de  la  hoja:  "El  año  de  1540  se  fundó  este  convento  de  Ntra.  Sra, 
"de  la  Concepción;  vinieron  por  fundadoras  las  sijíuientcs:  M.  Paula  de  Santa 
"Ana,  M.  Luisa  de  San  Francisco,  M.  Francisca  Evangelista. "  Sin  más  razón, 
dice  el  escribano,  por  haber  sido  las  fundadoras.  Desde  la  foja  cuarta  siguen  las 
profesiones  de  ochocientas  y  una  religiosas  iiasta  esc  día. 

2  No  hemos  visto  esta  cédula;  en  el  acta  del  Cabildo  de  12  de  Knero  de 
1560.  se  refirieron  á  ella  los  regidores.  Posible  es  que  fuera  la  del  permiso  de 
la  fundación,  en  que  encargara  el  Rey  á  la  Ciudad  el  cuidado  del  nuevo  monas- 
terio, de  la  cual  pasaran  copia  las  monjas  al  Cabildo,  para  su  cumplimiento: 
aun  en  ese  caso,  es  digno  de  reparo  el  que  no  quedase  en  las  actas  de  Cabildo, 
noticia  de  su  presentación.  Los  escribanos  del  Cabildo  de  aquellos  días,  come- 
tían no  pocas  omisiones. 

3  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  3  de  Octubre  de  1561  y  20  de 
Abril  de  1562,  en  que  fueron  aprobadas  las  instrucciones,  y  otras  en  (|ue  >e 
discutieron. 

c  Méx.-*T<niu  II. -18 
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trabajo,  lograron  hacer  su  iglesia  y  crecer  el  convento  en  términos  que 
el  año  1592  había  ya  en  su  recinto  casi  trescientas  personas.' 

Fundado  el  convento  por  el  señor  Arzobispo,  natural  cosa  fué  que 
le  pusiera  bajo  su  propia  jurisdicción.  Sin  embargo,  como  profesaban 
la  regla  de  San  Francisco,  los  religiosos  de  esta  Orden  parece  que  no 
aprobaban  que  se  hicieran  las  profesiones  en  manos  del  Ordinario,  si- 
no de  ellos.  Esto  inquietó  á  las  monjas,  y  acudieron  á  la  Santa  Sede, 
que  contestó  con  el  siguiente  Breve,  confirmatorio  de  las  profesiones : 

"Yo,  Peregrino  Sabio,  Doctor  in  utroque  Jure,  y  Capellán  de  Nues- 
tro Padre  Santo,  á  las  muy  amadas  en  Cristo  monjas  del  Monasterio 
^  •  de  la  ciudad  de  México,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 

ción, de  la  Regla  de  San  Francisco,  salud  en  Nuestro  Señor. 

"Fuénos  propuesto  de  vuestra  parte,  cómo  el  dicho  Monasterio  ha- 
bía sido  edificado  de  nuevo  en  la  ciudad  ya  dicha,  y  cómo  cada  una  de 
vosotras,  después  de  haber  entrado  en  el  dicho  Monasterio,  cumplido 
el  año  de  aprobación,  habíades  hecho  profesión  conforme  á  la  orden  y 

I  El  Ayuntamiento  dio  á  este  monasterio  agua  desde  su  fundación,  como  ia 
daba  á  todos  los  otros  y  á  las  casas  de  beneñcencia,  y  tenía  también  la  de  la  casa 
de  D.  Luis  Castilla.  La  cañería  de  éste  se  rompió  en  fines  del  año  1592  y  la  M. 
Paula  de  San  Jerónimo,  Abadesa  del  convento,  solicitó  del  Ayuntamiento  que 
se  la  compusiera,  porque  la  poca  agua  que  caía  no  le  bastaba  ni  para  el  consu- 
mo diario,  pues  dentro  de  la  casa  había  casi  trescientas  personas,  y  ella  no  po- 
día repararla  en  razón  de  haber  venido  ámenos  sus  rentas.  Ya  ei  Alguacil  Mayor, 
Baltasar  Mejía  Salmerón,  había  ido  á  ver  esto  por  orden  del  Virrey,  y  pidió  al 
Ayuntamiento  que  de  Propios  se  diera  en  dinero  á  las  monjas  lo  necesario,  y  que 
ellas  buscaran  indios  obreros  que  ejecutaran  la  obra:  el  Obrero  Mayor  informó 
que  lo  dicho  era  cierto,  y  opinó  que  se  les  dieran  trescientos  pesos,  acuerdo  que 
por  decretó  de  6  de  Abril  de  1593,  confirmó  el  Virrey. ^Libro  Capitular,  actas  de 
los  Cabildos  de  11  de  Diciembre  de  1592  y  21  de  Mayo  de  1593.  Recibieron  las 
monjas  los  trescientos  pesos,  y  ó  nada  hicieron  con  ellos  ó  lo  que  hicieron  fué 
de  ineficaz  remedio,  porque  el  año  97  se  quejaron  de  nuevo  al  Ayuntamiento  de 
que  no  podían  llevar  el  agua  á  su  huerta  ni  servirse  de  ella  con  libertad.  Vióse 
entonces  que  la  toma  del  agua  era  un  simple  socavón  de  donde  se  derramaba 
abundantemente,  formando  en  la  calle  charcos  que  impedían  el  paso  aun  á  las 
personas  de  á  pie;  además,  al  convertir  en  convento  la  casa  de  D.  Luis  Castilla, 
la  cañería  del  agua  quedó  encerrada  en  un  claustro  de  la  casa,  que  estando  en 
el  corazón  de  ella,  no  podían  llevar  el  agua  á  la  huerta  sino  rompiendo  mu- 
chos cimientos,  con  ruina  tal  vez  del  edificio;  por  otra  parte,  la  caja  de  la  data 
del  agua  estaba  debajo  de  un  dormitorio,  y  no  bien  hecha,  se  trasminaba,  hume- 
deciendo los  cimientos;  pretendieron,  pues,  la  Abadesa  y  definidora  en  esta  vez. 
que  dicha  caja  se  retirara  de  siete  á  diez  varas  más  atrás,  en  medio  de  la  pared 
de  la  huerta,  lugar  desviado  de  la  habitación.  Quisieron  también  que  para  este 
gasto  se  les  ayudara  con  dinero,  en  razón  de  que  los  más  de  sus  Propios  esta- 
ban perdidos  en  posesiones  antiguas,  ocupadas  por  gente  pobre,  de  quienes  na- 
da se  podía  cobrar.  D.  Francisco  de  las  Casas,  D.  Francisco  Trejo  Carbajal, 
Francisco  Escudero  de  Figueroa  y  Cristóbal  Carballo,  comisionados  para  ver 
esto,  fueron  de  parecer  de  que  la  data  se  redujese  á  cuatro  reales  de  agua  y  que 
de  la  Sisa  se  les  dieran  cien  pesos  para  el  gasto,  buscando  ellas  el  resto,  si  falta- 
ba. Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  11  y  14  de  Noviembre  de  1597. 
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regla  que  en  dicha  Orden  se  suele  hacer,  en  manos  del  venerable  Pa- 
dre en  Cristo,  Obispo  de  México,  vuestro  Prelado  ordinario,  é  como 
algunos  frailes  de  la  Orden  de  San  Francisco  y  Sancto  Domingo  dicen 
que  la  dicha  vuestra  profesión  no  había  sido  válida,  por  cuanto  no  fué 
hecha  en  las  manos  del  Prelado  de  la  dicha  Orden  de  San  Francisco, 
debajo  cuya  Orden  vuestra  Regla  está  subjeta,  y  vosotras  habíais  re- 
querido á  los  dichos  frailes  de  San  Francisco  que  os  quisiesen  recebir 
debajo  de  su  obediencia,  y  ellos  habían  siempre  rehusado  de  lo  hazer ; 
y  no  obstante  esto,  vosotras  teníais  creído  que  vuestra  profesión  es  vá- 
lida ;  empero,  por  quitar  todo  escrúpulo  que  pudiese  acaecer  en  lo  que 
toca  á  la  profesión  que  vosotras  hicisteis,  y  la  que  otras  harán  en  tiem- 
pos venideros,  queriendo  entrar  en  el  dicho  monasterio ;  y  para  que  en 
la  dicha  ciudad  por  la  gracia  del  Señor  convertida  de  nuevo  á  la  fe,  ha- 
ya lugar  y  monasterio  en  donde  las  mujeres  que  al  Señor  se  quisiesen 
ofrecer  sean  enseñadas  en  buena  doctrina  y  costumbres,  y  no  sean  im- 
pedidas de  entrar  en  el  dicho  Monasterio,  é  por  lo  que  toca  á  la  dubda 
de  vuestra  profesión,  si  es  válida  ó  no ;  por  lo  cual  humildemente  su- 
plicasteis os  fuese  dado  conveniente  remedio  de  la  Silla  Apostólica, 
nos  inclinamos  á  vuestros  piadosos  ruegos  por  autoridad  de  Nuestro 
Muy  Santo  Padre,  cuyo  Penitenciario  al  presente  somos,  y  conforme  á 
su  particular  mandamiento  que  en  este  caso  nos  fué  hecho  znvae  vocis 
oráculo,  juzgamos  y  determinamos  que  la  profesión  que,  como  arriba 
es  dicho,  hicisteis  en  manos  del  dicho  Ordinario,  está  muy  legítima- 
mente hecha,  y  es  recta  y  válida,  y  lo  mismo  será  la  profesión  que  hi- 
cieren todas  las  que  quisieren  entrar  en  el  dicho  Monasterio  y  en  ma- 
nos del  dicho  profesar ;  será  legitima  y  válida,  la  damos  por  válida  y 
firme,  como  si  fuera  hecha  en  manos  del  Prelado  de  la  dicha  Orden 
de  San  Francisco ;  y  subjetamos  el  dicho  vuestro  Monasterio  al  ampa- 
ro y  protección,  y  visitación,  y  corrección  del  dicho  Ordinario  en  to- 
dos los  tiempos  venideros,  siendo  verdadera  la  relación  que  nos  fué  he- 
cha :  no  obstante  las  Constituciones  y  Ordenaciones  Apostólicas,  y  es- 
tatutos de  la  dicha  Orden  de  San  Francisco  y  sus  costumbres,  aunque 
sean  confirmadas  con  juramento,  Apostólica  autoridad,  ó  con  otra 
cualquiera  firmeza ;  ni  los  privilegios  ó  indultos  y  Letras  Apostólicas 
de  la  dicha  Orden,  ni  de  ninguno  de  los  Superiores  de  ella,  aunque  sea 
el  General  ó  otros  Prelados  ó  reformadores,  é  cualesquiera  decretos  ó 
concesiones  ó  firmas  de  palabras  ó  cláusulas,  aunque  sean  inderogato- 
riasde  otras  derogatorias,  con  toda  la  firmeza  y  eficacia  que  deroguen 
á  otras,  ni  otros  cualesquier  decretos  ó  concesiones  confirmadas  ó 
innovadas,  como  quiera  que  se  nombren,  ahora  sea  el  Mare  magnum,  ó 
la  Bula  ó  otras  que  la  dicha  Orden  tenga,  las  cuales  todas  y  otras  cua- 
lesquier que  sean  en  contrario  de  lo  arriba  dicho,  y  sus  tenores,  expre- 
samente esta  vez  en  particular  derogamos,  como  si  de  verbo  ad  verbum 
estuviesen  enjeridas  en  está  presente,  y  así  las  damos  por  suficiente- 
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mente  expresas  y  derogadas :  las  cuales,  fuera  de  esto,  queden  en  su 
valor  que  antes  tenían.  Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  debajo  del  Sello 
del  oficio  de  la  Penitenciaría,  á  XI  de  Hebrero,  año  XI  del  Pontifica- 
do de  Xuestro  Santo  Padre  Paulo  III.' 

"San  Joan  na|)tista  es  abogado  de  esta  casa  de  la  Concepción  que 
nos  le  (lió  el  Santo  Arzobispo  que  sea  en  gloria  D.  Fr.  Juan  Zumá- 
rraga,  primer  Obispo  de  México.  Señalónosle  para  que  le  hubiésemos 
por  Patrón  en  el  ciclo,  cuando  S.  Sría.  nos  bendijo  la  iglesia  y  la  claus- 
tra de  nuestro  Monasterio,  y  cada  año  le  cantamos  una  misa  y  unas 
vísperas,  en  su  día  ó  en  su  octava."  ^ 

El  Ayuntamiento  de  México,  sin  embargo,  después,  de  acuerdo'con 
las  monjas,  quiso  hacer  una  mudanza :  en  carta  de  9  de  Diciembre  de 
1566  dijo  al  Rey  que  convendría  que, los  religiosos  de  San  Francisco 
recibieran  bajo  su  obediencia  á  las  religiosas  concepcionistas  del  mo- 
nasterio de  la  Concepción,  fundado  por  el  Sr.  Zumárraga.  Su  Majes- 
tad simplemente  ofreció  tener  presente  la  petición,  y  tratar  el  asunto 
con  el  Comisario  General  de  estos  reinos.  ^  Sin  duda  este  prelado  no 
convino  en  ello,  puesto  que  hasta  su  extinción  continuaron  bajo  la 
jurisdicción  del  Ordinario. 

Si  esta  mudanza  no  se  realizó,  otra  sí  llegó  á  alcanzarse  en  la  disci- 
plina del  claustro :  las  primeras  profesiones  fueron  simples,  sin  los  cua- 
tro votos  de  pobreza,  obediencia,  castidad  y  clausura;  pero  el  celo  de  las 
religiosas  por  la  mayor  perfección  de  su  vida,  había  hecho  que  conti- 
nuaran solicitando  de  la  Silla  Apostólica  la  concesión  de  ellos,  y  al  fin 
la  alcanzaron  del  Sr.  Sixto  \  por  Ikila  dada  en  Roma  á  29  de  Noviem- 
bre de  1586  confirmando  la  fundación  y  profesiones  hechas,  concedien- 
do para  adelante  la  facultad  de  profesar  con  los  cuatro  votos,  conti- 
nuando el  monasterio  sujeto  al  Ordinario.-* 

El  año  1629,  aciago  para  toda  la  ciudad,  no  exceptuó  de  su  ley  á 
este  convento :  anegadas  sus  fincas,  desocupadas  y  arruinándose,  ape- 
nas tenían  las?  monjas  rentas  con  que  sustentarse ;  mas  no  podían  acu- 
dir al  reparo  de  su  convento  y  de  su  iglesia  también  amenazando  rui- 
na. Pasada  tan  tremenda  crisis,  restablecida  la  calma  en  los  habitan- 
tes de  la  ciudad,  y  vuelta  ésta  á  su  esplendor,  el  Capitán  Tomás  de 
Aguirre  y  Suasnaba,  Alguacil  Mayor  del  Santo  Oficio,  comenzó  á  ha- 

1  Paulo  III,  electo  el  15  de  Octubre  de  1534,  murió  el  10  de  Noviembre  de 
1549.  Este  documento  se  hizo  por  consiguiente,  en  1545. 

2  Copiado  de  un  librillo  manuscrito,  del  siglo  XVI,  que  me  franqueó  el  M. 
R.  P.  Fr.  José  de  Jesús,  carmelita,  muy  docto  y  conocedor  de  nuestra  historia. 
Julio  de  1889. 

3  Tvibro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  27  de  Septiembre  de  1568. 

4  Esta  Bula  se  encuentra  vertida  al  castellano  en  la  foja  segunda  del  libro 
de  profesiones,  según  testimonio  del  escribano  de  la  Audiencia,  en  el  lugar  an- 
tes citado. 
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;  cerles  iglesia  nueva,  de  mayoies  dimensiones  que  la  antigua,  sobre 

I  planta  mejor.  Sacóla  toda  de  cimientos  y  levantó  todos  sus  muros  has- 

ta dos  varas  de  altura ;  pero  muerto  el  año  1645,  sus  hijos  no  pudieron, 
i  ó  no  quisieron  continuar  la  obra,  renunciando  al  patronato  de  la  igle- 

sia, que  su  l>adre  adquiría  por  constructor.  Simón  de  Haro,  vecino 
acaudalado  de  esta  ciudad  y  mercader  de  platas,  ofreció  continuar  la 
iglesia,  hasta  concluirla,  si  se  le  daba  el  patronato  de  ella  y  del  con- 
vento, al  cual  ofreció  también  favorecer.  Con  esta  y  otras  condiciones 
le  fué  concedido  el  patronato  por  el  señor  Arzobispo  D.  Juan  de  Ma- 
ñasca,  asegurándose  lo  convenido  por  escritura  pública  hecha  en  2  de 
^  Febrero  de  1649.»  Simón  de  Haro  cumplió  su  ofrecimiento :  sin  parar- 

ía se  en  gasto  concluyó  el  templo,  con  coros  alto  y  bajo,  sacristía  y  ofici- 

;  ñas  anexas ;  hizo  altares  é  imágenes,  y  puso  campanas  en  el  campana- 

rio. En  el  convento  construyó  un  dormitorio,  viviendas,  sala  de  labor 
y  otras  oficinas,  todas  amplias  y  bien  distribuidas ;  dejó,  además,  ren- 
I  tas  para  sostener  monjas  de  gracia,  que  instituyó  por  sus  capellanas, 

¡  gastando  en  todo  esto  más  de  ciento  sesenta  mil  pesos. 

Concluida  la  obra  en  Octubre  del  año  1655,  se  dispuso  el  estreno  de 
I  la  iglesia  para  el  domingo  i4-del  siguiente  mes ;  pero  desde  el  sábado 

13  se  trajo  al  Santísimo  Sacramento  de  la  Catedral  en  procesión  so- 
lemne, que  salió  á  la.s  tres  de  la  tarde.  La  formaron,  por  edicto  de  rue- 
goy  encargo,  los  clérigos  con  sobrepellices ;  por  convite  expreso  las 
religiones,  y  por  mandato  del  Provisor  los  estandartes  de  todas  las  co- 
fradías. Salida  de  la  Catedral  se  dirigió  hacia  palacio,  para  que  la  vi- 
rreina, desde  los  balcones  la  viera ;  siguió  por  las  calles  del  Reloj,  has- 
ta la  esquina  de  la  de  Santa  Catalina  de  Sena,  con  objeto  de  que  dis- 
írutara  de  ella  una  monja  de  ese  convento  que  era  grande  amiga  de  la 
Duquesa  de  Albuquerque ;  de  allí  dio  vuelta  por  la  calle  de  la  Encar- 
nación, siguiendo  á  la  de  los  Medinas,  y  torció  por  la  de  la  Pila  Seca 
I)riniero,  y  después  por  la  de  San  Lorenzo,  hasta  la  de  la  Concepción. 
Llegada,  se  colocó  el  Santísimo  en  el  altar,  y  el  coro  de  la  Catedral 
cantó  las  vísperas. 

La  carrera  toda  de  la  procesión  estuvo  profusamente  adornada  •  va- 
rios altares  hubo  en  ella,  el  mejor  el  que  puso  el  convento  de  Santo 
Domingo,  en  la  peana  de  la  cruz  de  su  plazuela.  Atríbitvese  c'.te  esme- 
ro a  que  era  Prior  del  convento  el  P.  Maestro  Fray  Alonso  de  la  Ba- 
rrera, hermano  de  Doña  Lsabel  de  la  Barrera,  mujer  del  patrono  del 
conventodela  Concepción.  Durante  la  procesión,  en  los  altares  se  que- 
maron grandes  fuegos  artificiales,  y  también  en  la  noche,  frente  al 
convento  y  á  la  casa  de  Simón  de  Haro.  que  era  en  la  calle  que  hoy  lla- 
mamos de  las  Capuchinas.  Al  día  siguiente  celebró  la  primera  m'isa  v 
predicoelCanonigoDr.D.SimónEstebandeAlzate,que  era  Alicario  del 
I     Diario  de  Guijo,  año  y  mes  dichos. 
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mismo  convento.  A  una  y  otra  función  asistieron  el  Virrey,  la  Au- 
diencia, la  Ciudad  y  Tribunales. 

De  todos  estos  regocijos  no  disfrutó  Simón  de  Haro  más  que  los 
castillos  de  fuego,  quemados  delante  de  su  casa,  porque  estaba  ya  im- 
posibilitado de  salir  á  la  calle,  y  tan  avanzada  la  enfermedad  de  que 
murió,  que  á  los  ocho  días  del  estreno  de  la  iglesia,  sábado  20  de  No- 
\'iembre,  fué  sacramentado,  y  el  martes  28  de  Diciembre  entregó  el  al- 
ma á  Dios.  Dejó  en  reales,  en  barras  de  plata  y  oro,  cuatrocientos  diez 
y  seis  mil  pesos,  sin  la  plata  labrada,  menaje  de  casa,  esclavos  y  pose- 
siones. Nombró  por  patrón  de  la  iglesia  y  convento  á  su  mujer,  por 
sus  días,  y  después  de  ellos  á  la  mesa  de  la  Archicofradía  del  Santí- 
simo Sacramento.  Fué  enterrado  al  día  siguieníe,  en  la  tarde,  a  las 
cinco,  en  la  bóveda  que  con  este  fin,  dispuso  en  la  iglesia  que  edificó. ' 
Dos  años  después,  en  1657,  se  dedicó  la  iglesia.* 

En  su  disposición  interior  fué  este  convento  excepcional :  en  él,  co- 
mo en  todos  los  que  estaban  sujetos  al  Ordinario,  tenían  las  monjas 
habitaciones  separadas,  que  llamab"an  Celdas,  y  eran  unas  viviendas 
compuestas  de  tres  ó  cuatro  aposentos  y  su  cocina,  en  la  que  cada 
monja  vivía  asistida  de  su  criada  y  acompañada  de  una  ó  más  niñas 
puestas  á  su  cuidado.  Estas  niñas  eran  por  lo  común  doncellas  huér- 
fanas, ó  pobres,  á  quienes,  con  una  moderada  pensión,  mantenían 
apartadas  de  los  peligros  del  mundo  sus  tutores,  ó  bienhechores,  y  á 
veces,  aunque  raras,  sus  propios  padres,  sin  que  estuvieran  sujetas  á 
observar  la  regla  que  las  religiosas  observaban. 

Las  viviendas  ó  celdas  en  todos  los  conventos  se  hallaban  en  redon- 
do de  los  corredores  de  los  patios,  y  en  los  claustros  ó  pasillos  que  co- 
municaban unos  patios  con  otros.  El  convento  fabricaba  ordinaria- 
mente las  viviendas ;  mas  la  práctica  que  hubo  en  punto  á  celdas  en  es- 
te convento,  y  en  todos  los  demás,  fué  que  al  ingreso  de  las  religiosas, 
ó  después  de  su  profesión,  los  padres,  hermanos,  deudos  ó  bienhecho- 
res, compraban  al  convento,  ó  la  celda  que  había  vacado,  ó  algún  sitio 
de  los  que  al  principio  había,  para  fabricarla  de  nuevo ;  á  veces  ocurrió 
también  que  se  compraron  casas  colindantes  con  el  convento,  para 
agregárselas. 3  Estas  ventas,  que  no  eran  en  realidad  de  las  celdas,  sino 
del  uso  temporal  de  ellas,  las  hacía  la  M.  Abadesa,  con  previa  indispen- 
sable licencia  de  los  señores  Arzobispos,  y  con  la  precisa  calidad  ex- 
presa, ó  subentendida,  de  que  por  falta  de  la  religiosa,  ó  cuando  más 

1  Diario  de  Guijo,  año  1655,  días  13  de  Noviembre  y  28  de  Diciembre. 

2  Carrillo  Pérez,  lugar  citado. 

3  Para  una  religiosa  del  convento  de  San  Bernardo  compró  su  familia  una 
casa  en  la  calle  de  D.  Juan  Manuel,  y  para  religiosas  de  la  Encarnación  dos  ca- 
sas: la  una  en  la  esquina  de  la  calle  de  la  Encarnación  y  Santa  Catalina,  donde 
hoy  está  la  imprenta  de  Aguikr,  y  la  otra  .en  la  calle  de  la  Perpetua,  frente  4 
la  Inquisición.  ^ 
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de  una  ó  de  dos  vidas  de  las  jóvenes  de  la  misma  familia,  que  quisieran 
tomar  el  mismo  estado,  volviera  al  convento,  sin  que  las  ocupantes 
tuvieran  jamás  algún  arbitrio  ó  intervención  en  estos  contratos;  ni 
más  que  la  comodidad  de  este  retiro  para  su  desahogo.  A  beneficio  de 
este  arbitrio  engrosaron  sus  rentas  los  conventos,  y  se  proporcionaron 
las  monjas  amplitud  dentro  del  mismo  claustro.  Lo  que  anunciamos 
como  particular  de  este  convento,  fué  que  á  más  de  las  celdas  hechas ' 
á  la  redonda  de  los  corredores,  había  otras  muchas  en  aquel  amplio 
recinto,  como  casitas  separadas,  formando  calles,  aunque  estrechas,  las 
cuales  tenían  su  atarjea,  su  enlosado  y  sus  faroles  que  en  la  noche  se 
encendían,  como  si  fuese  una  pequeña  población.  De  estas  callejas  se 
conservan  todavía  las  que,  abiertas  al  público,  llamamos  callejones  del 
Progreso  y  de  la  Reforma. 

Si  en  extensión  material  fué  el  mayor  este  convento,  en  riqueza  nin- 
guno le  igualó :  á  mediados  del  año  1856,  que  fué  publicada  la  ley  de 
adjudicación  de  las  fincas  pertenecientes  á  corporaciones  eclesiásticas 
y  civiles,  poseía  127  casas  en  la  ciudad,  estimadas,  según  declaración 
de  su  Mayordomo,  en  $  1.660,955, '  y  algunos  capitales  impuestos,  cu- 
yo monto  ignoramos.  Poseía  también  no  corto  capital  invertido  en  cus- 
todias^ vasos  sagrados,  frontales,  candeleros,  ramilletes  y  otros  varios 
objetos  para  el  servicio  del  culto,  todos  de  plata  y  algunos  de  oro. 

El  templo  que  Simón  de  Haro  les  dejó,  si  bien  estaba  adornado  con 
ricos  altares,  de  grandes  retablos  perfectamente  dorados ;  eran  de  es- 
tilo antiguo,  y  la  comunidad  dio  una  muestra  de  buen  gusto  mandán- 
dolos quitar,  y  retocarle  todo  de  blanco  y  oro,  á  la  moderna,  con  que 
quedó  bellísimo.  Terminada  la  obra  le  bendijo  de  nuevo  el  señor  Ar- 
zobispo Garza,  el  día  5  de  Diciembre  de  1854,  y  volvió  como  á  estre- 
narse tres  días  después,  con  la  fiesta  de  la  titular,  que  ese  año  fué  más  * 
espléndida  de  lo  que  solía. 

La  acumulación  de  tanta  riqueza  fué  hecha  en"  poco  menos  de  los 
dos  siglos  corridos  del  último  cuarto  del  diez  y  siete  á  mediados  del 
diez  y  nueve ;  en  los  primeros  años  después  de  su  fundación,  díjose  ya 
que  padecieron  las  religiosas  algunas  escaseces,  y  el  desahogo  que  les 
proporcionó  la  Irberalidad  de  Simón  de  Haro,  fué  de  corta  duración, 
porque  habiendo  impuesto  en  casas  las  dotes  de  sus  capellanías,  arrui- 
nadas las  fincas  desaparecieron  los  capitales,  teniendo  que  suprimirse 
las  sillas  de  gracia  por  él  fundadas ;  y  de  ese  tiempo  acá,  todas  entra- 
ban con  la  dote  de  cuatro  mil  pesos,  ^  haciendo  por  su  cuenta  los  gas- 
tos de  entrada  y  profesión,  que  importaban  casi  otros -mil,  Con  esta 

1  Noticia  II  de  las  ||  fincas  pertenecientes  ||  á  |¡  corporaciones  civiles  y  ecle- 
siásticas II  del  II  Distrito  de  México  ||  México,  1856. 

2  En  los  primeros  años  de  fundados  los  conventos  de  religiosas,  la  dote  con 
que  entraban  era  de  $3,000;  la  experiencia  mostró  su  insuficiencia,  y  aumentó 
á  $4.000. 
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dote  que  cada  monja  llevaba,  siendo  ellas  muchas,  allegando  rentas  á 
rentas  con  buena  administración,  y  dádivas  de  bienhechores,  fueron 
adquiriendo  las  casas  de  su  vecindad,  y  extendieron  su  convento  á  más 
de  una  manzana  de  casas,  con  ufta  amplísima  huerta  y  una  capilla  en 
su  fondo,  que  daba  para  la  calle  de  la  Espalda  de  San  Andrés. 

Esta  capilla  estaba  dedicada  á  la  Virgen  María,  en  su  advocación  de 
Guadalupe.  Otra  había  más  al  centro  del  convento,  de  bóveda  y  bien 
construida,  rodeada  delante  de  su  puerta  de  un  muro  que  le  formaba 
atrio,  con  sus  almenas  y  adornos,  dándole  la  apariencia»  de  un  templo 
en  aquella  como  pequeña  población  que  el  convento  formaba.  Estaba 
esta  capilla  dedicada  á  Santa  Rosalía,  y  ocupaba  su  principal  altar  una 
imagen  de  la  Santa.  La  víspera  del  día  en  que  la  iglesia  la  celebra,  era 
conducida  á  la  iglesia  pública  del  convento,  por  la  tarde,  en  procesión 
solemne  dentro  del  claustro,  que  hacían  las  monjas  con  capas  de 
gala,  y  niñas  y  criadas  vestidas  de  blanco  con  coronas  de  rosas  en  la 
cabeza.  Al  otro  día,  concluida  la  fiesta,  de  igual  manera  la  volvían  á  su 
capilla. 

Era  consecuencia  de  la  riqueza  del  convento,  auxiliada  del  buen 
gusto  que  siempre  se  notó  en  esa  comunidad,'  el  esplendor  de  sus 
fiestas,  entre  las  que  justamente  sobresalía  la  de  su  titular,  el  día  8  de 
Diciembre.  A  la  misa  y  procesión  de  esa  fiesta  asistían  seis  niñas  huér- 
fanas de  padre,  dotadas  por  suerte  cada  una  con  trescientos  pesos,  que 
al  tomar  estado  les  eran  entregados. 

Fué  esta  comunidad  fecundo  plantel  de  donde  salieron  religiosas 
fundadoras  para  los  conventos  de  Regina,  Valvanera,  Jesús  María, 
Santa  Inés,  San  José  de  Gracia  y  la  Encarnación,  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico. Su  claustro  fué  escuela  en  que  ejercitó  y  confirmó  su  vocación 
religiosa  la  Srita.  Doña  María  Ignacia  Azlor  y  Echeverz,  fundadora 
del  convento  de  la  Enseñanza ;  y  en  él  recibieron  cariñoso  hospedaje 
las  religiosas  fundadoras  del  convento  de  las  Capuchinas,  desde  que 
llegaron  de  España  hasta  que  el  suyo  estuvo  en  disposición  de  ser  por 
ellas  habitado. 

Doña  Isabel  de  la  Barrera  ejerció  pocos  años  el  patronato  de  esta  casa, 
pues  no  sobrevivió  muchos  á  su  marido  ;2  después  de  sus  días  pasó  al 
Rector  y  Diputados  de  la  Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento, 


1  Era,  en  efecto,  notable  el  gusto  y  riqueza  con  que  adornaban  estas  monjas 
su  iglesia  y  su  altar;  sin  embargo,  no  pocas  personas  acordaban  en  este  punto 
sn¡)erioridad  á  «las  de  la  Encarnación. 

2  Orozco  y  Berra  fija  la  muerte  de  Doña  Isabel  de  la  Barrera,  en  primero 
de  Octubre  de  1659,  sin  decir  de  cuya  fuente  tomó  la  noticia.  Memorias  1|  para 
el  II  plano  de  la  ciudad  de  México,  ya  citado;  artículo  ''Capuchinas."  Asi  pudo 
ser,  porque  al  fin  del  año  1662,  del  Diario  de  Guijo,  encontramos  que  en  22  de 
Enero  de  él,  se  acabóla  reedificación  de  la  parroquia  de  Santa  Catarina  mártir, 
hecha  con  bienes  de  Doña  Isabel,  difunta. 
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consecuente  con  lo  que  Simón  de  Haro  en  su  testamento  dejó  manda- 
do. Difícilmente  hubieran  encontrado  las  religiosas  concepcionistas 
patrón  más  caracterizado  que  la  Archicofradía  del  Santísimo,  congre- 
gación respetabilísima  por  el  número  y  por  la  calidad  de  sus  miem- 
bros ;  pocos  particulares  le  habrían  igualado  en  dignidad  y  prestigios, 
y  ninguno  le  habría  superado ;  pero  sobre  la  Archicofradía  se  hallaba 
el  Rey,  y  considerándose  con  una  superioridad. relativa  esta  comuni- 
dad sobre  las  otras  de  su  clase,  por  la  material  amplitud  de  su  casa, 
por  su  mayor  riqueza,  por  el  crecido  número  de  sus  religiosas,  por  su 
mayor  antigüedad,  y  por  haber  sido  el  semillero  de  donde  se  formaron 
ocho  conventos,  uno  de  ellos,  el  de  Jesús  María,  con  título  de  Real, 
no  quisieron  ser  menos  las  concepcionistas,  y  solicitaron  directamente 
del  Rey  ser  recibidas  bajo  su  inmediata  protección,  iguaUnente  con 
el  título  de  Real,  alegando  como  merecimientos  tas  circunstancias  di- 
chas; á  lo  que  D.  Carlos  III  sin  repugnancia  accedió,  despachando 
cédula  conforme  á  la  solicitud,  firmada  en  Buen  Retiro  á  i6  de  Julio 
de  1760,  refrendada  de  su  Secretario,  D.  José  Ignacio  Goyencche.  Re- 
cibieron las  monjas  la  deseada  cédula  en  Marzo  del  año  siguiente,  y 
sin  demora  la  pasaron  al  Virrey,  Marqués  de  Cruillas,  quien  puso  el 
auto  de  cumplimiento  el  día  31  del  dicho  mes,  mandando  que  fuese 
asentada  en  los  libros  del  oficio  de  gobierno.  Terminada  est^  rituali- 
dad, la  M.  Catarina  Josefa  de  San  Francisco,  Abadesa  del  convento, 
la  envió  al  Ayuntamiento  con  fecha  22  de  Junio  para  que  se  asentara 
en  los  libros  de  Cabildo,  y  en  el  celebrado  el  día  25  se  mandó  asentar 
y  volver  el  original,' 

En  cien  aftos  no  se  opacó  su  estrella ;  adquiriendo  mayor  brillantez 
cada  día  por  el  aumento  progresivo  de  sus  bienes,  llegó  hasta  el  1861, 
en  que  sonó  la  hora  para  todos  los  conventos  de  la  República.  Con  fe- 
cha primero  de  Febrero  se  expidió  una  circular  por  el  Ministerio  de 
Justicia,  autorizando  á  los  Gobernadores  de  los  Estados  y  al  del  Dis- 
trito Federal,  para  reducir  á  los  conventos  muy  necesarios  las  religio- 
sas existentes  en  todos  los  del  territorio  de  su  jurisdicción ;  proctu^an- 
do  reunir  á  las  que  profesaran  reglas  semejantes,  para  que,  sin  alterar 
su  instituto,  pudieran  seguir  su  mismo  método  de  vida  con  entera  li- 
bertad. Veintidós  conventos  se  contaban  en  el  Distrito  Federal :  uno 
en  la  ciudad  d^  Guadalupe,  los  restantes  todos  en  la  de  México,  *  los 
cuales  fueron  reducidos  á  diez.  De  los  suprimidos  fué  el  de  la  Cqncep- 
ción,  y  sus  moradoras,  monjas,  niñas  y  criadas,  trasladadas  al  de  Re- 


1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  25  de  Junio  de  1761  y  Cedulario  Mu- 
nicipal, t.  II,  f.  275  vuelta,  donde  está  la  cédula  copiada. 

2  San  Bernardo,  Sta.  Brígida,  Capuchinas,  Sta.  Catalina,  Sta.  Clara,  Con- 
cepción, Corpus  Crhisti,  Encarnación,  Enseñanza,  Inditas,  Sta.  Inés,  Sta.  Isa- 
bel, San  Jerónimo,  Jesús  María,  San  José  de  Gracia,  San  Juan  de  la  Peniten- 
cia, S.Lorenzo,  Regina,  Sta.  Teresa  la  antigua,  Sta.  Teresa  la  nueva  y  Valvanera. 

C.  Méx.— Tomo  IT.— 19 
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!^¿'  &í"2i»  á  las  doce  de  la  noche  del  día  13  del  mismo  mes  de  Febrero. 

Treinta  y  cuatro  eran  las  religiosas  que  pasaran. 

Los  vasos  sagrados,  paramentos  y  demás  objetos  pertenecientes  á 
l^ii^Y'  los  conventos  suprimidos,  que  estaban  destinados  para  el  Servicio  del 

k"  ^  culto,  fueron  entregados  al  Jefe  de  Hacienda  de  la  Federación,  y  los 

^S>,Vv  edificios  desocupados  quedaron  á  disposición  del  Gobierno  General, 

todo  conforme  al  tenor  de  la  misma  circular.  Los  objetos  que  particu- 
larmente pertenecían  á  cada  una  de  las  religiosas  exclaustradas^  por 
^^1'  ._  disposición  de  6  de  Marzo  siguiente^  les  fueron  entregados. 

^f*»'  ,,  Por  leyes  anteriores'  se  había  mandado  que  las  autoridades  políti- 

f^ir-     .  cas  de  los  lugares  en  donde  hubiese  comunidades  religiosas  suprimi- 

%    ^  das,  nombraran  peritos,  que  en  el  término  de  ocho  días  formaran  los 

i,     "    '  planos  de  los  edificios  desocupados,  proponiendo  su  cómoda  división 

^,, "  en  porciones  que  fácilmente  pudiesen  venderse.  En^  dichos  planos  se 

i?^'  '  -       /  excluirían  únicamente  los  templos  que  se  destinaran  para  que  conti- 

f^     ^  ■  '  nuarali  empleándose  en  el  servicio  divino.  Esta  designación  debían 

V^^v  X*'  <    hacerla  los  Gobernadores  de  los  Estados  y  el  del  Distrito,  á  pedimento 

del  señor  Arzobispo  y  de  los  Obispos  diocesanos.  En  obsequio  de  es- 
tas disposiciones,  el  Gobernador  del  Distrito  comisionó  al  Arquitecto 
&v>  -  D.  Manuel  María  Delgado  para  que  formara  el  plano  de  la  división  del 

conven^p  que  nos  ocupa.  Formóse  y  comprendía  la  ruptura  del  coh- 
vento  de' Oriente  á  Occidente,  continuando  la  calle  antes  cerrada  de 
ái'  .  los  Dolores,  con  la  nueva  llamada  del  Progreso,  y  abriéndose  también 

^.  el  callejón  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete;  resultando  de  esta 

^^r  ^  división  dos  manzanas  de  casas  y  dos  cruceros  de  calles.  Lo  restante 

^^  del  convento  fué  dividido  en  más  de  doscientas  porciones  |para  su  ven- 

¿X'.^  ta;  tanta  era  su  extensión. 

^i-  El  punto  relativo  al  templo  quedó  pendiente,  en  razón  de  que  el  se- 

^  ^  ñor  Arzobispo  se  rehusaba,  y  nunca  consintió  en  pedir' ó  indicar  los 

templos  que  en  su  concepto  deberían  continuar  abiertos;  mas  al  fin, 
K^:  mirando  el  Gobernador  que  la  resistencia  era  invencible,  procedió  por 

sí  á  la  designación,  mandando  conservar  abiertos  para  el  culto  treinta 
y  cinco  templos  y  todas  las  capillas  de  los  suburbios,  que  no  son  po- 
f     ,  cas,  y  cerrar  veinticinco,  uno  de  ellos  el  de  la  Concepción.^ 

Por  nueva  disposición  fueron  exclaustradas  las  religiosas'  to^as  el 
\  año  63  ;  las  concepcionistas  salieron  de  Regina  el  8  de  Marzo,  y  reco- 

'      *  gidas.en  casas  particulares  de  bienhechores,  de  amigos,  ó  de  sus  fa- 

f  milias.  La  Abadesa,  con  una  de  sus  monjas,  pudo  albergarse  en  unas 

piezas  contiguas  á  la  iglesia  de  su  propio  convento,  el  resto  lo  ocupa- 
l)an  personas  extrañas,  ó  estaba  vacío.  Entre  lo  desocupado  había  una 
sala  grande  alta  en  la  esquina  de  la  plazuela  y  calle  de  las  Rejas,  y  otros 

1  Las  de  12  y  13  de  Julio  de  1859,  dadas  en  la  ciudad  de  Veracruz. 

2  Bando  de  24  de  Octubre  de  1861.  ||  Archivo  mexicano  1|  p.  613,  t.  6. 
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aposentos,  con  entrada  por  la  portería.  Estas  piezas  fueron  ocupadas 
por  un  cuerpo  de  soldados  franceses  el  mes  de  Junio  que  entraron  á 
esta  cuidad.  Verificóse  entonces  una  reacción  favorable  á  las  monjas, 
y  las  de  la  Concepción,  moviendo  empeños,  lograron  primeramente  que 
fuesen  quitados  de  allí  los  soldados  franceses,  y  después  que  aquellas 
piezas  y  otras  con  el  patio,  se  les  devolvieran  para  reunir  en  ellas  la  co- 
munidad. La  iglesia  continuó  abierta,  y  de  ella  hicieron  también  uso. . 

Pasó  la  ocupación  militar  francesa,  y  pasó  el  Imperio,  que  fué  su  , 
consecuencia ;  establecido  el  orden  actual  en  México,  las  monjas  todas 
fueron  definitivamente  exclaustradas.  Las  porciones  del  convento 
hasta  allí  no  vendidas,  se  vendieron  entonces,  y  las  enajenadas,  que 
por  ciertos  temores  habían  permanecido  en  su  estado  indeciso,  comen- 
zaron á  experimentar  notables  transformaciones,  y  poco  tiempo  des- 
pués quedó  concluida  una  hermosa  y  dilatada  calle,  llamada  del  Pro- 
greso, situada  de  Oriente  á  Poniente,  á  continuación  de  las  del  Águila 
y  Dolores,  precediendo  á  la  del  puente  de  los  Gallos. 

Pasadas  estas  cosas  y  tranquilizados  los  ánimos,  fué  vendida  por  el 
Gobierno  en  4  de  Julio  de  1862  á  D.  Antonio  Escandón  y  socios  su 
atrio,  coro,  sacristía,  galerías  alta  y  baja,  y  la  casa  contigua  marcada 
con  el  núm.  10,  en  treinta  mil  pesos,  por  escritura  que  pasó  ante  el 
Notario  D.  Mariano  Vega,  y  este  su  dueño  la  volvió  al  fculto. 

Andando  el  tiempo,  liquidada  la  testamentaría  de  D.  Antonio  Es- 
candón,, y  disuelta  la  sociedad  que  este  señor  giraba,  sus  herederos, 
que  lo  eran  también  del  difunto  D.  Manuel,  declararon  ante  el  Notario 
D.  Agustín  Roldan,  que  por  parte  de  la  herencia  de  este  último,  que- 
daba en  poder  del  Sr.  Lic.D.  Alejandro  Arango  y  Escandón,  en  precio 
de  treinta  mil  pesos,  el  templo  de  la  Concepción  con  sus  pertenencias 
de  coro,  sacristía  y  atrio,  con  la  casa  contigua  marcada  con  el  núm.  10 ; 
declaración  hecha  en  escrituras  que  pasaron  en  los  días  24  y  26  de 
Septiembre  del  año  1881  ante  el  Notario  D.  Agustín  Roldan.  El  Sr. 
Arango,  el  día  29  del  mismo  mes  y  año  y  ante  el  propio  notario,  ven- 
dió templo  y  casa  á  P.  Rafael  Martínez  del  Campo  en  los  mismos 
treinta  mil  pesos  en  qlie  adquirió. 

No  era  pequeña  la  casa,  y  fué  alquilada  para  poner  en  ella  el  clerical 
de S.^ S.José; mas ál  fin  siendo  estrecha  para  ese  uso  hubo  el  CQlegio  de 
mudarse.  Desocupada  la  casa  pensó  en  comprarla  el  Sr.  Lie.  D.  Joa- 
quín de  Aráoz  para  poner  una  escuela  de  Artes  y  Oficios ;  pero  hu- 
yendo del  escollo  anterior  no  realizó  su  compra  hasta  que  estuvo  cier- 
to de  poder  adquirir  los  lotes  núms.  195  y  202  del  convento  y  otros  dos 
también  del  convento,  de  los  siete  en  que  fué  dividida  la  casa  que  se 
sacó  para  el  callejón  de  la  Reforma,  y  tiene  el  núm.  3,  contiguos  todos 
á  la  casa  perteneciente  Á  la  iglesia,  que  eran  de  dos  distintos  dueños. 
Logrado  el  fin,  en  una  sola  escritura  que  autorizó  el  Notario  D.  Fer- 
mín González  Cosío  el  día  16  de  Abril  del  año  1886,  compró  templo, 
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cjisa  y  lotes  en  cuarenta  mil  pesos.  Después  de  haberle  tomado  para 
oratorio  del  colegio  el  coro,  cedió  el  templo  al  Pbro.  D.  Antonio 
Planearte  y  Labastida  por  dos  anualidades  de  réditos  de  la  cantidad 
que  le  prestó  para  su  adquisición. 


CONSUELO.  Calle  del 

La  calle  de  este  nombre  está  situada  de  Norte  á  Sur,  entre  los  calle- 
jones de  Santa  Efigenia,  que  la  precede,  y  ác  Talayera,  que  la  sigue. 
Fué  abierta  á  travé§  del  convento  de  la  Merced  el  año  1867,  poniendo 
Su  apertura  en  comunicación  los  dos  callejones  dichos. 

En  el  convento  de  los  religiosos  mercedarios  se  daba  culto  á  una 
imagen  de  la  Virgen  María,  bajo  la  advocación  del  Consuelo  y  aun  te- 
nia dedicada  una  capilla  especial  dentro  del  cementerio  de  la  iglesia, 
la  cual  cayó  en  todo  ó  en  parte  para  abrir  la  calle.  Algunos  creen  que 
en  recuerdo  de  esta  capilla  y  de  su  advocación  se  dio  el  nombre  á  la 
calle ;  mas  no  fué  así,  se  aprovechó  la  circunstancia,  y  el  origen  fué 
otro,  que  aclarará  la  historia. 


CORDOBANES.  Calle  de  los 

Esta  calle  está  situada  de  Ponieqte  á  Oriente,  entre  la  de  los  Donce- 
les, á  que  sigue,  y  la  de  Montealegre,  que  precede ;  comienza  en  la  es- 
quinadelasdeSantoDomingoyconcluyeenla  de  la  primera  del  Reloj. 

Toda  la  dilatada  calle  que  comienza  en  el  extremo  occidental  de  la 
que  hoy  llamamos  Espalda  de  San  Andrés  y  termina  en  la  plazuela 
de  Lore^o,  por  muchos  años  tuvo  el  nombre  común  de  los  Donceles, 
que  se  lé  dio  desde  los  primeros  años  de  la  reedificación  de  México. 
Poco  á  poco  fueron  distinguiéndose  unas  de  otras  las  diversas  porcio- 
nes de  esta  vía  por  nombres  diversos,  y  la  que  >nos  ocupa  tomó  el  que 
lleva,  porque  vino  á  establecerse  en  ella  el  Estanco  de  los  Cordol^nes. 

No  es  de  obvia  resolución  la  dificultad  que  se  ofrece  para  determi- 
nar el  tiempo  y  modo  en  que  dicho  Estanco  pasó  aquí ;  el  año  1754 
compró  la  fundadora  del  convento  de  la -Enseñanza,  dos  casas,  para 
hacerle,  en  la  calle  de  los  CordobaneSy  lo  que  índica  que  ya  tenía  ese 
nombre.  En  una  certificación  dada  por  D.  Ignacio  Miguel  de  Godoy, 
escribano  real,  que  lo  era  del  Estado  y  Marquesado  del  Valle  de  Oa- 
xaca,  en  20  de  Agosto  de  ^757,  relativa  á  los  productos  y  huecos  de 
las  fincas  pertenecientes  al  Estado  y  Hospital  de  Jesús,  se  dice  que 
disfrutaba  unos  censos  en  las  calles  de  D.  Juan  Manuel  y  Cordobanes; 
los  espantosos  asesinatos  cometidos  en  la  persona  y  sirvientes  de  D. 
Joaquín  Dongo,  lo  fueron  en  la  noche  del  dia  23  de  Octubre  de  1789 


en  la  casa  núm.  13  de  la  calle  de  los  Cordobanes,  fechas  todas  anterio- 
res á  la  de  19  de  Julio  de  1791  en  que  el  Virrey  decretó  la  rescisión  del 
contrato  por  el  cual  había  ocupado  el  Estanco  de  los  Cordobanes,  des- 
de su  fundación^  la  casa  núm.  18  de  la  calle  de  San  Bernardo,  como 
dijimos  al  tratar  de  ella. 

Puede  la  dificultad  resolverse,  en' concepto  nuestro,  reflexionando 
en  que  las^  fechas  citadas  son  posteriores  al  año  1744  en  que  por  vez 
primera  se  remató  el  Estanco,  y  fué  administrado  por  particulares.     ' 
i  Natural  cosa  era  que  siendo  de  su  cuenta  gastos  y  utilidades,  buscaran 

[  tienda  que  ganara  menos  de  cuarenta  y  un  pesos  cinco  reales  tres  gra- 

\  nos,  que  debían  pagar  por  la  casa  de  la  calle  de  San  Bernardo,  que 

I'  además  se  encontraba  eri  estado  de  destrucción  lamentable,  y  en  con- 

^  secuencia  pasaron  el  establecimiento  á  otra  parte,  que  fué  esta  calle, 

i  y  que  en  ella  continuara  por  las  mismas  causas  hasta  el  año  1790  que 

'  volvió  á  las  manos  de  los  oficiales  reales.  En  15  de  Noviembre  de  ese 

I  año  pusieron  una  comunicación  al  Ayuntamiento,  exigiéndole  la  repa- 

ración de  la  casa,  tal  vez  para  volver  á  ella  el  Estanco,  amenazándole 
con  la  rescisión  del  contrato  de  arrendamiento,  si  no  la  hacía.  No  la 
hizo,  y  el  Conde  de  Revilla  GigedOj  en  Julio  del  año  siguiente,  le  dio 
.  por  rescindido.  Esta  explicación  subsistirá  ó  no  cuando  aparezca  un 

documento  que  la  acredite  ó  que  la  destruya.'  -ij 

\  En  el  lado  septentrional  de  esta  calle,  marcada  con  el  núm.  8,  se  en- 

!  cuentra  una  casa  cuya  fachada  desde  luego  indica  que  fué  edificio  pú- 

I  blico,  y  no  casa  particular,  como  la  vemos.  Tradicionalmente  .conserva 

I  el  nombre  de  Colegw  de  CrisfOy  y  es  la  verdad  que  allí  hubo  un  colegio 

■  de  este  nombre,  que  fué  suprimido  hace  cien  años. 

D.  Cristóbal  Vargas  Valadez,  que  vivía  en  casas  propias  en  ese  mis- 
^  mo  sitio,  las  dejó  con  parte  de  su  caudal,  para  que  se  fundase  un  co- 

legio, bajo  la  advocación  de  Cristo  Crucificado ;  su  albacea  ejecutó  la 
última  voluntad  de  Valadez,  disponiendo  im  edificio  nuevo,  en  cuya 
fachada  se  encuentra  coronando  los  adornos  una  imagen  de  jésucris-  • 
to,  esculpida  en  piedra,  de  medio  relieve  y  menos  de  medio  tamaño 
natural.  Concluida  la  fábrica,  el  remanente  del  capital  apenas  alcanzó 
para  dotar  doce  colegiales,  y  mantQner  un  Rector,  con  los  demás  gas-  " 
tos  consiguientes,  abriéndose  bajo  un  pie  de  grande  economía,  el  año 
161 2.  Fueron  las  rentas  á  menos  con  el  tiempo,  y  disminuyeron  tam- 
bién las  becas,  de  suerte  que  el  año  1772  sólo  había  cuatro  colegiales, 
que  vivían  como  en  una  casa  particular,  sin  observar  constituciones 
9Í  método  alguiy),  y  sólo  se  conocía  que  eran  colegiales  por  la  ropa 
que  vestían.'  Su  Rector,  D.  Juan  Ignacio  Aragonés,  hacía  lo  posible 

1  Para  el  Estanco  |e  los  Cordobanes  remitimos  al  lector  á  la  palabra  rvr- 

2  Estos  colegiales  usaban  manto  morado  y  beca  verde. 
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por  conservarle,  y  sin  su  inteligencia  se  habría  cerrado  algunos  años 
antes ;  pero  tropezaba  con  la  dificultad  para  él  invencible  de  que  ca- 
recía de  fondos  suficientes,  pues  para  restablecerle  era  indispensable 
comenzar  por  la  parte  material,  que  amenazaba  ruina,  y  después  fun- 
darle casi  de  nuevo,  dándole  constituciones,  poniendo  cátedras,  en  su- 
ma, haciendo  todo  aquello  que  da  á  un  colegio  su  ser. 

Por  aquellos  años  la  Junta  Superior  de  Aplicaciones,  que  entendía 
en  la  distribución  de  los  bienes  que  habían  pertenecido  á  los  PP.  de 
la  Compañía  de  Jesús,  recientemente  expulsados,  estaba  encargada  de 
dar  nueva  forma  al  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  San  Ildefon- 
so, para  su  continuación ;  pero  se  le  ofrecía  también  la  dificultad  de 
no  tener  dote  bastante  para  los  salarios  del  Rector,  Vice-rector,  Ma- 
yordomo y  catedráticos,  plazas  todas  servidas  antes  por  los  regulares 
de  la  Compañía,  sin  ninguna  retribución.  Los  bienes  administrados 
por  éstos  eran  en  muy  gran  parte  de  obras  pías  dejadas  á  su  cuidado, 
y  de  congregaciones  fundadas  en  sus  iglesias ;  de  las  temporalidades 
se  habían  consumido  muchas  en  los  alimentos  y  conducción  de  los 
expulsos,  y  lo  que  quedaba,  que  en  verdad  no  era  poco,  no  estaba  dis- 
ponible todavía,  en  razón  de  la  l€;jititud  con  que  se  iban  practicando 
las  operaciones  de  reconocimiento  y  avalúo  de  las  fincas,  para  sacarlas 
á  remate. 
Todo  esto  dificultaba  á  la  Junta  el  cumplimiento  de'  dicha  obliga- 

\  ción ;  para  llenarla,  atento  el  estado  de  ruina  formal  y  material  en  que 
se  hallaba  el  Colegio  de  Cristo,  propuso  al  Virrey  D.  Antonip  María 
de  Bucareli,  que  se  refundiera  este  colegio  en  el  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  y  San  Ildefonso,  pasando  á  él  los  cuatro  colegiales  y  todos  los 
fondos,  incluso  el  edificio  del  mismo  colegio,  que  podría  arrendarse. 
El  Virrey  pasó  la  proposición  á  consulta  del  Oidor  Juez  en  turno  de  co- 
legios y  al  Fiscal  de  lo  civil,  y  oído  el  parecer  de  ambos,  que  fué  con- 
forme con  lo  pedido,  decretó  la  reunión  en  3  de  Marzo  de  1774.  En 

•  carta  de  25  de  Noviembre  del  propio  año  dio  cuenta  á  D.  Carlos  III 
con  lo  hecho,  y  en  cédula  de  15  de  Enero  de  1777  le  fué  aprobado.^ 
Desocupada  la  casa  se  alquiló  en  viviendas,  corriendo  su  adminis- 
tración por  la  mayordomía  del  Colegio  de  San  Ildefonso,  y  como  bie- 
nes de  ese  colegio  se  la  encontraba  en  la  Oficina  de  Contribuciones  Di- 
rectas, con  el  precio  de  $  24,700.  =  La  ley  de  25  de  Junio  de  iSsó'dispu- 
so  que  las  casas  de  vecindad  fuesen  adjudicadas  á  su  inquilino  princi- 
pal ó  á  cualquiera  de  los  otros,  si  éste  renunciaba  á  ese  derecho ;  la  ad-  . 
judicación  debía  pedirse  á  la  corporación  dueño  de  la  finca,  y  rehusan-» 


1  Cedülario  General  de  la  Nación,  t.  117,  f.  261. 

2  Noticia  de  las  fincas  pertenecientes  á  corporacípnel  civiles  y  eclesiásticas 
del  Distrito  Federa!.  México,  1856.  Establecimiento  tipográfico  dc  Vicente 
García  Torres,  calle  de  San  Juan  de  Letrán  núm.  3, 


doseá  hacerla,  al  Gobierno,  que  la  hacía  en  su  nombre  por  medio  de  las 
autoridades  y  con  las  condiciones  que  la  misma  ley  dispuso.  No  es  creí- 
ble que  ninguno  de  los  inquilinos  de  dicha  casa,  siendo  muchos,  renun- 
ciaran todos  al  derecho  de  adjudicársela,  y  dado  ese  r^otísimo  caáo, 
el  Colegio  pudo  haberla  vendido  en  venta  convencional,  siendo,  como 
era,  corporaci6n  civil  sujeta  al  Gobierno ;  y  asi  debió  haberlo  hecho  en 
beneficio  de  sus  fondos.  Sin  embafgo  de  todo  esto,  sin  que  sepamos 
cómo  ni  por  qué,  se  sacó  á  remate,  y  fincó  en  el  Coronel  D.  Francisco 
Iniestra  por  la  cantidad  de  veinte  mil  seiscientos  diez  pesos. "  Aunque 
ha  pasado  después  á  otra^  manos,  no  ha  recibido  modificación  sustan- 
cial, y  conserva  en  su  fachada  el  aspecto  de  colegio. 

En, el  lado  opuesto  de  esta  calle,  frente  casi  al  Colegio  de  Cristo,  se 
encuentra  el  convento  de  la  Antigua  Enseñanza :  muchos  de  nuestros 
lectores  sabrán  acaso  que  fué  fundado  hacia  la  mitad  del  siglo  pasado, 
por  Doña  María  Ignacia  Azlor  de  Echeverz ;  mas  es  posible  que  igno- 
ren que  su  fundación  no  fué  efecto  de  fervor  religioso  únicamente,  sino 
que  contribuyeron  á  la  par  el  amor  al  prójimo  y  un  acendrado  patrio- 
tismo. La  noble  fundadora  pudo  muy  bien  haber  erigido  en  España  un 
convento  de  otra  orden  religiosa ;  á  ello  la  convidaban  las  circunstan- 
cias, y  la  estimularon  sus  parientes  y  amigos ;  pero  ella,  sorda  á  tales 
voces,  resolvió  que  en  la  pacífica  mansión  que  ella  fundara  se  rindiese 
culto  á  Dios,  consagrándose  al  mismo  tiempo  al  bien  de  sus  herma- 
nos ;  y  en  cuanto  al  lugar  de  la  fundación,  creyó  un  deber  de  gratitud 
preátar  á  su  patria  ese  servicio.  La  cuna  de  Doña  Ignacia  se  meció  en 
la  Nueva  España,  de  sus  fértiles  llanuras  brotó  el  cuantioso  caudal  con 
que  la  Providencia  la  dotó,  y  era  justo  buscar  el  sepulcro  en  la  propia 
tierra,  volviéndole  antes  servicio  por  servicio. 

Fué  Doña  Ignacia  hija  segunda  de  D.  José  de  Azlor  Virto  de  Vera 
y  de  Doria  Ignacia  Javiera  Echeverz  y  Valdés,  ambos  de  noble  estir- 
pe :  su  padre  hijo  segundo  del  Conde  de  Guara,  quien  á  este  título  unía 
el  de  Gentil  Hombre  de  Cámara  de  Su  Majestad,  y  el  empleo  de  Te- 
niente General  de  los  reales  ejércitos.  Su  madre  fué  hija  primogénita 
del  Marqués  de  San  Miguel  de  Aguayo  y  Santa  Olaya,  en  consecuen- 
cia heredera  del  título.  Vino  de  España  D.  José  Azlor,  destinado  al 
gobierno  de  la  Provincia  de  Tejas,  en  cuya  pacificación  y  estableci- 
miento prestó  grandes  servicios,  y  erogó  de  su  caudal  cuantiosas  su- 
mas, aumentando  de  esta  suerte  el  prestigio  de  su  nombre. 

Una  de  las  haciendas  en  que  estuvo  fundado  el  mayorazgo  de  Eche- 
verz era  la  muy  dilatada  y  populosa  de  San  Francisco  de  Patos,  per- 
teneciente á  la  administración  del  valle  de  Santq  María  de  las  Parras. 
Allí  nació  nuestra  heroína  el  día  9  de  Octubre  del  año  1715,  y  en  una 

I  Memoria  de  Hacienda  presentada  por  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  en 
1857,  ya  citada. 
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capilla  de  la  misma  hacienda  fué  bautizada  el  17  del  mismo  mes,  reci- 
biendo el  nombré  de  Ignacia,  por  la  gran  devoción  que  la  señora  su 
madre  profesaba  á  este  santo,  que  era  también  el  de  su  nombre.  Pasó 
la  niña  los  primeros  años  de  su  vida,  en  sus  haciendas  del  interior ;  pe- 
ro concluido  el  tiempo  del  gobierno  de  Tejas,  se  retiró  con  sus  pa- 
dres á  la  ciudad  de  México,  en  donde  se  radicaron,  sin  perjuicio  de 
volver  á  sus  posesiones  repetidas  veces. 

La  permanencia  en  esta  ciudad,  que  entonces  como  ahora,  y  en  su 
grado,  convidaba  al  lujo,  á  la  ostentación  y  á  los  placeres,  no  alteró  las 
costumbres  sencillas  y  piadosas  de  la  señora  Marquesa :  en  su  propia 
casa  tenía  habitaciones  separadas  del  bullicio  consiguiente  á  su  des- 
ahogada posición  y  al  brillo  de  su  linaje,  en  las  cuales  pasaba  las  más 
horas  del  día  con  sus  hijas,  ocupando  el  tiempo  en  labores  de  mano, 
en  lecturas  y  en  conversaciones  piadosas.  Había  estado  esta  señora  en 
el  reino  de  Navarra,  y  acaso  en  la  ciudad  de  la  Tudela,  ello  es  que  pro- 
fesaba particular  afecto  á  las  monjas  de  la  Compañía  de  María,  llama- 
das de  la  Enseñanza,  porque  es  de  su  instituto  enseñar  niñas.  Era, 
pues,  este  instituto  materia  frecuente  de  las  conversaciones  de  la  ma- 
dre con  sus  dos  hijas,  y  aun  solía  decirles :  "Si  yo  no  os  tuviera  á  vos- 
"otras,  empleara  todo  mi  caudal  en  una  fundación  de  monjas  maria- 
"nas,"  entendiendo  por  tales  á  las  de  la  Enseñanza.  Arrojada  esta  se- 
milla en  terreno  propio  para  hacerla  germinar,  hizo  nacer  en  la  "niña 
"María  Ignacia  el  deseo  de  que  la  parte  que  le  hubiese  de  tocar  de 
"aquel  caudal,  se  convirtiese  en  el  meditado  destino  de  que  la  señora 
"hablaba,  anhelando  su  corazón  á  ser,  si  pudiese  en  algún  tiempo,  la 
"ejecutora  de  aquel  pensamiento." ' 

A  los  diez  y  ocho  años  de  su  edad  quedó  huérfana  esta  niña,  per- 
diendo en  el  breve  espacio  de  cinco  meses,  padre  y  madre,  muriendo 
ésta  el  mes  de  Noviembre  de  1733  y  aquel  en  Marzo  de  1734.  Sin 
vínculo  que  la  detuviese  en  el  mundo,  y  hallándose  en  estado  de  poder 
disponer  de  su  persona  y  de  sus  bienes,  resolvió  para  sí  hacer  en  Mé- 
xico la  deseada  fundación  é  ir  antes  á  España  á  tomar  el  hábito  ttí  un 
convento  de  la  misma  religión,  para  conocer  prácticamente  la  regla 
del  instituto.  Esto,  que  era  suficiente  para  moverla  á  emprender  tan 
dilatado  viaje,  acaso  no  hubiera  bastado  obrando  solo;  pero  había 
otros  dos  motivos,  para  ella  poderosísimos  é  imprescindibles,  que  uni- 
dos con  el  anterior,  la  determinaron  contra  la  voluntad  de  sus  parien- 
tes y  amigos,  y  aun  contra  la  del  Sr.  Vizarrón,  á  emprender  el  viaje. 

Fueron  estos  motivos,  el  uno  cumplir  ciertas  promesas  piadosas  que 


1  Relación  Histórica  ||  de  la  fundación  de  este  convento  ||  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Pilar  ||  Compañía  de  María  ||  llamada  vulgarmente  de  la  Enseñanza  ||en 
esta  ciudad  de  México,  etc.  En  México,  por  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros, 
calle  del  Espíritu  Santo,  año  de  1793*  Cap.  II. 
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i 
i  dejaron  hechas  sus  padres,  tales  como  visitar  á  la  Virgen  del  Pilar  de 

Zaragoza,  caminando  una  legua  á  pie  antes  de  llegar  al  santuario,  y 
dar  algunas  limosnas  á  éste  y  otros  santuarios  de  España.  £1  otro,  que 
le  encargaron  sus  padres,  no  por  vía  de  precepto,  sino  de  consejo,  que 
fuera  á  la  Península  á  tomar  estado  á  gusto  de  sus  esclarecidos  pa- 
rientes. 

No  claramente  explicado  por  ella  el  primer  motivo  de  su  resolución, 
ó  acaso  no  bien  comprendido  de  los  extraños,  se  interpretó  su  volun- 
tad creyendo  que  su  deseo  era  quedarse  monja  en  un  convento  de  Es- 

!  paña,  deseo  que  le  contrariaban  todos  con  muy  diversas  razones,  lla- 

mando aún  á  las  puertas  de  su  patriotismo.  Quien  más  se  distinguió 

I  en  el  empeño  de  disuadirla  fué  el  señor  Arzobispo  D.  Juan  Antonio 

^  de  Vizarrón  y  Eguiarreta,  mostrándole'  la  facilidad  que  tenía  de  se- 

guir la  profesión  religiosa  en  cualquiera  de  los  conventos  de  México, 
y  para  ver  si  con  el  trato  y  conocimiento  íntimo  de  las  monjas  se  afi- 
cionaba á  determinado  instituto,  le  concedió  permiso  para  entrar,  en 

>  hábito  de  seglar,  en  todos  los  conventos  de  su  jurisdicción.  Doña  Ig- 

i  nacia,  que  aspiraba  á  la  vida  tranquila  del  claustro,  aprovechó  esta  li- 

cencia, no  para  peregrinar  por  ellos,  <sino  para  recogerse  en  el  de  la 
Concepción,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  estaba  próximo  el  enlace 
de  su  hermana  con  el  Conde  de  San  Pedro  de  Álamo,  D.  Francisco 
Valdivieso.  Un  año  largo  vivió  en  aquel  recogimiento,  y  en  todo  ese 
tiempo  continuó  la  lucha  contra  su  determinación,  regenteada  siem- 
pre por  el  señor  Arzobispo.  **E1  Sr.  Vizarrón  no  perdía  las  ocasionesu 
"de  inspirarla,  por  todos  los  medios  de  su  genial  dulzura,  y  cuanto 
''permitía  la  prudencia,  el  deseo  de  ser  religiosa  en  México  sin  pen- 
"sar  en  ir  á  serlo  en  España.  Y  á  la  verdad,  que  á  más  del  justo  do- 
"lor  de  que  perdiese  este  reino  su  buen  ejemplo  y  sus  consecuencias, 
"parecía  por  otra  parte  un  deseo  altanero  y  extravagante  el  de  serlo 
**en  la  Europa,  pudiéndolo  ser  en  México."  ' 

I  Invariable  ella  en  su  determinación  y  hechos  los  preparativos  del 

viaje,  se  puso  en  camino  para  Veracruz  á  fines  de  Marzo  del  año  1737 

I  acompañada  de  su  cuñado,  el  Conde  de  San  Pedro  de  Álamo,  del  Dr. 

j  D.  Juan  Antonio  de  la  Peña  y  Mejía,  á  quien  llevaba  por  capellán,  y 

de  dos  criadas  para  su  servicio ;  mas  para  que  la  fundación  no  se  frus- 

1  trase  con  su  muerte,  si  por  accidente  acaecía,  la  dejó  dispuesta  con  to- 

I  da  individualidad  en  el  testamento  cer;ado  que  escribió  de  su  propia 

mano,  pocos  días  antes  de  su  salida  de  México.  Estuvo  en  Veracruz 
detenida  hasta  el  mes  de  Mayo  que  salió  la  flota  mandada  por  D.  Ro- 

I  drigo  de  Torres,  dándose  á  la  vela  el  día  8,  embarcada  en  el  navio  la 

Ninfa,  por  otro  nombre  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  razón  porque 
le  eligió  entre  los  demás  de  la  flota.  Casualmente  en  el  mismo  barco 

I    Relación  Histórica  ciuda,  cap.  II. 

C.  Méz.-T(»io  IL-H 
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iba  el  Mariscal  de  Campo,  Marqués  de  Villa  Puente,  i  hombre  muy 
piadoso  y  munificente,  con  cuya  conversación  y  trato  se  encendió  más 
en  Doña  Ignacia  el  deseo  de  la  fundación ;  y  hubo,  además,  la  circuns- 
tancia de  que  este  señor  llevaba  consigo  la  Vida  de  la  fundadora  de  la 
religión,  la  venerable  Juana  de  Lestonac,  lectura  que  le  suavizó  á  la  jo- 
ven viajera  las  penas  del  camino.  Fué  éste  próspero  aunque  dilatado, 
pues  habiendo  salido  de  la  Habana  el  día  2  de  Julio,  desembarcó  en.  el 
puerto  de  Santa  María  el  28  de  Agosto,  y  se  hospedó  en  la  casa  de  su 
tía,  la  Excma.  Sra.  Doña  Micaela  Anastasia  de  Ipiñarrieta  y  Domín- 
guez, viuda  de  D.  Tomás  de  Idiáquez,  Capitán  General  del  reino  y 
costas  de  Andalucía,  que  había  fallecido  el  día  3  de  Febrero  del  mismo 
año ;  allí  permaneció  algunos  días,  así  para  recobrarse  de  los  estragos 
del  mareo,  como  excogitando  los  medios  más  eficaces  para  la  conse- 
cución de  sus  fines. 

No  dilató  mucho  en  esto,  y  á  pocos  días  se  dirigió  á  Madrid,  en 
donde  contaba  con  no  pocos  parientes  y  amigos,  todos  de  valimiento, 
por  la  posición  que  disfrutaban.  Sin  embargo  de  esto  no  encontró  el 
camino  tan  llano  como  lo  requerían  sus  deseos.  Los  pasos  en  las  cor- 
tes son  siempre  lentos;  los  negecios  de  América  padecían. un  retardo 
especial  por  la  complicación  de  la  máquina  administrativa  que  los 
desempeñaba,  y  los  de  fundaciones  religiosas  en  Indias  lo  padecían 
mayor,  porque  se  hablaba  ya  por  aquellos  días  de  poner  término  á  las 
erecciones  nuevas,  y  de  reducir  las  antiguas  á  las  reglas  prescritas  por 
el  Concilio  de  Trento.^  Este  cúmulo  de  obstáculos  de  tal  manera  vio- 
lentaron el  ánimo  impaciente  y  juvenil  de  Doña  Ignacia,  que  llegó  á 
pasarle  por  la  imaginación  entrarse  á  servir  en  f'alacio,  para  estar  más 
cerca  de  las  personas  reales,  y  conseguir  mejor  su  fin.  Felizmente  pa- 
ra ella  no  se  vio  en  el  caso  de  hacer  tan  grande  sacrificio,  pues  me- 
diante sus  influyentes  relaciones  logró  que  D^  Felipe  V  se  mostrara 
propicio  á  la  fundación.  Alentada  con  esta  esperanza  comenzó  á  ejecu- 
tar el  plan  que  llevaba  meditado. 

1  Uno  de  los  fundadores  de  la  casa  de  ejercicios  de  Ara  Cocli.  Véase  San 
Andrés. 

2  Por  cédulas  de  4  de  Marzo  de  1561,  de  19  de  Marzo  de  1593,  de  3  de  Abril 
de  1605  y  14  de  Julio  de  1643,  estaba  mandado  que  no  se  ediñcaran  monasterios 
ni  conventos,  sin  licencia  particular  del  Rey;  sin  embargo,  se  fundaban,  á  con-, 
secuencia  de  lo  cual  en  cédula  de  28  de  Agosto  de  1641,  anterior  á  la  última,  se 
mandó  que  los  que  en  la  Veracruz  estuviesen  fundados  sin  esa  licencia,  se  re- 
formasen. No  bastó  esto,  y  en  la  misma  Veracruz,  sin  el  requisito  de  la  licencia, 
9.C  fundaron  conventos  de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín,  la 
Merced,  de  la  Compañía  de  Jesús,  dos  hospitales  de  San  Hipólito,  y  en  el  año 
1646  querían  fundar  allí  los  carmelitas  descalzos  y  los  hermanos  de  San  Juan 
de  Dios,  con  licencia  del  Conde  de  Salvatierra;  se  le  despachó  cédula  en  18  de 
Febrero  del  año  1646,  recordándole  las  prohibiciones  anteriores  y  mandándole 
que  no  tuviera  disimulo  en  este  punto.  Lo  mismo  se  dijo  en  cédula  de  igual  fe- 
clia  al  Sr.  Palafox,  encargando  á  uno  y  á  otro  que  procediesen  de  acuerdo., 
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Primeramente  emprendió  el  viaje  á  Zaragoza,  acompañada  de  su 
primo  el  Conde  de  Guara,  y  con  pretexto  de  necesitar  de  ejercicio,  andu- 
vo á  pie  la  última  legua  para  llegar  al  santuario.  Otra  de  las  promesas 
de  su  padre,  fué  dar  seis  mil  pesos  á  la  Virgen  del  Pilar,  ella  los  diú, 
añadiendo  cuatro  suyos.  Semejante  cosa  hizo  al  ejecutar  otras  man- 
das en  diversos  santuarios  de  España. 

Vivió  en  Zaragoza  en  casa  de  Doña  Rosa  de  Azlor,  su  tía,  más  de 
dos  años,  distinguiéndose  en  la  ciudad  por  su  vida  ejemplar  y  caritati- 
va. Llegado  el  momento  de  descubrir  su  vocación  de  religiosa  funda- 
dora en  México,  fué  contrariada  en  ella  por  diversos  capítulos :  el  pri- 
mero, disuadiéndola  de  la  vida  claustral,  y  brindándole  con  brillantes 
matrimonios.  En  esta  disuasión  tomó  parte  muy  activa  una  persona 
respetable,  que  no  se  nombra ;  pero  que  debía  ser  eclesiástico  regular, 
según  se  infiere  de  la  respuesta  que  ella  le  dio,  diciéndole:  "Yo  no 
'•puedo  creer  que  estas  sean  razones  de  V.  P.,  sino  del  común  enemi- 
"go,  que  disfrazado  en  su  fig^^ra,  me  arguye  de  esta  suerte  para  des- 
"vanecer  mis  deseos."  * 

Agotados  inútilmente  los  esfuerzos  de  sus  parientes,  consintieron 
en  que  abrazase  el  estado  religioso ;  pero  en  España,  y  en  diverso  ins- 
tituto que  el*de  la  Enseñanza.  El  deseo  de  no  separarse  de  Doña  Ig- 
nacia,  era  la  verdadera  causa  de  esta  oposición,  porque  para  el  hábito 
de  la  Compañía  de  María,  era  indispensable  que  se  trasladase  á  Tude- 
la,  no  habiendo  en  aquella  sazón  en  la  Península  otros  conventos  de  la 
misma  regla ;  considerando;  además,  que  si  llegaba  á  verse  con  aquella 
ropa,  no  podría  menos  de  trasladarse  á  México  con  ella.  Decíanle,  pa- 
ra convencerla,  que  entrase  en  una  religión  ya  establecida,  y  no  en  la 
de  la  Enseñanza  que  por  "reciente  podía  caer  y  deshacerse  en  un  mo- 
•'mento;  y  aun  hubo  persona  que  le  dijese  que  no  era  tal  religión,  si- 
"no  unas  benditas  beatas  que  antojadizas  y  profesoras  de  novedad,  se 
**habían  recogido  con  peregrinos  antojos  de  enseñanza."*  Semejante 
argumento,  fútil,  fútilísimo,  no  causó  impresión  en  ella,  porque  decía 
que  todas  las  religiones  fueron  nuevas,  y  si  por  serlo  debieran  de  reti- 
rarse sus  pretendientes,  nunca  hubieran  llegado  á  establecerse.  3  En 
cuanto  á  lo  de  no  ser  religión  la  Enseñanza,  ¿  cómo  podía  dar  crédito  á 

1  Relación  citada,  etc.,  cap.  IV. 

2  Allí  mismo. 

3  Este  instituto  comenzó  en  Burdeos  hacia  el  año  i6ii.  bajo  el  nombre  de 
Congregación  de  la  Virgen  Santísima,  fundado  por  una  viuda  ilustre,  Madama 
de  Lestonac  De  allí  pasó  á  España  y  en  1687  se  fundó  el  primer  convento  de 
este  Instituto,  en  la  ciudad  de  Tudela.  cabeza  de  la  merindad  de  su  lymbre.  y 
silla  episcopal  en  el  reino  de  Navarra.  Clave  Historial,  etc.,  etc.,  por  el  M.  R. 
P.  Mro.  Fr.  Enrique  Flores,  etc.  En  Madrid;  en  la  imprenta  de  D.  Antonio  de 
Sancha,  año  de  1783.  Diccionario  Geográfico  ||  Historia  de  España,  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Sección  i*  Comprende  el  Reino  de  Navarra,  Señorío 
de  Vizcaya,  y  Provincias  de  Álava  y  Guipúzcoa.  Madrid,  1802. 
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cosa  tan  contraria  á  lo  que  había  leído  y  aun  visto  por  los  ojos  de  su 
madre?  Finalmente,  quisieron  sus  parientes  que  hiciese  la  fundación 
en  España,  á  lo  que  tampoco  accedió,  porque  siendo  de  México,  á  su' 
patria  debía  proporcionar  los  beneficios  que  redundaran  de  la  funda- 
ción ;  los  caudales  que  para  ella  habían  de  servir,  aquí  habían  sido  ad- 
quiridos y  estaban  aquí,  por  lo  cual  le  parecía  que  México  tenía  cierto 
derecho  al  reconocimiento  y  gratitud  suya,  y  cierta  justicia  para  que 
eso$  caudales  se  destinaran  para  su  beneficio ;  juzgaba,  por  último,  que 
esto  era  lo  más  conforme  á  la  voluntad  de  su  madre,  por  cuyo  órgano 
la  llamaba  Dios.  Venciendo,  pues,  resistencias,  se  dirigió  á  Tudela  con 
su  prima  Doña  María  de  Torres  Cuadrado  y  Echeverz,  que  tenía  igual 
vocación,  y  á  quien  facilitó  la  dote  para  que  entrase  en  el  mismo 
claustro,  y  entraron  en  efecto  el  día  24  de  Septiembre  de  1742.  Es- 
tuvieron cuatro  meses  en  habitación  separada  de  las  de  las  religiosas, 
observando  de  cerca  la  regla  y  práctica  del  Instituto,  y  confirmada  en 
ambas  la  vocación,  tomaron  el  hábito  el  día  2  de  Febrero  del  año  si- 
guiente. 

El  vivir  en  el  claustro  no  impidió  á  Doña  Ignacia  ni  á  su  prima 
guardar  la  costumbre  de  visitar  el  día  de  la  toma  de  hábito  parientes  y 
amigos,  templos  y  otras  comunidades  religiosas.  Salieron  con  ese  fin 
desde  la  víspera,  y  ese  día,  ricamente  vestidas  y  alhajadas  pasearon  la 
ciudad,  hasta  la  tarde  que  volvieron  al  convento,  donde  eran  esperadas 
por  las  monjas  formadas  en  dos  alas,  con  vela  en  mano,  para  condu- 
cirlas al  coro  á  que  asistiesen  al  Tedeum,  Otro  día,  por  la  mañana,  re- 
cibieron el  velo  blanco  de  mano  del  Deán  asistido  de  dos  capitulares. 
El  mismo  cantó  después  la  misa  y  en  la  tarde  hizo  el  depósito ;  predicó 
el  P.  D.  Hipólito  Escuer,  jesuíta,  Rector  que  fué  del  colegio  de  Hues- 
ca y  Misionero  Apostólico  de  los  reinos  de  España. 

Solemnísima  fué  aquella  fiesta,  cual  correspondía  al  esplendor  de  la 
casa  de  la  novicia  y  á  su  munificencia.  De  Aragón  y  Navarra  fueron 
á  Tudela  los  parientes  de  ella,  á  quienes  dio  mesa  franca  por  algunos 
días.  La  noche  de  la  entrada  hubo  vistosos  fuegos  artificiales,  y  á  la 
función  del  día  asistió  el  Cabildo  de  aquella  iglesia  y  el  Ayuntamiento 
de  la  ciudad.  Concluido  el  culto  de  la  mañana  se  sirvió  en  la  casa  de 
los  convidados  un  espléndido  banquete,  y  en  la  tarde,  para  terminar  la 
fiesta,  en  el  locutorio  de  las  monjas  un  abundante  refresco,  de  que  ellas 
también  participaron. 

Antes  de  cumplirse  los  dos  años  del  noviciado  que  prescribe  el  ins- 
tituto, hizo,  con  las  solemnidades  conciliares,  renuncia  formal  de  sus 
bienes  e¿i  favor  de  la  fundación  que  dejó  determinada  en  su  testamen- 
to, y  aun  le  añadió,  escritas  también  de  su  mano,  algunas  modificacio- 
nes, fruto  de  la  experiencia  adquirida,  que  dio  como  instrucciones  á  su 
podatario  ejecutor.  Concluido  el  tiempo  del  noviciado,  profesaron  las 
dos  primas  juntas  el  día  2  de  Febrero  del  año  1745.  Celebróse  la  profe- 
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'  sión  con  la  misma  solemnidad  que  la  toma  de  hábito,  sin  otras  diferen- 

cias que  las  de  haber  cantado  la  misa  el  Tesorero  de  la  Colegial ;  ha- 
ber predicado  el  P.  Mtro.  Dr.  D.  Isidro  Francisco  Andrés,  monje  del 
Real  Monasterio  de  nuestra  Señora  de  Santa  Fe,  Maestro  de  la  Con- 
gregación Benedictina  Cisterciense ;  y  la  de  haberse  repartido  gran 
cantidad  de  plata  entre  las  comunidades  necesitadas  y  en  los  miseros 
cortijos  de  la  merindad,  munificencia,  que  por  no  usada,  fué  causa  de 
asombro  y  al  mismo  tiempo  de  aplauso  en  toda  la  comarca. 

Tan  luego  como  se  vio  monja  profesa,  puso  por  escrito,  el  mismo 
año  1745,  solicitud  en  forma  al  Rey  para  traer  á  México  una  fundación 
de  su  convento,  y  D.  Felipe  V,  sin  mucha  dilación,  oído  el  parecer  del 
I  Consejo,  despachó  real  cédula  á  13  de  Julio  del  mismo  año  45,  en 

>  Buen  Retiro,  mandando  que  se  hiciesen  las  diligencias  prescritas  para 

tales  casos.  Larga  era  la  tramitación  de  esos  expedientes ;  exigían  las 
leyes  que  sobre  las  solicitudes  de  este  género  recayesen  los  informes 
\  de  los  señores  Arzobispos  ú  Obispos  en  cuyo  territorio  se  pretendía 

hacer  la  fundación,  y  la  del  Cabildo  Secular,  informes  que  se  referían 
I  á  la  necesidad,  utilidad  ó  conveniencia  pública  de  la  nueva  institu- 

I  ción,  con  más,  el  del  Real  Acuerdo  sobre  los  mismos  puntos,  y  tam- 

bién acerca  de  la  dote  que  se  proponía,  examinando  si  era  bastante 
'  para  la  fundación  y  sustentación  del  instituto,  y  muy  principalmente 

las  probabilidades  de  duración  que  ofreciera.  Llenados  estos  requi- 
^  sitos  volvía  el  expediente  al  Consejo  de  las  Indias,  y  después  de  oído 

'  el  parecer  fiscal,  se  consultaba  su  aprobación  al  Rey  para  que  la  de- 

cretara. 

Todo  este  dilatado  camino  recorrió  la  petición  de  Doña  Ignacia :  la 
cédula  despachada  pidiendo  el  informe  sobre  todos  los  puntos  dichos, 
llegó  á  México  un  año  después  de  expedida,  el  20  de  Julio  de  1746  pu- 
so el  Virrey,  D.  Juan  Francisco  de  Güemes  y  Horcasitas,  el  auto  de 
obedecimiento,  mandando  sacar  las  copias  respectivas,'  y  con  fecha 
17  de  Septiembre  se  envió  á  la  Ciudad  la  suya  que  se  leyó  en  el  Cabil- 
do celebrado  el  28  del  mismo  mes.  * 

El  informe,  sin  embargo,  no  llegó  en  siete  años  á  evacuarse.  Cansa- 
da de  esperar  la  fundadora,  instó,  y  moviendo  resortes,  que  en  la  corte 
no  le  faltaban,  alcanzó  al  fin  que  D.  Fernando  VI,  dando  por  evacua- 
do el  informe,  por  decreto  de  21  de  Febrero  de  1752,  concediera  licen- 
cia para  la  fundación,  y  que  la  cédula  se  expidiera  con  fecha  de  un  mes 
después,  es  decir,  el  día  21  de  Marzo.  P*ueron  consecuencia  de  la  apro- 
bación, dos  reales  órdenes,  firmadas  por  el  Marqués  de  la  Ensenada  : 


1  Cedulario  General  de  la  Nación,  t  65,  f.  122. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  esc  dia;  y  manuscrito  en  poder  del 
Sr.  Lric.  D.  José  Zubieta,  Gobernador  que  fué  del  Estado  de  México,  y  actual 
Magistrado  del  Tribunal  Superior  del  Distrito  Federal. 
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la  una  avisando  al  Virrey  haberse  concedido  la  licencia  á  la  M.  Azlor, 
"religiosa  del  convento  de  la  Compañía  de  María  de  Tudela  de  Nava- 
rra, llamado  de  la  Enseñanza,"  para  que  fundara  en  México  uno' del 
propio  instituto ;  la  otra  igualmente,  ai^isándole  que  acompañaban  á 
las  doce  fundadoras,  coii  licencia,  dos  padres  jesuítas,  de  los  cuales 
el  uno,  D.  Tomás  Ron,  debía  pasar  á  Filipinas. ' 

Era  Priora  del  convento  de  Tudela  cuando  entró  en  él  la  futura  fun- 
dadora, la  Madre  María  Francisca  Croy,  religiosa  de  grande  espíritu 
y  celo  en  la  observancia  de  la  disciplina  regular,  y  Maestra  de  Novicias 
la  Madre  María  Nicolasa  Colmenares  y  Arámbu'ro,  bajo  cuya  direc- 
ción aprendió,  no  sólo  los  deberes  de  religiosa,  sino  lo  más  importante 
para  ella,  que  fueron  las  dotes  de  gobierno.  Ella,  por  su  parte,  como  si 
temiera  olvidar  los  votos  que  había  hecho,  los  tenía  siempre  á  la  vista 
en  su  aposento,  escritos  en  una  lámina  que  representaba  la  figura  de 
un  corazón.  Ya  porque  las  superioras  encontraran  en  ella  disposicio- 
nes singulares,  ó  bien  porque  quisiesen  ayudarla  en.  su  .proyecto  de 
fundación,  pronto  la  ocuparon  en  varios  oficios,  desempeñando  suce- 
sivamente en  los  siete  años  que  permaneció  alii  profesa,  los  de  Maes- 
tra de  las  edücandas.  Sacristana  y  Prefecta  de  Salud,  sin  dejar  por  eso 
de  promover  cuantas  diligencias  creía  oportunas  para  llegar  al  térmi- 
no de  sus  deseos ;  pero  este  pensamiento  encontraba  retardos  en  la 
Corte,  y  retardos  y  hasta  decidida  oposición  en  México;  mas  al  fin 
por  el  valimiento  del  P.  Francisco  Rábago,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
confesor  de  D.  Femando  VI,  se  alcanzó  la  licencia  por  real  decreto 
de  21  de  Febrero  de  1752,  expidiéndose  la  cédula  hasta  el  25  de  Abril 
del  mismo  año.' 

En  el  intermedio  de  este  tiempo,  por  el  mes  de  Marzo,  recibió  en 
su  convento  la  plausible  noticia,  y  sin  pérdida  de  momento  comenzó 
á  hacer  los  preparativos  del  viaje.  Era  lo  primero  saber  con  qué  her- 
manas contaba  para  que  le  ayudasen  en  su  empresa.  Varias  había 
comprometidas  con  ella  de  antemano ;  algunas,  llegado  el  momento, 
desistieron;  las  más  perseveraron  en  su  propósito,  y  ocupando  con 
otras  los  lugares  que  dejaron  vacantes  las  arrepentidas,  se  completó  el 
número  de  doce,  entre  profesas,  novicias  y  una  pretendienta,  contando 
con  Doña  María  Ignacia.  Las  monjas  fueron  las  Madres  María  Igna- 
cia  Sartolo  y  Colmenares,  natural  de  la  ciudad  de  Pamplona ;  María 
Esteban  de  Echeverría,  de  la  villa  de  Lesaca  en  Navarra ;  Maria  Jose- 
fa Burgos,  de  Pamplona ;  Ana  María  de  Torres,  prima  de  la  funda- 
dora, de  la  villa  de  Hallo  en  Navarra ;  María  Tomasa  Téllez,  de  la  ciu- 

1  Cedulario,  t.  72,  fs.  23  y  439. 

2  Recomendamos  á  nuestros  lectores  la  obra  "Jansenismo  y  Regalismo  en 
España,"  del  P.  Fr.  Manuel  M.  Migueles,  para  que  conozcan  á  este  tristemente 
célebre  jesuíta,  que  tanto  infiuyó  en  el  ánimo  del  Rey  para  desobedecer  al  Papa 
en  la  cuestión  de  la  obra  del  Cardenal  de  Noris, 
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dad  de  Alíaro ;  Joaquina  Azcárate,  de  Pamplona ;  María  Isabel  Zepi- 
11o,  de  la  villa  de  Madrid ;  Ana  Teresa  Bonstet,  de  Bruselas,  en  los  Es- 
tados de  Flandes.  Esta  monja  era  profesa  en  un  convento  de  Zarago- 
za, de  donde  salió,  cuando  fué  tiempo,  para  reunirse  con  las  demás 
fundadoras  en  Tudela :  Las  hermanas  novicias  eran :  María  Lucia  Be- 
ramendi,  de  Pamplona ;  María  Josefa  Cabriada,  de  la  villa  de  Agreda ; 
la  pretendienta  fué  Doña  María  Águeda  Urtaum,  de  Val-de  Roncal  de 
Navarra.  Por  Capellán  de  la  fundación  vino  el  P.  D.  José  de  Holló,  y 
por  Mayordomo  D.  Juan  José  Irigoyen.  No  descuidó  la  madre  fun- 
dadora de  traer  licencia  de  altar  portátil,  que  le  fué  concedida  por  el 
Sr.  Benedicto  XIV  en  el  Breve  en  que  le  concedió  la  licencia  para  salir 
del  convento  de  Tudela,  á  fin  de  fundar  en  México.  Conforme  á  las  re- 
glas de  la  Enseñanza,  sus  monjas  no  alcanzan  el  título  de  Madres 
sino  después  de  diez  años  de  profesas ;  sin  embargo,  antes  de  partir  se 
le  confirió  á  Doña  María  Ignacia,  con  las  solemnidades  de  costum- 
bre, por  el  carácter  de  fundadora  que  traía,  y  por  el  mismo,  se  quiso 
también  que  viniese  de  prelada ;  pef o  habiéndose  ella  rehusado  humil- 
demente á  serlo,  recayó  el  cargo  en  la  Madre  María  Ignacia  Sartolo  y 
Colmenares,  que  fué  nombrada  Presidenta  de  la  naciente  comunidad, 
por  el  Deán  de  la  Colegial,  la  víspera  de  la  partida. 

No  hay  para  qué  detenerse  en  describir  la  ceremonia  de  la  salida, 
que  fué  el  12  de  Octubre  de  1752 ;  baste  decir  que  la  novedad  del  suce- 
so y  las  indispensables  prevenciones  que  exigía,  atrajeron  un  gran 
concurso  á  la  iglesia  del  convento  y  á  sus  afueras ;  que  después  de  ha- 
ber oído  misa  y  comulgado  las  viajeras,  reunida  la  comunidad  en  la 
portería,  á  toque  de  campana,  dio  el  postrer  tiernísimo  abrazo  á  sus 
hermanas,  consolándose  en  su  dolor  con  la  esperanza  de  que  aquella 
rama  arrancada  de  su  tronco  crecería  lozana  en  el  suelo  á  donde  iba 
á  trasplantarse.  Dos  capitulares  fueron  sacando  una  por  una  á  todas 
las  monjas,  y  colocándolas  cuatro  en  cada  coche,  por  el  orden  en  que 
están  enumeradas,  y  en  el  primero  la  Madre  Ignacia ;  en  el  cuarto  el 
Capellán  y  el  Mayordomo  de  la  fundación,  con  el  Capellán  del  con- 
vento de  Tudela,  D.  Pedro  Baynes,  y  el  Dr.  D.  José  Jáuregui,  Canó- 
nigo Magistral  de  aquella  Catedral,  que  quisieron  acompañarlas  en 
parte  del  camino. 

La  M.  Azlor  tenía  pedido  al  P.  General  de  los  Jesuítas,  D.  Ignacio 
Vizconte,  que  le  enviase  algunos  sacerdotes  de  su  religión  para  que 
las  acompañarán  en  el  viaje,  y  él  dispuso  que  viniera  el  P.  Bernardo 
Pazuengos,  Procurador  General  y  Viceprovincial  de  la  provincia  de 
Filipinas,  quien  vino  á  incorporárseles  á  la  ciudad  de  Alcalá  de  Hena- 
res, en  donde  dieron  hospedaje  á  las  monjas  las  del  convento  de  Santa 
Clara  de  dicha  ciudad,  en  su  propio  convento.  De  allí  se  volvieron  el 
señor  Magistral  y  el  Capellán  Baynes,  dejando  encomendada  la  con- 
ducción de  las  monjas  al  P.  Pazuengos. 
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No  fué  su  viaje  enteramente  feliz :  fuera  de  la  imprescindible  nece- 
sidad de  cruzar  el  aspereza  de  la  Sierra  Morena,  cabalgando  en  jumen- 
tos, otras  contingencias  les  ocurrieron  también.  AI  entrar  en  Andújar, 
ya  de  noche,  yendo  por  tm  camino  fragoso,  á  la  orilla  de  un  río,  se 
volcó  el  coche  en  que  iban  los  padres ;  para  salir  de  él  tuvieron  nece- 
sidad de  romper  un  vidrio,  y  al  salir  el  P.  Bernardo  se  cortó  una  oreja, 
y  le  fué  preciso  irse  á  pie  al  convento  de  la  Compañía.  Las  monjas  se 
alojaron  en  el  de  las  clarisas,  de  donde  era  Abadesa  Doña  Mencia  Al- 
varez.  Allí  enfermó  la  M.  Fundadora  de  un  dcrfor  que  exigió  para  su 
remedio  dos  sangrías  y  tres  días  de  descanso,  pasados  los  cuales  pro- 
siguieron su  camino.  El  día  4  de  Noviembre  al  anochecer,  cerca  de 
un  lugar  llamado  las  Cabezas,  se  extravió  el  primer  coche,  y  habría  da- 
do en  un  barranco  si  el  cochero  no  se  hubiera  detenido  á  unas  voces 
que  oyó,  advirtiéndole  que  había  perdido  la  senda. 

En  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera  se  hospedaron  en  la  casa  del 
Teniente  Coronel  de  drap^ones  de  Frisia,  por  recomendación  del  Coro- 
nel del  cuerpo,  que  era  D.  Manuel  de  Azlor,  primo  de  la  fundadora. 
El  6  de  Noviembre,  en  la  tarde,  llegaron  á  la  isla  de  León  y  se  aposen- 
taron en  la  casa  de  D.  José  Díaz  de  Güitián,  persona  que  estimaba  á 
Doña  Ignacia,  porque  desde  México  la  había  conocido,  é  hicieron  en 
el  mismo  buqiie  el  viaje  á  España. 

Al  día  siguiente  pasaron  á  Cádiz ;  al  llegar  salió  á  recibirlas  el  Sr. 
Obispo  D.  Fr.  Tomás  del  Valle,  acompañado  de  algunos  señores  pre- 
bendados y  particulares,  y  aun  de  señoras  principales,  una  de  ellas  la 
hermana  del  Deán.  Puso  el  señor  Obispo  en  su  coche  á  las  MM.  Pre- 
sidenta y  fundadora,  y  así  las  condujo  al  convento  de  religiosas  agus- 
tinas  de  Candelaria,  del  que  era  Priora  la  M.  Angela  Paula  Soto. 

Siete  meses  estuvieron  en  Cádiz  esperando  á  que  se  reuniese  una 
flota  mercante,  no  tomando  la  del  Rey,  porque  sus  barcos  generalmen- 
te venían  cargados  de  tropa.  No  fué  estéril  para  la  Congregación  de  la 
Compañía  de  María  la  permanencia  de  estas  viajeras  en  Cádiz,  porque 
entre  la  multitud  de  personas  de  todas  clases  que  las  visitaban,  iban 
D.  Juan  de  Arriaga  y  su  esposa  Doña  María  Ana  Artiaga,  ambos  pia- 
dosos y  acomodados,  que  impuestos  de  la  utilidad  del  Instituto  de  la 
Enseñanza,  concibieron  la  idea  de  fundar  en  la  isla  de  León,  un  esta- 
blecimiento de  esta  clase,  y  aun  solicitaron  que  algunas  de  las  monjas 
que  venían  para  México,  se  quedaran  allí  de  fundadoras,  lo  que  no  fué 
posible ;  mas  á  su  tiempo  vino  también  de  Tudela  la  fundación  para 
ese  lugar. 

En  Cádiz  se  les  incorporó  el  P.  Tomás  de  Ron,  jesuíta  que  había 
sido  elegido  por  el  P.  Pazuengos  para  su  compañero  de  viaje  y  para 
Director  de  la  nueva  comunidad. 

Cuando  hubo  flota  mercante  determinaron  embarcarse,  eligiendo 
entre  los  buques  de  ella  el  llamado  la  Galga,  ó  Nuestra  Señora  del 
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Carmen,  por  los  buenos  informes  que  tuvieron  de  su  Capitán,  D.  Pedro* 
Garaycochea,  asi  en  orden  á  su  caballerosidad,  como  á  su  pericia  en 
la  navegación.  Este,  por  consideración  á  las  monjas,  no  quiso  recibir 
á  bordo  de  su  buque  más  que  tres  pasajeros  extraños,  que  fueron :  D. 
Sebastián  de  Jáuregui,  Marqués  del  Villar  del  Águila,  D.  Martin  de 
Azurmendi,  que  venía  de  Secretario  de  la  Inquisición,  y  D.  Clemente 
Fragua,  comerciante  interesado  en  la  flota.  £1  Rey,  que  se  mostraba 
ya  propicio  á  la  fundación,  hizo  gracia  á  Garaycochea  de  ciertos  de- 
rechos. La  reina.  Doña  María  Bárbara,  contribuyó  con  tres  mil  pesos 
para  los  gastos  del  viaje. 
Llegado  el  día  de  la  partida,  que  fué  el  12  de  Junio,  por  la  tarde,  el 

!  señor  Obispo,  con  numeroso  acompañamiento,  acudió  al  convento  á 

.9  sacar  á  las  heroicas  viajeras.  Tiemisima  fué  la  despedida  de  las  religio- 

sas que  bajo  su  hospitalario  techo  abrigaron  por  largo  tiempo  á  tan 
delicadas  señoras ;  la  comunidad  en  forma  vino  á  dejarlas  hasta  el  din- 
tel de  la  puerta,  de  donde  el  señor  Obispo  las  condujo  al  muelle,  y 

I  embarcadas  en  la  falúa  de  la  Intendencia,  las  pasó  á  su  frágil  barco. 

f  Los  concurrentes  todos  fueron  obsequiados  por  el  capitán  con  un  re- 

fresco, concluido  el  cual  despejaron  la  nave.  Al  despedirse  de  la  fun- 
dadora el  señor  Obispo  le  regaló  una  lámina  con  marco  de  plata,  que 

I  tenia  pintada  una  Alma  de  la  Virgen,  lámina  que  ella  conservó  en  la 

I  hoja  de  la  puerta  de  la  cratícula. 

Desplegó  el  capitán  sus  velas  y  levó  sus  anclas ;  sin  embargo,  por 
falta  de  viento  no  pudo  salir  hasta  el  anochecer.  A  los  peligros  comu- 
nes de  la  navegación,  se  añadieron  en  aquella  los  de  los  corsarios  en 
todos  los  mares,  y  en  las  costas  de  España  el  de  los  moros  que  perse- 
guían á  los  cristianos  para  hacerlos  cautivos.  Con  el  ñn  de  conjurar  es- 
te último  peligro,  principalmente,  y  por  singular  consideración  á  las 
religiosas,  dispuso  el  Rey  que  el  navio  de  guerra  Dragón,  convoyara 
aquella  flota  hasta  pasadas  las  Islas  Canarias ;  desde  esta  altura  las  na- 
ves que  la  formaban  siguieron  cada  cual  su  rumbo ;  la  Galga,  así  llama- 
da por  muy  velera,  sin  contratiempo  ninguno  en  la  navegación,  que 
para  ella  duró  cincuenta  y  dos  dias,  dio  fondo  en  el  puerto  de  Veracruz 
el  día  4  de  Agosto,  á  la  calda  de  la  tarde.  Otro  día,  de  mañana,  el  cas- 
tellano de  Ulúa  vino  á  ver  á  las  monjas  y  á  ofrecerles  el  alojamiento 
que  en  la  fortaleza  les  tenía  preparado,  según  habían  convenido  des- 
de Cádiz  cuando  él  pasó  para  América  con  ese  destino ;  pero  el  Vica- 
rio General  de  Veracruz  no  lo  consintió,  porque  en  su  concepto  no 
era  bien  que  se  hospedasen  religiosas  en  un  lugar  destinado  para 
presidiarios ;  asi  fué  que  á  pesar  del  excesivo  calor  y  del  riesgo  de 
contraer  la  fiebre  amarilla,  se  resolvió  que  saltaran  á  tierra.  Por  reco- 
mendación que  tenían  de  D.  Fernando  VI  acudieron  al  muelle  á  reci- 
birlas el  Gobernador  de  la  plaza  y  los  oficiales  reales,  conduciéndolas 
de  pronto  á  la  Contaduría  Real ;  mas  no  habiéndoles  preparado  aloja- 
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miento  como  en  el  castillo,  uno  de  los  oñciales  reales,  D.  Alejandro 
Alvarez  Güitián,  las  hospedó  en  su  casa,  por  recomendación  que  de 
ello  tenia,  hecha  por  su  tio  D.  José,  quien  las  recibió  en  la  suya  en 
la  isla  de  León. 

Dos  noticias  amargaron  la  llegada  de  la  fundadora  á  su  país  natal, 
ambas  recibidas  abordo  la  tarde  misma  que  entró  en  el  puerto,  mecién- 
dose todavía  en  las  inciertas  olas  de  la  mar.  La  una  fué  que  las  mon- 
jas de  la  Concepción  de  México  les  negaban  el  hospedaje  que  desde 
Tudela  les  había  pedido  la  M.  Ignacia,  y  que  se  le  tenía  concedido ;  pe- 
ro habiendo  muerto  la  Abadesa  con  quien  esto  se  había  tratado,  su  su- 
cesora  fué  de  distinto  parecer.  La  segunda  noticia,  sin  comparación 
más  grave  que  la  anterior,  consistió  en  hacerle  saber  que  el  señor  Ar- 
zobispo y  varios  sujetos  influyentes  de  México,  guiados  de  malos  in- 
formes, eran  contrarios  á  la  fundación ;  noticias  que  sirvieron  más  pa- 
ra probar  su  aliento  que  para  hacerla  mudar  de  resolución. 

Cinco  días  permanecieron  en  Veracruz  esperando  el  avio  que  las 
'  trasladase  á  la  capital ;  llegado,  salieron  el  lo  de  Agosto  en  la  tarde,  y 
ennuevedías  de  viaje  estuvieron  en  la  Puebla  de  los  Angeles.  En  todas 
partes  habían  sido  cordialmente  recibidas,  y  en  Puebla  lo  fueron  más 
que  en  ninguna  otra :  en  las  puertas  de  la  ciudad  encontraron  al  Obis- 
po de  la  diócesi,  Dr.  D.  Domingo  Pantaleón  Alvarez  de  Arbeu,  con 
el  Cabildo  eclesiástico  y  multitud  de  personas  principales  de  ambos 
sexos,  tropa  y  música.  Cumplimentadas  allí,  el  Obispo  se  adelantó  pa- 
ra recibirlas  en  la  puerta  de  la  Catedral,  donde  se  cantó  un  magnífico 
Tedeum,  y  después  formadas  en  procesión  de  dos  en  dos,  alternando 
con  eclesiásticos  y  particulares,  presididas  por  el  Obispo  y  escoltadas 
por  la  tropa,  se  dirigieron  al  convento  de  religiosas  concepcionistas, 
que  les  tenían  preparada  habitación  cómoda  y  adornada  con  lujo.  * 

Cruelísimas  amarguras  esperaban  en  la  ciudad  de  Puebla  á  la  cons- 
tante fundadora :  allí  supo  pormenorizadamente  cuánta  era  la  oposi- 
ción que  encontraba  en  México  su  noble  y  patriótico  pensamiento.  El 
señor  Arzobispo,  D.  Manuel  Rubio  y  Salinas,  resistía  dar  el  pase  á  la 
concesión,  porque  juzgaba  insuficientes  los  caudales  de  la  M.  Azlor 
para  llevar  á  término  aquella  en  su  concepto  temeraria  empresa,  fun- 
dando en  esto  su  resistencia  ostensible ;  pero  en  su  ánimo  no  influía 
menos  la  novedad  de  un  Instituto  que  diariamente  abría  sus  puertas 
á  multitud  de  jóvenes  extrañas  á  la  clausura.  Las  dificultades. y  los  pe- 
ligros que  brotaban  de  estas  dos  fuentes,  corrían  de  boca  en  boca  au- 
mentados por  la  vulgaridad  indiscreta,  saliendo  entre  todos,  como 
nuevo,  el  interés  individual  de  las  maestras  de  escuelas  de  niñas,  que 
creyeron  que  con  el  convento  se  les  acabaría  tí  pan,  y  sobre  tan  qui- 

I  La  crónica  dice  de  la  habitación  que  era  **baisUntcmciltc  espaciosa  y  ador- 
nada de  colgaduras  de  damasco."  Cap.  VIII. 
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mérico  temor  elevaron  un  ocurso  á  la  Real  Audiencia  suplicándole 
que  estorbase  la  fundación.  A  tanto  llegó  la  repugnancia  oficial  y  pú- 
blica hacia  ella,  que  se  pensó  en  volver  á  España  á  las  fundadoras,  co- 
sa que  no  pudo  hacerse,  porque  los  papeles  todos  venían  en  forma,  el 
consentimiento  del  Rey  era  explícito  y  le  acompañaba  la  Bula  ponti- 
ficia. Por  estos  fundamentos  la  Audiencia  desechó  también  la  peti- 
ción de  las  maestras  de  amigas. 

El  Obispo  de  la  Puebla  no  pensaba  como  el  señor  Arzobispo,  y  ofre- 
cía á  la  M.  Azlor  iglesia  y  casa  para  que  fundase  allí ;  pero  ella  no  ven- 
cida, batallaba  por  fundar  donde  había  sido  su  primer  intento,  discul- 
pándose, por  no  desairar  al  Sr.  Alvarez,  con  que  la  licencia  y  conce- 
siones venían  para  México. 

La  incontrastable  perseverancia  de  la  M.  Ignacia  y  las  influencias 
de  sus  parientes  y  amigos  residentes  en  la  capital,  lograron  cambiar 
un  tanto  el  rumbo  del  negocio.  El  señor  Arzobispo,  ya  fuese  por  exa- 
minarle de  cerca  y  por  si  mismo,  ya  por  no  parecer  caprichoso  y  siste- 
mático, ó  bien  porque  su  ánimo  realmente  comenzase  á  inclinarse  al 
nuevo  instituto,  influyó  con  las  monjas  de  Regina  Coeli  para  que  ofre- 
ciesen hospedaje  en  su  convento  á  la  comunidad  viajera,  y  la  Abadesa, 
por  medio  de  una  carta  atenta  y  cariñosa,  lo  hizo  asi. 

Esta  carta  fué  el  primer  rayo  de  esperanza  que  alumbró  los  ojos  de 
la  M.  Azlor,  no  obstante  que  ignoraba  todavía  la  parte  que  de  ella  to- 
caba al  señor  Arzobispo.  Aprovechando  esta  oportunidad  no  quiso  di- 
latar más  su  viaje,  y  el  27  de  Agosto  prosiguió  su  camino.  El  30  en  la 
tarde,  le  concluyó  entrando  en  México ;  pero  hizo  parada,  para  comer, 
en  el  pueblecito  de  Santa  Clara,  inmediato  á  la  villa  de  Guadalupe.  El 
señor  Arzobispo  creyó  un  deber  de  cortesanía  enviar  basta  ese  lugar  á 
D.  Antonio  Rubalcava,  su  caballerizo,  cuya  presencia  sirvió  de  g^an 
*"  consuelo  á  las  monjas  todas,  que  venían  temerpsas  de  ser  mal  recibi- 

1  das  de  Su  Ilustrísima.  Rut)alcava  les  aseguró  lo  contrario,  haciéndoles 

¡  saber,  como  prueba  de  la  benevolencia  del  señor  Arzobispo  para  con 

I  ellas,  que  Su  Señoría  en  persona,  había  ido  al  convento  de  Regina  á 

solicitarles  el  hospedaje. 

Tan  felices  nuevas  inspiraron  á  la  pequeña  comunidad  algún  alien- 
to, y  con  mayor  placer  que  nunca,  acabaron  su  última  jomada.  En 
Guadalupe  las  esperaba  el  Abad  de  la  Colegiata,  Dr.  D.  Juan  Antonio 
Alarcón,  y  los  Capitulares ;  las  monjas  después  de  entrar  en  el  tem- 
plo, fueron  recibidas  en  la  sala  de  Cabildos.  Allí  fué  á  verlas  el  señor 
Arzobispo,  acompañado  de  varios  canónigos  y' de  no  pocos  particula- 
res. La  dulzura  y  afabilidad  de  su  trato,  así  como  las  atenciones  que 
con  las  fundadoras  tuvo,  fueron  para  ellas  otro  indicio  más  de  lo  que 
después  pasó. 

Entre  los  concurrentes  á  aquel  recibimiento  se  contaron  como  prin- 
cipales el  Marqués  dé  Aguayo  y  el  Conde  de  San  Pedro  del  Álamo, 
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sobrinos  de  la  M.  Ignacia,  casado  éste  con  Doña  María  Soledad  Gallo 
y  Villavicendo ;  el  Gral.  D.  Francisco  Tagle,  tutor  que  había  sido  de 
ambos.  Fueron  convidadas  para  madrinas  de  las  religiosas  en  su  entra- 
da, la  señora  Condesa  Doña  María  Soledad,  y  la  madre,  tia  y  hermanas 
de  ésta.  Pasados  los  cumplimientos  y  llegada  la  hora,  se  pusieron  en 
camino ;  el  señor  Arzobispo  se  adelantó  para  recibirlas  en  Regina,  y 
ellas  vinieron  seguidas  de  numeroso  acompañamiento.  La  virtud,  que 
no  relaja  los  vínculos  de  la  sangre,  no  impidió  a  la  M.  Azlor  hacer  con 
sus  sobrinos  la  distinción  de  traerlos  en  el  coche  que  ocupaba. 

Tampoco  era  el  corazón  de  esta  gran  señora,  para  guardar  rencores, 
mientras  que  sí  guardaba  como  en  bronce  los  beneficios  que  le  hacían. 
Aunque  las  monjas  concepcionistas  de  México  le  negaron  su  casa  en 
esta  ocasión,  se  la  abrieron  en  otra ;  singularmente  recordaba  á  la  re- 
ligiosa en  cuya  celda,  apartada  del  mundo,  con  el  silencio  y  la  medita- 
ción había  fortalecido  su  espíritu  para  aconieter  la  ardua  empresa  que 
estaba  llevando  á  cabo.  No  quiso,  pues,  estando  de  vuelta  en  México, 
encerrarse  en  su  claustro  sin  haber  hecho  patente  antes  á  la  comunidad 
los  sentimientos  de  gratitud  que  abrigaba  en  su  pecho,  y  con  previo 
permiso  del  Prelado,  de  paso  para  Regina,  se  detuvo  un  momento  en 
la  portería  de  la  Concepción.  Allí  tuvo  el  gusto  de  volver  á  ver  á  su 
antigua  amiga  y  reverenda  madre,  y  de  darle  el  postrer  abrazo,  pues 
no  volvieron  á  verse  más.  Hubo  de  particular  que  se  repicó  á  vuelo  en 
la  mayor  parte  de  los  conventos,  con  licencia  del  señor  Arzobispo. 

En  Regii?a  las  esperaba  un  recibimiento  menos  pomposo,  es  verdad, 
que  el  que  tuvieron  en  la  Concepción  de  Puebla ;  pero  más  solemne  y 
significativo,  como  que  sus  ceremonias  se  encaminaron  á  rendir  ellas 
el  debido  homenaje  al  cabeza  de  la  Iglesia  Mexicana,  y  á  recibirlas  él 
como  ovejas  de  su  rebaño.  Dentro  de  la  portería,  en  un  sitial,  espera- 
ba el  señor  Arzobispo,  asistido  por  dos  eclesiásticos  y  acompañado  de 
la  comunidad ;  los  Capellanes  del  convento  las  bajaban  de  los  coches 
y  las  conducían  á  dentro.  Concluidas  las  precisas  salutaciones  de 
etiqueta,  las  dos  comunidades  reunidas  y  las  personas  convidadas  se 
dirigieron  al  coro  bajo  en  procesión,  presididas  por  el  señor  Arzo- 
bispo; allí  había  para  él  otro  sitial,  y  delante  doce  cojines  donde  se 
arrodillaron  las  religiosas  del  Instituto  nuevo.  Concluido  un  solemní- 
simo Tedeum  cantado  por  la  orquesta  de  la  Catedral,  cada  una  de  las 
religiosas  fundadoras,  por  orden  de  antigüedad,  acompañada  de  su 
madrina,  fué  á  protestar  obediencia  á  su  nuevo  prelado,  cesando 
hasta  aquí  el  encargo  de  los  PP.  Jesuítas,  conductores,  que  se  reti- 
raron al  Colegio  de  San  Andrés,  luego  que  entregaron  á  las  monjas 
en  la  portería.  Terminada  esta  ceremonia,  pasaron  todos  al  conven- 
to, en  donde  el  señor  Arzobispo  tenía  prevenido  un  espléndido  re- 
fresco. 

Retirada  la  concurrencia  cerca  de  las  nueve  de  la  noche,  la  comuni- 
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dad  de  Regina  instaló  á  la  de  la  Enseñanza  en  el  departamento  para 
ella  señalado.  Este  fué  la  celda  de  la  Madre  Agustina  de  Señora  Santa 
Ana,  que  tenía  la  comodidad  de  un  corito  bajo  para  la  capilla  llamada 
de  los  Medinas,  con  su  comulgatorio  y  confesonario  separados  de  los 
de  la  iglesia ;  añadiéndole  unas  piezas  que  tenían  también  una  hermosa 
tribuna  igualmente  separada,  todo  con  el  fin  de  que  ambas  comunida- 
des disfrutaran  la  mayor  libertad  posible  para  el  ejercicio  de  sus  res- 
pectivas distribuciones.  El  P.  General  de  los  Jesuítas  encargó  al  Pro- 
vincial de  la  Provincia  de  la  Nueva  España,  que  proporcionase  á  las 
monjas  del  Instituto  incipiente,  sacerdotes  que  dirigieran  sus  espíritus, 
y  las  confesaran ;  y  á  petición  de  la  M.  Ignacia,  quedaron  nombrados 
desde  luego  los  PP.  Cristóbal  Escobar,  Francisco  Ceballos,  Francis- 
co Javier  Lazcano,  José  Carrillo  y  Eugenio  Ramírez,  sin  que  esto 
estorbase  el  que  otros  fuesen  á  visitarlas,  y  las  tratasen.  El  señor  Ar- 
zobispo les  dio  por  Capellán  Mayor  al  Dr.  D.  Manuel  Rojo  del  Río  y 
Vieira,  Canónigo,'  y  por  segundo  y  Sacristán  Mayor  al  Br.  D.  Ma- 
nuel Sánchez  de  Tagle. 

Sin  petición  de  nadie  concedió  el  Sr.  Rubio  y  Salinas  permiso  para 
que  en  los  tres  días  siguientes  pudiesen  las  madrinas  entrar  mañana 
y  tarde  á  visitar  á  sus  ahijadas;  él  también  las  visitó  los  tres  días, 
sieiído  en  ellos  de  su  cuenta  la  comida  abundante  y  exquisita  para 
sus  nuevas  hijas,  y  en  las  tardes  refrescos  para  todos. 

Estos  actos  espontáneos  suyos,  la  munificencia  que  en  ellos  desple- 
gó y  más  que  todo  la  franqueza  y  jovialidad  de  su  trato,  en  el  que  casi 
no  podía  caber  ficción  ni  disimulo,  derramaron  el  bálsamo  dulce  del 
consuelo  en  el  atribulado  corazón  de  la  Madre  Azlor,  principalmente, 
y  en  el  de  sus  once  compañeras,  que  habían  dejado  el  seguro  asilo 
que  gozaban  en  España,  por  el  incierto  que  aquí  se  les  ofrecía. 

El  Cabildo  eclesiástico  y  la  Real  Audiencia  felicitaron  á  la  nueva 
comunidad  por  medio  de  comisionados,  ofreciéndole  su  protección ; 
otro  tanto  hicieron  las  religiosas  de  la  ciudad,  y  muchas  personas  par- 
ticulares las  ofrecieron  personalmente  sus  servicios.  El  Virrey  y  su 
esposa.  Doña  Ana  Antonia  Padilla,  no  hicieron  demostración  alguna 
enestaocasióUj  porque  hubo  la  inadvertencia  de  no  haber  pasado  reca- 
do de  su  llegada  á  la  virreina ;  sin  embargo,  reparada  la  falta,  esta  se- 
ñora se  mostró  propicia  á  las  monjas,  y  aun  las  regaló  con  varios  ter- 
cios de  semillas. 

El  ajuar  de  la  habitación  que  tuvieron  en  Regina,  fué  dispuesto  por 
D.  Francisco  Tagle,  á'fexpensas  de  la  M.  María  Ignacia,  y  á  las  del  Sr. 
Rubio  la  despensa,  muy  abundantemente  provista. 

Pasaron  las  fiestas,  concluyó  la  novedad,  las  cosas  tomaron  su  ordi- 
nario curso,  y  volvió  á  anudarse  el  interrumpido  hilo  de  la  fundación. 

I    Más  adelante  fué  Arzobispo  de  Manila. 
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La  niebla  de  la  preocupación  pública  comenzaba  á  disiparse ;  la  pre- 
sencia de  las  monjas  fundadoras,  la  interesante  narración  de  su  penoso 
y  dilatado  viaje,  hecho  por  el  sincero  deseo  de  propagar  en  México  un 
instituto  cuyos  benéficos  frutos  presentaban  ellas  con  el  profundo  con- 
vencimiento de  quienes  los  habían  palpado,  venció  en  muchos  la  re- 
pugnancia á  recibirle,  y  engendró  en  todos  simpatía  personal  hacia  las 
monjas,  y  esta  es  circunstancia  que  decide  en  muchos  asuntos,  aun 
graves  de  la  vida,  como  decidió  en  éste. 

Antes  que  todo,  procuró  la  fundadora  perfeccionju-  su  naciente  co- 
munidad, aun  en  medio  de  la  situación  precaria  en  que  se  encontraba, 
quitándole  el  carácter  de  provisionalidad  que  tenía,  y  dándole  asiento 
tan  firme  como  pudiese.  A  este  fin  la  M.  Sartolo,  que  vino  nombrada 
Presidenta  de  la  fundación  hasta  llegar  á  México,  presentó  escrito  al 
señor  Arzobispo  el  día  6  de  Septiembre  del  mismo  año  1753,  acompa- 
ñándole el  nombramiento  provisional  hecho  en  Tudela  á  su  favor,  y 
suplicándole  que  dispusiera  de  la  presidencia.  En  la  misma  fecha  la  M. 
Azlor,  en  su  nombre  y  en  el  de  las  demás  monjas,  presentó  igualmente 
otro  escrito  al  prelado,  pidiéndole  que  confírmase  á  la  M.  Sartolo  en 
el  empleo,  hasta  la  futura  elección,  que,  conforme  á  las  Constitucio- 
nes del  Instituto,  debían  celebrarse  en  la  vigilia  de  la  Anunciación. 
El  señor  Arzobispo  proveyó  de  conformidad  en  uno  y  en  otro  escrito 
al  siguiente  día. 

Desembarazada  la  fundadora  de  estas  atenciones,  puso  mano  en  el 
asunto  principal :  presentó  al  Superior  Gobierno  la  real  cédula  de  fun- 
dación, que  trajo  consigo,  la  cual  fué  remitida  al  Real  Acuerdo  por 
decreto  del  Virrey,  D.  Juan  Francisco  de  Guarnes  y  Horcasitas,  firma- 
do el  31  de  Octubre  de  1753 ;  este  tribunal  concedió  el  pase  en  19  de 
Noviembre  del  mismo  año.  Lograda  sin  tropiezo  la  aceptación  del  Go- 
bierno Ciyil,  faltaba  alcanzar  la  del  eclesiástico.  Para  ello  hizo  un  ocur- 
so al  señor  Arzobispo,  acompañándole  la  cédula  con  el  auto  de  obede- 
cimiento y  pase  respectivo,  impetrando  de  él  la  licencia  necesaria  para 
la  erección  y  fundación ;  sin  obstáculo  ninguno  por  su  parte,  oído  el 
parecer  de  su  Promotor  Fiscal,  la  concedió  por  decreto  de  31  de  Di- 
ciembre, reservándose  el  derecho  de  examinar  la  suficiencia  de  los 
fondos  para  el  caso,  pues,  entre  otras  cosas,  se  decía  que  la  M.  Igna- 
cia  no  tenía  lo  bastante,  y  que  era  temeridad  suya  acometer  aquella  tan 
grande  empresa.  El  Sr.  Rubio,  por  su  parte,  procuraba  abreviar  las 
diligencias,  proveyendo  sus  autos  en  el  mismo  día  en  que  se  le  daba 
cuenta  con  ellas,  esto,  aun  estando  en  diversos  pueblos  de  la  arquidió- 
cesi,  que  á  la  sazón  visitaba,  y  á  fin  también  de  obviar  á  la  Fundadora 
tiempo  y  gastos ;  estando  en  Texcoco  proveyó  un  auto  en  6  de  Febre- 
ro de  1754,  dando  comisión  en  forma  al  Dr.  D.  Francisco  Javier  Gó- 
mez de  Cervantes,  Provisor  y  Vicario  General  del  Arzobispado,  para 
que  entendiera  en  ese  negocio. 
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Fueron  último  resultado  de  las  diligencias  practicadas,  el  que  se  no- 
tincara  á  la  M.  María  Ignacia  que  expresara  con  individualidad  los 
caudales  que  poseía,  en  qué  ramos,  y  en  poder  de  quién,  á  lo  que  ella 
contestó,  por  medio  de  su  apoderado,  D.  José  Antonio  Santander,  que 
estaban  en  poder  del  albacea  de  los  marqueses  sus  hermanos,  el  cual, 
notificado  á  su  vez,  dijo  que  consistían  en  dinero,  alhajas  y  más  de 
seis  mil  ovejas.  El  28  de  Febrero  decretó  el  Provisor  que  pusiera  en  la 
Secretaria  arzobispal  el  dinero  y  alhajas  que  guardaba  en  su  poder  y 
diese  cqenta  de  las  ovejas ;  obedeciendo  el  decreto,  en  21  de  Marzo  en- 
tregó por  mano  de  Santander  setenta  y  dos  mil  doscientos  cuatro  pesos 
y  medio  real,  varías  alhajas  de  oro,  plata,  piedras  preciosas,  láminas  y  cua- 
dros, añadiendo  que  de  las  ovejas  daría  cuenta  cuando  llegasen  las  últi- 
mas. Estimado  por  suficiente  este  caudal,  Leí  Provisor  hizo  saber  su  en- 
trega á  la  M.  Ignacia,  preguntándole  al  mismo  tiempo  en  dónde  que- 
ría que  se  depositara ;  ella  dejó  esto  á  la  voluntad  de  Su  Señoría,  el 
cual  dispuso  que  á  otro  día  se  gfuardase  en  el  arca  del  convento  de  Re- 
gina, porque,  destinado  á  gastos  de  la  fundación,  era  conveniente  que 
estuviese  á  la  mano. 

No  habiendo  ya  obstáculo  para  la  erección  del  convento,  comenzóse 
á  buscar  un  lugar  amplio  y  céntríco  donde  situarle,  que  fuese  apro- 
piado al  objeto  de  admitir  niñas  para  su  enseñanza.  A  la  sazón  D. 
Andrés  Otañez,  vecino  de  México  y  dueño  de  una  casa  no  pequeña 
en  ¡a  calle  de  los  Cordobanes,  se  retiraba  á  Veracruz  y  tenía  en  venta 
la  casa.  Varios  compradores  se  le  presentaron ;  pero  él  prefirió  á  las 
monjas,  y  se  las  dio  en  mil  pesos  menos  de  la  mejor  oferta  que  tuvo, 
para  ayudar  con  eso  al  noble  fin  del  Instituto. 

Limitaba  esta  casa  con  una  del  convento  de  la  Encarnación,  la  cual 
fué  solicitada  en  compra;  pero  las  religiosas,  su  dueño,  se  resistían 
tenazmente  á  venderla,  acaso  por  la  dificultad  de  comprar  otra  en  buen 
paraje,  y  fué  necesaria  la  interposición  del  señor  Arzobispo  pana  que 
dieran  su  consentimiento.* 

Efectuada  la  adquisición,  comenzó  la  obra  del  convento  el  sábado 
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1  Relación  citada,  cap.  VIII. 

2  Lo  que  asentamos  nosotros  respecto  de  las  casas  en  que  se  fundó  el  con- 
ventOj  está  escrito  por  las  monjas  mismas  al  fin  casi  del  cap.  VIII  de  la  Rela- 
ción citada.  Después  de  establecido  el  convento  fué  comprada  la  casa  de  Doña 
María  Magdalena  Morillo,  que  lindaba  con  él,  la  cual  era  poseedora  de  la  ima- 
gen de  marfil  de  que  hablaremos  adelante.  Sobre  esto,  dicen  las  monjas  en 
el  capítulo  décimo,  lo  siguiente:  "Era  tan  crecida  la  inclinación  de  la  niña  Ma- 
"ría  Ignacia  á  esta  sagrada  imagen,  que  le  rogaba  á  menudo  á  su  señora  ma- 
"dre  viniesen  á  visitar  á  Doña  María  Sanz,  que  así  se  llamaba  la  amiga  arago- 
"nesa,  sólo  por  lograr  el  consuelo  de  ver  á  esta  imagen,  la  que  entonces  estaba 
**coIocada  en  una  pieza  que  vino  á  ser  el  mismo  aposento  en  que  murió  des- 
" pufes  su  REVERENCIA."  Respccto  de  la  casa  comprada  á  D.  Pedro  Jiménez  Ca- 
ro, no  tenemos  noticia;  tal  vez  fué  de  las  que  adquiríó  más  tarde  la  M.  Teresa. 


i 


^■¥. 


1 68 

23  de  Junio  de  1754.  La  M.  fundadora,  que  no  daba  paso  sin  invocar  á 
la  Virgen  María,  dispuso  el  comienzo  en  sábado,  por  estar  designado 
este  día  de  la  semana  al  culto  de  esta  soberana  Señora.  Se  ení:argó  de 
dirigirla  un  religioso  agustino,  lego  de  la  misión  de  las  Islas  Filipinas, 
llamado  Fr.  Lucas  de  Jesús  María.  Por  economía  de  tiempo  y  de  di- 
nero no  sacó  de  planta  el  edificio,  sino  que  aprovechó  la  de  las  casas, 
acomodándolas  lo  mejor  que  pudo  á  su  nuevo  destino.  Sin  embargo, 
en  medio  de  la  estrechez  de  las  casas  no  faltó  oficina  alguna,  y  formó 
habitaciones  propias  para  religiosas  de  vida  común,  y  las  anexas  al 
instituto.  A  la  eficacia  de  Fr.  Lucas  se  agregaba  la  vigilancia  del 
señor  Arzobispo ;  él  mismo  puso  la  clave  del  último  arco  del  patio, 
colocando  en  día  varias  reliquias;  fineza  a  que  las  monjas  corres- 
pondieron mandando  esculpir  en  la  misma  piedra  las  armas  de  ese 
Prelado.  Donde  era  la  cochera,  hizo  la  iglesia,  pequeña,  t)ero  aseada, 
empleando  en  todo  esto  el  corto  tiempo  de  cinco  meses,  pues  el  21  de 
Noviembre,  concluido  el  convento,  fué  á  bendecirle  el  mismo  Sr.  Ru- 
bio, y  el  17  de  Diciembre  dio  al  Provisor  orden  para  que  al  siguiente 
día  fuesen  trasladadas  las  monjas  muy  temprano,  avisando' á  éstas  al 
mismo  tiempo,  a  fin  de  que  estuviesen  prevenidas. 

Efectivamente,  á  las  seis  de  la  mañana  del  18,  el  Provisor  y  el  Nota- 
rio de  la  Mitra  acudieron  á  Regina  con  coches  mandados  por  el  señor 
Arzobispo,  y  sin  detención,  por  evitar  tumultos,  trasladaron  á  las  reli- 
giosas de  la  Compañía  de  María  á  su  nueva  y  final  casa,  á  donde  fueron 
á  oir  misa  y  á  recibir  la  comunión  de  mano  de  su  Capellán  Mayor,  que 
allí  las  esperaba.  Fué  ceremonia  de  este  acto  el  que,  con  velas  encendi- 
das, entraran  primero  á  la  iglesia  y  asistiesen  al  Tedeum  que  en  ella  se 
cantó,  y  después,  por  la  portería,  se  dirigieron  al  coro  bajo,  á  la  distri- 
bución dicha,  primera  que  celebraron  en  su  claustro. 

Aquel  día  fué  de  regocijo  en  el  convento :  á  recibir  á  las  beneméritas 
fundadoras  en  su  nueva  casa,  concurrieron  dos  señoritas  s0brina5.de  la 
M.  Bartolo,  D.  José  Santander  y  su  esposa,  el  P.  Bernardo  Pazuengos 
y  el  P.  José  Azcón,  jesuítas,  el  segimdo  Capellán  de  D.  Manuel  Sán- 
chez de  Tagle,  y  casi  todos  los  dependientes  del  arzobispado.  Del  des- 
ayuno á  la  cena  el  gasto  entero  corrió  ese  día  por  cuenta  del  señor  Ar- 
zobispo :  todas  las  personas  dichas  pasaron  el  día  en  el  convento  nue- 
vo, con  las  monjas,  excepto  las  tres  señoras  que  se  retiraron  concluido 
el  desayuno.  El  señor  Arzobispo  asistió  en  la  tarde  al  refresco,  y  des- 
pués de  obscurecido  salieron  todos,  dejando  el  claustro  en  el  recogi- 
miento y  silencio,  que  había  de  reinar  en  él  perpetuamente. 

Como  primera  medida  de  orden  procedió  la  Presidenta  desde  luego 
á  organizar  la  comunidad,  distribuyendo  los  cargos  y  oficios  de  ella 
entre  sus  miembros,  que  por  ser  entonces  pocos,  tuvieron  dos  cada 
una :  la  Presidenta  se  reservó  el  cargo  de  portera  de  las  clases,  dejó 
como  único  el  de  Procuradora  á  la  M.  fundadora,  y  con  razón,  aten- 
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diendo  á  los  multiplicados  negocios  é  infinitas  necesidades  de  una  co- 
munidad naciente,  y  repartió  los  demás  de  esta  suerte :  Maestra  de  cla- 
ses y  enfermera,  M.  María  Esteban  Echeverría ;  Maestra  de  colegialas 
y  sacristana,  M.  M.  Josefa  Burgos ;  Maestra  de  novicias,  M.  Ana  Ma- 
ría de  Torres;  portera  del  convento  y  Maestra  de  las  clases,  M.  Ana 
Teresa  Bonstet ;  sacristana  y  tornera,  M.  María  Tomasa  Téllez ;  Maes- 
tra de  colegialas  y  bibliotecaría,  M.  Joaquina  Azcárat^ ;  maestra  de 
clases,  la  H.  María  Isabel  Zepillo ;  Maestra  de  clases  y  ropera,  H.  Ma- 
ría Luisa  Beramendi ;  despensera  y  enfermera,  H.  María  Josefa  Ca- 
briada ;  además,  estas  tres  hermanas  turnaban  entre  sí,  por  semanas, 
los  oficios  de  campaneras,  refectoleras  y  otras  haciendas. 

Tres  santos  patrones  dio  la  M.Azlor  á  su  convento:  titular  fué  la  Vir- 
gen de>  Pilar,  por  devoción  que  le  tenía  la  madre  de  la  fundadora;  S.  Mi- 
guel, porque  en  8  de  Mayo,  consagradoá  su  aparición,  salió  de  Veracruz, 
yS.JuanNepomuceno,  porque  estaba  haciendo  su  novena,  como  inter- 
cesor de  sus  deseos,  cuando  recibió  la  noticia  de  haberlos  alcanzado. 

Dos  clases  de  educandas  tenían  estas  monjas :  las  unas  internas,  que 
pagando  una  pensión  moderada,  recibían  alimentos  é  instrucción  en  pri- 
meras letras,  y  en  otros  diversos  ramos,  que  soo  necesarios,  útiles  y  de 
adorno  para  una  señorita ;  y  para  cuyo  servicio  había  cuatro  criadas. 
Las  extemas  eran  niñas  de  escasa  fortuna,  que  no  pudiendo  pagar 
aquella  pensión,  concurrían  á  las  clases  mañana  y  tarde,  con  entera  se- 
paración de  las  internas ;  pero  aprendían  lo  mismo  que  ellas. 

Un  año  tres  meses  y  diez  y  siete  días  vivieron  las  monjas  de  la  En- 
señanza con  las  de  Regina  Coeli,  tiempo  bastante  para  que  los  lazos 
de  la  amistad  se  estrecharan  fuertemente ;  y  acaso  el  haber  dispuesto 
el  señor  Arzobispo  la  traslación  casi  inesperada  y  sin  prevención  de 
las  primeras  á  su  convento,  tuvo  por  objeto  evitar  á  una  y  otra  comu- 
nidad el  dolor  de  la  separación.  Era  público  que  entre  ambas  reinaba 
la  mejor  armonía  y  fraternidad,  que,  hasta  donde  era  posible,  hacían 
reunidas  sus  distribuciones ;  y  después  de  separadas  formaron  una  her- 
mandad de  sufragios,  en  cuya  virtud  las  religiosas  difuntas  de  la  una 
comunidad  disfrutaban  de  las  oraciones  de  la  otra.  ^ 
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I  Con  estas  palabras  describen  las  monjas  la  armonía  que  reinaba  entre  las 
comunidades  de  Regina  y  la  Enseñanza:  "Aquella  religiosísima  Comunidad, 
"que  parece  ser  su  carácter  la  mutua  unión  entre  sí,  la  misma  se  extendió  para 
"con  nuestras  Madres,  de  modo  que  se  trataban  con  tanta  satisfacción  que  sien- 
"do  asi  que  tenían  en  su  habitación  toda  comodidad  de  coro  y  comulgatorio,  co- 
"mo  se  ha  dicho,  no  permitieron  se  sirviesen  de  él  si  no  es  para  las  renovacio- 
"nes  de  votos  cada  seis  meses,  y  para  rezar  el  Oficio,  por  ser  el  nuestro  el  Par- 
"vo;  pero  en  los  tres  días  de  Semana  Santa,  día  de  Noche  Buena  y  de  Difun- 
"tos,  que  acostumbramos  rezar  el  Oficio  Mayor,  iban  á  su  coro  poniéndose  in- 
"tcrpoladas,  haciendo  armonía  los  vestuarios,  de  una  blanca  y  otra  negra.  En 
"todo  lo  demás  de  funciones,  comuniones  diarias,  misas  y  diversiones  religiosas, 
"siempre  juntas  cuando  lo  permitían  sus  atribuciones *'  Relación  citada,  ca- 
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i#^-'  Extendido  el  nombre  del  nuevo  Instituto  y  su  fama  por  todo  el  vi- 
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rremato,  se  apresuraron  á  entrar  en  él  varias  señoritas  de  las  principa- 
les familias  de  la  ciudad  y  de  fuera  de  ella.  Desde  Durango  vinieron, 
con  destino  al  colegio,  la  niña  Doña  María  Josefa  Moreno  y  Azpil- 
%^s  cueta,  de  siete  años  de  edad,  y  su  tía.  Doña  María  Ana  Moreno.  Estas 
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fueron  las  primeras  que  entraron,  porque  así  lo  había  ofrecido  la  Ma- 
dre fundadora  al  Obispo  de  Durango,  Dr.  D.  Pedro  Anselmo  Sánchez 
de  Tagle ;  su  entrada  fué  el  día  30  de  Diciembre  de  1754,  por  la  maña- 
na, entró  con  ellas  Doña  Josefa  Camarillo,  á  la  misma  hora^  y  en  la 
tarde,  Doña  María  Antonia  Rivera  y  Doria  María  Ana  Blanco. 
Sólo  á  estas  cinco  se  abrió  la  puerta  del  colegio  ese  día,  por  ser  cin- 
?|v^    ^  co  las  letras  del  nombre  de  María,  dejando  para  más  tarde  recibir  á  las 

'■p:  »  otras  postulantes.  El  primero  de  Enero  del  año  55,  pisó  el  colegio, 

^M'  aunque  destinada  á  ser  monja,  Doña  María  Gregoria  Bustamante,  las 

%;j  /  demás  fueron  entrando  sucesivamente. 

\k  \'  No  obstante  que  las  Constituciones  del  Instituto  previenen  que  con- 

cluidas las  vacaciones  de  las  religiosas,  el  día  6  de  Enero,  se  abran  las 
•^r . '  '  clases  el  día  7,  así  para  las  internas  como  para  las  extemas,  la  funda- 

dora, atenta  siempre  á  consagrar  todos  sus  a(ftos  á  la  Virgen  Santísi- 
X         -  ma,  dispuso  que  no  se  abrieran  hasta  el  día  11,  en  virtud  de  ser  sába- 

V  •  #  do,  y  es  de  creer  que  por  esta  circunstancia  asistieran  apenas  en  la 

:     ,  mañana  diez  niñas  y  en  la  tarde  veinte  de  las  extemas ;  pues  en  la  se- 

^.  mana  siguiente  acudieron  tantas,  que  no  bastando  las  cuatro  maestras 

nombradas  para  ellas,  se  hizo  indispensable  que  monjas  de  otros  ofi- 
cios fuesen  á  ayudarles. 

Llegó  el  24  de  Marzo,  en  que  debe  hacerse  la  elección  de  Presiden- 
ta, después  de  haber  tomado  las  religiosas  ocho  días  de  retiro ;  concu- 
rrió á  presidir  el  acto,  según  costumbre,  el  Prelado  Diocesano,  y  por 
unanimidad  de  votos  salió  electa  la  Madre  fundadora,  homenaje  muy 
dig^o  de  la  gratitud  de  sus  hijas ;  ella,  sin  embargo,  le  rehusó,  tachan- 
do de  nula  la  elección,  en  virtud  de  no  tener  ella  todavía  la  edad  que 
exige  la  Regla  para  ejercer  ese  encargo.  Seis  meses  le  faltaban,  en 
efecto,  para  cumplirla ;  pero  las  monjas  todas,,  que  sin  discrepar  de 
opinión  deseaban  verse  gobernadas  por  persona  del  mérito  de  la  Ma- 
dre Ignacia,  á  quien  además  debían  todo,  habían  ocurrido  de  antema- 
no al  señor  Arzobispo  pidiendo  la  dispensa  de  edad,  que  él  concedió 
gustoso,  aprobando,  en  consecuencia,  la  elección  verificada.  No  quedó, 
pues,  otro  recurso  á  la  obediente  señora,  que  llevar  en  sus  hombros  la 
pesada  carga  de  la  prelacia,  junta  con  la  no  menos  pesada,  que  ella  se 
había  impuesto,  de  la  fundación. 

En  este  negocio  no  adelantaba  lo  que  sus  deseos  pedían :  el  señor 
Arzobispo,  que  no  había  podido  dejar  de  acatar  la  voluntad  del  Rey, 
manifestada  en  la  cédula  que  permitía  hacer  la  fundación,  ni  las  licen- 
cias pontificias  para  ella,  no  le  prestaba  todavía  su  formal  consenti- 


171 

miento,  ni  permitió  que  profesaran  las  dos  novicias  venidas  desde  Es- 
paña como  fundadoras,  á  pesar  de  haber  cumplido  el  tiempo  de 
su  noviciado  desde  Octubre  del  año  anterior.  Esta  resistencia  no 
era  efecto  de  mala  voluntad,  pues  su  conducta  con  las  monjas  había 
demostrado  lo  contrario,  y  él  mismo  contribuyó  al  sustento  de  ellas, 
asignándoles  desde  su  llegada,  cien  pesos  mensuales,  que  les  dio  toda 
su  vida ;  pero  los  prelados,  como  todos  los  que  gobiernan,  reportan 
responsabilidades  inmediatas  de  que  ño  es  posible  desentenderse,  y  en 
la  Mitra  de  México  no  faltaban  ejemplos  de  fundaciones  piadosas  em- 
prendidas y  no  llevadas  á  término  por  defecto  de  fondos ;  los  de  la 
Madre  Ig^acia  no  parecían  muchos ;  se  creía  que  su  legítima  llegaba  á 
cien  mil  pesos,  se  decía  haber  gastado  cerca  de  veintidós  en  el  viaje, 
limosnas  y  obras  pías  que  dejó  en  España,  quedándole  poco  más  de 
setentíi  y  ocho,  de  los  cuales  seis  consistían  en  rebaños,  cosa  contin- 
gente, y  los  setenta  y  dos  que  entregó  su  apoderado.  La  compra  de  las 
casas  y  la  obra  indispensable  para  acomodarlas  á  las  necesidades  y 
usos  de  una  comunidad,  consumieron  cincuenta  y  siete  mil  pesos,  de- 
jando apenas  quince  mil  doscientos  cuatro  para  mantener  diez  religio- 
sas profesas.  Es  verdad  que  el  Conde  de  San  Pedro  del  Álamo  desig- 
nó para  esta  fundación  cincuenta  mil  pesos  sobre  las  utilidades  de  la 
mina  de  Santa  Anita  en  Guanajuato ;  pero  la  mina  nunca  dio  nada,  y 
la  asignación  fué  nugatoria,  x 

Las  leyes  exigían  no  sólo  la  congrua  sustentación  del  personal  de 
la  comunidad  que  se  fundaba,  fuera  convento,  colegio  ú  hospital,  sino 
la  dotación  del  culto,  cuando  debiera  de  haberle,  y  en  este  caso  se 
encontraba  la  M.  Azlor.  Rectificadas  sus  cuentas  se  vio  que  su  legí- 
tima excedía  de  cien  mil  pesos ;  que  á  España  llevó  treinta  mil,  alha- 
jas y  plata  labrada,  y  que  después  se  le  remitieron  otros  diez  mil  pe- 
sos; que  de  esta  cantidad  volvió  á  traer  dos  mil,  las  alhajas  y  plata, 
estimadas  en  siete,  y  aquí  se  encontró  con  la  cantidad  de  72,204  pesos 
cuatro  reales  y  medio,  con  más  el  producto  de  los  rebaños,  que 
entre  esquileos  y  reproducciones  esquilmaban  mil  y  trescientos  pesos 
aL  año. 

Asegurados  los  quince  mil  pesos  en  fincas  y  afianzada  la  dote  de  las 
novicias  españolas  sobre  el  producto  de  las  ovejas,  consintió  el  señor 
Arzobispo  en  que  profesaran,  y  profesaron  solemnemente  el  día  7  de 
Abril  del  mismo  año,  y  el  20  tomaron  el  hábito  Doña  María  Águeda 
de  Urtazun,  que  vino  de  pretendienta  con  las  madres,  y  Doña  María 
Gregoria  Bustamante,  que  estaba  en  el  colegio. 

No  descansaba  en  su  tarea  la  constante  fundadora :  vendiendo  alha- 
jas y  muebles  que  conservaba,  cobrando  algunas  deudas  atrasadas,  y 
allegando  otros  recursos,  fruto  de  su  economía,  logró  reunir  alguna 
cantidad,  con  la  cual  y  con  los  dotes  de  las  monjas  entradas,  compró 
nuevas  fincas,  que  aumentando  las  rentas  del  convento  aseguraron  su 
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permanencia.  Entonces  se  presentó  de  nuevo  al  señor  Arzobispo  do- 
tando el  culto :  habia  visto  que  el  Capellán  Mayor  de  Regina  tenía 
asignados  cien  pesos  anuales,  y  supo  que  el  de  la  Encarnación  disfru- 
taba ciento  y  cincuenta  ;  ella  asignó  doscientos  al  suyo,  al  Sacristán  Ma- 
yor ciento  cincuenta,  y  al  mozo  de  la  sacristía  veinticinco  y  comida ; 
dotó  la  fiesta  titular  con  cincuenta  pesos,  y  para  hostias,  vino,  aceite  y 
cera  destinó  cien  pesos,  contando  con  que  la  cera  de  los  hábitos  y  pro- 
•>,  lesiones  quedaban  á  beneficio  del  convento. 

f /^  Dado  este  paso,  adelantó  todavía  más.  Encontrándose  con  caudal 

suficiente,  expuso  á  la  Mitra  que  para  mantener  cada  una  de  doce 

"'^r.  religiosas  de  coro,  que  quería  fundar  de  gracia,  bastaban  cien  pesos  de 

^>"  "^  asignación  por  silla,  según  la  experiencia  adquirida  en  el  tiempo  que 

:p''j  llevaba  en  México,  y  aun  sobraba ;  no  obstante  lo  cual,  porque  en  las 

f  ^^  rentas  admitidas  en  otros  conventos  había  mayor  extensión,  ella  seña- 

•  /  laba  ciento  cincuenta,  que  importaban  mil  ochocientos  pesos. 

^  >  Las  asignaciones  todas  importaban  anualmente  $  2,325,  inclusas  las 

de  las  sillas  de  gracia,  añadiéndole  $  73.3,  premio  del  cobradpr  de  las 

fincas,  ascendía  el  gasto  á  $  2,398.3,  habilitando  para  ello  fincas  y  bienes 

';  _»  que  anualmente  producían  $  3,150.  Dada  vista  al  Defensor  Fiscal,  en 

respuesta  de  25  de  Octubre  de  1757,  hizo  una  rebaja  prudente  por  hue- 

^\'  eos  y  otros  accidentes,  dejando  los  productos  en  $  2,900,  y  como  aun 

así  quedaba  un  sobrante  de  $502,  consultó  que  se  accediese  á  lo 

V  pedido. ' 

,J  Cuando  parecieron  suficientes  al  señor  Arzobispo  los  fondos  dótales 

de  la  casa,  con  el  dictamen  del  Defensor,  aprobó  en  forma  la  fundación 
•'  por  decreto  de  28  de  Noviembre  del  mismo  año  1757,  declarando  el 

patronato  de  la  iglesia  y  convento  á  la  fundadora,  por  sus  días,  y  des- 
.  pues  de  ellos,  á  sus  sobrinos,  los  Marqueses  de  San  Miguel  de  Aguayo 

y  San  Pedro  del  Álamo ;  faltando  éstos,  á  los  hijos  del  primero,  que  le 
sucediesen  en  el  marquesado,  por  línea  recta  solamente,  y  extinguida, 
á  la  persona  que  la  comunidad  eligiera.  Estas  resoluciones  se  hicieron 
saber  á  las  monjas,  congregadas  á  toque  de  campana;  ellas  las  escu- 
charon con  indecible  alegría,  mayormente  la  Madre  María  Ignacia 
Azlor,  que  vio  cumplida,  no  sólo  su  propia  voluntad,  sino  también  la 
V  de  su  muy  respetable  madre. 

Corriendo  el  primer  trienio  de  su  prelacia,  tuvo  la  Madre  Ignacia  el 
placer  de  recibir  una  reliquia  de  San  Juan  Nepomuceno,  á  quien  hizo 
patrón  de  su  claustro  por  la  razón  antes  dicha.  Consistía  la  reliquia  en 
un  huesillo  del  dedo  índice  del  santo,  puesto  en  una  imagen  suya  de 
oro,  del  tamaño  de  una  cuarta,  sustentada  en  una  nave  de  plata.  En- 

I     No  hemos  visto  estos  escritos  originales;  pero  en  el  documento  que  ade* 
lante  citaremos,  se  da  de  su  contenido  clarísima  noticia,  y  aun  se  expresan  las 
'■'•:.  fojas  del  expediente  en  que  obraron. 
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víósela  su  tío  D.  Antonio  Azlor,  que  se  hallaba  de  embajador  en  Vie-  v  v;^? 

na,  á  quien  se  le  había  regalado  la  emperatriz  Doña  María  Teresa,  de  V^ 

Austria,  y  la  trajo  á  México  el  Marqués  de  las  Amarillas,  cuando  vino  ^^^^ 

á  encargarse  del  virreinato  de  la  Nueva  España.  Recibida  esta  reli-  I       •   .  :'§ 

quia,  fué  colocada  en  una  urna  de  cristales,  guarnecida  de  plata.  ,     ;| 

Su  extremada  piedad  le  hizo  solicitar  otras  varias,  y  llegó  á  tener 
una  Sábana  Santa  tocada  á  la  original,  que  se  venera  en  Turín.  Esta 
le  fué  remitida  de  España  por  un  Sr.  Sada,  amigo  suyo  y  hermano  del 
Marqués  de  Camporreal,  que  fué  quien  la  consiguió  en  el  viaje  que 
hizo  acompañando  á  la  Infanta  Doña  María  Antonia  de  Borbón,  cuan- 
do pasó  á  casarse  á  Saboya  con  el  Duque  Príncipe  del  Piamonte.  De 
Roma  recibió  regalados  por  los  Cardenales  Guadigni  y  Portocarrero, 
los  cuerpos  de  los  Santos  Mártires  San  Clemente  y  Santa  Cándida ;  y 
de  allí  recibió  también,  por  otros  conductos,  los  de  San  Rufo  y  Santa 
Rudinetris ;  dos  Santas  Verónicas,  tocadas  á  la  original;ky  otras  reli- 
quias, que  con  las  anteriores  colocó  en  un  altar  de  su  iglesia,  dispuesto 
con  ese  fin.  Pero  rendía  singular  culto  á  dos  imágenes  de  la  Virgen  del 
Pilar  de  Zaragoza,  á  las  cuales  la  ligaban  tiernisimos  recuerdos :  era  la 
una  hecha  en  China,  curiosamente  tallada  en  marfil  por  un  chino,  de 
quien  piadosamente  se  dice  que  se  convirtió  al  cristianismo,  prendado  ' 

de  la  idea  de  belleza  que  se  formó  de  la  Virgen  María.  Poseía  esta  al- 
haja una  señora  aragonesa,  llamada  Doña  María  Sanz,  que  casualmen- 
te vivió  en  una  casa  que  después  se  agregó  al  convento,  y  el  cuarto  en 
donde  estaba  la  imagen  vino  á  ser  la  celda  en  que  murió  la  fundadora. 
La  Marquesa,  madre  de  ésta,  era  amiga  de  la  Sra.  Sanz,  á  quien  iba 
á  visitarla  acompañada  de  sus  dos  hijas,  de  donde  nació  que  la  niña 
Azlor  se  aficionara  desde  su  tierna  edad  á  aquella  hermosa  imagen. 
Muerta  la  madre,  las  hijas  continuaron  en  la  amistad  de  la  Sra.  Sanz, 
y  separada  del  mundo  la  Madre  Ignacia,  su  hermana  la  Marquesa,  no 
olvidó  á  la  antigua  amiga,  de  cuya  boca  repetidas  veces  oyó  que  en 
muriendo  dejaría  aquella  imagen  á  la  monja,  para  su  convento ;  mas 
no  fué  por  ese  sencillo  camino  por  el  que  llegó  á  poseerla  la  M.  Azlor, 
pues  no  habiendo  dejado  por  escrito  tal  disposición  la  Sra.  Sanz,  su  se- 
gundo marido,  que  era  aragonés,  estimaba  también  muchísima  la  ima- 
gen, y  la  llevó  consigo  á  su  patria,  con  ánimo  de  hacerle  una  capilla 
en  su  pueblo.  Esto  no  pudo  realizarse,  porque  al  llegar  á  Sevilla  perdió 
la  razón,  y  aunque  en  Cádiz  la  recobró  por  efecto  de  otra  enfermedad 
que  le  acometió,  fué  ya  para  morir,  dejando  sí  dispuesto  en  su  testa- 
mento, que  á  su  costa  fuese  transladada  la  imagen  al  convento  de  la 
Enseñanza  de  México.  Vino,  en  efecto,  y  las  monjas  la  recibieron  con 
repique  y  Tedeum  y  la  depositaron  en  la  portería.  El  sábado  12  de 
Mayo  de  1763,  por  la  mañana,  se  pasó  en  procesión  á  la  iglesia,  y  fué 
colocada  en  el  altar  mayor,  solemnizándose  este  acto  con  un  lucido 
novenario. 
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Una  idea,  que  en  el  corazón  tímido  de  las  religiosas  tenía  el  aire  de 
remordimiento,  acibaró  algún  tanto  el  placer  de  aquel  día.  Fué  el  ca- 
so que  no  habiendo  consentido  el  aragonés  en  dejar  la  imagen  á  las 
comunidades,  á  pesar  de  no  pocas  diligencias  .practicadas  con  ese  fin, 
una  de  ellas  ofrecerle  otra  igualmente  de  marfil,  con  más  doscientos 
pesos,  solicitó  la  M.  Azlor  que  la  llevase  al  convento  como  de  despe- 
dida, antes  de  emprender  el  camino.  Hubo  de  consentir  el  dueño ;  pe- 
ro con  tal  desconfianza,  que  no  permitió  que  pasara  de  la  portería. 
La  M.  Ignacia  le  dijo  en  chanza :  "Ahí  castigará  á  vd.  la  Virgen  por- 
que nos  la  lleva,  que  esa  imagen  es  nuestra."  El  desgraciado  suceso 
de  Sevilla  parecía  haber  confirmado  la  predicción,  y  su  recuerdo 
amargó  á  las  monjas. 

La  otra  imagen,  que  singularmente  veneraba,  era  de  madera,  había 
sido  de  la  señora  su  madre,  quien  la  llevó  á  España,  la  tuvo  nueve 
días  en  la  cq^illade  la  que  se  venera  en  Zaragoza,  y  la  tocó  á  ella; 
circunstancias  que  unidas  á  la  de  haber  sido  objeto  de  su  culto  desde 
su  edad  más  tierna,  la  hicieron  no  separarse  de  ella  jamás,  teniéndola 
en  su  aposento  toda  su  vida ;  después  de  su  muerte  la  colocaron  las 
monjas,  dándole  el  nombre  de  Patrona,  en  el  lugar  que  ocupaba  la  de 
marfil,  en  el  altar  mayor,  pasando  ésta  al  coro  alto. 

No  obstante  la  repugnancia  que  la  fundadora  experimentaba  para 
ejercer  el  mando,  en  el  siguiente  trienio,  y  en  los  demás,  hasta  sil  fa- 
llecimiento, sus  hijas  la  honraron  siempre  conservándola  de  Prelada ; 
las  amarguras  de  este  cargo  se  le  endulzaban  con  la  satisfacción  de 
ver  que  su  Instituto  florecía:  hasta  treinta  y  seis  religiosas  tuvo  el 
gusto  de  recibir  en  México ;  no  pocas  educandas  en  el  colegio,  y  cen- 
tenares de  niñas  en  las  clases  externas,  frutos  más  que  suficientes  pa- 
ra recompensar  las  molestias  y  peligros  del  viaje,  los  gastos  eroga- 
dos en  él  y  todos  los  sinsabores  padecidos. 

No  fué  larga  la  vida  de  la  M.  Ignacia :  abreviáronla  acaso  la  severi- 
dad con  que  maceraba  su  cuerpo  con  ayunos,  vigilias,  oración  mental, 
disciplina  y  cilicios,  y  sobre  todo  esto  las  penas  que  afligieron  su  espí- 
ritu, pues  á  las  ya  dichas  se  añadió  la  muerte  de  tres  personas  á  quie- 
nes amaba,  ocurrida  á  no  muy  lejanos  plazos  la  una  de  la  otra.  Fué  la 
primera  la  de  su  prima,  la  M.  Ana  María  de  Torres,  monja  que  á  sus 
expensas  tomó  el  hábito  y  pronunció  los  votos  los  mismos  días  que 
ella  en  Tudela,  su  compañera  en  el  viaje  y  en  la  fundación.  Este  gol- 
pe, recibido  el  27  de  Octubre  del  año  62,  la  consternó  más  porque 
diez  años  antes,  el  12  del  mismo  mes,  al  ponerse  en  camino  de  Tu- 
dela  para  México,  pidió  á  Dios  que  en  los  diez  años  no  se  le  murie- 
se ninguna  de  sus  compañeras ;  y  aun  solía  reconvenirse,  en  gracia» 
diciendo:  "Si  yo  hubiera  sabidoj  que  tan  puntual  había  de  ser 
"Nuestro  Señor,  le  hubiera  pedido  término  más  largo,"  tierna  mani- 
festación de  lo  dolorosa  que  le  fué  la  falta  de  su  prima. 
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En  el  año  1765  se  llevó  Dios  al  Sr.  Rubio  y  Salinas,  protector,  bien- 
hechor y  amigo  de  la  casa,  dejando  á  su  fundadora  con  el  amargo  des- 
consuelo en  que  queda  un  corazón  cuando  le  falta  aquel  ser  en  quien 
ponía  gran  parte  de  sus  esperanzas.  Aun  no  enjugadas  las  lágrimas  de 
este  profundo  dolor,  siguió  el  mismo  inexcusable  camino  el  día  4  de 
Enero  de  66  la  M.  María  Ignacia  Bartolo  y  Colmenares,  decana  de  la 
fundación  y  su  Presidenta,  á  cuya  obediencia  vivió  sujeta  la  humilde 
fundadora,  y  en  quien  descansaba  en  parte  el  peso  de  la  prelacia. 

Conservan  las  religiosas  de  la  Enseñanza  la  piadosa  tradición  de 
que  la  M.  Bartolo  llevó  tras  sí  á  la  M.  Azlor,  y  refieren  el  caso  de  esta 
suerte.  Estando  en  sus  últimos  momentos  la  M.  Colmenares,  le  dijo 
lafunc^adoraqueen  viéndose  en  la  presencia  de  Dios,  le  pidiera  que  si 
en  la  siguiente  elección  la  volvían  á  reelegir,  se  la  llevase,  á  lo  que 
la  moribunda  respondió  que  ¿  cómo  había  de  pedir  eso  ?  y  entonces 
le  dijo :  "Pues  se  lo  mando  á  Su  Reverencia ;"  á  la  voz  del  precepto 
inclinó  aquella  la  cabeza  en  señal  de  obedecimiento.  Poco  más  de  un 
año  faltaba  para  la  elección:  llegada  la  del  año  67,  salió  reelecta, 
como  de  costumbre,  y  observaron  las  monjas  que  recibió  el  cargo 
sin  la  repugnancia  que  solía,  atribuyéndolo  unas  á  resignación  ó 
costumbre;  pero  **otras,  acordándose  del  pasaje  con  la  Madre  Bar- 
tolo, decían :  * 'sería  porque  esperaba  morirse,  por  la  experiencia  que 
había  de  la  eficacia  de  sus  oraciones  para  alcanzar  lo  que  imploraba."' 
Y  esto  era  lo  cierto :  $11  corazón  présago  le  aseguró  su  muerte  con 
tanta  confianza,  cuando  se  vio  nuevamente  prelada,  que  habiéndose 
hecho  la  elección  en  24  de  Marzo,  dos  ó  tres  días  después,  lamentán- 
dose una  religiosa  de  que  por  ser  fijo  el  número  de  congregantes  del 
DuUe  Nombre  de  María,  no  podía  ella  serlo,  la  consoló  con  estas  pala- 
bras: "No  se  apure  vd.  que  yo  le  dejaré  mi  lugar,"  y  asi  sucedió, 
pues  el  día  31  del  mismo  Marzo  se  sintió  herida  de  dolor  de  costado, 
y  el  lunes  de  Dolores,  6  de  Abril  de  1767,  á  las  tres  y  media  de  la 
tarde,  voló  á  unirse  ante  el  trono  de  Dios,  con  su  prima,  la  M.  Torres 
y  con  su  prelada,  la  M.  Colmenares;  Asistiéronla  en  este  trance  el  se- 
gundo capellán  de  la  casa,  Br.  D.  Hipólito  Alcaraz  y  dos  padres  je- 
suítas :  el  uno  el  P.  José  Carrillo,  su  confesor,  y  el  otro  el  P.  José  Hi- 
dalgo ;  la  comunidad  toda  estuyo  también  presente. 

Las  monjas,  en  desahogo  de  su  gratitud,  la  mandaron  retratar,  y 
aunque  no  satisfechas  del  parecido,  conservan  el  retrato;  hicieron, 
además,  otras  demostraciones  que  dieron  pompa  al  entierro :  deposi- 
taron el  cuerpo  en  una  caja  de  cedro  forrada  por  dentro  de  hoja  de  la- 
ta ;  la  tuvieron  dos  días  en  el  coro,  y  la  sepultaron,  como  á  prelada,  de- 
lante del  comulgatorio.  En  los  dos  días  que  estuvo  expuesta  en  el  coro 
bajo,  las  comunidades  de  religiosos  fueron  á  cantarle  responsos ;  los 

I    Relación,  capitulo  decimotercio.    . 
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dos  días  se  k  cantó  misa  de  cuerpo  presente,  la  del  miércoles  fué  ce- 
lebrada por  el  Dr.  D.  Luis  de  Torres,  que  habia  sido  capellán  del  con- 
vento ;  hizo  el  oficio  de  sepultura  el  Maestrescuelas  Dr.  y  Mtro.  D. 
Cayetano  de  Torres,  hermano  de  D.  Luis.  La  estimación  que  sujJo 
granjearse  la  benemérita  fundadora  entre  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad, atrajo  á  sus  funerales  un  gran  concurso,  en  el  que  eran  primeros 
dolientes  sus  sobrinos  el  Conde  de  San  Pedro  y  Marqués  de  San  Mi- 
guel de  Aguayo.  Los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  testimonio  del 
afecto  que  le  profesaron,  acompañaron  el  doble  de  campanas  de  la 
Enseñanza,  con  el  de  sus  tres  colegios  y  Casa  Profesa. 

A  su  muerte  quedaron  treinta  y  nueve  religiosas  en  el  claustro,  y 
en  el  espacio  de  ciento  seis  años  que  tuvo  el  convento  de  existencia 
tranquila,  hubo  ciento  cincuenta  y  ocho,  la  última  la  M.  Margarita 
Portillo,  en  el  siglo  María  Luz,  que  vistió  la  rc^a  el  día  27  de  No- 
viembre de  1856  y  en  8  de  Diciembre  de  58' profesó.* 

¡Cuan  indecible  placer  habría  experimentado  la  heroicst  fundadora 
de  la  Enseñanza,  al  ver  que  el  tierno  vastago  de  su  Instituto  traído  por 
ella  de  Tudela,  con  indecible  afán,  se  robusteció  y  propagó  en  la  Nue- 
va España  I  De  su  convento  salieron  tres  fundaciones  í  una  para 
Aguascalientes,  otra  para  Irapuato,  y  la  tercera  para  esta  misma  ciu- 
dad. De  ésta  nos  ocuparemos  al  tratar  de  la  calle  de  las  Inditas,  á  cuyo 
artículo  remitimos  al  lector. 

No  satisfecho  el  celo  de  la  Sra.  Azlor  por  la  propagación  de  la  fe  y 
de  la  instrucción,  con  la  fundación  general  que  acababa  de  hacer,  eli- 
gió particularmente  cinco  lugares  de  gracia  para  colegialas.  Por  efec- 
to de  su  nunca  desmentida  devoción  á  la  Virgen  María,  los  limitó  á 
cinco,  por  ser  ese  el  número  de  las  letras  del  para  ella  tan  querido 
nombre,  y  por  ello  quiso  también  que  estas  colegialas  se  distinguiesen 
de  las  demás,  llevando  en  el  escudo  del  hábito  el  mismo  venerable 
nombre,  mientras  las  otras  tenían  un  pilarcillo  de  plata. 

Para  dotar  las  cinco  colegialas  contó  la  M.  Azlor  con  que  en  el  con- 
vento que  dejó  construido  había  capacidad  para  más  de  cuarenta  pen- 
sionistas, y  que  con  sólo  cuarenta  que  hubiese  se  tendría  un- sobrante 
de  ochenta  pesos  al  mes,  y  al  año  novecientos  sesenta  y  cuatro,  y  en 
concepto  de  ella  y  del  Defensor  Fiscal  podrían  invertirse  en  las  cinco 
colegialas  de  gracia. 

Fundó,  además,  en  la  propia  iglesia  de  su  tonvento,  una  congrega- 
ción con  título  del  Dulcísimo  Nombre  de  María,  cuyos  congregantes 
eran  setenta  y  dos,  en  reverente  recuerdo  del  nún^ero  de  años  que 


I  Libro  de  entradas  y  profesiones  de  las  monjas  de  este  convento  que  se 
conserva  en  poder  de  las  señoras  exclaustradas.  Consta  de  dos  volúmenes,  el 
prhnero  comienza  con  copia  de  la  toma  de  hábito  y  profesión  de  las  fundado- 
ras en  el  convento  de  la  ciudad  de  Tudela. 
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pisó  la  tierra  la  Madre  del  Salvador.  Estos  congregantes  estaban  divi- 
didos en  tres  grupos  de  á  veinticuatro ;  uno  para  sacerdotes,  otro  pa- 
ra religiosas  y  otro  para  señoras  seglares.  No  pocas  diligencias  y  gas- 
tos fueron  indispensables  para  lograr  el  permiso  de  esta  fundación  que 
tuvo  la  sanción  real  y  la  confirmación  pontificia,  todos  á  cargo  de  la 
Sra.  Azlor ;  pero  Dios  quiso  premiar  su  piedad  prolongándole  la  vida 
hasta  alcanzarla,  y  en  efecto,  se  erigió  con  una  función  solemne  el  dia 
25  de  Marzo  de  1767,  doce  días  antes  de  su  sentida  muerte. 

No  corrió  con  igual  fortuna  en  otra  congregación  que,  después  de 
ésta,  quiso  erigir  también  en  la  iglesia  de  su  convento,  con  titulo  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar,  pues  aunque  oportunamente  pidió  licencia  á 
D.Carlos  III  para  dicha  erección,  lentitud  inexplicable  retardó  su  des- 
pacho muy  largos  diez  años,  y  hasta  14  de  Junio  de  1785  se  despa- 
chó la  cédula  pidiendo  al  señor  Arzobispo  los  informes  de  costumbre, 
para  después  de  evacuados  conceder  ó  negar  el  permiso  solicitado. 
Llegó  esta  cédula  á  la  comunidad  cuando  la  M.  Azlor  faltaba,  y  que- 
dó sin  curso.  * 

Todavía  en  su  testamento  dejó  muestra  del  ardiente  celo  por  la 
religión  que  la  animó  en  su  vida,  mandando  que  de  fondos  que  desig- 
nó, se  reunieran  dos  mil  pesos  y  se  pusieran  á  réditos  por  doce  años ; 
para  que  si  dentro  de  este  tiempo  se  conquistaba  la  Apachería,  se  es- 
tableciese alli  una  misión  con  padres  jesuítas,  si  era  posible;  si  la 
Apacheria  no  se  conquistaba,  ó  si  á  sus  hermanos  parecía  mejor,  podía 
erigirse  la  misión  en  Tejas ;  pero  cualquiera  que  fuese  la  parte  en  don- 
de se  estableciese  debía  dedicarse  á  nuestra  Señora  de  la  Luz,  "porque 
"'esta  soberana  antorcha  destierre  con  sus  claridades  las  tinieblas  del 
"gentilismo  en  que  viven  aquellos  desdichados "^ 

No  alcanzó  la  vida  á  la  M.  Ignacia  para  dotaf  á  su  iglesia  de  una 
rica  custodia  de  oro  guarnecida  de  esmeraldas  y  diamantes  que  tenía 
pensado  hacer  con  parte  de  sus  alhajas,  reservadas  para  ese  fin ;  mas 
dejó  esto  en  tal  grado  de  adelanto,  que  pocos  años  después  la  comu- 
nidad tuvo  el  gusto  de  estrenarla. 

En  el  curso  de  su  enfermedad,  cuando  se  estimó  oportuno,  hizo  re- 
nuncia de  la  prelacia,  con  licencia  del  Provisor  y  Vicario  General  del 
Arzobispado,  Dr.  D.  Dionisio  Rocha,  quien  al  mismo  tiempo  nombró 
por  Presidenta  á  la  M.  María  Esteban  Echeverría,  otra  de  las  venidas 
de  Tudela,  á  la  cual  siguió  en  el  próximo  trienio  la  M.  Ana  Teresa 
Bonstet. 

Convento  formado  de  dos  casas,  por  amplias  que  ellas  fuesen,  no 
podía  menos  de  resultar  estrecho,  y  el  de  la  Enseñanza  lo  fué  en  sus 

I    Original  hemos  visto  esta  cédula  entre  los  manuscritos  que  fueron  del 
convento, 
a    Allí  mismo,  capitulo  duodécimo. 

C.  Méx.— Tomo  IC.^23 
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principios.  La  fundadora  le  agregó  la  casa  de  su  amiga  la  aragonesa,  á 
pesar  de  lo  cual  no  satisfacía  la^  necesidades  todas  de  una  comunidad 
de  esta  clase ;  la  iglesia  sobre  todo,  reducida  al  ámbito  de  una  cochera, 
parecía  más  que  iglesia  una  mezquina  capilla  donde  pocas  personas 
cabían,  y  en  las  fiestas  solemnes  que  allí  se  hacían  era  indispensable 
para  defender  á  los  concurrentes  de  los  rayos  del  sol,  añadirle  un  tol- 
do de  lienzo  desde  la  puerta  hasta  el  medio  de  la  calle.  La  misma  fun- 
dadora quiso  remediar  ese  mal  comprando  dos  casas  contiguas  al  con- 
vento, para  agregárselas.  Era  la  una  del  mayorazgo  de  Sámano  y  la 
otra  del  de  los  Villegas :  en  ésta  había  un  giro  de  panadería,  era  más 
amplia  que  la  otra  y  estaba  bastante  maltratada.  Solicitó  comprarlas ; 
mas  sus  dueños  se  negaron  á  venderlas,  excusándose  con  la  falta  de 
arbitrio  para  ello,  siendo  bienes  de  vínculo.  No  era  el  carácter  de  la 
M.  Azlor  para  conformarse  con  semejante  repulsa,  sabiendo  "que  pa- 
"ra  la  ampliación  del  colegio  de  San  Ildefonso  de  estudiantes,  que  es- 
"tá  á  cargo  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  obligó  al  poseedor  del  mayo- 
"razgo  de  Medrano  á  la  venta  de  todas  las  casas  que  tenia  en  la  calle 
"de  Montealegre ;  que  para  semejante  extensión  del  convento  de  reli- 
**giosas  pobres  capuchinas  se  obligó  á  D.  Juan  Mantilla  á  que  vendie- 
"se  una  casa,  sin  embargo  de  la  contradicción  que  se  hizo,  por  conser- 
"varse  en  ella  la  memoria  de  su  familia ;  que  igual  providencia  se  to- 
"mó  con  el  mayorazgo  de  Busto  á  instancia  del  hospital  y  convento  de 
"religiosos  Bethlemitas ;  con  el  mismo  Villegas^  á  solicitud  de  los  Ter- 
"ceros  de  N.  P.  S.  Francisco ;  con  el  Mariscal  de  Castilla  á  petición  de 
"la  comunidad  de  clérigos  regulares  de  San  Camilo ;  con  D*  María 
"Magdalena  Morillo  á  pedimento  del  convento  de  la  suplicante;*  y 
"aun  antes  de  construirle  con  el  de  Santa  Catalina,  para  la  ampliación 
"de  la  casa  de  las  religiosas  de  Ntra.  Sra.  de  la  Encarnación,  á  quien 
"también  se  obligó  á  vender  dos  casas  que  poseía  frente  á  la  portería 
"del  convento  de  la  Enseñanza'*'  y  otros  casos  que  omitía,  dijo,  en 
gracia  de  la  brevedad ;  no  se  detuvo  en  dirigir  á  D.  Carlos  III  formal 
ocurso  suplicándole  que  le  enviase  una  cédula  para  obligar  á  los  ma- 
yorazgos de  Villegas  y  Sámano  á  que  le  vendiesen  las  casas  que  nece- 
sitaba, y  bastante  amplia  para  que  se  pudiese  aplicar  á  otros  casos,  si 
se  ocurrían,  porque  el  convento  se  trasladase  á  diferente  sitio. 

Ignoramos  lo  que  el  Consejo  y  el  Rey  acordarían  sobre  esta  peti- 
ción, inclinándonos  á  creer  que  no  se  le  daría  curso  tanto  por  lo  grave 
del  negocio  que  entrañaba,  como  porque  hecha,  según  aparece  en  el 

1  De  estas  palabras,  escritas  por  la  misma  Madre  Azlor,  ^  inñere  que  su 
amiga,  la  Sra.  Morillo,  era  la  aragonesa  que  tomaría  este  apellido  de  su  se- 
gundo marido,  porque  si  se  sabe  que  no  compró  la  M.  Ignacia  más  que  las 
tres  casas  diclias. 

2  Este  pasaje  es  obscurísimo;  cual  la  Fundadora  le  escribió  le  hemos  copia- 
do á  la  letra. 
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último  año  de  la  vida  de  la  M.  Azlor,  no  habría  en  la  corte  quien  agi-  ^'^ 

tara  por  su  despacho ;  aquí  más  bien  terminaría  el  negocio  por  influen- 
cia, puesto  que  et  convento  se  extendió  sobre  las  dichas  casas  de  los 
mayorazgos. 

Murió  la  fundadora  sin  haber  podido  ampliar  su  convento  como  de- 
seaba y  como  lo  exigían  ya  sus  necesidades,  pues  tenía  treinta  y  nueve 
religiosas,  treinta  y  una  pupilas,  tres  criadas  y  dos  pretendientas,  aco- 
modándose en  el  estrecho  recinto  de  aquella  casa  dos  y  aun  tres  en  un 
aposento,  impidiendo  esto  el  que  se  admitieran  más,  no  faltando  soli- 
citantes.» Pero  si  ella  no  pudo  hacerlo,  cupo  esa  gloria  á  la  M.  Ana  Te- 
resa Bonstet,  tercera  Priora,  á  quien  las  monjas  debieron,  y  debe  la  ciu- 
dad, el  actual  amplio  y  hermoso  edificio,  en  que  refundió  el  primero. 

Estuvo  éste  reducido  al  corto  espacio  que  hay  de  la  iglesia  á  la  casa 
núm.  13  de  los  Cordobanes,  espacio  que  ocupaban  dos  casas,  compra- 
das por  Doña  Ignacia  Azlor,  la  una  á  D.  Andrés  Otáñez,  "la  otra,  que 
era  contigua,  finca  de  las  RR.  MM.  de  la  Encarnación,"^  á  las  cuales 
agregó  la  misma  fundadora  la  de  Doña  María  Magdalena  Moríllo,  que 
tocándose  con  las  anteriores,  daba  para  la  calk  de  la  Encarnación. 
Aquí  fué  el  antiguo  colegio  y  hacia  adelante  el  primer  convento.^  La 
M.  Teresa  adquirió  el  sitio  donde  está  hoy  la  iglesia,  por  once  mil  pe- 
sos, diez  de  un  legado  y  mil  que  aplicó  del  doté  de  una  monja ;  tenía 
el  sitio,  mas  no  dineros,  y  puesta  su  esperanza  en  Dios,  fué  de  las 
primeras  personas  que  jugaron  billete  en  la  Lotería  Red  de  la  Nueva 
España,  y  en  uno  de  los  primeros  sorteos  tuvo  la  fortuna  de  sacarse  un 
premio  de  dos  mil  pesos,  pequeñísima  cantidad,  pero  bastante  para 
animarla  á  dar  principio  con  ella  á  la  fábrica  de  la  nueva  iglesia.  ^  No 
escasean  en  México  los  ejemplos  de  grandes  fundaciones  comenzadas 

1  Así  lo  dice  la  fundadora  &n  su  ocurso  al  Rey,  cuyo  borrador  original  he- 
mos visto  entre  otros  papeles  que  fueron  del  archivo  del  convento,  y  tuvimos 
en  confianza.  No  tiene  fecha;  creemos  que  fué  hecho  el  último  año  de  su  vida, 
porque  asegura  en  él  que  tenía  treinta  y  nueve  religiosas,  y  es  constante  que 
cuando  murió  quedó  ese  número  y  que  con  ella  se  contaban  cuarenta. 

2  Capítulo  octavo  de  la  **Relación  Histórica,"  antes  citada. 

3  Las  señoras  religiosas  exclaustradas  conservan  la  tradición  de  que  el  pri- 
mer convento  fué  donde  después  se  hizo  el  colegio,  esto  es,  entre  la  iglesia  y  la 
casa  núm.  13,  y  el  primer  colegio  hacia  la  calle  de  la  Encarnación.  La  conser- 
van igualmente  de  que  la  fundadora  murió  en  una  celda  que  daba  á  esa  calle;  y 
como  consta  de  su  "Relación"  que  su  fallecimiento  acaeció  en  la  misma  pieza 
en  que  la  Sra.  Sanz  tenía  la  imagen  de  la  Virgen  que  ella  deseaba,  se  deduce 
que  esta  casa  estaba  en  el  sitio  por  nosotros  designadp,  y  conservan  finalmente 
la  de  que  la  casa  núm.  8  de  la  calle  de  la  Encarnación  se  sacó  del  convento,  al 
reedificarlo;  y  en  efecto,  esta  casa  y  la  núm.  9,  fueron  de  esta  comunidad.  Ac- 
ta de  6  de  Abril  de  1824.  D.  Antonio  Batiera  pidió  permiso  para  mostrar  un 
tigre  en  la  casa  núm.  9  de  la  calle  de  la  Encarnación,  ¿  real  entrada. 

4  En  virtud  de  real  orden  de  20  de  Diciembre  de  1769  se  estableció  en  Mé- 
xico la  Lotería  de  la  Nueva  España  el  día  25  de  Septiembre  de  1770;  el  primero 
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con  pocos  ó  ningunos  fondos,  llevadas  á  término  por  la  constancia  y 
decidida  voluntad  de  los  heroicos  fundadores,  y  la  reedificación  de 
todo  lo  que  vemos  de  la  Enseñanza  puede  contarse  en  ese  número : 
¿qué  son  dos  mil  pesos  para  la  construcción  de  un  templo  no  peque- 
ño? La  M.  Bonstet,  confiando  en  la  Providencia  divina  más  que  en 
los  dineros  que  ganó  en  la  lotería,  dio  principio  á  la  obra  colocando 
su  primera  piedra  el  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana,  Arzobispo 
de  México,  el  dia  9  de  Febrero  de  1772.  Fueron  padrinos  los  señores 
Mariscal  de  Castilla,  Marqués  de  Ciria ;  Conde  de  San  Pedro  del  Ála- 
mo ;  D.  Francisco  Chávez  y  D.  José  Calderón, 
^  Una  traza  se  dio  la  M.  Ana  para  allegar  recursos ;  consistió  en 
comprar  varios  billetes  de  la  misma  Lotería  Real,  fuera  del  suyo,  los 
cuales  sorteaba  ella  á  su  vez,  aprovechando  la  utilidad  de  ese  comer- 
cio ;  pero  su  esperanza  salió  fallida,  porque  las  personas  que  buscaban 
como  principal  fin  el  dinero,  no  querían  alejarse  de  él  jugando  dos 
suertes,  la  una  sacarse  el  billete  en  la  rifa  del  convento,  y  la  otra  sa- 
carse el  premio  en  la  del  Rey.  No  desalentó  á  la  M.  Teresa  el  desen- 
gaño, y  como  de  la  Providencia  no  brota  una  sola  fuente  sino  varias, 
cegada  ésta,  se  abrieron  las  de  los  bolsillos  de  algunos  bienhechores, 
con  cuyo  auxilio  pudo  concluir  la  iglesia  en  el  espacio  de  seis  años 
completos,  pues  la  bendijo  el  señor  Arzobispo  sucesor  del  Sr.  Loren- 
zana, que  fué  D.  Alonso  Núñcz  de  Haro  y  Peralta,  el  día  primero  de 
Febrero  de  1778 ;  el  2  se  llevó  á  ella  el  Divino  .Sacramento  y  el  3  fué 
su  dedicación,  en  la  cual  celebró  de  pontifical  el  mismo  señor  Arzo- 
bispo. *  Una  vez  que  se  vio  con  buena  iglesia,  volvió  los  ojos  al  inte- 
rior del  convento,  y  sin  detenerse  por  ningún  temor,  resolvió  mejorar- 
le, no  sólo  ampliándolo,  sino  sacándole  enteramente  de  planta.  Con 
los  dotes  de  algunas  monjas  y  ciertos  ahorros,  efecto  de  su  buena  ad- 
ministración, logró  comprar  un  sitio  anexo  á  lo  que  ya  poseían,  y  dio 
principio  á  su  grande  obra ;  pero  falta  de  fondos,  discurrió  que  se  le 
permitiera  hacer  una  lotería,  no  de  billetes,  sino  de  reales,  combinada 


de  Octubre  se  comenzaron  á  vender  los  billetes,  y  el  primer  sorteo  se  celebró 
el  13  de  Mayo  de  1771.  Valieron  al  principio  los  billetes  á  veinte  pesos,  y  esto 
sin  duda  retardó  su  venta,  por  lo  cual  se  bajó  el  precio  del  entero  hasta  cuatro, 
dos  el  medio  y  uno  el  cuarto.  El  premio  mayor  era  de  diez  y  seis  mil  pesos,  el 
menor  de  cien,  entre  los  cuales  había  otros  de  varías  cantidades.  Desde  el  es- 
tablecimiento de  la  lotería  hasta  el  sorteo  ciento  cuarenta  se  dedujo  para  el  Rey 
y  gastos  de  salarios,  el  catorce  por  ciento  de  lo  colectado;  mas  desde  el  sorteo 
siguiente  se  dedujo  el  diez  y  seis,  por  real  orden  de  26  de  Octubre  de  1782,  con 
el  fin  de  socorrer  al  Hospicio  de  Pobres  con  mil  pesos  cada  mes.  "México  Ca- 
tólico," manuscrito  ya  citado,  cap.  XI. 

I  Las  noticias  relativas  al  principio  de  la  obra  del  templo,  y  funciones  que 
hubo  en  él,  pertenecen  al  "México  Católico,"  lib.  IV,  cap.  XVIII,  núm.  67S, 
Las  relativas  á  los  recursos  con  que  la  hizo,  se  sacaron  de  fuente  que  señala- 
remos adelante. 
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de  manera  que  no  perjudicara  á  la  Real ;  para  esto  propuso :  lo  prime- 
ro, ceder  á  la  Real  Hacienda  el  catorce  por  ciento  de  lo  que  se  colec- 
tara, en  compensación  de  lo  que  ésta  pudiera  bajar ;  segundo,  de  lo  que 
quedara  se  habían  de  sacar  los  gastos  de  la  rifa,  y  el  sobrante  se  dividi* 
ría  en  mitades  para  la  fábrica  y  para  los  accionistas ;  tercero,  que  sien- 
do los  premios  crecidos  el  estimulo  para  comprar  billetes,  el  premio 
mayor  de  la  rifa  del  convento  no  excedería  al  menor  de  los  de  la  del 
Rey ;  cuarto,  que  la  impresión  de  los  billetes,  solemnidad  de  sorteos  y 
justificación  de  ellos,  haUan  de  ser  á  satisfacción  de  los  Ministros  de 
la  Real  Lotería,  para  que  en  nada  se  faltase  á  la  fidelidad  con  que  de- 
bía ser  tratado  el  público.  En  estos  términos  dirigió  una  solicitud  al 
Ministro  General  de  Indias,  D.  José  de  Gálvez,  con  fecha  26  de  Abril 
de  1779,  haciéndole  presente  la  estrechez  en  que  vivían  monjas  y  cole- 
gialas, el  arbitrio  que  imaginó  para  la  construcción  de.  la  iglesia,  y  su 
falencia,  que  le  obligó  á  ocurrir  á  limosnas  de  bienhechores,  y  para 
mejor  moverle  á  que  le  alcanzase  del  Rey  la  gracia  solicitada,  acompa- 
ñó su  instancia  de  un  informe  que  pidió  al  Tribunal  del  Consulado, 
sobre  los  bienes  que  al  público  resultaban  del  instituto  de  la  Enseñan- 
za, y  sobre  la  conveniencia  de  conservarle  y  protegerle. 

Siendo  á  todos  patente  la  utilidad  pública  del  nuevo  convento,  el 
Consulado  no  pulsó  inconveniente  en  dar  el  informe,  expresando  en 
él  que  le  daba  por  esta  causa,  é  ignorando  el  fin  con  que  se  le  pedía. 
Le  firmaron  el  día  23  del  mismo  mes  de  Abril  el  Prior,  D.  Joaquín 
Dongo  y  los  Cónsules  D.  Pedro  Ayzinena  y  D.  Martín  Chávez.  D. 
José  de  Gálvez,  de  real  orden  fecha  en  Madrid  á  11  de  Octubre  del 
mismo  año  79,  remitió  copias  de  ambos  documentos  al  Virrey,  para 
que  de  acuerdo  con  el  señor  Arzobispo,  le  informara,  y  D.  Martín  de 
Mayorga,  que  recibió  esta  real  orden,  en  10  de  Mayo  del  año  80  man- 
dó dar  curso  á  las  diligencias,  siendo  el  último  resultado  de  ellas  el 
que  se  concediera  la  rifa. 

Esta  se  hacía  ui^a  vez  por  semana  los  jueves,  con  el  fondo  de  $  750 ; 
se  tiraban  doce  mil  billetes  de  á  medio  real  cada  uno,  y  se  repartían  va- 
rios premios,  el  mayor  de  cien  pesos,  algunos  menores  de  á  un  peso  ca- 
da uno  y  otros  intermedios  de  distintas  cantidades.  Grande  fué  el  auxi- 
lio que  tuvo  la  fábrica  del  convento  con  esta  rifa,  que  aunque  no  fué  el 
único,  debe  considerarse  como  el  más  eficaz  por  su  constancia  y  segu- 
ridad. Terminada  la  reedificación  del  convento,  no  tenía  ya  objeto, 
pues  que  para  ella  fué  concedida ;  sin  embargo,  continuó  en  calidad  de 
ayuda  á  la  institución,  bien  que  en  sus  últimos  años  no  la  necesitaba, 
hasta  que  vino  á  cesar,  con  otras  rifas  de  igual  naturaleza. 

Fué  la  M.  Ana  Teresa  Bonstct  la  cuarta  Priora  y  ejerció  el  cargo 
en  virtud  de  cuatro  reelecciones  sucesivas  durante  más  de  quince 
años,  pues  murió  el  día  primero  de  Octubre  del  año  1785,  apenas  co- 
menzado el  sexto  trienio,  que  para  esta  comunidad  principiaba  el  25  de 
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Marzo.  Justa  fué  ,  y  muy  merecida,  la  preferencia  que  le  dieron  sus 
compañeras  y  subordinadas,  porque,  después  de  la  M.  Azlor,  quien 
dio  el  ser  á  la  casa,  la  M.  Ana  debe  considerarse  como  su  segunda 
fundadora,  habiéndola  hecho  toda  de  nuevo  con  la  amplitud  y  como* 
didades  que  tenia  ese  hermoso  ediñcio. 

Muerta  la  M.  Bonstet  y  perfeccionado  el  convento  nuevo  hasta  sus 
últimos  ápices,  ocurrió  una  vacante  en  las  doce  sillas  de  coro,  y  previ- 
niendo la  fundación  que  en  tales  casos  la  comunidad  presentara  una  ' 
terna  al  patrono  para  que  eligiera  de  entre  las  propuestas  aquella  que 
había  de  ocupar  el  puesto,  las  monjas  se  apartaron  de  ese.camino  pro- 
poniéndole una  sola,  que  fué  Doña  María  Ignacia  Tobio,  en  un  billete 
que  le  escribieran.  D.  Pedro  Azloc  Echeverz  y  Valdivieso,  poseedor 
entonces  del  título  y  del  patronato,  reclamó  diciendo  que  la  forma  en 
que  la  presentación  se  hacia,  valia  tanto  como  hacer  la  comunidad  el 
nombramiento,  buscando  únicamente  su  aprobación,  lo  que  era  en 
menoscabo  de  sus  facultades  de  patrono;  las  monjas  enviaron  la 
presentación  en  la  forma  prescrita,  y  terminó  este  incidente. 

Las  religiosas  entonces  pusieron  una  demanda  negándole  el  patro- 
nato asi  del  convento  como  de  la  iglesia,  por  cuanto  no  habiendo  pro- 
porcionado su  fondo  ni  contribuido  para  edificarle,  no  podía  tenerle 
por  los  títulos  de  fundación  ni  edificación ;  y  con  respecto  al  de  dota- 
ción, la  de  su  patronato  se  hallaba  tan  disminuida,  que  na  podían  sus- 
tentarse las  doce  sillas  de  gracia  del  coro  ni  los  cinco  lugares  igual- 
mente de  gracia  en  el  colegio. 

Iniciado  este  pleito,  el  Marqués  fué  falsamente  informado  de  que 
habían  entrado  algunas  novicias  para  las  sillas  de  gracia  sin  el  nom- 
bramiento que  él  debía  dar  como  patrono,  y  representado  por  D.  Ma- 
riano Pérez  de  Tagle,  ocurrió  al  mismo  juez  de  Capellanías  y  Obras 
Pías,  pidiendo  ser  amparado  en  la  posesión  del  patronato,  antes  de  con- 
testar la  demanda  que  sobre  esto  se,  le  había  dirigido.  Añadió  en  su 
escrito,  con  respecto  á  las  cinco  colegialas  de  gracia,  que  aunque  ha- 
bía nombrado  dos  ó  tres,  era  porque  las  solicitantes  ocurrieron  á  él 
directamente ;  mas  no  porque  las  monjas  le  hubieran  participado  las 
vacantes,  acusándolas,  sobre  este  fundamento,  de  haber  querido  des* 
pojarle  del  patronato.  Las  MM.  Priora  y  consultoras  contestaron  que 
desde  el  año  1777  no  había  muerto  religiosa  alguna  de  las  de  gracia^ 
ni  de  las  entradas  con  dote,  según  lo  cual  no  había  podido  recibirse 
persona  alguna ;  y  en  lo  relativo  á  las  colegialas  no  lo  negarpn.  Con 
ocasión  de  contestar  esta  demanda,  insistieron  las  religiosas  en  decir 
que  la  dotación  que  la  M.  Azlor  había  dejado  para  las  doce  sillas,  no 
alcanzaba  para  cuatro,  y  la  de  las  colegialas,  ni  para  una ;  añadieron 
que  la  de  hostias,  vino,  aceite  y  cera,  tampoco  era  suficiente  para  las 
necesidades  de  la  iglesia,  concluyendo,  por  estos  fundamentos  y  por 
los  antes  expuestos,  con  pedir  al  señor  Arzobispo  que  se  sirviera  de- 


i83 

clarar  que  el  Marqués  no  era  patrono  dé  la  iglesia.  Excusado  parece 
decir  que  el  Marqués  en  su  réplica  analizó  los  recursos  de  la  funda- 
ción y  dotación,  de  que  hemos  ya  dado  cuenta,  y  por  lo  tocante  al  ma- 
(yor  gasto  de  la  iglesia,  que  no  pudo  negar,  repuso,  que  si  por  haber 
entrado  muchas  religiosas  cuyos  parientes  ó  confesores  acudían  á  la 
iglesia  á  celebrar  misa,  era  insuficiente  lo  que  se  daba,  no  debía  car- 
Igarse  esto  á  la  fundación,  sino  arbitrarse  aumento  de  los  sobrantes  de 
dotes  de  monjas,  y  de  réditos  de  dotaciones  de  fiestas,  residuos  que 
eran  resultado  de  la  fundación  y  á  ella  debía  de  aplicarse. 

No  pocos  años  duró  el  pleito,  que  terminó  por  un  convenio  firmado 
el  17  de  Octubre  del  año  1800  ante  el  escribano  Joaquín  Barrientos, 
en  el  cual  las  partes  se  obligaron  á  estar  y  pasar  por  lo  que  resolvie- 
>  ran  jueces  arbitros  amigables  componedores,  que  fueron  el  Dr.  D.  Fé- 

f  lix  Flores  Alatorre,  Defensor  Fiscal  del  Juzgado  de  Capellanías,  y  el 

Lie.  D.  Francisco  Primo  de  Verdad,  quienes  pronunciaron  su  senten- 
cia a  14  de  Agosto  de  1801,  conservando  en  el  patronato  del  convento 
y  su  iglesia  al  Marqués  de  San  Miguel  de  Aguayo,  en  los  términos 
que  se  le  había  concedido,  reduciendo  á  dos  los  velos  de  gracia  y  á  uno 
los  lugares  del  colegio  provistos  por  el  patronato,  en  los  términos  que 
la  fundación  decía.  El  escribano  público,  Tomás  Hidalgo,  que  autori- 
'  zó  la  sentencia,  la  notificó  á  las  partes,  y  ambas  pidieron  copia  de  ella, 

que  se  les  dio.  Las  monjas  que  oyeron  la  notificación  y  la  firmaron, 
fueron  la  M.  María  Micaela  Bustamante,  Priora ;  María  Javiera  Urta- 
zun,  Subpriora ;  Mafia  Antonia  Rivera,  Consultora ;  Ana  María  Ma- 
ndro,  Consultora  y  Procuradora ;  Ana  Gertrudis  Bustamante,  Enfer- 
mera. ' 
'i  Disfrutó  el  convento  de  la  Enseñanza  la  estimación  general  de  la 

L^  ciudad  de  México :  sus  monjas  eran  tenidas  por  de  las  más  ilustradas, 

P  de  trato  franco  y  afable,  virtuosas  sin  gazmoñería,  dotadas  de  los  do- 

nes de  gobierno  y  de  enseñanza ;  allí  se  formaron  buenas  hijas,  bue- 
nas esposas  y  buenas  madres.  Natural  efecto  de  esta  causa  fué  que 
poblaran  aquel  claustro  y  aquel  colegio  miembros  de  las  principales 
familias  de  todo  el  territorio  nacional,  y  lo  fué  igualmente  el  que  co- 
menzara á  tener  mayor  amplitud  en  sus  fondos. 

Un  piadoso  bienhechor  dejó  impuesto  sobre  el  Tribunal  del  Consu-  - 
lado,  un  capital  de  cuarenta  mil  pesos,  para  que  con  sus  réditos  se 
mantuvieran  en  el  colegio  de  la  Enseñanza,  trece  niñas,  poniéndole  al 

I  Trancos  y  desarreglados  se  hallan  los  papeles  que  fueron  del  archivo  de 
este  convento,  que  hemos  tenido  en  tas  manos;  original  se  conserva  la  copia 
del  auto  pronunciado  por  los  arbitros;  de  la  importante  réplica  del  Marqués, 
una  copia  simple  sacada  tal  vez  por  las  monjas,  cuando  se  les  corrió  el  trasla- 
do; decimos  importante,  porque  en  ella  se  hace  la  historia  de  la  fundación,  con 
referencia  á  los  dos  escritos  de  la  M.  Azior,  en  que  aseguró  su  dotación,  y  aun 
se  citan  las  fojas  del  expediente  en  que  obran. 
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cuidado  de  la  Archicofradia  del  Santísimo  Sacramento,  fundada  en  la 
Catedral,  la  cual  cumplió  con  mantenerlas.  Tomó  el  Rey  esta  cantidad, 

;  con  otras,  sobre  las  Cajas  Reales,  el  año  1793,  consignando  para  pago 

de  sus  réditos  el  primer  cinco  por  ciento  que  el  mismo  año  se  aumen- 
tó al  Derecho  de  Avería.  Algunos  años  se  pagaron  los  réditos  con 
puntualidad;  mas  desde  el  año  1802,  ó  1803,  comenzaron  á  pagarse 
con  irregularidad,  y  hacia  el  1812  se  suspendieron  del  todo,  por  lo  cual 
el  año  21,  al  principiar  la  era  nueva,  se  hallaba  aquel  ramo  con  un 
descubierto,  por  sólo  este  capítulo,  de  68,350  pesos  dos  reales.  Esta- 
blecido el  gobierno  de  la  Regencia,  se  mandó  trasladar  este  ramo  á  la 
Tesorería  del  Ejército,  en  cuya  virtud  el  TriBunal  del  Consulado  ni 
.      .  estaba  ya  obligado  á  pagar  los  réditos  de  esos  capitales,  que  montaban 

á  cuatro  millones,  ni  tenia  con  qué  hacerlo.  Suprimido  el  Tribunal,  la 
oficina  ^n  que  se  refundió  quedó  libre  de  ese  gravamen.  El  Rector  de 
la  Archicofradia,  en  cumplimiento  de  su  deber,  ocurrió  en  27  de  No- 
viembre de  182 1  á  la  Regencia,  por  conducto  del  Ministro  de  Nego- 
cios Eclesiásticos,  suplicando  que  se  le  pusieran  en  corriente  los  rédi- 
tos, por  la  nobleza  del  objeto  á  que  estaban  destinados ;  solicitando 
preferencia  sobre  los  otros  acreedores  al  mismo  ramo,  por  idéntica 
procedencia,  en  virtud  de  haéer  sido  de  los  primeros  impuestos  el  año 
93.  Pasóse  este  asunto,  y  los  demás  de  su  dase,  al  Ministerio  de  Ha- 

;^  .  cienda,  por  cuyo  conducto  se  satisfizo  la  deuda;  mas  no  podemos 

puntualizar  fechas  ni  circunstancias. " 

Con  los  dotes  de. las  monjas  difuntas  y  los  ahorros  resultantes  de  la 
buena  administración  de  las  pensiones  de  las  colegialas,  fué  gradual- 
mente aumentando  el  fondo  de  este  convento  en  términos  que  el.  año 
1856  poseía  en  la  ciudad  cuarenta  fincas  valiosas  en  374,411  pesos,^ 
con  más  algunos  capitales  impuestos. 

La  circular  de  primero  de  Febrero  de  1861,  que  conocen  ya  nuestros 
lectores,^  vino  á  turbar  la  tranquilidad  de  este  convento,  trayendo  á  él 
las  religiosas  de  la  Enseñanza  Nueva,  fundación  salida  de  ésta ;  en  la 
noche  del  12  al  13  del  mes  y  año  dichos  fueron  trasladadas  por  el  Go- 
bernador del  Distrito  Federal  las  veintidós  monjas  que  había  en  el 
convento  de  Bethlemitas,  pudiendo  haber  sido  lo  contrario.^  Dos  años 

1  Archivo  del  Ministerio  de  Justicia  y  Negocio^  eclesiásticos,  sección  Ecle- 
siástico-secular, legajo  núm.  i. 

2  Noticia  de  la  Oficina  de  Contribuciones,  citada  ya. 

3  Véase  el  artículo  "Concepción." 

4  La  circular  de  primero  de  Febrero  dejó  al  arbitrio  de  los  Gobernado' 
res  de  los  Estados  y  del  Distrito  Federal,  elegir  el  convento  en  que  habían  de 
ser  refundidas  las  religiosas  de  una  misma  regla;  en  esta  virtud  pudieron  las  de 
la  Enseñanza  Antigua  ser  trasladadas  al  convento  de  las  nuevas  en  los  Bethle- 
mitas; pero  el  General  D.  Leandro  Valle  tenía  una  hermana  en  el  convento  de 
Cordobanes  (Sor  María  de  la  Expectación),  y  &  influencias  de  él  no  se  mo- 
vieron estas  religiosas. 
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estuvieron  reunidas,  y  el  3  de  Marzo  de  63  fueron  todas  exclaustradas. 
Tres  meses  después,  el  5  de  Junio,  volvieron  á  su  convento  con  las 
capuchinas  de  México  y  las  monjas  de  la  Encarnación,  que  les  fueron 
traídas ;  éstas  volvieron  á  su  casa  pasados  diez  meses  y  las  capuchinas 
continuaron  alli  durante  cuatro  años,  hasta  que  concluido  el  Gobier- 
no del  Imperio,  con  la  entrada  á  Querétaro  el  15  de  Mayo  de  1867  y 
entradas  en  México  en  la  mañana  del  21  de  Junio  las  fuerzas  que  esta- 
ban sitiándola,  en  el  mismo  día  mandó  el  Jefe  Político  que  desocupa- 
ran las  monjas  sus  conventos  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas ;  sa- 
liendo, en  consecuencia,  todas  las  que  se  encontraban  en  éste. 

La  época  del  Imperio  tampoco  fué  enteramente  tranquila  para  las 
dos  comunidades  que  vivían  en  la  Enseñanza :  una  persona  cuyo  nom- 
bre ignoramos,  dedujo  derechos  al  edificio,  pretendiendo  que  se  le 
diera ;  empeños  de  la  Emperatriz  conjuraron  aquella  tempestad.  Otra 
nueva  volvió  á  levantarse ;  con  ocasión  del  arreglo  de  la  Instrucción 
Pública  se  dijo  que  este  convento  iba  á  ser  suprimido.  Supiéronlo  las 
monjas,  y  apoyadas  en  el  Estatuto  Orgánico  del  Imperio,  que  aseguraba 
la  libertad  de  reunión  con  fines  honestos,  ocurrieron  de  nuevo  á  su  an- 
terior protectora,  suplicándole  que  les  alcanzara  su  continuación,  y 
que  las  tomara  bajo  su  patrocinio.  No  consta  lo  que  contestaría  la 
Emperatriz ;  pero  es  presumible  que  les  alcanzara  lo  solicitado,  puesto 
que  continuaron  hasta  que  el  Imperio  concluyó.' 

El  dia  4  de  Julio  siguiente  al  mes  de  la  exclaustración  publicó  la 
misma  Autoridad  Política  una  disposición  del  Cuartel  General  del 
Ejército  Republicano,  para  que  en  el  término  de  treinta  horas,  que  se 
cumplieron  á  las  seis  de  la  tarde  del  dia  5,  se  presentaran  como  presos 
en  el  convento  de  la  Enseñanza  los  Notables,  Consejeros,  Ministros, 
Comisarios  Imperiales  y  demás  grandes  funcionarios  del  Imperio.  Al 
concluir  el  plazo  se  hallaban  en  el  edificio  doscientas  cincuenta  perso- 
nas de  las  dichas ;  pero  no  eran  todas  las  llamadas,  el  temor  de  lo  que 
con  ellos  se  haria,  retrajo  á  muchos  que  se  quedaron  ocultos.  El  Cuar- 
tel General  comprendió  en  su  disposición  á  los  generales  y  jefes  servi- 
dores del  Imperio,  señalando  para  prisión  de  los  primeros  el  convento 
de  Santa  Brígida  y  para  la  de  los  segundos  el  de  Regina.  D.  Santiago 
Vidaurri,  que  había  sido  á  últimas  fechas  Ministro  de  la  Guerra,  fué 
uno  de  los  que  no  se  presentaron,  y  á  las  seis  de  la  mañana  del  dia  8 
se  le  aprehendió  en  la  casa  núm.  6  de  la  calle  del  Corazón  de  Jesús. 
Identificada  su  persona,  fué  juzgado  y  sentenciado  en  juicio  sumarísi- 
mo,  como  lo  prevenía  la  ley  de  la  materia,  y  fusilado  á  las  cuatro  de 
la  tarde  del  mismo  dia,  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  al  lado  Nor- 
te de  la  capilla  del  Señor  de  la  Espiración,  ¡  coincidencia  casual  I  en  el 

•I    Hemos  visto  el  borrador  de  este  ocurso,  no  tiene  fecha,  ni  hemos  en- 
contrado la  contestación  que  se  le  diera. 
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r^  :r  /  propio  lugar  en  que  fué  fusilado  por  los  franceses  en  esta  ciudad,  el 

íí^5"  primer  mexicano. 

feCW^.'-  -'  Ese  mismo  día  amplió  el  Cuartel  General  el  término  para  la  presen- 

>:.  '  tación  de  los  llamados  por  la  disposición  del  4  hasta  las  seis  de  la  tarde 

^V''  del  9,  para  no  verse  en  la  precisión  de  repetir  otra  sangrenta  ejecu- 

:s  ?•-  ción,  y  antes  de  que  concluyera  el  plazo  se  presentaron  varios,  entre 

rV  ,.    ,  ellos  el  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Juan  B.  Ormaechea,  el  Lie.  D.  Teófilo  Ma- 

:^.;r  rín  y  un  hijo  de  Vidaurri ;  pero  el  ex-General  D.  Tomás  O'Horán  no 

obedeció  al  llamamiento,  á  pesar  de  que  supo  que  el  mismo  día  9  el 
* '  Cuartel  Maestre,  General  D.  José  Justo  Alvarez,  ponía  en  libertad  á 

diez  y  ocho  de  los  presos  en  la  Enseñanza,  claro  indipio  de  que  la  per- 
secución no  sería  tan  cruel  como  se  supuso.  Logró  salir  de  la  ciudad ; 
mas  por  su  desgracia  fué  aprehendido  en  la  hacienda  de  San  Nicolás 
y  traído  á  México.  Su  causa  no  siguió  ya  la  rápida  secuela  que  la  de 
Vidaurri,  duró  casi  un  mes;  se  vio  en  Consejo  de  Guerra  el  18  de 
Agosto,  y  la  sentencia  de  muerte  fué  ejecutada  hasta  el  22,  en  la  pla- 
zuela de  Mixcalco,  abundantemente  regada  con  sangre  de  mexicanos 
inmolados  por  los  franceses. 
'  V  El  día  14  de  Julio,  en  Chapultepec,  amplió  el  Presidente,  D.  Beni- 

to Juárez,  la  prisión  á  cincuenta  y  ocho  de  los  detenidos  en  este  con- 
vento, dándoles  la  ciudad  por  cárcel,  y  el  10  de  Septiembre  se  resol- 
vió que  salieran  unos  de  la  República,  otros  confinados  á  diversos  lu- 
gares del  territorio  nacional;  otros  presos  por  dos  ó  cuatro  años.  La 
suerte  de  pocos  no  fué  resuelta  todavía,  y  quedaron  detenidos  en  el 
mismo  edificio,  uno  de  éstos  el  Lie.  D.  Alejandro  Villaseñor,  Secreta- 
rio que  había  sido  de  la  Prefectura  de  México,  el  cual  murió  repenti- 
namente el  18  de  Septiembre,  en  tanta  pobreza,  que  sus  amigos,  pre- 
sos con  él,  costearon  su  entierro. 

Después  de  esto,  en  plazo  no  largo,  salieron  los  restantes  detenidos 
quedando  desocupado  el  edificio,  que  fué  destinado  para  Palacio  de 
Justicia.  Algún  tiempo  dilató  la  obra  material  para  acomodar  el  con- 
vento á  su  nuevo  destino ;  mas  como  el  edificio  estaba  bien  distribuí- 
do,  nada  sustancial  se  le  hizo,  y  se  conservaba,  con  poca  diferencia,  co- 
mo le  tenían  las  monjas ;  el  30  de  Mayo  del  año  68  quedaron  en  él  es- 
tablecidos los  tribunales  todos.  Diez  años  después,  el  15  de  Julio  de 
1878,  se  abrió,  en  unas  piezas  bajas  del  primer  patio  del  convento,  una 
biblioteca  que  el  Tribunal  Superior  del  Distrito  destinó  al  público.  En 
las  salas  bajas  del  colegio,  en  donde  eran  las  clases  públicas,  se  hallan 
las  salas  para  los  jurados,  y  atrás,  en  donde  eran  los  baños  y  otras  ofi- 
cinas, con  una  puerta  á  la  calle  de  la  Encamación,  que  llamaban  del 
basurerOy  se  estableció  después  la  Escuela  de  Ciegos, 

En  la  casa  núm.  13  de  esta  calle  de  los  Cordobanes,  contigua  al 
convento  de  la  Enseñanza  y  frontera  del  extinguido  Colegio  de  Cris- 
is to,  que  estuvo  en  la  casa  núm.  8,  vivía  D.  Joaquín  Dongo  el  año  1789. 
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Era  Dongo  agricultor  y  comerciante  de  gran  fortuna,  Prior  en  aquel 
año  del  Consulado  de  Comercio;  aunque  no  tenía  familia,  ocupaba 
toda  la  casa :  habitaba  él  la  vivienda  principal  con  una  ama  de  gobier- 
no, una  cocinera,  una  galopina  y  una  lavandera ;  ocupaban  el  entre- 
suelo sus  dependientes,  y  á  la  vez  que  ocurrió  el  suceso  desgraciado 
que  vamos  á  referir,  sólo  se  encontraba  allí  D.  Nicolás  Lanuza,  padre 
del  cajero,  y  en  los  cuartos  del  patio  los  sirvientes  de  escalera  abajo, 
que  eran  un  portero  en  servicio  y  otro  jubilado  por  su  ancianidad,  co- 
chero y  lacayo.  Estos  habían  salido  en  el  coche  con  Dongo  la  noche 
del  23  de  Octubre  del  año  dicho,  cuando  á  eso  de  las  ocho  y  media 
tomando  la  voz  de  la  ronda  sorprendieron  al  portero  tres  hombres : 
Baltasar  Dávila  Quintero,  Felipe  María  de  Aladama  y  Bustamante  y 
^  Joaquín  Antonio  Blanco,  armados  de  machetes  cortos,  de  los  que  se 

usan  en  la  tierra  caliente,  bien  afilados ;  dieron  muerte  á  éste  y  al  jubilado, 
más  á  un  indio  correo  venido  casualmente  de  una  de  las  haciendas  de 
Dongo.  Subieron  al  entresuelo  y  tiieron  cuenta  al  Sr.  Lanuza,  y  pa- 
sando á  los  altos  acabaron  con  las  cuatro  criadas  en  los  lugares  en 
donde  las  iban  encontrando ;  finalmente,  amedrentados  por  su  propia 
conciencia,  dieron  contra  un  perico,  que  ningún  mal  podía  hacerles, 
ni  aun  el  de  denunciarlos.  Concluida  esta  triste  tarea  bajaron  al  patio 
en  espera  de  Dongo,  al  cual  acometieron  en  llegando  lo  mismo  que  á 
sus  criados,  y  aunque  parece  que  el  cochero  se  defendió  algún  tanto 
con  la  cuarta,  fueron  al  fin  los  tres  víctimas  de  los  malhechores.  Per- 
petrados los  once  asesinatos,  consumaron  éstos  el  robo  que  intentaron 
por  tan  inicuo  medio,  llevándose  varias  alhajas  y  veintidós  mil  pesos 
que  condujeron  en  el  propio  coche  del  difunto,  á  una  accesoria  de  la 
casa  núm.  23  de  la  calle  del  Águila. 

Se  ha  vulgarizado  tanto  ese  acontecimiento,  y  en  tantos  libros  se  ha 
dado  de  él  noticia  al  público,  que  nos  creemos  dispensados  de  referir 
aquí  el  casual  descubrimiento  de  este  delito,  la  secuela  de  la  causa,  y 
los  pormenores  de  la  ejecución  de  los  tres  criminales.  Si  hemos  toca- 
do someramente  este  asunto,  ha  sido  por  no  dejar  incompletas  las  no- 
ticias relativas  á  la  calle  de  los  Cordobanes,  razón  que  nos  obliga  á  de- 
cir que  cortadas  las  manos  derechas  de  los  asesinos,  después  de  ejecu- 
tados, dos  de  ellas  fueron  clavadas  con  escarpias  á  los  lados  de  la 
puerta  de  la  casa  en  donde  cometieron  el  delito,  y  la  otra  en  lo  alto  de 
la  puerta  de  la  accesoria  en  que  guardaron  el  dinero. 


CORCHERO.  Calle  de 

La  calle  de  este  nombre  se  encuentra  de  Oriente  á  Occidente  des- 
pués de  la  de  San  Felipe  de  Jesús  y  antes  de  la  de  Regina.  iTal  es  la 
calle  de  hoy ;  hasta  fines  del  siglo  pasado  era  distinta :  un  callejón  que 
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.^alía  á  San  Jerónimo,  y  continuaba  hacia  el  Norte,  el  de  los  Gallos,  la 
tecnia  dividida  en  dos,  con  nombre  diferente ;  la  porción  comprendida 
entre  estos  callejones  y  la  calle  de  San  Felipe,  era  llamada  de  Cor- 
chero, la  porción  que  seguía  para  Regina  tenía  un  nombre  sucio,  la  lla- 
maban del  Piojo;  en  esta  forma  se  le  encuentra  en  la  división  de  cuar- 
teles hecha  el  año  1782  por  el  Sr.  Ladrón  de  Guevara,  y  en  el  plano 
que  á  consecuencia  de  ella,  y  para  su  inteligencia  levantó  el  alférez 
D.  Ildefonso  Iniestra  Bejarano,  Alarife  Mayor  de  Ciudad.  Ignoramos 
la  fecha  en  que  se  cerró  la  callejuela  que  iba  para  San  Jerónimo ;  pe- 
ro debe  de  haber  sido  antes  del  año  1790,  porque  en  el  plano  levanta- 
do ese  año  por  el  Teniente  Coronel  de  Ingenieros,  D.  Diego  García 
Conde,  se  le  encuentra  ya  cerrado,  y  la  calle  una  sola  con  el  nombre 
de  Corchero.  La  casa  núm.  14  de  dicha  calle  en  él  está  construida. 

La  porción  occidental  de  esta  calle,  la  comprendida  entre  el  calle- 
jón de  los  Gallos  y  Regina,  se  halla  formada  por  casitas  de  pobrísimo 
aspecto,  que  demandan  urgente  reparación ;  si  esto  es  hoy  que  tanto 
ha  mejorado  la  policía,  ¿  qué  sería  hace  cien  años  ?  La  sola  conside- 
ración de  su  pobreza  y  desaseo,  da  clara  razón  del  origen  de  su  asque- 
roso nombre.  La  porción  oriental  tomó  el  de  su  vecino,  el  Lie.  Fran- 
cisco Corchero  y  Cureño,  virtuoso  eclesiástico,  que  treinta  años  fué  Ca- 
pellán de  la  Real  Cárcel  de  Corte,  tiempo  en  que  auxilió  en  sus  últi- 
mos momentos  á  multitud  de  ajusticiados.  Distinguióse  igfualmente 
por  sus  letras :  escribió  en  verso  el  libro  titulado  Desagravios  de  Cristo, 
y  en  el  principio  del  Libro  Tercero  del  Próximo  Evangelio,  escrito 
por  el  P.  Juan  Díaz  de  Arce,  se  encuentra  un  soneto  en  alabanza  de 
Bemardino  Alvar ez,  Fundador  y  Patriarca  de  la  Religión  de  la  Cari- 
dad, obra  también  suya.  Este  respetable  sacerdote  murió  el  jueves  16 
de  Febrero  de  1668*  dejando  su  nombre  á  la  calle  en  que  vivió.  Hecha 
una  la  calle  con  la  clausura  del  callejón  de  San  Jerónimo,  con  sobra- 
da razón  se  la  llamó  de  un  solo  nombre,  desechando  el  asqueroso.  En 
la  esquina  que  forma  con  el  callejón  de  los  Gallos,  se  encuentra  un 
teatro  llamado  por  muchos  de  Corchero,  del  nombre  de  la  calle,  y  por 
otros  de  Hidalgo,  a  quien  fué  dedicado.  Parece  que  esta  era  la  ocasión 
de  ocuparnos  de  él ;  sin  embargo,  más  oportuno  nos  pareció  dejarlo 
para  cuando  tratemos  del  callejón  de  los  Gallos,  porque  el  lugar  que 
ocupa  el  teatro  fué  precisamente  el  de  la  plaza  en  donde  los  gallos  se 
jugaban ;  y  á  ese  articulo  remitimos  al  lector. 

X    Diario  de  Robles,  fecha  dicha. 
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CORPUS  CHRISTI.  Calle  de 

Llámase  así  una  parte  de  la  gran  vía  formada  por  el  lado  Sur  de  la 
Alameda  y  la  línea  de  casas  que  hacen  frente  á  este  paseo,  mirando  al 
Norte.  La  porción  que  tiene  el  nombre  dicho,  es  la  comprendida  entre 
las  esquinas  del  callejón  de  Coajomulco  y  de  la  iglesia  de  Corpus 

I  Chrísti,  de  donde  le  vino  el  llamarse  con  él.  Sigue  esta  calle  á  la  de  la 

Alameda  y  precede  a  la  del  Calvario.  ■ 

!  Entre  los  virreyes  que  se  distinguieron  por  su  amor  á  los  indios,  de- 

bemos contar  al  Sr.  D.  Baltasar  de  Zúñiga  y  Guzmán,  Sotomayor  y 
Mendoza,  Marqués  de  Valero  de  Ayamonte  y  Alenquer,  á  quien  se 

;  *  debió  la  fundación  de  este  convento,  promovida  por  él  en  el  tiempo 

que  gobernó  la  Nueva  España,  y  llevada  á  cabo  después  por  sus  in- 
fluencias. Durante  su  gobierno  solicitó  de  varias  personas  que  contri- 
buyesen con  sus  limosnas  para  la  fundación  de  un  convento  de  reli- 
giosas descalzas  de  San  Francisco,  bajo  la  primera  regla  de  Santa  Cla- 
ra y  denominación  del  San^o  Cuerpo  de  Cristo,  donde  sólo  entraran  in- 
dias nobles  caciques,  por  haberlas  en  estas  provincias.  Luego  que 
reunió  los  fondos  que  le  parecieron  bastantes  para  realizar  su  pensa- 

I  miento,  ocurrió  al  seftor  Arzobispo,  D.  Fr.  José  Lanciego  y  Eguilaz, 

en  solicitud  de  la  licencia  indispensable  para  la  fundación,  y  ocurrió 
también  al  Provincial  de  San  Francisco,  para  que  siendo  de  su  Orden 
las  religiosas,  las  recibiera  bajo  su  amparo  y  dirección.  Dados  estos 
pasos,  envió  á  la  Ciudad  un  billete  con  un  decreto  de  26  de  Diciembre 
de  1719,  á  fin  de  que  por  su  parte  concurriese  "á  obra  tan  santa.'*  Le- 
yóse este  billete  en  el  Cabildo  celebrado  el  día  30  siguiente,  y  en  el 

I  ^  mismo  se  acordó  que  los  Regidores  Conde  del  Fresno  y  D.  Juan  de 

Baeza,  en  representación  del  Ayuntamiento,  contestaran  personal- 
mente al  Virrey  diciéndole  que  con  gusto  obedecían  su  decreto,  y  que 
en  todo  concurría  la  Ciudad  con  lo  que  Su  Excelencia  le  mandara, 
contestación  que  se  le  daría  por  escrito.  Con  estos  recados  formó  el 
Virrey  un  expediente,  y  en  carta  de  13  de  Marzo  de  1720  solicitó  del 
Rey  permiso  para  hacer  su  fundación,  y  previamente  licencia  para  co- 
menzar la  fábrica ;  el  señor  Arzobispo,  por  su  parte,  en  carta  de  16  de 
Agosto  del  mismo  año  recomendó  el  buen  despacho  del  negocio. 

Suponiendo  que  la  licencia  para  la  fábrica  no  se  le  negaría,  dio  paso 
á  ella,  y  buscando  un  sitio  apropiado,  hubo  de  fijarse  en  el  que  ocupa- 
ba un  puesto  de  pulquería  frente  á  la  Alameda,  al  lado  Sur  de  este  pa- 
seo, y  previas  las  diligencias  indispensables,  thmó  de  él  personalmen- 
te pública  posesión  el  día  12  de  Septiembre  del  año  1720,  juntando 
este  acto  con  el  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  del  templo,  y  el 

I    Véanse  estas  palabras.  '  " 
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de  la  donación  que  del  convento  hizo  á  los  religiosos  franciscanos,  pa- 
sando todo  ante  el  Escribano  Real  y  Público,  Jacobo  Gómez  de  Paz. 
Fué  forzosa  consecuencia  de  esta  reunión  de  actos,  el  que  todos  tuvie- 
ran gran  lucimiento,  puesto  que  asistieron  el  Virrey  fundador  á  fomar 
la  posesión  del  sitio  cedido  por  la  Ciudad,  poniendo  en  señal  de  ella 
una  cruz  en  su  centro;  el  señor  Arzobispo,  á  bendecirle  y  á  colocar  la 
primera  piedra  de  los  cimientos ;  los  religiosos  franciscanos  á  recibir 
la  donación  que  del  convento  se  les  hacía,  cada  uno  con  el  cortejo  de 
tninistros  seculares  y  eclesiásticos  correspondientes  á  su  dignidad,  y 
con  no  corto  número  de  particulares  convidados. 

El  fundador  limitó  el  número  de  religiosas  á  diez  y  ocho,  para  que 
no  fuera  gravoso  á  los  ciudadanos  mantenerlas,  supuesto  que  habían 
de  sustentarse  de  limosnas ;  y  si  éstas  crecían  podría  aumentarse  el  nú- 
mero de  aquellas  hasta  veinte  y  no  más.'  A  consecuencia  de  esta  limi- 
tación no  dispuso  amplio  el  convento  ni  grande  la  iglesia;  y  para  ase- 
gurar su  conclusión  contrató  la  obra  en  cuarenta  mil  pesos  con  el  ar- 
quitecto Pedro  de  Arrieta,  quien  la  proyectó  y  ejecutó. 

Haciéndose  estaba  cuando  fué  removido  el  Marqués  del  virreinato 
en  Octubre  dé  1722,  para  ir  á  ocupar  en  propiedad  la  presidencia  del 
Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias. 

Mientras,  esto  pasaba  en  México,  el  Fiscal  del  Consejo  en  España 
pidió  en  vista  de  la  solicitud  del  Marqués  y  de  la  carta  del  señor  Arzo- 
bispo, que  para  tomar  resolución  en  el  negocio,  se  llenaran  los  requi- 
sitos prescritos  por  la  ley ;  en  consecuencia  se  despachó  cédula  á  la 
Audiencia  de  México,  fecha  en  5  de  Septiembre  de  1722,  ordenándole 
que  rindiera  el  informe  debido.  Aunque  esta  cédula  fué  despachada 
cuando  todavía  gobernaba  el  Virrey  peticionario,  no  llegó  aquí  sino 
hasta  Abril  del  año  siguiente,  y  el  Marqués  de  Casafuerte,  sucesor  del 
de  Valero,  la  presentó  al  Real  Acuerdo  en  el  celebrado  el  día  6  de  di^ 
cho  mes,  presidido  por  él  mismo,  y  formado  de  los  Oidores  Uribe, 
Marqués  de  Villahermosa,  Alfaro,  Olivan,  Carrillo  y  Picad.  En  el 
mismo  día  se  mandó  pasar  al  Fiscal,  Dr.  D.  Pedro  Malo  Villavicen- 
cio,  quien  con  fecha  15  dio  su  parecer,  reducido,  como  era  razón,  á 
pedir  que  ante  el  Oidor  semanero  se  rindiera  la  información  de  justas 
causas,  añadiendo  que  en  esta  ocasión,  á  más  de  las  personas  principa- 


I  Archivo  General  de  la  Nación,  sección  de  Historia,  tomo  34.  No  está 
foliado  este  volumen,  se  compone  de  varias  piezas  coleccionadas  en  él,  cada 
una  de  las  cuales  tiene  un  número;  el  de  la  fundación  de  este  convento  es  diez 
y  siete.  Allí  se  dice  que  hasta  veinte  y  no  más  serían  estas  religiosas;  pero  en 
una  noticia  manuscrita  que  las  mismas  señoras  exclaustradas  nos  han  pro- 
porcionado, encontramos  que  la  primera  extensión  del  nymero  de  monjas  llegó 
á  veintidós  y  después  hasta  treinta  y  dos,  número  del  cual  no  pudieron  pasar, 
y  en  que  siempre  se  mantuvieron.  Todas  eran  de  coro,  y  no  tenían  legas  ni 
criadas  para  su  servicio. 
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les  que  habían  de  declarar  cómo  testigos,  se  examinaran  otras  que  hu- 
biesen comunicado  de  espíritu  con  las  caciques  que  pretendían  ser  re- 
ligiosas, tales  como  el  P.  Alejandro  Romano,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, otros  religiosos  que  asistían  en  el  colegio  de  San  Gregorio,  y  tam- 
bién el  Cura  Ministro  de  la  parroquia  de  San  Pablo. 

Conforme  el  Acuerdo  con  este  parecer  del  Dr.  Malo,  mandó  en  el 
mismo  día  que  se  principiaran  las  diligencias,  notificando,  no  sólo 
al  P.  Fr  Manuel  Pérez,  Cura  de  San  Pablo,'  sino  á  los  de  las  pa- 
rroquias de  San  José  de  Naturales,  Fr.  Ignacio  García  Figueroa ;  de 
Santa  María  la  Redonda,  Fr.  Diego  de  la  Mora  ;^  de  Santiago  Tla- 
telolco,Fr.  Antonio  Gutiérrez  ;3  de  San  Sebastián,  Fr.  Felipe  de  Abar- 
ca ;  de  Santa  Cruz  y  Soledad,  Fr.  Diego  Prudencio  Valderrama ;  *  á 
Fr.  Antonio  Miranda,  Cura  Ministro  de  la  parroquia  de  los  "Mixtéeos 
y  extravagantes"  situada  en  la  capilla  del  Rosario  de  Santo  Domingo,» 
y  á  la  Ciudad,  como  la  ley  pedia,  notificaciones  que  fueron  sucesiva- 
mente hechas  por  el  escribano  receptor,  Francisco  Javier  Duran  y 
Alvarez.* 

Todos  los  curas  ministros,  en  sus  pareceres  evacuados  en  distintas 
fechas,  manifestaron  la  conveniencia,  utilidad,  y  aun  necesidad  de  que 
se  realizara  la  fundación  proyectada,  asegfurando  Fr.  Diego  de  Mora^ 
que  muchas  indias  se  entraban  de  criadas  á  los  conventos,  por  conser- 
varse vírgenes  y  servir  á  Dios  mejor ;  la  Ciudad  y  los  religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús  fueron  de  opuesto  dictamen :  el  Ayuntamiento  di- 
jo que  ni  dentro  ni  fuera  de  la  ley  hallaba  la  urgente  necesidad  y  jus- 
tas causas  que  se  necesitaban  para  la  fundación,  "antes  si,  ha  enseñado 
"la  práctica  experiencia  el  ser  inútil  semejante  providencia,  porque  no 
"siendo  nueva  la  premeditada  con  los  loables  y  santos  fines  de  que  las 
"indias  doncellas  descendientes  de  caciques  tuvieran  tan  glorioso  es- 
\^  "tado,  y  sus  padres  con  mayor  atención  las  educaran  proporcionán- 

"dolas  á  tan  católico  y  decoroso  destino,  pues  con  estas  propias  refle- 
"xiones  se  fundó  el  convento  de  la  Limpia  pura  Concepción  de  esta 
"ciudad,  para  que  en  él  entrasen  las  de  semejante  calidad  y  profesasen 
"vida  monástica;  como  asimismo  el  de  Santa  Clara  de  la  ciudad  de 

1  Mexicano  Agustino,  autor  de  varios  tratados  en  idioma  náhuatl,  que 
enseñó  22  años  en  la  Universidad. 

2  Originario  de  Ozumba,  profesó  la  regla  de  San  Francisco  el  5  de  Febrero 
de  1702. 

3  Mexicano,  el  27  de  Junio  de  1700  hizo  la  profesión  en  la  orden  francis- 
cana. 

4  Fué  Cura  de  esa  parroquia  desde  el  28  de  Septiembre  de  17 18  al  12  de 
Agosto  de  1734,  que  estaba  al  cargo  de  los  agustinos. 

5  Murió  el  17  de  Abril  de  1726. 

6  El  expediente  de  esta  información  se  encuentra  coleccionado  con  el  núm. 
2  en  el  tomo  109  de  los.de  Historia,  del  Archivo  General  de  la  Nación. 

7  Foja  10.  Esta  foja  y  las  demás  que  citaremos,  son  las  del  expediente. 
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"Santiago  de  Querétaro,  que  fundó  un  cacique ;  ni  en  uno  ni  en  otro 
"han  probado  las  naturales,  por  hab^se  reconocido  les  es  durísi- 
<|/'  "mo  el  entrar  en  las  costumbres  políticas  que  indispensablemente  ne- 

"cesita  la  vida  común ;  de  suerte  que  por  no  inclinarse  ni  amoldar- 
"se  á  sus  reglas,  se  han  poblado  ambos  convento>  de  religiosas  es- 
"pañolas." 
•  A  esto  agregó  que  el  Marqués  de  Valero  sólo  habia  dejado  la  fábri- 
ca material  sin  haber  providenciado  nada  para  la  manutención  de  las 
religiosas,  y  que  aun  limitado  á  diez  y  ocho  el  número  de  ellas,  sien- 
do mendicantes,  serían  onerosas  al  público,  porque  el  comercio,  que 
es  de  donde  todo  proviene,  "se  encontraba  muy  gravado  con  los  mo- 
"nasterios  mendicantes,  y  demás  obras  piadosas  que  se  mantienen  de 
"la  Providencia;  concurriendo  el  desmedido  número  de  miserables 
"mendigos  de  todas 'especies  en  que  hoy  abunda  esta  república,  no 
"bastando  para  su  alivio  la  profusa  caridad  de  sus  habitadores ;"  sa- 
cando por  conclusión  de  estas  premisas,  que  era  mejor  conservar  los 
monasterios  ya  edificados,  que  fundar  otro  nuevo  inútil.  Este  informe 
fué  despachado  el  2$  de  Mayo  de  1723,  firmado  de  los  Regidores  D. 
Ramón  Espiguel  de  Avila,  D.  Miguel  de  Cuevas  Dávalos  y  Luna,  el 
Conde  del  Fresno  de  la  Fuente,  D.  Juan  Antonio  de  Cos  y  Zevallos, 
D.  José  Cristóbal  de  Avendaño,  D.  Francisco  de  las  Casas  Orellana  y 
D.  Juan  de  la  Peña,  autorizado  por  el  Escribano  de  Cabildo^  Gabriel 
'Mendieta  Rebollo.^ 

El  P.  José  María  de  Guevara,  del  Colegio  de  San  Gregorio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  con  fecha  19  de  Mayo  presentó  su  dictamen  bas- 
tante difuso,  en  que  anunció  como  proposición  probanda  "que  de  nin- 
"guna  manera  es  conveniente  se  conceda  licencia  para  tal  fundación, 
"porque  ésta  no  será  de  especial  utilidad  para  el  bien  espiritual  de  sus 
"almas,  ^  ni  en  este  modo  de  vida  se  adelantarán  más  en  la  virtud ;" 
y  después  de  un  largo  raciocinio  en  que  examinó  el  asunto  desde  tos 
puntos  de  vista  de  lo  espiritual,  místico,  jurídico  y  político,  nublán- 
dole de  citas  y  textos,  vino  á  sacarla  de  nuevo  como  conclusión.  3  El 
P.  Alejandro  Romano,  en  dictamen  más  sobrio,  fué  de  igual  sentir ;  y 
el  P.  Andrés  García,  por  distintos  fundamentos,  opinó  lo  mismo  en  el 
fondo,  con  forma  diferente ;  él  dijo  que  en  diez  años  que  llevaba  dedi- 
cado á  la  dirección  espiritual  de  indios  é  indias,  que  en  crecido  núme- 
ro acudían  al  Colegio,  había  reconocido  en  éstas  circunstancias  muy 
conducentes  para  el  estado  religioso,  á  que  pretendía  elevarlas  la  pie- 
dad del  fundador ;  cuales  eran :  desprendimiento  de  los  bienes  tempo- 
rales, falta  de  codicia,  honestidad,  sujeción  y  rendimiento  de  volun- 

1  Foja  26,  vuelta. 

2  Las  de  las  indias  principales  de  la  Nueva  España. 

3  Fojas  de  16  á  18,  inclusives. 
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í 
tód,  juicio,  ánimo  pío  é  inclinado  á  la  devoción;  pero. añadió:  "Sin 

"embargo,  hablando  en  común  y  no  en  particular,  sino  absolutamen- 
"te,  estas  conducentes  partes  no  las  reconozco  tan  acompañadas  de 
"la  constancia  necesaria  para  ser  dichas  indias  elevadas  al  estado  re- 
"ligioso,  antes  tengo  notado  en  ellas  la  contraria  instabilidad  y  genios 
'S^olubles,  á  que  concurrirá  no  poco  su  menor  capacidad.  También, 
"por  lo  que  en  ellas  tengo  notado  de  genios  poco  sociables  y  ambula- 
"tivos,  las  discurro  menos  aptas  para  la  vida  común,  y  que  les  seria 
"muy  grave  la  perpetua  obligatoria  clausura."  Su  parecer  fué,  pues, 
que  dichas  indias  nunca  se  admitieran  al  estado  religiosa,  y  que  en  caso 
de  admitirse,  fuera  en  mayor  edad  que  á  las  españolas,  sometiéndolas 
á  noviciado  más  largo  y  á  diversas  pruebas.  Y  para  no  dejar  perdido 
el  gasto  hecho  en  la  fábrica,  que  caliñcó  de  buena,  propuso  que  lo  que 
se  pretendía  que  fuese  convento  de  religiosas  indias,  "se  destinase  por 
"ahora  para  casa  de  su  recogimiento,  ó  beaterío,"  en  que  aunque  no 
tuvieran  el  estado,  vivieran  como  religiosas,  bajo  la  dirección  de  un 
sabio  Maestro,  hasta  que  la  experiencia  dictase  lo  que  debía  de  hacerse.' 

Concluidas  estas  diligencias,  por  acuerdo  de  31  de  Mayo  del  mismo 
año  1723,  se  mandó  pasar  al  Fiscal  el  expediente^  y  este  magistrado, 
en  respuesta  de  14  de  Junio,  haciéndose  cargo  solamente  del  informe 
de  la  Ciudad,  dijo  que  necesitando  tener  presente  la  fundación  del 
convento  de  la  Concepción,  de  ruego  y  encargo  se  notificara  al  Cape- 
llán y  á  la  Abadesa  del  dicho  convento  que  exhibieran  los  instrumen- 
tos conducentes  á  su  fundación,  y  que  el  escribano  de  los  autos  sacara 
testimonio  de  lo  que  pudiera  tocar  y  conducir  al  punto  expresado.  Y 
por  cuanto  el  mismo  Fiscal  tenia  noticia  de  que  dos  caciques  de  las 
que  estaban  para  entrar  en  el  convento  que  se  pretendía  fundar,  la 
una  Luisa  Rivera,  que  tenía  trato  de  enaguas  de  Jilotepec  en  la  Plaza 
j''  principal,  y  la  otra  que  estaba  con  la  M.  Petra,  religiosa  del  convento 

de  San  Juan  de  la  Penitencia,  y  Abadesa  que  fué  de  él,  contrajeron 
matrimonio,  se  mandasen  buscar,  para  saber  la  fecha  en  que  casaron 
y  con  qué  personas ;  que  se  pidiera  declaración  á  dicha  religiosa  que 
las  tuvo  encomendadas  para  instruirlas  en  la  vida  monástica,  si  ac- 
tualmente tenía  algunas,  y  si  había  reconocido  en  ellas  constancia  pa- 
ra seguir  en  ese  estado;  y  en  vista  de  lo  que  resultara  pediría  lo  con- 
veniente. En  el  mismo  día  decretó  el  tribunal  conforme  á  lo  pedido,  y 
en  este  sentido  se  continuaron  las  diligencias. 

Buscó  el  escribano  á  Doña  Luisa  de  Rivera,  cacique,  y  la  encontró 
en  su  puesto  de  la  Plaza  con  su  marido  Francisco  Javier  Chamuzcado, 
español,  los  cuales  declararon  haberse  casado  en  4  de  Octubre  de 
1772,  sin  expresar  nada  respecto  al  noipbramiento  que  se  le  suponía. 
Damiana  Micaela  de  Candía,  de  quien  cosa  igual  se  decía,  ocurrió  por 

I    Dictamen  de  20  de  Mayo,  fojat  23  7  ^ 
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si  misma  al  Escribano  José  Manuel  de  Paz,  acompañada  de  su  mari- 
do Manuel,  indio  sacristán  de  la  ermita  de  la  Piedad,  y  declararon 
que  se  habían  casado  en  Mayo  de  ese  año. 

La  cacique  Doña  Luisa  de  Rivera  dio  noticia  al  escribano  de  que 
Josefa  de  Solís,  cacique  también,  estaba  nombrada  para  entrar  de  re- 
ligiosa, y  se  había  casado  con  Francisco  Bermúdez,  sirviente  del  P. 
Fr.  Pedro  Sandoval,  Vicario  del  convento  de  San  Juan,  y  que  el  ma- 
trimonio había  sido  el  día  de  Santa  Rosa,  30  de  Agosto  de  ese  año. 
EJ  escribano,  en  investigación  del  hecho,  preguntó  al  Mayordomo  del 
dicho  convento,  D.  Miguel  Moreno  Vezárez,  el  cual  dijo  que  era 
cierto. 

La  M.  Petra  de  San  Francisco,  Abadesa  que  había  sido  del  conven- 
to de  San  Juan  y  actual  madre  del  Consejo,  previa  la  licencia  del  P. 
Fr.  Pedro  de  Navarrete,  Ministro  Provincial  de  la  Provincia  del  San- 
to Evangelio,  declaró  en  22  de  Octubre  que  no  estaba,  ni  había  estado 
ninguna  de  las  indias  caciques  en  su  compañía;  "que  Doña  Luisa  de  Ri- 
"vera,  que  contrajo  matrimonio,  aunque  era  de  la  aceptación  del 
"Excmo.  Sr.  Marqués  de  Valero  para  religiosa,  no  tenia  nombra- 
''miento  cuando  se  casó ;  que  Micaela  de  Candía,  que  también  contra- 
"jo  matrimonio,  no  tenía  nombramiento,  ni  se  le  podía  dar,  por  tener- 
"lo  Polonia,  su  hermana  mayor,  por  haber  determinado  Su  Excia* 
''darlo  á  las  mayores  y  que  no  entrasen  dos  hermanas ;  que  Josefa  So- 
"lis,  que  casó  con  uno  que  fué  donado  del  P.  Fr.  Pedro  de  Sandoval, 
''ni  tenia  nombramiento,  ni  lo  podía  tener,  por  ser  hija  de  español,  y 
"así  se  lo  negó  Su  Excia. ;  sin  embargo  de  haber  tenido  muchos  empe- 
"ños  para  ello.  Que  las  que  tienen  nombramiento  se  mantienen  cons- 
tatantes, y  las  que  al  presente  tiene  son  trece,  y  las  juzga  capaces  del  es- 
"tado  y  de  ser  buenas  religiosas."  * 

Por  lo  relativo  á  la  fundación  del  convento  de  la  Concepción,  el  esr 
críbano  acudió  al  locutorio  el  día  28  de  Septiembre,  y  en  presencia  del 
Capellán,  Dr.  D.  Miguel  de  Rojas,  pidió  á  la  Abadesa,  Sor  María  Isa- 
bel -de  la  Santísima  Trinidad,  que  le  mostrara  los  instrumentos  tocan- 
tes á  su  origen  y  fundación ;  y  la  Abadesa  le  manifestó  el  libro  de  pror 
fesioñes,  en  el  cual  se  encuentran  suficientes  noticias  para  nulificar  el 
aserto  que  sobre  su  primer  destino  hizo  el  Ayuntamiento,  quedando 
patentizado  que  había  sido  siempre  de  españolas. 

Tales  fueron  las  diligencias  hechas  de  oficio;  pero.D.  Matías  de  Ji- 
ménez, apoderado  aquí  del  Marqués  de  Valero,  impuesto  de  que  se 
solicitaban  informaciones  de  vida,  costumbres  y  perseverancia  de  las 
indias  caciques,  ocurrió  á  los  PP.  capellanes  de  los  conventos  de  San 
Juan,  Santa  Clara  y  Santa  Isabel^  en  demanda  de  certificaciones  rela- 
tivas á.este  asunto.  El  P.  Fr.  José  de  Valderrama,  Vicario  del  primero 
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de  estos  conventos,  sabedor  de  que  en  él, habían  morado  algunas  in- 
dias con  diverso  carácter  y  ocupación,  interrogó  á  dos  religiosas 
ejemplares  en  virtud  y  antiguas,  la  una  la  M.  Nicolasa  de  San  Anto- 
nio, primer  velo,  y  la  otra  la  M.  María  Teresa  de  la  Encamación,  y 
ambas  le  aseguraron  haber  conocido  en  el  convento  trece  indias  que 
entraron  en  él  niñas,  en  él  vivieron  y  en  éí  murieron  con  edifícacióti 
de  la  comunidad.  Fueron  éstas :  Beatriz  de  San  Pedro,  Juana  de  los 
Angeles,  Verónica  de  San  Francisco,  Juana  de  Santa  María,  Ana  de 
San  Nicolás,  donada;  Ana  de  San  Francisco,  Ana  de  San  Marcos, 
Ana  de  San  Nicolás,  Catarina  de  Jesús,  Teresa  de  San  José,  Elena 
de  San  Pedro,  Nicolasa  de  San  Esteban,  donada,  y  Marta  Jerónima 
[  de  Cristo.  En  3  de  Julio  del  mismo  año  23  certificó  el.P.  lo  que  había 

-*  oído. 

Fr.  Antonio  Torres,  Vicario  de  las  monjas  de  Santa  Clara,  certificó 
en  2  del  propio  mes  y  año,  con  referencia  á  la  M.  María  dé  San  Juan, 
religiosa  antigua  y  Abadesa  en  aquellos  días,  que  en  dicho  convento 
se  habían  educado,  asistiendo  á  algunas  religiosas,  seis  naturales,  ca- 
ciques, que  eran :  Doña  Juana  Felipa  González  de  la  Peña  y  Granada, 
que  entró  de  cinco  años  y  tenía  ya  cuarenta ;  Doña  María  Gregoria 
Bemal,  que  tenía  veinticinco ;  Doña  María  Nicolasa  Ontiveros,  que 
tenía  treinta ;  Doña  Ana  María  Cortés,  nieta  de  los  reyes  de  Tlacopan, 
de  diez  y  siete ;  Doña  Rosa  María  de  los  Dolores  y  Coronel,  de  veinti- 
cinco, y  Doña  María  Lucia  de  Palencia,  de  igual  edad. 

El  P.  Fr.  José  de  Rivera, '  Vicarío  de  Santa  Isabel,  certificó  con  fe- 
cha de  primero,  haber  conocido,  confesado  muchos  años  y  dispuesto 
en  artículo  de  muerte,  á  juana  de  la  Concepción,  india  que  se  crió 
desde  sus  primeros  años  en  el  convento,  sirviendo  á  la  M.  Isabel  de 
Santa  Clara,  y  murió  en  él  de  más  de  ochenta ;  y  por  noticias  que  tenía 
de  las  religiosas,  citó  nominalmente  otras  cinco,  que  habían  vivido 
muchos  años  en  el  convento  y  muerto  en  él,  con  otras  vivas,  á  quie- 
nes se  refirió,  teniéndoisft  por  perseverantes. 

Obtenidas  estas  certificaciones,  D.  Matías  Jiménez  las  presentó  al 
Real  Acuerdo,  pidiendo  que  se  acumularan  á  los  autos,  y  asi  se  man- 
dó por  decreto  de  12  de  Julio,  dándole  vista  al  Fiscal  de  todo  el  ex- 
pediente, como  lo  tenía  pedido. 

Largo  tiempo  le  tuvo  éste  en  su  poder,  y  al  fin,  en  4  de  Noviembre 
presentó  su  parecer  fundado  en  los  mismos  razonamientos  de  los  PP. 
de  la  Compañía  de  Jesús,  calificados  por  él  de  sólidos,  concluyendo 
con  esta  petición :  "Se  ha  de  servir  V.  A.  de  mandar  se  informe  á  la 
"Real  Persona  no  ser  conveniente  la  fundación  del  convento  de  reli- 
"giosas  descalzas  de  San  Francisco,  para  que  sólo  entren  indias ;  y 
"que  la  suntuosa  habitación  que  para  este  efecto  se  halla  fabricada,  se 

I    Profesó  el  17  de  Octubre  de  1738,  murió  en  1740. 
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"pudiera  destinar,  por  ahora,  para  casa  de  recogimiento,  ó  beate- 

"rio *  y  que  en  caso  de  que  su  real  ánimo  no  condescienda 

"con  esto,  se  sirva  de  destinar  la  referida  fábrica.  .  .  ..  para  hospicio 
"de  los  religiosos  misioneros  de  la  recolección  de  San  Francisco  de 
"la  Cruz  de  Querétaro,"  por  ser  constante  al  Real  Acuerdo  la  general 
aceptación  con  que  venían  á  hacer  misiones  á  esta  corte,  y  el  fruto 
espiritual  que  de  ellas  sacaba. 

El  Tribunal,  en  medio  de  tan  encontrados  pareceres,  inclinándose 
sin  duda  á  lo  más  favorable,  en  acuerdo  pleno  del  mismo  día  4,  presi- 
dido por  el  Virrey  y  presente  el  Oidor  Fiscal,  pronunció  el  decreto  si- 
guiente :  "Hágase  informe  á  Su  Majestad  de  ser  conveniente  la  nueva 
"fundación  de  religiosas  de  San  Francisco,  indias  caciques,  por  pare- 
"cer  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  para  lo  cual,  y  lo  acordado,  pa- 
usan los  autos  al  Sr.  D.  Juan  de  Olivan  RevoUedo,  á  quien  Su  Excia. 
"ha  nombrado  para  este  efecto." 

No  conocemos  el  texto  del  informe  del  Sr.  Olivan,  porque  no  que- 
dó en  el  expediente  minuta  de  él ;  podemos,  sin  embargo,  conjeturar 
que  sería  favorable  en  vista  del  acuerdo  del  Tribunal  y  del  resultado 
que  en  la  corte  tuvo,  y  fué  una  cédula  firmada  de  D.  Luis  I,  en  su 
corto  reinacío,  el  día  5  de  Marzo  de  1724,  concediéndole  la  solicitada 
licencia.  Luego  que  el  Marqués  la  obtuvo  la  envió  á  México  á  los  re- 
ligiosos  franciscanos  y  al  Dr.  D.  Matías  Navarro,  Presbítero  secular. 
Rector  del  Colegio  de  Cristo,  para  que  las  diligenciaran  y  consumaran 
la  fundación. 

Para  llenar  su  cometido  el  Dr.  Navarro  la  presentó  al  Real  Acuer- 
do con  escrito  de  26  de  Junio  del  mismo  año  1724,  solicitando  que  se 
le  diera  el  pase,  se  guardara  y  se  cumpliera.  Inmediatamente  se  man- 
dó pasar  al  Fiscal ;  mas  no  al  Dr.  Malo,  que  había  entendido  en  la 
prosecución  del  negocio,  sino  al  Lie.  Palacios,  el  cual  en  respuesta  del 
día  2J  no  pudo  menos  que  consultar  que  se  concediera  el  pase,  y  con 
fundamento  de  la  cédula  de  9  de  Septiembre  de  1595  que  citó,  que  se 
declarara  el  patronato  del  convento  al  Marqués  de  Valero. 

Concluida  esta  diligencia  previa,  faltaba  poner  en  conocimiento  de 
la  Ciudad  lo  hecho  y  lo  que  restaba  que  hacer ;  para  esto  el  mismo  Dr. 
Navarro  y  el  P.  Fr.  Manuel  de  Saavedra,  del  Orden  de  San  Francis- 
co, personalmente  llevaron  dicha  cédula  al  Ayuntamiento  el  día  3  de 
Julio  del  mismo  año,  haciéndole  saber  cómo  estaba  ya  concluida  la 
fundación  y  la  fábrica  material,  y  que  la  dedicación  del  templo  debía 
de  hacerse  el  16  del  propio  mes ;  suplicándole  que  se  sirviese  de  asistir 


T  De  aquí  acaso  tomó  origen  el  haberse  creído  que  ja  primera  fundación  fué 
un  asilo  llamado  Conservatorio,  que  después  había  de  erigirse  en  monasterio, 
como  se  dice  en  el  Compendio  de  Noticias  Mexicanas,  por  D.  Juan  Francisco 
Sahagún  de  Arévalo  I/adrón  de  Guevara,  pág.  241. 
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á  día;  igualmente  le  participaron,  en  nombre  del  Marqués,  que  el 
Rey  le  había  honrado  nombrándole  Presidente  del  Consejo  Real  de 
las  Indias.' 

Todo  estaba  ya  realmente  concluido :  el  lunes  lo  inmediato  siguien- 
te, á  las  nueve  de  la  mañana,  el  mismo  señor  Arzobispo  que  puso  la 
primera  piedra  de  aquel  asilo,  fué  á  bendecirle,  y  el  jueves  13  salieron 
de  sus  conventos  las  cuatro  fundadoras:  dos  del  de  San  Juan  de  la 
Penitencia,  la  M.  Petra  de  San  Francisco,  que  vino  para  Abadesa,  y 
la  M.  María  Teresa  de  San  José ;  del  convento  de  Santa  Clara,  la  M. 
María  Antonia  Micaela  de  San  José,  y  del  de  Santa  Isabel  la  M.  Gre- 
goría  Manuela  de  los  Dolores;^  el  sábado  15  en  la  mañana,  el  Deán 
Dr.  D.  Rodrigo  García  Flores,  llevó  el  Divino  Sacramento  de  la  Ca- 
»  tedral  al  nuevo  templo,  que  iba  á  santificar  con  su  presencia. 

La  procesión  de  ese  día  fué  de  las  más  solemnes  para  casos  seme- 
jantes ;  casi  igualó  á  la  procesión  del  Corpus :  iban  primero  los  Ma- 
yordomos y  Rectores  de  todas  las  cofradías  y  hermandades  fundadas 
en  las  iglesias  de  la  ciudad,  con  sus  insignias  y  estandartes ;  seguía  el 
Orden  Tercero  de  San  Francisco,  tras  él  las  comunidades  de  todas  las 
religiones,  por  este  orden:  San  Hipólito,  Bethlemitas,  San  Juan  de 
Dios,  la  Merced,  San  Agustín,  observantes  de  San  Francisco  y  Santo 
Domingo ;  después  el  clero  presidido  por  el  Cabildo  Eclesiástico ;  se- 
guía el  Deán  con  el  Sacramento  y  luego  el  señor  Arzobispo,  la  Ciudad 
con  el  Corregidor,  y  los  Tribunales.  A  otro  día  se  celebró  la  dedica- 
ción con  misa  cantada  por  el  mismo  Deán  y  sermón  que  predicó  el 
Dr.  D.José  Ignacio  Castoreña  y  Urzáa,  que  corrió  impreso,  continuando 
las  funciones  de  iglesia  por  tres  días.  Solicitó  el  fundador,  como  era  debi- 
do, la  aprobación  pontificia  para  su  establecimiento,  y  la  obtuvo  del  Sr. 
Benedicto  XIII  por  Breve  de  26  de  Junio  de  1727,  en  el  cual  se  apro- 
bó la  fundación,  sin  relajar  en  nada  la  condición  y  calidad  de  las  per- 
sonas que  habían  de  entrar  en  el  convento.  El  Rey  alcanzó  el  que  sus 
monjas  observaran,  como  las  Descalzas  Reales  de  Madrid,  la  regla  de 
Santa  Clara  en  toda  su  pureza,  y  para  más  conformarse  ésta  con  aque- 
lla comunidad,  se  trajo  un  tanto  de  las  ceremonias  y  ejercicios  que  allá 
se  practican. 

En  el  mismo  día  de  la  dedicación  de  la  iglesia,  comenzaron  á  darse 
hábitos  á  indias  caciques,  que  continuaron  entrando,  y  el  7  de  Febre- 

1  lyibro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  el  día  3  de  Julio  de  1724.  En 
.   la  del  día  11  de  Agosto  del  mismo  año  se  acordó  que  se  escribiera  al  Marqués 

de  Valero,  felicitándole  por  el  puesto  de  Presidente  del  Consejo  Real  de  las 
Indias,  á  que  había  sido  exaltado. 

2  Murió  el  30  de  Marzo  del  año  1727  la  M.  Abadesa,  y  el  16  de  Diciembre 
del  mismo  año  volvió  á  Santa  Clara  la  M.  María  Antonia,  quedando  la  M. 
Gregoria,  que  el  año  39  fué  á  Oaxaca,  al  convento  de  nuestra  Señora  de  Co- 
samaloapan,  de  fundadora,  y  la  M.  Teresa,  que  murió  en  el  convento. 


ro  del  año  1728  pasaron  del  convento  de  San  Jtian  de  la  Penitencia  á 
éste  las  nobles  caciques  RR.  MM.  Isabel  de  San  José,  Antonia  de 
Santa  Teresa,  María  de  San  Juan  Crisóstomo  y  María  Catarina  dd 
Sacramento.  Se  permitió  esta  traslación  en  virtud  de  que  estas  religio- 
sas alegaron  que  habían  enfermado  gravemente  por  )a  humedad  del 
convento  en  que  se  hallaban ;  razón  que  acaso  fué  más  aprensiva  que 
verdadera,  así  porque  el  convento  de  Corpus  Christi  no  era  entonces 
desde  este  punto  de  vista  mejor  que  el  otro,  como  porque  en  el  de  San 
Juan  vivía  por  los  mismos  días  la  M.  Nicolasa  de  San  Antonio,  de  84 
años  de  edad,  primer  velo,  y  Abadesa  que  había  sido  tres  veces,  la  cual 
murió  un  mes  justo  después  de  la  salida  de  estas  religiosas,  el  7  de 
Marzo  siguiente.' 

En  primero  de  Mayo  del  mismo  año  28  vistió  el  hábito  de  la  casa 
Doña  María  Teresa  de  los  Reyes  Valeriano  y  Moctezuma,  sexta  nieta  del 
emperador  de  este  nombre,  y  un  año  después,  el  12  de  Junio,  Doña 
María  Josefa  Cortés  Velasco  y  Sedeño,  natural  de  la  Nueva  Galicia,  de 
muy  noble  y  esclarecida  prosapia  en  aquel  reino.  Entró  también  al  no- 
viciado el  29  de  Julio  de  173 1  Sor  María  Gertrudis  de  los  Dolores,  na- 
tural de  México  en  el  barrio  de  San  Pablo,  hija  de  D.  José  de  Santa 
María  Galicia  y  de  Doña  María  de  los  Reyes  Sámano  y  Román,  indios 
caciques  del  mismo  barrio;  profesó  el  año  siguiente  á  19  de  Agosto  y 
fué  notable  por  su  capacidad  y  sus  virtudes.  Desempeñó  todos  los  ofi- 
cios del  claustro,  fué  Abadesa  en  dos  trienios,  y  murió  de  70  años,  el 
26  de  Junio  de  1785.  Las  religiosas,  en  recuerdo  de  su  excepcional 
mérito  la  hicieron  retratar  después  de  muerta,  y  conservan  su  retrato. 

En  medio  del  natural  placer  que  las  monjas  sentían  mirando  pros- 
perar su  comunidad,  tuvieron  la  pesadumbre  de  recibir  la  noticia  de 
la  muerte  del  Marqués  de  Valero,  acaecida  en  Madrid  el  26  de  Diciem- 
bre de  1727,  y  con  la  noticia  recibieron  su  corazón  que  les  dejó.  El  26 
de  Octubre  del  año  siguiente  al  de  su  fallecimiento,  el  Coronel  D.  Pe- 
dro del  Barrio  y  Espriella,  apoderado  de  los  albaceas  del  Duque,  en- 
tregó á  la  M.  María  Gregoria  de  Jesús  Nazareno,  Abadesa  del  con- 
vento, ante  el  escribano  real  y  del  Estado  del  Valle  de  Oaxaca,  D.  An- 
tonio Alejo  Mendoza,  el  corazón  del  Marqués  embalsamado  y  guarda- 
do en  una  caja  dé  plata,  en  cuya  tapa  se  lee :  "D.  Q.  M.||Excmi.  D.  D. 
"Balthasaris  de  Zuñiga,  et  Mendoza,  Guzman,  et  Soto-Mayor,||Ducis 
"de  Arion,  Marchionis  de  Alencher,  et  Ayamonte,||Philippi  V  Cubi- 
"cularij,  Pro  Regis  Mexicanae  Americae.  Senatus  Indiarum  Proesi- 
"dentis,|)Virginum  Mexicanarum  huius  Coenobij  Fundatoris||Cor||H. 
"C.  E.IlllObijt  Matriti  VII  Kal.  Januarij  Anno  MDCCXXVII.  aeta- 
"tis  suae  LXVIII.||Ubi  fuit  thesaurus  eius,  ibi  et  cor  eius." 

I  Compendio  de  noticias  antes  citado,  en  los  días  7  de  Febrero  y  8  de  Mar- 
zo del  año  1728. 
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La  comunidad  recibió  aquel  último  legado,  con  el  placer  mezclado 
de  amargura  que  experimenta  quien  guarda  un  despojo  del  objeto 
amado,  y  para  dar  un  testimonio  público  de  su  agradecimiento,  dispu- 
sieron un  sufragio  de  honras  que  se  celebró  el  día  20  de  Diciembre 
inmediato,  á  costa  de  su  Sindico,  el  General  D.  Isidro  Rodríguez  de 
Madrid,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  convidando  á  ellas  la  M. 
Abadesa  en  nombre  de  la  comunidad.  En  la  iglesia  se  erigió  un  túmu- 
lo adornado  con  profusión  de  cera,  jeroglíficos  y  composiciones  cor- 
tas en  verso,  alusivas  al  caso,  y  en  él  se  puso  el  corazón.  Asistieron  la 
Audiencia  y  Tribunales,  la  Ciudad  y  prelados  de  varias  religiones,  y 
en  el  presbiterio  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Ignacio  Castoreña  y  Ursúa, 
Chantre  del  Cabildo  Metropolitano,  electo  ya  Obispo  de  Yucatán; 
pronunció  un  panegírico  del  difunto  el  P.  Fr. .  Francisco  de  la  Con- 
cepción Barbosa.'  Después  de  las  exequias  quedó  definitivamente 
colocado  el  corazón  en  sitio  á  propósito,  al  pie  del  altar  mayor,  y  en  el 
muro  oriental  del  templo,  sobre  el  coro  bajo,  pusieron  en  un  sitial  el 
retrato  del  fundador. ' 
I  Dicho  se  está  que  la  iglesia  de  Corpus  Christi  en  su  principio  no 

I  fué  grande,  y  tenia  delante  un  cementerio  de  seis  varas  de  largo.  £1 

\  crecido  número  de  personas  que  la  frecuentaban  exigía  su  crecimien- 

to, le  facilitaron  varios  devotos  que  acudieron  á  ello  con  limosnas ;  y 
asi  se  le  aumentó  una  bóveda  más  en  lo  que  era  cementerio,  obra  que 
se  ejecutó  el  año  1729,  poniendo,  para  memoria  de  la  fundación  y  del 
fundador,  sobre  la  puerta  de  la  calle,  grabada  en  piedra,  la  inscrip- 
ción siguiente :  "Este  convento  de  religiosas  franciscas  indias  hijas  de 
"cacique  y  no  para  otras  se  edificó  y  fundó  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Bal- 
"tasar  de  Zúñiga  y  Guzmán  Sotomayor  y  Mendoza  Marqués  de  Va- 
"lero  Ayamonte  y  Alenquer  siendo  Virrey  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
"neral  de  este  Reino ;  Gentil  Hombre  de  la  Cámara  de  Su  Majestad 
"y  Oidor  de  su  Real  Audiencia." 

,  Olvidando  la  voluntad,  del  fundador  y  desconociendo  su  propio  in- 
terés, las  religiosas  de  este  convento  recibieron  en  él  hacia  los  años 
1741  ó  42y  tres  novicias  españolas,  de  que  tuvo  poticia  reservada  el 
Rey,  y  en  real  orden  de  12  de  Octubre  de  1745  mandó  que  saliesen 
desde  luego,  y  que  en  lo  sucesiyo  no  se  permitiese  que  entraran  otras 
que  no  fuesen  indias.  El  Virrey  hizo  saber  esta  determinación  al  P. 
Comisario  General  de  la  Orden  de  San  Francisco  de  esta  Provincia, 
quien  impuesto  de  ella  respondió  que  ya  no  existían  en  ese  convento 
las  tres  novicias  españolas  por.  haber  salido  d^  él  y  entrado  en  los  de 
San  Juan  y  Santa  Isabel,  y  que  qu'edaba  al  cuidado  de  no  consentirlo 

1  Profesó  el  22  de  Diciembre  de  1712.  Ladrón  de  Guevara,  "Compendio 
de  Noticias/'  en  su  día. 

2  Archivo  General,  tomo  de  H^^istori^  34. 
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en  lo  venidero ;  dando  cuenta  con  esto  el  Virrey  á  la  Corte,  en  carta 
de  25  de  Enero  del  año  siguiente. 

Sin  duda  había  aquí  persona  que  vigilara  este  convento  con  interés, 
la  cual  por  esos  mismos  días  informó  al  Rey  de  que  á  más  de  las  tres 
novicias  expresadas,  había  entrado  también  otra  de  apellido  Sandoval, 
á  quien  la  comunidad  negó  primero  el  voto  para  la  profesión,  y  des- 
pués, mediante  información  que  hizo  el  señor  Arzobispo,  D.  Juan  An- 
tonio de  Vizarrón,  y  algún  empeño  que  tuvo  esta  interesada,  se  toma- 
ron segunda  vez  los  votos  para  su  admisión^  se  los  dieron  las  religio- 
sas y  profesó.  En  carta  acordada  de  15  de  Abril  del  mismo  año  1745, 
se  mandó  al  Virrey  que  valiéndose  del  Fiscal,  como  ministro  á  quien 
tocaba  la  defensa  y  patrocinio  de  los  indios,  sacase  reservadamente 
copia  de  la  información  hecha  por  el  señor  Arzobispo,  para  probar 
que  la  monja  era  descendiente  de  indios  caciques,  remitiéndola  al 
Consejo  con  las  fes  de  bautismo  auténticas  de  la  religiosa,  de  sus  pa- 
dres y  abuelos,  para  inquirir  si  en  la  admisión  de  ella  dieron  las  mon- 
jas sus  votos  voluntarios  ó  forzados  y  sugeridos  de  amenazas  ó  prome- 
sas, ^  Para  que  entendiera  en  las  diligencias  relativas  á  la  exclaustra- 
ción de  las  niñas  españolas  admitidas  en  este  convento,  conñrieron  las 
monjas  en  1742,  poder  especial,  á  instancia  suya,  á  D.  Diego  de  To- 
rres Vázquez  Quaupoltoche,  indio  cacique  natural  de  la  villa  de  Tlapa, 
avecindado  en  México  desde  algunos  años  antes,  y  en  efecto  tuvo  par- 
ticipio en  los  autos  formados  en  el  gobierno  del  Conde  de  Fuenclara 
sobre  ese  asunto ;  pero  concluido  el  poder,  quedó  por  sí  mismo  inútil ; 
sin  embargo,  escudado  con  él  este  cacique  indígena,  que  además  tenía 
algunos  estudios  incompletos,  se  supuso  apoderado  de  la  raza  indíge- 
na, y  dirigió  al  Rey  un  papel,  ó  memorial,  denunciándole  abusos  que 
en  su  concepto  se  cometían  en  el  convento  de  Corpus  Christi  y  con  las 
religiosas  del  convento,  de  las  cuales  aseguraba  que  recibían  mal  trato 
de  los  prelados  de  la  Religión  Franciscana,  y  de  las  superioras  del  con- 
vento, pues  decía  que  carecían  de  libertad,  dominadas  por  Sor  Teresa 
de  San  José,  española,  que  había  sido  Abadesa  nueve  años,  cuya  vo- 
luntad era  la  única  que  se  hacía,  y  la  deun  franciscano  que  habiendo 
confesado  como  peregrino  á  la  comunidad  más  de  veinte  años,  era  en 
la  actualidad  su  Vicario,  y  la  de  un  lego  llamado  José  Pimentel.  A  la 
misma  Sor  Teresa  acusaba  de  ineptitud  para  el  gobierno  del  monaste- 
rio, pues  decía  que  acabada  de  profesar  en  su  convento,  había  pasado 
á  éste  de  fundadora,  sin  experiencia  de  claustro,  y  que  á  pesar  de  ha- 
berse formado  con  las  indias  y  nutrídose  en  su  regla,  ni  estaba  confor- 
me con  ésta,  y  aborrecía  á  las  naturales ;  atribuyendo  á  sugestiones  de 
ella  el  que  en  más  de  diez  años  no  se  hubiese  dado  el  hábito  á  indias, 
de  que  provenía  la  diminución  de  las  religiosas  que  habiendo  llegado 

I     Cedulario  General  de  la  Nación,  t.  68,  f.  161. 
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á  treinta,  en  la  sázon  cft  que  escribía  eran  23 ;  y  no  J)or  íalta  de  preten- 
dientas,  pues  las  había  en  la  ciudad  y  fuera  de  ella,  sino  por  resisten- 
cia de  Sor  Teresa,  quien  realmente  era  la  Abadesa,  no  obstante  que  la 
había  india.  A  éstos  añadió  otros  capítulos,  que  por  ser  de  menos  im- 
portancia dejamos  en  el  tintero.  D.  Fernando  VI  mandó  sacar  dos 
copias  de  esta  representación,  y  con  fecha  4  de  Octubre  de  1752  remi- 
tió una  al  Virrey  y  otra  al  señor  Arzobispo,  para  que  cada  uno  sepa- 
radamente le  informara  sobre  su  contenido. " 

A  principios  del  año  1753,  antes  de  que  llegaran  á  México  las  co- 
pias del  escrito  y  con  las  cédulas  de  su  remisión,  murió  el  P.  Fr.  José 
de  Castro,  el  Vicario  de  las  monjas,  acontecimiento  de  gran  pesar  pa- 
ra ellas  ;'pero  lo  fué  más  todavía  el  que  en  esta  ocasión  D.  Diego  de 
f  Torres  soltara  la  voz  de  que  el  convento  de  Corpus  Christi  iba  á  ser 

separado  de  la  filiación  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio,  de  reli- 
giosos franciscanos,  y  agregado  á  la  mitra  bajo  la  jurisdicción  ordina- 
ria; y  aun  se  designaba  la  persona  que  había  de  reemplazar  al  difun- 
to, con  fundamento  todo  eso  del  mal  tratamiento  que  se  suponía  que 
los  Prelados  de  la  Religión  daban  á  las  religiosas,  y  deseos  de  su 
parte  de  ser  separadas  de  ellos. 

Estas  voces,  que  cada  día  con  la  publicidad  tomaban  fuerza,  aumen- 
taban el  dolor  que  las  monjas  experimentaban  por  la  falta  de  su  anti- 
guo confesor,  y  más  que  por  eso,  por  el  origen  que  se  les  atribuía. 
Lastimadas  de  ellas,  dirigió  la  comunidad  un  memorial  al  Virrey,  con 
fecha  10  de  Julio,  poniendo  en  su  conocimiento  lo  que  dejamos  dicho, 
quejándose  de  Torres  como  propalador  de  semejantes  noticias,  afir- 
mando de  él  que  había  hecho  capricho  de  separar  el  convento  de  la 
Provincia,  entrometiéndose  en  cosas  de  su  gobierno,  que  no  le  toca- 
.  ban,  con  otras  demostraciones,  calificadas  de  impropias  de  su  perso- 
na, aunque  no  dijeron  cuáles ;  añadiendo  que  no  les  faltaban  funda- 
mentos para  creer  que  había  hecho  algún  ocurso  á  Su  Majestad,  y  á 
la  curia  romana,  con  el  designio  de  conseguir  sus  intentos.  Su  male- 
volencia, según  e!  decir  de  las  monjüs,  llegaba  hasta  estar  haciendo 
siniestras  informaciones,  para  alcanzar  su  fin,  como  otra  ve::  h  había 
ejecutado,  suponiendo  carta  de  la  comunidad  á  cierta  persona  de  mucho 
respeto  y  representación,  de  que  podían  seguirse  gravísimos  inconve- 
nientes, y  perjudicar  á  la  disciplina  y  quietud  de  que  el  convento  go- 
zaba. Después  de  haber  hecho  tales  cargos  á  D.  Diego,  consecuencia 

I  Este  documento  se  halla  en  el  tomo  72  del  Cedulario  General  de  la  Na- 
ción, en  la  foja  369,  con  tstt  titulo:  ''Copia  de  las  noticias  que  se  han  tenido  en 
"el  Consejo,  en  cuanto  á  las  extorsiones,  que  padecen  las  Religiosas  Francis- 
"canas  Descalzas  del  Convento  de  Corpus  Christi  de  México."  Falta  la  cédula 
con  que  vino;  pero  de.  ello  tenemos  noticia  cierta,  así  como  de  que  vinieron 
otra  copia  y  cédula  para  el  señor  Arzobispo,  por  despacho  posterior,  que  ade- 
lante citaremos. 
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natural  era  pedir  para  él  su  castigo,  y  le  pidieron,  solicitando  del  Vi- 
rrey que  le  alejara  de  México,  mandándole  volver  á  Tlapa. 

Acompañaron  á  este  memorial  dos  cartas  al  mismo  D.  Juan  Fran- 
cisco de  Güemes  y  Horcasitas,  la  una  breve  ñrmada  por  la  Comuni- 
dad, y  la  Qtra  más  explícita  firmada  de  Sor  Teresa,  la  Abadesa  funda- 
dora, reproduciendo  en  ambas  los  mismos  conceptos  acerca  de  D. 
Diego,  y  pidiendo  para  él  el  mismo  castigo. ' 

Llegaron  en  esto  la  cédula  con  la  copia  del  escrito,  formándose  de 
todas  estas  piezas  el  expediente  instructivo.  Hecha  la  investigación 
que  el  Rey  mandaba,  se  averiguó  que  el  centro  de  donde  aquellas  in- 
quietudes partían,  eran  de  D.  Diego  de  Torres,  y  que  las  voces  por  él 
propaladas  para  turbar  la  paz  del  convpnto,  eran  inciertas,  vagas  y  con- 
trariasá  lo  que  en  él  pasaba  de  veinte  afws  á  aquella  fechan  tiempo  que  ha- 
cía que  Torres  moraba  en  México.  Aclaróse  también  que  era  falso  lo 
de  los  malos  tratamientos  que  daban  á  las  religiosas  sus  Prelados,  y  asi 
mismo  los  que  se  atribuían  á  Sor  Teresa  y  al  P.  Castro,  apareciendo  ser 
todo  lo  contrario;  é  igualmente  el  número  de  monjas,  que  según  el 
informante  eran  sólo  veintitrés,  cuando  en  realidad  había  treinta  y 
una,  todas  casi  indias,  pues  únicamente  Sor  Teresa  era  española. 

Tocando  el  Virrey  este  punto  en  su  informe,  fué  de  parecer  de  que 
"para  la  conservación  de  la  regular  disciplina,  y  moderar  la  falta  de 
"cultura  de  las  demás,"  convenía  "el  que  si  faltara  la  enunciada  reli- 
"giosa  la  sucediese  otra  española  de  uno  de  los  conventos  de  la  misma 
"orden;  y  dijo  también  que,  para  remedio  había  determinado  que 
"D.  Diego  se  volviera  á  Tlapa,  porque  en  estas  y  en  otras  cosas  se 
"mezclaba."* 

Con  los  autos  formados  y  su  infonne  dio  cuenta  el  Virrey  al  Rey 
en  carta  de  5  de  Diciembre  de  1753,  ^  Q^^  se  le  contestó  en  primero  de 
Marzo  de  1755  despreciando  la  representación  hecha  por  el  cacique 
Torres,  y  mandando  que  se  le  hiciese  salir  á  su  lugar.  En  Octubre  del 
mismo  año  llegó  aquí  esta  cédula,  y  el  día  1 1  puso  el  Virrey  el  decreto 
de  cumplimiento,  y  al  mismo  tiempo  el  de  hacer  saber  á  Torres  la  real 
resolución.  El  día  8  de  Noviembre  le  fué  hecha  la  notificación  por  el 
escribano  José  Antonio  Bravo,  á  que  contestó  que  lo  oía ;  pero  no  lo 
ejecutó.  Corrió  el  tiempo,  mudóse  el  Virrey,  y  el  Marqués  de  las  Ama- 
rillas, que  sucedió  al  Conde  de  Revilla  Gigedo,  no  lo  obligó  á  obede- 
cer, sino  que  al  cabo  de  un  año  y  medio,  el  25  de  Abril  de  1757,  pu- 

1  El  Memorial  y  las  dos  cartas  se  encuentran  en  el  tomo  72  del  Cedulario 
de  la  Nación,  foja  373. 

2  Este  hombre  en  su  escrito  había  echado  mano  también  de  la  creencia 
vulgar  de  que  los  conventos  de  la  Concepción  de  México  y  Santa  Clara  de 
Querétaro,  habiendo  sido  fundados  para  indias,  estaban  ocupados  por  españo- 
las; censurábase,  además,  á  los  franciscanos,  por  el  corto  número  de  alumnos 
indios  que  tenian  en  Tlatelolco. 
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so  en  el  expediente  este  auto :  "No  habiéndose  retirado  dése  cuenta  & 
Su  Majestad."  *  Es  de  crter  que  este  decreto  se  cumplió ;  pero  no  sa- 
bemos lo  que  el  Rey  contestaría. 

Tantas  íueron  las  pretendientas  que  hubo  para  monjas  de  este  con- 
vento, que  las  MM.  Sor  María  Dominga  de  Santa  Coleta,  ex-abade- 
sa,  Madre  del  Consejo»  y  Sor  Juana  María  de  la  Santísima  Trinidad,. 
Secretaria,  pidieron  al  Rey  permiso  para  fundar  otros  dos  conventos 
de  su  orden :  el  uno  en  el  colegio  de  San  Francisco  Javier  de  la  ciudad 
de  Puebla  de  los  Angeles,  y  el  otro  en  el  santuario  de  nuestra  Señora 
de  los  Angeles,  extramuros  de  la  de  México,  próximo  al  colegio  de 
Santiago  Tlatelolco.  Dilataba  la  respuesta  y  aunque  en  España  ya  es- 
taba en  curso  el  negocio  y  en  real  orden  de  Septiembre  18  de  1770,  fir- 
mada de  D.  José  de  Gálvez,  se  pidió  al  Virrey  que  informara  en  él,*  las 
monjas  lo  ignoraban,  y  con  fecha  21  de  Mayo  del  propio  año  79  repitie- 
ron su  petición.  Ampliando  en  ella  los  conceptos  emitidos  en  la  ante- 
rior, representaban  al  Rey  la  grande  necesidad,  que  en  su  concepto  ha- 
bía, de  que  se  fundasen  otros  dos  conventos  iguales,  bajo  la  primitiva 
regla  de  Santa  Clara,  que  ellas  observaban,  para  (Jue  lograran  su  voca- 
ción muchas  niñas  pretendientas  indias  caciques,  que  había  en  esta  ciu- 
dad y  fuera  de  ella ;  suplicándole  que  para  ese  efecto  se  sirviera  lie 
mandar  que  se  les  diera  el  colegio  de  San  Francisco  Javier,  de  la  ciu- 
dad de  Puebla,  poniéndole  la  advocación  de  Santa  María  de  Guadalupe, 
y  en  México  la  capilla  de  nuestra  Señora  de  los  Angeles ;  que  ambos 
conventos  quedaran  bajo  su  real  protección  y  sujetos,  como  el  de  Cor- 
pus, á  los  prelados  del  Orden  de  San.  Francisco,  manteniéndose  de  li- 
mosnas. Faltaban  á  esta  instancia  los  requisitos  que  exigía  la  ley  I, 
Tít.  III,  lib.  I  de  la  Recopilación  de  Indias,  en  consecuencia,  á  consul- 
ta del  Fiscal  del  Consejo,  por  real  orden  de  19  de  Noviembre  del  pro- 
pio año  1779,  se  remitió  al  Virrey  copia  de  dicha  solicitud,  para  que 
informaran  sobre  ella  el  señor  Arzobispo,  el  Obispo  de  la  Puebla,  y 
los  Ayuntamientos  de  una  y  otra  ciudad  lo  que  se  les  ofreciera.  En  25 
de  Abril  del  año  1780  puso  D.  Martín  de  Mayorga  el  auto  de  cumpli- 
miento y  el  15  de  Mayo  se  pasó  al  Fiscal  el  expediente.  3 

Dilataba  el  informe  y  las  monjas  urgían :  en  24  de  Abril  del  año  8i 
hicieron  tercera  súpHca  la  misma  Sor  María  Dominga  de  Santa  Cole- 
ta y  Sor  María  Manuela  Lugarda  del  Santísimo  Sacramento,  Secreta- 
ria, y  dando  por  hecho  que  Su  Majestad  otorgaba,  añadieron  que  se 
sirviese  impetrar  de  Su  Santidad  el  que  pudieran  salir  las  religiosas  y 
trasladarse  á  las  fundaciones.  Nueva  demora  en  este  escrito  y  nueva 
representación  con  fecha  25  de  Septiembre  de  1782,  añadiendo  que  la 

1  Cedulario  de  la  Nación,  t.  75,  f.  24. 

2  Cedulario  General,  t.  117,  f.  274. 

3  En  el  mismq  libro,  de  U  ío'ya  389  á  la  592. 
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contradicción  que  pudiera  resultar  de  los  informes  pedidos  por  razón 
de  que  el  Colegio  de  San  Francisco  Javier  se  hallaba  destinado  por  la 
fundadora  para  misión  de  indios,  quedaba  desvanecida  con  aplicar  al 
convento  sólo  la  iglesia  con  las  piezas  más  indispensables  para  las  re- 
ligiosas, quedando  lo  demás  á  disposición  del  Rey.  Aunque  la  solución 
del  negocio  dilató  tres  años  después  de  presentado  este  ocurso,  no  hi- 
cieron otro  las  monjas,  y  D.  Carlos  III,  por  cédula  de  ii  de  Noviem- 
bre de  1785  les  negó  la  licencia;'  y  acaso  se  les  negó  porque  ya  ha- 
bían salido  de  aquí  dos  fundaciones :  la  una  para  el  convento  de  la  Pu- 
rísima Concepción  de  Cosamaloapan,  en  Valladolid,  por  cédula  de  14 
de  Marzo  de  1734,  el  19  de  Febrero  de  1737,  y  la  otra  para  el  de  nuestra 
Señora  de  los  Angeles,  en  Oaxaca ;  para  la  primera  fueron  cuatro  de 
este  convento,  y  Sor  Gregoria  Manuela  de  los  Dolores,  y  Sor  Josefa, 
del  de  Santa  Isabel  de  México,  y  Sor  Josefa  de  San  Nicolás  y  dos  que 
tomaron  del  de  Santa  Clara  de  Querétaro,  cuando  pasaron  por  allí,  y 
para  la  segunda  todas  las  seis  fueron  de  Corpus.  * 

Pequeño  fué  el  convento  dispuesto  por  el  Marqués  de  Valero,  como 
destinado  para  diez  y  ocho,  ó  á  lo  más  veintidós  religiosas  y  aun  para 
tan  corta  comunidad  era  estrecho.  Así  por  esto,  como  por  haber  sido 
construido  de  prisa  y  en  terreno  blando,  á  poco  tiempo  de  hecho  co- 
menzó á  resentirse  y  más  adelante  amenazó  de  ruina ;  circunstancias 
que  determinaron  á  las  monjas  á  hacer  de  nuevo  su  casa,  procurándole 
al  mismo  tiempo  mayor  amplitud  y  comodidad.  Ellas,  y  muy  princi- 
palmente los  PP.  de  San  Francisco,^  allegaron  limosnas  suficientes 
para  dar  cima  á  su  empresa,  adquiriendo  solares  atrás  del  convento  an- 
tiguo que  le  agregaron  al  nuevo,  sacándole  de  cimientos  todo,  menos 
la  iglesia,  y  con  un  gasto  de  más  de  cien  mil  pesos  hicieron  un  con- 
vento, si  no  más  amplio  que  otros  de  la  misma  ciudad,  sí  el  más  có- 
modo y  mejor  distribuido  de  todos.  Procuraron  dejarle  un  gran  jar- 
din,  que  cultivaban  por  si  mismas,  pues  una  de  sus  galas  consistía  en 
adornar  su  altar  para  las  funciones  solemnes,  con  flores  de  él,  esme- 
rándose, por  ser  la  estación  propicia,  en  la  de  su  titular,  que  celebra- 
ban el  martes  infraoctava  del  Corpus.  Para  el  gasto  de  la  comunidad 
se  le  dio  una  merced  de  agua  desde  que  se  fundó  el  convento ;  pero  el 
ag^a  se  trajo  de  toma  lejana,  y  como  en  aquel  tiempo  las  más  de  las 
cañerías  eran  de  barro,  ésta  que  lo  era,  padecía  frecuentes  rupturas. 


1  Cedulario  General,  t.  132,  f.  247. 

2  Noticia  que  tenemos  manuscrita  de  las.  mismas  religiosas  exclaustradas. 

3  El  agente  más  eficaz  que  tuvieron  los  PP.  y  las  monjas  para  esta  ampliación 
del  convento  fué  un  hermano  donado  del  Orden  de  San  Francisco,  llamado  Je- 
rónimo Velázquez,  natural  del  pueblo  de  Apetatitlan,  de  la  Provincia  de  Tlax- 
cala,  que  infatigable  en  el  trabajo,  dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  aun  por  lugares 
muy  lejanos,  solicitaba  limosnas  con  ese  fin.  Agradecidas  las  religiosas  á  su  em- 
peño conservan  su  retrato,  como  testimonio  público  y  constante  de  su  gratitud. 
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efecto  del  tránsito  sobre  ella  de  coches  y  carros.  A  fin,  pues,  de  tener 
constante  el  agua,  el  año  1746,  la  Abadesa,  Sor  María  Pascuala  de  Je- 
sús, solicitó  del  Ayuntamiento  que  su  toma  fuera  de  la  alcantarilla  de 
la  fuente  que  estaba  en  frente  al  convento,  lo  que  se  le  concedió,  y 
contando  con  esa  mejora  aseguraron  el  riego  de  sus  sembrados,  en  el 
jardín.*  Detrás  del  convento  corrían  unas  acequias,  y  aun  parece,  sin 
que  podamos  afirmarlo,  que  en  la  confluencia  de  dos  de  ellas  estaba  la 
pulquería,  y  que  tal  lugar  correspondía  al  sitio  del  altar  mayor.  Fue- 
ra esto  así  ó  no,  el  convento  recién  fundado  se  experimentó  poco  sa- 
lubre, enfermaban  las  monjas  con  frecuencia  y  aun  morían  pronto,  y 
éste  fué  uno  de  los  más  poderosos  motivos  que  tuvieron  para  procurar 
la  reparación  de  las  viviendas,  á  pesar  de  lo  cual  no  estuvo  exento  de 
inundaciones ;  todavía  el  año  1824  fué  indispensable  al  Ayuntamiento 
limpiar  las  acequias  para  desaguar  el  convento.^  En  aquella  época, 
sin  embargo,  se  le  estimó,  si  nó  libre  de  esta  calamidad,  si  bastante 
amplio  y  salubre  para  contener  mayor  número  de  religiosas,  y  logra- 
ron ser  aumentadas  hasta  treinta  y  tres. 

Desde  que  se  abrió  esta  iglesia  hubo  en  ella  gran  culto,  como  lo 
acredita  la  urgencia  de  haberla  extendido ;  entró  inmediatamente  en  el 
turno  de  la  indulgencia  de  cuarenta  horas,  y  el  día  8  de  Junio  de  1730 
hubo  allí  una  gran  concurrencia  para  ganar  una  indulgencia  con  remi- 
sión de  la  pena  temporal  de  pecados,  concedida  á  los  que  con  las  dis- 
posiciones debidas  la  visitaran  ese  día,  3 

Entre  las  ocho  capillas  que  estuvieron  á  lo  largo  de  la  Alameda,  pa- 
ra, las  estaciones  del  Vía  Crucis,  había  una  mayor  que  las  otras,  situada 
precisamente  en  frente  de  la  casa  núm.  7  de  esa  calle ;  era,  de  las  del  • 
tránsito,  la  única  que  tenía  licencia  de  misa,  y  en  ella  celebraban  los 
vecinos  del  barrio  una  función  anual  á  la  Purísima  Concepción  el  día 
de  San  Juan  Evangelista,  con  misa  cantada  sin  sermón.  De  la  Santa 
Veracruz  venían  los  eclesiásticos  enviados  por  el  Cura  á  celebrarla,  y 
á  él  se  le  pagaban  ocho  pesos  por  derechos.  En  la  tarde  sacaban  la 
imagen  en  procesión  de  Rosario,  y  en  el  tránsito  había  luces,  cohetes 
y  loas  con  gran  concurso  de  gente,  cosas  todas  que  demoraban  el  cur- 
so de  la  procesión,  siempre  hasta  muy  tarde,  á  veces  hasta  las  diez  de 
la  noche.  Pareciendo  esto  gran  exceso  al  Cura  Tirso,*  prohibió  las 
loas,  como  más  ocasionadas  á  la  demora,  y  envió  un  eclesiástico  que 
dirigiera  la  procesión  en  términos  de  que  entrara  antes  de  anochecer. 
Concluido  el  Rosario,  alguno  de  los  vecinos  guardaba  en  su  casa  la 
imagen,  todo  aquel  año,  hasta  el  siguiente. 


1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  el  día  8  de  Febrero  de  1746. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  el  26  de  Marzo  de  1824. 

3  Ladrón  de  Guevara,  Diario  citado,  pág.  241. 

4  Lie.  D.José  Tirso  Díaz,  que  lo  fué  desde  Junio  de  1753  hasta  Mayo  de  1772. 
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Una  vez  fundada  el  conventa  die  Carpus  Christi,  los  moradores  del 
V  barrio  levantaron  dentro  de  la  nueva  iglesia  un  altar  á  su  imagen,  y 

era  el  primero  del  lado  del  Oriente,  después  del  presbiterio^  extendie- 
ron la  devoción  de  sacar  el  Rosario  á  otros  días  entre  año,  formaron 
una  hermandad,  que  aunque  quisieron  elevar  á  congregación  con  la 
licencia  y  aprobación  necesarias,  nunca  llegó  á  realizarse,  y  resolvie- 
ron dar  mejor  forma  á  su  fiesta  anual  haciéndola  en  la  Iglesia  de  Cor- 
pus, y  la  hicieron  un  año  que  no  podemos  fijar.  Sabedores  de  esto  los 
curas  de  la  Santa  Veracruz,  redamaron  su  derecho  y  consiguieron  que 
/  se  les  mantuviese,  dándoseles  en  señal  del  reconocimiento  los  mismos 

'i  ocho  pesos  que  se  les  daban  por  la  función,  sin  hacerla  más ;  el  Provi- 

sor, por  su  parte,  algunos  años  después,  sabiendo  que  los  vecinos  pe- 
dían limosna  para  esta  fiesta,  y  que  se  distribuían  los  quehaceres  de 
"^  ella  entre  si,  á  manera  de  hermandad,  sin  su  Ucencia,  reclamó  tam- 

bién, de  todo  lo  cual  resultó  que  concluyera  esta  costumbre.  * 

Después  de  este  altar,  en  el  mismo  lado  del  templo  sigue  otro  eri- 
gido á  la  Virgen  de  Guadalupe  por  el  Dr.  D.  Francisco  Navarijo,  Dig- 
nidad Maestrescuelas  de  la  Catedral,  quien  dejó  dotada  la  fiesta  anual 
de  esta  advocación  y  otras  misas  en  el  año.^*  Otra  capellanía  de  mi- 
sas, también  para  esta  iglesia,  dejó  dotada  el  Dr.  Torres  con  tres  mil 
pesos.  Esta  iglesia,  aunque  pequeña,  estuvo  bien  adornada;  en  el  cen- 
tro del  altar  mayor  hay  un  lienzo  ovalado  con  el  símbolo  del  Santo 
Sacramento  rodeado  de  varios  ángeles,  obra  del  insigne  pintor  mexi- 
cana Rodríguez,  y  suyos  son  también  un  San  Francisco  y  una  Santa 
Clara  que  hay  á  los  lados  del  óvalo.  3 

Ciento  treinta  y  siete  años  vivió  esta  comunidad  tranquila  en  su 
convento ;  en  ese  tiempo  tuvo  ciento  setenta  y  cinco  religiosas,  las  últi- 
mas Sor  Teodora  de  San  Antonio  y  Sor  Concepción  de  la  Santísima 
Trinidad,  que-profesaron  el  12  de  Diciembre  de  1853  y  en  la  noche  del 
12  al  13  de  Febrero  de  1861,  al  toque  de  maitines,  fueron  sacadas  de 
él  las  treinta  y  dos  que  había  y  trasladadas  al  convento  de  Capuchinas 
de  la  Villa  de  Guadalupe,  donde  pcrmanederoxi  cinco  días,  pasados 
los  cuales  fueron  restituidas  á  su  casa  el  lunes  18  á  las  once  de  la  no- 
che. La  quietud  que  disfrutaron  entonces  no  fué  completa,  teniendo 
las  Leyes  de  Reforma  como  la  espada  de  Damocles,  pendiente  sobre 
su  cabeza ;  y  en  efecto,  el  día  5  de  Marzo  de  1863  fueron  conducidas  á 
la  casa  llamada  La  Aurora,  en  la  calzada  de  San  Cosme,  pero  todavía 
en  comunidad,  y  el  19  dd  mismo  mes  se  la  disolvió  distribuyendo  á 
las  monjas  en  las  casas  de  particulares  que  quisieron  recibirlas.  Re- 


1  Archivo  de  la  Santa  Veracruz.  Como  este  archivo  no  está  en  el  estado  del 
de  Santa  Cruz  Acatlán,  nos  es  imposible  puntualizar  libro  ni  aun  legajo. 

2  Archivo  General  de  la  Nación;  fundación  de  este  convento,  citada  antes. 

3  Allí  mismo.  .    . 
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sultado  esto  de  la  agitación  política,  seguía  sus  vicisitudes ;  por  consi- 
guiente, salido  de  la  capital  el  Sr.  Juárez  el  dia  último  de  Mayo  de  ese 
añOyálospocosdíascbnsiguieronlosPRfranciscanos,  del  gobierno  que 
se  estableció,  que  volvieran  las  monjas  á  su  convento,  y  en  él  permane- 
cieron hasta  que,  triunfante  el  dicho  Sr.  Juárez,  fueron  definitivamen- 
te exclaustradas  el  23  de  Junio  de  1867.  Ocho  religiosas  habían  muer- 
to en  el  curso  de  este  tiempo,  y  salieron  veinticuatro  con  su  última 
Abadesa  que  fué  Sor  Agustina  del  Niño  Jesús. 

La  iglesia  de  este  convento  había  sido  una  de  las  designadas  por  el 
Gobernador  del  Distrito  Federal,  desde  el  año  1861,  para  que  perma- 
neciera destinada  al  culto,  *  por  consiguiente,  en  la  tercera  y  última 
exclaustración  de  las  monjas,  no  hubo  para  qué  tocársela ;  la  parte  ha- 
bitada por  éstas,  estuvo  desocupada  largo  tiempo  y  después  se  le  dio 
diverso  destino.  En  la  Ley  de  Instrucción  Pública  expedida  en  15  de 
Abril  de  1861  por  D.  Benito  Juárez,  en  virtud  de  facultades  extraor- 
dinarias de  que  se  hallaba  investido,  mandó  que  se  estableciera  inme- 
diatamente en  la  capital  de  la  República,  una  escuela  de  sordo-mudos, 
sujeta  al  reglamento  especial  que  había  de  formarse  para  ella ;  y  tan 
Uiego  como  las  ^  circunstancias  lo  permitieran,  habían  de  establecerse 
otras  escuelas  de  la  misma  clase,  sostenidas  por  los  fondos  generales, 
en  los  demás  puntos  del  país  en  que  se  creyera  conveniente.^  Tan  hu- 
manitaria disposición  fué  letra  muerta  por  entonces,  á  consecuencia 
de  los  acontecimientos  políticos,  que  obligaron  al  Gobierno  de  Juárez 
á  salir  de  la  capital,  alejándose  hasta  la  villa  de  Paso  del  Norte.  En  el 
intermedio  de  este  tiempo  llegó  á  México,  d  año  1865,  un  francés  lla- 
mado Eduardo  Huet,  sordo-mudo  de  nacimiento,  profesor,  según  se 
dijo,  de  sordo-mudos  en  varios  colegios  de  Europa  y  fundador  del 
Instituto  Imperial  de  Sordo-mudos  de  Río  Janeiro.  Tuvo  por  fin  su 
venida  fundar  aquí  una  escuela  como  la  que  dejaba  en  el  Brasil,  y  por 
la  mediación  del  Sr.  Lie.  D.  José  Urbano  Ponseca,  á  quien  se  dirigió 
primeramente,  alcanzó  que  D.  Ignacio  Trigueros,  Alcalde  Municipal 
á  la  sazón,  acogiera  benignamente  aquella  idea,  y  destinándole  unas 
piezas  desocupadas  que  había  en  el  extinguido  colegio  de  San  Grego- 
rio, quedó  establecida  la  Escuela  de  Sordo-mudos  el  año  1866,  con  el 
carácter  de  Municipal. 

Restablecido  el  Gobierno  constitucional  en  la  República,  se  encon- 
tró el  Presidente  Juárez  con  una  escuela  como  la  que  él  había  decreta- 
do, aunque  no  en  virtud  de  su  decreto ;  pero  entonces,  por  otro  de  28 
de  Noviembre  de  1867  la  acogió,  dándole  el  carácter  de  Nacional,  con 

1  Disposición  de  24  de  Octubre  de  dicho  año. 

2  "Escuela  Nacional  |t  de  ||  Sordo-Mudos"  ||  Ciudad  de  México  ||  Imprenta 
de  Edgard  Bouligny»  calle  de  los  Rebeldes  núm.  1 1|  i8p2.  Cuaderno  escrito 
por  el  Sr.  D.  Trinidad  Garcia,  Director  del  Establecimiento,  para  .satisfacer  la 
curiosidad  de  las  personas  que  le  visitan. 
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título  de  "Escuela  Normal  de  Profesores  y  Profesoras  para  la  enseñan- 
za de  sordo-mudos,"  ordenando  que  se  trasladase  al  convento  desocu- 
pado de  Corpus  Christí.  Fué  nombrado  Director  de  ella  D.  Ramón 
Isaac  Alcaraz,  continuando  de  maestro  regente  su  fundador,  el  Sr. 
Huet,  y  puesta  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Justicia  é  Ins- 
trucción Pública,  en  que  se  conservó  hasta  el  mes  de  Julio  del  año 
próximo  pasado,  que  se  pasó  á  la  del  Ministerio  de  Gobernación. 

"El  sistema  que  se  adoptó  entonces  fué  el  del  Abate  L'Epée,  cuya 
"práctica  consiste  en  la  mímica  natural,  adicionada  con  ciertos  signos 
"convencionales  que  imprimen  á  este  lenguaje  un  carácter  gramati- 
''cal,  facilitando  al  alumno  la  construcción  del  idioma  en  sus  diversas 
"modificaciones.  Bajo  este  sistema  se  formaron  y  recibieron  su  título 
"respectivo  los  profesores  D,  Pablo  Velasco,  D.  Luis  Jiménez  y  D. 
"José  María  Márquez." 

"Habiendo  fallecido  el  Sr.  Huet,  nombró  el  Supremo  Gobierno  en 
"su  lugar  al  Profesor  Márquez,  propuesto  por  el  señor  Director  de  la 
"Escuela,  D.  Ramón  I.  Alcaraz." '  Reconociendo  este  señor  aptitud 
en  Márquez  para  la  enseñanza  de  estos  desgraciados,  solicitó  y  consi- 
guió del  Gobierno  que  le  enviase  á  Europa  con  el  fin  de  que  estudiast 
I05  diversos  sistemas  de  enseñanza  empleados  en  las  escuelas  especiales 
de  sordo-mudos.  Salió  de  México  en  1883,  recorrió  las  principales  es- 
cuelas de  España,  Francia  é  Italia,  y  convencido  de  las  ventajas  que  so- 
bre los  otros  tiene  el  sistema  oral  puro  del  Abate  Julio  Tarra,  seguido 
en  la  provincia  y  diócesi  de  Milán,  le  sostuvo  y  sacó  triunfante  en  el 
Congreso  Internacional  de  Profesores  de  Sordo-mudos,  reunido  en 
Bruselas,  del  cual  fué  miembro  activo  en  representación  de  México. 

Vuelto  aquí,  con  igual  convencimiento  le  planteó  en  la  escuela  de  su 
cargo,  sacando  de  él  los  resultados  más  satisfactorios.  Trabajoso  y  di- 
latado es  el  sistema ;  exige  del  Profesor  abnegación  y  constancia ;  mas 
al  fin  éste  ve  dulcemente  compensados  sus  afanes  cuando  el  niño  em- 
pieza á  proferir  palabras  y  expresar  con  ellas  sus  sentimientos.  "Las 
"materias  que  contiene  el  programa  de  enseñanza,  son :  Lengua  patria, 
"Aritmética,  Lecciones  de  cosas,  Nociones  de  Geometría  y  Geografía, 
"con  especialidad  la  de  México,  Teneduria  de  Libros,  Dibujo  y  Cali- 
"grafía."  Hay,  además,  talleres  de  sastrería,  zapatería  y  litografía  para 
varones,  y  para  las  niñas  labores  de  manos.  A  todos,  para  mejorar  su 
constitución,  generalmente  anémica,  se  les  dedica  á  ejercicios  gimnás- 
ticos ;  y  por  separado  á  los  hombres  á  trabajos  de  horticultura  y  flori- 
cultura, para  lo  que  se  ha  destinado  el  jardín  de  las  monjas.  Conclu- 
yendo el  año  1892  existían  en  el  establecimiento  diez  niñas  y  veinti- 
cuatro varones. 

La  capilla  del  Vía  Crucis  á  que  nos  hemos  referido,  estaba  situada, 

I     Cuaderno  citado,  pág.  5. 
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como  todas  las  otras,  de  Oriente  á  Poniente ;  á  su  espalda  y  no  lejos, 
había  una  fuente  de  medianas  dimensiones  y  forma  circular,  levantada 
sobre  tres  escalones ;  quedaba  frente  á  la  casa  de  los  PP.  Capellanes 
del  convento,  que  estaba  al  Oriente  de  la  iglesia.  Casi  frente  á  ésta, 
algo  más  al  Poniente  de  la  fuente,  hubo  una  casita  destinada  al  Admi- 
nistrador de  la  Alameda,  con  puerta  particular  de  comunicación  con  el 
paseo.  Inconvenientes  que  no  se  expresan,  obligaron  al  Presidente  del 
Ayuntamiento  el  año  1824  á  encargar  al  Regidor  comisionado  de  pa- 
seos que  mandase  cerrar  dicha  puerta ;'  el  año  25  que  se  demolieron 
las  capillas  del  Calvario,  fué  también  demolida  esta  casa,  quedando  la 
calle  si  no  limpia  por  lo  menos  amplia. 

La  fuente  permaneció  hasta  el  año  1878,  que  fué  destruida  con  mo- 
tivo de  una  gran  Exposición  Nacional  ideada  y  favorecida  por  el  Pre- 
sidente D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 


CORPUS  CHRISTL  Cai^lejón  de 

Construido  el  convento  de  este  nombre,  resultó  una  callejuela  for- 
mada por  su  costado  occidental  y  las  casas  vecinas ;  callejuela  situada 
de  Norte  á  Sur  y  que  servía  de  comunicación  al  bafrio  de  la  Alameda 
con  los^despoblados  de  atrás  del  convento ;  por  ella  pasaban  coches  y 
carros  que  turbaban  la  quietud  del  claustro  y  molestaban  á  las  mon- 
jas, por  lo  que  acudieron  al  Ayuntamiento  el  año  1825  solicitando  que 
en  las  entradas  de  dicha  calle  se  pusieran  postes  que  impidieran  el 
tránsito  de  los  carruajes,  á  lo  que  la  corporación  no  accedió ; "  pero 
acaso  esto  influyó  en  que  más  tarde  el  Ayuntamiento,  sin  tener  en 
consideración  la  conveniencia  de  mantener  esta  calle  abierta,  adjudica- 
ra á  censo  aquellos  terrenos  á  particulares  que,  obligados  á  respetar 
antiguas  servidumbres,  hicieron  sus  casas  dejando  la  calle  sin  salida  y 
dándole  una  forma  irregular,  difícil  de  corregir. 

Forma  en  su  fondo  una  como  plazoleta,  que  por  fortuna  se  -conserva 
aseada,  por  ser  pocos  sus  vecinos,  y  en  medio  de  aquella  estrechez  les 
procura  algn^n  desahogo.  A  esta  plazoleta  fué  trasladada  la  fuente  lla- 
mada de  Corpus  Christi,  cuando  se  destruyó  para  la  exposición  que 
dijimos,  y  allí  se  conservarla  á  no  haberle  llegado  el  vértigo  de  la  no- 
vedad contra  las  fuentes  el  año  1889. 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  el  30  de  Julio  de  1824. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  6  de  Mayo  de  1825. 


Ü.M6x.-t0ll0XL-He7 


no 


•CORREO  MAYOR.  Caíale  del  y  Calle  del  Puente  del 

No  es  difícil  daf  con  el  origen  del  nombre  de  esta  calle ;  viéhele  de 
haber  vivido  en  ella  el  oficial  real  encargado  de  postas  y  correos,  por 
esta  razón  llamado  Correo  Mayor.  Algo  más  difícil  es  saber  á  cuál  de 
los  muchos  empleados  en  este  ramo  se  debió  el  nombre^,  y  desde  cuán- 
do se  le  dio  á  la  calle ;  el  empleado  fué  D.  Pedro  Diez  de  la  Barrera, 
que  vivió  en  esa  calle  á  principios  del  siglo  diez*  y  siete,  y  ya  el  áñó 
162 1  se  llamaba  asi  la  calle.  Consta  esto  del  acta  de  Cabildo  de  2  de 
Enero  de  dicho  año,  en  la  cual  se  lee  que  D.  Fernando  de  Ángulo  pi- 
dió ese  día  una  paja  de  agua  para  unas  casas  que  estaba  haciendo  en 
la  calle  que  llamamos  ahora  Cerrada  del  Parque  de  la  Moneda,  y  se  le 
concedió  tomándola  del  ramal  "que  pasa  por  la  calle  del  Correo  Ma- 
"yor."  D.  Pedro  Diez  de  la  Barrera,  como  oficial  real,  tenía  voz  y  voto 
de  Regidor  en  el  Cabildo,  distinguiéndose  por  el  celo  que  desplegó  en 
bien  de  la  ciudad,  y  ptor  la  eficacia  con  que  desempeñaba  las  comisio- 
nes todas  que  se  le  confiaban ;  muy  justo  fué  que  se  le  distinguiera  con 
el  nombre  antonomástico  del  Correo  Mayor  y  que  se  le  diera  este  nom- 
bre á  ta  calle  en  que  vivió;  pero  ¿cuál  fué  esta  calle?  es  difícil  de  de- 
terminar. 

El  público  señala  con  este  nombre  dos,  que  son :  la  de  la  espalda  del 
Palacio,  desde  la  esquina  de  Santa  Inés  hasta  la  de  la  Acequia,  y  la 
que  sigue  al  Sur  hasta  la  esquina  de  las  calles  de  las  Rejas  «y  los  bajos 
de  Balvanera ;  algunos,  para  distinguirlas,  Uamañ  á  la  primera  simple- 
mente del  Correo  Mayor,  y  á  la  segfunda  del  Puente,  á  semejanza  de 
lo  hecho  en  las  calles  del  Espíritu  Santo ;  otros  dan  el  nombre  común 
del  Puente  á  una  y  otra,  distinguiéndolas  en  primera  y  segunda;  y 
otros,  por  último,  llaman  del  Parque  de  ¡a  Moneda,  ó  de  la  Espaldis  de 
iPalacio  á  ésta,  reservando  el  nombre  del  Correo  Mayor  para  la  si- 
guiente. Nosotros  no  nos  creemos  competentes  para  dirimir  la  cues- 
tión ;  pero  sí  lamentamos  el  añejo  é  incurable  abandono  del  Ayunta- 
miento para  imponer  nombres  á  las  calles,  confiándolo,  cuando  lo  ha- 
ce, á  manos  inexpertas,  como  si  fuera  negocio  baladi. 

Con  objeto,  pues,  de  evitar  equivocaciones,  nos  atreveríamos  á  pro- 
poner que  á  la  espalda  de  Palacio  se  le  llamara  con  esté  nombre,  ó  me- 
jor con  el  de  Parque  de  la  Moneda,  y  á  la  otra  del  Correo  Mayor ;  aun 
cuando  con  certidumbre  no  se  sepa  en  cuál  de  ellas  había  vivido  D. 
Pedro  Diez  de  la  Barrera.  Algunos  suponen,  guiados  de  la  naturaleza 
de  su  oficio,  que  fué  en  la  espalda  de  Palacio ;  pero  no  hay  razón  para 
ello :  por  el  empleo  no  disfrutaba  casa,  vivía  donde  podía  y  quería ;  la 
correspondencia  de  España,  que  era  la  principal,  llegaba  directamente 
á  Palacio  dirigida  á  los  virreyes ;  á  su  vista  se  abrian  los  cajones,  y  por 
su  mandato  se  distribuían  en  la  ciudad  á  sus  títulos,  y  fuera  de  ella  en- 
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víándola  á  los  lugares  para  donde  venia  rotulada ;  de  esto  se  encargaba 
el  Correo  Mayor,  teniendo  para  ello  dispuestos  criados  y  caballos. 


SAN  COSME.  Cawada  db 

Barrio  hermoso,  rico,  poblado  de  amplias  casas  todas  con  huertas  y 
jardines,  es  de  los  más  antiguos  de  la  ciudad,  y  no  sólo  ha  conservado 
su  original  belleza,  sino  que  la  ha  aumentado  en  estos  últimos  años. 
Puede  señalarse  el  primer  día  de  su  existencia  el  sábado  lo  de  Sep- 
tiembre del  año  1524,  pues  aunque  desde  Coyoácan  y  también  en  los 
primeros  cabildos  celebrados  en  México  se  hablan  hecho  mercedes  pa- 
ra huertas  á  los  lados  de  la  calzada  de  Tlacópan,  ó  Tacuba,  donde  el 
barrio  está  formado,  ni  se  habian  dado  con  las  medidas  que  se  fijaron 
en  el  Cabildo  de  9  de  Septiembre,  ni  se  había  empleado  nunca  la  for- 
malidad que  en  aquel  caso  se  puso  en  práctica. 

El  mismo  D.*  Femando  Cortés,  dos  ó  tres  días  antes,  marcó  en  un 
árbol  con  dos  golpes  de  su  espada  el  punto  desde  donde  habían  de  re- 
partirse los  solares  para  huertas.  El  sábado  10,  el  Alcalde  Gonzalo  de 
Ocampo  y  los  regidores  Bemardino  Vázquez  de  Tapia,  Cristóbal  Flo- 
res y  Alonso  Xaramillo,  con  el  escribano  de  Cabildo  fueron  á  la  calza- 
da de  Tacuba,  y  desde  el' árbol  marcado  por  el  Gobernador  en  adelan- 
te, comenzaron  á  señalar  las  suertes  de  tierra  para  huertas  de  cien  pa- 
sos de  largo  y  ciento  cincuenta  de  ancho.'  De  las  cinco  primeras  echa- 
ron suertes,  y  cupo  la  primera  junto  al  árbol,  á  Bernardino  Vázquez 
de  Tapia ;  la  segunda,  junto  á  ella,  á  Rodrigo  de  Paz ;  la  tercera  á  Ro- 
drigo de  Rangel ;  la  cuarta  á  Cristóbal  Flores,  y  la  quinta  á  Alonso  de 
Xaramillo,  y  la  sexta  dieron  al  escribano  de  Cabildo,  de  las  cuales  en 
el  mismo  acto,  el  Alcalde  Gonzalo  de  Ocampo,  én  nombre  de  la  Ciu- 
dad, les  dio  posesión,  tomándola  los  presentes  por  los  ausentes,  arran- 
cando yerbas,  que  en  los  sitios  había.*  Desde  ese  día  en  adelante,  casi 
no  había  cabildo  en  que  no  se  hicieran  mercedes  para  aquellas  huertas. 

1  La  medida  por  pasos  era  vaga;  para  mejor  fijarla  acordaron  en  Cabildo 
de  16  de  Septiembre  del  mismo  año,  que  cada  paso  fuera  de  tres  pies  de  un 
hombre  de  regular  talla,  "convenciblc,**  por  manera  que  e!  ancha  de  las  huertas 
fueran  300  pies  y  el  fondo  450.  Se  acordó  igualmente  que  los  regidores  Alonso 

'  de  Xaramillo  y  Cristóbal  Flores  fuesen  á  aplicar  esta  medida. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  9  de  Septiembre  de  1524.  Al  fin  de 
ella  se  encuentra  la  distribución  de  solaies  hecha  al  siguiente  día.  ¿Cuál  fué  es- 
te lugar?  No  podemos  decirlo  con  certeza;  nos  inclinamos  á  creer  que  fué  el 
punto  donde  acaba  la  actual  calle  del  Puente  de  Alvarado  y  comienza  la  plazue- 
la de  Buenavista,  fundándonos  en  que  con  posterioridad  á  este  señalamiento  en 
el  Cabildo  de  3  de  Agosto  de  1528,  "se  mandó  que  para  fortificación  de  esta 
"cibdad,  se  den  solares  para  hacer  casas  que  vayan  á  casamuro  por  delante  e 
"por  las  espaldas,  para  se  poder  salir  de  esta  cibdad,  hasta  la  tierra  firme,  e  que 
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Este  señalamiento  no  se  hizo  sólo  á  lo  largo  de  la  calzada  en  am- 
bos lados  de  ella,  sino  que  tras  de  las' primeras  se  hicieron  otros  dos 
ó  tres  órdenes,  separados  entre  si  por  calles  llamadas  calzadas  por 
nosotros. 

La  necesidad  de  cultivar  estas  huertas  dio  ocasión  á  sus  dueños  para 
tomar  agua  del  caño  que  venía  de  Chapultepec  á  la  ciudad,  sin  tiem- 
po ni  medida,  cada  cual  á  su  albedrío,  con  perjuicio  de  la  población, 
Para  remediar  este  mal  ordenó  el  Ayuntamiento  que  el  agua  para 
regadíos  se  tomara  únicamente  en  el  peso  de  la  noche,  pues  había 
de  ser  tres  horas  después  de  anochecido,  dejándola  correr  tres  horas 
antes  de  que  amaneciera. '  Si  algunos  se  sujetaron  á  observar  lo  man- 
dado, otros  no  lo  hicieron,  dando  lugar  á  que  la  prohibición  se  repi- 
tiera, é  insistiéndose  todavía  en  el  abuso,  mandó  el  A3runtamiento  que 
el  agua  para  regar  las  huertas  se  tomara  y  condujera  por  un  cañón 
de  fierro,  del  diámetro  que  señaló,  que  era  poco  mayor  de  una  pul- 
gada, cerrándose  al  mismo  tiempo  todas  las  otras  aberturas  que  hubie- 
se practicadas  en  el  caño,  y  prohibiéndose  poner  presas  que  detuvieran 
ó  retardaran  el  curso  del  agua.  El  Ayuntamiento,  para  compensar  á 
los  horti<íultores  de  la  menor  cantidad  de  agua  que  recibían  por  un  ca- 
ño estrecho,  les  amplió  el  tiempo  de  usarla,  permitiendo  que  la  toma- 
ran una  hora  antes  de  obscurecer,  dejándola  cuando  amanecía.  Al  mis- 
mo tiempo  dispuso  que  íuesen  regadas  primero  las  huertas  de  la  ori- 
lla de  la  calzada,  que  formaban  el  primer  orden  en  uno  y  otro  lado,  y 
después  los  órdenes  siguientes ;  regla  que  con  algunas  variaciones  se 
observa  todavía.^ 

Entre  todas  esas  mercedes  ninguna  encontramos  hecha  al, Obispo 
Zumárraga,  ni  á  otro  alguno,  para  que  edificase  la  ermita  de  los  San- 
tos Cosme  y  Damián,  de  donde  tomó  el  nombre  el  barrio.  Tampoco 
hemos  encontrado  que  se  hiciese  merced  ninguna  para  huerta  á  D. 
Agustín  Guerrero,  y  sin  embargo,  consta  de  manera  cierta  que  á  fines 
del  siglo  XVI  la  capilla  y  la  huerta  anexas  eran  de  su  propiedad. 
¿  Quién  hizo,  pues,  esta  ermita,  y  con  qué  fin  ?  Es  un  punto  obscurísi- 

"sea  una  acera  de  casas  de  una  parte  é  otra  de  la  calzada,  hasta  la  alcan- 
"tarilla  que  llega  á  la  dicha  tierra  firme;"  lo  que  no  pudo  hacerse  sino  en  la 
parte  de  acá  del  árbol  señalado,  es  decir,  en  el  espacio  que  media  entre  Buena- 
vista  y  San  H]t>ólito.  En  el  mismo  día  se  dieron  cuatro  solares  para  casas;  el 
uno  al  Regidor  Cristóbal  Flores;  otro  al  Alcalde  Gil  González  de  Benavides, 
lindando  con  el  primero,  el  tercero  al  Dr.  Hojeda  y  el  cuarto  á  Juan  Paez,  to- 
dos cuatro  el  uno  al  lado  del  otro,  "para  hazer  é  edificar  una  casa  en  la  manera 

que  dicha  es" con  "tanto  que  labren  é  edifiquen  luego  las  dichas  casas  á 

"casa-muro  según  dicho  es."  Confirma  nuestro  juicio  el  ver  que  la  calzada  tie- 
ne la  misma  anchura  de  Buenavista  en  adelante  y  mayor  que  hacia  la  ciudad; 
finalmente,  el  carácter  de  las  casas  que  es  idéntico  en  Buenavista  y  San  Cosme. 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  ii  de  Agosto  de  1525. 

2  Allí  mismo,  acta  de  10  de  Mayo  de  1529. 
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mo  en  la  historia  de  la  ciu<j[ad.  Atribuyese  generalmente  á  D.  Fray 
Juan  de  Zumárraga.;  sin  embargo,  no  falta  quien  lo  niegue ;  mas  como 
los  que  tal  hacen  no  nombran  al  fundador,  su  afirmación  en  mucho  se 
debilita ;  al  contrario,  la  tradición  que  se  refiere  al  Sr.  Zumárraga,  aun- 
que conjetural,  tiene  razones  en  su  favor.  Dícese  que  quiso  fundar  alli 
un  hospital  para  indios,  y  que  no  logró  su  intento  por  falta  de  fondos. 
Posible  es,  en  efecto,  que  habiendo  fundado  dentro  del  cuadro  de  la 
traza  el  hospital  del  Amor  de  Dios  para  españoles,  su  caridad  no  qui- 
siese dejar  á  los  naturales  sin  otro  en  donde  pudieran  curarse,  é  inten- 
tara ponerle  fuera  de  la  traza,  en  el  barrio  entonces  más  seco  de  la  ciu* 
dad.  Apoya  esta  creencia  el  haber  puesto  su  fundación  bajo  el  amparo 
de  los  santos  médicos  Cosme  y  Damián.  No  es  obstáculo  para  esta 
suposición  la  carencia  absoluta  de  documentos  concordantes,  pues  si- 
guiendo en  ella,  parece  verse  confirmada :  D.  Agustín  Guerrero  forzo- 
samente tuvo  que  comprar  aquellas  suertes  de  tierra  de  aquellos  á 
.quienes  fueron  mercedadas,  y  de  su  piedad  es  creíble  que  las  cediera  al 
Obispo  para  que  fundara  su  hospital,  y  sólo  para  ello,  y  que  no  fun- 
dado, por  derecho  de  reversión  recobrase  sus  terrenos,  asi  como  que 
todo  esto  haya  pasado  entre  amigos,  y  sin  documentos,  supuesto  que 
no  llegó  á  tener  formalidad  alguna. 

Más  verosímil,  por  más  sencilla,  y  por  estar  más  en  relación  con  los 
hechos  subsecuentes,  es  la  tradición  que  refiere  á  los  religiosos  fran- 
ciscanos la  fundación  de  esta  capilla.  Parece  ser  que  ellos  la  fundaron 
en  sitio  de  D.  Agustín  Guerrero,  para  doctrina  de  los  naturales  de 
aquellos  alrededores ;  consta,  en  efecto,  que  hubo  allí  una  Doctrina, 
que  más  tarde  fué  trasladada  á  San  Antonio  de  las  Huertas.  Las  er- 
mitas hechas  para  doctrinas,  tenían  siempre  varios  aposentos  en  que 
se  alojaban  los  Ministros  doctrineros,  que  eran  uno,  dos  ó  tres,  solos 
ó  con  un  lego,  según  la  importancia  de  la  Doctrina.  Y  estos  aposen- 
tos tuvo  sin  duda  la  ermita  de  San  Cosme.  Es  un  hecho  igualmente 
cierto  y  constante  que  en  esta  ermita  fueron  hospedados  los  primeros 
religiosos  descalzos  franciscanos,  que  pasaron  de  España  para  las  Islas 
Filipinas,  y  con  la  misma  certidumbre  se  sabe  que  ellos  quisieron  ha- 
cer allí  un  hospicio  en  donde  reponerse  de  las  penurias  del  viaje,  y 
que  con  el  beneplácito  del  Sr.  Guerrero  comenzaron  á  edificarla.  Fi- 
nalmente, consta  de  escritura  pública  que  D.  Agustín  Guerrero  ofre- 
ció á  la  Provincia  del  Santo  Evangelio  "su  casa  y  huerta  con  la  er- 
emita de  San.  Cosme,  y  un  mal  formado  Hospicio,  que  con  su  anuen- 
"cia  habían  hecho  los  religiosos  Descalzos  (vulgarmente  llamados 
"de  San  Diego)  que  pasaban  á  Filipinas,  para  que  hicieran  Casa 
"de  Recolección,  con  el  renombre  de  Santa  María  de  la  Consolación, 
"por  título  y  apellido  principal."  Tales  son  los  términos  forma- 
les de  la  escritura  de  donación  que  vio  en  el  archivo  del  convento 


a  14 

el  P.  Pray  Pedro  de  Jesús  María  Priego  Velarde,  que  es  quien  lo 
afirma.^ 

Ignorárnosla  fecha  exacta  de  la  escritura ;  pero  de  seguro  es  anterior 
al  año  1587,  porque  el  mismo  Padre  afirma  que  dilató  más  de  ochenta 
años  la  fundación  en  realizarse,  y  ésta  fué  hecha  el  año  1667.  Si  la  fun- 
dación no  se  hizo  en  este  dilatado  espacio  de  tiempo,  la  construcción 
material  del  edificio  si  comenzó  pocos  años  después,  á  expensas  de 
Guerrero.  A  fin  de  facilitarla  ahorrando  gastos,  el  Sr.  D.  Diego  López 
de  Montalván,  Sindico  General  del  convento  de  San  Francisco  y  de  la 
Provincia  del  Santo  Evangelio,  se  presentó  al  Ayuntamiento  diciendo 
que  el  Provincial  y  definidores  habían  mandado  hacer  iglesia  y  casa  de 
recoletos  de  la  orden  ''donde  antes  estaban  los  descalzos,  que  tenia  por 
"nombre  San  Cosme,  y  agora  se  nombra  nuestra  señora  de  la  Conso- 
"lación ;"  y  para  poder  vivir  en  ella  era  necesario  labrar  iglesia  y  vi- 
vienda ;  y  para  llevar  los  materiales  con  más  comodidad,  convenía  que 
se  abriera  una  acequia,  que  pasara  "por  la  calzada  que  va  del  monaste- 
rio de  San  Francisco  á  las  huertas,"  llegando  hasta  la  dicha  casa ;  ace- 
quia que  seria  igualmente  útil  para  la  conducción  de  los  materiales 
destinados  á  la  obra  de  la  arquería.  Este  escrito  fué  presentado  á  la 
Ciudad  en  4  de  Julio  de  1597,  y  se  mandó  pasar  á  informe  del  Obrero 
Mayor,  Baltasar  Mejía  Salmerón  y  del  Regidor  Francisco  Escudero 
de  Figueroa.  En  14  de  Octubre  evacuaron  el  informe  los  comisiona- 
dos, diciendo  Salmerón  simplemente  que  no  había  inconveniente  en 
que  se  abriera  la  acequia,  siendo  el  gasto  de  cuenta  del  solicitante,  y^ 
dandofiadoresqueestuviesenálas resultas,  poniendo,  además,  un  hom- 
bre que  la  cuidase,  para  que  la  obra  de  la  arquería  fuera  útil.  Figueroa 
con  el  Alarife  de  Ciudad  practicó  una  vista  de  ojos,  y  fué  de  parecer 
que  se  permitiera  hacer  la  acequia  "desde  donde  llega  el  agua  agora  á 
"la  calzada  de  San  Francisco,  empezando  dende  donde  está  abierta 
"hasta  el  convento,  que  agora  se  hace,  y  llaman  de  la  Consolación,  que 
"vaya  por  la  mano  izquierda  yendo  de  México  por  la  calle  que  va  de 
"San  Francisco,  y  corra  así  hasta  tomar  la  cuadra  y  esquina  y  deretera 
"del  dicho  convento,  y  luego  ha  de  atravezar  la  dicha  calzada  hacién- 
"dose  un  puente  entre  dos  camellones  antiguos"  que  hay  en  aquel  pe- 
dazo del  ejido,  que  es  lo  postrero,  y  de  una  rinconada,  que  allí  se  ha- 
ce.* Hecha  la  acequia,  comenzó  la  edificación  á  costa  de  D.  Agustín 

1  Relación  Histórica  l|  Novenario,  ||  y  descripción  del  culto  ||  de  ||  María 
Santísima  |{  en  su  imagen  ||  de,  ¡|  Consolación,  ||  que  fe  venera  en  el  Convento  de 
II  Recoletos  Francifcanos  llamado  ||  vulgarmente  de  San  Cofme.  ||  Dispuesta  || 
Por  el  P.  Fray  Pedro  de  J^sús  María  ||  Priego  Velarde,  indigno  esclavo  de  1^ 
Señora,  y  menor  Hijo  de  la  Santa  ||  Recolección.  ||  Impreífa  en  México  en  la 
Imprenta  de  la  Bibliotheca  Mexicana,  Puente  del  Efpiritu  Santo,  año  de  1769. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  4  de  Diciembre  de  1597. 
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Guerrero,  dando  al  convento  la  preferencia,  para  que  tuviesen  los  re^ 
ligiosos  donde  aposentarse.  Pronto  cortó  Dios  los  pasos  de  este  piado- 
so bienhechor,  dejando  algo  adelantada  la  fábrica  del  convento  y  la  de 
la  iglesia  sólo  en  cimientos.  Los  religiosos  ocurrieron  á  su  hijo  D. 
Diego ;  pero  él  no  pudo,  ó  no  quiso  continuar  la  obra»  renunciando  al 
patronato  que  su  padre  adquiría  por  fundador. 

Tan  funesto  contratiempo  paralizó  la  obra,  y  fué  á  no  dudarlo  la  cau- 
sa de  que  dilatara  más  de  ochenta  años  en  realizarse  la  fundación ;  los 
franciscanos,  sin  embargo,  estaban  obligados  á  llevarla  á  cabo,  puesto 
que  con  esa  condición  habían  recibido  de  D.  Agustín  Guerrero,  la  er- 
mita, casa,  huerta  y  hospicio  que  les  donó ;  asi  fué  que  en  el  Capitulo 
Provincial  celebrado  el  7  de  Mayo  de  1667,  se  resolvió  instituir  tres 
ciisas  de  recolección,  una  de  ellas  esta  de  San  Gosme  y  San  Damián. 
Es  muy  posible  que  para  tomar  tan  energía  resolución  contaran  ya 
con  el  apoyo  del  Capitán  D.  Domingo  de  Cantabrana,  y  si  no  le  te- 
nían, á  consecuencia  de  la  resolución  tomada  le  buscaran. 

£1  Sr.  Cantabrana,  rico,  piadoso,  enlazado  con  la  familia  del  Mar- 
qués de  Buenavista,  tomó  generosamente  sobre  si  la  pesada  carga  de 
hacer  convento  é  iglesia,  y  la  desempeñó  á  satisfacción  de  todos,  no 
sólo  gastando  crecidas  sumas,  sino  renunciando  al  lustre  que  á  su  nom- 
bre diera  el  título  de  patrono  que  adquiría,  pues  no  quiso  aceptarlo, 
cediéndole  gustoso  á  la  Sagrada  Familia  de  Jesús,  María  y  José,  que 
fué  instituida  patrona  de  la  casa  por  él.  De  donde  tuvo  origen  una' 
cpstumbre  singular  y  propia  dt  este  convento^  que  consistía  en  que  np 
faltaba  en  ninguna  función  en  el  altar,  una  imagen  db  Señor  San  José 
Padre  y  Cabeza  de  la  Sagrada  Familia,  al  cual  se  le  ponía  siempre  tam- 
bién una  vela  de  cera  en  la  mano,  como  se  daba  á  los  patronos  y  de- 
más concurrentes  en  ciertas  ceremonias  del  culto.  Hizo  el  Sr.  Canta- 
brana todo  lo  que  nosotros  vimos  hasta  nuestros  días ;  el  convento  con 
un  noviciado  amplio  y  cómodo,  y  oratorio  particular ;  la  huerta  defen- 
dida con  una  cerca  de  piedra  y  mezcla,  alta  de  tres  varas,  y  el  templo 
cuya  primera  piedra  puso  el  señor  Arzobispo  D.  Fray  Payo  Enríquéz 
de  Rivera  el  día  29  de  Agosto  del  año  1672.  Dos  anos  y  cuatro  meses 
se  emplearon  en  la  construcción  de  la  iglesia ;  concluida  fué  dedicada 
porel  mismo  señor  Arzobispo  el  13  de  Enero  de  1675,  trayendo  él  per- 
sonalmente de  la  capilla  antigua  á  la  iglesia  nueva  al  Santísimo  Sacra- 
'mento.  La  dedicación  se  solemnizó  con  un  octavario  de  fiestas  con 
misa  y  sermón ;  el  primero  fué  predicado  por  el  Dr.  D.  Isidro  Sariña- 
na,  Canónigo  Magistral  de  la  Catedral  de  México.  Comenzó  la  reco- 
lección con  diez  religiosos  sacerdotes,  tres  novicios  y  tres  legos,  te- 
niendo por  Guardián  al  P.  Fr.  Francisco  Infante.'  Pocos  días  después 
fueron  aumentados  los  religiosos  á  doce,  y  gradualmente  se  agregaron 

I    Esta  noticia  está  tomada  del .  Becerro  del  P.  Rosa  Figueroa. 
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otros,  en  términos  que  á  fines  del  siglo  pasado  eran  treinta  los  religio- 
sos, cinco  los  donados  y  quince  criados ;  y  este  fué  el  mayor  personal 
que  en  su  apogeo  tuvieron.  Desde  entonces  comenzaron  á  disminuir 
notablemente,  hasta  quedar  reducidos  á  tres  religiosos,  que  el  año 
1854  fueron  refundidos  en  el  convento  de  San  Francisco.  Aunque  el  tí- 
tulo de  éste  fué  de  la  Consolación,  el  nombre  primitivo  de  San  Cosme 
prevaleció,  ya  fuese  porque  el  barrio  le  había  tenido  casi  cien  años,  ó 
bien  porque  se  escribiese  y  pronunciase  con  mayor  facilidad.      * 

Poblado  el  barrio  de  gente  rica,  que  mantenía  aquellas  casas  como 'de 
placer,  se  encontraba  solo  y  triste  casi  todo  el  año,  con  excepción  de 
los  meses  del^riguroso  Estío,  que  se  trasladaban  allí  á  veranear.  Por 
esto  y  por  la  gran  distancia  á  que  se  halla  este  convento  del  centro  de 
la  ciudad,  fué  siempre  su  iglesia  poco  concurrida,'  y  la  comunidad, 
aunque  muy  respetable  y  respetada,  contaba  pocos  devotos ;  entre  sus 
pocos  aficionados  contamos  al  Virrey  D.  Juan  de  Acuña,  Marqués  de 
Casafuerte,  protector  del  convento,  amigo  particular  de  los  frailes,  pa- 
saba con  ellos  muchas  tardes,  y  próximo  á  morir,  ordenó  que  su  cadá- 
ver fuese  allí  sepultado.  Cubría  su  sepulcro  una  lápida  de  mármol,  ro- 
ta hoy,  en  la  cual  puede  leerse  la  siguiente  inscripción :  =• 

Aqvi  yaze  nu  ExMo.  Sr.  Dn.  ||Jvan  db  Acvña  Marqves||de 
Casa  Fvkrtk  Caballero  ||  del  Orñ.  de  Santiago  Comendador  |( 
DE  Adelfa,  en  la  de  Alcántara  del  ||  Consejo  de  S.  M.  en  el 
RealySv||  premo  de  Gverra,  Capitán  G.  . .  ||  neral  de  los  Exer- 
ciT.  .  .  . II  Maestre  DE  Capo.  C.  .  .  ..||  rcito  de  Cat.  ....... 

omandan  II  EYNOS  DE  Aragon,  ||  Rrev  Governador  y  Caí  ||  neral 
DE  LOS  Reynos  ;  de  Nv  II  España,  la  qve  govno  ||  ii  años  ;  y  5  me- 
ses ;  y  16 II  días,  y  mvrio  de  actval  |I  virey  el  17  DE  Mar  ]\  1734 
años  II  ES  Y  año  reqviescatinpaze. 

Por  su  naturaleza  y  situación  este  barrio  fué  llamado  siempre  á  ser 

X  De  la  puerta  de  la  iglesia  al  palacio  hay  3,750  varas,  que  son  tres  cuar- 
tos de  legua. 

2  £1  año  1892  se  publicó  impreso  en  la  ^'Imprenta  del  Gobierno  'Federal  en 
el  Ex- Arzobispado/'  un  libro  en  cuarto,  de  462  fojas  útiles,  con  titulo  de 
"Apuntes  ||  de  ||  Epigrafía  Mexicana,"  en  cuya  página  127  se  lee  que  se  con- 
servaba en  la  Iglesia  de  San  Cosme,  al  lado  del  Evangelio,  en  el  altar  mayor,  el 
sepulcro  del  Marqués  de  Casafuerte,  añade  que  tenia  tres  inscripciones,  que  á 
hoja  vuelta  copia:  la  primera  simple  noticia  de  la  muerte  del  Marqués  y  de  es-  ' 
tar  allí  sepultado;  la  segunda  en  16  versos  latinos,  y  la  tercera  un  soneto  en 
castellano.  No  son  de  la  cosecha  propia  del  autor  del  libro,  estas  inscripciones, 
dice  haberlas  tomado  del  Sr.  Ramírez  Aparicio;  mas  como  no  puntualiza  la  ci- 
ta, no  hemos  podido  evacuarla;  tal-vez  allí  sabríamos  quién,  cuándo  y  por  qué 
las  puso  é  igualmente  sabríamos  cuándo  y  por  qué  se  quitaron  sin  que  de  ellas 
haya  quedado  memoria.  Finalmente,  también  sabríamos  pof  qué  el  Sr.  Apari- 
cio no  copió  la  que  nosotros  damos,  y  en  concepto  nuestro  la  única  que  merece 
fe.  A  solicitud  nuestra  fueron  trasladados  los  fragmentos  de  esa  losa  al  Museo 
Nacional,  donde  cualquier  curioso  puede  examinarla. 
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el  mejor  de  la  ciudad ;  pero  lo  que  sin  duda  alguna  contribuyó  más  á 
embellecerlo,  fué  la  demolición  del  antiguo  acueducto  que  corría  á  to- 
do su  largo  por  la  mitad  de  la  calzada,  dividiéndola  en  dos.  Era  esíe 
acueducto  un  conjunto  en  su  totalidad  de  novecientos  arcos  ¿eguidos, 
que  comenzaba  tras  de  Chapul  tepec  y  terminaba  en  el  puente  de  la  Ma- 
ríscala, su  altura  media  seis  varas,  algo  más  al  principio  que  al  ñn  del 
acueducto,  dando  lugar  á  una  mansa  corriente.  Cada  arco  tenía  ocho 
varas  de  ancho  y  una  vara  y  tres  cuartas  de  grueso  en  su  pie.  Pudieron 
haber  sido  estos  arcos  más  esbeltos,  como  lo  son  los  de  los  acueductos 
dé  Cempoala  y  de  Querétaro,  mas  aquí  perdieron  su  esbeltez,  porque 
se  aprovechó  como  base  y  cimiento  de  ellos  el  primer  caño  hecho  por 
los  españoles  para  traer  el  agua  de  Chapultepec,  y  este  caño  tenía  tres 
cuartas  de  hueco  de  atarjea  y  de  pretil  media  vara  por  cada  lado.  Por 
este  caño  siguió  viniendo  el  agua  de  la  fuente  de  Chapultepec  y  por 
el  caño  de  arriba  de  los  arcos  la  de  la  fuente  de  Santa  Fe. 

Dotar  de  agua  potable  á  esta  ciudad  no  fué  asunto  de  poco  momen- 
to para  sus  nuevos  pobladores.  Los  naturales  del  lugar,  vecinos  de  la 
Tenoxtítlan  gentílica  traían  el  agua  del  vecino  cerro  de  Chapultepec, 
por  dos  caños  de  argamaza,  tan  anchos  como  dos  pasos  cada  uno,  y  • 
tan  altos  casi  como  un  estado.  Venían  estos  caños  de  Sur  á  Norte,  fal- 
deando el  cerro  hasta  encontrar  la  calzada  de  Tlacópan,  por  donde  en- 
traban á  la  ciudad,  hasta  el  punto  que  llamamos  hoy  puente  de  la  Ma- 
ríscala. Por  estos  caños  venía  un  golpe  de  agua  dulce,  muy  buena, 
"del  gordor  de  un  cuerpo  de  hombre  que  va  á  dar  al  cuerpo  de  la 
"Ciudad;"'  de  estos  caños  se  servían  alternativamente,  conservando 
uno  de  ellos  siempre  seco  y  limpio,  por  donde  traían  el  agua  mientras 
limpiaban  el  otro. 

La  retirada  de  la  noche  triste  fué  causa  impensada  de  la  destrucción 
de  estos  caños,  pues  no  era  fácil  que  soportaran  sanos  el  impetuoso 
tránsito  sobre  ellos,  de  millares  de  hombres  que  huyendo,  más  busca- 
rían el  modo  de  salvar  la  vida  que  de  cuidar  donde  ponían  los  pies. 
Después  de  esto,  el  prolongado  asedio  de  la  ciudad  los  ha  de  haber  de- 
jado en  lamentable  estado ;  mas  como  la  necesidad  del  agua  es  impe- 
riosa, "La  primera  cosa  que  mandó  Cortés  á  Guatemus — dice  Bernal 
"Díaz  del  Castillo,  después  de  referir  la  toma  de  México — fué  que 
"adobasen  los  caños  del  agua  de  Chapultepeque,  según  y  de  la  manera 
"que  solían  estar  antes  de  la  guerra,  é  que  luego  fuese  el  agua  por 
"sus  caños  á  entrar  en  aquella  Ciudad  de  México "»  Y  nom- 
brar á  Juan  Miles  guarda  del  agua,  retribuido  con  setenta  y  un  pesos, 

1  Historia  de  Nueva  España,  escrita  por  su  esclarecido  conquistador  Her- 
nán Cortés,  etc.;  por  D.  Francisco  Antonio  de  Lorenzana.  ||  México  ||  1770  II 
pág.  108. 

2  Historia  verdadera  de  la  conquista  de  la  Nueva  España.  Edición  de  R. 
Rafael.  Tomo  III,  capítulo  CLVII,  pág.  192. 
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tres  reales  al  año,  de  los  cuales  se  le  pagaron  el  dia  primero  de  Julio 
de  1524,  veintiún  pesos  y  un  real,  del  primer  tercio  del  año.'  Este 
hombre  tal  vez  no  cumplió,  y  el  día  26  de  Agosto  del  mismo  año  24 
señaló  la  Ciudad  "de  salario  á  Juan  Garrido,  portero  del  dicho  cabil- 
"do,  porque  tenga  cargo  de  guardar  el  azequia  del  agua  que  viene  de 
"Chapultepeque  y  esta  dicha  Cibdad  para  que  puercos  ni  yndios  no 
"la  ensucien  ni  dañen  salvo  que  syempre  venga  limpia  para  que  los 
"vecinos  de  esta  Cibdad  e  las  personas  que  tienen  huertas  en  comar- 
"ca  é  derredor  de  la  dicha  agua  se  aprovechen  de  ella,  cinquenta  pe- 
"sos  de  oro,  los  cuales  mandaron  que  se  le  paguen  de  los  propios  del 
"concejo."^  Tal  vez  el  cuidado  de  un  solo  hombre  no  bastaba  para 
vigilar  toda  la  extensión  del  caño,  impidiendo  que  en  él  se  hiciesen 
suciedades  y  que  se  tomase  indebidamente  agua  para  el  riego  de  las 
huertas ;  la  Ciudad  proveyó  á  este  inconveniente  encomendando  á  los 
indios  de  la  parcialidad  de  San  Juan  que  cuidaran  que  no  entraran  en 
el  acequia  del  agua  puercos,  ni  bestias,  ni  la  ensuciaran  ningunas  per- 
sonas, señalándoles  en  recompensa  de  su  trabajo,  cada  diez  días,  cinco 
mantas  y  cinco  fanegas  de  maíz,  revocando  al  mismo  tiempo  el  nom- 
bramiento que  tenía  hecho  en  Juan  Garrido. 

Es  presumible  que  este  cuidado  no  Mera  bastante  para  conservar 
agua  suficiente  para  todas  las  necesidades  de  una  gran  población,  lo 
que  dependía  sin  duda  de  que  tomándose  agua  para  muchas  huertas» 
disminuía  su  caudal ;  preciso  era,  pues,  buscar  el  remedio  en  otra  par- 
te, y  en  Cabildo  de  13  de  Enero  de  1525  fueron  comisionados  el  Lie. 
Zuazo  y  el  Factor  Gonzalo  de  Salazar  para  que  entendiesen  en  traer 
el  agua  á  la  ciudad,  autorizándolos  desde  luego  para  que  se  igualaran 
con  las  personas  que  en  ello  hubieran  de  intervenir,  señalándoles  el 
salario  que  les  pareciera  conveniente. 

Aquí  comienza  un  largo  período  de  perplejidad,  en  que  la  Ciudad, 
indecisa,  hizo  los  esfuerzos  todos  que  en  su  mano  estaban  para  dar  so- 
lución á  tan  difícil  problema.  Los  comisionados  resolvieron  que  se  hi- 
ciese un  nuevo  caño  por  donde  viniera  la  misma  agua  de  Chapulte- 
pec,  creyendo  sin  duda  que  la  escasez  de  ella,  que  se  notaba  en  la  ciu- 
dad, era  efecto  único  del  mal  estado  de  los  viejos,  pues  aunque  no  sa- 
bemos cuándo  se  comenzó  el  nuevo,  por  el  acta  del  Cabildo  celebrado 
el  16  de  Mayo  de  1525,  sabemos  que  ya  se  hacia  y  que  el  cuidado  de 
haceí-lo  se  había  encomendado  á  Jorge  Xexas,  á  quien  por  esto  y  otras 
cosas  que  había  hecho  se  le  mandaron  dar  doce  pesos  ese  día  que  con- 
cluyó su  obra,  y  en  21  de  Julio  del  mismo  año  25  pidió  que  se  le  pa- 
garan 350  pesos  en  oro  que  se  le  debían  según  el  contrato  y  además, 
las  prometidas  albricias,  si  hacía  venir  el  agua,  como  había  venido. 

1  Libro  Capitular^  acta  del  Cabildo  de  primero  de  Julio  de  1524. 

2  Allí  mismo,  acta  del  dia  dicho. 
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Mándesele  pagar  lo  justo  y  el  obsequio  de  las  albricias  se  dejó  para 
adelante ;  y  como  no  aparece  constancia*posterior  de  que  jamás  se  le 
dieran,  engendra  en  nosotros  la  sospecha  de  que  si  el  contrato  se  cum- 
plió al  pie  de  la  letra,  las  esperanzas  que  la  Ciudad  fundaba  de  aumen- 
tar el  caudal  de  aguas,  quedaron  defraudadas.  Teniendo  ya  agua  en  la 
ciudad,  el  mismo  día  acordaron  que  Hernán  López  mande  hacer  un 
pilar  para  agua  donde  al  Lie.  Zuazo  y  al  Factor  Salazar  pareciere.  Ig- 
noramos dónde  se  hizo,  pero  suponemos  que  fué  en  el  puente  de  la 
Maríscala,  porque  hasta  allí  llegaba  entonces  el  caño  del  agua.' 

De  esta  situación  lejana  de  la  fuente  nació  la  necesidad  de  conducir 
el  agua  al  resto  de  la  ciudad,  por  los  canales  que  la  cruzaban  en  ca- 
noas, método  dispendioso  y  molesto,  que  privaba  á  los  vecinos  de  usar 
de  ella  con  apetecible  libertad.*  Entre  las  dificultades  que  la  Ciudad 
tenía  que  vencer  entonces,  se  contaba  la  de  la  escasez  de  sus  recursos, 
pues  aunque  al  principio  le  concedió  D.  Carlos  una  parte  de  las  penas 
de  cámara  precisamente  para  que  hiciera  fuentes  y  puentes,  mal  infor- 
mado Su  Majestad,  por  cédula  posterior  fecha  en  Toledo  á  4  de  No- 
viembre de  1528  revocó  la  concesión,  sobre  el  fundamento  falso  d\ 
que  no  había  necesidad  de  las  dichas  penas  para  lo  susodicho.^  En  este 
aprieto  la  Ciudad,  por  medio  de  Bernardino  Vázquez  de  Tapia  y  de 
Antonio  Carbajal,  que  fueron  á  la  Corte  por  Procuradores  Generales 
de  la  Nueva  España,  llevando  al  mismo  tiempo  instrucciones  particu- 

1  Fuera  de  esta  suposición,  que  es  enteramente  lógica,  porque  llegada  el 
agua  allí  en  alguna  taza  ó  fuente  había  de  recibirse,  tenemos  otra  más  poderosa 
y  es  que  en  la  cédula  de  la  Reina,  mandando  que  hubiese  fuente  en  la  plaza,  se 
dice  "que  la  fuente  del  agua  se  pase  á  la  plaza/'  lo  que  indica  que  la  había  y  qtíe 
estaba  cerca  "de  las  primeras  casas  de  la  dicha  Ciudad,"  que  eran  las  casas  si- 
tuadas en  la  linea  de  la  calle  de  Santa  Isabel  y  puente  de  la  Maríscala,  que  era 
el  límite  de  la  traza  por  el  Poniente.  Tampoco  sabemos  cuánto  costaría  esta 
fuente,  pues  aunque  aparece  en  el  acta  del  Cabildo  de  9  de  Enero  de  1526,  que 
se  mandaron  pagar  á  Hernán  López  Dávila  doscientos  setenta  y  seis  pesos  seis 
reales,  que  el  año  anterior  había  suplido  para  la  obra  del  ag^ua  de  Chapultepec, 
no  parece  que  haya  sido  para  la  fuente,  sino  más  bien  para  la  obra  del  caño, 
pues  la  cuenta  dice  que  á  Rodrigo  de  Paz  se  dieron  doscientos  pesos  dé  oro  de 
cierta  cal,  para  la  obra  de  Chapultepec,  y  á  Juan  de  Alvarado  veinte  pesos  de 
oro,  de  cierta  cal  que  se  le  tomó;  y  de  tres  veces  que  fué  un  mozo  por  cal,  seis 
pesos  de  oro,  y  de  ciertos  ladrillos,  ocho  pesos  de  oro;  á  Martín  Pérez,  car- 
pintero, quince  pesos  de  oro,  y  á  otro  carpintero  nueve,  y  de  cien  toldillos 
que  se  dieron  á  los  indios  que  anduvieron  en  la  dicha  obra  de  Chapultepec,  diez 
y  ocho  pesos  é  seis  tomines,  todo  lo  cual  dijo  que  había  gastado  y  pagado  por 
mandado  del  dicho  Cabildo. 

2  Es  verdad  que  antes  de  la  conquista  los  naturales  de  Tenoxtítlan  hacían 
pasar  el  agua  por  los  puentes  echándola  "por  unas  canales  tan  gruesas  como 
un  buey,  que  son  de  long^ura  de  los  dichos  puentes,"  y  así  se  servía  de  ella 
toda  la  ciudad,  según  dijo  Hernán  Cortés  en  el  lugar  citado;  pero  estas  canales, 
en  el  trastorno  tan  general  y  completo  que  la  ciudad  padeció,  totalmente  des- 
aparecieron. 

3  Cedulario  de  Puga,  edición  del  "Sistema  Postal,"  pág.  115, 
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lares  de  la  Ciudad  de  México,  solicitaron  que  se  mandara  pasar  la 
fuente  de  donde  estaba  á  la  Plaza  Mayor,  y  que  para  este  gasto  y  los 
á  él  relativos,  se  les  permitiera  echar  una  derrama  en  los  vecinos,  cosa 
enteramente  j lista,  puesto  que  todos  habían  de  disfrutar  el  beneficio, 
todo  lo  cual  les  fué  concedido  por  cédula  de  la  Reina  fecha  en  Madrid 
á  22  de  Septiembre  de  1530.* 

Hasta  aquí  ninguna  merced  de  agua  se  había  hecho  en  el  interior 
de  la  ciudad,  ni  era  posible,  puesto  que  no  la  había ;  se  ordenaron  sí 
para  las  huertas  el  modo  y  términos  como  habían  de  ser  regadas.  La 
primera  merced  que  á  pesar  de  esto  aparece  hecha  en  la  ciudad,  fué  al 
convento  de  San  Francisco  el  día  23  de  Enero  de  1526,  á  petición  de 
su  guardián  Fray  Toribio  de  Motolinia ;  concediéndosele  un  real  de 
agua  que  es^ presumible  que  la  condujeran  los  religiosos  por  un  caño  v 

practicado  á  su  costa  en  la  calle  de  Santa  Isabel,  pues  más  tarde  nos 
encontramos  con  un  caño  allí  hecho.  No  bastándoles  acaso  el  real  de 
agua  para  las  necesidades  de  la  comunidad,  que  poseía,  además,  una 
gran  huerta  anexa  al  convento,  se  le  amplió  la  merced  el  año  1530, 
dándole  tanta  agua  como  para  las  huertas  se  daba,  tomándola,  según 
en  la  concesión  se  expresó,  del  caño  viejo  mientras  el  nuevo  llega- 
ba; '  lo  que  viene  manifestando  que  el  trabajo  de  Jorge  Xexas  se  li- 
mitó á  reparar  él  caño  de  los  aztecas,  poniéndole  en  estado  de  útil 
servicio. 

La  fuente  de  Chapultepec  se  hallaba  rodeada  de  muchos  y  frondo- 
sos árboles  que  cerraban  el  paso  al  sol ;  además,  sus  hojas  caídas  en  el 
agua,  la  teñían  y  le  daban  mal  olor  y  m^l  sabor.  El  público,  pues,  co- 
menzó á  disgustarse  de  esta  agua,  teniéndola  por  malsana,  y  aunque 
el  Ayuntamiento  mandó  cortar  de  raíz  los  árboles^  más  próximos  al 
manantial,  el  público  siempre  continuó  disgustado  de  ella  y  usándola 
con  recelo.  Ya  fuese  por  esto,  ó  ya  porque  la  cantidad  que  venia  no  i 

llenaba  los  deseos  de  la  Ciudad,  se  pensó  en  traer  el  agua  de  Churu- 
busco,  haciendo  un  contrato  con  el  cantero  Rodrigo  de  Pontczillas,  en 
cuya  virtud  había  éste  de  traer  el  agua  y  hacer  en  la  vía  pública  una 
fuente  con  pilar  y  rollo  conforme  al  diseño  que  presentó  por  precio  de 
1,500  pesos.  Admitida  la  proposición  se  mandó  pregonar  por  si  algu- 
no mejoraba  las  condiciones  de  este  contrato ;  el  pregón  fué  dado  el 
domingo  14  de  Abril  de  1527  en  la  plaza  pública,  por  voz  de  Francis- 
co González,  pregonero.*  Alonso  García,  albañil,  bajó  la  postura  á 
1,250  pesos,  aceptando  todo  lo  demás  que  Pontezillas  proponía;  éste 
entonces  la  bajó  á  1,000  pesos  y  por  ese  precio  en  él  fincó.  Carecien- 


z  El  mismo  cedularío,  pág.  236. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  12  de  Agosto  de  1530. 

3  AHÍ  mismo,  acta  del  día  28  de  Enero  de  1527. 

4  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  12  de  Abril  de  1527. 
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do  de  propios  la  Ciudad,  como  carecía  entonces,  para  hacer  este  gasr 
to  justamente  estimado  de  necesidad  absoluta,  se  hizo  una  derrama 
equitativa  y  proporcional  entre  todos  los  vecinos  que  contribuyeron 
al  gasto. 

Túvose  por  imposible  traer  á  la  plaza,  mayor  de  esta  ciudad  el  agua 
de  la  fuente  de  Churubusco,  "por  la  mucha  distancia  de  camino  que 

"ay é  porque  todavía  conviene  al  bien  é  noblecimiento  de  esta 

"Cibdad  que  la  dicha  agua  se  traya  á  la  plaza  de  ella  e  se  haga  la  fuen- 
"te  e  pilar  e  rollo  que  estaba  acordado  e  mandado  hazer  que  se  hizie- 
"se."  Sobre  estos  fundamentos,  )jo  obstainjte  la  formalidad  del  pregón, 
se  dio  por  nulo  todo  lo  hecho,  suspendiéndose  la  cobranza  del  reparti- 
miento ;  mas  como  la  obra  nueva  demandaba  también  gastos,  se  im- 
puso otro  de  cien  mil  maravedís,  cincuenta  mil  que  por  concesión  real 
podían  los  Consejos  repartir  para  las  necesidades  de  sus  pueblos,  y 
cincuenta  mil  que  la  Justicia  Mayor  de  la  ciudad  de  México  le  conce- 
dió esta  vez  para  este  caso.*  A  este  repartimiento,  general  y  necesa- 
rio, debieron  acudir  también  los  clérigos,  que  no  por  serlo  dejaban 
de  ser  vecinos  de  la  ciudad,  y  de  necesitar  y  usar  del  agua ;  sin  em- 
bargo, cuando  Francisco  Flores,  Regador,  en  nombre  de  la  ciudad  ha- 
bló de  esto  al  Sr.  Zumárraga,  se  negó  el  Electo  á  contribuir,  diciendo 
que  quitadas  como  lo  habían  sido  *las  temporalidades  por  la  Audien- 
cia, no  tenia  de  qué  sufragar  el  gasto.  * 

A  consecuencia  de  la  resolución  tomada  se  encargó  al  cantero  Juan 
de  Entrambaságuas  que  hiciese  sacar  y  traer  las  piedras  necesarias  pa- 
ra la  fuente  y  rollo  de  la  plaza,  pagándole  por  ello  cincuenta  pesos, 
treinta  y  cinco  del  fondo  de  la  Ciudad  y  quince  de  multas  aplicadas  á 
Luís  de  Zaragoza  y  Francisco  Díaz,  zapateros. 

No  hemos  encontrado  acuerdo  expreso  sobre  la  manera  como  se 
había  de  tratr  el  agua  de  Chapultepec,  pero  sí  podemos  asegurar  que 
fué  mandado  hacer  un  caño  nuevo,  porque  en  las  actas  de  los  cabildos 
celebrados  el  12  de  Agosto  de  1530  y  día  2  de  Enero  del  afio  1531,  ex- 
presamente se  dice  que  estaba  haciéndose  un  caño  nuevo  y  que  mien- 
tras se  concluía  se  permitía  á  los  frailes  franciscanos  tomar  agua  del 
caño  viejo,  sin  concederles  la  propiedad  de  ella ;  igualmente  sabemos 
que  en  él  trabajaban  los  naturales  de  las  parcialidades  de  San  Juan  y 
de  Santiago. 

El  caño  viejo  y  el  nuevo,  cuando  estuvo  concluido,  estaban  igual- 
mente á  la  disposición  del  público,  que  abusivamente  tomaba  agua  de 
ellos  abriendo  portillos  y  cerrándolos  cada  uno  según  su  particular 
necesidad ;  y  aunque  se  dictaron  varias  disposiciones  prohibiendo  el 
abuso,  y  castigándolo  con  penas  pecuniarias,  poco  ó  nada  se  conse- 


1  Allí  mismo,  acta  del  dia  12  de  Agosto  de  1527. 

2  Allí  mismo,  acta  del  dia  4  de  Noviembre  de  1527. 
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guía,  y  como  además  solían  ensuciar  el  agua  del  caño  de  diversas  ma- 
neras y  cometerse  otros. abusos  en  el  mimo  Chapultepec,  acordó  el 
Ayuntamiento  nombrar  al  Alguacil  Juan  Díaz  del  Real,  Alcaide  de 
Chapultepec,  con  obligación  de  cuidar  que  la  fuente  y  cercado  se  con- 
servaran limpios  y  aderezados,  sin  consentir  que  se  abrieran  portillos 
ni  se  sacaran  piedras  del  cercado,  teniendo  limpia  y  aderezada  la  ace- 
quia desde  la  fuente  hasta  las  huertas*  En  compensación  de  este  traba- 
jo se  le  permitía  aprovecharse  de  la  leña  seca,  se  le  daba  licencia  de 

:  sembrar  trigo  un  pedazo  de  tierra  que  dentro  de  la  cerca  había  sin  ár- 

boles, y  que  pudiese  vender  á  los  que  fueran  á  pasear,  pan,  vino  y  otros 
mantenimientos.*  Mas  como  de  las  huertas  para  acá  se  cometían  tam- 
bién abusos  semejantes,  á  petición  de  Cristóbal  González  que  vivía  en 
la  huerta  del  Bachiller  Ortega,  le  hicieron  merced  de  que  cuidase  que 

\  el  agua  del  caño  viniera  limpia,  que  no  echaran  en  él  ningunas  sucie- 

dajjes  ni  la  tomara  ninguno  fuera  del  tiempo ;  dándole  en  recompensa 
la  parte  de  multas  que  correspondía  al  denunciador. 

Un  incidente  grave  vino  á  turbar  la  tranquilidad  de  la  Ciudad  en 
sus  propósitos:  el  Emperador, .para  premiar  los  servicios  que  D.  Fer- 
nando Cortés  prestó  á  la  Corona  de  España  y  en  general  á  las  causas 
de  la  fe  y  de  la  civilización  en  la  conquista  de  la  Nueva  España,  por  cé- 
dula de  6  de  Julio  de  1529,  firmada  en  Barcelona,  le  hizo  merced  "de 
"las  villas  é  pueblos  de  Cuyuácan,  Atlacouáyan,  Matacingo,  Tolucan, 
"Calimaya,  Cuauhnáuac,  Guastepec,  Acapichtla,  Yautepec,  Tepúz- 
"tlan,  Guaxaca,  Cuylápan,  Tlatenquellapacoa,  Tequantepec,  Xalatla- 
"untepec,  atroyestán  tasta^  Tuztla,  Tepeca  y  Chiápan,  que  son  en  la 
"dicha  nueua  España,  hasta  en  número  de  veynte  é  tres  mili  vasa- 
"llos,  con  sus  tierras  é  aldeas,  términos  é  vasallos,  y  jurisdicion  ceuil 
"é  criminal,  alta  y  baxa,  y  mero  misto  imperio,  é  rentas,  oficios  é  pe- 
"chos  y  derechos,  é  montes  é  prados  é  pastos  é  aguas  dbrrientes,  es- 
"tantes  y  manantes,  é  con  todas  las  otras  cosas  que  nos  tuuiéremos  y 
"llenáremos  y  nos  pertenecieren,  y  de  que  podíamos  é  deuiamos  go- 
"zar  y  llenar  en  las  tierras  que  para  nuestra  corona  real  se  señalaren 
"en  la  dicha  nueua  España ;"  llegada  á  México  ^sta  cédula,  en  la  con- 
cesión de  Coyoácan,  quiso  entenderse  y  se  entendió  comprendido  el 
t  bosque  de  Chapultepec  y  su  fuente ;  con  gran  detrimento  de  la  Ciudad 

su  Cabildo  no  quedó  quieto :  urgido  de  la  necesidad  acudió  al  Rey  so- 
licitando que  en  esta  parte  la  merced  hecha  al  conquistador,  quedara 
sin  efecto,  y  que  "el  cerro  donde  nace  la  fuente  de  agua  dulce  con  las 
"tierras  y  árboles  que  son  al  derredor  quedaran  por  de  la  ciudad ;"  la 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  5  de  Junio  de  1528. 

2  Cedulario  de  Puga,  edición  del  "Sistema  Postal,"  tomo  I,  pág.  129.  D. 
Joaquín  García  Icazbalceta  en  una  nota  puesta  al  pasaje  que  copiamoB,  dice  que 
los  nombres  "atroyestán  y  tasta  deben  ser  Atroyotan  é  Quetasta;"  y  observa 
también  que  los  nombres  todos  de  los  pueblos  están  corrompidos. 
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Reina,  en  cédula  de  25  de  Junio  de  1530  mandó  "que  si  en  lo  que  está 
"concedido  al  Marqués  se  incluya  la  fuente  de  Chapultepec,  se  ejecu- 
"teis  la  dicha  merced  quedando  la  dicha  fuente  y  uso  de  ella  libre  pa- 
"ra  la  Ciudad."» 

Mientras  se  trabajaba  en  el  caño,  por  no  perder  tiempo  se  mandó  ha- 
cer la  fuente  de  la  plaza,  que  había  de  ser  redonda,  glande  y  de  piedras 
de  cantería.  Como  habían  de  hacerla  los  indios  de  México,  y  otros  po- 
cos diestros  en  esta  clase  de  obras,  se  estimó  necesario  que  un  albañil 
español  los  dirigiera  enseñándolos  á  hacer  las  mezclas  y  demás  cosas 
necesarias.  Mandóse,  pues,  pregonar  este  trabajo  y  fué  pregonado  tres 
días  consecutivos  por  voz  de  Francisco  González.*  En  el  tiempo  que 
transcurrió  desde  que  las  piedras  para  la  fuente  fueron  traídas  hasta 
que  se  determinó  el  principio  de  ella,  el  contador  Rodrigo  de  Albornoz 
y  Cristóbal  de  Oñate  y  otras  personas,  tomaron  algunas  de  esas  pie- 
dras y  se  las  llevaron,  por  lo  que  el  Ayuntamiento  comisionó  al  Dr. 
Cristóbal  de  Ojeda  y  á  Francisco  de  Santa  Cruz,  regidores,  para  que 
averiguaran  cuántas  fueron  las  piedras  extraídas  y  se  cobraran.3  La 
fuente  se  remató  en  Rodrigo  de  Pontezillas  y  Maestro  Martín,  estima- 
dos entonces  como  los  mejores  oficiales  para  hacerla.  El  precio  fueron 
cuatrocientos  pesos,  y  aunque  en  el  pregón  pudo  haberse  Hecho  en 
menos,  el  Cabildo  no  quiso  sacrificar  á  la  baratura  la  solidez,  y  no  ad- 
mitió más  baja.  Para  esta  obra  se  hizo  un  repartimiento  especial,  en 
virtud  de  permiso  concedido  por  la  Real  Audiencia.*  Con  excepción 
de  la  forma  de  la  fuente,  que  había  de  ser  redonda,  ningtína  otra  cir- 
cunstancia conocemos  de  su  fabricación;  suponemos,  sin  embargo, 
que  en  esta  obra  se  comprendió  la  del  caño  en  la  calle  de  Tacuba,  pues 
la  fuente  sería  inútil  sin  conducto  por  donde  el  agua  le  llegase. 

Parece  increíble  que  una  ciudad  de  tanta  importancia  como  Méxi- 
co, pudiera  conservarse  no  pocos  años  en  tan  lastimoso  estado,  y  es 
que  en  fuerza  de  la  costumbre  los  pueblos  llegan  á  connaturalizarse 
aun  con  las  molestias,  soportándolas  sin  enojo,  y  la  Ciudad,  aunque 
con  muy  costosa  distribución  no  carecía  realmente  de  agua ;  al  ter- 
minar la  calle  de  la  Mariscala,  el  caño,  que  hasta  allí  era  uno,  se  di- 
vidió en  dos,  de  los  cuales  el  uno  seguía  derecho  por  la  calle  de  Ta- 
cuba y  el  otro  se  dirigía  al  Sur,  por  la  de  Santa  Isabel,  torciendo  por 
la  de  San  Francisco,  rumbo  á  la  plaza.s  De  estos  caños  tomaban  agua 


1  Cedularío  Municipal,  tomo  I,  foja  31. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  9  de  Mayo  de  1530. 

3  Allí  mismo,  acta  del  día  13  de  Febrero  de  1530. 

4  Allí  mismo,  acta  del  día  20  de  Mayo  de  1530. 

5  El  año  1530  (Acta  de  23  de  Septiembre)  se  mandó  á  los  frailes  francisca- 
nos que  cerraran  la  toma  de  agua  que  tenían  para  su  convento,  porque  era  un 

'  agravio  de  la  Ciudad  y  vecinos  de  ella  que  los  frailes  la  tuvieran  y  los  demás 
no;  que  esperaran  á  que  el  caño  nuevo  se  concluyera  y  que  la  Ciudad  tomara 
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los  dueños  de  las  casas  por  donde  los  caños  pasaban,  y  los  habitantes 
del  resto  de  la  ciudad  la  compraban  á  los  indios  que  en  canoas  la  lleva- 
ban á  vender.  Para  llenar  las  vasijas  de  estas  canoas  había  tres  ladro- 
nes en  el  caño,  el  uno  frente  á  San  Hipólito,  el  otro  en  la  Mariscala  y 
el  tercero  en  la  calle  de  San  Francisco,  frente  á  las  casas  de  Rodrigo 
Castañeda,  que  vivía  en  la  calle  que  hoy  llamamos  puente  de  San 
Francisco,  lo  que  equivale  á  decir  que  el  ladrón  estaba  poco  más  ó  me- 
nos donde  es  hoy  la  plazuela  de  Guardiola.  El  Ayuntamiento  veía  es- 
to tranquilamente,  limitándose  á  corregir  abusos  que  no  faltaban :  des- 
viaban algunos  vecinos  el  ag^a,  para  meterla  en  su  casa,  abriendo  en 
el  caño  portillos ;  unos,  cotí  permiso  del  Ayuntamiento,  ofreciendo  pa- 
gar algo  por  el  agua  que  usaban,  otros  sin  ese  permiso,  y  de  los  pri- 
meros algunos  no  satisfacían  la  deuda ;  se  acordó  entonces  que  se  co- 
brara á  los  unos  y  á  nadie  se  permitiera  tomarla  sin  licencia ;'  sucedía 
también  que  al  ser  requerido  algún  vecino  de  la  falta  cometida,  se  sin- 
ceraba de  ella  y  no  había  á  quien  imponer  alguna  pena ;  el  Ayunta- 
miento se  vio  precisado  á  disponer  que  cuatro  vecinos,  los  más  próxi- 
mos al  lug^r  donde  el  caño  se  encontrara  abierto,  los  «erraran  á  su 
Costa  ;*  igualmente  acordaron  para  cortar  este  mal  de  raíz,  y  al  mismo 
tiempo  evitar  que  ensuciaran  el  agua,  que  se  cubrieran  los  caños  con 
trozos  de  vigas  grandes,  encajadas  una  en  otra;  que  se  comunicara 
esto  al  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  y  que  se  visitaran  las  casas.^ 

En  este  estado  encontró  D.  Luis  de  Velasco  el  proveimiento  de 
agua,  y  no  pareciéndole  propio  de  una  ciudad  grande  y  culta,  excitó 
al  Ayuntamiento  para  que  procediese  á  traer  más  agua  y  á  distribuirla 
mejor ;  la  Ciudad  comisionó  á  dos  de  sus  miembros,  que  fueron  Pedro 
de  Medinilla  y  Alonso  de  Mérida,  para  que  con  él  trataran  cómo  ha- 
bía de  hacerse  esta  obra,  por  qué  medios  y  con  qué  costa. 

Entretanto,  se  puso  mano  á  concluir  aquellas  cosas  que  estaban 
pendientes  y  que  eran  necesarias ;  como  terminar  el  caño  nuevo  de  la 
calle  de  San  Francisco,  pues  por  el  viejo  ya  el  agua  no  corría.  Dis- 
gustado D.  Luis  de  Velasco  de  la  lentitud  con  que  el  Ayuntamiento 
procedía,  él  mismo  mandó  hacer  la  reparación  de  este  caño  sin  cono- 
cimiento de  la  Ciudad.  El  Ayuntamiento,  que  supo  que  se  hacía,  más 

la  que  hubiese  menester,  y  la  demás  se  repartiera  conforme  á  justicia  y  que  los 
frailes  "se  sufran  como  los  otros  se  sufren  hasta  que  se  provea  á  todos,  y  si 
"agua  obieren  menester  la  traigan  con  indios,  pues  está  cerca." 

£1  año  1554  que  se  mandó  hacer  el  arco  para  el  repartimiento  del  agua  en  el 
principio  de  la  calle  de  Tacuba,  se  agregó  otro  ramal  que  corría  hacia  el  Norte 
por  la  calle  del  puente  de  la  Mariscala:  y  este  es  el  origen  en  que  todavia  hoy 
está  dividido  el  servicio  del  agua  llamada  delgada,  y  son:  los  de  San  Francisco, 
de  la  Santísima  y  de  San  Lorenzo. 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  8  de  Enero  de  1535. 

2  Allí  mismo,  acta  del  4  de  Agosto  de  1533. 

3  Allí  mismo,  acta  del  23  de  Octubre  de  1537. 
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no  de  cuya  orden,  culpó  á  los  frailes  franciscanos,  y  por  medio  de  su 
escribano  mandó  hacerles  un  extrañamiento.  Acudió  el  escribano  de 
Cabildo  á  hacer  la  notificación  al  Guardián  del  convento ;  mas  estando 
éste  en  Tlalmanalco,  le  fué  hecha  en  su  lugar  al  P.  Fray  Alonso  Es- 
calona, quien  excusándose,  dio  noticia  al  escribano  de  lo  ocurrido* 
Acaso  esta  reprensión  indirecta  fué  causa  de  que  el  Cabildo  manda- 
ra á  su  Obrero  Mayor  que  concluyese  el  caño  de  la  calle  de  5an 
Francisco.  * 

Quejábanse  los  vecinos  de  la  escasez  del  agua,  atribuyéndole  á  va- 
rías causas;  como  eran  la  amplitud  indeBida  de  las  tomas,  emplearla 
en  regadíos  mayor  tiempo  del  concedido,  el  desperdicio,  y  otras  tal 
vez.  Todo  esto  influía,  es  cierto ;  mas  también  debía  tomarse  en  cuenta 
la  mala  nivelación  de  los  caños,  pues  los  frailes  dominicos  para  poder 
llevar  el  agua  á  su  convento,  tuvieron  necesidad  de  atravesar  en  el  ca- 
ño una  piedra  del  alto  de  un  palmo  poco  más,  que  la  detuviera  y  le- 
vantara ;  piedra  que  se  les  mandó  quitar.^  Influyendo  también,  sin  du- 
da, más  poderosamente,  que  el  agua  venia  arrastrada  toda  la  larga  dis- 
tancia que  hay  de  Chapultepec  á  México,  inconveniente  que  quedó 
subsanado  haciéndose  una  caja  en  la  entrada  de  la  calle  de  Tacuba,  en 
el  punto  que  hoy  llamamos  la  Maríscala ;  servía  de  repartidora,  donde 
las  aguas  se  acumularan  tomando  el  nivel  de  la  fuente  de  Chapulte- 
pec, y  con  esa  presión  distribuirse  por  los  tres  caños  en  la  ciudad.  ^  Pa- 
ra evitar  el  desperdicio  se  mandaron  registrar  las  tomas  y  reducir  la 
amplitud  de  los  portillos,  ó  ladrones,  por  donde  se  llenaban  las  canoas, 
á  un  canal  de  moderado  diámetro ;  mas  como  tener  estas  canales  cons- 
tantemente abiertas,  era  otra  causa  de  desperdicio,  un  poco  después 
se  mandó  que  estuviesen  siempre  cerradas  con  unos  tapones  de  made- 
ra con  tomillo,  y  que  se  abriesen  cuando  fuese  menester.  •♦ 

Tal  era  el  estado  del  servicio  de  aguas  del  año  1553 ;  desde  esta  épo- 
ca tomó  el  asunto  distinta  faz.  D.  Luis  de  Velasco  insistió  con  los  co- 
misionados de  la  Ciudad  en  que  ella  fuese  la  que  propusiera  medios 
conducentes  al  fin  de  la  obra.  El  Cabildo  entonces  hizo  con  fecha  3  de 
Octubre  del  mismo  año  1553,  una  petición  en  forma,  solicitando  del 
Virrey  que  mandase  que  se  trajese  el  agua  de  Chapultepec,  que  tra- 
bajaran en  la  obra  los  indios  de  las  dos  parcialidades,  de  San  Juan  y 
de  Santiago,  y  además,  dieran  la  arena  y  tezontle,  que  el  Virrey  diese 
la  cal  de  la  de  Su  Majestad,  que  la  Ciudad  pagaría  la  piedra,  los  ca- 
ños, y  al  español  que  anduviese  con  los  naturales,  imponiéndose  para 
estos  gastos  una  contribución  consistente  en  un  maravedí  á  cada  arel- 

1  Allí  mismo,  actas  del  26  de  Agosto  y  24  de  Octubre  de  1552. 

2  Allí  mismo,  acta  del  23  de  Octubre  de  1553. 

3  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  23  de  Enero  de  1554. 

4  Allí  mismo,  acta  del  17  de  Noviembre  de  1564. 
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de*  de  carne,  así  de  vaca  como  de  carnero,  y  no  para  otro  destino.  Es- 
ta contribución  debería  de  comenzará  cobrarse  desde  la  Pascua  Florida 
del  año  53,  porque  desde  esa  fecha  se  contaban  los  años  de  los  obliga- 
dos de  las  carnes.  Dilató  el  Virrey  en  aprobar ;  mas  al  fin  dio  su  apro- 
bación á  todo  lo  propuesto,  aprobación  que  fué  comunicada  al  Cabil- 
do en  el  celebrado  el  día  26  de  Febrero  de  IS54-^ 

Como  medida  de  orden  dispuso  el  Ayuntamiento  que  el  fiel  de  la  ro- 
mana de  la  carnicería  llevara  cuenta  del  romaneaje  en  un  libro 'espe- 
cial, encuadernado,  foliadas  y  selladas  sus  hojas,  para  hacer  con  él 
cargo  al  fin  de  cada  mes  al  obligado.  Un  contratiempo  afligió  á  la  Ciu- 
dad en  este  punto:  la  Real  Audiencia,  ya  fuera  motu  propio,  ya  ins- 
tigada por  los  obligados  de  las  carnes,  proveyó  un  auto  impidiendo 
que  se  llevara  adelante  el  impuesto,  llamado  Sisa.  Hízose  saber  este 
auto  al  Cabildo  en  el  celebrado  el  viernes  20  de  Abril,  y  aunque  el  ne- 
gocio era  grave,  con  tranquilidad  y  calma  encargó  el  Cabildo  á  su 
Procurador  que  presentase  á  la  Real  Audiencia  una  exposición  en 
que  le  hiciese  ver  la  obligación  indeclinable  que  sobre  la  corporación 
pesaba  de  proveer  de  agua  á  sus  ciudadanos,  la  carencia  de  sus  recur- 
sos, lo  defectuoso  del  sistema  de  derramas,  y  por  último,  la  convenien- 
cia de  contar  con  un  recurso  seguro,  para  llevar  á  término  obra  de  es- 
ta clase,  así  como  que  esta  contribución  había  sido  aprobada  por  el  Vi- 
rrey. El  alto  tribunal  no  se  encontraba  en  la  misma  buena  disposición 
que  la  Ciudad,  y  no  solamente  se  negó  la  entrada  á  la  instancia,  sino 
que  ni  aun  quiso  oir  la  alegación  verbal  del  Procurador.  Dióse  esta 
desagradable  noticia  al  Cabildo  en  el  ordinario  celebrado  el  lunes  23 
por  la  mañana ;  y  no  estando  completo  el  número  de  regidores,  se  citó 
uno  extraordinario  para  el  mismo  día,  á  las  tres  de  la  tarde,  en  el  cual 
quedó  acordado  el  Lie.  Orbaneja,  Abogado  de  Ciudad,  incoara  el  plei- 
to y  le  siguiera  en  todas  sus  instancias.  Las  diligencias  del  Dr.  Orba- 
neja fueron  fructuosas,  porque  la  Audiencia  revocó  su  auto  y  la  Sisa 
siguió  cobrándose ;  parece,  sin  embargo,  que  la  concesión  fué  limitada 
á  tiempo  y  circunstancias,  porque  nueve  años  después,  consumido  lo 
producido  de  ella  en  las  fuentes,  alcantarillas  y  otros  accesorioSy  se  hi- 
zo indispensable  alcanzar  nuevo  permiso  para  poner  otra  Sisa  con  des- 
tino á  traer  el  agua  de  Santa  Fe.  Entretanto,  restablecida  la  calma  y 
puesta  en  corriente  la  contribución,  se  procedió  á  nombrar  á  Juan 
Gallego  cuidador  de  la  obra,  á  manera  de  Superintendente,  con  cargo 
de  traer  y  vigilar  á  los  indios  de  las  parcialidades,  comprar  los  mate- 
riales, visitar  los  caños,  atendiendo  á  lo  hecho  y  á  lo  por  hacer,  grati- 
ficado con  trescientos  pesos  cada  año  del  producido  de  la  Sisa ;  para  la 


1  Medida  de  peso,  equivalente  á  cuatro  libras. 

2  Al  fin  del  acta  del  Cabildo  de  esc  día  se  encuentran  los  documentos  cita- 
dos, de  donde  he  tomado  la  noticia. 
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compra  de  materiales,  á  más  de  los  que  los  indios  habían  de  traer  y 
de  los  que  el  Virrey  mandaba,  se  le  dieron  doscientos  pesos ;  por  auxi- 
liar para  el  cuidado  de  los  indios,  fueron  nombrados  cuatro  oficíales, 
dos  de  Santiago  y  dos  de  San  Juan,  gratificados  con  ocho  pesos  anua- 
les cada  uno  de  ellos. 

La  obra  por  el  Ayuntamiento  acordada,  puesta  ya  en  ejecución,  y 
aun  muy  adelantada,  era  públicamente  censurada  de  muchos.  La  Ciu- 
dad y  el  Virrey,  que  buscaban  diariamente  el  acierto,  sometieron  el  ne- 
gocio á  nuevo  examen,  en  un  cabildo  extraordinario  celebrado  el  día 
30  de  Junio  de  1557,  á.que  el  Virrey  mismo  asistió.  Dos  puntos  prin- 
cipales se  trataron  en  esta  asamblea :  el  uno  el  camino  por  donde  el 
agua  había  de  venir,  el  otro  la  naturaleza  del  acueducto ;  en  orden  á 
los  primeros  fué  parecer  del  mayor  número  que  viniese  por  donde  ve- 
nía, por  la  calzada  que  hoy  llamamos  de  la  Verónica,  hasta  frente  á 
la  huerta  de  Cuéllar,  y  de  allí  siguiera  toda  la  calzada,  aprovechándose 
el  cimiento  que  estaba  haciéndose,  hasta  la  caja  repartidora,  en  el  prin- 
cipio de  la  calle  de  Tacuba.  Sólo  dos  regidores  opinaron  de  un  modo 
distinto:  propuso  Ruy  González  que  se  trajese  el  agua  de  Chapulte- 
pec  directamente  sobre  arcos,  hasta  la  esquina  de  la  huerta  de  San 
Francisco,  y  esquina  de  Zuleta  hoy,  y  de  allí  por  la  calle  del  agua  has- 
ta la  plaza ;  y  Antonio  de  Carbajal  que  frente  á  la  huerta  de  Cuéllar  se 
trajese  directamente  por  edificio  nuevo,  cruzando  el  ejido,  hasta  la  es- 
quina de  San  Francisco,  y  por  esta  calle  á  la  plaza,  opiniones  que  no 
prevalecieron.  En  cuanto  á  la  naturaleza  del  acueducto,  fué  opinión 
unánime  que  no  se  emplearan  arcaduces,  ó  caños,  sino  una  atarjea  ce- 
rrada desde  la  huerta  de  Cuéllar  hasta  la  caja  repartidora,  con  lumbre- 
ras á  trechos.  Tocóse  incidentalmente  el  punto  del  caño  viejo,  siendo 
algunos  de  parecer  de  que  se  le  conservase,  así  para  tomar  de  él  el 
agua  para  las  huertas,  como  para  usarle  en  caso  de  que  el  nuevo  fal- 
tara ;  la  mayoría  del  Cabildo  resolvió  que  se  quitara  ese  estorbo  para 
desembarazar  la  calzada.  Convenido  esto,  lo  relativo  á  la  ejecución  se 
dejó  á  maestros,  que  habían  de  ser  consultados,  y  todo  al  cuidado  del 
Obrero  Mayor  de  Ciudad.^  Ruy  González,  que  era  ese  año  Regidor 
encargado  de  la  Obrería  Mayor,  aceptó  el  encargo ;  pero  habiendo  en- 
fermado á  los  pocos  días,  de  enfermedad  larga,  nada  pudo  hacer;  el 
Ayuntamiento  entonces  dio  el  cargo  de  Obrero  Mayor  al  Tesorero  D. 
Fernando  de  Portugal,  librándole  mil  pesos  que  se  habían  mandado 
librar  á  Ruy  González,  y  que  no  recibió.  ^ 

•  No  obstante  la  madurez  con  que  se  había  procedido  en  este  nego- 
cio, la  obra  que  se  hacía  á  ninguno  dejaba  satisfecho :  la  Ciudad,  cuya 
obligación  era  proveer  de  agua  á  sus  vecinos,  no  la  creía  debidamen- 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  30  de  Junio  de  1557. 

2  AHÍ  mismo,  actas  del  12  de  Julio  y  22  de  Octubre  de  1557. 
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te  cumplida;  los  vecinos  á  su  vez  querían  más  cantidad  de  agua  y 
más  oportunamente  distribuida;  además,  muchos  repugnaban  la  de 
Chapultepec,  por  la  preocupación,  hasta  entonces  no  vencida,  de  que 
era  por  su  naturaleza  insalubre.  En  medio  de  este  conflicto,  el  Cabil- 
do de  México  dirigió  la  vista  á  puntos  más  lejanos,  buscando  agua 
qué  poder  traer  á  la  ciudad,  y  encontró  á  poco  más  allá  de  una  legua 
de  Chapultepec  una  fuente  sana  y  abundante  de  donde  podía  traerla. 
Resuelto  á  ello  tropezó  con  una  dificultad  y  fué  que  á  D.  Vasco  de 
Quiroga,  primer  Obispo  de  Michoacán,  había  hecho  merced  el  Empe- 
rador de  cierta  porción  de  tierra  en  que  se  hallaba  comprendida  esta 
fuente,  para  que  hiciese  un  hospital.  Con  esta  ocasión  se  fueron  esta- 
bleciendo en  aquel  sitio  algunos  naturales  y  otros,  comenzando  á  for- 
marse un  pueblo  con  el  nombre  de  Santa  Fe.  En  vano  ocurrió  el 
Ayuntamiento  á  la  Real  Audiencia,  reclamando  para  sí  la  propiedad  y 
la  jurisdicción  de  aquel  suelo;  tratándose  de  una  donación  real,  la 
Audiencia  nada  pudo  hacer ;  la  Ciudad,  sin  embargo,  ante  ella  inició  el 
pleito  sobre  nulidad  de  la  donación  real,  en  razón  de  haberse  conce- 
dido dentro  de  sus  términos  y  mezclando  otra  jurisdicción  con  la  suya. 
Buscando  al  mismo  tiempo  cortar  el  mal  en  su  raíz  cuando  despachó 
á  la  Corte  por  procuradores  suyos  á  D.  García  de  Albornoz,  Regidor, 
y  Alonso  de  Bazán,  vecino  de  la  ciudad,  en  el  capítulo  catorce  de  la 
instrucción  que  les  dio  acerca  de  las  cosas  que  habían  de  pedir  y  supli- 
car á  la  real  persona  en  sus  reales  consejos  una  de  ellas  fué  que  habién- 
dose formado  un  poblezuelo  6  aldea  que  nombraban  Santa  Fr,  en  ciertas 
tierras  amenas  de  dos  leguas  de  esta  Ciudad,  fuera  Su  Majestad  servi- 
do de  hacerle  merced  á  ella  para  aldea  suya  y  para  aumeftto  de  sus  propios 
y  que  esta  merced  fuera  para  después  de  los  días  del  dicho  Obispo  D.  Vas- 
co de  Quiroga.  ^ 

En  este  intrincado  y  obscurísimo  negocio,  como  en  otros  muchos, 
nos  hemos  guiado  únicamente  por  las  actas  de  los  cabildos ;  llegando 
aquí  nos  encontramos  completamente  á  obscuras,  pues  no  aparece,  ni 
aun  por  lejana  alusión,  lo  que  en  la  Corte  se  resolviera  sobre  esta  peti- 
ción, ni  tampoco  auto  ninguno  de  la  Real  Audiencia ;  mas  como  por 
tradición  inmemorial  se  sabe  que  la  ciudad  de  México  compró  al  Obis- 
po Quiroga  la  fuente  de  Santa  Fe  y  el  bosque  donde  nace,  creemos 
que  el  haberse  llegado  á  este  término  fué  servicio  de  la  Audiencia  pres- 
tado á  la  Ciudad,  fundándonos  en  que  este  respetable  Cuerpo  nom- 
bró á  uno  de  sus  miembros,  el  Dr.  Villalobos,  para  que  entendiera  en 
el  negocio  de  traer  á  México  el  agua ;  el  Doctor  hizo  saber  su  nombra- 
miento á  la  Ciudad,  asegurándole  de  su  buena  voluntad  para  servirla, 
y  pidiéndole,  para  facilitar  la  ejecución  ahorrando  trámites,  que  por 
su  parte  nombrara  uno  ó  dos  regidores  plenamente  autorizados  para 

X    Libro  Capitular,  acU  del  Cabildo  de  24  de  Mayo  de  1563. 


229 

que  con  él  se  entendieran  en  este  negocio,  y  asimismo  nombrara  un 
maestro  de  la  dicha  obra,  para  (Jue  la  dirigiera.  La  Ciudad  nombró  al 
Obrero  Mayor  que  fuese  y  al  Tesorero  D.  Fernando  de  Portugal,  á 
los  cuales  y  á  cada  uno  de  ellos  de  por  sí,  dieron  facultad  bastante, 
cual  en  tal  caso  se  requería,  para  que  se  juntaran  con  el  Doctor  en 
nombre  de  la  Ciudad,  y  lo  que  por  su  merced  y  los  dichos  Obrero  Ma- 
yor y  Tesorero,  ó  el  uno  de  ellos,  acordaren  que  se  hiciere  en  lo  to- 
cante á  la  dicha  obra  se  cumpliera  sin  que  fuese  necesaria  nueva  con- 
sulta. El  Cabildo  había  nombrado  á  Claudio  de  Asisniega  y  á  Miguel 
Martínez,  maestros  de  la  obra,  cuyo  parecer  escrito  se  acompañó  al 
Doctor  con  esta  respuesta.  ^ 

Entretanto  el  plazo  fijado  por  la  Audiencia  para  el  cobro  de  la  Sisa  ha- 
bía expirado  y  ya  no  se  cobraba ;  pero  en  esta  ocasión  el  Tribunal,  que  ha- 
bía cambiado  ya  de  parecer,  consintió  en  que  se  impusiera  otra  nueva 
Sisa,  que  comenzó  á  cobrarse  el  mes  de  Abril  del  mismo  año  de  64.' 

Con  sobrada  razón  calificamos  de  intrincado  y  obscurísimo  este  ne- 
gocio ;  privados  del  expediente  que  pudiera  damos  sobre  él  completa 
luz,  andamos  casi  en  tinieblas.  Repentinamente,  sin  antecedente  algu- 
no, encontramos  en  el  acta  del  Cabildo  de  25  de  Agosto  del  mismo 
año  1564,  que  los  regidores  Tesorero  D.  Fernando  de  Portugal  y 
Francisco  Mérida  de  Molina  habían  sido  comisionados  por  la  Ciudad 
para  ver  y  pesar  el  agua  que  de  la  fuente  de  CHurubusco  había  de  traerse 
para  proveimiento  de  la  República.  ¿  Cuál  fué  la  causa  de  tan  repen- 
tina mudanza  ?  ¿  Se  desistió  de  traer  el  agua  de  Santa  Fe  y  por  qué 
motivo  ?  Por  fortuna  el  informe  escrito  que  los  comisionados  dieron, 
se  halla  inserto  en  el  acta  del  Cabildo  citado  y  de  él  podemos  inferir 
que  las  razones  fueron  la  una  de  ellas  la  menor  distancia  que  hay  de 
fc  Churubusco  á  México ;  la  segunda  la  dificultad  del  camino  de  Santa 

JFe  á  México,  por  las  quiebras  é  irregularidades  del*  terreno,  circuns- 
tancias que  aumentaban  el  trabajo  y  el  gasto,  en  tanto  que  de  Churu- 
busco  á  México  se  venía  por  una  calzada  igual,  hecha  á  mano ;  y  final- 
mente que  trayendo  el  agua  de  Santa  Fe  había  terceras  personas  per- 
judicadas, pues  de  esa  agua  tomaban  los  vecinos  de  Tacubaya,  con 
ellas  se  movían  cinco  molinos  de  trigo  y  por  último  usaban  de  ella  to- 
dos los  poseedores  de  huertas  en  el  camino.  Solamente  quedaba  saber 
si  la  cantidad  de  agua  de  la  fuente  de  Churubusco  era  bastante  para 
satisfacer  las  necesidades  de  la  ciudad;  si  lo  era  la  posibilidad  de 
traerla  por  la  diferencia  de  alturas  entre  Churubusco  y  México,  y  ter- 
cero, la  manera  de  hacer  el  acueducto,  tres  puntos  que  fueron  some- 
tidos á  la  liberación  no  de  uno  sino  de  muchos  peritos  y  que  fueron 
objeto  de  larga  controversia. 

1  Allí  mismo,  acta  del  24  de  Abril  de  1564. 

2  Libro  Capitular,; acta  del  Cabildo  de  24  de  Abril  de  1564. 
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Los  comisionados  de  la  Ciudad  llevaron  consigo  á  los  peritos  Clab- 
dio  de  Asisniega,  Francisco  Gudiel,  Miguel  Martín,  Diego  de  Zamo- 
ra, Juanes  de  Ambers,  Pedro  Donato,  los  cuales  en  su  presencia  "cm- 
"pezaron  á  medir  y  á  pesar  el  altura  de  "/a  dicha  agua  lunes  de  mañana 
**veyftte  e  un  dias  deste  nies  de  agosto  y  tardamos  en  lo  hacer  tres  dias  y 
*'se  hallo  lo  que  dan  por  su  parecer  los  dichos  maestros'*  y  es  que  el  agua 
subía  §obre  el  suelo  de  la  plaza  mayor  más  de  cinco  varas  de  me- 
dir, dejando  puesta  una  señal  de  esta  altura  eh  la  puerta  de  las  casas 
reales.  Corría  por  aquellos  tiempos  muy  autorizada  la  noticia,  y  aun 
corre  todavía,  que  aquella  fuente  de  Churubusco  era  tan  abun- 
dante que  un  año  de  copiosas  lluvias  causó  una  inundación  á  la  Te- 
noxtítlan  antigua,  por  lo  que  los  naturales  se  vieron  obligadqs  á  mo- 
derar la  salida  de  aquella  agua,  cegando  en  parte  el  venero  con  ma- 
deras y  piedras.  Sobre  este  fundamento  los  maestros  consultados  di- 
jeron que  aunque  el  agua  de  aquella  fuente  era  bastante  por  sí,  podría 
todavía  hacerse  mayor  quitando  piedras  y  leños  que  obstruían  el  ve- 
nero ;  y  si  esto  no  se  quería,  cerca  se  encontraban  otras  fuentes  cuyas 
aguas  á  poco  costo  podrían  venir  á  reunirse  á  las  de  éste  en  la  misma 
atarjea.  Resueltos  estos  dos  puntos  tan  á  satisfacción  de  los  comisio- 
nados, en  cuanto  al  tercero  fueron  de  parecer  que  el  agua  viniese  por 
un  caño  abierto  para  que  el  sol  y  el  aire  la  purificasen  y  llegando  á  la 
ciudad  se  recibiese  en  una  caja  repartidora  en  donde  había  de  salir 
por  caños  cerrados  á  sus  destinos.  Conforme  la  Ciudad  con  este  pare- 
cer, no  pensó  ya  en  que  se  trajese  el  agua  de  Santa  Fe  como  hasta  allí 
se  había  resuelto,  y  acordó  que  sus  comisionados  se  juntaran  con  el 
Dr.  D.  Pedro  de  Villalobos,  Oidor  encargado  de  traer  el  agua  de  San- 
ta Fe,  para  que  en  su  presencia  se  reunieran  así  las  personas  que  mi- 
dieron el  agfua,  como  las  demás  que  parecieran  entendidas  en  semejan- 
te menester,  para  que  ampliamente  tratado  el  pro  y  contra  se  procedie- 
ra con  toda  brevedad  á  hacer  lo  que  se  resolvieran.  Entretanto,  la 
Ciudad,  para  no  perder  tiempo  encargó  á  su  Obrero  Mayor  que  hicie- 
ra abrir  y  limpiar  la  fuente  de  Churubusco  y  quitara  el  madero  que  en 
ella  estaba,  con  el  parecer  de  la  persona  ó  personas  que  creyera  conve- 
niente consultar,  pagando  á  todos  el  trabajo  que  hubieran  ejecutado. 
Una  de  las  personas  consultadas  fué  un  religioso  del  Orden  Seráfico 
llamado  Fray  Francisco,  quien  en  nada  discrepó  de  la  opinión  de  los 
maestros ;  el  Obrero  Mayor  procedió  á  limpiar  la  fuente,  buscando  al 
mismo  tiempo  el  caño  antiguo  que  se  decía  que  había.  La  paga  que  se 
dio  á  los  españoles  fueron  diez  pesos  por  cada  vez  de  las  que  intervi- 
nieron y  á  los  indios  oficiales  tres  reales  cada  día.  * 

El  Ayuntamiento  desplegó  en  esta  ocasión  una  actividad  poco  co- 
mún :  de  lo  producido  de  la  Sisa  compró  negros  esclavos  con  destino 

I    Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  2  de  Octubre  de  1564. 
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á  este  trabajo,  bueyes,  instrumentos  y  una  casita  ,en  el  pueblo  de  San 
Mateo  Churubusco,  donde  se  guardaran  estas  cosas  y  los  trabajadores 
pudieran  alojarse.  Necesitando  aceite  y  estopa  en  no  corta  cantidad, 
para  resguardar  los  caños  del  agua,  determinó  mandar  traer  estas  co- 
sas de  España,  de  donde  le  costarían  la  mitad  menos,  y  no  teniendo 
de  pronto  los  mil  ducados  que  situar  en  la  península  los  suplió  el  Visi- 
tador Valderrama,  con  cuyo  conocimiento  y  aprobación- todo  se  ha- 
cí^.*  La  Audiencia  por  su  parte  para  facilitar  la  obra  consintió  en  que 
de  la  fábrica  de  la  Iglesia  Mayor  se  prestaran  mil  canices  de  cal  para 
la  fuente  de  Churubusco.  ^  ■ 

¿  Y  cuál  fué  el  resultado  de  esta  actividad  ?  ninguno  realmente  satis- 
factorio. La  oposición  hecha  á  la  obra  en  el  público  de  tal  manera  se- 
guía, que  el  Cabildo  se  vio  obligado,  no  obstante  la  resolución  toma- 
da, á  encargar  á  su  Obrero  Mayor  que  buscase  en  la  ciudad  á  todos 
los  maestros  que  fuesen  de  parecer  contrario,  y  los  llevase  ante  el  Al- 
calde Ordinario,  Dr.  Bustamante,  para  que  en'su  presencia  y  con  ju- 
ramento declararan  "el  pro  y  contra  que  hay  e  puede  aver  en  el  traer 
"desta  agua  e  sy  es  suficiente  e  podrá  venir  a  esta  cibdad  o  no  y  he- 
"cho  todo  se  traiga  a  este  ayuntamiento  para  que  se  provea  lo  que 
"en  el  caso  convenga  e  cada  uno  por  sy  al  tiempo  de  su  declaración 
"ante  todas  cosas  declaren  con  el  dicho  juramento  si  saben  del  arte  y 
"si  lo  han  usado  y  les  muestra  el  parecer  que  sobre  este  caso  tiene  da- 
"do  martin  de  ortega  para  que  cinforme  a  el  sigun  su  parecer  contra- 
"digan  o  aprueben  el  dicho  parecer  y  si  el  dicho  martin  ortega  sabe  y 
"entiende  de  pesar  y  tomar  altura  de  la  dicha  agua."  3 

La  obra,  sin  embargo,  seguía  con  aquella  flojedad  propia  de  quien 
experimenta  contradicción  á  lo  que  hace,  y  tampoco  está  perfectamen- 
te seguro  del  buen  éxito  de  su  trabajo. 

Llegó  en  esto  el  Virrey  D.  Martín  Enríquez  de  Almanza,  hombre 
de  iniciativa  y  de  resolución,  el  cual  impuesto  de  lo  que  pasaba  quiso 
ver  por  sus  propios  ojos  así  la  fuente  de  Churubusco  como  el  acueduc- 
to que  se  hacía.  En  cuanto  á  la  fuente,  juzgó  como  la  generalidad  que 
pudiera  ser  efímera,  aunque  de  pronto  no  se  agotara,  como  suelen  ha- 
cerlo las  que  brotan  en  los  valles,  á  diferencia  de  aquellas  que  nacen 
al  pie  de  gruesas  montañas,  que  de  ordinario  son  perennes ;  y  si  esta 
fuente  llegara  á  agotarse,  como  al  fin  sucedió,  el  gasto  todo  se  per- 
dería y  se  quedaría  sin  agua  la  ciudad ;  en  cuanto  al  acueducto  no  for- 
mó tampoco  de  él  un  juicio  ventajoso,  pues  no  tendría  altura  ni  resis- 
tencia bastante  para  recibir  las  aguas  de  la  fuente  de  San  Agustín,  que 
era  otra  de  las  que  se  habían  pensado  traer  á  México  en  defecto  de  la 


1  Allí  mismo,  acta  del  8  de  Marzo  de  1565. 

2  Allí  mismo,  acta  del  22  de  Diciembre  de  1564. 

3  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  5  de  Abril  de  1565. 
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^?'»  de  Churubusco.  Para  mejor  hacerse  cargo  de  todo  lo  actuado  en  este 

^*^    r        ,  asunto,  pidió  que  se  le  llevara  original  él  expediente,  y  para  tomar  re- 

i^y^  solución  definitiva,  encargó  al  Ayuntamiento  que  se  la  diese.  De  aquí 

nació  otra  nueva  discusión  habida  el  13  de  Mayo  de  1569  en  el  seno 
del  Cabildo,  en  la  cual  los  regidores  sostuvieron  el  parecer  antes  dado 
sobre  qué  se  trajera  el  agua  de  Churubusco,  con  ligeras  variaciones 
accidentales ;  una  de  ellas  referente  al  caño,  pues  se  había  pensado  que 
'  fuera  de  madera ;  pero  en  la  ciudad  se  había  visto  que  un  caño  de  esa 

materia  por  el  cual  los  padres  dominicos  habían  llevado  el  agua  á  su 
huerta,  muy  pronto  se  perdió,  sin  embargo  de  lo  cual  una  vez  hecho 
el  gasto  de  esos  caños  se  reservaron  para  ponerlos  en  la  parte  más  alta 
y  menos  húmeda,  sobre  todo  si  el  caso  llegaba  de  que  agotadas  las 
jíi;  fuentes  de  Churubusco,  hubiera  de  traerse  el  agua  de  San  Agustín,  á 

cuya  conducción  se  aplicarían  los  caños  de  madera.  Quedaba  que  ele- 
v.^v ,.  gir  entre  caños  de  barro,  que  era  á  lo  que  se  inclinó  la  mayoría,  ó  en 

una  atarjea.  Con  esta  discusión  agregada  al  expediente,  fué  éste  en- 
tregado al  Virrey  el  día  26  de  Mayo  de  1570  en  127  fojas  por  D.  Fran- 
cisco Mérida  de  Molina,  en  presencia  del  Escribano  de  Cabildo. 

El  Ayuntamiento,  cuyo  amor  propio  estaba  comprometido  en  traer 
el  agua  de  Churubusco,  todavía  acordó  después  de  enviado  el  expe- 
diente, que  el  Alcalde  D.  Leonel  de  Cervantes,  con  el  señor  Procura- 
dor, D.  Pedro  Lorenzo  de  Castilla,  con  un  intérprete  y  el  Escribano 
del  Ayuntamiento,  fuesen  con  tres  indios  oficiales  que'  entendieran  de 
pesar  y  traer  el  agua,  los  más  diestros  que  se  encontraran  fueran  al 
nacimiento  de  la  dicha  agua  de  Churubusco,  y  desde  la  presa  donde 
se  tomaba  para  traerla  á  la  ciudad,  viniesen  pesando  y  midiéndola 
hasta  la  esquina  de  las  Casas  Reales  en  México,  y  allí  señalasen  la 
altura  á  que  podía  venir ;  hecho  lo  cual  se  levantara  una  acta  del  caso, 
y  se  enviara  al  Virrey  para  su  instrucción. 

Superabundantemente  completo  podemos  decir  que  estaba  este  ex- 
pediente, conteniendo  elementos  bastantes  para  resolver.  Largo  tiem- 
po le  tuvo  el  Virrey  en  su  poder,  sin  duda  porque  á  la  dificultad  de 
traer  el  agua  de  Churubusco  añadió  él  diversas  informaciones  para  to- 
mar la  resolución  que  tomó,  y  que  fué  la  de  suspender  y  traer  el  agua 
de  Santa  Fe.  No  consta  de  las  actas  del  Cabildo  la  fecha  de  estas  re- 
soluciones, pero  creemos  que  la  de  suspender  la  obra  fué  en  Mayo  de 
1 571  y  tal  vez  antes,  y  la  de  emprender  la  obra  de  Santa  Fe  en  Octu- 
bre del  mismo  año.  ^ 

I  Para  la  primera  suposición  nos  apoyamos  en  que  en  el  acta  del  día  8  de 
Junio  de  1571  acordaron  y  mandaron  que  el  Sr.  D.  Francisco  Mérida  de  Molina 
hiciera  con  intervención  del  escribano  de  Cabildo  un  inventario  de  los  negros, 
bueyes  y  otras  cosas  que  de  lo  procedido  de  la  Sisa  el  tiempo  que  fué  á  su  car- 
go estaban  en  su  poder,  y  hecho  ^or  ante  el  mismo  escribano  lo  entregara  al  Sr. 
D.  Jerónimo  López  como  obrero  mayor,  para  que  se  proveyera  lo  conveniente; 
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Como  medida  previa,  y  que  debía  ayudar  eficazmente  á  la  prosecu- 
ción de  la  obra,  mudó  el  Virrey  la  Sisa  que  se  aplicaba  á  la  carne,  al 
vino,  efecto  que  podía  producir  más  con  menos  gravamen  del  públi- 
co ;  y  formuló  un  auto  de  que  dio  traslado  á  la  Audiencia,  sistemando 
la  recaudación  del  impuesto  y  la  ejecución  de  la  obra.  Para  lo  primero 
nombró  la  Ciudad  cobradores,  que  fueron  Cristóbal  de  Aguilar  Ace- 
vedo  y  Francisco  de  Belver,  los  cuales  semanariamente  habían  de  en- 
tregar lo  que  de  los  taberneros  recaudaran,  á  Martín  de  Aranguren, 
nombrado  por  la  Ciudad  Tesorero  General  de  la  Obra ;  los  cobradores 
recibían  por  sueldo  cada  uno  trescientos  pesos  al  año  y  habían  de  dar 
fianzas  por  cuatro  mil  pesos ;  á  Martín  de  Aranguren '  se  le  señaló  un 
escribiente  con  trescientos  pesos,  y  se  le  exigieron  fianzas  por  treinta 
mil.  Acaso  por  distracción  no  se  puso  el  sueldo  de  éste.  Fué  nombra- 
do maestro  de  la  obra  Miguel  Martínez,  con  cuatrocientos  pesos  anua- 
les; Gonzalo  Bernal  fué  Sobrestante,  con  cargo  de  recibir  los  mate- 
riales y  llevar  la  cuenta  del  gasto,  pagado  con  trescientos  pesos ;  Fran- 
cisco Despaña,  mandador  de  los  indios  y  oficiales  que  se  ocuparan  en 
la  obra,  pagado  con  ciento  cincuenta  pesos ;  al  Escribano  de  Cabildo, 
Tomás  Justiniano,  trescientos  pesos  de  gratificación  por  el  nuevo  tra- 
bajo que  se  le  agregaba.  No  queriendo  el  Virrey  que  por  ningún  mo- 
tivo se  retardara  la  ejecución  de  esta  obra,  y  no  siendo  posible  que 
del  nuevo  impuesto  de  la  Sisa  del  vino  se  hicieran  los  primeros  gastos, 
él  mismo  prestó  ocho  mil  pesos  á  la  Ciudad,  reembolsables  en  pri- 
mera oportunidad. 

Con  fecha  7  del  mismo  Diciembre  se  dio  una  instrucción  escrita 

y  que  este  señor  en  el  Cabildo  del  día  3  de  Agosto  dijo  que  los  negros  muchos 
días  h«cia  que  no  se  ocupaban  en  cosa  tocante  á  obra  de  la  Ciudad,  que  estaban 
holgando  y  haciendo  gasto  cada  día,  corriendo,  además,  el  riesgo  de  huirse,  de 
í"^  morirse  ó  padecer  otros  daños;  que  sería  mejor  venderlos  rematándolos  á  la 

■  persona  ó  personas  que  por  ellos  más  dieran,  conservando  el  dinero  á  disposi- 

ción de  la  Ciudad,  para  cuando  se  hubiese  menester,  en  lo  que  el  Cabildo  con- 
vino. Hasta  aquí  la  cesación  del  agua  de  Churubusco;  y  como  en  el  margen  de 
esta  misma  acta  se  encuentra  una  apostilla  con  fecha  2  de  Noviembre  próximo 
siguiente,  en  que  se  dice  que  habiendo  ediñcio  de  la  Ciudad  *'ques  el  traer  el 
agua  de  Santa  Fe."  no  vendiera  á  los  negros  sino  que  á  esa  obra  los  aplicara, 
se  deduce  que  por  esos  días  se  resolvió  esta  obra;  y  creemos  que  se  comenzó 
el  mismo  mes  de  Noviembre,  porque  en  el  acta  del  Cabildo  de  4  de  Diciembre 
se  dice  que  la  obra  se  había  empezado. 

Al  demolerse  esta  arquería  no  se  encontró  lápida  alguna  en  que  constara  el 
principio  y  el  fin  de  esta  obra,  pues  aunque  en  estos  últimos  años  se  quiso  atri- 
buir á  ella  una  losa  con  una  inscripción,  encontrada  en  la  Alameda,  y  aun  sobre 
ello  se  suscitó  una  acalorada  discusión  en  los  periódicos,  en  concepto  nuestro 
esa  lápida  corresponde  al  adorno  de  la  puerta  principal  de  la  Alameda,  que  en 
el  mismo  año  se  concluyó.  Los  fundamentos  de  nuestra  opinión  los  encontrará 
el  lector  en  nuestro  artículo  Alameda. 

I  Debía  ser  muy  anciano,  pues  fué  Mayordomo  del  Sr.  Zumárraga,  primer 
Obispo  de  México,  muerto  en  1548. 

C.  Móx.-TOMO  IÍ.-30 


234 

en  donde  se  detallaban  las  obligaciones  particulares  de  cada  uno  de  los 
empleados,  instrucción  que  había  de  comenzar  á  regir  desde  el  día  pri- 
mero de  Enero  del  año  1572.  A  D.  Martín  Enríquez  de  Almapza  de- 
be, pues,  México  la  arquería  para  traer  el  agua  de  Santa  Fe.' 

Comenzóse  la  obra  con  bastante  empeñó :  se  aumentó  la  gente  y  se 
puso  un  Sobrestante  más,  con  el  mismo  sueldo  del  que  había,  para  que 
la  cuidara,  y  en  el  espacio  de  un  año  se  gastaron  más  de  treinta  y  cinco 
mil  pesos.*  Esto  aparece  de  los  libramientos  hechos  contra  el  fondo 
de  la  Sisa  para  gastos  de  la  obra,  sin  contarse  los  ocho  mil  pesos  pres- 
tados por  el  Virrey  y  no  pocas  cantidades  suplidas  por  el  Obrero  Ma- 
yor, Jerónimo  López,  y  otras  deudas  insolutas  en  la  plaza. 

No  era  posible  que  la  contribución  sobre  el  vino  soportara  tan  cre- 
cidos gastos  hechos  de  pronto,  pues  las  contribuciones  lentamente  se 
recaudan  y  de  ordinario  son  moderadas.  De  aquí  vino  un  desnivel  en- 
tre el  gasto  y  la  entrada  que  obligó  al  Ayuntamiento  á  pedir  dinero 
prestado,  y  D.  Baltasar  Rodríguez  de  los  Ríos  le  prestó  ciento  veinti- 
cinco mil  pesos,  con  rédito  de  cinco  por  ciento  anual,  hipotecándole 
especialmente  el  producto  de  la  Sisa;  desde  entonces  este  arbitrio  se 
tuvo  como  excepcional  y  privilegiado  y  para  nada  se  tocaba.  Sin  em- 
bargo, urgencias  mayores  de  la  Ciudad  le  hacían  tomarle  en  todo  ó  en 
parte,  aplazando  el  pago  de  la  deuda  de  D.  Baltasar.  Poco  á  poco,  sin 
embargo,  la  fué  pagando,  y  con  tanta  lentitud,  que  tardó  casi  dos  si- 
glos para  pagar  la  última  partida ;  esto  fué  hacia  el  año  1852  ó  53,  ese 
día  al  medio  día  los  empleados  antiguos  de  la  Ciudad  quemaron  cohe- 
tes en  la  Plaza  Mayor,  frente  á  las  Casas  Consistoriales,  en  celebridad 
de  que  este  envejecido  negocio  terminó.  El  costo  total  de  la  obra  fué 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos. 

1  Copiándose  unos  á  otros  los  que  escriben  sobre  el  acueducto  de  San  Cos- 
me, dicen,  sin  hacer  explicación  alguna,  que  los  arcos  se  comenzaron  en  el  go- 
bierno del  Marqués  de  Montesclaros.  Sin  negar  que  así  pudo  ser,  tratándose  de 
los  arcos  propiamente  dichos,  nosotros,  que  en  este  estudio  nos  hemos  encar- 
gado del  acueducto  íntegro  por  donde  el  agua  de  Santa  Fe  corre,  de  justicia 
atribuímos  su  principio  al  Virrey  D.  Martín  Enríquez. 

2  Siete  libramientos  de  á  cinco  mil  pesos  cada  uno  aparecen  hechos  hasta  el 
día  primero  de  Diciembre  de  1572,  y  fueron  el  primero  en  10  de  Diciembre  de 
71,  el  segundo  y  tercero  en  los  días  4  y  21  de  Enero  del  año  72,  el  cuarto  el  28 
de  Abril,  el  quinto  el  7  de  Julio,  el  sexto  el  26  de  Septiembre  y  el  séptimo  el 
primero  de  Diciembre,  todos  estos  del  ^ño  'J2, 

Una  cosa  nos  llama  la  atención,  y  es  que  al  hacerse  el  libramiento  de  26  de  Sep- 
tiembre, se  dice  que  con  él  iban  cuatro,  no  siendo,  según  nuestra  cuenta,  sino 
ocho;  ¿será  acaso  que  hecho  el  libramiento  no  se  pagaba?  No  hay  constancia 
de  ello;  pero  nos  inclinamos  á  creerlo  así,  porque  Jerónimo  López,  encargado 
de  esta  obra,  varias  veces  dijo  al  hacer  el  pedido  de  dinero  que  á  él  se  le  debía 
alguna  cantidad,  y  que  también  él  lo  debía  según  cuentas  que  presentaba.  El 
producto  de  la  Sisa  del  vino,  por  crecido  que  fuese,  no  podría  haber  dado  en  el 
año  la  cantidad  librada. 
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Si  no  hay  lápida  conmemorativa  del  principio  y  fin  de  ésta  obra,  sí 
hay  dos  de  otras  tantas  reposiciones  que  se  le  hicieron :  una  de  ellas  á 
los  veintisiete  arcos  próximos  á  la  fuente  de  la  Tlaxpana.  La  inscrip- 
ción se  conservaba  en  una  lápida  en  el  medio  de  la  fuente  que  era  lar- 
ga, y  servía  de  abrevadero  para  los  animales  de  los  caminantes ;  tenía 
de  particular  esta  fuente  una  manera  de  respaldo  tan  alto  como  los  ar- 
cos, en  donde  había  distribuidas  en  nichos  figuras  de  hombres  talla- 
das en  piedra,  cada  uno  con  un  instrumento  músico  en  la  mano,  como 
violines,  violas,  bajos,  flautas  y  otros,  hasta  completar  una  orquesta. 
No  era  fino  el  tallado,  y  si  no  tenía  mérito  artístico  la  fuente,  sí  le 
prestaba  interés  la  novedad  del  intento.  En  medio  de  todos  los  músi- 
cos había  una  taza  de  piedra,  saliente,  de  donde  el  agua  salía,  y  debajo 
la  lápida  cuya  inscripción  era  la  siguiente :  "Reynando  en  las  Españas 
la  II  católica  y  R.  I.  Magestad  del  Sr.  D.  ||  Felipe  V  que  Dios  guarde  y 
Gober-  ||  nando  en  este  Reyno  el  Illmo.  y  ||  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan 
Antonio  ||  Visarron  y  Eguiarreta  Arzobispo  ||  de  la  Santa  Iglesia  de 
México  II  Vrey, Gobernador  y  Capitán  gene  ||  ral  de  la  Nueva  España 
y  II  Presidente  de  la  Real  Audien  ||  cia  se  Redificó  este  Tramo  ||  de 
27  arcos  y  se  hizo  de  nue  ||  vo  esta  fuente  en  q.  co?  el  ||  ag.  a.  de  mai® 
de  1737."  La  otra  inscripción  correspondía  á  la  reposición  de  setenta 
y  siete  arcos  que  estaban  casi  frente  á  la  iglesia  de  San  Cosme ;  la  lá- 
pida decía  de  esta  manera:  "Reynando  en  las  Es-||  pañas  la  Cathóli- 
ca  II  Mag.  del  Rey  ||  ntro.  Señor  D.  Felipe  V  ||  el  animoso  que  Dios 
guar  II  de,  Governando  esta  Nue  ||  va  España  el  Excmo.  Sr.  Conde  || 
de  Fuenclara,  siendo  supe  ||  rintendente  Juez,  Consei*va  ||  dor  de  pro- 
pios de  la  No  ||  bilísima  Ciudad  de  México  el  Se  ||  ñor  Don  Domingo 
Trespalacios  ||  y  Escandon,  Cavall?  del  Orden  ||  de  Santiago  se  reedi- 
ficaron estos  II  setenta  y  siete  arcos,  los  cuaren  ||  ta  y  dos  al  Oriente  y 
los  trein  ||  ta  y  cinco  al  Poniente.  ||  Año  de  1745." 

Este  acueducto  útilísimo  para  proveer  de  agua  á  la  Ciudad,  monu- 
mental por  su  estructura  y  extensión,  era  en  sí  mismo  feo,  estorboso 
y  por  los  derrames  accidentales  que  le  eran  frecuentes,  mantenía  á 
sus  lados  charcos  y  lodo  repugnantes  á  la  vista  y  al  olfato.  Con  mu- 
cha razón  se  pensó,  pues,  en  destruirle,  operación  que  por  diversas  ra- 
-  zones  se  fué  practicando  lentamente.  El  año  1852  se  demolió  la  caja 
del  agua  que  había  frente  á  la  casa  de  la  Maríscala  y  los  arcos  hasta 
la  entrada  de  la  calle  del  Puente  de  Alvarado.  I  ,a  porción  comprendi- 
da desde  aquí  hasta  la  garita  de  San  Cosme  el  año  1871,  y  finalmente, 
el  año  89,  la  de  lo  que  faltaba  hasta  la  Tlaxpana. 
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'CRUZ  VERDE.  Cálice  de  la 

Se  halla  siUiada  esta  calle  de  Poniente  á  Oriente,  después  de  la  del 
Corazón  de  Jesús,  llamada  vulgarmente  de  San  Camilo,  y  antes  de  h 
de  Facilito. 

Fué  costumbre  de  los  pasados  siglos,  al  construir  las  casas,  poner 
en  la  parte  alta  de  su  fachada  una  cruz,  ó  la  imagen  del  santo  á  quien 
profesaba  particular  devoción  la  familia  que  mandaba  hacer  la  casa. 
Cruz  ó  imagen  siempre  eran  de  piedra  chiluca  á  cantería  y  algunas  de 
mármol ;  las  cruces,  pequeñas  ó  medianas ;  entre  las  imágenes  las  hay 
que  llegan  á  la  mitad  de  la  estatura  natural,  talladas  con  la  perfección 
y  belleza  que  permitía  la  clase  de  su  material.  En  las  casas  que  forma- 
ban el  cuerpo  de  las  calles,  su  lugar  era  el  centro  de  la  fachada,  co- 
munmente en  el  borde  de  la  azotea  y  pocas  veces  en  el  muro :  en  las 
casas  de  las  esquinas  la  esquina  misma,  y  casi  siempre  se  ponían  en 
un  nicho  dispuesto  para  el  caso.  Muchas  veces  en  la  parte  alta  de  este 
nicho  se  colocaba  un  pie  de  gallo  de  hierro,  para  colgar  un  farolillo, 
en  el  cual  se  ponía  de  noche  una  vela  de  sebo  no  muy  gruesa.  Su  luz, 
efecto  de  devoción,  apenas  servía  para  distinguir  la  casa,  sin  alcanzar 
á  la  calle. 

En  las  construcciones  del  corriente  siglo  se  ha  omitido  este  uso ;  sin 
embargo,  con  alguna  exageración  puede  decirse,  que  no  hay  calle  en 
la  cual  no  quede  de  él  algún  vestigio.  En  muchas  casas  se  conservan 
casualmente,  por  razón  de  no  haber  sido  tocadas  en  su  construcción, 
pero  en  otras  se  han  conservado  de  intento,  y  con  suficiente  motivo, 
porque  sin  afear  los  edificios  dan  interés  á  la  ciudad  tales  monumen- 
tos de  las  costumbres  de  nuestros  padres ;  esto  sin  contar  con  que  no 
pocos  de  ellos  adornan  y  embellecen  las  fachadas  de  las  casas :  así  su- 
cede con  el  nicho  é  imagen  que  están  en  la  esquina  de  las  calles  del 
puente  del  Espíritu  Santo  y  Capuchinas,  en  la  casa  del  Banco  de  Mé- 
xico, que  con  exquisito  gusto  supo  conservar  el  Director  de  esta  ne- 
gociación; al  limpiar  y  pulir  la  hermosa  casa  que  fué  de  los  Marqueses 
de  San  Román. 

Largo  para  el  escritor  y  cansado  para  los  lectores  sería  enumerar 
una  por  una,  aun  solas,  las  notables  efigies  de  esta  clase  que  se  hallan 
todavía  en  la  ciudad ;  apenas  señalaremos  las  de  las  dos  esquinas  de  la 
calle  del  Seminario,  que  adornan  los  dos  ángulos  del  edificio  del  ex- 
tinguido colegio ;  la  imagen  de  la  Virgen  que  se  halla  en  la  esquina  de 
las  calles  segunda  del  Reloj  y  Montealegre.  Esta  imagen  tenía  un  ni- 
cho coronado  con  una  cúpula  que  completaba  el  adorno ;  se  le  quitó 
esta  cúpula  al  repararse  la  casa  como  hoy  se  encuentra,  quitando  al 
nicho  su  belleza ;  pues  parece  que  en  la  conservación  de  la  imagen  in- 
tervino más  la  devoción  que  el  buen  gusto.  En  la  quinta  calle  del  Re- 


237 

loj,  entre  los  núnis.  5  y  6,  perteneciendo  á  las  dos  casas,  hubo  un  ni- 
cho bellísimo,  que  bien  merecía  haberse  conservado;  sin  embargo, 
al  ser  reparadas  las  casas  hacia  el  año  91  ó  92,  uno  de  los  partícipes 
quitó  la  parte  que  le  correspondía,  de  donde  se  derivó  la  necesidad 
de  quitar  la  otra.  En  la  esquina  de  las  calles  del  puente  de  Santo  Do- 
mingo y  Puerta  Falsa  del  mismo  convento,  hay  un  nicho  de  azulejos 
preciosamente  dispuesto.  Cosa  de  diez  años  habrá  que  fué  la  casa 
reparada  y  su  dueño  dio  orden  al  arquitecto,  D.  Joaquín  Heredia,  de 
limpiarle  y  reponerle  algunos  desperfectos,  que  el  tiempo  en  él  había 
causado,  y  reparado  se  conserva. 

Concluiremos  esta  enumeración  en  la  efigie  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva,  que  está  en  un  precioso  nicho  sobre  la  puerta  del  zaguán  de 
la  casa  núm.  8  de  la  calle  del  Portillo  de  San  Diego,  hecha  el  año 
1780,  y  con  un  singular  adorno,  que  se  encuentra  en  la  casa  núm.  3 
de  la  calle  del  Arco  de  San  Agustín.  Consiste  en  un  escudo  ovalado, 
con  adorno  de  flores  y  festones,  todo  de  relieve,  si  bien  de  mal  gus- 
to arquitectónico,  de  mérito  por  su  trabajo  de  talla.  Tiene  en  el  cen- 
tro una  imagen  de  Guadalupe,  de  bajo  relieve,  descansando  sobre 
un  sombrero  pastoral,  le  cierra  por  abajo  un  corazón  traspasado  con 
dos  flechas  y  por  arriba  una  corona  imperial,  símbolos  de  la  tradi- 
ción de  esta  imagen. 

Algunas  personas  de  título  pusieron  sus  armas  á  la  vista,  en  vez  de 
poner  un  santo,  en  el  borde  de  la  azotea  de  su  casa ;  así  lo  hizo  el 
Mayorazgo  de  Zaldívar  en  el  núm.  7  de  la  calle  de  la  Canoa,  la  princi- 
pal de  su  vínculo.  Grande  es  la  piedra  en  que  están  esculpidas  estas 
armas,  y  la  dificultad  de  c|uitarla  fué  causa  de  que  se  conservara  en 
sn  lugar  hasta  el  año  1878  en  que  se  dio  á  la  finca  forma  moderna ; 
aunque  para  desfigurar  y  ocultar  su  contenido  se  cubrió  con  mezcla  lo 
entallado,  recién  consumada  la  Independencia,  cuando  se  mandaron 
quitar  esos  blasones.  Rn  el  año  dicho,  el  apoderado  de  su  dueño,  per- 
sona de  bastante  ilustración,  quitó  la  piedra  del  borde  de  la  azotea ; 
pero  quiso  conservarla  como  objeto  curioso,  al  mismo  tiempo  que  co- 
mo'monumento  histórico,  v  bien  limpia  la  embutió  en  el  muro  más 
retirado  de  la  casa,  en  el  fondo  del  jardín.  Por  idcntio  motivo  al  (jue 
mantuvo  esta  piedra  en  su  antiguo  sitio  hasta  el  año  dicho,  permane- 
ce todavía  en  el  suyo  la  (|ue  se  halla  en  la  esquina  de  las  calles  del 
puente  de  Palacio  y  Flamencos,  también  cubierta  con  mezcla  su  la- 
bor. ^  De  la  que  tuvo  el  Conde  de  Santiago,  en  la  casa  que  habitaba, 
núm.  8  de  la  calle  de  la  plazuela  de  Jesús,  (|ueda  sobre  el  medio  de  la 
fachada  el  óvalo  en  que  estaban. 

I  ElSr.  Lie.  D.  José  M.  Zaldívar,  desceiulicnto  del  Mayorazgo,  nos  dio  ver- 
balmcnte  estas  noticias,  pues  la  casa  de  la  esquina  de  Flamencos  fué  también  del 
mismo  vínculo.  La  piedra  de  la  Canoa  la  hemos  visto  con  nuestros  propios  ojos. 
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De  las  dos  casas  que  forman  la  entrada  meridional  de  la  calle  del 
Indio  Triste,  la  de  la  esquina  de  la  Moneda  conserva  dos  óvalos,  uno 
á  cada  calle,  pero  vacíos,  sin  perjuicio  de  la  imagen  que  tiene  arriba 
en  el  medio.  La  de  la  esquina  de  Santa  Inés  tiene  igualmente  dos  óva- 
los, pero  ocupados ;  en  el  que  cae  á  la  calle  del  Indio  Triste  se  ve  una 
torre  ó  castillo,  en  el  del  lado  de  Santa  Inés  un  árbol,  y  en  el  muro 
de  la  esquina  otras  figuras,  lo  que  parece  indicar  que  todas  estas  piezas 
reunidas  componían  el  escudo  de  armas  de  la  casa,  y  que  no  se  cre- 
yó necesario  quitarlas,  porque  separadas,  como  se  hallan,  no  le  for- 
man. De  otras  no  queda  rastro. 

El  Mayorazgo  de  Borja  hizo  una  cosa  singular :  uniendo  las  ideas 
colocó  sobre  sus  casas  vinculadas,  que  fueron  las  núms.  i8  y  19  de  la 
calle  de  los  Tlapaleros,  un  San  Francisco  de  Borja,  objeto  de  su  de- 
voción y  patrón  de  su  vínculo. 

De  todas  las  demostraciones  de  la  pública  piedad,  las  cruces  fueron 
la  más  común,  en  términos  que  en  dos  ocasiones  distintas  llamaron 
sobre  sí  la  atención  de  las  autoridades  eclesiásticas :  la  primera  el  año 
1539,  en  que  reunida  la  Junta  Eclesiástica,  con  objeto  de  arreglar  al- 
gunos puntos  disciplinarios,  mandó  que  se  derribaran  muchas  de  las 
que  había,  que  no  hubiera  voladores  junto  á  las  que  quedaban,  y  que 
se  quitaran  las  de  los  patios  de  las  casas  de  los  indios.  La  segunda  á 
fines  del  siglo  XVII,  en  que  fijándose  la  Inquisición  en  su  crecido 
número  y  en  su  colocación,  comisionó  al  Dr.  Pedrosa  la  reforma  de 
las  muchas  que  había  en  las  calles  colocadas  sin  la  debida  veneración 
y  sin  licencia.  Que  la  primera  disposición  fué  ineficaz,  lo  manifiesta 
claramente  la  segunda,  y  la  ineficacia  de  ésta  la  muestra  la  experien- 
cia; en  rara  calle  falta  cruz;  algunas  casas  tienen  dos,  como  la  de  la 
esquina  de  las  calles  segunda  del  puente  de  la  Aduana  Vieja  y  San  Je- 
rónimo, que  tiene  una  cruz  en  cada  una  de  estas  calles  y  en  el  ángulo 
un  misterio  de  la  Trinidad  en  mármol.  Notable  fué  la  cruz  que  ocupa- 
ba el  centro  de  la  fachada  de  las  casas  núms.  4  y  5  de  la /calle  de  Jesús 
María ;  grande,  blanca,  tallada  sobre  tezontle  negro,  estaba  rodeada 
de  todos  los  atributos  de  la  Pasión,  cuidadosamente  trabajados. 

Siguiendo,  pues,  la  costumbre,  el  que  hizo  la  casa  que  forma  la  es- 
quina de  las  calles  de  los  Migueles  y  Cri/xr  Verdéy  puso  en  el  ángulo 
mismo  de  ambas  calles  una  cruz;  pero  no  de  bulto,  ni  en  nicho,  ni 
pequeña,  sino  grande  y  tallada  en  la  piedra  del  muro  del  primer  cuer- 
po del  edificio,  de  manera  que  su  árbol  t)  pie  forma  la  esquina  y  los 
brazos  doblan  el  uno  para  la  calle  á  que  da  nombre  y  el  otro  para  la 
de  los  Migueles.  Excusado  es  decir  que  el  color.de  que  la  cruz  fué 
pintada,  completó  la  denominación  de  la  calle.  Otra  cruz  colocada  de 
igual  manera  se  encuentra  en  la  esquina  de  la  calle  del  Montepío  Vie- 
jo y  plazuela  de  Loreto ;  pero  en  el  segundo  cuerpo  y  de  poquísimo 
relieve,  por  consiguiente  mucho  menos  visible. 
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Es  creíble  que  al  vecino  de  enfrente  de  la  Cruz  Verde  le  agradara 
la  novedad  de  entallar  la  cruz  en  la  pared  y  á  menor  altura  de  la  ordi- 
naria, porque  él  colocó  también  en  el  primer  cuerpo  de  su  casa  un 
nicho,  en  el  cual,  bajo  vidriera  se  halla  un  Divino  Rostro ;  á  los  lados, 
en  cada  calle,  tiene  un  farol  sustentado  por  un  pie  de  gallo  de  fierro, 
que  suelen  encender  los  vecinos ;  así  como  á  veces  ponen  tiestos  con 
flores  en  el  sobrante  del  nicho. 

Antes  que  el  Ayuntamiento  mandase  numerar  las  casas,  las  imá- 
genes puestas  en  ellas  sirvieron  para  distinguirlas,  principalmente  las 
de  vecindad ;  así  se  encuentran  casas  de  la  Cruz,  de  Santa  Bárbara,  de 
San  Eligió,  de  Santo  Tomás,  etc.,  distinción  que  otras  veces  se  hacia 
por  alguna  circunstancia  peculiar  de  la  casa ;  así,  hubo  casa  del  Pino, 
de  la  Higuera,  del  Postigo,  del  Huerto  y  otras ;  algunas  tomaban  nom- 
bre de  su  propietario:  y  hubo  casas  de  la  Cuna  y  del  Cordón,  porque 
pertenecían  la  una  á  la  Casa  de  Niños  Expósitos,  llamada  por  el  vulgo 
de  la  Cuna,  y  la  otra  á  los  hermanos  Terceros  de  San  Francisco. 

Los  albañiles  acostumbran  todavía  en  las  construcciones  de  alguna 
importancia  poner  una  cruz  de  madera  en  la  parte  correspondiente  á 
la  fachada,  la  más  visible  de  la  fábrica,  y  celebran  el  día  3  de  Mayo  el 
hallazgo  de  la  Santa  Cruz  con  cohetes,  algazara,  adornando  con  flores 
este  piadoso  signo.  Acaso  de  aquí  nació  la  costumbre  de  dejarlas  en 
las  casas  concluida  la  obra,  y  ahora  se  quitan  una  vez  terminada. 


CRUCES.  Cali^ejón  de  IvAS 

Comienza  este  callejón  en  la  mitad  de  la  calle  de  la  Merced,  sigue 
de  Norte  á  Sur,  y  concluye  en  la  esquina  de  la  calle  de  San  Ramón. 

El  origen  de  su  nombre  es  enteramente  distinto  del  de  la  calle  de  la 
Cruz  Verde :  de  un  manucristo  que  tuvimos  á  la  vista  para  escribir  so- 
bre la  calle  de  Puesto  Nuevo  y  callejón  del  mismo  nombre,  que  se  en- 
cuentra adelante  del  que  nos  ocupa,  sacamos  que  en  este  callejón  vivía 
una  familia  de  apellido'  Cruz,  en  la  cual  parece  que  jio  escaseaban  las 
señoras,  y  con  referencia  á  la  casa  que  habitaban  las  señoras  Cruces, 
ó  sea  la  casa  de  las  Cruces,  se  extendió  el  nombre  al  callejón. 


CURTIDORES.  Puente  y  Cai.i.ej6n  de  1.0S 

La  vaguedad  con  que  se  designaban  antes  las  calles,  dio  lugar  á  que 
dos  vías,  en  dirección  distinta,  y  un  puente,  tomaran  un  mismo  nom- 
bre, y  fué  el  de  los  Curtidores,  porque  en  el  sitio  de  que  vamos  á  ocu- 
parnos se  establecieron  desde  remotísimos  tiempos  los  industriales  de 
Curtiduría,  y  eligieron  este  punto  en  razón  de  que  su  industria  nece- 
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sita  de  agua,  y  allí  la  tienen  en  abundancia  por  la  inmediación  á  una 
de  las  siete  grandes  acequias  que  cruzaban  la  ciudad.  Todas,  ó  casi 
todas  las  casas  en  que  hay  tenería,  están  situadas  á  la  orilla  del  canal, 
tienen  una  puerta  falsa  en  su  espalda  y  una  escalerilla  de  mampuesto 
para  bajar  á  la  accíjuia,  del  uso  exclusivo  de  los  trabajadores ;  su  fa- 
chada mira  al  Poniente. 

Callejón  de  Curtidores  se  llamó  en  otro  tiempo  una  calle  estrecha, 
algo  irregular  en  su  lado  occidental,  comprendida  entre  las  calles  de 
Jurado  y  de  Manito.  El  nombre  de  dicha  calle  se  ha  trocado  en  la  de 
Baz  ;*  corre  de  Sur  á  Norte.  Otro  callejón  hubo  del  mismo  nombre,  si- 
tuado de  Poniente  á  Oriente,  continuando  la  calle  de  Manito,  cruzan- 
do el  puente,  también  llamado  de  Curtidores,  para  terminar  en  las 
esquinas  de  las  calles  de  Santo  Tomás.  Con  mejor  sentido  se  llama  hoy 
esta  vía  calle  del  Puente  de  los  Curtidores,  nombre  con  que  se  le  en- 
cuentra en  los  últimos  planos  de  la  ciudad,  en  la  nueva  demarcación 
de  manzanas.  Dicho  esto,  ninguna  dificultad  ofrece  saber  el  origen  del 
nombre  de  estas  calles. 

Las  primeras  curtidurías  no  se  establecieron  por  este  lado  de  la  ciu- 
dad, sino  por  el  opuesto :  Diego  Hernández  Lazo  pidió  á  la  Ciudad  el 
año  1529,  un  solar  en  donde  poner  una  tenería,  y  el  Cabildo  comisio- 
nó al  Dr.  Hojcda  y  á  Cristóbal  de  Barrios,  Regidores,  para  que  bus- 
casen el  sitio  apropiado,  donde  se  estableciese  esa  nueva  industria;  y 
fueron  de  parecer  que  podría  situarla  á  la  espalda  de  cualquier  solar 
de  los  **que  están  dados  por  esta  ciudad  para  hacer  casas  junto  á  la 
"calzada  que  ba  desta  cibdad  á  Tacuba  é  Chapultepeque  pasando  la 
^'iglesia  de  los  mártires,  yendo  de  esta  dicha  cibdad  por  la  dicha  calza- 
"da  á  mano  izquierda  á  que  en  este  lugar  estará  sin  perjuicio."^ 

Determinado  el  sitio,  fueron  igualmente  de  parecer  que  se  le  conce- 
diese el  permiso  de  ponerla,  "por  quanto  es  de  mucha  utilidad  y  pro- 
"vecho  en  esta  dicha  cibdad  aya  tenerías  por  el  bien  que  resulta  á  to- 
ados en  general,"  y  en  atención  á  esto  mismo  le  dieron  licencia  para 
que  tomase  del  caño  del  agua  una  cantidad  igual  á  la  concedida  para 
riego  de  las  huertas,  tomándola  á  las  horas  y  en  los  términos  fijados 
en  las  Ordenanzas  del  caso ;  y  también  á  condición  de  conducirla  por 
solar  propio,  ó  por  ajeno  con  permiso  de  su  dueño ;  sin  que  en  el  so- 
lar delantero,  aunque  fuera  suyo,  pudiera  hacer  pila  ni  estanque  en 
que  acumular  el  agua.  Como  esta  merced,  se  hicieron  después  otras 
con  el  mismo  fin  en  distintos  lugares,  principalmente  en  los  barrios  de 
San  Hipólito  y  San  Sebastián. 

No  dilataron  mucho  los  que  tenían  solares  cerca  de  las  tenerías,  en 
comenzar  á  quejarse  de  la  molestia  que  les  causaba  la  fetidez  que  des- 


1  Véase  esta  palabra. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  el  17  de  Septiembre  de  1529. 
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piden  estos  establecimientos,  multiplicándose  las  quejas,  hubo  el 
Ayuntamiento  de  señalar  un  sitio  algo  distante  del  centro  poblado,  en 
donde  se  situaran  reunidas  todas  las  tenerías.  Dicho  sitio  era  "junto  á 
"la  alcantarilla  questá  en  el  camino  que  ba  estapalapa  junto  á  esta  cib- 
"dad,"  previniendo  á  quienes  hubieran  ya  tomado  solar  allí,  ó  le  to- 
maran después,  que  dentro  de  cuatro  meses  debían  comenzar  á  edifi- 
carle, y  dentro  de  un  año  había  de  estar  concluida  la  edificación  y  en 
uso  la  tenería,  con  apercibimiento  de  que  se  les  impediría  el  uso  de  la 
otra,  si  no  cumplían.  * 

El  ejercicio  de  todas  las  industrias,  ahora  y  siempre,  ha  tropezado 
con  varías  dificultades,  y  ha  dado  lugar  á  diversos  géneros  de  abusos. 
El  problema  económico  social  de  obviar  aquellas  y  de  corregir  éstos, 

jif  es  complicado  por  demás,  y  aim  pudiera  decirse  insoluble.  La  primera 

cuestión  que  se  presenta  consiste  en  resolver  si  la  autorídad  pública 
debe  intervenir  en  ello,  y  resuelto  que  sí,  determinar  la  manera  como 
ha  de  hacerlo  sin  restringir  la  libertad  individual.  Nuestros  mayores, 
en  México,  resolvieron  la  cuestión  de  plano,  haciendo  una  multitud 
de  reglamentos,  con  el  nombre  de  ordenanzas,  para  el  ejercicio  de  casi 
todas  las  artes  é  industrias.  Eran  por  lo  común  estas  ordenanzas 
complicadas  y  prolijas ;  sin  embargo,  el  conjunto  de  sus  disposiciones 
puede  dividirse  en  cuatro  grupos  principales,  con  otros  accesorios: 
el  uno  miraba  á  la  competencia  de  los  artífices,  el  segundo  á  la  ma- 
nera de  producción  del  artefacto,  el  tercero  á  las  materias  que  habían 
de  emplearse  en  su  elaboración,  y  finalmente  su  expendio.  De  aquí 
solían  salir  otras  ordenanzas  relativas  á  los  proveedores  de  las  ma- 
terias prímas  las  unas,  y  al  precio  y  venta  de  los  productos  de  las  in- 
dustrias las  otras. 

\  ^  En  los  curtidores  se  realizó  mucho  de  esto ;  se  quejaron  los  zapate- 

ros al  Ayuntamiento  de  la  mala  calidad  de  los  cordobanes  y  de  sus  al- 
tos precios.  Estaban  ya  por  este  tiempo  constituidos  en  gremios  los 
curtidores  y  los  zapateros ;  así,  pues,  los  Veedores  de  éstos,  en  cumpli- 
miento de  su  obligación,  interpusieron  la  queja  y  los  Veedores  de 
aquellos  fueron  los  reconvenidos.  Disculparon  á  los  maestros  en  el 
oficio,  según  costumbre,  arrojando  la  culpa  sobre  Jos  oficiales,  descui- 

\  dados  ó  maldadosos,  y  sobre  el  mal  estado  de  las  pieles  que. venían  de 

fuera  de  la  ciudad,  mal  apelambradas,  y  atribuyeron  el  alto  precio  á  la 
regatonería  que,  atravesando  pieles  y  curtientes  por  diversas  manos, 
forzosamente  le  aumentaban,  y  también  al  monopolio  que  poniendo 
las  mismas  cosas  en  una  ó  en  dos  personas  evitaban  toda  competencia. 
El  Ayuntamiento,  para  remedio  de  estos  males,  en  Cabildo  de  15  de 
Octubre  de  1561,  acordó  unas  ordenanzas  en  treinta  y  un  artículos,  cu- 
yo objeto  final  era  asegurar  la  buena  calidad  de  los  cordobanes  hacien- 

I    Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  3  de  Septiembre  de  1543. 

C.  Méz.— Tomo  H.-Sl 
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do  punto  omiso  de  las  suelas,  Vaquetao  y  otros  productos  del  mismo 
arte  de  la  tenería.'  Por  consiguiente,  su  primer  cuidado  consistió  en 
alejar  el  peligro  de  que  se  vendieran  badanas  por  cordobanes,  prohi- 
biendo que  se  curtiesen  pieles  de  oveja,  á  no  ser  que  se  destinaran  para 
baldreses  :2  y  como  en  cierto  estado  de  preparación,  en  blanco  todavía, 
simulaban  el  cordobán,  se  prohibió  igualmente  venderlas  en  este  esta- 
do, y  sólo  teñidas  y  planchadas.  Con  tal  minuciosidad  detallaban  los 
procedimientos  para  adobar  las  pieles  de  cabra,  prescribiendo  las  ca- 
les que  se  les  habían  de  dar,  el  tiempo  que  habían  de  permanecer  en 
el  noque, « la  manera  como  habían  de  estar  en  él  y  la  en  que  debían 
sacarse,  y  el  curtiente  que  había  de  emplearse,  que  más  que  ordenan- 
zas parecían  receta  para  curtir ;  y  para  saber,  caso  de  que  alguna  piel 
sacara  defecto,  á  quién  de  los  zurradores  debía  atribuirse,  cada  uno  de 
ellos  tenía  una  marca  especial  que  ponía  á  las  que  se  le  entregaban, 
con  la  cual,  al  volverlas,  las  identificaban. 

Para  evitar  el  monopolio  y  la  regatonería  se  prohibió  á  los  curtido- 
res comprar  en  la  ciudad,  ni  fuera  de  ella  en  cinco  leguas  á  la  redonda, 
pieles  curtidas  para  vender ;  y  si  compraban  corambre  estaban  obliga- 
dos á  declarar  ante  los  Veedores  el  lugar  en  que  habían  comprado,  la 
cantidad  y  el  precio,  para  que  se  repartieran  entre  los  oficiales  del  gre- 
mio. De  igual  manera  se  habían  de  dividir  los  cueros  que  se  compra- 
ban en  el  rastro ;  y  por  queja  que  interpusieron  algunos  casados  que 
sin  ser  examinados  tenían  tenería,*  y  no  hallaban.de  qué  mantenerse, 
se  previno  en  las  Ordenanzas  que  fueran  considerados  en  el  reparto  de 
las  pieles,  como  si  lo  estuvieran ;  y  con  el  fin  de  dejar  el  campo  abier- 
to á  todos  los  zapateros  igualmente  para  que  se  procuraran  cordoba- 
nes, se  prohibió  que  formasen  compañías  curtidores  con  zapateros. 

Así  como  se  prohibió  á  los  curtidores  comprar  corambre  para  ven- 
der, se  les  prohibió  igualmente  revender  curtientes:  el  que  de  ellos 
compraba  csintidad  de  casca,  estaba  obligado  á  decir  cuánta  era  y  su 
precio,  para  que  se  repartiera  entre  todos. 

Al  principio  de  cada  año  debían  juntarse  los  oficiales  de  los  gremios 
de  curtidores  y  zapateros  para  nombrar  dos  Veedores  de  aquellos  y 
uno  de  estos.  Los  nombrados  se  presentaban^  en  Cabildo  á  prestar  ju- 
ramento de  ejercer  bien  su  encargo,  tenían  obligación  de  visitar  las 
obras  para  asegurarse  de  su  estado,  denunciando  las  faltas  á  la  Justi- 
cia :  pero  antes  de  proceder  á  la  visita  debían  pedir  al  Corregidor  licen- 
cia para  practicarla,  y  habían  de  hacerla  los  tres  juntos,  sin  faltar  uno, 

1  Becerro  I,  foja  21. 

2  O  baldes.  Piel  curtida,  suave  y  endeble,  que  sirve  para  guantes  y  otras  co- 
sas. Diccionario  de  la  Academia. 

3  Estanquillo  ó  pozuelo  en  que  se  ponen  á  curtir  las  pieles.  Allí  mismo. 

4  Las  Ordenanzas  permitían  á  los  no  examinados  tener  curtiduría  como  un 
oficial  que  lo  fuese  U  tuviese  á  su  cuidado. 


La  infracción  de  cualquiera  de  los  artículos  de  la  Ordenanza  se  cas- 
tigaba con  pena  pecuniaria,  que  se  dividía  en  cuatro  partes :  que  eran 
la  real  cámara,  la  ciudad,  el  Juez  y  el  denunciador. 

Fueron  remitidas  estas  Ordenanzas  por  el  Cabildo  al  Virrey  D.  Luis 
de  Velasco,  quien  las  volvió  aprobadas  por  decreto  de  9  de  Junio  del 
año  siguiente.  Recibidas  las  mandó  pregonar  la  Ciudad  el  día  18,  y 
en  el  mismo  lo  fueron  por  voz  de  Hernán  Ruiz,  pregonero  público. 

No  fué  bastante  remedio  para  evitar  el  monopolio  prohibir  á  los 
curtidores  que  ni  en  esta  ciudad  ni  en  cinco  legras  en  contorno  pudie- 
ran comprar  corambre  de  cualquier  género  sin  hacerlo  saber  á  los 
Veedores,  éstos  representaron  al  Cabildo  en  favor  de  sus  gremios  que 
algunos  ricos  compraban  el  ganado  cabrío  en  pie,  y  así  le  recogían  to- 
do haciendo  estanco,  le  mataban  y  beneficiaban  las  pieles,  por  lo  cual 
había  subido  el  corambre  á  muy  altos  precios,  y  esto  era  efecto  de  que  . 
la  compra  del  ganado  no  se  había  comprendido  en  las  Ordenanzas.  Tal 
indicación  dio  pie  al  Cabildo  para  acordar  en  el  celebrado  el  21  de  Oc- 
tubre de  1 591  una  disposición,  con  título  de  Ordenanzas  de  corambre 
de  los  curtidores,  prohibiendo  la  Hbre  venta  del  ganado  cabrío,  pues 
aunque  podía  comprarle  quien  quisiera,  estaba  obligado  á  declarar  an- 
te los  Veedores  curtidores  las  cabezas  que  había  comprado,  el  precip 
de  ellas,  y  quién  era  el  vendedor,  esto  con  el  fin  de  asegurarse  de  la 
verdad  de  lo  declarado,  y  lo  primero  para  que  haciéndolo  saber  á  los 
del  oficio,  vieran  si  les  convenía  tomar  el  ganado,  por  el  tanto,  y  re- 
partírsele para  beneficiar  las  pieles.  La  pena  con  que  se  castigaba  la 
contravención  á  este  precepto  era  durísima :  consistía  nada  menos  que 
en  la  pérdida  del  ganado  con  más  diez  pesos  de  multa.*  A  pesar  de  la 
severidad  de  esta  medida,  fué  aprobada  por  el  segundo  Virrey  D.  Luis 
de  Velasco  á  28  de  Noviembre  del  año  en  que  se  acordó,  y  en  14  del 
mes  siguiente  fué  pregonada  por  voz  de  Melchor  Ortiz,  dándose  el  úl- 
timo de  los  pregones  en  el  barrio  de  San  Pablo  en  el  puente  que  llaman 
de  los  Curtidores,  junto  á  la  pila  del  agua. 

Conceder  el  derecho  del  tanto  á  sólo  los  curtidores  para  la  adquisi- 
ción de  los  ganados,  era  autorizar  el  monopolio  ejercido  por  cinco  ó 
seis  curtidores,  que  no  eran  más  en  aquella  época,  según  lo  afirman 
las  propias  Ordenanzas  en  diversos  lugares,  porque  ellos  podían  ha- 
cerse de  cuanto  ganado  cabrío  entrase  á  la  ciudad.  Los  zapateros,  que 
.  resentían  el  perjuicio  más  directamente,  ocurrieron  á  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  por  medio  de  sus  Veedores,  Antonio  Rodríguez  y  Juan  Rendón, 
haciéndole  presente  que  de  cumplirse  la  Ordenanza  dada  el  año  91  en 
sus  propios  términos,  resultaban  ellos  perjudicados,  pidiéndole,  en 
consecuencia,  que  la  derogara.  El  Virrey  pidió  informe  á  la  Ciudad,  y 
evacuado,  teniendo  también  en  cuenta  los  interese?  de  los  criadores,  ó 

1     Becerro,  tomo  I,  foja  28. 
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introductores  de  esos  ganados,  por  decreto  de  8  de  Mayo  de  1592  de- 
claró el  Virrey  vigente  la  Ordenanza;  pero  con  tres  modificaciones 
esenciales,  que  fueron :  la  una  que  la  manifestación  de  la  compra  no  se 
hiciera  ante  los  Veedores  de  los  curtidores,  sino  ante  la  Justicia  y  Di- 
putados de  la  fiel  ejecutoría ;  que  la  venta  fuese  pública,  con  el  fin  de 
que  acudiesen  á  comprar  los  que  quisiesen,  y  que  en  todo  caso  se  de- 
jase una  tercera  parte  del  ganado  al  introductor.  En  esta  forma  fué 
pregonada  el  2  de  Junio  siguiente  por  el  pregonero  Antonio  Velasco. 
Esta  disposición  se  registra  con  el  nombre  de  "Otra  Ordenanza  de 
Curtidores" ' 

El  interés  con  frecuencia  aconseja  mal,  y  los  curtidores,  lastimados 
en  el  suyo  por  el  proceder  de  los  zapateros,  se  resistían  á  curtirles  las 
pieles,  si  ellos  compraban  los  ganados.  El  Virrey,  por  nuevo  manda- 
miento, llamado  ''Otra  Ordenanza  de  Curtidores  y  ganado  cabrino," 
obligó  á  los  curtidores  á  curtir  las  pieles  de  los  ganados  que  compra- 
sen los  zapateros,  apercibiéndolos  con  crecidas  multas,  si  se  rehusaban  1 
á  hacerlo.^    .  I 

Forzosa  consecuencia  fué  de  estas  Ordenanzas  que  la  autoridad  tu-  I 

viera  conocimiento  de  las  pieles  que  eran  introducidas  en  las  curtidu- 
rías, y  que  pudiera  en  todos  los  casos  identificarlas,  para  evitar  enga- 
ños. A  este  fin  se  hizo  un  punzón,  llamado  herrete,  con  el  cual  marca- 
ba en  las  tenerías  las  pieles  una  persona  nombrada  por  el  Cabildo,  la 
cual  era  retribuida  por  los  curtidores  con  un  real  por  cada  docena  de 
pieles  que  herreteaba.  Esta  disposición  se  llamó  Ordenanza  del  He- 
rrete. 3 

El  Alguacil  Mayor,  Baltasar  Mejia  Salmerón,  en  Cabildo  de  23  de 
Diciembre  de  1592  propuso  que  se  quitara  la  persona  que  herreteaba 
las  corambres  en  las  casas  de  los  curtidores,  y  que  éstos  trajesen  las  , 

pieles  á  la  Diputación,  para  que  ailf  fuesen  marcadas  por  los  dos  Di-  H 

putados  fieles  ejecutores,  en  presencia  del  Escribano  de  Cabildo,  quien  i 

debía  de  apuntar  en  un  libro  las  pieles  herreteadas ;  por  este  trabajo  se 
le  había  de  gratificar  con  doscientos  pesos,  tomados  de  las  sentencias 
que  se  aplicaban  por  la  Fiel  Ejecutoría,  pues  los  curtidores  debían  en 
su  concepto  quedar  relevados  del  pago  del  real  que  pagaban  al  mar- 
cador por  la  docena  de  pieles  que  marcaba,  para  compensarles  con  es- 
to la  molestia  que  se  tomaban  y  el  gasto  que  hacían  trayendo  las  co- 
rambres á  la  Diputación  y  volviéndolas  á  sus  casas.  El  ^jierro  marca- 
dor debía  guardarse  en  una  caja  de  tres  llaves,  que  conseryarían  los 
dos  Diputados  y  el  Escribano.  No  hubo  conformidad  de  pareceres . 
acerca  de  lo  propuesto,  y  después  de  alguna  discusión,  se  acordó  al  fin 

1  Becerro,  tomo  I,  foja  30. 

2  Allí  mismo,  tomo  I,  foja  31. 

3  En  el  mismo. 
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que  asistiera  también  el  Corregidor,  como  Justicia,  al  marcar  de  las 
pieles,  y  que  siguiera  cobrándose  el  real,  que  había  de  distribuirse  en- 
tre los  cuatro  asistentes  al  herretcaje.  D.  Luis  de  Velasco  aprobó  dicha 
Ordenanza  en  5  de  Enero  del  año  siguiente ;  mas  al  aprobarla  añadió 
'*que  los  diputados  que  asistiesen  al  señalar  con  el  herrete  la  corambre, 
"no  llevasen  más  de  aquello  que  les  pertenece  por  las  leyes  y  Ordenan- 
"zas  reales  y  no  otra  cosa  alguna." 

No  es  fenómeno  raro  el  que  los  hombres  para  aumentar  su  fortuna 
ocurran  aun  á  medios  reprobados :  los  curtidores,  en  México,  hacían 
cordobanes  buenos ;  pero  también  los  hacían  malos,  y  sobre  todo,  los 
contrahacían  con  badanas  diestramente  preparadas,  á  lo  que  se  añadía 
que  los  precios  no  eran  bajos.  Los  zapateros,  por  medio  de  los  Vee- 
dores de  su  gremio,  acudieron  á  la  Ciudad  en  demanda  de  remedio, 
y  los  regidores  de  entonces,  arrastrados  por  las  ideas  corrientes  en 
aquella  época,  quisieron  ponerle  con  varias  y  prolijas  Ordenanzas,  to- 
das ineficaces.  Cuatro  se  habían  promulgado  ya  desde  el  año  1561  has- 
ta la  llegada  del  Marqués  de  Montesclaros,  más  ó  menos  restrictivas, 
asi  del  libre  comercio  de  las  pieles  y  ganados,  como  del  adobamiento 
de  ellas  y  preparación  de  los  cordobanes.  En  el  gobierno  de  este  Vi- 
rrey alcanzaron  de  la  Audiencia,  ante  la  cual  se  habían  presentado  re- 
clamando alguna  libertad,  una  resolución  en  cuya  virtud  podían  ven- 
der á  zapateros,  silleros,  guarnicioneros,  carroceros  y  demás  que  las 
hubiesen  menester  para  sus  oficios,  suelas,  vaquetas  y  otras  pieles  cur- 
tidas de  que  hacían  uso.  Volvió  al  gobierno  D.  Luis  de  Velasco  el  2 
de  Julio  de  1607,  y  ya  fuese  porque  en  el  virreinato  de  su  padre  se  dio 
la  primera  Ordenanza  para  los  curtidores,  y  en  el  primero  suyo  las 
otras  dos,  ó  ya  porque  conociesen  la  corriente  de  sus  ideas,  á  él  ocu- 
rrieron de  nuevo  los  zapateros  reproduciendo  sus  antiguas  quejas  que 
atribuían  á  las  mismas  causas  de  monopolio  y  regatonería,  pues  aun- 
que por  las  ordenanzas  pasadas  se  tenía  prohibido  á  los  curtidores  sa- 
lir á  comprar  pieles  á  cinco  leguas  en  contorno  de  la  ciudad,  cuatro  ó 
cinco  de  ellos,  ricos,  iban  á  comprarlas  hasta  veinte  ó  treinta  leguas  de 
México,  y  aun  las  compraban  de  uri  año  para  el  otro.  De  aquí  nació 
la  idea  de  poner  un  almacén  en  el  cual  los  curtidores  y  otras  cuales- 
quiera personas  que  viniesen  á  vender  pieles  de  chivos,  cordobanes  y 
otras  corambres,  las  vendiesen,  y  no  en  otra  parte,  y  que  las  ventas 
que  se  hiciesen  de  las  dichas  pieles,  fuesen  á  curtidores  y  no  á  regato- 
nes, dejando  después  á  éstos  la  Hbertad  que  habían  alcanzado  en  el  go- 
bierno del  Marqués  de  Montesclaros  para  venderlas  ya  curtidas,  di- 
rectamente sin  intermedio  de  regatones,  á  quienes  las  hubiesen  menes- 
ter ^ara  emplearlas  en  sus  oficios,  como  los  zapateros,  silleros,  guarni- 
cioneros y  demás.  En  este  sentido  hizo*el  Ayuntamiento  las  Ordenan- 
zas del  Estanco  de  los  Cordobanes,  que  aprobadas  en  Cabildo  de  9  de 
Noviembre  de  1607  fueron  sometidas  al  mismo  Virrey  para  su  con- 


2^b 

firmacíón,  que  dio,  después  de  oído  el  parecer  fiscal,  el  28  de  Abril  del 
año  siguiente.' 

Establecieron  las  Ordenanzas  un  Juez  ,Veedor  que  atendiese  á  la 
ejecución  de  ellas,  retribuido  con  mil  trescientos  pesos  al  año ;  un  es- 
cribano, con  mil ;  un  Alguacil,  con  trescientos ;  un  Guardalmacén,  con 
cuatrocientos,  y  para  el  pago  de  la  casa  destinaron  quinientos.  Estos 
gastos  se  habían  de  sacar  de  un  impuesto  á  las  colambres,  en  esta  for- 
ma :  de  cada  tres  cordobanes  se  pagaban  dos  reales,  y  de  cada  tres  pie- 
les un  real,  la  mitad  el  vendedor  y  la  mitad  el  comprador.  El  gremio 
de  los  curtidores  de  este  estanco  suplicó  ante  la  Real  Audiencia,  sa- 
liendo á  su  defensa  la  Ciudad,  como  era  natural,  y  por  tercería  los  cria- 
dores de  ganado  menor  y  otros  tratantes  interesados.  Seguido  el  plei- 
to, por  sentencia  de  vista,  pronunciada  en  30  de  Julio  de  1609,  confir- 
mada por  la  de  revista  de  1 1  de  Diciembre  del  mismo  año,  se  confirmó 
lo  proveído  por  el  Marqués  de  Salinas,  con  ciertas  modificaciones, 
quedando  siempre  gravados,no  sólo  los  curtidores,  sino  todos  los  tra- 
tantes en  corambres,  con  la  obligación  de  manifestar  á  la  Justicia  los 
tratos  que  hicieran,  declarando  los  vendedores  á  quién  habían  vendi- 
do y  en  cuanto,  y  los  compradores  de  quiénes  habían  comprado  y  á 
qué  precios,  para  que  haciéndose  saber  esto  á  los  Veedores  de  los  cur- 
tidores y  demás  oficiales,  dijeran  si  les  convenía  tomarlas  por  el  tan- 
to, dejando  siempre  una  parte  á  los  introductores  de  las  pieles. 

Prohibióse,  por  consiguiente,  comprar  para  revender,  de  suerte  que 
las  corambres  pasaban  de  los  ganaderos  á  los  curtidores,  y  de  éstos  á 
los  oficiales  que  consumían  las  pieles  adobadas  en  las  obras  de  su  ofi- 
cio, castigándose  las  infracciones  de  este  precepto  con  crecidas  mul- 
tas, algunas  hasta  de  quinientos  pesos,  y  siempre  con  la  pérdida  de  las 
corambres. 

Estas  disposiciones  venían  á  corregir,  en  concepto  del  Virrey  y  de  la 
Ciudad,  los  efectos  de  la  regatonería,  y  para  remediar  los  de  la  mala 
calidad  de  las  pieles  curtidas  se  prohibió  venderlas  sin  estar  comple- 
tamente beneficiadas,  y  se  mandó  que  cada  una  tuviera  la  marca  de 
quien  la  hubiese  trabajado,  pena  de  trescientos  pesos  de  multa  y  pér- 
dida de  la  piel. 

La  Ciudad,  que  había  venido  haciendo  estas  ordenanzas  y  había  es- 
tado en  posesión  de  vigilar  su  cumplimiento,  se  vio  repentinamente 
despojada  por  la  Audiencia  del  herrete,  que  le  quitó,  para  darle  á  un 
particular,  con  designio,  dijo  á  la  Ciudad,  de  que  ocupase  criados  y 
allegados  suyos ;  nombró,  además,  un  Juez  llamado  de  cordobanes,  to- 
do en  contravención  de  las  leyes  que  prohibían  crear  oficios  sin  orden 
real.  El  Juez  se  creó  con  calidad  de  que  todos  los  cordobanes  habían 

1  Esta  Ordenanza  no  se  halla  en  el  Becerro:  hay  noticia  de  que  se  en- 
cuentra en  los  autos  del  asunto. 
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de  entrar  en  el  almacén,  y  de  allí,  con  su  asistencia  y  registro,  los  be- 
neficiasen y  vendiesen  los  tratantes,  lo  cual  era  molesto  al  público  que 
tenía  que  esperar  á  que  se  abriese  el  almacén  y  se  juntaran  los  emplea- 
dos, para  sus  compras,  que  habían  de  ser  pagando  al  contado,  mien- 
tras antes  comprando  directamente  al  zurrador  podían  tener  las  pieles 
al  fiado ;  de  donde  otro  mal  resultó,  y  fué  que  los  zapateros  que  tenían 
algún  caudal,  compraban  las  pieles  y  hacían  el  calzado,  en  tanto  que 
los  pobres  no  tenían  trabajo. 

Fuera  de  esto  los  criadores  de  ganado  se  abstenían  de  venir  á  la  ciu- 
dad, por  los  impuestos  del  estanco,  por  las  molestias  que  se  les  ocasio- 
naban en  la  entrada  y  salida  de  las  corambres,  y  porque  no  pudiendo 
beneficiar  su  efecto,  corrían  el  riesgo  de  perderle ;  todo  en  contra  de 
los  curtidores,  á  quienes  se  había  concedido  una  libertad  relativa,  per- 
mitiéndoles vender  directamente  á  los  zapateros  y  demás  que  hubiesen 
menester  las  pieles. 

La  Ciudad  se  quejó  á  D.  Felipe  III  del  despojo,  representándole 
al  mismo  tiempo  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  lo  dispuesto  por 
la  Audiencia,  y  que  dejamos  enumerados.  El  Rey  se  limitó  á  pedir 
más  amplio  informe  sobre  este  asunto,  en  cédula  de  24  de  Octubre 
de  1617.^ 

En  esta  forma  continuó  el  estanco  hasta  el  año  1628  en  que  vino 
real  cédula  mandando  que  á  las  justicias  ordinarias  de  esta  Nueva  Es- 
paña se  agregaran  ciertas  comisiones  particulares,  con  declaración  de 
que  no  habían  de  gozar  ningún  salario  más  del  que  tenían  por  el  ofi- 
cio principal,  dejando  los  suyos  á  los  demás  empleados.  En  cumpli- 
miento de  esta  disposición  volvió  el  herrete  á  la  Ciudad  y  á  las  manos 
del  Corregidor,  que  lo  era  entonces  interino  D.  Ñuño  de  Colindres,  el 
que  nombró  por  Escribano  del  Estanco  á  D.  Fernando  Carrillo,  el 
mismo  de  la  Ciudad,  con  los  mil  pesos  de  su  asignación.  Los  curtido- 
res, que  en  fuerza  de  trabajos  y  demandas  habían  alcanzado  algunas  li- 
bertades para  su  oficio  y  comercio,  deseaban  también,  y  con  razón  so- 
brada, quitarse,  ó  al  menos  disminuirse  los  impuestos ;  á  este  fin,  to- 
mando pie  de  la  provisión  real,  ocurrieron  al  Corregidor  solicitando 
que  les  quitase  los  derechos  que  se  les  cobraban,  resistiéndose  ellos  á 
pagar  al  escribano  y  empleados.  El  Corregidor  no  podía  resolver  por  sí 
este  negocio,  y  les  contestó  que  acudiesen  al  Virrey,  Marqués  de  Ce- . 
rralvo ;  pero  no  tomaron  ese  camino,  sino  que  apelaron  á  la  Audiencia, 
adonde  se  pasaron  los  autos.  Vistos,  se  proveyó  uno  á  6  de  Abril  de  1629, 
declarando  que  no  debían  llevar  derechos  ni  salarios  el  Corregidor  ni  el 
Alguacil,  y  que  en  atención  á  la  mucha  ocupación  del  escribano  y  á 
la  conveniencia  de  tener  juntos  los  papeles  en  una  sola  mano,  se  per- 
mitía que  el  escribano  tuviese  alguna  recompensa ;  en  cuanto  á  la  ren- 

I    Cedulario  de  la  Ciudad,  tomo  I,  foja  305. 
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ta  de  la  casa  y  paga  del  Guardalmacén  no  podían  excusarse,  siendo 
preciso  que  hubiera  casa  y  quien  la  cuidara.  Con  esta  resolución  vol- 
vieron los  autos  al  Virrey  para  que  señalara  la  dotación  del  escribano ; 
la  casa  corría  por  escritura  hecha  entre  la  Ciudad  y  el  Estanco. 

Si  el  auto  de  la  audiencia  se  hubiera  ajustado  al  tenor  de  la  cédula, 
habría  sido  por  todos  acatado ;  mas  no  siendo  asi,  dio  suficiente  moti- 
vo para  que  todos  apelaran  de  él.  Era  ya  Corregidor  D.  Femando  de 
Sosa  y  se  quejó  de  la  privación  de  los  derechos  que  podía  y  debía  per- 
cibir como  juez  del  Estanco,  y  que  no  eran  salario.  El  Alguacil  hizo 
la  misma  observación  y  el  Escribano  por  su  parte,  representó  que  el 
pleito  no  había  sido  con  él,  y  en  consecuencia  la  resolución  afectó  un 
punto  no  disputado ;  además,  que  en  el  pleito  seguido  por  los  curti- 
dores contra  la  Ciudad  y  contra  el  gremio  de  los  zapateros,  sobre  la 
fundación  del  Estanco  y  confirmación  de  sus  Ordenanzas,  se  alegó  lo 
conveniente,  y  al  fin  se  determinó  la  cantidad  de  los  salarios,  que  era  la 
que  se  les  había  dado  por  más  de  veinte  años,  é  igualmente  que  el 
nombramiento  de  los  escribanos  siempre  había  sido  hecho  por  los  vi- 
rreyes, de  lo  que  presentó  ejecutorias.  Por  estos  fundamentos  la  Au- 
diencia modificó  la  sentencia  de  6  de  Abril  de  1629  por  la  de  revista 
pronunciada  en  2  de  igual  mes  el  año  1632,  concediendo  al  Corregi- 
dor, como  juez.  Jos  derechos  que  le  tocaren,  sometiendo  lo  demás  á  la 
resolución  del  Virrey.  Ante  éste  comparecieron  de  nuevo  los  curtido- 
res quejándose  de  desigualdad  en  la  contribución,  pues  por  la  forma 
en  que  se  les  cobraba  respecto  de  los  ganaderos  y  zapateros,  ellos  pa- 
gaban doble,  lo  que  se  debía  de  reformar  mandando  que  se  les  cobra- 
sen dos  reales,  uno  cuando  compraran  las  pieles  y  otro  cuando  las 
volviesen  curtidas,  proponiendo  que  de  los  seis  reales  por  cada  doce- 
na, que  así  habían  de  pagar,  cuatro  se  aplicaran  á  la  paga  de  la  casa, 
Escribano  y  Alcalde,  y  los  otros  dos  al  Corregidor  por  derechos  de  las 
manifestaciones  de  las  pieles  y  corambres  que  venían  de  fuera,  y  por 
la  asistencia  que  tenía  cuando  se  metían  al  Estanco  haciendo  que  se 
contaran ;  y  por  las  demás  ocupaciones  de  este  oficio,  que  no  eran  po- 
cas, pues  asistía  á  la  venta  que  los  ganaderos,  pastores,  ó  dueños  de 
pieles,  hacían  de  ellas  á  los  curtidores,  presenciando  el  herretearlas  en 
pelo,  ocupación  bien  prolija,  y  al  volverlas  á  marcar  con  hierro  dife- 
rente cuando  las  volvían  curtidas  todavía  con  pelo,  para  entregarlas 
después  á  los  zurradores.  Demás  de  esto,  había  de  asistir  al  fin  de  ca- 
da semana  á  la  cuenta  que  se  ajustaba  á  uno  y  otro  gremio,  de  zapa- 
teros y  curtidores,  de  lo  que  debían  para  paga  de  la  casa  y  salarios  de 
sus  empleados ;  y  tenía  obligación  de  hacer  cala  y  cata,  todas  las  veces 
que  fuere  necesario,  en  las  casas,  tenerías  y  otras  partes  en  donde  hu- 
biera pieles,  para  que  se  trajesen  á  vender  al  almacén. 

Alegaron  también  los  curtidores,  para  mover  el  ánimo  del  Virrey  á 
que  les  acordara  la  diminución  de  los  derechos  que  pretendían,  que 
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SU  trabajo  era  excesivo  á*  consecuencia  de  que  con  la  inundación  se 
les  habían  anegado  las  tenerlas  y  apenas  quedaban  cuatro  ó  cinco  de 
ellas. 

De  esta  petición  se  dio  traslado  á  los  Veedores  de  los  zapateros  y  á 
los  que  recibían  en  encomienda  cantidad  de  pieles,  que  venían  de  fue- 
ra, para  entregarlas  en  el  Estanco,  y  eran :  Antonio  Millán,  Juan  de 
Alcázar,  Blas  de  Montes  de  Oca  y  Antonio  de  Lora,  y  no  habiéndose 
opuesto  ninguno  á  la  baja  solicitada  por  los  curtidores,  por  decreto  de 
21  de  Julio  de  1632  se  la  concedió  el  Virrey. 

Con  dificultad  penetran  las  leyes  hasta  los  últimos  rincones  de  la 
malicia :  los  curtidores,  á  quienes  se  había  permitido  vender  pieles  de 
oveja  curtidas  y  en  blanco,  como  fueran  baldreses,  abusando  de  esta 
concesión,  sin  que  fuera  obstáculo  la  vigilancia  que  sobre  sus  opera- 
ciones se  ejercía,  ni  la  minuciosidad  de  las  Ordenanzas  á  que  vivían 
sujetos,  las  engrasaban  y  tapetaban  con  tal  arte,  que  las  vendían  por 
cordobán.  Los  zapateros  honrados  y  de  biiena  fe  estaban  sobre  aviso 
y  repugnaban  el  fraude;  mas  entre  ellos  los  había  que  á  sabiendas 
compraban  esas  badanas  por  su  menor  precio,  y  hacían  de  ellas  zapa- 
tos, botas  y  botines,  que  vendían  por  buenos,  con  perjuicio  del  públi- 
co. La  Ciudad,  deseosa  siempre  de  corregir  los  males  que  llegaban  á 
su  conocimiento,  en  20  de  Octubre  de  1659  acordó  prohibir  que  se 
vendiesen  badanas  adobadas  con  zun:aque,  casca  ó  cascalotc,  sino  des- 
pués de  habérselas  dado  por  los  zurradores  el  último  beneficio,  de 
suerte  que  no  pudieran  adulterarse,  ni  contrahacerse  con  ellos  los  cor- 
dobanes. ' 

Cien  años  habían  pasado  cuando  la  contumacia  de  los  curtidores 
obligó  á  los  fieles  Ejecutores  de  la  Ciudad  á  solicitar  del  Virrey  la  re- 
petición de  esta  misma  Ordenanza,  á  lo  que  accedió  el  Marqués  de  las 
Amarillas  por  decreto  de  i8  de  Septiembre  de  1759,  que  se  publi- 
có por  bando. ' 

Pocos  años  antes  de  esto  ocurrió  en  la  Administración  del  Estanco 

1  Todas  las  Ordenanzas  que  hemos  citado  se  hallan  en  el  tomo  I  del  lib.o 
Becerro  nuevo,  en  las  fojas  21,  28,  30,  s;^  y  35. 

2  En  el  tomo  de  bandos  de  1756  á  1764  no  se  encuentra  éste  del  Marqués 
de  las  Amarillas,  encontrándose  otros  del  mismo  Virrey,  de  fechas  próximas. 
Tampoco  se  le  halla  en  el  Becerro  del  Ayuntamiento;  tuvimos  noticia  de  ello 
por  el  "Compendio  de  los  tres  tomos  de  la  Compilación  nueva  de  las  Orde- 
nanzas de  la  M.  Noble,  Insigne  y  Muy  Leal  é  Imperial  ciudad  de  México,**  he- 
cho por  el  Lie.  D.  Francisco  del  Barrio  Lorenzot.  abogado  de  la  Real  Audien- 
cia y  Contador  de  la  misma  ciudad.  En  este  compendio  colocó  demás  de  las 
piezas  contenidas  en  los  tOmos  que  extractó,  otras  q  le  vio  e:i  otras  partes;  de 
esta  disposición  del  Marqués  de  las  Amarillas,  dice  que  se  encuentra  **en  autos 
á  íoja  35  vuelta."  Hemos  visto  el  ejemplar  del  Compendio,  que  está  n.anuscrito. 
en  poder  del  Sr.  Lie.  D.  Vicente  de  P.  Andradc,  Canónigo  de  la  Colegiala  de 
Guadalupe. 
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un  cambio  notable.  En  virtud  de  las  diversas  concesiones  y  libertades 
que  los  curtidores  habían  ido  alcanzando,  casi  había  desaparecido  el 
Estanco,  pues  con  tal  que  satisficiesen  tres  granos  de  cada  piel  que 
vendieran,  podían  beneficiarlas  y  venderlas  en  sus  casas,  por  manera 
que  en  realidad  sólo  se  pagaba  un  impuesto  sobre  esta  mercadería  en 
una  oficina  especial  muy  gravosa,  puesto  que  absorbía  la  mayor  par- 
te del  producto  que  daba ;  siendo  sus  rendimientos  cuatro  mil  quinien- 
tos pesos,  absorbía  casi  todos  la  administración,  que  costaba  tres  mil  y 
quinientos,  dejando  solamente  mil  aplicables  á  4as  obras  públicas ;  por 
esto,  y  por  ser  los  empleos  de  dicha  oficina  vendibles  y  renunciables, 
vino  á  convertirse  en  realidad  el  Estanco  en  renta  real. ' 

El  interés  individual,  que  no  necesita  estímulos,  aquilatando  este 
punto,  mpvió  á  D.  Silvestre  Antonio  Carvajal  á  dirigirse  á  D.  Felipe 
V  ofreciéndole  que  daría  tres  mil  pesos  en  cada  un  año  si  se  ponía  el 
Estanco  á  su  cuidado.  Con  este  motivo  mandó  el  Rey  al  Marqués  de 
Valero  en  el  mismo  año,  que  le  informase  sobre  este  negocio  lo  que 
hubiese,  y  que  si  fuese  cierta  la  relación  que  Carvajal  hacía,  se  sacase 
á  pregón  el  Estanco,  y  se  rematase  en  el  mejor  postor,  y  si  no  lo  era, 
se  le  castigase  sacándole  mil  pesos  de  multa.  ^  En  cumplimiento  de 
esta  orden  el  Virrey  practicó  las  diligencias  que  le  parecieron  conve- 
nientes, y  encontrando  no  ser  cierto  lo  que  el  peticionario  había  dicho 
le  mandó  embargar  una  casa  de  su  propiedad  y  algunos  muebles,  pa- 
ra sacar  los  mil  pesos  de  la  multa ;  pero  encontrando  que  las  casas  re- 
ix)rtaban  tantos  censos  que  vendidas  apenas  podrían  cubrirse,  y  que 
los  muebles  eran  tan  pocos  que  no  completarían  el  tanto  de  la  multa, 

i  "Los  cordobanes  que  en  otras  partes  de  los  dominios  de  España  corren 
"con  entera  libertad,  y  hacen  un  objeto  de  la  industria  y  del  comercio  de  los 
"pueblos,  han  formado  en  México  una  de  las  rentas  reales,  y  lo  más  particular 
"es  que  lo  pidieron  así  los  zapateros,  que  son  los  que  principalmente  debían  ser 
"interesados  en  lo  contrario."  Instrucción  reservada  ||  que  el  ||  Conde  de  Revilla 
Gigedo  II  dio  á  su  sucesor  en  el  mando,  Marqués  de  Branciforte,  sobre  el  go- 
bierno de  este  continente  en  el  tiempo  que  fué  su  virrey.  ||  México,  1831.  ||  Nú- 
mero 1,285. 

No  faltaba  razón  á  este  Virrey  para  admirarse  de  la  petición  de  los  zapateros ; 
mas  conviene  saber  que  no  estaba  el  fnal  en  ellos  solos,  sino  en  la  generalidad 
de  las  personas,  autoridades  y  ciudadanos,  que  creían  que  la  causa  única  de  la 
carestía  de  las  cosas  era  el  tráfico  de  los  regatones,  sin  meterse  á  investigar 
otras  mil  causas  que  para  los  regatones  mismos  podían  subir  los  precios  de 
ellas;  y  creían  también  que  la  mala  calidad  de  los  productos  de  la  industria  y 
de  las  artes  se  corregía  con  U  intervención  constante  de  la  autoridad  en  el 
ejercicio  de  éstas;  dos  creencias  de  que  por  desgracia  nos  quedan  algunos  re- 
sabios todavía. 

Para  completar  la  historia  de  los  cordobanes,  remitimos  al  lector  al  articulo 
que  trata  de  la  calle  de  este  nombre. 

2  No  se  acompañó  álaccdula  el  escrito  de  Carvajal,  como  solía  hacerse  en  casos 
semejantes;  es  de  suponer  que  contendría  algr.na  imputación  calumniosa  á  los  ofi- 
ciales reales  que  administraban  el  Estanco,  puesto  que  se  le  castigaba  si  era  falsa. 
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no  vendió  ni  una  ni  otra  cosa,  sacando  el  dinero  de  otra  parte ;  de  to- 
do lo  cual  dio  cuenta  en  carta  de  25  de  Abril  de  1718. 

Carvajal  por  su  lado  escribió  también  al  Rey  representando  en 
contra  del  Marqués  que  no  sólo  no  habia  sacado  al  pregón  el  Estan- 
co, cual  se  le  habia  mandado,  sino  que,  uniéndose  á  la  Ciudad,  habia 
informado  denigrando  su  persona,  y  le  habia  sacado  los  mil  pesos  con 
grave  perjuicio  de  su  mujer  y  de  sus  hijos.  Acaso  tuvo  algún  remor- 
dimiento de  conciencia  que  justificara  la  conducta  del  Virrey,  puesto 
que  no  insistió  en  el  ofrecimiento  hecho,  limitándose  á  lamentar  el 
menoscabo  que  padecían  las  Cajas  Reales  no  admitiéndose  los  tres  mil 
pesos  que  tenía  ofrecidos,  y  á  pedir  que  supuesto  que  hubiese  de  dar- 
se curso  á  la  providencia  contenida  en  la  cédula  del  año  161 7,  se  ex- 
pidiera otra  en  que  se  diese  forma  y  regla  de  cómo  se  había  de  hacer 
la  postura  y  remate,  lo  cual  se  ejecutara  sin  dilación ;  pedía,  por  últi- 
mo, que  se  le  volviesen  los  mil  pesos  en  su  concepto  indebidamente 
sacados.  El  Rey,  por  cédula  de  13  de  Marzo  de  1723,  ordenó  senci- 
llamente que  se  sacara  á  remate  el  Estanco  de  pieles,  dejando  entender 
que  fuese  en  la  forma  acostumbrada :  y  haciendo  punto  omiso  de  todo 
lo  expuesto  por  Carvajal,  se  limitó  á  decir  que  se  le  admitiera  á  pos- 
tura y  que  se  rematara  en  el  mejor  postor ;  dejando  en  todo  caso  fa- 
cultad al  Virrey  para  conservarle  en  la  Administración,  si  lo  creía 
conveniente. ' 

Vino  esta  cédula  dirigida  al  Marqués  de  Casa  Fuerte,  que  goberna- 
ba ya,  el  cual  optó  por  el  primer  extremo ;  mas  apenas  había  dado  los 
primeros  pasos  cuando  se  le  presentó  D.  Juan  García  de  Rivas,  con  tí- 
tulo de  Alcaide  y  dueño  del  Estanco,  mostrando  el  nombramiento  de 
Guardalmacén  que  le  había  dado  el  Marqués  de  Valero  en  12  de  Di- 
ciembre de  1 72 1,  en  virtud  de  renuncia  que  en  favor  de  él  hizo  su  pa- 
dre, como  dueño,  no  del  empleo  de  Alcaide,  sino  del  Estanco.  Aun 
cuandoel  Virrey  pudohaber  procedido  al  remate  desechando  la  demanda 
de  García  por  improcedente,  no  quiso  hacerlo,  porque  además  se  en- 
contró con  que  éste  abusivamente  habia  seguido  cobrando  seis  reales 
por  cada  docena  de  pieles,  en  perjuicio  del  público  y  de  la  Real  Ha- 
cienda, por  lo  cual  remitió  el  negocio  á  la  Corte,  y  en  contestación  se 
le  dijo  con  fecha  30  de  Enero  de  1726  que  nombrara  un  Ministro  de  su 
satisfacción  que  examinara  esa  cuenta,  y  de  lo  que  se  hubiese  aplicado 
indebidamente  se  hiciese  cargo  á  quien  lo  hubiese  percibido,  hasta 
reintegrar  á  la  Real  Hacienda ;  y  que  se  sacase  al  pregón  el  Estanco, 
en  conformidad  de  lo  dispuesto  en  la  cédula  de  23  de  Marzo.  ^ 

A  pesar  de  la  buena  voluntad  del  Marqués  de  Casa  Fuerte  para  cum- 
plir ese  precepto,  y  las  órdenes  que  dictó  en  ese  sentido,  no  llegó  á 

1  Cedulario  Genera!  de  la  Nación,  tomo  44,  foja  30. 

2  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  45,  foja  171. 
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realizar  el  primer  remate,  sino  el  año  1744,  en  la  cantidad  de  dos  mil 
ochocientos  pesos.  Algo  subió  en  los  posteriores,  "pues  al  concluir  el 
de  1785  llegó  á  3,850"  y  después  volvió  á  ser  administrado  por  oficia- 
les reales,  *  continuando  en  esa  conformidad  hasta  que  las  Cortes  Ge- 
nerales y  Extraordinarias  reunidas  en  Cádiz,  en  ausencia  y  cautividad 
del  Rey  D.  Fernando  Vil,  decretaron,  en  17  de  Enero  de  1812,  la  ex- 
tinción en  la  Nueva  España  de  los  estancos  menores,  de  cordobanes, 
alumbre,  plomo  y  estaño,  teniéndose  en  consideración  que  además  de 
producir  poco  á  la  hacienda  pública,  eran  gravosos  á  la  industria  y  mi- 
nería de  sus  habitantes. 

En  virtud  de  este  decreto  hubieron  de  cesar  el  Estanco  y  sus  Orde- 
nanzas ;  continuando  las  de  los  gremios,  de  los  curtidores  y  zapateros  ; 
mas  sobre  ellas  cayó,  y  también  sobre  los  gremios,  la  derogación  ge- 
neral que  de  todas  las  de  su  género  hizo  el  articulo  segundo  del  decre- 
to de  las  mismas  Cortes,  dado  en  8  de  Junio  de  181 3,  que  en  el  prime- 
ro abolió  todos  los  gremios,  declarando  libre  el  ejercicio  de  todas  las 
industrias  útiles,  y  el  establecimiento  de  fábricas  de  cualquiera  clase, 
sin  necesidad  de  permiso  ni  licencia  alguna,  con  tal  de  sujetarse  quie- 
nes las  estableciesen  á  las  reglas  de  policía,  que  se  adoptaran  en  los 
pueblos  de  la  monarquía.  México  independiente  aceptó  el  principio  y 
no  hizo  innovación  ninguna  á  este  respecto. 

Tenían  los  curtidores  desde  tiempos  antiguos  en  la  plazuela  de  San 
Pablo  una  capilla  pequeña,  que  les  servía  de  curato,  con  la  grave  in- 
comodidad de  haberse  de  entrar  en  ella  por  la  sacristía,  de  carecer  .de 
espacio  para  sepulturas,  y  de  tener  la  pila  bautismal  en  no  pequeña 
distancia,  en  una  pieza  nada  decente,  sin  vivienda  para  el  Ministro 
que  debía  de  cuidar  del  Divinísimo,  cuando  le  hubiera.  Exclaustrados 
los  jesuítas,  los  Procuradores  de  la  Ciudad  propusieron  á  la  Junta  Su- 
perior de  Aplicaciones  que  se  diera  al  Cura  de  San  Pablo  la  iglesia  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  que  estaba  reedificándose,  y  á  los  PP.  Agus- 
tinos el  colegio,  destinando  el  de  ellos  para  cuartel.^  Nada  de  esto  llegó 
á  hacerse ;  entretanto,  erigidos  los  catorce  curatos  de  la  ciudad,  que- 
dó inútil  la  capilla. 

CHAVARRIA.  Calle  de 

Esta  calle  corre  de  Poniente  á  Oriente,  sigue  de  la  de  Montealegre 
y  termina  en  la  plazuela  de  Loreto.  Tres  nombres  distintos  ha  tenido 
esta  calle :  el  primero  y  más  antiguo  fué  el  de  los  Donceles,  que  se  ex- 
tendió hasta  ella  según  se  dijo  al  tratar  de  esta  calle,  y  según  consta 
de  los  títulos  de  propiedad  de  algunas  de  las  casas  que  la  forman,  en 

1  Revilla  Gigedo,  "Instrucción"  ya  citada,  núms.  1287  y  1288: 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  27  de  Abril  de  1770. 
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los  cuales  se  lee,  al  determinar  la  situación  del  predio,  que  está  en  la 
calle  que  llaman  de  los  Donceles,  al  salir  para  la  plazuela  de  San  Gre- 
gorio, nombre  que  antes  tenia  la  plaza  que  ahora  llamamos  de  Loreto. 
El  segundo  nombre  que  tuvo  fué  el  de  Montealegre  y  le  duró  poco 
tiempo :  y  el  tercero  el  actual  que  tomó  del  Capitán  D.  Juan  Chava- 
rríaValera,  que  vino  á  vivir  en  ella  poco  antes  de  mediar  el  siglo  XVII 
en  casas  que  compró  al  Br.  D.  Pedro  Suárez  de  Longoria  y  que  pose- 
yó hasta  la  muerte,  después  de  la  cual  se  vendieron  al  Sargento  Ma- 
yor D.  Francisco  Antonio  Picazo,  rama  de  la  familia  del  Mayorazgo 
Lostal  de  Medina.  Estas  casas  fueron  las  que  ahora  tienen  los  núme- 
ros 29,  30  y  31  de  la  misma  calle  y  la  núm.  10  de  la  de  San  Pedro  y 
San  Pablo. 
^  •   ¿  Desde  cuándo  tomó  esta  calle  el  nombre  de  éste  su  vecino  ?  En  los 

últimos  años  de  la  vida  de  él,  que  fueron  en  el  último  cuarto  del  siglo 
»*  XVII.  Dicho  se  está  que  el  nombre  primero  de  esta  calle  fué  de  los 

í  \  Donceles,  el  mismo  D.  Juan  Chavarría  la  llamó  con  ese  nombre  en  el 

mes  de  Junio  de  1679,  ^^  ^"  escrito  que  presentó  al  Ayuntamiento,  ha- 
*  ciendo  presente  que  se  le  había  extraviado  el  titulo  de  propiedad  de  la 

merced  de  la  agua  que  disfrutaba  su  casa  de  la  calle  de  los  Donceles, 
pidiendo  que  se  le  diese  una  certificación  bastante  para  suplir  el  título 
perdido,  certificación  que  se  le  dio  en  9  de  Julio  djl  mismo  año  por 
el  Escribano  Mayor  de  Cabildo,  D.  Gabriel  de  Mendieta  Rebollo,  y 
que  sirve  de  documento  justificativo  de  la  merced. 

Podrá  nacer  en  el  lector  la  duda  de  si  la  casa  núm.  31  de  la  calle  de 
Chavarría  es  la  misma  de  que  habla  D.  Juan  en  el  citado  escrito,  y  no 
otra  que  pudo  muy  bien  poseer  en  la  calle  de  los  Donceles.  Tan  justa 
y  racional  es  esta  duda  que  se  ofreció  también  al  ánimo  de  D.  Fran- 
cisco María  Herrera,  Regidor  perpetuo  del  Ayuntamiento  de  Méxi- 
co y  Juez  de  Aguas.  Este  señor,  engañado  por  el  nuevo  nombre  que 
en  el  curso  del  siglo  XVIÍI  se  había  ido  confirmando,  hasta  borrar 
completamente  el  primitivo,  juzgó  que  aquella  casa- disfrutaba  el  agua 
sin  titulo  legítimo,  y  en  28  de  Junio  de  1778  proveyó  un  auto  para 
que  se  le  cortara,  en  virtud  de  no  haberse  presentado  hasta  esa  fecl:a 
los  títulos  justificativos  de  la  merced,  habiendo  sido  requerido  para 
que  los  mostrara  D.  Luis  Francisco  Delgado,  que  la  cuidaba  enton- 
ces, con  el  carácter  de  depositario  general,  que  era,  de  las  fincas  em- 
bargadas por  el  Juzgado  de  Testamentos  y  Capellanías  del  Arzobispa- 
do de  México,  que  á  la  sazón  la  tenía  embargada.  No  fué  fácil  á  Del- 
gado presentar  el  título  de  la  merced  y  el  auto  de  27  de  Junio  se  eje- 
cutó en  14  del  mes  siguiente.  Urgido  de  esta  suerte,  presentó  los  títu- 
los de  la  casa  en  los  cuales_se  incluye  el  de  la  merced,  pidiendo  que  se 
sacara  testimonio  de  ellos  en  lo  conducente.  Sacóse  en  efecto,  y  de  él 
apareció  que  el  31  de  Mayo  de  1738,  D.  Ildefonso  Adam,  á  nombre  de 
Doña  Águeda  M.  Martínez  de  Solís,  dueño  entonces  de  la  casa,  que 
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había  notado  la^falta  del  título  de  la  agua  que  poseía,  presentó  al 
Ayuntamiento  un  escrito  pidiendo  que  se  notificara  á  Doña  María  de 
Medina  y  Sarabia,  dueño  de  la  casa  inmediata,  que  presentara  d  título 
de  la  merced  que  les  era  común.  Proveído  de  conformidad,  en  el  mismo 
día  se  hizo  la  notificación  á  D.  Felipe  Cayetano  de  Medina  y  Sarabia,'  • 
hermano  de  la  propietaria,  quien  ofreció  presentarle,  y  en  21  de  Ju- 
nio mostró  la  certificación  de  que  se  hizo  mérito  arriba,  extendida  por 
el  mismo  D.  Gabriel  Mendieta  Rebollo  á  D.  Juan  Chavarría  en  1679. 
Dada  cuenta  con  esta  certificación  al  Juez  de  Aguas  D.  Francisco  de 
Herrera,  proveyó  un  auto  á  7  de  Agosto  de  1778  diciendo  que  nada 
probaba  la  certificación  presentada  porque  se  refería  á  una  casa  de  la 
calle  de  los  Donceles,  y  no  á  la  de  que  se  trataba  de  la  calle  de  Cha- 
varría. Para  salvar  esta  nueva,  dificultad  el  depositario  Delgado  tuvo 
que  identificar  la  casa,  y  á  este  fin  presentó  escrito  pidiendo  que  el  es- 
cribano de  los  autos  tomara  razón  de  los  títulos  de  trasmisión  no  in- 
terrumpida de  la  finca,  y  de  ellos  resultó  que  desde  la  portada,  que 
está  en  la  tercera  foja,  se  anuncia :  "Títulos  de  la  casa  esquina  que  va 
á  el  Colegio  S.  Pedro  y  S.  Pablo  calle  que  llaman  de  Chavarría,"  y 
en  el  cuerpo  de  ellos  se  encuentra  un  testimonio  dado  por  D.  Gabriel 
de  Mendieta  Rebollo,  "Escribano  Mayor  de  Cabildo,  Justicia  y  regi- 
miento de  esta  Nobilísima  Ciudad,"  en  el  cual  se  lee  que  la  "casa  prin- 
"cipal  y  lo  demás  que  le  pertenece  en  esta  ciudad  en  la  calle  que  lla- 
"man  de  Montealegre  y  hace  esquina  yendo  de  la  calle  del  Parque  al 
"Colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo;  á  mano  derecha  vuelve  por  la  otra 
"calle,  que  es  la  que  llaman  de  Montealegre,  para  el  convento  nuevo 
"de  Sta.  Teresa,  por  cuya  parte  linda  con  casas  de  dicho  colegio  y  por 
"la  otra  calle  que  es  la  del  Parque,  con  casas  del  convento  de  S.  to- 
"renzo:  que  dicha  casa  quedó  por  bienes  de  la  Sra.  Doña  Águeda, 
"viuda  del  Sr.  D.  Juan  de  la  Veguellina  y  Sandoval,  del  Consejo  de  Su 
"Majestad,  etc.,  que  la  hubo  por  declaración  que  á  su  favor  hicieron  el 
"Lie.  D.  Antonio  de  Córdova,  abogado  de  esta  Real  Audiencia  y  D. 
"Ildefonso  Adam  Ramírez  de  Arellano;  que  á  éste  se  le  remató  por 
"bienes  del  Dr.  D.  Antonio  de  Villa  Señor  y  Monroy,  Deán  que  fué 
"de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  que  las  hubo  por  declaración  que  á 
"su  favor  hizo  D.  Ambrosio  Estébanes  Mestre  y  Tello,  Presbítero,  en 
"quien  se  remató  por  bienes  del  Sargento  Mayor  D.  Francisco  Anto- 
"nio  de  Medina  y  Picazo,  Caballero  que  fué  del  Orden  de  Santiago  y 
"Tesorero  de  la  Real  Casa  de  Moneda  de  esta  Corte,  que  las  compró 
"por  bienes  de  D.  Juan  Antonio  de  Chavarría  Valera  del  dicho  orden, 
"que  las  hubo  y  compró  del  Br.  D.  Pedro  Suárez  de  Longoria,  Pres- 
"bítero,  que  las  heredó  del  Sr.  Lie.  D.  Pedro  Suárez  de  Longoria  y 
"D*  María  de  Ordiñola,  sus  padres,  y  antes  fueron  del  Gobernador 

I    Era  regidor  y  el  año  1736  Obrero  Mayor,  y  Juez  <l(e  Agu?|5  ^n  1734. 
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"!Prancisco  Ordiñola  y  antes  del  Sr.  Lie.  D.  Antonio  de  Maldonado, 
"Oidor  que  fué  de  esta  Real  Audiencia."  "El  Juez  de  Aguas,  que  lo 
"era  de  estos  autos,  no  atreviéndose  á  pronunciar  fallo  sobre  ellos  el 
"mismo  día  los  mandó  pasar  en  asesoría  al  Lie  D.  Ignacio  Villa  Se- 
"ñor,  abogado  de  la  Audiencia  de  México,  y  éste  en  lo  de  setiembre 
"inmediato  evacuó  su  dictamen,  en  el  cual  después  de  hacerse  cargo 
"de  los  diversos  nombres  dados  á  la  calle  de  Chavarría  dice  que  esto 
"no  obsta;  porque  es  muy  verosímil  que  antiguamente  todas  las  cüa- 
"dras  que  siguen  de  la  calle  que  hoy  sólo  es  conocida  con  el  nombre 
"de  los  Donceles  para  el  Oriente,  hasta  salir  á  la  plazuela  de  Sta.  Te- 
"resa  la  Nueva,  serían  conocidas  solamente  por  la  denominación  de 
"calle  de  los  Donceles,  hasta  que  por  el  tiempo  se  fué  conociendo  ca- 
"da  cuadra  con  los  nombres  de  Cordobanes,  Montealegre,  y  última- 
"mente  de  Chavarría  la  en  que  está  la  citada  casa:  y  esto  se  conven- 
"ce  lo  primero  reflejándose  en  que  la  ubicación  que  de  dicha  casa  se 
"hace  en  los  títulos  y  documentos  producidos  conviene  con  la  suce- 
"sión  que  en  ella  han  tenido  los  dueños  que  han  sido  de  ella,  según 
"consta  de  los  referidos  testimonios  de  Cabildo :  Lo  segundo  porque 
"aun  en  el  día  vemos  que  sin  embargo  de  que  las  cuadras  comprendi- 
"das  en  la  línea,  ó  tramo,  que  corre  desde  la  boca  del  Portal  de  los 
"Mercaderes  hasta  el  puente  de  San  Francisco  tengan  los  peculiares 
"nombres,  unos  antiguos,  y  otros  nuevamente  puestos,  conviene  á  sa- 
"ber:  calle  de  los  Plateros,  de  la  Esmeralda,  de  S.  José  el  Real,  de 
"Prado  Alegre,  primera  y  segunda  de  S.  Francisco,  con  todo  eso  se 
"dice  con  propiedad  que  todas  las  casas  que  están  situadas  en  dicho 
"tramo,  ó  línea,  lo  están  en  la  calle  de  San  Francisco,  por  lo  que  ha 
"sido  muy  oportuna  la  providencia  de  prohibir  que  se  fuesen  impo- 
"niendo  nuevos  nombres  á  las  calles  y  rotulándolos  con  ellos  sus  es- 
" quinas,  porque  esto  prepara  gran  confusión  y  muchos  inconvenien- 
"tes  para  lo  venidero." 

No  le  quedará,  pues,  duda  al  lector,  como  no  le  quedó  al  Regidor 
Herrera,  de  que  la  calle  de  Chavarría,  en  el  siglo  XVII  se  llamó  de  los 
Donceles,  de  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVÍII  tuvo,  aunque 
poco  tiempo,  el  nombre  de  la  de  Montealegre,  y  finalmente,  de  que  en 
la  segunda  mitad  del  mismo  siglo  el  nombre  actual  le  quedó  fijo  y 
cierto. 

Del  último  párrafo  del  parecer  fiscal  se  infiere  que  los  nombres  de 
las  calles  se  mudaban  con  frecuencia,  produciendo  una  confusión  que 
nos  alcanza  todavía  y  que  el  Ayuntamiento  haría  bien  en  remediar. 

Identificada  la  casa,  resta  saber  por  qué  razón  se  ha  conservado  en 
la  calle  el  nombre  de  éste  de  sus  dueííos  y  no  el  de  otro  cualquiera  de 
ellos,  ó  el  de  otro  vecino  de  la  misma  calle.  D.  Juan  Chavarría  reunió 
diversas  circunstancias  para  ser  estimado  del  público :  su  gran  caudal 
le  concitaba  ya  el  respeto  de  muchos,  respeto  que  aumentaba  la  no- 
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bleza  de  su  parentela,  y  mas  que  todo,  el  buen  uso  que  hacia  de  sus 
riquezas  gastándolas  en  obras  de  beneficencia  y  de  piedad. 

D.  Juan  nació  en  México  el  día  4  de  Junio  de  1618.  Fué  hijo  del 
Capitán  D.  Juan  de  Chavarría  Estiolaza,  natural  de  la  villa  de  Cárni- 
ca en  \'izcaya,  y  de  Doña  Leonor  de  Valero,  natural  de  México.  En 
principios  del  año  1648  casó  con  Doña  Juana  de  Vivero  y  Peredo,  hija 
de  D.  Luis  de  Vivero  é  Hircio  y  de  Doña  Graciana  de  Peredo  y  Acu- 
ña. D.  Luis  Vivero  fué  poseedor  del  primer  Mayorazgo  de  Hircio,  se- 
gundo conde  del  \'alle  de  Orizaba  y  Vizconde  de  San  Miguel.  Doña 
Graciana  fué  primera  poseedora  del  Mayorazgo  que  fundó  su  padre  D. 
Diego  de  Peredo  Suárez. 

Tuvo  D.  Juan  Chavarría  en  su  matrimonio  tres  hijas:  Doña  Leo- 
nor María,  Doña  Maria  Juana  y  otra  que  murió  niña  de  pocos  años. 
Doña  María  Juana  tomó  el  hábito  de  novicia  en  el  convento  de  San 
Lorenzo,  al  que  tenia  su  padre  particular  afecto.  La  iglesia  actual  se  hi- 
zo á  su  costa,  y  además  impuso  cantidad  de  dinero  suficiente  para  que 
todos  los  años,  el  día  de  San  Juan  Bautista,  se  diese  á  cada  una  de  las 
rcHgiosas  un  hábito  nuevo.  Cuino  era  de  justicia  á  tan  insigne  bienhe- 
chor se  concedió  el  patronato  de  la  iglesia.  Acaso  llevada  de  este  afec- 
to, Doria  María  Juana  resolvió  ser  monja  de  este  convento :  la  muer- 
te cortó  sus  pasos  en  el  noviciado  mismo. 

La  otra  hija  de  D.  Juan,  Doña  María  Leonor,  se  enlazó,  con  una  de 
las  familias  más  distinguidas  de  la  Nueva  España :  dio  su.  mano  á  D. 
Luis  de  Velasco  Altamirano  y  Legazpi,  hijo  de  D.  Juan  Altamirano  y 
Velasco,  segundo  Conde  de  Santiago  de  Calimaya,  y  de  Doña  Luisa 
de  Legazpi  Albornoz  y  Acuña,  Adelantada  de  las  Islas  Filipinas,  bis- 
nieta del  Contador  Rodrigo  de  Albornoz,  é  hija  del  Adelantado  Mel- 
chor de  Legazpi.  Islurió  sin  sucesión  en  9  de  Marzo  de  1674  y  fué  se- 
pultada en  la  iglesia  del  convento  de  San  Lorenzo.  ^ 

A  su  ilustre  prosapia  añadió  D.  Juan  Chavarría  méritos  propios : 
fué  honrado  por  el  Rey  D.  Felipe  IV  con  el  hábito  de  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  que  recibió  en  la  tarde  del  día  26  de  Diciembre  de 
1652  en  su  iglesia  predilecta  de  San  Lorenzo,  á  presencia  del  Virrey  y 
de  la  gente  principal  de  la  ciudad.  En  el  corto  tiempo  que  gobernó  el 
Sr.  Palafox  y  Mendoza  le  nombró  Capitán  de  una  de  las  doce  compa- 
ñías que  levantó  para  resguardo  de  la  ciudad ;  pero  lo  que  realzó  todos 
estos  honores  fué  su  munificencia.  No  limitó  D.  Juan  su  liberalidad 
al  convento  de  San  Lorenzo,  dotó  en  Catedral  una  fiesta  á  la  Santísi- 


I  Debo  al  Sr.  D.  José  M.  de  Agreda  y  Sánchez  las  noticias  relativas  á  la  fa- 
milia de  D.  Juan  Chavarría:  las  restantes  las  he  tomado  de  otras  fuentes,  las 
principales:  manuscritos  que  me  fueron  prestados  en  confianza,  y  la  vida  dtl 
venerable  P.  Domingo  Pérez  de  Barcia,  escrita  por  el  P.  Julián  Gutiérrez,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  impresa  en  Madrid,  año  MDCCXX, 


257 

ma  Tjrinidad  con  vísperas,  maitines,  procesión,  misa  y  sermón,  donan- 
do para  ello  una  finca ;  y  con  el  capital  de  cinco  mil  pesos  y  doscien- 
tos cincuenta  de  réditos,  é  igual  solemnidad,  la  de  la  Concepción  de 
la  Santísima  Virgen.  Igualmente  dio  treinta  y  cuatro  mil  pesos  para 
la  nueva  iglesia  de  San  Gregorio  que,  por  deterioro  de  la  antigua,  se 
comenzó  á  hacer  en  2  de  Julio  de  1682 ;  destinando  aparte  de  esto  niil 
trescientos  pesos  especialmente  para  su  altar  mayor. 

Conociendo  tal  vez,  que  su  fin  se  acercaba,  dio  seis  mil  pesos  á  los 
padres  de  la  Unión  con  cargo  de  que  los  ciento  veinte  sacerdotes  que 
la  componían  dijesen  por  él,  cada  uno,  dos  misas  cada  año. 

Estos  grandes  rasgos  dan  ¡dea  clara  del  desprendimiento  de  D.  Juan 
y  de  su  celo  por  la  religión ;  pero  en  donde  más  resplandece  su  benefi- 
cencia, es  en  la  solicitud  y  liberalidad  con  que  socorría  á  los  pobres 
vergonzantes,  distribuyendo,  entre  no  pocos,  limosnas,  ya  periódicas 
ya  extraordinarias.  Hombre  verdaderamente  virtuoso,  daba  sin  hacer 
de  ello  ostentación ;  más  todavía,  ocultando  empeñosamente  su  mano 
bienhechora,  y  á  tal  punto  llegó  en  el  cuidado  de  esta  ocultación,  que 
habiendo  cierto  día  ocurrido  un  pobre  á  pedirle  limosna,  añadiendo 
que  por  hallarse  cargado  de  familia  y  de  las  obligaciones  consiguien- 
tes, le  suplicaba  que  fuese  también  crecida  la  limosna,  D.  Juan  le  des- 
pachó sin  darle  nada,  lo  que  atribuyó  el  necc:i  ado  á  su  manera  alpp 
extraña  de  pedir;  pero  no  fué  así,  D.  Juan  no  le  dejó  sin  socorro,  lo 
que  ,quiso  fué,  siguiendo  su  natural  inclinación,  aliviar  la  penosa  si- 
tuación de  aquel  hombre,  sin  que  supiese,  y  al  efecto  le  envió  cuatro- 
cientos pesos  por  mano  de  un  sacerdote. 

Sin  embargo,  las  virtudes,  como  las  flores  olorosas,  no  pueden  ocul- 
tarse sin  que  su  fragancia  se  descubra,  y  las  de  D.  Juan  Chayarría 
fueron  percibidas  de  la  generalidad  de  las  gentes,  no  obstante  lo  cua| 
persistía  en  su  intento  de  no  darse  á  conocer  como  el  socorredor  de  los 
necesitados.  A  este  fin  dispensaba  casi  siempre  sus  gracias  por  ma- 
nos ajenas,  valiéndose  de  sacerdotes  ó  de  otras  personas,  según  lo  re- 
quería el  caso  de  que  era  informado.  Para  esta  dispensación  abundante 
y  secreta,  le  servía  principalmente  su  amigo  el  Capitán  D.  Juan  Pérez 
Gallardo,  que  vivía  en  el  barrio  de  Bethlén,  no  muy  cerca  por  cierto 
de  la  casa  de  Chavarría.  Pérez  Gallardo  no  era  rico  como  su  amigo, 
pero  tenía  un  corazón  igualmente  sensible  á  la  desgracia  ajena,  y  ca- 
ritativo por  extremo,  circunstancias  que  hacían  de  él  el  instrumento 
más  eficaz  para  llevar  al  seno  de  las  familias  atribuladas  pan  y  con- 
suelo :  á  muchas  y  también  á  monjas  pobres,  daba  pensiones  que  lle- 
vaba él  personalmente ;  además,  todos  los  sábados  á  multitud  de  po- 
bres que  acudían  á  su  casa  repartía  limosnas,  ya  en  reales,  ya  en  semi- 
llas, ya  en  lienzos,  gastando  en  esto  más  de  doscientos  pesos  que  le  da- 
ba D.  Juan  Chavarría. 

Grande  fué  la  pena  de  éste  cuando  enfermó  y  murió  el  Capitán  Pé- 
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rez  Gallardo,  viéndose  privado  al  mismo  tiempo  de  su  amigo  y  del 
conducto  por  donde  corrían  sus  beneficios,  pero  la  Providencia  había 
puesto  cerca  de  Pérez  Gallardo,  en  el  mismo  barrio  de  Bethlén  y  en  la 
misma  casa,  al  P.  D.  Domingo  Pérez  de  Barcia,  amigo  de  Gallardo  y 
de  Chavarria,  el  que  en  amor  al  prójimo  no  cedía  un  ápice  á  sus  dos 
amigos.  No  hay  para  qué  decir  que  este  venerable  sacerdote  ocupó  el 
lugar  que  dejó  vacío  Gallardo,  continuando  en  derramar  los  bienes 
que  D.  Juan  hacía,  hasta  que  la  muerte  cegó  la  fuente  de  ellos  el  29  de 
Noviembre  de  1682,  arrebatándole  de  entre  los  vivos.  Su  cadáver  fué 
sepultado  al  día  siguiente  en  su  iglesia  querida  de  San  Lorenzo,  llo- 
rado de  las  monjas  y  sentido  de  la  generalidad  de  las  gentes. 

La  fama  de  las  virtudes  de  Chavarria,  por  más  que  él  quiso  ocultar- 
las, fué  tal,  que  ha  perpetuado  su  nombre,  dejándole  á  la  calle  en  que 
pasó  los  últimos  años  de  su  vida,  y  esto  sin  acuerdo  ni  convención  de 
nadie,  sino  tradicionalmente  sobresaliendo  entre  otros  vecinos  de  la 
misma  calle,  no  faltos  de  méritos,  por  cierto,  como  si  la  Providencia 
hubiera  querido  premiar  también  en  este  mundo  con  la  fama  postuma 
á  quien  tanto  amó  á  los  pobres  y  tanto  hizo  por  ellos. 

Viudo  y  solo  D.  Juan  cuando  murió,  instituyó  heredero  del  grueso 
de  sus  bienes  á  su  cuñado,  D.  Nicolás  de  Vivero  y  Peredo,  tercer  Con- 
de del  Valle  de  Orizaba  y  Vizconde  de  San  Miguel,  dejando  por  lega- 
do á  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  su  hacienda  de  San  José 
Acolman,  para  el  sostenimiento  del  Colegio  de  San  Gregorio,  cuyas 
rentas  eran  escasas.  Entregóse  á  los  jesuítas  la  finca  en  19  de  Febre- 
ro de  1683,  y  después  de  la  extinción  de  éstos  en  la  Nueva  España, 
la  Junta  Superior  de  Aplicaciones,  respetando  la  voluntad  del  testa- 
dor, no  desvió  esta  finca  de  su  objeto  y  siguió  siendo  el  principal  sos- 
tén del  Colegio  de  San  Gregorio.  Así  pasó  de  la  administración  colo- 
nial á  la  de  la  República. 


DAMAS.  CalXtES  d«  las  y  Callejón  de  las 


Dos  son  las  calles  de  las  Damas,  seguidas  la  una  de  la  otra,  las  dos 
situadas  de  Norte  á  Sur,  después  de  la  del  Colegio  de  las  Niñas.  La 
que  sirve  de  continuación  de  ésta,  se  llama  primera,  y  segunda  la  que 
sigue  al  Sur,  hasta  el  crucero  formado  por  ella  con  las  calles  de  San 
Felipe  Neri  y  Puente  Quebrado. 

Mis  de  cien  años  carecieron  de  nombre  estas  calles,  aunque  algu- 
nos les  extendían  el  del  Colegió  de  las  Niñas;  sin  embargo,  de  docu- 
mentos oficiales  consta  que  todavía  en  la  primera  mitad  del  siglo 
XVII,  no  era  tal  denominación  fija  y  constante :  el.  Dr.  D.  Prudencio 
Armentia,  Cura  que  fué  de  la  Santa  Veracruz,  por  cláusula  de  su  tes- 
tamento hecho  ante  el  Escribano  Real,  Francisco  Arcos,  en  24  de  No- 
viembre de  1628,  fundó  sobre  casas  que  poseía  en  la  calle  que  va  del  Co- 
legio de  las  Niñas  á  Regina,  una  capellanía  con  la  renta  de  ciento  veinte 
pesos  anuales,  para  dos  misas  semanarias,  que  habían  de  celebrarse 
en  la  iglesia  en  donde  fuese  sepultado ;  y  lo  fué  en  la  de  Valvanera, 
que  se  llamaba  entonces  de  Jesús  de  la  Penitencia.* 

Ocupándonos  de  la  calle  del  Colegio  de  las  Niñas,  dijimos  que  su 
nombre  primero  fué  colegio  de  las  Doncellas,  igual  suerte  corrieron 
las  calles  á  que  se  extendió,  y  fueron  la  del  Coliseo  y  las  dos  de  que 
tratamos.  Es  de  creer  que  de  la  necesidad  de  distinguir  unas  de  otras 
las  cuatro  calles,  proviniera  la  mudanza  del  nombre  de  éstas,  y  por  la 
próxima  relación  que  hay  entre  niñas  y  damas  se  las  llamara  de  las 
Damas,  no  pudiendo  decirse  propiamente  del  Colegio  de  las  Damas. 

En  la  casa  núm.  6  de  la  segimda  de  estas  calles,  puso  la  primera 

I  Archivo  de  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz.  Vino  á  ests^  parroquia  el 
expediente  de  la  fundación,  porque  conforme  á  los  términos  de  ella,  había  de 
llegar  el  caso  de  que  el  patronato  de  esa  capellanía  recayera  en  el  Cura  de  esa 
parroquia,  y  tal  caso  llegó,  en  concepto  del  Juez  de  Capellanías  el  año  1669,  y 
por  decreto  de  4  de  Septiempre  asi  lo  declaró,  aprobando  después  el  nombra- 
miento que  el  Cura,  como  patrono,  á  consecuencia  de  esa  declaración  hizo  para 
Capellán  propietario  en  el  Br.  D.  José  Marcos  Barrientos,  entonces  todavía  co- 
legial del  Seminario,  y  de  interino  en  el  Br.  D.  Francisco  Mier  de  Villagomes, 
su  Vicario  en  la  administración  del  Salto  del  Agua.  No  encontrándose  el  archi- 
vo de  eeta  parroquia  en  el  estado  de  arreglo  que  el  de  la  parroquia  de  Santa 
Cruz  Acatlán,  es  imposible  citar  legajo  ni  cuaderno  en  que  esta  noticia  de  halla. 
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oñcina  de  telégrafos  que  hubo  en  México,  D.  Juan  de  la  Granja,  intro- 
ductor de  esa  mejora  en  la  República.  Quedó  establecida  la  oficina  el 
año  1851  y  el  primer  telegrama  pasó  de  México  á  Nopalucan  el  (tia  3 
de  Noviembre  del  año  dicho. 


DAMAS.  C.\LLEJÓX  DK  LAS 

Es  éste  un  callejón  sin  salida,  que  corre  de  Poniente  á  Oriente;  su 
entrada  es  por  el  callejón  de  los  Dolores  y  ve  al  Poniente ;  su  extremo 
oriental  está  cerrado  por  una  pared.  Ha  cambiado  de  nombre  y  de 
modo  de  ser :  al  comenzar  el  siglo  pasado  no  tenía  ninguno ;  pero  en  la 
mitad  de  él  tomó  ya  para  si  el  del  barrio,  que  era  Tecpancaltítlan,  ba- 
rrio dé  indios  sujeto  á  la  parcialidad  de  San  Juan  Tenoxtítlan.  Ambas 
cosas  constan  en  los  títulos  de  propiedad  de  la  casa  núm.  5  de  dicho 
callejón.*  En  ellos  se  encuentra  un  escrito  presentado  en  24  d^Scp- 
tiembre  de  1734  por  Julián  Matías,  casado  con  Magdalena  María,  ve- 
cina del  barrio,  pidiendo  al  Juez  Gobernador  de  la  Parcialidad  licencia 
para  vender  el  sitio  en  que  ahora  está  la  casa.  Conseguida  la  licencia, 
en  la  carta  de  venta  que  fué  hecha  á  28  del  mismo  mes  y  año  ante  el 
Escribano  público,  Melchor  de  los  Reyes  Sánchez  Sandoval,  determi- 
nando la  situación  del  terreno,  después  de  sus  medidas,  dice :  Por  el 
•  Oriente  linda  "con  casa  de  Francisco  José  Rosales  y  por  el  Poniente 
*'con  sitio  de  Lucas  de  Santiago,  y  por  el  Norte  con  el  camino  que  vie- 
**ne  por  detrás  del  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán,  que  es  la  entrada 
"de  dicho  sitio,  y  por  el  Sur  con  casa  de  Nicolás  de  Guadalupe.'* 

Julián  Matías  vendió  el  mismo  sitio  á  María  Silvestre  Juárez,  india 
cacique  casada  con  Juan  de  Dios  Chávez  Moreno,  español ;  de  este 
matrimonio  nació  Juana  de  los  Santos  Chávez,  mestiza,  que  heredó  la 
casita  labrada  por  su  madre  en  el  sitio  de  que  se  trata,  y  casó  con  José 
Monanco,  español.  Viuda  ya,  vendió  esta  mujer  su  casita,  y  el  Go- 
bernador de  la  Parcialidad,  D.  Miguel  Jiménez,  se  opuso  á  la  venta, 
porque  Juana  de  los  Santos  no  le  había  pedido  licencia  para  vender, 
ni  tenía  necesidad  de  pedirla,  porque  no  era  india  pura.  Ella  entonces 
ocurrió  al  Corregidor  de  la  Ciudad,  pidiéndole,  con  fecha  3  de  Marzo 
de  1 78 1,  que  le  recibiera  información  de  ser' mestiza,  información  que 
se  mandó  abrir  con  citación  del  Gobernador  de  la  Parcialidad.  La  ven- 
ta había  sido  hecha  en  30  de  Enero  del  mismo  año,  ante  Miguel  del 
Horno,  Escribano  Real,  y  al  designar  la  casa  dice  que  está  en  el  ba- 
rrio de  Tecpancaltítlan  y  callejón  que  nombran  de  las  Damas. 

Parece  que  en  la  década  de  1760  á  1770,  fué  cuando  se  le  dio  este 

i  Nos  favoreció  poniéndolos  en  nuestras  manos  el  dueño  de  esta  casa,  que 
con  Su  amistad  nos  distingue. 
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nombre.  Contiguo  á  este  sitio  había  otro  de  que  era  dueña  Doña  An- 
tonia Gertrudis  Cortés,  india  principal  cacique;  al  venderle  en  7  de 
Septiembre  de  1761,  expresó  que  estaba  en  el  callejón  de  Tecpancaltí- 
tlan,  sin  añadir  otra  denominación;  pero  en  7  de  Mayo  de  1764  que 
Bonifacio  Antonio  de  Mendoza,  bizcochero,  vendió  otro  sitio  de  que 
era  dueño,  colindante  con  los  anteriores,  al  venderle  dijo  que  estaba  en 
el  callejón  de  Tecpancaltitlan,  hoy  nombrado  de  las  damas,  detrás  del 

Real  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán;  que  lindaba y  por  el 

Norte,  y  esta  es  la  entrada,  con  el  callejón,  frontero  de  las  accesorias 
del  Hospital  del  Espíritu  Santo. 

Ya  en  los  principios  del  corriente  siglo  se  había  olvidado  el  nombre 
del  barrio,  y  aun  á  fines  del  anterior  prevalecía  el  de  las  Damas,  con  el 
cual  se  encuentra  el  callejón  en  el  plano  publicado  en  1793  y  en  otros 
documentos.  Aunque  el  nombre  de  este  callejón  es  idéntico  con  el  de 
las  calles  anteriores,  su  origen  es  enteramente  distinto :  habitado  por 
damas  cortesanas  no  sólo  él  sino  los  adyacentes,  ¿qué  nombre  más 
propio  pudo  merecer  ni  puede  dársele  ? 


DELICIAS.  Callií  dk  las  6  del  Baño  dk  las 

No  es  antigua  esta  calle:  abrióla  el  Ayuntamiento  el  año  181 1,  de- 
rribando para  ello  una  casa  que  compró  á  Doña  Brígida  Centx:no,  mes- 
tiza, viuda  de  D.  Manuel  Orduña.  La  calle  abierta  quedó  sin  nombre 
pormuchos  años :  en  la  escritura  de  venta  que  Doña  Brígida  otorgó  en 
Octubre  del  mismo  año  181 1,  del  pedazo  de  solar  que  le  quedó,  mar- 
cando sus  linderos,  dijo  que  lindaba  por  el  Sur,  "con  la  calle  que  va 
"á  la  Real  Fábrica  de  cigarros'  que  es  la  nueva ;  por  el  Oriente,  con  el 

"que  era  antes  callejón  de  la  Chiquihuitera ''*  repitiéndose  esto  sin 

variación  substancial  en  ventas  posteriores  de  propiedades  de  la  mis- 
ma calle,  pues  la  única  que  se  encuentra  al  señalar  la  casa  del  Lie.  D. 
Juan  N.  Zelaeta,  consiste  en  decir  que  la  casa  está  ubicada  en  la  calle 
nueva  que  sigue  de  la  de  Tumbaburros  para  la  Cindadela ;  y  esto  pa- 
saba el  año  1837,  en  donde  se  ve  que  hasta  entonces  no  tenía  nombre, 
y  que,  sin  la  circunstancia  que  referimos,  á  punto  estuvo  de  haberse 
llamado  calle  Nueva;  pero  en  el  año  dicho,  1837,  el  Lie.  Zelaeta,  en 
diversos  solares  que  compró,  uno  de  ellos  al  Ayuntamiento,  formó  un 
espacioso  establecimiento  con  dos  hermosos  estanques^  para  bañar  ca- 

1  Ediñcio  llamado  Ciudadela. 

2  Títulos  de  propiedad  de  la  casa <iue  su  dueño  tuvo  la  bondad  de  mostrarnos. 

3  Quitando  por  aféresis  la  primera  sílaba  á  esta  palabra,  dicen  tanque  todas 
las  personas  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  en  toda  la  República;  por  esto 
merecía  haber  encontrado  lugar  en  la  duodécima  edición  del  Diccionario  de  la 
Real  Academia  Española,  mejor  qye  otras  de  mucho  menos  uso. 
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ballos,  y  otros  tres  para  personas ;  dos  para  hombres  y  uno  para  seño-, 
ras,  con  abundante  agua  frecuentemente  renovada.  Una  sala  para  bi- 
llar y  un  jardín,  todo  aseado  y  bien  servido.  Puso  á  su  establecimiento 
el  nombre  de  baño  de  las  Delicias,  y  con  razón,  porque  no  hubo  antes 
ni  ha  habido  después  otro  ni  aun  igual  en  su  línea. 

Hízose  entonces  moda  que  los  señores  llevasen  ellos  mismos  sus  ca- 
ballos á  bañar,  en  vez  de  mandarlos  con  sus  criados,  de  donde  resul- 
taba formarse  los  más  de  los  días,  señaladamente  los  domingos  y  los 
festivos,  una  deliciosa  reunión,  de  muchos  apetecida. 

De  este  baño  y  lugar  de  recreo  tomó  el  nombre  la  calle ;  y  ya  el  año 
1841,  al  extender  el  arquitecto  D.  Joaquín  Heredia  el  valúo  hecho  de 
la  casa  de  la  esquina,  dijo  que  su  límite  por  el  Sur  era  la  calle  del  Baño 
de  las  Delicias. 

SAN  DIEGUITO.  Pí.azuei.a  de 

Este  nombre  y  perdiéndose  ya,  es  lo  último  que  queda  de  un  barrio 
pobladisimo  en  muy  lejanos  tiempos.  La  tradición  del  barrio  se  con-  . 
serva,  aunque  demasiado  débil ;  y  decimos  que  ya  perdiéndose,  porque 
si  algunos  dan  á  la  plazuela  el  nombre  de  San  Dieguito,  otros  la  llaman 
de  Sto.  Tomás,  y  el  Ayuntamiento  este  nombre  le  puso  el  año  corriente 
1893,  en  la  última  reposición  de  placas  que  mandó  hacer.  La  plaza  que 
nos  ocupa  se  halla  al  extremo  Sur  de  las  calles  de  Santo  Tomás,  razón 
acaso  porque  se  le  dio. ese  nombre  que  en  fines  del  siglo  pasado  y  gran 
parte  del  presente  no  fué  el  suyo,  pues  se  llamaba  de  la  Orilla,  porque 
realmente  estaba  en  la  orilla  de  la  población ;  después  de  ella  al  Oriente 
y  Sur  nada  había,  y  la  limitaban  acequias.  Pasada  la  acequia  del  lado 
oriental,  á  no  muy  corta  distancia  estaba  la  capilla  de  San  Diego  y  dos  ' 
casas  á  ella  próximas ;  un  callejón  conducía  allá,  que  por  esto  era  lla- 
mado de  San  Dieguito.  A  la  mitad  del  largo  de  dicho  callejón  había  un 
puente  sobre  la  acequia  para  cruzarla  yendo  á  las  casas  ó  á  la  capilla. 

Fué  éste  el  barrio  de  los  veleros,  barrio  antiquísimo,  como  que  ve- 
leros hubo  desde  los  primeros  años  de  la  vida  de  México.  En  varios 
lugares  de  los  primeros  libros  capitulares  se  hace  mención  de  estos  ofi- 
ciales con  el  nombre  de  candeleros,  que  entonces  se  usaba  significan- 
do "el  que  hacía  y  vendía  velas  de  cera  y  de  sebo  ;'*  nombre  no  usado 
ya  en  esta  significación,  y  que  la  Academia  da  por  anticuado  en  sus  , 
últimos  Diccionarios,  desde  la  quinta  edición. 

No  obstante  la  grande  antigüedad  de  los  oficiales  candeleros  en  Mé- 
xico, careció  de  Ordenanzas  su  gremio  hasta  el  10  de  Mayo  de  1574, 
que  la  Ciudad  se  las  dio,  y  fueron  confir-^^^-^s  en  24  del  mismo  mes  y 
año  por  el  Virrey  D.  Martín  Enríquez  d.    vhnanza."  Dichas  Ordenan- 

I     Becerro  nuevo,  tomo  II,  foja  I. 
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zas,  compuestas  de  die2  y  siete  números  ó  párrafos,  tenían  por  fin  ge- 
neral, siguiendo  el  espíritu  de  aquella  época,  impedir  los  efectos  de  la 
regatonería  y  asegurar  la  buena  calidad  del  producto  del  oficio.  Como 
medio  de  lo  primero,  obligaban  á  todo  mercader  de  cera  ó  de  sebo  á 
manifestar  á  los  Veedores  del  oficio  la  cantidad  de  la  sustancia  com- 
prada, su  calidad  y  precio,  haciendo  saber  todo  esto  á  los  oficiales  del 
gremio  para  que  la  distribuyeran  entre  sí,  en  la  cantidad  que  á  cada 
uno  conviniera  y  al  precio  de  postura ;  para  lograr  lo  segundo,  pres- 
cribían reglas  severas,  con  apercibimiento  de  multas  á  los  infractores, 
sobre  la  manera  de  preparar  la  cera  ó  el  sebo  y  el  pábilo,  con  el  modo 
de  hacerlas.  Desde  entonces  se  obligó  á  los  cereros  á  poner  su  sello 
en  todas  las  velas  de  á  cuatro  en  libra,  ó  de  mayor  peso.  No  podían 
poner  tienda  de  velería  sino  los  maestros  examinados,  y  ningún  negro, 
mulato  ni  mestizo,  á  no  ser  que  se  tuviera  plena  confianza  de  que  cum- 
pliría las  Ordenanzas,  pena  de  veinte  pesos  de  multa. 

Bien  pronto  comprendió  la  Ciudad  el  mal  que  había  hecho,  y  el  día 
28  del  mes  siguiente,  "atendiendo  á  que  muchos  pobres  hacían  cande- 
las de  sebo  para  mantenerse,"  ordenaron  que  cualquiera  persona  pu- 
diera hacerlas  y  venderlas  públicamente,  aunque  no  fuesen  encamina- 
dos, con  tal  que  en  su  labor  se  sujetase  á  lo  que  las  Ordenanzas  pre- 
venían ;  y  permitieron  también  que  los  que  trajesen  sebo  á  vender,  pu- 
diesen venderle  á  cualquiera  persona  que  le  necesitase  para  labrarle, 
aunque  no  fuese  examinado ;  dejando  en  todo  su  vigor  el  resto  de  las 
Ordenanzas  antes  dadas.  Estos  dos  artículos  fueron  aprobados  por  el 
mismo  D.  Martín  Enríquez  en  24  de  Julio  del  mismo  año  de  1574  ba- 
jo el  título  de  "Otras  Ordenanzas  de  cereros  y  Candeleras."  ^ 

Las  modificaciones  hechas  por  la  Ciudad  á  las  primeras  Ordenanzas 
dejaron  iniciada  en  el  terreno  legal  la  distinción  entre  cereros  y  vele- 
ros que  la  necesidad  exigía  y  que  el  tiempo  vino  confirmando,  hasta 
el  gobierno  del  segundo  Virrey  Duque  de  Alburquerque,  Conde  de 
Cuéllar,  quien  la  sancionó  por  instrumentos  públicos.  Confirmando  por 
decreto  de  29  de  Octubre  de  1706  las  "Ordenanzas  de  veleros  de  sebo" 
que  el  Ayuntamiento  les  dio  en  28  de  Mayo  del  mismo  año.  En  estas 
Ordenanzas  se  nota  ya  que  estaban  separados  los  gremios  de  veleros 
y  cereros ;  y  lo  confirma  el  haberse  dado  también  por  la  Ciudad,  Orde- 
nanzas especiales  á  los  cereros  en  7  de  Julio  de  17 10,  aprobadas  por 
el  mismo  Virrey  en  3  de  Agosto  siguiente.*  Nada  hay  ya  de  común  en 
los  dos  oficios :  los  cereros,  según  antigua  costumbre,  "elegían  cada 
año  dos  Veedores,  maestros  examinados,  el  día  20  de  Enero  por  la 
tarde,  en  el  convento  del  Carmen,  día  de  la  fiesta  de  Santos  Fabián  y 

1  Allí  mismo,  foja  6. 

2  Las  dos  Ordenanzas  se  encuentran  en  el  Becerro  Nuevo,  tomo  II,  fojas 
10  y  29. 
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Sebastián,  patronos  de  la  cofradía  que  habían  formado.  Presidía  la  elec- 
ción e)  Corregidor  y  se  hacía  ante  el  Escribano  de  Cabildo.  Los  maes- 
tros del  oficio  y  los  cofrades  estaban  obligados  á  asistir  en  la  maña- 
naála  misa  y  sermón,  que  en  honra  de  los  santos  patrones  de  la  misma 
iglesia  se  celebraba.  Los  veleros  hacían  la  elección  de  sus  Veedores  á 
principios  de  año  en  las  casas  de  Cabildo ;  no  se  dice  en  las  Ordenan- 
zas que  tuvieran  santo  patrón ;  pero  sí  que  tenían  el  cargo  de  sacar 
uno  de  los  diez  y  ocho  ángeles  de  la  procesión  del  Viernes  Santo,  apli- 
cándose á  los  gastos  de  ese  paso  la  tercera  parte  de  las  multas  que  les 
eran  aplicadas  por  infracción  de  las  Ordenanzas.  El  objeto  final  de 
una  y  otra  de  las  dos  Ordenanzas  era  precaver  ó  corregir  los  fraudes 
que  en  perjuicio  del  público  solían  cometer  los  oficiales  respectivos: 
así  á  los  cereros  les  era  prohibido  hacer  velas  de  á  cinco  en  libra,  y  á 
los  veleros  de  á  cinco  por  medio,  porque  unos  y  otros  vendían  las  de 
menor  peso  al  mismo  precio  que  las  que  tenían  mayor.  A  los  cereros 
les  era  permitido  labrar  cera  menuda  hasta  de  á  treinta  y  dos  en  libra 
para  el  día  de  Todos  Santos,  y  en  las  vísperas  de  estos  días,  del  de  Cor- 
pus, Cuaresma  y  otros,  que  á  los  \'cedores  pareciese,  habían  de  prac- 
ticar una  visita  á  las  tiendas  de  los  cereros,  para  cerciorarse  de  la  bue- 
na calidad  y  justo  peso  de  lo  labrado.  En  la  Ordenanza  de  los  veleroS 
de  sebo  se  permitió  que  los  indios  legítimos,  que  hubieran  aprendido 
el  oficio,  pudieran  tener  un  arco  en  su  casa,  trabajando  personalmente 
y  reduciéndose  á  las  posturas,  sin  necesidad  de  ser  examinados. 

No  se  comete  hipérbole  diciendo  que  del  barrio  de  los  veleros  no 
quedó  piedra  sobre  piedra :  terreno  alto,  seco  y  árido,  es  lo  que  se  en- 
contraba rodeando  la  capilla  de  San  Diego,  cerrada  y  arruinándose, 
hasta  la  década  de  1850  á  1860,  que  el  tiempo,  de  su  propia  voluntad, 
sin  orden  de  nadie,  la  echó  al  suelo,  dejándonos  de  sus  postrimerías 
un  tristísimo  recuerdo. 

Llegó  á  México  el  Viajero  del  Ganges  el  año  1850,  y  el  Consejo  Su- 
perior de  Salubridad  diputó  á  quien  esto  escribe,  en  unión  de  su  res- 
petable maestro,  D.  José  Vargas,  miembro  del  mismo  Consejo,  para 
que  buscasen  un  sitio  apropiado  para  sepultar  los  cadáveres  de  los  que 
falleciesen  de  esa  enfermedad.  Después  de  haber  visto  varios  nos  fija- 
mos en  el  que  circundaba  la  capilla  de  San  Diego,  en  razón  de  encon- 
trarse al  Sureste  de  la  ciudad,  alto,  seco,  muy  distante  del  centro  y 
aun  de  las  últimas  habitaciones  entonces,  pues  solamente  había  algo 
cercanas  dos  casas,  de  las  cuales  la  más  próxima  á  la  capilla  pertenecía 
al  convento  de  la  Merced,  y  era,  á  manera  de  hospicio,  destinada  al 
descanso  y  habitación  de  los  religiosos  que  de  los  otros  conventos  de 
la  Provincia  de  México  venían  á  los  capítulos,  cuando  se  celebraban. 
Por  aquellos  días  se  encontraba  sola,  en  no  muy  buen  estado  y  casi 
abandonada ;  la  otra  casa  era  de  un  particular,  con  un  huertecito  ane- 
xo; la  capilla  abandonada,  cayéndose.  En  este  apartado  sitio  fue- 
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ron  sepultados  miles  de  cadáveres  procedentes  de  la  epidemia  de  ese 
año  y  de  la  del  siguiente,  en  que  de  nuevo  se  presentó  el  cólera,  aun- 
que con  menor  gravedad  y  menor  duración.  Desde  esos  inolvidables 
años  el  público  dio  en  llamar  aquel  sitio  Camposanto  de  San  Dieguito, 
y  la  autoridad  le  mandó  tener  perpetuamente  cerrado,  y  hasta  el  año 
1857  cerrado  permaneció. 

Una  circunstancia  singular  muy  digna  de  atención  ocurrió  en  este 
caso,  y  fué  que  el  primer  sepultado  muerto  del  cólera  en  aquel  lugar 
fué  el  dueño  de  la  casita  y  huerto  que  allí  había ;  lo  que  manifiesta  cla- 
ramente que  los  cadáveres  de  los  coléricos  no  fueron  los  que  llevaron 
la  epidemia  al  barrio  de  San  Dieguito,  sino  que  ya  él  estaba  infestado 
cuando  comenzaron  á  hacerle  allí  los  enterramientos. 

Algunos  años  después,  cuando  aún  no  se  habían  inventado  los  mi- 
crobios,' un  particular,  estimulada  su  codicia  por  la  ley  de  25  de  Ju- 
nio de  57,  adquirió  los  terrenos  próximos  á  la  capilla  y  compró  á  la  tes- 
tamentaría del  particular  difunto,  la  parte  de  que  era  dueño ;  y  en  todo 
aquel  sitio  sin  temor  á  contagio  ni  á  enfermedad  alguna  plantó  un  al- 
falfar, el  mejor  que  hemos  vistp,  con  el  cual  mantenía  crecido  número 
de  vacas  cuya  leche  se  vendía  en  la  ciudad.  Concluyó  el  alfalfar,  pasó 
todaaquella  propiedad  reunida  á  manos  de  D.  José  Monzuri,  su  actual 
dueño,  quien  puso  en  vez  del  alfalfar  hortaliza,  sacando  huesos  y  po- 
niendo plantas  de  cebollas  y  otras  verduras  que  vendía  en  el  mercado. 
Este  mismo  su  dueño  calculó  que  era  mejor  especulación  convertir 
aquello  en  casa  y  comenzó  á  hacer  adobes  con  la  misma  tierra  de  los 
coléricos,  formando  después  cuartos  en  el  mismo  sitio.  Hoy  hay  allí 
una  casa  compuesta  de  tres  patios  con  setenta  y  cinco  cuartos  en  todo 

I  No  queremos  decir  con  esta  expresión,  que  el  microcosmos,  ó  pequeño 
mundo,  no  fuese  conocido  antes  de  ahora:  lo  fué  desde  fines  del  siglo  XVI,  que 
se  inventó  el  instrumento  para  examinarle;  entonces  se  vieron  cosas  que  antes 
no  se  veían  ó  se  veían  mejor  las  ya  conocidas;  "parecieron  nuevos  colores,  nue- 
vos conductos,  nuevos  vasos  en  todos  los  cuerpos:  aparecieron  nuevas  plantas 
y  nuevos  frutos;  nuevos  vivientes,  y  de  éstos  tanta  multitud  que  incomparable- 
mente exceden  en  número  á  los  que  eran  conocidos." 

**A  proporción  que  se  fueron  perfeccionando  los  microscopios,  se  fueron  des- 
cubriendo animales  menores  y  menores,  habiendo  llegado  el  caso  de  verse  ani- 
malejos,  cada  uno  de  los  cuales  no  es  mayor  que  la  veintisiete  millonésima  par- 
te de  un  arador.**  Según  se  lee  en  la  Historia  Real  de  la  Academia  de  las  Cien- 
cias de  París. 

Loque  no  se  había  hecho  era  dar  á  esos  seres  invisibles  las  facuhades  que  hoy 
se  les  conceden.  La  moda  siempre  es  la  moda:  la  medicina,  que  por  ser  ciencia 
de  observación,  por  su  importancia  y  por  la  nobleza  de  su  objeto,  debía  sentar 
sobre  bases  sólidas,  ha  resentido  los  vaivenes  de  las  hipótesis:  han  dominado  su 
campo  sucesivamente  las  teorías  de  los  Números;  las  de  ios  Días  críticos,  el 
Solidismo,  el  Humorismo,  el  Esencialismo,  la  medicina  Empírica,  la  Racional. 
la  Ecléctica  y  otras;  hasta  que  hemos  llegado  á  la  análisis  química  y  á  los  mi- 
crobios, que  son  hoy  los  imperantes;  mañana  quién  sabe  lo  que  será. 
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habitados  por  gentes  pobres  pero  sanas.  Tal  es  su  estado  actual  y  pro- 
sigue la  edificación. 

DIEGO.  SAN 

Del  convento  de  este  nombre  tomaron  el  suyo  cuatro  calles,  que 
son :  la  que  le  lleva  solo,  la  de  la  Estampa,  la  de  la  Espalda  y  la  del 
Portillo,  con  más  una  plazuela. 

Los  frailes  Descalzos  de  San  Francisco,  llegados  á  México  casi  al 
finalizar  el  siglo  XVI,  quisieron  fundar  casa  y  edificar  iglesia  en  la  ca- 
sa de  convalecientes  de  San  Cosme,  en  donde  se  alojaron,  y  algunos 
pasosdieron  para  conseguirlo.  Vivía  entonces  en  esta  ciudad  D.  Mateo 
de  Mauleón,  vecino  piadoso  y  de  fortuna,  quien  pidió  al  Ayuntamien- 
to "para  hacer  y  fundar  casa  á  los  religiosos  franciscos,  de  la  orden 

"de  los  descalzos en  el  sitio  y  lugar  donde  dicen  de  los  Mártires 

"cuatro  solares  en  ancho  en  la  hilera  del  caño  del  ag^a,  y  todo  el  lar- 
"go  desde  el  dicho  caño  hasta  la  calzada  que  va  de  San  Francisco  á  los 
"ejidos."  No  fué  llano  conceder  á  D.  Mateo  de  Mauleón  lo  que  pidió, 
pues  aunque  el  mayor  número  de  los  regidores  estuvo  en  ello  anuen- 
te. Baltasar  Mejía  Salmerón  enérgicamente  se  opuso,  y  cuando  el  Corre- 
gidor, atento  el  voto  de  la  mayoría,  declaró  la  merced  hecha,  de  nuevo 
la  contradijo  Mejía,  y  aun  apeló  para  ante  la  Audiencia,  pidiendo  tes- 
timonio de  su  oposición.  Fueron  los  fundamentos  de  ella,  que  si  los 
frailes  querían  fundar,  ellos  hicieran  la  petición,  y  entonces  el  Cabildo, 
en  cuerpo  de  Ciudad,  asistido  por  su  Alarife,  iría  á  medir  el  terreno,  y 
á  ver  por  sí  mismo  el  perjuicio  que  pudiera  seguirse  al  tianguis  que 
allí  se  hacia,  á  los  ejidos  de  la  ciudad  y  á  la  ermita  de  los  Mártires,  que 
estaba  próxima ;  que  también  lo  estaba  el  hospital  de  San  Hipólito  y 
su  capilla,  el  hospital  de  los  Desamparados  y  la  parroquia  de  la  Santa 
Veracruz  que  igualmente  podrían  ser  perjudicados.  A  estas  razones, 
que  acaso  pudieran  desvanecerse,  añadió,  como  el  principal  fundamen- 
to de  su  oposición,  el  haber  una  cédula  ordenando  que  cuando  un  con- 
vento quisiera  fundarse  en  la  ciudad,  se  tratara  primero  con  el  Virrey 
sí  convendría  ó  no  que  se  fundara,  lo  que  en  el  caso  presente  no  se 
había  hecho;'  que  de  esta  fundación  podría  venir  perjuicio  á  la  del 
convento  de  la  Merced,  de  que  á  la  sazón  se  trataba,  la  cual  en  esta 
parte  y  lugar  había  de  hacerse,  sobre  lo  cual  había  autos  formados,  y 

I  La  primera  disposición  sobre  esto  fué  dada  por  la  Reina  en  Madrid  á  27 
de  Octubre  de  1535,  refrendada  de  Juan  de  Sámano,  dirigida  á  D.  Antonio  de 
Mendoza,  previniéndole  que  de  allí  adelante  ningún  religioso,  ni  otra  persona, 
tomara  sitio  alguno  sin  licencia  de  la  Reina,  ó  del  Virrey  en  su  nombre  "para 
hacer  casas  de  su  orden."  Puga,  tomo  I,  pág.  374;  mas  como  esta  ley  fué  con 
frecuencia  quebrantada,  varias  veces  la  repitieron  reyes  posteriores  para  que 
se  observara. 
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escritos  á  Su  Majestad,  y  hasta  que  este  asunto  no  se  resolviera,  del 
nuevo  no  debía  tratarse,  contra  lo  que  protestaba.  Guillen  Brondat, 
que  fué  uno  de  los  comisarios  nombrados  para  dar  dictamen  sobre  es- 
to y  sobre  lo  de  los  mercedarios,  informó  que  el  un  suelo  distaba  del 
otro  ochenta  y  cinco  varas,  porque  á  los  mercedarios  se  les  señaló  el 
terreno  desde  la  tenería  de  Motóllo  hacia  el  Oriente,  y  lo  que  ahora 
se  señalaba  á  los  descalzos  era  al  Poniente  y  de  Norte  á  Sur ;  dejando 
en  medio  las  ochenta  y  cinco  varas  dichas.  Después  de  esto  el  Cabildo 
nombró  á  los  Sres.  D.  Diego  de  Velasco,  Alguacil  Mayor ;  á  D.  Pedro 
Lorenzo  de  Castilla  y  Guillen  Brondat,  regidores,  para  que  vieran  to- 
do  lo  que  había  escrito  sobre  esto  y  la  ermita  de  los  Mártires,  y  dieran 
su  parecer.  El  que  dieron  fué  que  podía  hacerse  la  merced,  señalando 
•para  ella  cosa  de  doscientas  varas  de  ancho,  que  corrieran  de  Oriente 
á  Poniente,  distantes  ochenta  y  cinco  de  donde  estaba  la  tenería  de 
Morcillo,  y  doscientas  cincuenta  de  Norte  á  Sur,  comenzando  desde  el 
terraplén  de  la  atarjea  del  agua  de  Santa  Fe,  y  esto  se  dio. ' 

Allanada  esta  dificultad,  procedió  Mauleón  á  fundar  su  convento  ba- 
jo la  advocación  de  San  Diego  de  Alcalá,  y  fundado,  él  y  su  esposa, 
Doña  Juana  de  Arellano,  por  escritura  hecha  en  esta  ciudad  á  27  de  Ju- 
lio de  1594,  ante  el  Escribano  Real,  Francisco  Cuenca,  celebraron  con 
los  religiosos  Descalzos  del  Orden  Seráfico  de  San  Francisco,  ciertas 
capitulaciones,  en  cuya  virtud  los  primeros,  como  dueños  del  convento 
de  San  Diego,  dieron  á  los  segundos  la  casa  y  monasterio  para  que  la 
habitaran  y  tuvieran  su  iglesia,  quedando  en  los  fundadores  y  en  sus  he- 
rederos la  propiedad  y  señorío,  como  expresamente  se  pactó  en  la  cláu- 
sula primera,  que  á  la  letra  dice :  "La  primera,  que  nos  los  dichos  D. 
"Mateo  de  Mauleón  y  Doña  Juana  de  Arellano  habemos  de  ser,  y  que- 
"damos  por  fundadores  y  patronos  de  la  dicha  casa  y  convento  del  Se- 
"ñor  San  Diego,  y  como  tales  queda  reservado  en  nosotros  y  para  nues- 
"tros  sucesores  la  propiedad  y  dominio  de  todo  ello."^  La  comunidad, 
pues,  de  San  Diego,  nunca  tuvo  la  propiedad  de  su  convento,  sino  la 
posesión  precaria,  de  donde  nació  una  costumbre  que  anualmente  se 
repetía.  Iba  el  Sr.  Mauleón  y  después  sus  descendientes  á  los  oficios  de 
Semana  Santa  que  se  celebraban  en  la  iglesia,  recibía  y  guardaba  la  11a- 
vedelaUrnael  jueves  santo,  y  el  viernes,  concluidos  los  oficios,  consu- 
mido el  Sacramento  y  apagadas  las  luces,  al  despedir  la  comunidad  en 
la  puerta  á  su  patrono,  le  ponían  en  las  manos  en  señal  de  dominio  las 
llaves  de  la  casa  que  él  recibía  y  volvía  á  darles  hasta  el  año  siguiente.^ 


1  Libro  Capitular,  actas  de  los  cabildos  de  5  y  8  de  Febrero  de  1591. 

2  Manuscrito  que  tuvimos  á  la  mano  por  bondad  del  último  dueño  del  con- 
vento, Pbro.  Lie.  D.  Andrés  Davis. 

3  El  autor  no  dice  dónde  tomó  esta  noticia,  pues  en  este  siglo  la  entrega  de 
hs  llaves  se  hacía  en  la  fiesta  del  Santo  el  13  de  Noviembre.  (V.  de  P.  A.) 
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Situado  el  convento  en  lugar  entonces  yermo,  quedaron  libres  y 
despejados  sus  cuatro  lados :  el  del  Sur  daba  á  la  calzada  real,  ó  de 
San  Francisco,  llamada  en  el  siglo  siguiente  del  Calvario.  Allí  se  ha- 
llaban la  huerta  para  recreo  de  los  religiosos  y  los  corrales  donde  en- 
cerraban los  animales  para  el  abasto  de  la  comunidad  que  de  limosna 
recogían ;  en  los  otros  tres  lados  paulatinamente  se  fueron  realizando 
distintas  modificaciones. 


DIEGO  SAX.  PlazuivLa  y  Calmc  dé 

Al  Oriente  y  Norte  del  convento  quedó  un  espacio  vacío  entre  él  > 
la  Alameda,  en  donde  se  hacía  mercado,  por  lo  cual  se  llamaba  "tian- 
guis de  San  Hipólito,"  por  unos,  y  por  otros  "plazuela  de  San  Die- 
go ;"  cuando  el  mercado  se  quitó  este  último  nombre  prevaleció.  En 
el  acta  del  Cabildo  celebrado  el  día  12  de  Julio  de  1596,  encontramos 
que  se  mandó  dar  "billete  para  tratar  de  hacer  cierta  obra  pública  en 
el  tianguis  de  San  Hipólito:"  y  en  la  del  15,  que  el  billete  íué  "pa- 
ra hacer  un  quemadero  para  la  ejecución  de  la  justicia  y  cosas  tocan- 
tes á  la  santa  Fe  católica."  No  se  dice  á  cuya  moción  se  dio  el  pri- 
mer acuerdo ;  mas  sin  violencia  podemos  suponer  que  fué  á  solicitud 
secreta  del  tribunal  de  la  Inquisición,  pues  el  Ayuntamiento  por  ini- 
ciativa propia  no  le  hubiera  dado.  Tratándose  del  negocio  el  mismo 
día  15,  se  acordó  que  de  los  Propíos  de  la  Ciudad  se  gastaran  hasta 
cuatrocientos  pesos  en  hacerle.  Había  de  ser  de  piedra  y  cal,  terraple- 
nado, y  hacerse  "en  medio  del  tianguis  de  San  Hipólito,  entre  la  igle- 
sia de  los  Descalzos  y  la  Alameda,  donde  la  Ciudad  señalara ;"  y  pa- 
ra ello,  en  la  tarde  de  ese  día,  entre  las  cuatro  y  las  cinco,  se  habían 
de  juntar  los  regidores  en  la  sala  de  su  audiencia  con  el  señor  Corre- 
gidor, para  ir  á  señalar  el  sitio  preciso  en  donde  había  de  ponerse ;  li- 
brando en  el  Mayordomo,  por  cuenta  aparte,  hasta  la  cantidad  dicha ; 
y  antes  se  llevara  este  acuerdo  al  Virrey,  para  que  le  informara,  tra- 
yéndose la  confirmación,  para  que  se  asentara  en  el  margen  del  libro 
capitular ;  y  efectivamente  en  el  margen  se  lee  que  en  5  de  Agosto  de 
96  aprobó  el  Virrey  el  gasto,  ante  su  Secretario,  Martín  López  de 
Gaona. 

En  este  estado  se  conservó  aquel  sitio  hasta  el  año  1771  que  el  Mar- 
qués de  Croix  extendió  sobre  él  la  Alameda,  mandando  pasar  el  que- 
madero á  un  terreno  eriazo  no  lejos  del  hospital  de  San  Lázaro :  de 
donde  resultó  formada  la  calle  llamada  de  San  Diego,  de  diez  y  seis 
varas  de  ancho,  situada  de  Norte  á  Sur,  formado  su  lado  oriental  por 
el  paseo,  y  el  occidental,  en  su  mayor  parte  por  el  convento,  y  en  la 
menor  por  dos  casas  particulares. 

Poco  tiempo  antes  de  que  la  Alameda  se  extendiera  sobre  esta  pía- 
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zuela,  el  año  1765,  se  corrieron  en  ella  toros,  festejando  el  casamiento 
del  Príncipe  de  Asturias  con  Doña  María  Luisa  de  Parnia.  * 

Un  siglo  conservó  esta  calle  tristísimo  aspecto :  no  disfrutaba  el  an- 
cho de  las  diez  y  seis  varas  que  el  Marqués  de  Croix  le  señaló,  porque 
la  acequia  que  servía  de  resguardo  á  la  Alameda  le  usurpaba  tres  y 
media ;  sin  contar  con  que  esta  acequia  era  receptáculo  de  inmundi- 
cias ;  en  la  parte  del  convento  sólo  había  una  puerta,  que  daba  entra- 
da al  atrio  del  templo,  lo  restante  era  una  pared  alta,  monótona,  sin 
adorno  alguno.  El  año  1861,  á  consecuencia  de  la  supresión  de  mo- 
nacales y  exclaustración  de  los  dieguinos,  quedó  el  convento  desocu- 
pado, con  la  iglesia,  en  poder  del  sucesor  de  D.  Mateo  de  Mauleón, 
que  lo  era  la  señora  Doña  Josefa  de  Luna  y  Arellano  Hurtado  de  Men- 
doza, en  quien  recayó,  por  ser  la  llamada  en  el  orden  de  la  sucesión,  y 
á  virtud  también  de  la  transacción  que  celebró  con  D.  Antonio  Suárez 
de  Peredo,  escriturada  en  27  de  Septiembre  de  1865  ante  el  Notario 
D.  Ignacio  Cosío,  que  contiene,  entre  otras,  las  cláusulas  siguientes : 
**E1  señor  Conde  del  Valle  reconoce  á  la  señora  su  tía,  D*  María  Jo- 
**sefa  de  Luna  y  Arellano,  el  derecho  y  facultad  de  usar  de  los  títulos 
'•de  la  casa  del  mariscalato  de  Castilla,  y  de  disponer  de  ellos  como  lo 
** tenga  á  bien.  El  propio  señor  Conde  cede  á  la  referida  señora  su  tía 
"todos  los  derechos  y  acciones  que  tenga,  ó  pugda  tener,  al  patrona- 
"to  de  San  Diego,  de  que  está  en  posesión,  y  al  que  fué  convento  del 
"mismo  nombre."  Poco  tiempo  después,  el  día  16  de  Diciembre  del 
mismo  año,  la  Sra.  Luna  hizo  testamento  ante  el  Notario  D.  José  Vi- 
llela,  instituyendo  heredero  de  sus  bienes  y  acciones  á  su  hijo,  el  Pbro. 
Lie.  D.  Andrés  Davis.^ 

La  iglesia  de  este  convento  fué  mandada  cerrar  por  disposición  gu- 
bernativa de  24  de  Octubre  de  186 1 ;  mas  como  esta  disposición  fué 
medida  general  dictada,  por  lo  tocante  á  San  Diego,  ignorando  el  Go- 
bernador que  era  de  propiedad  particular,  tan  luego  como  lo  supo,  la 
entregó  á  su  dueño,  y  la  señora  Doña  Josefa  de  Luna  la  abrió  al  culto. 
Después  de  su  fallecimiento  su  hijo  dividió  el  convento  en  cuatro  par- 
tes por  dos  calles,  y  vendió  porciones  de  cada  una  para  edificar  casas. 
Esto  vino  á  mudar  el  aspecto  de  todo  aquel  barrio :  la  calle  de  San  Dic- 
f^o  mejoró  notablemente,  porque  su  lado  occidental  fué  reedificado  to- 
do con  casas  cómodas  y  bellas. 


1  Manuscrito  en  poder  del  Lie.  D.  José  Zubieta,  Gobernador  que  fué  del  Es- 
tado de  México  y  actual  Magistrado  del  Tribunal  Superior  del  Distrito  Federal. 

2  Papeles  que  se  sirvió  mostrarnos  el  mismo  heredero  é  hijo  único  de  D. 
Juan  Davis  Bradburn,  americano,  que  casó  con  la  dicha  Doña  María  Josefa.  El 
P.  Davis  murió  en  esta  capital  el  12  de  Julio  de  1890. 
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Esta  calle,  paralela  á  la  anterior,  corre  como  ella  de  Norte  á  Sur,  es 
nueva,  pues  apenas  data  de  principios  del  corriente  siglo.  En  los  an- 
teriores desde  allí  comenzaba  el  ejido  del  Calvario,  y  aquel  lugar,  por 
su  proximidad  á  lo  poblado,  se  hallaba  siempre  sucio  y  convertido  en 
muladar. 

Por  lejano  y  solitario  fué  este  sitio  elegido  para  teatro  de  uno  de  sus 
desafíos  por  la  Monja  Alférez,  personaje  interesantísimo  eñ  sí  mismo, 
por  cuya  razón,  aunque  no  lo  sea  en  nuestra  historia,  queremos  darle 
á  conocer  á  nuestros  lectores.  La  síntesis  de  la  vida  de  esta  singularí- 
sima mujer  se  resume  en  estas  palabras :  en  sus  ocupaciones  fué  mon- 
ja, criada,  escribiente,  comerciante,  soldado  y  arriero  finalmente;  en 
sus  vicios :  jugador,  pendenciero  y  asesino.  Corrió  sus  aventuras  con 
el  nombre  supuesto  de  Alonso  Díaz  Ramírez  de  Guzmán,'  dejando  el 
suyo,  que  era  Doña  Catarina  de  Erazo ;  ocultó  también  su  sexo,  cor- 
tándose los  cabellos,  y  trocando  el  traje  de  dama  por  el  de  hombre,  di- 
simulo á  que  le  ayudó  por  una  parte  su  fisonomía  y  por  otra  sus  incli- 
naciones y  carácter.  Tenía,  en  efecto,  tosca  la  frente  y  sombreada  por 
espesos  cabellos;  y  si  es  parecido  al  original  el  retrato  que  de  ella  se 
conserva  en  Orizaba,  los  perfiles  de  su  rostro  son  fuertes,  y  su  gesto  no 
expresa  sentimiento  alguno;^  de  manera  que  en  su  fisonomía  no  se  en- 
cuentra cualidad  femenina ;  y  si  en  su  rostro  no  se  vislumbraban  me- 
nos se  hallaban  en  su  corazón.  No  solamente  era  de  ánimo  varonil, 
sino  atrevida,  pendenciera  y  amiga  de  camorras.  La  primera  riña  que 
tuvo,  y  acaso  la  de  menos  consecuencias,  ocurrió  con  una  monja  del 
propio  convento  de  donde  ella  era  también  monja  profesa,  con  la  cual 
llegó  á  las  manos.     . 

No  obstante  que  inmediatamente  después  de  este  suceso  se  fugó  del 
convento,  no  debe  de  atribuirse  á  élni  la  fuga  ni  la  serie  de  inconta- 
bles aventuras,  que  hicieron  de  Doña  Catarina  de  Erazo  un  personaje 
histórico.  En  efecto,  pasado  el  calor  de  la  refriega  con  su  compañera, 
aunque  no  se  hubiera  determinado  á  soportar  su  presencia,  ni  su  com- 
pañía, cambiando  de  convento  pudo  haber  continuado  la  vida  claus- 
tral, si  para  ella  hubiera  tenido  vocación ;  y  de  no  sentirse  con  fuerzas 
para  seguirla,  debió  volver  á  la  casa  paterna,  en  la  misma  ciudad ;  ó 
en  último  caso,  si  su  despecho  era  tanto,  emprender  en  hábito  de  mu- 

1  No  es  éste  el  único  nombre  con  que  se  la  encuentra  en  las  diversas  rela- 
ciones que  de  esta  monja  se  han  escrito,  otros  se  le  dan  también;  acaso  ella 
misma  los  cambiaba,  huyendo  de  la  justicia,  que  con  frecuencia  la  perseguía. 

2  Copia  de  este  retrato  se  encuentra  en  el  tomo  III  de  La  Ilustración  Afexi^ 
ra/ífl.  pág.  222,  periódico  literario  publicado  el  año  1852  por  D.  Ignacio  Cunv^ 
plido. 
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jer  las  aventuras  que  hubiera  querido,  y  que  no  habrían  sido  cierta- 
mente las  que  van  á  referirse.  Nada  de  esto  hizo,  y  en  la  determina- 
ción que  tomó  debe  haber  tenido  no  pequeña  parte  algún  defecto  de 
su  organización,  que  influyó  en  sus  inclinaciones,  defecto  que  al  propio 
tiempo  fué  causa  de  la  vida  que  vivió,  y  escudo  inquebrantable  para 
defender  su  pudor,  pues  los  vicios  de  que  se  le  acusa  son  los  de  un 
hombre  atolondrado  y  calavera;  pero  ninguno  que  manche  su  ho- 
nestidad, y  su  decoro  femenil ;  lejos  de  eso,  mostró  á  veces  descom- 
pasado afecto  á  las  mujeres,  nuevo  indicio  para  atribuirle  una  organi- 
zación irregular. 

La  inclinación  excesiva  ó  extraviada,  que  tuvo  á  una  dama  de  esta 
ciudad,  es  precisamente  la  única  circunstancia  que  le  abre  cabida  en  es- 
^  te  libro ;  porque  si  así  no  fuera,  ¿á  qué  vendría  hablar  en  él  de  un  per- 

sonaje nacido  en  España,  que  tuvo  por  principal  teatro  de  sus  aventu- 
ras la  América  del  Sur,  y  que  vino  á  morir  en  Quitlaxtla,  ó  Cuantiaba, 
lugar  no  muy  distante  de  Orizaba,  ciudad  en  donde  estuvo  avecinda- 
do? Doña  Catarina  de  Erazo  nació  en  Guipúzcoa,  en  1585,  de  padres 
nobles,  y  tan  cristianos  que  destilaron  á  su  hija  para  el  claustro,  dán- 
dole una  educación  por  extremo  religiosa.  Tierna  todavía,  á  los  cator- 
ce ó  quince  años,  por  expresa  voluntad  de  sus  padres,  y  no  suya,  tomó 
el  hábito  de  monja  en  uno  de  los  conventos  de  la  misma  ciudad  de 
Guipúzcoa ;  pasó  el  tiempo  de  su  noviciado,  y  concluido  profesó ;  mas 
no  tardó  mucho  en  dar  muestras  de  su  carácter,  riñendo  con  una  su 
compañera,  como  queda  dicho.  Era  Abadesa  del  convento  su  tía  lla- 
mada Doña  María  de  la  Cruz,  y  aprovechando  esa  circunstancia,  tomó 
de  la  tía  las  llaves  del  convento,  y  salió  de  él  víspera  de  San  José,  á  la 
una  de  la  noche,  mientras  las  monjas  rezaban  maitines  en  el  coro.  Des- 
de aquel  momento  resolvió  mudar  la  apariencia  de  su  sexo,  y  para  eje- 
•  cutarlo,  en  vez  de  irse  á  poblado,  se  refugió  en  un  castañar,  en  donde 

permaneció  ocho  días  alimentándose  con  manzanas,  en  tanto  que  ha- 
cía de  su  vasquiña  unos  calzones,  y  de  su  faldellín  una  ropilla  y  polai- 
nas. Con  este  traje  y  cortados  los  cabellos,  se  fué  á  la  ciudad  de  Vic- 
toria, donde  se  acomoíló  de  paje  con  el  Dr.  D.  Francisco  de  Peralta, 
casado  con  una  prima  de  su  madre,  que  sin  duda  no  la  conocía  puesto 
que  se  atrevió  á  servirla  sin  temor  de  ser  descubierta.  Al  decoro  del 
Doctor  convenía  tener  bien  vestido  á  su  criado,  y  le  hizo  ropa ;  pero  v\ 
carácter  inquieto  de  nuestra  heroína  no  se  compadecía  bien  con  la  vida 
metódica  y  compasada  de  aquella  casa,  y  al  cabo  de  un  nies  y  días 
concertó  con  un  arriero  que,  por  doce  reales,  la  llevase  á  Valladolid. 
sitio  entonces  de  la  corte.  Allí  se  acomodó  de  paje  con  D.  Juan  de 
Idiáquez,  Secretario  de  la  cámara  de  Su  Majestad,  donde  estuvo  siete 
I  meses,  y  acaso  habría  estado  perpetuamente,  ó  sus  aventuras  habrían 

\  sido  meno^  rumorosas,  si  un  accidente  inesperado  no  hubiera  venido 

j  á  sacarla  de  allí.  Buscándola  su  padre  por  distintas  partes,  llegó  á  la 
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casa  de  D.  Juan,  que  era.su  amigo,  y  en  la  noche  que  se  hospedó  en 
ella,  tropezó  con  su  hija,  sin  conocerla.  No  siéndole  posible  por  esta 
circunstancia  permanecer  en  Valladolid,  se  fué  á  Bilbao,  donde  estuvo 
un  mes,  la  mitad  de  él  en  la  cárcel,  porque  lastimó  de  una  pedrada  á 
un  mozo  vizcaíno.  Luego  que  salió  de  la  cárcel  se  fué  á  la  ciudad  de 
Estrella,  en  el  reino  de  Navarra,  donde,  siguiendo  su  costumbre,  se 
acomodó  por  paje  de  D.  Carlos  de  Arellano,  vecino  principal  de  la 
ciudad  y  Caballero  del  hábito  de  Santiago,  á  cuyo  servicio  estuvo  dos 
años,  del  cual  se  separó  sin  causa,  pues  privaba  con  él,  y  estaba  bien 
tratado  y  provisto  de  buena  y  abundante  ropa. 

Si  esta  inmotivada  salida  del  destino,  nos  confirma  el  carácter  lige- 
ro y  voluble  de  Doña  Catarina,  el  lugar  á  donde  se  dirigió,  que  fué 
San  Sebastián,  su  ciudad  natal,  da  indicios  de  su  singular  atrevimien- 
to, pues  allí  paseaba  de  día  públicamente,  oyó  muchas  veces  misa  de- 
lante de  su  madre  y  algunas  en  el  convento  de  que  había  salido,  á  vista 
de  las  monjas,  que  juzgándole  paje  por  el  vestido,  la  llamaban;  mas 
ella  nunca  se  atrevió  á  ir.  Después  de  varios  días  de  permanecer  allí, 
acaso  por  satisfacer  el  natural  instinto  de  regocijarse  viendo  la  casa 
donde  nació,  los  lugares  donde  pasó  su  infancia,  sus  padres,  parientes 
y  amigos,  resuelta  tal  vez  á  no  volver  jamás  á  verlos,  salió  para  el  puer- 
to del  Pasaje,  donde  encontró  al  Capitán  Miguel  de  Borroyz,  próxi- 
mo á  salir  para  Sevilla  con  un  galeón  suyo,  en  el  cual  embarcó,  pa- 
gando cuarenta  reales  por  su  pasaje,  y  desembarcó  en  Sanlúcar  de  Ba- 
rrameda. 

Próxima  estaba  á  salir  para  las  Indias  una  flota  mandada  por  el  Ge- 
neral D.  Luis  Fajardo ;  de  uno  de  los  pataches  era  Capitán  Miguel  de 
Chazarreta,  paisano  de  Doña  Catarina,  á  cuyo  servicio  hizo  la  travesía 
hasta  Cartagena,  en  la  América  meridional ;  pasado  de  allí  á  Nombre 
de  Dios,  donde  le  {preció  bien  quedarse,  separándose  del  anterior  Ca- 
pitán, y  entrando  al  servicio  de  otro  llamado  Juan  de  Ibarra,  factor 
de  las  Cajas  Reales  de  Panamá.  No  mudó  el  viaje  su  carácter,  ni  era 
fácil  de  mudar ;  así  fué  que  á  los  cinco  meses  pasó  á  servir  á  un  mer- 
cader rico,  llamado  Juan  de  Urquiza,  con  quien  estuvo  siete.  Suelen 
los  truhanes  tener  regular  entendimiento,  que  les  ayuda  para  sus  tru- 
hanerías, y  á  nuestra  heroína  no  le  faltaba ;  así  al  cabo  de  este  tiempo 
su  mismo  amo  la  envió  con  no  despreciable  ancheta  á  Trujillo  el  rico, 
distante  de  Nombre  de  Dios  ochenta  leguas  hacia  Lima,  y  en  tres  me- 
ses la  realizó.  Satisfecho  el  mercader  con  el  resultado,  le  puso  una 
tienda  de  sedas,  con  un  capital  de  cuarenta  mil  pesos,  dos  negros  y 
una  negra  para  que  le  sirviesen.  La  volubilidad  de  su  carácter  nos  in- 
duce á  creer  que  no  habría  podido  quedarse  allí  de  asiento ;  sin  embar- 
go, pudo  ser ;  pero  un  incidente  también  propio  de  su  genio  vino  á  pre- 
cipitar su  salida.  Fué  á  la  comedia  un  día  de  fiesta,  y  colocado  su  asien- 
to en  cierto  lugar,  llegó  un  hombre  llamado  Reyes,  tenido  por  valiente 
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en  Trujillo,  y  puso  el  suyo  delante  del  de  Doña  Catarina,  con  cuyo 
motivo  se  trabaron  de  palabras,  y  ella  salió  del  corral ;  mas  no  huyen- 
do, sino  con  propósito  muy  distinto :  fué  á  su  tienda  y  sacó  una  caja 
con  dos  cuchillos  jiferos,  y  los  llevó  á  un  barbero,  para  que  los  afilara  y 
compusiera ;  hecho  lo  cual,  con  uno  de  ellos,  y  espada  al  cinto,  que  por 
primera  vez  ciñó,  se  encaminó  á  la  plaza,  á  esperar  que  acabara  la 
comedia  y  Reyes  saliera.  Salió  y  acompañado  de  un  amigo ;  mas  no 
por  esto  se  intimidó  la  resuelta  Catarina,  se  fué  sobre  ellos,  hiriendo  á 
Reyes  con  el  cuchillo ;  los  dos  volvieron  sobre  la  heridora,  y  ella  de 
ambos  se  defendió,  llevándolos  hasta  una  calle,  en  donde  dejó  por 
muerto  al  acompañante  de  su  contrario,  acogiéndose  al  asilo  de  una 
iglesia ;  el  Corregidor  la  sacó  de  él  y  la  llevó  á  la  cárcel,  poniéndola  en 
un  cepo  de  cabeza.  Impuesto  el  amo  del  suceso,  vino  con  violencia, 
y  por  su  medio  alcanzó  que  el  Obispo  la  volviese  al  asilo.  Por  evitar 
las  consecuencias  de  aquel  acontecimiento,  determinó  quitar  la  tienda 
y  llevar  consigo  á  su  dependiente,  como  lo  ejecutó. 

No  era  el  temple  de  nuestros  mayores  para  que  la  cosa  quedase  en 
ese  estado:  Reyes  y  su  compañero  fueron  en  seguimiento  de  Doña 
Catarina,  tres  meses  después  del  acontecimiento ;  y  una  noche,  estando 
en  la  casa  de  comercio  de  su  amo,  haciendo  un  pago  de  veinte  mil  pesos, 
y  liquidando  las  cuentas,  salió  un  negro  de  la  casa  á  la  calle,  y  cuando 
volvió  dijo  que  dos  hombres  con  espadas  desnudas  y  broqueles,  esta- 
ban á  la  puerta ;  Doña  Catarina,  así  por  ver  lo  que  aquello  significaba, 
como  temerosa  de  lo  pasado,  salió  apercibida,  y  tan  luego  como  la  vie- 
ron aquellos  dos  hombres,  la  embistieron ;  eran  Reyes  y  su  amigo,  con 
quienes  de  nuevo  peleó,  volviendo  á  herirlos,  aunque  ella  también  salió 
herida  de  una  mano.  Concluido  este  segundo  lance,  no  era  de  pru- 
dencia permanecer  en  aquella  tierra,  y  de  acuerdo  con  su  amo,  resol- 
vió trasladarse  á  Lima ;  él  le  dio  cartas  de  favor  para  personas  de  allá 
y  mil  y  quinientos  pesos  para  el  camino. 

Si  en  esta  última  ocasión  parece  no  haber  tenido  parte  en  la  mudan- 
za, la  volubilidad  de  nuestra  heroína,  si  la  tuvo  en  la  siguiente :  llegada 
á  Lima  se  acomodó  con  D.  Diego  de  Olarre,  Prior  de  aquel  Consula- 
do, el  cual  la  puso  una  tienda  en  la  calle  de  Mercaderes,  donde  estuvo 
pocos  dias,  y  sin  causa  á  que  pudiera  atribuirse  el  cambio,  sentó  plaza 
de  soldado  para  ir  á  Chile  en  una  de  tres  compañías  que  en  Lima  se 
alistaban  con  ese  destino.  Ella  se  incorporó  en  la  que  mandaba  D. 
Alonso  Sarabia,  y  al  cabo  de  veinte  días  llegaron  al  puerto  de  la  Con- 
cefKrión,  donde  asistía  el  Gobernador,  que  lo  era  entonces  Alonso  de 
Rivera.  Tenía  por  Secretario  á  Miguel  de  Erazo,  hermano  de  Doña 
Catarina,  ante  quien  se  recibió  el  refuerzo,  pasando  lista  á  las  tres  com- 
pañías. El  tiempo  y  la  vida  que  ésta  había  llevado,  tales  mudanzas 
habian  operado  en  su  rostro,  que  su  hermano  no  pudo  reconocerla, 
alejando,  por  otra  parte,  toda  sospecha  el  encontrarse  de  plaza  en  una 
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compañía  de  infantería ;  no  sucedió  lo  mismo  á  Doña  Catarina,  quien 
reconoció  á  su  hermano,  y  guardó  silencio.  Al  pasarse  la  lista,  cada 
soldado  era  pregimtado  por  su  nombre  y  su  patria ;  llegando  la  vez  á 
Doña  Catarina,  contestó  que  se  llamaba  Francisco  de  Loyola  y  que 
era  natural  de  la  villa  de  San  Sebastián ;  oyendo  lo  cual  el  Secretario  la 
abrazó,  no  por  hermana,  sino  por  vecina  de  su  propio  lugar,  pregun- 
tándole si  conocía  á  sus  padres  y  sabía  de  ellos.  Esta  relación  con  el 
Secretario  fué  útilísima  á  nuestra  protagonista,  pues  habiendo  sido 
destinada  al  fuerte  de  Arauco,  que  era  el  peor,  su  hermano  alcanzó  del 
Gobernador  que  la  trasladase  á  la  compañía  que  quedaba  en  la  plaza, 
en  donde  vivió  tres  años  comiendo  en  la  mesa  de  él  sin  que  llegase  á 
conocerla. 

La  paz  y  amistad  entre  los  hermanos  vino  á  turbarse  porque  el  Se- 
cretario le  pidió  que  nó  entrase  á  la  casa  de  una  mujer  su  conocida, 
sobre  lo  cual  se  hicieron  de  razones,  y  echando  mano  á  las  espadas 
pelearon,  hasta  que  el  Capitán  D.  Francisco  de  Ayllón  los  puso  en  paz, 
y  ella,  por  miedo  al  Gobernador,  estuvo  algunos  días  oculta ;  pero  cal- 
mado á  ruegos  del  mismo  hermano,  fué  mandada  al  fuerte  del  Naci- 
miento, que  si  no  era  tan  malo  como  el  de  Arauco,  era  sí  más  expues- 
to y  frecuentemente  atacado  por  los  indios,  de  suerte  que  su  guarni- 
ción vivía  siempre  con  las  armas  en  la  mano.  Otros  tres  años  per- 
maneció allí,  al  cabo  de  los  cuales  vino  el  Gobernador  con  todas"  las 
compañías,  que  eran  más  de  cinco  mil  hombres,  y  estuvieron  alojados 
á  campo  raso.  En  esto  los  indios  atacaron  y  tomaron  la  villa  de  Val- 
divia, arrasándola ;  el  Gobernador  salió  en  persecución  de  ellos,  pelea- 
ron cuatro  veces,  y  la  mujer  con  tanta  valentía,  que  mató  muchísimos 
indios,  y  trajo  preso  un  cacique  que  entregó  al  Gobernador ;  éste,  en 
premio  de  sus  hazañas,  le  dio  la  bandera  del  alférez,  muerto  en  la  re- 
friega :  he  aquí  á  la  monja,  primero  paje,  después  comerciante  y  ahora 
llegó  á  Alférez ;  grado  adquirido  por  su  valor  y  su  sangre,  pues  encesta 
ocasión  sacó  dos  heridas :  la  una  en  el  molledo  del  brazo  derecho  y  la 
otra  en  la  espaldilla  izquierda. 

Suelen  los  peligros  juntamente  corridos  reconciliar  á  los  enemista- 
flos,  y  en  esa  ocasión  Doña  Catarina  y  su  hermano  volvieron  á  la 
amistad  antigua ;  mas  por  la  misma  moza  de  antes  se  disgustaron  de 
nuevo,  y  en  dos  años  no  se  hablaron. 

A  consecuencia  de  una  pendencia  que  tuvo  con  unos  soldados  la  des- 
terró el  Gobernador  al  fuerte  de  Arauco ;  había  concluido  ya  el  tiempo 
del  alferazgo ;  mas  como  la  bandera  se  le  concedió  no  por  grada,  sino 
por  merecimiento,  conservó  en  la  compañía  el  título  de  Alférez  refor- 
mado. No  la  pasaba  bien  en  aquel  fuerte,  y  al  cabo  de  tres  meses  coh- 
ceftó  su  deserción  con  otros  dos  soldados,  y  juntos,  una  noche,  á  ca- 
ballo y  con  arcabuces,  sin  más  provisiones  para  comer  qUe  una  poca 
dé  harina  de  cebada,  tomaron  la  sierra  de  Tucumán.  A  la  mañana  si- 
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guíente  salieron  en  su  persecución  un  cabo  y  tres  soldados ;  les  dieron 
alcance  en  una  quebrada  de  la  sierra ;  los  desertores,  prefiriendo  á  la 
muerte  cierta  en  el  cadalzo,  la  posibilidad  de  la  vida,  defendiéndose,  hi- 
cieron armas  contra  sus  perseguidores,  mataron  al  cabo  y  los  soldados 
huyeron.  Muy  lejos  estuvo  este  triunfo  de  asegurar  la  suerte  de  los  fu- 
gitivos, el  aspereza  de  la  sierra  los  obligó  á  dejar  los  caballos,  y  conti- 
nuaron su  camino  á  pie ;  los  compañeros  de  Doña  Catarina  no  pudie- 
ron soportar  la  fatiga  ni  la  intensidad  del  frío  en  aquellas  cumbres,  ne- 
vadas, y  tres  días  después  murieron,  quedando  ella  sola,  sin  saber  qué 
sendero  seguir,  porque  le  obstruía  la  nieve  y  no  era  camino  real.  Al  ca- 
bo de  veintitrés  días  de  penosísima  y  casi  increíble  peregrinación,  bro- 
tando sangre  de  las  plantas  de  sus  pies,  por  habérsele  destrozado  los 
zapatos,  transida  de  frío  y  muy  debilitada  por  el  hambre,  estando  re- 
costada bajo  un  árbol,  vio  venir  dos  indios  á  caballo,  y  temiendo  que 
fuesen  de  guerra,  se  puso  en  pie  á  esperarlos  con  el  arcabuz,  acto  que, 
aunque  natural,  patentiza  su  indómito  valor  y  el  vigor  poco  común 
de  su  naturaleza.  Felizmente  los  indios  eran  de  paz,  y  le  dieron  pan  y 
carne  fiambre.  Preguntándoles  por  el  pueblo,  ó  cabecera,  de  la  gobei^ 
nación  de  Tucumán,  le  dijeron  que  distaba  de  allí  sesenta  leguas ;  pe- 
ro que  á  tres  había  una  estancia  en  que  vivía  su  ama,  á  donde  podría  ir 
y  descansar.  Dióle  el  uno  de  ellos  su  caballo,  y  emprendido  el  cami- 
no llegó  á  la  estancia  casi  de  noche,  donde  encontró  una  mujer  carita- 
tiva, que  le  aposentó,  le  dio  de  cenar  y  una  camisa. 

Si  las  penas  y  privaciones  del  desierto  no  quebrantaron  la  energía 
de  su  espíritu  ni  consumieron  sus  naturales  fuerzas,  ocho  días  de  buen 
trato  y  descanso  le  comunicaron  nuevo  aliento  para  seguir  su  camino : 
diéronle  caballo  y  bastimentos,  y  á  los  diez  días  de  viaje,  no  poco  mo- 
lesto, llegó  á  Tucumán,  donde  encontró,  con  el  Secretario  del  Obispo, 
casa,  vestido  y  otras  comodidades. 

Suele  la  caprichosa  fortuna  brindar  á  las  personas  insustanciales,  si- 
tuaciones que  á  otras  merecedoras  rehusa :  á  nuestra  disfrazada  ofreció 
una  que  por  fuerza  le  fué  imposible  aceptar :  D.  Antonio  de  Cervantes, 
Canónigo  de  aquella  catedral  y  Provisor  del  obispado,  quiso  casarla 
con  su  sobrina.  Doña  Catarina,  en  vez  de  negarse  resueltamente,  hizo 
concebir  esperanzas  de  aceptar  al  canónigo,  lo  mismo  que  á  la  prome- 
tida, quienes  la  regalaron  ampliamente :  el  canónigo  le  mandó  hacer 
un  traje  aterciopelado,  y  la  novia  la  obsequió  con  doce  camisas,  seis 
pares  de  calzones,  dos  cuellos  de  olán,  una  docena  de  pañuelos,  y  lo 
que  fué  mejor,  en  una  fuente- grande  doscientos  pesos;  fuera  de  todo 
esto  la  promesa  de  darle  dote.  Un  solo  medio  quedaba  á  la  disfrazada, 
para  salir  de  semejante  aprieto,  y  fué  el  que  puso  en  práctica :  sigilo- 
samente compró  una  recua,  y  aprestada,  salió  de  Tucumán  una  noche 
acompañada  de  un  soldado,  y  se  dirigió  al  Potosí,  cruzando  un  espa- 
cio de  cerca  de  quinientas  leguas,  casi  despoblado,  en  tres  meses  de 
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camino,  con  un  solo  percance,  y  fué  que  en  un  lugar  de  baños  le  salie- 
ron tres  hombres  armados  de  escopetas,  pidiéndole  lo  que  llevaba ;  no 
era  Doña  Catarina  para  dejarse  robar,  y  apeándose  de  las  muías  ella 
y  su  compañero  les  hicieron  frente,  matando  á  dos,  los  ladrones  mata- 
ron al  soldado  y  la  valerosa  monja  puso  al  otro  en  fuga,  echando  ma- 
no á  la  espada.  Llegada  á  Potosí,  volvió  á  su  primera  ocupación,  aco- 
modándose con  Juan  López  de  Arguijo,  Regidor  de  las  Barcas ;  ser- 
víale de  camarero  y  de  arriero,  con  salario  anual  de  mil  y  novecientos 
pesos  y  veinticuatro  semanarios  para  comer,  recibiendo  doce  mil  car- 
neros y  ochenta  indios,  con  los  cuales  partió  para  las  Charcas,  en  don- 
de tuvo  con  su  amo  un  altercado,  y  riñendo  le  dio  dos  estocadas,  que 
le  dejó  por  muerto,  huyendo  luego  para  el  Potosí. 

A  pocos  días  de  haber  llegado  ocurrió  el  alzamiento  de  Alonso  de 
Ibáñez  y  otros  cien  contra  las  autoridades ;  era  Corregidor  D.  Rabel 
Ortiz,  Caballero  del  hábito  de  San  Juan,  quien  salió  á  someter  á  los 
rebeldes,  invocando  favor  al  Rey,  á  cuya  voz  acudió  Doña  Catarina  en 
compañía  de  la  justicia.  Reñido  fué  el  combate :  hubo  de  ambas  partes 
muertos  y  heridos,  los  más  de  los  conjurados  huyeron,  y  treinta  y  seis, 
más  el  caudillo,  fueron  hechos  prisioneros.  Salió  nuestra  heroina  ilesa 
de  este  combate,  portándose  cual  sblía,  y  habiendo  tenido  entre  sus 
manos  al  jefe  dé  la  rebelión,  que  entre  la  multitud  se  le  escapó.  Sose- 
gado el  alboroto  se  formaron  tres  compañías,  para  guarda  de  la  ciu- 
dad, y  á  Doña  Catarina,  en  premio  de  sus  setvicios  y  como  homenaje  á 
su  valor,  se  le  concedió  el  título  y  oficio  de  Ayudante  de  Sargento 
Mayor,  en  que  sirvió  dos  años,  dando  muestras  de  su  denuedo  en  oca- 
siones que  no  faltaron. 

El  Gobernador  D.  Pedro  de  Legui  dispuso  por  este  tiempo  hacer  la 
conquista  de  los  Ohunchos  y  el  Dorado,  á  la  cual  concurrió  Doña  Ca- 
tarina, en  la  clase  de  ayudante,  soportando  sin  rendirse  las  penas  del 
larguísimo  camino,  y  hallándose  en  los  primeros  sang^rientos  combates 
que  los  historiadores  refieren.  No  se  halló  en  lo  restante  de  esa  joma- 
da, porque  cumplido  su  tiempo  de  servicio  continuaba  como  volunta- 
rio, llevada  de  la  codicia,  pues  de  las  aguas  del  río  recogían  polvo  de 
oro  en  abundancia,  sin  ningún  trabajo,  y  le  encontraban  también  en 
las  chozas  de  los  naturales  donde  entraban.  Después  de  un  combate 
tan  sangriento,  que  corría  la  sangre  por  el  suelo,  en  el  que  murió  d 
Maestre  de  Campo,  volvió  el  ejército  á  donde  el  Gobernador  estaba, 
y  dándole  cuenta  de  los  sucesos  y  de  la  riqueza  de  aquella  tierra,  le 
pidieron  los  soldados  que  les  permitiese  volver  á  conquistarla ;  el  Go- 
bernador, por  prudencia  rehusó  concederle,  y  entonces  Doña  Catari- 
na y  otros  que  se  hallaban  en  el  mismo  caso,  estimulados  de  su  codi- 
cia, desobedeciendo  al  Gobernador,  se  fueron,  según  su  expresión,  á 
conquistar ;  pero  realmente  en  pos  de  enriquecer.  La  fortuna  les  fué 
propicia,  como  suele  serlo  con  los  audaces,  y  sin  contratiempo  Uega- 
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ron  á  pocos  días  á  un  pueblo  habitado  ya  por  españoles,  de  donde 
nuestra  protagonista  se  fué  á  Chuquiago,  y  de  allí  á  las  Charcas. 

Con  el  oro  adquirido  quiso  volver  al  comercio,  comprando  cosas 
que  llevar  á  Potosí ;  pero  una  noche  las  perdió  en  el  juego ;  sin  embar- 
go, aunque  sin  ellas  tomó  el  camino,  y  llegada  se  aposentó  en  la  casa 
del  Capitán  Francisco  de  Ayunumen,  á  quien  dio  cuenta  de  toda  su 
vida.  Sin  dificultad  le  dio  éste  diez  mil  pesos  para  que  fuera  á  los  lla- 
nos de  Cochabamba  y  Mizque  y  los  empleara  en  cosas  de  tierra,  vol- 
viendo con  ellas  á  Potosí.  Así  lo  hizo ;  y  al  volver,  antes  de  pasar  el  río 
de  la  Plata,  encontró  una  mujer  moza  bien  vertida,  la  cual  le  suplicó 
que  la  pasara ;  hízolo  Doña  Catarina  de  buen  grado;  mas  no  se  confor- 
mó con  esto  la  encontradiza,  sino  que  pasada,  le  rogó  que  la  llevase  á 
las  Charcas,  donde  tenía  su  madre  monja ;  nuestra  viajera,  por  servir- 
la, se  prestó  á  ello  poniéndola  en  su  mismo  caballo,  como  la  pasó  el 
río.  La  señora  iba  volviendo  la  cara,  y  después  de  haber  andado  algu- 
nas legras,  vio  un  hombre  también  á  caballo,  que  se  acercaba  á  ellas, 
y  estando  bien  cerca  le  reconoció  por  su  marido,  que  venía  á  matarla, 
así  lo  dijo  á  su  conductora,  suplicándole  que  la  defendiera.  No  nece- 
sitaba grandes  estímulos  la  heroína  de  esta  historia  para  emprender 
campañas,  y  apeándose  del  caballo,  le  dijo  que  continuase  el  camino, 
pues  cerca  estaba  la  población.  Llegó  el  enojado  marido  denostando 
á  Doña  Catarina  como  seductor,  apuntándole  al  mismo  tiempo  con  su 
escopeta.  La  defensora,  con  su  habitual  serenidad  le  dijo,  sin  añadir 
más,  que  le  apuntara  bien,  porque  de  no  acertarle,  ella  le  mataría.  La 
Providencia,  que  para  otras  cosas  guardaba  la  vida  de  la  monja  arrie- 
ro, no  permitió  que  la  escopeta  diese  fuego,  y  viniendo  á  las  manos 
con  las  espadas,  los  dos  salieron  heridos ;  Doña  Catarina  en  la  cara, 
no  de  gravedad,  el  marido  de  tanta,  que  allí  quedó  en  el  suelo ;  pero  al 
cabo  de  un  rato,  recobrado,  siguió  para  la  población  en  demanda  de 
justicia.  La  heridora,  que  le  creyó  muerto,  se  retrajo  en  la  iglesia ;  en 
tanto  la  desconocida  puesta  en  salvo,  había  hablado  á  su  madre,  y  sa- 
biéndose la  verdad,  quedó  libre  la  libertadora. 

Algunos  días  permaneció  allí ;  una  de  las  noches  de  ellos,  tres  mer- 
caderes de  Potosí  la  convidaron  á  que  jugase,  ella  se  rehusó  al  prin- 
cipio, porque  vio  que  la  baraja  estaba  dispuesta  para  ganarle ;  pero 
nuevamente  instada,  resuelta  á  todo,  accedió :  púsose  á  jugar  mano  á 
mano  con  uno,  y  á  pesar  de  la  disposición  de  ias  cartas,  le  ganó  en  me- 
nos de  tres  horas  cincuenta  mil  pesos ;  recogió  su  dinero  y  no  quiso 
jugar  más.  Enojado  el  perdidoso  la  injurió  de  palabra,  y  le  arrojó  los 
naipes  á  la  cara.  No  dilató  ella  en  dar  la  respuesta,  y  fué  atravesarle 
con  la  daga,  dejándole  en  el  suelo,  no  muerto,  sí  gravemente  herido. 
Los  dos  amigos  del  caído  arremetieron  contra  ella  acuchillándola ;  en 
la  refriega  salió  muy  mal  herido  otro  de  los  mercaderes  y  ella  también, 
aunque  no  de  gravedad.  A  consecuencia  de  esto  la  pusieron  en  la  car- 
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leticia,  mandándole  que  se  confesase.  En  este  aprieto.  Doña  Catarina 
pidió  á  su  pasado  confesor,  el  cual  vino,  y  por  su  consejo,  no  hallando 
otro  medio  de  salvarla,  consintió  la  disfrazada  en  declarar  la  verdad  de 
quién  era.  El  mismo  confesor  se  encargó  de  hacer  la  revelación,  y  la 
hizo  con  la  mayor  discreción  posible,  logrando  detener  el  curso  de 
la  causa.  El  informe  pericial  estuvo  conteste  con  lo  manifestado  por 
el  confesor,  asi  en  orden  al  sexo  como  á  la  honestidad  de  la  prisio- 
nera. Si  antes  del  descubrimiento,  en  su  ser  de  hombre  no  le  habian 
faltado  favorecedores,  después  de  él  se  le  añadieron  otros,  que  al 
propio,  como  todos,  le  admiraban.  Recordáronse  entonces  su  va- 
lor y  sus  hazañas,  los  servicios  prestados  al  Rey,  los  honrosos  pues- 
tos que  había  desempeñado,  las  cartas  de  favor  que  la  abonaban ;  pu- 
siéronse de  su  parte  obispos,  gobernadores  y  la  nobleza  de  los  viz- 
caínos, y  todos  esos  esfuerzos  juntos,  hubieron  de  salvarla.  Encar- 
góse de  ella  el  Obispo  del  Cuzco,  y  vestida  en  hábito  de  monja,  la 
envió  á  España. 

Desembarcó  en  Cádiz,  de  donde  pasó  á  Sevilla,  siendo  en  una  y  otra 
ciudad  ocasión  de  pasmo,  para  cuantos  oían  de  sus  compañeros  de 
viajeydecartasqueconellallegaron,larelaciónde  sus  hechos,  y  su  pre- 
sencia, pues  bajo  el  hábito  y  las  tocas  su  rostro  tostado,  su  ademán 
resuelto,  y  el  tono  de  su  conversación,  eran  otros  tantos  signos  demos- 
trativos de  su  carácter  varonil ;  tanto,  que  á  poco  tiempo  dejó  las  ropas 
de  su  sexo,  volviendo  á  las  que  había  por  largos  años  usado.  Quiso  ir 
á  Roma  á  pedir  á  Su  Santidad  algimas  gracias  para  su  alma,  y  conse- 
guidas pedir  al  Rey  otras,  para  su  futuro  bienestar.  Una  y  otra  cosa 
realizó :  embarcóse  para  Italia  en  un  navio  francés,  que  para  allá  salía, 
tripulado  por  gente  toda  de  su  nación.  Xingún  contratiempo  experi- 
mentó en  los  primeros  días  de  su  navegación,  ni  le  hubiera  experi- 
mentado en  toda  ella,  pues  caminaban  con  próspero  viento  y  mar  cal- 
mada ;  pero  esta  misma  circunstancia  hizo  que  tranquilos  los  marine- 
ros por  el  bonancible  tiempo,  se  sentaran  á  departir  amigablemente  en 
el  combés  del  navio,  á  donde  llegó  la  peregrina.  Hablaban  los  france- 
ses de  la  grandeza  de  su  nación,  poniendo  á  sus  reyes  y  vasallos  sobre 
reyes  y  vasallos  españoles ;  oyólo  la  peregrina,  y  sin  atender  á  la  voz 
de  la  prudencia,  que  le  aconsejaba  alejarse  de  aquel  sitio,  en  ademán 
de  no  haber  oído,  ó  de  no  haber  entendido  la  conversación,  tomó  parte 
en  ella  para  contradecir  lo  que  se  afirmaba,  poniendo  á  su  vez  á  reyes 
y  vasallos  españoles  sobre  los  franceses ;  las  palabras  soplaron  el  fuego 
de  la  ira,  y  á  una  afirmación  jactanciosa  de  un  francés,  contestó  la  pe- 
regrina con  un  solemne  mentís,  para  cuya  respuesta  el  desmentido 
quiso  levantarse  y  la  española  íe  ayudó ;  pero  tomándole  entre  sus  bra- 
zos, le  arrojó  al  mar,  con  tan  mala  suerte  para  el  francés,  que  se  aho- 
gó ;  los^tripulantes  todos  acometieron  á  Doña  Catarina,  y  ella  huyen- 
do, por  ser  ellos  muchos,  tropezó,  cayendo  también  á  la  mar ;  pero  la 
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Providencia  tampoco  en  esta  ocasión  la  desamparó ;  un  navio  extraño 
seguía  la  misma  ruta  del  francés,  á  muy  corta  distancia  suya,  y  vién- 
dola caer  le  enderezó  la  proa,  arrojándole  al  mismo  tiempo  una  guin- 
daleza con  un  boya,  de  la  cual  asida  se  salvó.  Llegada  al  solio  ponti- 
ficio, y  hecha  á  Su  Santidad  puntual  relación  de  su  vida,  le  dejó  ad- 
mirado ;  dióle  ej  perdón,  concediéndole  de  su  propia  voluntad  diversas 
gracias,  y  de  pedimento  de  Doña  Catarina  la  de  que  pudiese  vestir  el 
traje  de  hombre.  Un  cardenal  que  se  hallaba  presente,  se  atrevió  á 
hacer  notar  al  Papa  que  no  era  bien  dar  ejemplar  de  que  una  mujer 
que  hubiese  sido  religiosa  vistiese  un  traje  para  ella  indecente ;  á  lo  que 
Su  Santidad  respondió :  "dame  otra  monja  alférez,  y  la  concederé  lo 
mismo.*' 

Arreglado,  y  á  su  satisfacción  lo  relativo  al  alma,  volvió  á  España 
con  resolución  de  ver  al  Rey,  á  fin  de  alcanzar  algunas  mercedes.  Vio- 
le, en  efecto,  y  no  menos  admirado  que  el  Papa  y  cuantos  sabían  la  sin- 
gularísima vida  de  esta  monja  sin  par,  después  de  examinados  sus  pa- 
peles en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  le  concedió  una  pensión  vitalicia 
de  quinientos  pesos  anuales  sobre  las  cajas  de  Manila,  México,  ó  el 
Peni,  donde  ella  quisiera  cobrarla ;  prefirió  ella  la  Nueva  España,  pre- 
sentó la  cédula  al  Marqués  de  Cerralvo,  que  la  gobernaba,  y  de  su 
mandato  se  le  dio  la  pensión,  con  la  cual  vivió  tranquila  algunos  años ; 
pero  no  permitiéndole  su  genio  ni  sus  costumbres  permanecer  ociosa, 
compró  una  recua,  y  comenzó  á  trajinar  de  Veracruz  á  México. 

En  cierta  ocasión  que  el  Alcalde  Mayor  de  Jalapa  quería  mandar  á 
México  á  una  hija  suya,  que  había  de  entrar  de  monja  en  un  convento 
(le  esta  ciudad,  y  no  encontraba  medio  seguro  de  enviarla,  un  merca- 
der que  conocía  bien  á  la  disfrazada,  le  dio  carta  para  el  Alcalde,  infor- 
mándole de  quién  era,  y  asegurándole  que  podía  confiarle  á  su  hija.  A 
pesar  de  haber  dado  en  mano  propia  la  carta  Doña  Catarina,  el  Alcal- 
de desconfió ;  buscó  y  encontró  medio  de  asegurarse  de  la  verdad  de  lo 
que  se  le  decía,  puesto  que  la  vio  en  el  baño,  y  satisfecho  le  entregó  á 
la  niña.  Caminando  sin  novedad  llegaron  á  un  paraje  llamado  Chilas, 
donde  el  Alcalde  Mayor  del  lugar  las  detuvo,  preguntando  al  supuesto 
hombre  á  dónde  llevaba  esa  dama,  y  exigiendo  á  ella,  que  caminaba 
cubierto  el  rostro,  según  se  acostumbraba,  que  se  quitase  la  mascarilla, 
por  convenir  así  al  servicio  de  Su  Majestad.  Siendo  lícito  y  honesto  el  fin 
del  viaje,  pudo  muy  bien  haberse  descubierto  la  doncella ;  pero  Doña 
Catarina,  no  acostumbrada  á  dejar  abatido  su  amor  propio,  enfadada 
contestó:  que  ni  Su  Majestad  tendría  noticia  de  su  viaje,  ni  á  su  real 
servicio  hacía  al  caso  que  la  dama  se  descubriera,  lo  que  no  se  conse- 
guiría sino  pasando  por  las  dos  balas  de  su  arcabuz.  Con  lenguaje  tan 
resuelto  aplacó  la  cólera  el  justicia,  y  dando  á  entender  que  buscaba 
auxilio,  mandó  á  su  criado  que  picara,  volviendo  él  las  riendas  de  su 
caballo.  Libres  nuestros  caminantes,  se  dieron  tal  prisa,  que  en  cosa  di» 
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cuatro  horas  pasaron  á  otra  jurisdicción ;  continuando  su  camino  sin 
novedad  hasta  llegar  á  México,  donde  fueron  muy  bien  recibidos  por 
los  parientes  de  la  joven  que  venía  á  ser  religiosa. 

Era  hermosa  la  dama,  y  en  tanto  que  los  preparativos  del  monjío  se 
hacían,  un  caballero  vecino  de  esta  ciudad  la  vio,  se  enamoró  de  ella, 
fué  correspondido  y  quedó  concertado  el  matrimonio.  Doña  Catarina, 
que  desde  el  camino  se  había  enamorado  también  de  su  hermosura,  pre- 
firió verla  monja  y  no  en  brazos  de  aquel  á  quien  consideraba  su  rival ; 
propuso  á  su  amada,  no  sólo  dotarla,  sino  darle  una  reserva  de  tres  mil 
pesos  y  la  mitad  de  la  pensión  que  cobraba  de  las  Cajas  Reales,  y  por 
último,  le  ofreció  también  volverse  al  claustro  con  ella,  si  entraba  mon- 
ja. Pocas  cosas  hay  que  triunfen  de  la  pasión  amorosa :  ningún  ofreci- 
miento venció  el  corazón  de  aquesta  dama,  y  al  fin  se  desposó ;  de  la 
pesadumbre  Doña  Catarina  padeció  una  grave  enfermedad,  de  que  hu- 
bo de  sanar ;  mas  del  amor,  ál  menos  por  entonces,  no  se  curó. 

Resolvióse  cierto  día  á  visitarla,  y  siendo  del  esposo  bien  recibida, 
continuó  visitándolos,  "hasta  que  excediendo  zelosa  de  otras  damas 
los  límites  de  la  modestia,  obligó  á  su  esposo  á  decirla  que  no  le  entra- 
se en  su  casa ;"  esta  prohibición  la  puso  casi  en  peligro  de  perder  el 
juicio ;  apelando  para  su  remedio  á  su  valor  personal,  envió  al  marido 
el  siguiente  cartel :  "Quando  las  personas  de  mi  calidad  entran  en  una 
"casa,  con  su  nobleza  tienen  asegurada  la' fidelidad  del  buen  trato,  y 
"no  habiendo  el  medio  excedido  los  límites  que  piden  sus  partes  de 
"vm.,  es  deslumbramiento  impedirme  el  entrar  en  su  casa;  demás  que 
"me  han  certificado,  que  si  por  su  calle  paso,  me  ha  de  dar  la  muerte, 
"y  assí,  yo  aunque  nuijer,  pareciéndole  imposible  á  mi  valor,  para 
"que  vea  mis  bizarrías,  y  consiga  lo  que  blasona,  le  aguardo  sola^detras 
"de  San  Diego,  desde  la  una  hasta  las  seis. — D^  Catarina  de  Erauzo^ 
No  dice  la  historia  si  el  caballero  retado  era  sabedor  de  la  fuerza  y  va- 
lentía de  Doña  Catarina,  igual  y  aun  superior  á  la  de  un  hombre,  y 
por  eso  temiera  las  consecuencias  de  aquel  encuentro,  ó  si  realmente 
creyó  su  dignidad  menoscabada  aceptando  el  combate  con  una  mujer, 
ello  fué  que  declinó  el  desafío  con  la  siguiente  respuesta :  "Poco  debie- 
"ra  á  las  muchas  obligaciones  que  á  mi  calidad  profeso,  si  viéndome 
"tan  desigualmente  desafiado,  me  dexara  llevar  del  enojo,  que  siendo 
"un  hombre  podía,  pero  siendo  una  mujer,  no  es  bien  tan  de  conocido 
"arresgar  la  reputación  adquirida,  y  assí,  isirviendose  vm.  de  dejar  eso 
"para  los  hombres,  puede  exercitarse  en  enmendarse  á  Dios,  que  la 
"guarde  muchos."  Semejante  contestación  irritó  á  Doña  Catarina  en 
términos  que  buscaba  á  su  contrario  desesperadamente  para  provocar- 
le á  un  lance,  que  habría  llegado  á  no  haberse  interpuesto  respetables 
personas,  gue  los  hicieron  amigos. 

Cosa  de  un  mes  habría  pasado  de^sto,  cuando  vio  que  en  una  calle 
su  reconciliado  amigo,  con  espada  y  broquel,  se  defendía  valerosamem 


283 

te  de  tres  hombres  que  le  atacaban ;  ella,  con  espada  y  daga  desnudas, 
se  puso  de  su  lado,  acometiendo  con  tanto  arrojo,  que  el  defendido  la 
detenía  diciéndole  que  no  se  pasara  de  los  límites  de  la  defensa ;  la  re- 
friega concluyó  por  la  intervención  de  varias  personas  que  apacigua- 
ron á  los  contendientes.  Cuando  el  favorecido  iba  á  dar  las  gracias, 
oyó  que  volviendo  las  espaldas  y  envainando  la  espada^  dijo:  "Señor 
hidalgo,  como  de  antes,"  y  sin  esperar  respuesta  ni  detenerse,  se 
fué. 

Nada  resiste  á  la  acción  del  tiempo :  la  pasión  encendida  en  Doña 
Catarina  se  fué  paulatinamente  amortiguando,  y  de  nuevo  se  entregó 
al  ejercicio  de  la  arriería.  En  uno  de  sus  viajes,  llevando  carga  fletada 
para  Veracruz,  por  el  camino  nuevo,  el  año  1650,  adoleció  en  Quitlax- 
tla  de  la  gjave  enfermedad  que  puso  fin  á  sus  días,  con  una  muerte 
ejemplar.  Comunicóse  el  acontecimiento  á  Orizaba,  en  cuya  jurisdic- 
ción ocurrió,  y  no  lejos  de  la  cabecera ;  vinieron  por  su  cadáver  lo  más 
lucido  de  la  población,  por  ser  de  todos  amada.  Había  beneficiado  con 
larga  mano  al  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  allí,  y  los  hermanos  jua- 
ninos,  en  reconocimiento  de  sus  beneficio?,  le  dieron  honrosa  sepultu- 
ra en  la  iglesia  del  establecimiento,  y  al  siguiente  día  celebraron  por  su 
alma  suntuosas  exequias.  Algunos  añaden  que  el  Sr.  P^lafox,  Obispo 
de  Puebla,  mandó  para  su  sepulcro  un  epitafio  honorífico,  y  que  te- 
niéndola por  prodigio  de  mujeres,  quiso  trasladar  sus  huesos  á  la  ciu- 
dad, asiento  de  su  diócesi. ' 

I  Hemos  tomado  estas  noticias  de  la  "Relación  prodigiosa  de  las  grandes 
"hazañas  y  valerosos  hechos  que  una  mujer  hizo  en  cuarenta  años  que  sirvió  al 
"Rey  Su  Majestad  en  el  Reino  de  Chile,  y  en  otros  del  Perú  y  Nueva  España, 
"en  avíto  de  soldado.  Y  los  honrosos  oficios  militares  que  tuvo,  sin  que  fuese 
"conocida  como  mujer,  hasta  que  le  fué  fuerza  el  descubrirse."  Este  documento 
consta  de  seis  fojas  de  á  folio,  impresas  en  México  el  año  1653,  del  que  sólo  se 
sabe  que  existía  un  ejemplar  que  paraba  en  poder  del  diligente  coleccionador 
é  insigne  escritor,  D.  Joaquín  García  Icazbalceta;  de  allí  fué  copiado  en  el  to- 
mo 5  del  "Diccionario  ||  Universal  ||  de  Historia  y  Geografía,"  dado  á  luz  en 
Hspaña  por  una  sociedad  de  literatos  distinguidos,  refundido  y  aumentado  con- 
siderablemente para  su  publicación  en  México  é  impreso  en  la  oficina  de  F. 
Hscalante  y  Comp.,  calle  de  Cadena  núm.  13,  el  año  1854.  Dicha  relación  cons- 
ta de  tres  partes  impresas,  la  primera :  "Con  licencia  en  México  por  la  viuda  de 
Bernardo  Calderón,  en  la  calle  de  San  Agustín."  La  segunda:  "Por  Hipólito 
Rivera;"  y  la  tercera:  "En  la  imprenta  de  Hipólito  de  Rivera,  mercader  de  li- 
bros, en  el  Empedradillo."  Todas  el  año  dicho.  A  esta  Relación  nos  hemos  ate- 
nido, porque  parece  haber  sido  escrita  por  un  testigo  de  vista,  acaso  también 
soldado;  pues  refiriendo  los  sucesos  de  la  campaña  del  Chile  usa  á  veces  del 
plural :  "vimos,  supimos,  etc."  En  el  tomo  ya  citado  de  la  Ilustración  Mexicana, 
se  encuentra,  con  el  retrato,  un  artículo  titulado  "La  Monja  Alférez,"  con  noti- 
cias más  pormenorizadas  que  las  que  noáotros  damos,  tomadas,  según  su  au- 
tor dice,  de  la  vida  de  esta  mujer,  escrita  por  ella  misma;  mas  como  no  dice 
el  lugar  en  donde  para  tan  interesante  documento,  no  hemos  podido  consultar- 
le,   ateniéndonos  á  aquel  cuya  autenticidad  nos  consta. 
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Hacia  la  mitad  del  siglo  XVII,  que  estos  sucesos  ocurrían,  se  fundó 
la  capilla  del  Calvario,  con  el  nombre  de  Humilladero,  en  el  ejido  de  la 
ciudad,  á  orillas  de  la  calzada  de  San  Francisco,  dejando,  por  decirlo 
así,  iniciada  la  formación  de  la  calle  que  nos  ocupa,  pues  su  boca  fué 
por  el  lado  del  IVinientc  de  dicha  capilla.  Mucha  de  la  gente  que  á  ella 
concurría,  huyendo  del  mal  piso  de  la  calzada  de  San  Francisco,  prefe- 
ría dar  la  vuelta  por  la  de  Tacuba,  cruzar  el  tianguis  de  San  Hipólito 
y  salir  á  la  espalda  de  San  Diego ;  la  parte  comprendida  entre  dos  ace- 
quias situadas  de  Xorte  á  Sur,  la  una  al  Oriente,  al  pie  de  la  tapia  del 
convento,  sirviéndole  de  resguardo,  y  la  otra  al  Occidente,  á  continua- 
ción de  la  capilla,  defendiendo  el  ejido,  tomó  el  nombre  de  cabada  de 
la  espalda  de  San  Diego;  algunos  árboles,  aunque  pocos,  había  en  las 
orillas  de  las  acequias;  afines  del  siglo  pasado  eran  diez  y  nueve  sauces.' 
En  la  grande  epidemia  de  viruelas  que  afligió  á  México  el  año  1779, 
lleno  de  cadáveres  el  pequeño  camposanto  anexo  á  la  parroquia  de  la 
Santa  Veracruz,  el  cura  solicitó  de  la  Mitra  y  de  la  Ciudad,  que  le  per- 
mitiesen abrir  otro  en  que  dar  sepultura  á  sus  muertos,  señalándole  el 
sitio,  y  le  fueron  señaladas  6,118  varas  cuadradas  en  el  ejido  del  Cal- 
vario, detrás  y  al  costado  Norte  de  la  capilla  de  este  nombre,  reser- 
vándose la  Ciudad  el  resto  del  ejido;  el  sitio  fué  acotado  con  zanjas 
por  los  cuatro  vientos,  y  de  sus  lados,  el  uno  miraba  al  Oriente,  for- 
mando la  calzada  de  la  espalda  de  San  Diego,  y  el  otro  al  Sur.  hacia 
la  calzada  de  San  Francisco. 

Al  extremo  Xorte  de  esta  calzada  se  encontraban  algunas  casitas  de 
naturales,  ó  de  españoles,  compradas  á  aquellos  que  formaban  el  barrio 
de  Chíchimecapa,  sujeto  á  la  parcialidad  de  San  Juan.  * 

A  principios  del  corriente  siglo  compró  uno  de  estos  solares  D.  Ma- 
nuel Tolsa,  para  hacer  una  casa  de  recreo,  con  un  jardín ;  colindaba  el 
terreno  comprado,  por  el  Sur  con  el  camposanto  nuevo  de  la  Santa  Ve- 
racruz y  por  el  Poniente  con  el  terreno  que  la  Ciudad  se  reservó  en  el 
ejido  que  estaba  ya  separado  de  éste  por  la  calzada  abierta  de  orden 
del  Virrey  Revilla  Gigedo,  llamada  entonces  calzada  de  San  Feman- 
do, y  hoy  calle  de  Rosales ;  medía  este  terreno  7,308  varas  cuadradas. 
Solicitó  D.  Manuel  Tolsa,  de  los  respectivos  dueños,  que  fe  vendiesen 
parte  de  esos  sitios,  fundando  su  petición,  por  lo  tocante  al  cemente- 
rio, que  aquel  lugar  era  inadecuado  para  ese  uso,  en  razón  de  pasar 
por  sus  orillas  las  personas  que  buscando  solaz,  acudían  á  la  calzada 

1  Archivo  Municipal,  legajo  "Paseos  ||  Alameda  ||  Noticia  del  número  de 
árboles  que  hay  en  la  Alameda  y  paseo  de  Bucareli,"  citado  en  el  artículo 
"Alameda." 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  9  de  Noviembre  de  1824.  Ocurso 
presentado  por  D.  Mariano  Altamirano,  solicitando  que  se  le  permitiera  cercar 
un  sitio  perteneciente  á  su  mujer,  llamado  "Chichimecapa,"  en  la  rinconada 
de  San  Diego. 
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de  Bucareli,  ó  tomaban  el  rumbo  de  San  Cosme.  El  Ayuntamiento  y 
el  Arzobispo,  cada  uno  por  la  parte  que  le  tocaba,  accedieron  á  la  pe- 
tición, y  vendieron  el  año  1813,  previa  tasación  de  los  respectivos  te- 
rrenos, que  hizo  el  maestro  Mayor  de  la  Ciudad. 

Consumada  la  venta  ocurrió,  como  era  natural,  la  necesidad  de  abrir 
una  calle  amplia  de  Norte  á  Sur  tras  el  convento  de  San  Diego ;  dicha 
calle  debía  ocupar  1,022  varas  de  la  propiedad  de  Tolsa,  y  1,890  del 
cementerio ;  el  Ayuntamiento,  como  era  de  su  deber,  tomó  sobre  sí  la 
indemnización  de  esa  superficie,  dando  número  igital  de  varas  cuadra- 
das de  las  siete  mil  trescientas  y  ocho  que  tenia.  A  consecuencia  de 
esta  operación  Tolsa  pagó  doscientos  treinta  y  cinco  pesos  al  Ayunta- 
miento, por  4^396  varas  que  le  quedaron  libres,  y  doscientos  ochenta 
y  seis  pesos  á  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz  por  lo  suyo ;  poco 

I         '  después  se  abrió  la  calle  que  se  llamó  del  Jardín  de  Tolsa. 

I  Para  utilizar  D.  Manuel  la  parte  del  camposanto  de  la  Veracruz,  que 

I  había  comprado,  era  indispensable  profanarle  exhumando  los  restos 

que  contenía ;  pidió  licencia  para  ejecutarlo,  proponiendo  sacar  á  su 
costa  las  osamentas,  y  en  carro  cerrado  y  por  calles  de  poco  tránsito 
trasladarlas  al  cementerio  de  Santa  Paula ;  como  habían  pasado  treinta 

!  y  cuatro  años  de  los  enterramientos,  y  la  exhumación  no  ofrecía  peli- 

gro alguno  para  la  salubridad  pública,  las  autoridades  civiles  no  en- 
contraron inconveniente  en  acceder,  como  tampoco  las  eclesiásticas :  la 
Mitra  dio  su  permiso,  mas  á  condición  de  que  el  cura  de  la  Veracruz 
por  sí  ó  por  un  vicario,  había  de  presenciar  la  operación ;  era  cura  en- 
tonces el  Dr.  D.  Francisco  Castro  y  Zambrano,  quien  resistió  prestar- 
se á  la  profanación,  tan  tenazmente  que  después  de  pasos  y  diligencias, 
hubo  necesidad  de  que  el  Provisor  mandara  un  eclesiástico  de  la  curia, 
>  para  que  la  presenciara.'  Salvada  esta  dificultad,  procedió  Tolsa  á 

plantar  un  jardín,  que  en  su  tiempo  fué,  si  no  el  mejor,  uno  de  los  me- 
jores de  la  ciudad  ;  tenía  un  grande  estanque  de  agua,  para  baños  fríos 
de  inmersión  y  natación.  Por  los  lados  del  Poniente  y  Mediodía  co- 
menzó á  fabricar  la  casa  para  su  habitación  que  proyectaba :  mas  no  la 
concluyó ;  por  los  lados  de  Oriente  y  Norte  la  rodeó  de  casas  modes- 
tas, que  destinó  para  alquilarlas,  completándose  con  estas  construccio- 
nes el  cuadro,  á  manera  de  placita,  que  es  lo  que  propiamente  se  lla- 
ma Rinconada  de  San  Diego. 

No  mucho  tiempo  después  de  haber  hecho  esta  adquisición,  murió 

I  Tolsa;  sus  hijos  no  continuaron  la  comenzada  casa,  y  el  jardín,  desti- 

nado por  su  padre  para  solaz  de  la  familia,  lo  convirtieron  en  especula- 
ción productiva ;  por  medio  real  entraba  en  él  quien  quería,  con  dere- 

¡  cho  á  bañarse,  y  á  divertirse  haciendo  volador  ó  columpio ;  y  para  más 

I  I    Papeles  relativos  á  la  propiedad  del  jardín,  que  tuvo  la  bondad  de  mos- 

i   -  tramos  su  dueño  el  Sr.  Pontones. 
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eficazmente  atraer  á  los  concurrentes,  una  mujer,  de  su  propia  cuenta 
con  sólo  licencia  de  los  amos,  vendía  enchiladas  en  la  puerta.  En  los 
primeros  años  de  abierto  el  jardín  al  público,  era  visitado  por  personas 
aun  graves  de  la  buena  sociedad,  y  se  hicieron  en  él  buenos  días  de 
campo ;  mas  después  comenzaron  á  pasar  allí  largas  horas  y  días  ente- 
ros, jóvenes  que  huían  de  las  escuelas,  colegios  y  talleres,  reunidos 
con  otros  vagabundos,  y  completamente  se  desprestigió;  contribuyó 
también  el  que  para  la  misma  juventud  se  abrieron  nuevos  lugares  de 
disipación ;  olvidado  este  jardín,  se  le  vio  casi  arruinado ;  después  pasó 
por  diversas  manos. 

Con  él  al  Norte  y  la  capilla  del  Calvario  al  Sur  por  el  lado  del  Ponien- 
te, y  al  Oriente  por  la  tapia  del  convento,  quedó  formada  la  calle,  tris- 
te, fea,  sin  ningún  adorno,  y  hasta  sin  banquetas.  En  el  cambio  que 
México  experimentó  á  consecuencia  de  las  leyes  de  Reforma,  cambió 
su  ser ;  el  dueño  del  convento  de  San  Diego,  vendió  de  las  espaldas  de 
éste  á  diversos  particulares,  porciones  para  hacer  casas,  y  se  han  hecho 
de  más  ó  menos  belleza ;  pero  todas  de  estilo  moderno.  Por  el  lado 
opuesto  en  lo  que  restaba  del  camposanto  de  la  Veracruz  y  en  depen- 
dencias de  la  capilla  del  Calvario,  se  construyeron  también  modernos 
edificios,  el  jardín  fué  vendido  á  dos  personas  distintas,  que  la  una  des- 
pués de  la  otra  han  levantado  hermosas  casas,  dividiéndole  en  dos 
partes  de  Oriente  á  Poniente,  continuando  la  calle  de  Colón. 

Transformada  la  calle  de  esta  suerte,  el  Cuerpo  Municipal  la  dedicó 
alilustreviajeroalemán,  Alejandro  de  Humboldt ;  mas  no  sólo  esta  ca- 
lle sino  las  que  la  continúan  á  Norte  y  Sur.  Hacia  este  viento  se  halla 
abierta,  y  al  del  Norte  interrumpida  por  edificios.  A  fin  de  prolongarla 
por  ese  lado,  el  Ayuntamiento  compró  el  año  1892,  á  D.  Juan  B.  Rin- 
cón sus  casas  núms.  5  y  ¡yí  de  la  Rinconada  de  San  Diego,  en  9,707 
pesos  60  centavos,  las  porciones  para  ello  necesarias;  derribándose 
desde  luego ;  mas  no  fué  posible  seguir  adelante,  porque  el  dueño  de 
la  casa -que  mira  á  la  calle  de  San  Hipólito  no  se  prestaba  á  venderla, 
al  menos  en  cómodo  precio,  y  entretanto  quedó  una  plazoleta  mos- 
trando el  deseo  de  la  Ciudad,  que  algún  día  había  de  cumplirse.  Cum- 
plióse al  fin,  y  quedó  abierta  el  día  5  de  Marzo  de  1897,  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  con  asistencia  del  Ayuntamiento. 

Nuevamente  hemos  de  lamentar  aquí  la  negligencia  con  que  el 
Ayuntamiento  mira  negocio  tan  importante,  como  el  de  poner  nombre 
á  las  calles ;  en  el  plano  de  la  ciudad  publicado  el  año  1886  por  la  casa 
del  litQgrafo  M.  Debray,  según  dice,  con  aprobación  del  Municipio,  se 
conserva  á  esta  calle  el  nombre  de  espalda  de  San  Diego,  no  obstante 
señalar  en  el  mismo  plano  con  el  nombre  de  Humboldt  las  que  la  pre- 
ceden y  la  siguen. 


n 


287 


DIEGO,  PORTILLO  DE  SAN.  Cali.^  del 

Llámase  así  la  porción  de  vía  que  corre  de  Oriente  á  Poniente  com- 
prendida entre  las  esquinas  de  los  callejones  de  Soto  y  de  San  Hipóli- 
to. Forman  su  lado  Norte  los  edificios  situados  en  la  extensión  dicha, 
y  el  opuesto,  parte  carece  de  casas  y  corresponde  á  la  Alameda,  y  el 
resto  son  las  construidas  desde  esta  esquina  hasta  el  rincón  que  forma 
el  saliente  que  se  ve.  En  este  lugar  hubo  un  callejón  llamado  de  la  Ca- 
lavera, que  vino  á  cerrarse  á  principios  del  corriente  siglo,  y  por  eso, 
siguiendo  tradicional  costumbre,  hasta  él  se  contaba  la  calle  del  Porti- 
llo de  San  Diego. 

No  es  igualmente  fácil,  al  míenos  para  nosotros,  dar  la  razón  de  su 
nombre :  posible  es  que  el  convento  de  San  Diego  tuviera  alguna  por- 
tezuela en  su  lado  que  miraba  al  Norte,  y  posible  es  también  que  el 
cerramiento  de  dicha  portezuela  estuviera  en  forma  de  arco,  porque 
en  un  manuscrito  que  tuvimos  á  la  vista  es  llamada  la  callé  del  Arquillo 
de  San  Diego;  confesamos,  sin  embargo,  que  por  la  ligereza  con  que 
en  ese  manuscrito  se  consignan  las  noticias  que  contiene,  siendo  cier- 
tas, para  este  caso  no  nos  inspira  entera  fe ;  el  cambio  de  nombre  pudo 
acaso  ser  efecto  de  incuria  del  escribiente,  y  con  tanta  mayor  razón  asi 
lo  creemos,  cuanto  que  sólo  en  ese  manuscrito  le  hemos  hallado,  en 
cuyo  caso  viene  á  ser  testigo  único. 

Más  curioso  es  averiguar  por  qué  se  dio  tal  nombre  á  esa  calle  es- 
tando separada  del  convento  por  una  manzana  de  casas.  Asi  es  hoy ; 
mas  no  fué  lo  mismo  antes :  enislotesde  la  calzada,  unidos  y  convertidos 
después  en  tierra  firme,  había  por  allí  casucas  de  indios,  que  D.  Anto- 
nio de  Mendoza  compró  con  dineros  de  la  Real  Hacienda,  para  derri- 
barlas y  proporcionar  á  la  ciudad  fácil  salida ;  desde  entonces  á  ningu- 
no se  permitió  situarse  en  esos  lugares,  y  por  auto  de  la  Audiencia 
también  se  impidió.^  En  el  sitio  vaco  frente  á  la  capilla  de  los  Mártires, 
que  se  hallaba,  poco  más  ó  menos  donde  hOy  se  encuentra  la  panade- 
ría, en  el  gobierno  del  Sr.  Mendoza  y  de  consentimiento  del  Visita- 
dor, Lie.  Tello  de  Sandoval,  se  estableció  un  mercado  ó  tianguis,  miér- 
coles y  jueves  de  cada  semana,  franco  y  general  para  los  naturales, 
que  por  su  inmediación  á  San  Hipólito,  único  lugar  de  referencia  que 
entonces  allí  había,  dio  el  público  en  llamar  tianguis  de  San  Hipólito.^ 
Habiendo  cambiado  con  el  tiempo  las  circunstancias,  la  severidad  del 
Ayuntamiento  fué  menor,  é  hizo  merced  á  la  izquierda  de  la  calzada, 
en  17  de  Febrero  de  1540,  á  Alonso  Morcillo,  de  un  solar  para  tenería ; 

1  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  4  dé  Marzo  de  1549  y  4  de  Julio 
de  I5S2.  ' 

2  Allí,  acta  del  Cabildo  de  12  dé  Marzo  de  1551. 
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poniéndole  por  condición  que  se  situara  veinte  pasos  al  Sur  de  la  cal- 
zada, porque  ésta  se  había  de  anchar ;  y  acaso  esta  es  la  razón  por  que 
la  calle  es  hkis  ancha  en  este  lugar.  A  ejemplo  de  Morcillo  y  en  razón 
de  estar  próximo  el  caño  del  agua,  pidieron  solar  otros  curtidores,  que 
fueron  Pedro  del  Castillo,  Juan  Gómez,  Diego  Hernández,  y  tal  vez 
alguno  otro. 

No  tardó  mucho  la  ciudad  en  arrepentirse  de  lo  que  había  hecho  : 
no  sólo  gastaban  nuicha.agua  los  curtidores,  sino  que  la  desperdicia- 
ban, y  además,  el  excedente  formaba  charcos  inmundos,  cuya  fetidez 
molestaba  á  los  vecinos.  A  queja,  pues,  de  éstos,  acordó  el  Ayunta- 
miento quitarles  el  agua  y  taparles  los  caños;  providencia  que  ejecuta- 
ron D.Luis  de  Castilla  y  Ruy  González,  regidores,  llevando  indios  que 
con  piedra  y  lodo  taparon  los  caños  ante  el  Escribano  de  Cabildo, 
Diego  Tristán, » 

Esta  providencia,  como  lodas  las  que  tienen  un  carácter  de  nimia  se- 
veridad, no  pudo  llevarse  á  cabo,  pues  aunque  en  las  actas  de  Cabildo 
no  se  encuentra  constancia  de  la  manera  como  salieron  los  curtidores 
de  tal  aprieto,  hubieron  de  salir,  hasta  podemos  asegurar  que  fué  limi- 
tándoles la  Ciudad  la  cantidad  de  agua  que  podían  tomar,  y  compro- 
metiéndose ellos  á  no  dar  más  ensanche  á  sus  establecimientos ;  deci- 
mos lo  primero,  porque  las  tenerías  continuaron,  lo  que  no  pudo  ser 
sin  emplear  agua,  y  lo  segundo  fundándonos  en  que  á  Pedro  del  Casti- 
llo se  le  reconvino  nueve  meses  después  de  estos  acontecimientos,  por- 
que junto  á  su  curtiduría  labraba  nuevo  edificio,  notificándole  que  no 
podía  hacerle,  notificación  á  que  contestó  con  la  fórmula  de  que  lo  oía ; 
mas  no  suspendiendo  !a  obra,  segfún  se  le  ordenaba.  Con  esta  ocasión 
se  removió  el  antiguo  expediente  en  que  la  Audiencia  tenía  mandado 
(jue  aquel  lugar  se  mantuviese  desocupado  sin  edificio  alguno,  y  este 
fué  uno  de  los  fundamentos  de  la  notificación,  que  se  le  hizo ;  mas  co- 
mo él  se  conformó  con  enría  sin  acatarla,  tres  días  después  se  le  repitió 
la  notificación,  con  apercibimiento  de  ejecutar  la  pena  de  derribar  á  su 
costa  lo  nuevamente  hecho,  si  en  el  acto  no  suspendía  el  trabajo  y 
para  el  Cabildo  siguiente  no  presentaba  los  títulos  de  la  propiedad 
del  suelo.  ^ 

Aun  con  las  limitaciones  dichas  eran  siempre  las  tenerías  estableci- 
mientos incómodos  por  el  hedor  que  despedían,  y  allí,  además,  por  los 
lagunajos  fétidos  que  formaban  en  la  calzada  y  en  las  espaldas  de  las 
tasas.  Por  estas  consideraciones  acordó  la  Ciudad  que  se  quitaran,  lo 
que  se  notificó  á  sus  dueños,  ofreciéndoles  que  en  lugar  adecuado  para 
su  industria,  se  les  haría  merced  del  sitio. -^ 


1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  26  de  Julio  de  1548. 

2  h'xhro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  4  y  7  de  Marzo  de  154»). 

3  .Mli,  acta  del  Cabildo  de  8  de  Julio  de  1549. 
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■  Con  la  repugnancia  del  que  se  siente  perjudicado  en  sus  intereses, 
obedecieron  todos,  menos  Alonso  Morcillo,  que  siguió  con  la  Ciudad 
un  pleito  de  no  poca  duración. 

Entre  las  casillas  compradas  por  el  Rey,  que  fueron  derribadas,  se 
encontraban  unas,  ocupadas  por  un  carretero  llamado  Pedro  Nieto, 
que  acaso  por  equidad  se  libraron  del  derrumbe ;  estaban  en  el  mismo, 
tianguis  de  San  Hipólito,  á  espaldas  de  las  tenerías.  El  año  1552  co- 
menzó su  dueño  á  edificar  en  ellas,  mejorándolas,  de  lo  cual  informada 
la  Ciudad,  mandó  que  se  le  notificara  que  suspendiera  la  obra ;  el  es- 
cribano hizo  la  notificación  á  Pedro  Nieto,  habitante  en  la  casa,  á  lo 
que  éste  contestó  que  él  nada  labraba ;  que  era  arrendatario  de  ella,  y 
su  dueño,  Francisco  Espinosa,  era  quien  lo  hacia.  No  hay  constapcia 
de  que  Francisco  Espinosa  fuese  notificado ;  y  ya  por  esto,  ya  por  des- 
obedecimiento, continuaba  su  obra,  hasta  que  la  Ciudad,  en  vista  de 
su  contumacia,  acordó  en  4  de  Julio  de  1552  que  el  Regidor  Ruy  Gon- 
zález, Obrero  Mayor,  con  un  alguacil  fuera  á  dande  se  hacia  el  dicho  edi- 
-  ficio,  y  cofi  los  indios  de  la  ciudad  le  hiciese  derribar,  y  derribase  hasta  el 
suelo,  y  mandara  que  no  se  volviese  más  á  la  dicha  obra,  pena  de  cien 
pesos  de  multa.  Así  debió  de  ejecutarse,  puesto  que  algún  tiempo  des- 
pués vemos  por  las  mismas  actas  de  Cabildo  que  el  carretero  Nieto  te-_ 
nía  unos  corrales  propios  en  el  mismo  barrio  de  San  Hipólito ;  pero 
detrás  de  la  iglesia. ' 

El  año  1551,  D.  Luis  de  Velasco,  sucesor  inmediato  de  D.  Antonio 
de  Mendoza,  mandó  quitar  el  mercado  de  frente  de  San  Hipólito,  y  al- 
gunos días  dejó  de  hacerse.  Los  vecinos  españoles  que  de  él  se  abaste- 
cían, y  allí  encontraban  cuantas  cosas  habían  menester,  ocurrieron  á  la 
Ciudad  pidiéndole  que  continuase,  y  el  Ayuntamiento  acordó  elevar 
una  petición  al  Virrey  en  ese  sentido,  y  acordó  también  que  el  Procu- 
rador Mayor,  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  los  dos  Alcaldes  ordi- 
narios y  los  dos  Diputados  llevaran  la  petición,  cuyo  buen  despacho 
lograron.* 

En  este  estado  se  hallaba  ese  sitio  cuando  vino  al  gobierno  como 
Virrey  D.  Luis  de  Velasco,  hijo  del  anterior,  que  fué  quien  el  mes  de 
Enero  de  1592,  según  en  su  lugar  dijimos,  mandó  plantar  la  Alameda. 
También  dijimos  allí  que  quiso  que  se  plantase  adelante  del  tianguis. 
de  San  Hipólito,  no  en  la  propia  plaza  de  él,  y  que  el  obstáculo  que 
se  presentó  para  cumplir  en  la  ubicación  del  paseo  su  voluntad,  fué 
que  aun  no  terminaba  el  pleito  que  la  Ciudad  sostenía  contra  Alonso 
Morcillo.  Hasta  esa  fecha  el  pleito  había  sido  seguido  con  desesperan- 
te lentitud,  ó  más  bien  dicho,  se  hallaba  casi  olvidado ;  pero  el  manda- 
miento del  Virrey  vino  á  ser  palanca  que  le  movió.  Con  ocasión  de  él 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  23  de  Noviembre  de  1552.  1 

2  Alli  mismo,  acta  del  Cabildo  de  12  de  Marzo  de  1551. 
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se  pidieron  los  antecedentes  al  Procurador,  y  puesto  en  giro  eí  asun- 
to se  alcanzó  un  año  y  siete  meses  después  la  sentencia  de  primera  ins- 
tancia, condenando  á  Morcillo  á  que  quitase  la  tenería,  pagándose- 
le el  valor  de  ella,  tasado  por  peritos.  Apeló  de  esta  sentencia  el  in- 
teresado, mas  la  Ciudad,  buscando  pronto  término,  diputó  á  los  Sres. 
Gaspar  Pérez  de  Monterrey  y  Baltasar  de  Herrera  Guillen,  para 
que  trataran  con  Morcillo  sobre  el  precio  de  la  tenería,  haciéndole  ver 
que  en  la  instancia  alegarían  como  nuevas  razones  para  quitarla  el  ha- 
berse establecido  allí  los  D^escalzos,  á  quienes  el  hedor  molestaba,  así 
como  á  las  muchas  personas  que  al  templo  concurrían.  Para  dar  la  in- 
demnización prontamente  á  los  mismos  comisionados,  encargaron  que 
viesen  á  D.  Mateo  Mauleón,  interesado  en  favor  de  los  Dieguinos,  por 
6Í  lograban  dé  él  que  ayudase  al  pago  con  alguna  cantidad ;  diligencias 
todas  inútiles,  porque  Morcillo  continuó  el  recurso  de  apelación.' 
Mandóse,  en  consecuencia,  practicar  el  avalúo. 

En  el  tiempo  medio,  siendo  impopular  la  existencia  de  la  tenería, 
algunos  atrevidos,  con  fundamento  de  la  sentencia  definitiva,  igual- 
mente condenatoria,  de  su  propia  autoridad  se  apoderaron  de  ella,  y 
comenzaron  á  derribarla ;  el  Obrero  Mayor,  Gaspar  de  Valdez,  ocurrió 
al  Corregidor  para  que  contuviese  semejante  desafuero,  y  le  contuvo, 
reduciendo  á  prisión  á  varios  de  los  delincuentes.  Dióse  cuenta  al  Ca- 
bildo con  lo  ocurrido,  y  suscitada  discusión  sobre  el  pago  de  la  casa, 
el  Alguacil  Mayor  hizo  notar  que  no  habiendo  sido  todavía  formal- 
mente entregada  á  la  Ciudad,  ésta  ni  podía  obrar  en  ella,  ni  debía  pa- 
garla, y  propuso  que  agitara  el  Procurador  la  concfusión  del  asunto  ; 
de  donde  resultó  que  Guillen  Brondat,  que  lo  era,  presentara  escrito 
pidiendo  que  un  alguacil  de  corte  y  un  receptor  dieran  á  la  Ciudad  po- 
sesión de  la  tenería,  tomándose  razón,  en  el  acto  de  la  diligencia,  de  lo 
que  hubiese  de  paredes,  piedra  y  madera,  pues  se  tenía  noticia  de  que 
después  de  pronunciada  la  sentencia  se  habían  extraído  algunas  cosas, 
que  no  era  justo  que  la  Ciudad  pagara.^  Morcillo  había  muerto  ya,  y 
con  sus  herederos  terminó  el  pleito  derribando  la  casa  la  Ciudad,  y  re- 
cibiendo ellos  todos  los  materiales,  conforme  al  tenor  de  la  sentencia. 

Algo  entrado  el  siglo  diez  y  siete,  hubo  de  quitarse  el  tianguis,  en  fe- 
cha que  no  podemos  fijar,  quedando  enteramente  desembarazado  aquel 
espacio,  que  mejor  que  calle  era  una  plazuela  limitada  al  Norte  por  la 
línea  de  casas  comprendidas  entre  los  callejones  de  Soto  y  San  Hipó- 
lito, y  al  Sur  por  el  convento  de  San  Diego ;  y  si  tenía  en  ese  lado  al* 
guna  portezuela,  razón  hubo  para  darle  el  nombre  del  Portillo,  distin- 
guiéndola con  él  de  las  del  frente  y  espalda  del  propio  convento. 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  ii  de  Octubre  de  1593. 

2  Allí  mismo,  actas  de  los  Cabildos  de  19  de  Septiembre,  18  de  Noviembre 
y  2  de  Diciembre  de  1594;  de  13  de  Marco  y  12  de  Mayo  de  1595. 
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Por  ese  mismo  tiempo,  cambiadas  las  circunstancias  de  la  población, 
necesariamente  hubieron  de  cambiar  las  miras  del  Ayuntamiento,  y  co- 
menzó á  dar  solares  en  los  propios  lugares  donde  antes  estuvieron  las 
tenerías,  formándose  una  manzana  de  casas  desde  la  línea  de  San  Die- 
go, frente  á  la  Alameda,  hasta  el  callejón  de  la  Calavera,  que  estaba 
precisamente  situado  de  Norte  á  Sur,  en  el  lugar  de  unión  de  las  partes 
ancha  y  angosta  de  esta  vía,  donde  la  del  Portillo  terminaba. 

Formaban  la  entrada  de  dicho  callejón  por  el  Poniente  la  actual  casa 
núm.  9  de  la  calle,  y  por  el  Oriente  una  capillita  dedicada  á  Jesucristo, 
llamada  del  Santo  Ecce  Hoítw  de  las  Maravillas.  No  era  muy  pequeña 
esta  capilla,  salía  hasta  la  línea  de  la  casa  9,  formando  ella  entonces  el 
rincón  de  la  calle,  y  entraba  ocupando  parte  del  terreno  que  hoy 
posee  la  casa  núm.  to.  Esta  casa,  en  aquella  época  era  entresolada, 
compuesta  de  una  accesoria,  zaguán,  patio  con  doce  cuartos  que  se 
extendían  por  detrás  de  la  capilla,  hasta  la  antigua  zanja,  luego  ca- 
llejón, casa  igualmente  llamada  de  las  Maravillas.  Tras  de  esta  ca- 
sa, siempre  del  mismo  lado,  había  dos  casitas;  la  una  de  altos  lla- 
mada del  Jardín,  la  otra  baja  llamada  de  las  Animas.  Cuando  se  cegó 
la  acequia,  los  vecinos  de  la  espalda  edificaron  en  el  terreno  libre, 
dejando  el  callejón  sin  salida ;  pero  hubo  necesidad  de  conservarle  la 
que  tenía  hacia  San  Hipólito,  porque  los  habitantes  de  las  casas  del 
Jardín  y  de  las  Animas,  disfrutaban  el  derecho  de  tránsito.  Dos  nom- 
bres tenía  este  callejón :  unos  le  llamaban  de  la  Calavera,  y  otros  de  la 
Capillita  del  Santo  Ecce  Homo. 

Hubo  en  esta  capilla  una  cofradía  bajo  la  advocación  de  su  propio 
título, cuyoprincipio no  hemos  podido  averiguar;  pero  sí  sabemos  que 
José  Guillermo,  Diputado  de  ella,  dejó  para  el  culto  de  la  imagen  del 
Santo  Ecce  Homo,  un  solarcito  y  paredones  de  adobes  que  poseía  en 
el  mismo  barrio.'  La  cortedad  del  legado  y  los  escasos  recursos  del 
donante,  fueron  causa  tal  vez  de  que  no  hiciera  testamento  en  forma 
legal,  de  donde  resultó  que  poco  después  de  ocurrida  su  muerte,  que- 
riendo los  cofrades  dorar  el  altar  de  la  capilla  sin  tener  con  que  hacer- 

I  El  barrio  allí  formado  se  llamaba  Zapotlán;  estaba  sujeto  á  la  parcialidad 
de  San  Juan,  en  lo  administrativo,  tocante  á  los  naturales,  y  en  lo  espiritual  á  la 
parroquia  de  San  José.  Consta  esto  de  un  escrito  presentado  al  Virrey  D.  Juan 
GUemes  y  Horcasitas,  en  15  de  Febrero  de  1753,  por  José  Pablo,  indio,  dueño 
de  unas  casitas  y  sitio  anexo,  que  fueron  donde  ahora  es  la  casa  núm.  11,  frente 
á  San  Hipólito,  quejándose  de  que  Sebastián  de  la  Cruz,  otro  indio,  vecino  del 
mismo  barrio,  le  había  tratado  de  venta  de  un  pedazo  de  tierra  contiguo  al 
suyo,  en  veintidós  pesos,  que  él  le  había  entregado  desde  Noviembre  anterior, 
cuyo  recibo  presentó,  y  que  á  la  sazón  no  le  quería  cumplir  el  contrató,  porque 
Miguel  Santillán,  español,  le  daba  más  dinero  por  el  sitio.  Después  de  cortos 
trámites  concluyó  el  negocio,  desistiendo  Pablo  José  del  trato,  mediante  una 
indemnización  proporcionada,  que  recibió  de  Santillán.  Títulos  de  propiedad 
de  la  casa,  que  su  dueño  tuvo  á  bien  facilitamos. 
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la,  resolvieron  vender  el  solar  y  paredones ;  pero  tuvieron  que  levan- 
tar una  información  ad  pcrpétuam,  comprensiva  asi  de  la  propiedad  del 
terreno,  como  de  la  donación  hecha  por  el  difunto ;  y  también  de  la 
conformidad  de  los  cofrades  en  venderle  para  el  objeto  expresado. 
Dicha  información  se  hizo  ante  el  Alcalde  Ordinario,  el  mes  de  Julio 
de  1 729,  á  pedimento  de  Florencio  Calistro  Mendoza,  Mayordomo  que 
era  de  la  cofradía,  y  el  terreno  fué  vendido  en  doscientos  pesos,  canti- 
dad en  que  fué  apreciado. ' 

En  este  estado  se  conservaron  capilla,  casa  y  callejón  hasta  el  año 
1827,^  pues  aunque  el  segundo  Virrey  Conde  de  Reyüla  Gigedo,  pre- 
tendió demoler  la  capilla,  no  llegó  á  conseguirlo,  en  razón  de  haberse 
alegado  algunos  derechos  de  propiedad  sobre  ella,  con  cuya  ocasión 
se  formaron  autos,  que  no  pudieron  concluirse  en  el  tiempo  de  su  go- 
bierno, permaneciendo  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallaban ;  mas 
al  fin  llegó  el  tiempo  en  que  la  policía  dio  un  paso  más,  y  este  fué  el 
año  1827.  En  ese  año  acordó  el  Ayuntamiento  la  demolición  de  varias 
de  las  muchísimas  capillas  que  en  la  ciudad  hubo,  y  que  pasada  la 
oportunidad  y  objeto  con  que  fueron  hechas,  muchas  se  encontraban 
cerradas  y  sin  culto,  y  otras,  aunque  abiertas,  sin  el  suficiente,  sirvien- 
do todas  en  sus  afueras  de  receptáculo  de  inmundicias,  y  de  abrigade- 
ro de  gentes  perdidas.  Tocó  á  la  capilla  del  Santo  Ecce  Homo  su  vez, 
y  por  comisión  de  la  Ciudad  el  Regidor  Villalobos  vino  á  demolerla  el 
mes  de  Noviembre  del  año  dicho,  entregando  previamente  al  Cura  de 
la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz,  en  cuya  jurisdicción  estaba,  todos 
los  enseres  que  allí  había,  entre  ellos  una  esquila  y  dos  campanas,  que 
convertidas  en  esquilas  por  el  Cura,  sirven  con  la  otra,  de  segundillos 
en  su  campanario.  3 

Arrasada  la  capilla,  quedó  el  sitio  vacio,  á  manera  de  placita,  com- 
puestodeldela  capilla  y  de  el  del  callejón.  Las  mudanzas  que  por  efec- 
to del  interés  individual  se  realizan  en  la  propiedad  urbana  principal- 
mente, habían  determinado  la  reunión  de  fas  dos  casitas  del  Jardín  y 
de  las  Animas  en  una  sola,  con  salida  para  la  calle  de  San  Diego,  de- 
jando el  callejón  de  la  Calavera  libre  de  la  servidumbre  de  paso.  Apro- 
vechando esta  circunstancia,  un  D.  José  Salazar  compró  á  la  Ciudad 
el  sitio  y  fabricó  en  él  una  casita  de  tan  poco  valor,  que  en  Abril  del 
año  183 1  fué  valuada  por  el  Arquitecto  D.  Manuel  Delgado  en  $  459.3 
reales  y  rematada  en  i  t  de  Mayo  del  mismo  año,  por  deudas  de  Sala- 
zar,  en  las  dos  terceras  partes  de  su  precio,  al  Coronel  D.  Ignacio  Mo- 
ra, sin  tener  competidor.  Ninguna  obra  hizo  Mora  en  la  casita,  por  el 

1  Manuscrito  que  pudo  llegar  á  nuestras  manos. 

2  Hemos  sacado  las  noticias  hasta  aquí  de  la  capilla  y  de  la  casa,  y  muchas 
de  las  que  adelante  daremos,  de  los  títulos  de  propiedad  de  ésta,  que  su  dueño 
actual  el  Sr.D.  Diego  Mackartney,  bondadosamente  los  puso  en  nuestras  manos. 

3  Archivo  Municipal,  legajo  titulado  "Capillas"  y  archivo  de  la  Veracruz. 
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momento ;  pero  seis  meses  después,  en  17  de  Noviembre,  compró  á  las 
hijasyherederasde  D.  Mariano  Díaz  del  Guante  la  casita  de  las  Mara- 
villas, y  arrasadas  las  dos  levantó  una  sola,  que  es  la  que  vemos  mar- 
cada con  el  núm.  10. 

La  casita  de  las  Maravillas  reportó  una  hipoteca  singular ;  D.  Ra- 
fael Díaz  del  Guante,  hermano  de  D.  Mariano,  era  plaza  en  la  com- 
pañía del  cuerpo  de  Alabarderos ;  enfermo  ya,  en  uso  d^  la  facultad 
concedida  á  los  de  su  clase  para  ceder  sus  destinos,  cedió  el  suyo  á  fa- 
vor de  D.  Pedro  Vidal  Velázquez,  marido  de  su  sobrina  Doña  María 
Francisca  Díaz  del  Guante,  para  que  llegado  su  fallecimiento  entrara  á 
desempeñarle.  La  cesión  no  fué  gratuita :  D.  Pedro  Vidal  se  obligó  á 
dar  por  la  plaza  seiscientos  pesos,  pagaderos,  sin  causa  de  réditos,  con 
la  tercera  parte  del  sueldo,  que  daría  mensualmente  á  la  familia  del  fi- 
nado, desde  el  día  que  empezara  á  recibirle.  El  cedente  exigió  caución 
por  la  cantidad  dicha  y  cien  pesos  más  que  en  plata  le  prestaba  para 
gastos  de  uniforme,  despacho,  propinas  y  demás  necesarios,  y  se  pres- 
taron á  darla  su  suegra  Doña  Rosalía  González  y  su  cuñada  Doña 
María  de  Jesús  Guante,  hipotecando  juntas  la  parte  que  á  cada  una 
respectivamente  les  correspondía  en  la  casita  de  las  Maravillas.  El 
contrato  se  redujo  á  escritura  pública,  ante  el  Escribano  D.  Francisco 
de  la  Torre,  á  20  de  Febrero  de  182 1. 

Curioso  sería  saber  el  éxito  de  este  contrato,  consumada  la  Indepen- 
dencia de  México,  siete  meses  después  de  él,  y  disuelto  en  consecuen- 
cia el  cuerpo  de  Alabarderos ;  pero  de  esto  no  se  encuentra  razón  en 
los  títulos  de  la  casa,  sólo  sí  de  estar  libre  de  gravamen. 


DIEGO,  ESTAMPA  DE  SAN.  Cálice  de  i<a 

De  la  construcción  de  casas,  en  el  extinguido  tianguis  de  San  Hipó- 
lito, resultaron  dos  calles :  la  una  al  Norte  de  ellas,  que  es  la  del  Porti- 
llo, y  la  otra  al  Sur,  entre  las  casas  y  el  convento,  situada  de  Oriente  á 
Poniente,  con  amplia  salida  para  este  lado,  pues  daba  al  ejido  llamado 
del  Calvario.  En  esta  calle  se  hallaba  la  estampa  correspondiente  al  sa- 
'  grario  del  templo,  circunstancia  que  sirvió  al  público  para  señalarla, 

dándole  ese  nombre,  y  ese  era  el  que  tenía  en  el  azulejo  de  la  esquina. 
A  pesar  de  esto,  en  el  plano  de  la  ciudad  del  año  1830  se  la  encuentra 
i  con  el  del  Portillo,  y  ésta  sin  ninguno,  claro  indicio  del  descuido  con 

I  que  siempre  se  ha  visto  asunto  tan  importante  como  la  nominación  de 

f  las  calles.  < 

I  A  principios  del  corriente  siglo  se  hicieron  grandes  mudanzas  en  es- 

1  te  barrio ;  desde  el  año  1794  que  de  orden  del  Virrey  Revilla  Gigedo 

se  formó  la  calzada,  ó  "calle  de  árboles,"  que  ahora  llamamos  de  Ro- 
f  sales,  el  ejido  del  Calvario  fué  dividido,  quedando  la  parte  menor  ha- 
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cia  la  ciudad,  con  tendencia  á  urbanizarse ;  y  en  efecto,  al  poco  tiempo 
se  concedieron  solares  para  casas  hacia  la  esquina  de  San  Fernando, 
y  en  los  primeros  años  del  siglo  corriente  se  dio  á  D.  Manuel  Tolsa  un 
gran  pedazo  alli,  para  que  fincara  una  casa  é  hiciera  un  jardín.  Con  los 
edificios  alli  levantados  perdió  la  calle  su  amplia  salida  hacia  el  Po- 
niente, formándose  un  espacio  cerrado,  que  tomó  el  nombre  de  Rinco- 
nada de  San  Diego ;  nombre  que  algunos  extendieron  á  la  callé,  olvi- 
dando el  antiguo ;  y  con  él  se  la  encuentra  en  el  plano  publicado  el  año 
1886  por  el  litógrafo  Sr.  Debray. 


DIMAS.  (llamada  también  de  Venero.)  Calle  del  Puente 

DE  San 

Esta  calle,  situada  de  Oriente  á  Poniente,  sigue  á  la  de  San  José  de 
Gracia  y  está  antes  de  la  de  Mesones.  El  nombre  de  puente  de  San 
Dimas  fué  el  primero  de  esta  calle,  debido  á  que  en  el  crucero  que  for- 
ma conlas  de  San  José  de  Gracia,  del  hospital  de  Jesús  y  puente  de  Je- 
sús, hubo  un  puente  para  cruzar  la  acequia  que  atravesaba  oblicúa- 
miente  la  manzana  de  casas  que  circunscribe,  por  el  Poniente  la  calle 
del  Hospital,  por  el  Sur  la  de  San  José  de  Gracia,  por  el  Oriente  la  de 
Olmedo  y  por  el  Norte  la  del  Parque  del  Conde,  Observando  desde 
la  calle  de  Quesada  se  ve  todavía  que  la  casa  que  forma  la  esquina 
Norte  de  la  calle  de  Olmedo  no  sigue  recta  de  Oriente  á  Poniente  sino 
que  se  desvía  un  poco  hacia  el  Mediodía,  porque  la  acequia  dicha  cru- 
zaba esa  manzana  de  su  ángulo  Suroeste  á  Noreste,  de  manera  que  la 
casa  núm.  4  de  la  calle  de  Jesús  tenía  en  una  de  sus  piezas  bajas  una 
reja  de  hierro  que  miraba  al  callejón  formado  por  la  acequia  ciega  ya. 
Dicho  callejón  era,  pues,  interior,  comprendido  entre  las  casas,  que 
paulatinamente  fueron  apropiándosele.  El  Orden  Tercero  de"  San 
Francisco  era  dueño  de  la  casa  núm.  2  de  la  plazuela  de  la  Paja,  lla- 
mada casa  del  maís,  cuya  espalda  daba  á  la  acequia  cuando  existia  y  al 
terreno  que  quedó  seco  después  que  fué  cegada.  Entonces  los  herma- 
nos Terceros  solicitaron  del  Ayuntamiento  aquella  parte  que  les  con- 
vino de  ese  terreno  baldío ;  sacado  á  subasta  pública  fincó  en  ellos  el 
remate  por  la  cantidad  de  ciento  setenta  y  cinco  pesos ;  á  su  ejemplo 
los  otros  vecinos  fueron  comprándole. 

Estoen cuantoalnombredel puente, yeldé  San  Dimas  le  debió  á  una 
capilla  que  en  dicha  calle  hubo  bajo  la  advocación  de  este  Santo.  La 
capilla  se  hallaba  situada  en  el  hospital  de  Jesús,  con  puerta  á  la  calle 
de  que  tratamos,  debajo  de  una  de  las  enfermerías  que  entonces  á  ella 
daban.  Cuidaban  de  esta  capilla  los  negros,  pobres  en  lo  general :  esta 
circunstancia,  la  de  no  ser  muy. elevado  el  edificio  del  hospital,  la  de 
tener  la  capilla  el  piso  de  tierra,  estar  sin  altares,  sucia  y  sombría,  ha- 
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cían  que  pareciese  antes  mazmorra  que  casa  de  Dios.  En  esta  humildí- 
sima capilla,  destinada  sólo  á  gentes  de  color,  predicó  el  Dr.  D.  Juan 
de  la  Pedrosa,  una  de  las  lumbreras  del  pulpito  mexicano  en  fines  del 
siglo  Xyil,  y  la  aseó  poniéndole  el  piso  de  madera,  en  lo  cual  invirtió 
más  de  quinientos  pesos  de  su  peculio. 

Fué  el  Dr.  Pedrosa  un  eclesiástico  de  acrisolada  virtud,  sin  melin- 
dres ni  gazmoñerías,  de  trato  franco  y  afable,  humilde  y  amigo  de  los 
pobres.  Dio  de  mano  á  las  vanidades  del  mundo,,  tan  completamente, 
que  siendo  buen  humanista  y  orador  elocuente,  no  quiso  volver  á  pre- 
dicar panegíricos  ni  sermones  de  empeño,  usando  del  pulpito  con  de- 
masiada frecuencia,  es  cierto,  jamás  para  lucir,  sino  para  instruir  ó 
mover,  limitando  su  predicación  á  pláticas  doctrinales  y  morales,  de 
que  recogía  copiosos  frutos  por  su  inspirada,  y  bien  conducida  palabra. 
Refiérese  que  una  vez,  entre  otras  que  le  oyó  predicar  el  señor  Arzo- 
bispo, D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seijas,  arrebatado  de  su  elocuencia, 
con  las  lágrimas  en  los  ojos,  apenas  bajó  del  pulpito,  cuando  le  echó 
los  brazos  diciéndole:  "Esto  és  predicar,  esto  es  predicar."'  En  otra 
vez,  habiendo  acabado  de  predicar  en  la  Catedral,  los  Capitulares  le 
alabaron ;  el  Dr.  D.  Francisco  Romero  y  Quevedo  dijo :  "Este  hom- 
bre es  en  el  predicar  un  San  Crisóstomo."  Y  no  eran  únicamente  los 
sabios  quienes  le  alal)aban  y  se  complacían  en  oirle,  escuchábanle  to- 
dos con  singular  atención ;  su  presencia  y  su  dulce  voz  infundían  res- 
peto, su  acción  y  manera  de  decir  cautivaban ;  en  suma,  aquel  hombre 
parecía  haber  nacido  para  la  predicación. 

La  merecida  fama  del  Dr.  Pedrosa,  extendida  por  toda  la  ciudad, 
llegó á  oídos  de  los  negros,  quienes  no  porque  tienen  ese  color  dejan  de 
gustar  de  lo  bello  y  de  lo  bueno.  Quisieron,  pues,  estos  desgraciados 
oir  al  Dr.  Pedrosa,  y  al  efecto  fueron  á  convidarle  para  que  les  hiciese 
f  *  un  cuaresmal  en  su  capilla  de  San  Dimas.  Placer,  y  grande,  sintió  el 

Doctor  con  este  convite  que  le  daba  ocasión  para  traer  algunas  almas  al 
santo  redil ;  pero  llevado  de  la  dulzura  y  jovialidad  de  su  carácter,  pre- 
guntó á  los  negros  cuánto  le  pagarían  por  los  sermones :  ofreciéronle 
ellos  una  pequenez,  en  la  cual  fingió  el  Doctor  no  conformarse,  haciéndo- 
les entender  el  gran  trabajo  que  iba  á  tomar  en  medio  de  graves  ocu- 
paciones. Los  pobres  negros  no  se  detuvieron  por  esto;  al  contrario, 
haciendo  un  esfuerzo,  llegaron  á  ofrecerle  veinte  pesos,  con  los  cuales 
conforme  el  Doctor,  comenzó  su  predicación,  y  concluida  con  no  po- 
co fruto,  les  compuso  la  capilla  como  queda  dicho.  ^ 
Triste,  tristísima  fué  la  condición  en  que  vivieron  en  esta  ciudad  y 

1  Memoria  Histórica  de  la  Congregación  del  Oratorio  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico por  el  P.  Julián  Gutiérrez.  México,  1736.  Parte  II,  Libro  II,  Capítulos 
III  y  IX. 

2  Obra  citada,  parte  II,  libro  II,  capítulo  VI.  Otra  cuaresma  predicó  tam- 
bién ios  viernes  en  la  iglesia  del  Hospital. 
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en  todo  el  virreinato  negros  y  mulatos  por  dilatados  años.  Libres  ó  es- 
clavos, las  leyes  pesaban  sobre  ellos  de  una  manera  vejatoria,  y  tanto, 
que  ni  para  clamar  á  Dios  se  les  permitía  reunirse  en  número  mayor  de 
tres  ni  en  público,  ni  m  secreto,  ni  de  día  ni  de  noche,  ni  á  título  de  cofra- 
días, ni  de  otra  manera,  pena  de  doscientos  azotes  á  los  que  se  hallaren  en 
dichas  juntas.  Tal  es  el  texto  del  auto  acordado  y  ordenanza  respecti- 
va, que  en  extracto  trae  el  Sr.  Montemayor  en  su  Recopilación ;  y  por 
mucha  gracia  y  como  respetando  el  duro  trance  de  la  muerte,  se  per- 
mitía por  auto  y  orden  posteriores,  que  en  los  entierros  de  negaos  ó 
mulatos  pudieran  hallarse  cuatro  negros  y  cuatro  negras,  pena  de  dos- 
cientos azotes  á  cada  uno  de  los  que  de  ese  número  excediesen. 

Fuera  de  la  esclavitud,  esta  era,  sin  duda,  la  mayor  vejación  que 
los  desgraciados  negros  tenían  que  sufrir;  pero  no  la  única:  por 
cédula  fecha  en  Madrid  á  27  de  Abril  de  1574,  se  impuso  un  tributo 
de  dos  pesos  anuales  que  debía  de  pagar  cada  negro  ó  negra  que  fue- 
re casado,  y  de  un  peso  los  solteros,  cualquiera  que  fuese  su  ocupa- 
ción ó  ejercicio,  con  las  excepciones  de  que  la  negra  ó  mulata  que 
casara  con  español  se  redimía  del  tributo,  y  la  que  casaba  con  indio 
pagaba  el  mismo  de  su  marido,  según  la  tasación  que  se  hiciera.  En 
el  convento  de  Santo  Domingo  de  México  tuvieron  fundada  una  co- 
fradía entre  cuyos  estatutos  estaba  que  en  ciertos  días  del  año  ha- 
bían de  sacar  una  procesión  de  penitencia,  en  la  cual  iban  los  negaos 
con  la  cabeza  cubierta  con  un  capuz  y  desnudas  las  espaldas  dándo- 
se en  ellas  recios  azotes.  El  Ayuntamiento,  que  no  veía  en  esta  pro- 
cesión toda  la  edificación  de  su  objeto  y  sí  algo  de  ridículo  y  de  in- 
decente, quiso  que  se  les  prohibiese,  pidiéndolo  así  al  Virrey  D. 
Martín  Enríquez ;  pero  á  más  se  extendió  la  petición,  pues  pretendió 
que  se  les  prohibiera  también  continuar  en  la  cofradía.  Pareció  al  Vi- 
rrey excesiva  la  petición  en  este  último  punto  y  racional  en  el  primero, 
por  lo  cual  mandó  que  en  el  capítulo  que  se  celebrase  en  Santo  Do-  I 

mingo  se  determinase  que  no  volviese  á  haberla,  guardando  silencio 
acerca  de  la  cofradía.  Al  Rey  en  carta  de  22  de  Junio  de  1573,  dio 
puntual  noticia  de  la  pretensión  de  la  Ciudad,  en  sus  dos  términos  y 
de  lo  por  él  hecho,  pidiéndole  su  aprobación.  D.  Felipe  II,  en  cédula 
de  15  de  Mayo  de  1575,  le  contestó  aprofiando  la  supresión  de  los 
disciplinantes,  y  en  cuanto- á  la  existencia  de  la  cofradía  simplemen- 
te se  le  dijo  que  procurara  por  el  mejor  medio  que  pudiera,  que 
se  quitase  y  viera  si  había  otro  modo  en  que  los  negros  fi^esen  doc* 
trinados. ' 

No  satisfecho  el  celo  de  la  Ciudad  con  haberse  dirigido  al  Virrey  pi- 
diéndole la  supresión  de  la  cofradía,  se  dirigió  al  mismo  Rey  D.  Feli- 
pe II  por  medio  del  Procurador  Juan  Velázquez,  que  se  hallaba  en  Es- 

I     Cedulario  Municipal,  tomo  I,  foja  165. 
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paña,  y  la  respuesta  del  Rey  á  la  pretensión  de  la  Ciudad  vino  en  la 
misma  cédula  despachada  á  D.  Martín  Enríquez  de  Almanza.' 

No  encontró  sin  duda  este  modo  el  Virrey,  y  no  encontrando  tam- 
poco motivo  suficiente  para  quitar  la  cofradía,  toleró  su  existencia.  A 
la  sombra  de  este  disimulo  se  establecieron  otras  en  la  iglesia  de  San 
Agustín,  en  el  hospital  de  Jesús,  de  la  que  hemos  dado  cuenta,  y  en  el 
de  los  Desamparados,  dándoles  ya  una  organización  especial,  pues  te- 
nían mayordomo,  prioste,  tesorero,  caja  con  tres  llaves  y  escribano 
particular.  La  Ciudad,  encarnizada  siempre  contra  los  negros  sin  que 
sepamos  por  qué,  no  miraba  con  buenos  ojos  aquellos  adelantos,  y  el 
Regidor  Guillen  Brondat,  en  el  Cabildo  celebrado  el  26  de  Enero  de 
1598,  refiriéndose  á  esto,  hizo  notar  que  en  la  ciudad  se  habían  aglo- 
merado gran  número  de  esclavos  criollos,  varones,  bozales,  que  se  ha- 
bían multiplicado  mucho,  de  que  resultaba  haberse  insolentado  ma- 
tándose cada  día  unos  á  otros  temerariamente  por  pequeñas  causas,  y 
para  esto  andaban  armados  de  cuchillos  carniceros  y  otras  armas  ocul- 
tas, por  manera  que  á-  la  justicia  no  le  era  posible  remediarlo ;  que  en 
vez  de  esperarse  enmienda  se  temía  alguna  calamidad  en  razón  de  que 
en  casa  de  cada  vecino  honrado  había  ocho,  diez  ó  doce  esclavos  ne- 
gros, que  se  encerraban  de  la  puerta  adentro  con  sólo  el  amo,  que  no 
podía  tener  defensa,  si  algo  contra  él  intentaban,  siendo  ellos  gente 
belicosa  y  bestial ;  proponiendo  como  remedio,  además  de  la  supre- 
sión de  las  cofradías,  que  salieran  los  negros  de  la  ciudad  á  trabajar  al 
campo.  El  Ayuntamiento  no  desechó  la  proposición :  bien  al  contra- 
rio, acordó  que  se  tratara  el  asunto  con  el  Virrey. 

La  Real  Audiencia,  por  su  parte,  hostilizaba  también  á  los  indivi- 
duos de  esta  raza.  Por  Auto  acordado  en  17  de  Septiembre  de  1583, 
prohibió  á  los  negros  y  aun  á  los  libres  ocuparse  en  el  ejercicio  de  Bu- 

I  Nos  inclinamos  á  creer  que  la  exigencia  de  la  Ciudad  para  que  se  supri- 
miera la  procesión  de  los  negros,  fue  más  bien  efecto  de  temor  ó  de  odio  á  és- 
tos, que  por  respeto  á  la  religión;  para  creerlo  nos  fundamos  en  que  el  año 
1588,  con  motivo  de  la  guerra  suscitada  entre  ^España  é  Inglaterra,  se  hicieron 
procesiones  de  disciplina  en  la  Península  y  en  México,  en  la  iglesia  Catedral, 
con  cuya  ocasión  se  trató  en  el  Cabildo  de  que  "se  juntasen  todas  las  cofradías 
"que  en  esta  ciudad  ay  de  disciplina  y  que  todas  juntas  salieran  de  la  parroquia 
"de  la  veracruz  ((ues  la  cofradía  más  antigua  que  en  esta  ciudad  se  sabe  y  de  allí 
"vayan  las  estaciones  que  les  fueren  señaladas  y  se  acordare  y  que  son  en  un 
"día  destasemanay  que  para  expensar  el  gasto  del  vino  á  las  dichas  cofradías  por 
"valer  como  el  presente  vale  caro,  se  le  den  cuatro  pipas  de  vino  de  los  propios 
"desta  .ciudad  y  para  que  todo  tenga  mexor  efecto  y  sea  con  voluntad  de  su 
"exelencia mandaron  y  cometieron  al  tesorero  Jerónimo  lópez  y  alguacil  mayor 
"don  diego  de  velasco  lo  comuniquen  con  su  exelencia  y  el  día  que  será  y  de  Jo 
"que  se  exelencia  determine  den  rrazon  á  esta  ciudad  para  que  se  ponga  en 
"efecto  y  siendo  voluntad  de  su  exelencia  se  haga  los  dichos  señores  lo  traten 
"con  el  provisor  dcsta  ciudad  y  de  todo  traigan  rrazon  á  esta  ciudad."  Libro 
Capitular,  acta  del  Cabildo  de  17  de  Octubre  de  1588. 
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honeros ;  por  otro  de  5  de  Julio  de  1596  les.  prohibió  llevar  espadas  ni 
dagas  ni  aun  cuchillos  que  tuviesen  punta,  excepto  á  los  carniceros 
que  podían  llevar  el  de  su  oficio,  cuando  lo  ejercieran,  ó  en  camino, 
yendo  con  sus  recuas,  y  no  de  otra  manera.  A  ningún  negro  ó  negra 
que  no  tuviera  oficio  se  le  permitía  tener  casa  por  sí,  y  menos  tener  es- 
clavos, ni  gallinas,  sino  que  aunque  fuesen  libres  habían  de  ponerse  al 
servicio  de  algún  español,  pena  de  doscientos  azotes  al  contraventor, 
y  á  las  negras  no  se  permitía  tampoco,  aunque  tuvieran  proporción 
para  ello,  que  llevasen  en  su  persona  jo>Ti  alguna  de  oro  ó  plata,  per- 
las ni  vestidos  de  Castilla,  ni  mantos  de  seda,  ni  pasamanos  de  oro 
ni  de  plata,  castigando  la  falta  cometida  por  llevarlos  con  cien  azotes 
y  el  perdimiento  de  lo  llevado. 

La  Ciudad,  á  su  vez,  no  era  con  los  negros  más  humana:  tampoco 
les  permitía  llevar  armas  de  noche,  pena  de  cien  azotes  y  perderlas ; 
ningún  negro,  según  ella,  podía  tener  esclavos  ni  gallinas,  castigando 
al  contraventor  con  cien  azotes  y  la  pérdida  de  los  esclavos  ó  galli- 
nas ;  finalmente,  ningima  persona  podía  comprar  de  ningún  negro  ó 
indio,  cosa  hecha,  que  viniese  de  Castilla. ' 

Por  dura  que  esta  pena  parezca,  es  suave  si  se  compara  con  la  de 
muerte,  que  era  la  (jue  debía  aplicarse  á  cualquier  mercader  que  ven- 
diera ó  diera  á  negro  ó  mulato  de  cualquier  sexo,  libre  ó  esclavo,  algún 
género  de  armas  ofensivas  ó  defensivas,  pólvora  ni  municiones  por 
ningún  pretexto  ó  causa.  Finalmente,  á  tanto  llegaba  el  odio  á  esta 
raza,  ó  tan  grande  el  temor  que  inspiraban  los  individuos  de  ella,  que 
hasta  á  los  españoles  de  calidad  á  quienes  las  leyes  permitían  que  pu- 
dieran llevar  de  séquito  considerable  número  de  personas,  siendo  es- 
pañoles, mestizos  ó  indios,  les  limitaban  el  número  si  eran  negros,  mu- 
latos ó  chinos. 

Todas  estas  disposiciones  fueron  dictadas  en  el  tiempo  comprendido 
desde  27  de  Abril  de  1574,  fecha  de  la  cédula  antes  citada,  hasta  el  16 
de  Abril  de  161 2,  con  la  circunstancia  de  que  sólo  esa  cédula  vino  de 
España,  y  todas  las  demás  providencias  fueron  acordadas  por  la  Au- 
diencia de  México  para  su  gobierno  y  aprobadas  por  la  Corte. 

¿Cuál  fué  la  causa  de  tan  exageradas  precauciones?  á  pesar  de 
haberla  buscado  con  empeño,  no  hemos  podido  hallarla :  lejos  de  eso, 
Guillen  Brondat,  que  con  tanta  energía  pidió  que  fuesen  expulsa- 
dos los  negros  de  la  ciudad,  nos  ofrece  un  argumento  en  favor  de 
ellos ;  él  confiesa  que  se  reunían  ocho,  diez  ó  doce  negros  en  la  casa 
de  su  amo,  estando  éste  solo,  y  abrigaba  el  temor  de  que  pudiesen  co- 
meter con  él  algún  desafuero ;  sin  embargo,  no  los  acusan  de  haber 
cometido  ningún  asesinato  de  esa  manera,  ningún  robo  ni  otro  exce- 


I     Ltbfo  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  14  de  Junio  de  1527. 
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SO ;  la  verdad  es  que  había  una  mal  querencia  general  contra  ellos  en 
todos  los  blancos,  de  que  no  estaban  exentas  ni  las  autoridades  mismas. 
Nada  tiene,  pues,  de  extraño,  que  lastimados  los  negros  con  tantas 
y  tan  inicuas  vejaciones  como  se  les  imponían,  procuraran  libertarse  de 
ellas ;  y  el  medio  que  les  ocurrió  fué  el  formar  una  colonia  en  la  espe- 
sura de  las  montañas  de  la  provincia  de  Veracruz,  donde  con  sus  muje- 
res y  sus  hijos  viviesen  alejados  del  trato  de  los  blancos,  sustentándose 
de  su  trabajo.  A  formarla  fueron  negros  libres,  llevando  por  caudillo  á 
un  negro  de  inteligencia  y  valor,  llamado  Yanga,'  el  cual  encontrán- 
dose débil  por  lo  avanzado  de  su  edad,  se  reservó  la  autoridad  civil  y 
política,  confiando  las  armas  y  la  seguridad  de  la  colonia  á  otro  negro 
natural  de  Angola,  llamado  Francisco,  que  había  sido  esclavo  de  un 
^  Sr.  Matosa,  cuyo  apellido  lleval)a.  Poco  á  poco  fué  aumentando  esta 

colonia  con  nuevos  negros  libres,  y  aun  con  algunos  esclavos  que  huían 
de  las  haciendas  ó  de  las  casas  de  sus  amos.  El  crecimiento  de  la  colo- 
j  nia  no  dejó  de  llamar  la  atención  de  los  pueblos  vecinos,  y  la  maledi- 

I  cencía  guiada  de  la  suspicacia,  comenzó  á  decir  que  aquellos  negros 

I  querían  revelarse  contra  el  Rey  de  España,  nombrando  el  suyo  propio ; ' 

y  hasta  llegó  á  fijarse  el  día  del  alzamiento  en  el  6  de  Enero  del  año 
1609.2  Contribuyendo  no  poco  á  engendrar  este  temor  de  la  colonia, 
I  el  asaltar  algunas  veces  los  miembros  de  ella  á  los  caminantes  que  su- 

\  bían  de  Veracruz.  Impúsose  de  todo  esto  al  Virrey  D.  Luis.de  Velas- 

co,  y  tan  infundado  encontró  lo  relativo  á  la  rebelión  de  los  negros, 
i  que  hizo  punto  omiso  de  ella ;  mas  no  pudo  hacerlo  de  los  asaltos  y  ro- 

¡  bos  cometidos  y  mandó  fuerza  que  los  persiguiera  y  desbaratara  en 

I  sus  guaridas,  para  cuya  ejecución  fué  nombrado  el  Capitán  D.  Pedro 

González  de  Herrera,  y  la  fuerza  que  se  puso  á  sus  órdenes  se  compo- 
.  nía  de  100  soldados  de  plaza,  too  voluntarios  y  150  indios  flecheros, 

•  á  los  cuales  se  unieron  otros  150  hom1)res  rancheros  curiosos.  Salieron 

de  Puebla  el  día  26  de  Enero  de  1609,  y  el  21  de  Febrero  se  situó  He- 
rrera con  su  fuerza  en  la  margen  de  un  río,  á  campo  raso  frente  á  la 
posición  enemiga,  para  observarla.  En  esto  se  presentó  á  Herrera  un 

1  A  este  negro,  que  era  natural  de  Breen,  atribuyen  los  historiadores  el  ha- 
ber querido  realizar  otra  conspiración  treinta  años  antes  de  los  sucesos  que  va- 
mos refiriendo;  pero  además  de  que  algunos  guardan  completo  silencio  sobre 
la  conspiración,  los  que  de  ella  hablan  se  limitan  á  anunciarla  sin  decir  en  qué 
consistía  ni  los  elementos  con  que  contaban  los  negros  para  llevarla  á  cabo. 
Mientras  no  aparezcan  los  documentos  que  prueben  todas  las  conspiraciones  y 
alzamientos  atribuidos  á  los  negros,  nosotros  seguiremos  creyendo  que  fueron 
imaginaciones  de  los  blancos. 

2  Tal  vez  los  negros  alzados,  que  eran  como  todos  los  hombres  aficionados 
á  fiestas,  tendrían  pensado  bajar  á  la  que  se  hace  el  6  de  Enero  en  el  pintoresco 
pueblo  de  Amatlán  de  los  Reyes,  y  habiendo  comunicado  con  algunos  esta  de- 
terminación, se  le  añadiría  por  los  tímidos  y  suspicaces  el  fin  del  levanta- 
miento. 
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español  que  habían  hecho  prisionerft  los  negros,  con  una  carta  de  Yan- 
•  f^a,  justificando  su  conducta,  manifestando  que  no  era  hostil  su  acti- 
tud ;  pero  protestando  defenderse  si  era  atacaÜP-  Documentos  como 
esta  carta  que  encierran  la  clave  de  todo  un  negocio,  debían  de  copiar- 
se íntegros ;  si  esto  se  hubiera  hecho  es  de  creer  que  encontraríamos 
allí  las  quejas  de  los  negros  por  las  vejaciones  de  todo  género  á  que 
SQ  les  sujetaba,  y  encontraríamos  que  su  final  y  único  objeto  era  vivir 
libres,  apartados  de  los  blancos,  sin  otra  pretensión  ;  confirma  esta  su- 
posición nuestra,  el  éxito  del  negocio,  pues  después  de  haberse  derra- 
mado no  poca  sangre  inútilmente,  se  concedió  á  los  rebelados  que  sa- 
lieran de  aquellos  matorrales  y  se  situaran  en  un  lugar  llamado  San 
Lorenzo,  que  se  apellidó  por  eslc^  de  los  negros  ;  donde  vivieran  en  or- 
den y  policía,  y  para  dar  una  prueba  de  que  no  querían  rebelarse  ni 
contra  la  Religión  ni  contra  el  Rey,  pidieron  que  se  les  mandara  un 
clérigo  que  los  doctrinase  y  les  administrase  los  sacramentos  y  un  Al- 
calde para  el  gobierno  político  de  aquella  población.  Hízose  así,  que- 
damlo  la  administrtición  espiritual  sometida  al  curato  de  San  Juan  de 
la  Punta,  y  la  política  á  la  villa  de  Córdoba,  que  se  fundó  nueve  años 
después.  El  Virrey,  que  no  habla  sido  bien  informado  de  las  causas 
y  del  fin  porque  se  había  establecido  aquella  nueva  colonia,  no  pudo 
dar  instrucciones  sobre  este  punto  al  Capitán  Herrera;  á  este  jefe  fal- 
tó prudencia,  pues  pensando  perseguir  salteadores  de  camino  se  en- 
contró con  una  población  de  origen  noble,  aunque  manchada  con  el 
delito  de  latrocinio ;  sin  dar  lugar  á  la  reflexión  exigió  que  los  negros 
le  entregaran  las  armas,  pretensión  exagerada  y  fuera  de  camino,  por- 
que las  armas  les  eran  necesarias  para  defenderse  de  fieras  y  malhe- 
chores ;  á  su  justa  negativa  contestó  él  con  un  ataque  dado  al  día  si- 
guiente de  situado  en  el  campo,  al  cual  siguieron  otros  que,  aunque 
todos  felices  para  las  annas  del  Rey,  le  costaron  muchas  vidas,  porque 
los  negros,  aprovechando  lasbuenas  posiciones  que  tenían,  bizarramente 
se  defendieron  ;'  mas  al  fin,  reconociendo  la  superioridad  numérica  de 
su  enemigo  y  la  de  sus  armas,  vinieron  á  celebrar  la  capitulación  que 
dejamos  dicha,  en  la  cual  también  se  obligaron  en  pruebi.  de  la  buena 
fe  con  que  habían  obrado  y  obraban,  á  no  consentir  en  la  colonia  es- 
clavos fugitivos  de  sus  amos,  y  aun  á  buscar  los  que  hubiera  y  entre- 
garlos mediante  una  corta  gratificación  que  de  ellos  recibirían. 

Así  concluyó  la  famosa  conspiración  de  1609 ;  pero  el  público  siem- 
pre mal  queriente  de  esa  desgraciada  raza,  no  cesaba  en  sus  gratuitas 
sospechas:  poco  tiempo  después 'comenzó  á  hablarse  de  una  nueva 


I  Aprovechando  los  negros  las  fragosidades  del  terreno,  uno  de  los  medios 
principales  de  su  defensa  consistió  en  arrojar  contra  sus  perseguidores  enormes 
peñascos  de  los  que  salvó  prodigiosamente  D.  Pedro  González,  quedando  ma- 
lamente herido  su  escudero. 


,       301- 

conspiración  que  había  de  estallar#nada  menos  que  en  la  cabeza  de  la 
Nueva  España ;  es  decir,  en  la  ciudad  de  México,  á  la  vista  del  Virrey, 
délas  principales  autoridades  y  en  el  lugar  donde  residían  toda  la  fuer- 
za física  y  moral  del  gobierno,  en  donde  era  más  fácil  sofocarla.  Esta 
sola  consideración,  comparando  con  los  cortísimos  elementos  que  pu- 
dieran reunir  los  negros,  bastaba  para  desecharla  por  ridicula  y  absur- 
da. Sin  embargo,  como  las  pasiones  no  dejan  lugar  4  la  reflexión,  el 
rumor  adquiría  cada  diamayor  consistencia  y  hasta  llegó  á  fijarse  el  día 
del  levantamiento  para  uno  de  los  dos  Jueves  ó  Viernes  de  la  Semana 
Mayor  del  año  1612.  Por  muerte  del  señor  Arzobispo  Virrey  D.  Fr. 
García  Guerra,  gobernaba  la  Audiencia,  y  su  Presidente  Otarola,  dan- 
do por  cierta  la  suposición,  prohibió  que  en  esos  días  salieran  las  |)ro- 
cesiones  que  entonces  se  acostumbraban,  con  el  fin  de  impedir  la  aglo- 
meración de  gente.  El  Jueves  Santo,  en  la  noche,  "sucedió  una  cosa 
**bien  ridicula:  entraba  en  México  una  punta  de  cerdos  á  deshora:  el 
**prímero  que  oyó  el  gruñido  de  aquellos  animales,  figurándose  que 
''percibía  la  algazara  de  los  negros  bosales,  que  venían  sobre  la,ciu- 
*'dad,  gritó  alarma,  voz  que  se  propagó  de  unos  en  otros  con  gran  cc- 
"leridad,  y  como  se  halla!)an  los  ánimos  de  los  vecinos  preocupados 
"del  miedo,  no  hubo  uno  que  saliera  á  cerciorarse  de  lo  que  pasaba, 
"hasta  que  al  amanecer  se  advirtió  el  error." ' 

No  dice  el  P.  Cavo,  ni  ninguno  de  los  historiadores,  cómo  salieron 
del  error ;  pero  cualcjuiera  que  haya  sido  la  manera,  no  hubo  tal  cons- 
piración, ni  quedaron  vestigios  de  ella,  porque  los  hubieran  consigna- 
do. La  Audiencia,  sin  embargo,  fija  en  su  idea,  apenas  pasó  la  Pascua 
y  mandó  ejecutar  una  matanza  cruelísima  en  sí  misma  y  enteramente 
injusta,  "en  un  mismo  día  y  hora  fueron  ejecutados  veintinueve  ne- 
"gros  y  cuatio  negras,  con  tal  concurso  de  gente,  que  no  cabiendo  en 
"la  plaza  mayor,  ocupaba  las  vecinas  calles.  Las  cabezas  de  los  justi- 
"ciados,  fijas  en  escarpias,  quedaron  por  mucho  tiempo  expuestas  en 
"la  misma  horca,  hasta  que  avisada  la  Audiencia  de  la  hediondez  que 
"despedían,  mandó  que  se  les  dieran  sepultura  eclesiástica."  ^  Proce- 
dióse en  este  caso  á  castigar  un  delito  que  no  existía,  sin  razón  alguna 
y  sin  formación  de  causa ;  no  siendo  esto  lo  peor,  sino  que  al  dar  cuen- 
ta la  Audiencia  con  su  conducta  á  la  Corte,  de  tal  ropaje  vestía  el  su- 


1  Los  tres  siglos  de  México  ||  durante  el  Rpbicrno  español  ||  hasta  la  entra- 
da II  del  ejército  trigarante.  |l  obra  escrita  en  Roma  |j  por  el  Padre  Andrés  Cavo 
l|  de  la  Compañía  de  Jesús.  ||  etc.  México  j|  Imprenta  de  Luis  Abadiano  y  Val- 
dés,  II  calle  de  Tacuba  núm.  4.  ||  1836,  Libro  VI,  año  1612,  núm.  14. 

2  En  el  mismo  lugar.  Muy  cuerdamente  observa  el  P.  Cavo,  que  así  esta 
cruel  carnicería  como  la  no  menos  injusta  hecha  con  motivo  de  la  supuesta 
conjuración  de  los  hijos  de  Hernán  Cortés,  fueron  en  defecto  del  Virrey  go- 
bernando la  Audiencia;  ¿será  acaso  que  las  autoridades  inferiores  propenden 
siempre  á  ser  más  déspotas  y  crueles  que  las  superiores? 
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ceso,  que  alcanzó  de  D.  Felipe  III  una  cédula  firmada  en  Lisboa  el  14 
de  Septiembre  de  1619,  mandando  que  en  el  castigo  de  nwtifics  y  scdi- 
cioncs  de  negros,  no  se  hicieran  procesos,  sino  que  de  plano  se  castigaran 
ejemplanneitte  los  cabezas,  y  los  demás  se  redujeran  á  esclavitud  y  ser- 
vidumbre. ' 

Tiene  la  Providencia  medios  de  salvar  á  los  desgraciados :  esta  ley, 
que  pudo  acabar  con  todos  los  negros  de  la  Nueva  España,  felizmente 
no  llegó  á  aplicarse.  La  conciencia,  que  habla  siempre  á  los  hombres, 
aunque  no  la  escuchen,  hizo  sin  duda  ver  á  las  autoridades  y  al  pue- 
blo la  enormidad  del  delito  que  tan  sin  causa  en  esta  ocasión  habían 
cometido,  aplacando  el  furor  el  remordimiento,  no  se  volvieron  á  dictar 
providencias  algunas  que  lastimaran  especialmente  á  los  negros,  fue- 
ron mansamente  tolerados  y  ellos  continuaron  confundidos  en  la  ma- 
sa general  de  la  población  de  que  eran  parte,  como  lo  manifiesta  clara- 
mente el  no  haber  disuelto  sus  reuniones  y  cofradías,  pues  á  más  de 
las  que  hemos  dicho  se  fundó  otra  en  la  capilla  de  Santa  Efigenia  del 
convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

Andando  el  tiempo  las  cosas  completamente  cambiaron  y  la  Nueva 
España  vino  á  ser  refugio  para  los  esclavos  de  las  posesiones  inglesas 
y  holandesas  de  la  América :  D.  Fernando  VI,  por  cédula  de  veintiséis 
de  Septiembre  de  1750,  mandó  que  todos  los  negros  esclavos  de  am- 
bos sexos  que  de  las  colonias  dichas  se  refugiaran  en  dominios  de  Es- 
paña para  abrazar  la  fe  católica,  quedaran  libres  y  con  ningún  pretex- 
to fuesen  molestados  y  menos  reducidos  á  esclavitud  ;^  y  por  real  or- 
den de  4  de  Noviembre  de  1784  se  prohibió  marcar  á  los  esclavos  que 
entraran  á  los  puertos  de  la  Nueva  España.  A  la  sombra  de  este  di- 
simulo fueron  poco  á  poco  los  negros  mezclándose  con  los  blancos  en 
los  actos  religiosos,  disminuyendo  al  mismo  paso  el  personal  de  sus 
cofradías,  por  manera  que  sin  apremio  alguno,  por  sí  solas  llegaron  á 
extinguirse.  Tal  cosa  sucedió  con  la  de  San  Dimas,  cuya  capilla  por 
inútil  hubo  de  cerrarse  hacia  mediados  del  siglo  XVIIL 

Casi  al  finalizar  el  siglo  anterior  había  llegado  á  la  Nueva  España 
el  Capitán  D.  Pedro  de  Venero,  y  queriendo  avecindarse  en  México 
y  usar  de  sus  títulos  y  distinciones,  en  Cabildo  de  24  de  Septiembre  de 


1  Esta  cédula  es  la  ley  XXVI,  libro  VII,  título  V  de  la  Recopilación  de  las 
Indias. 

2  Varias  veces  se  había  prevenido  al  Capitán  General  de  la  Florida,  en  cé- 
dulas de  168.  .  .  .;  1693;  1733;  de  Marzo  de  1740,  repetida  en  Noviembre  del 
propio  año,  que  cuidara  de  recibir  en  calidad  de  libres  y  tratar  bien  á  los  ne- 
gros esclavos  que  huyesen  de  las  colonias  dichas;  y  habiéndose  presentado  un 
caso  semejante  en  la  Isla  de  Cuba,  el  Capitán  General  de  ella  consultó  lo  que 
debía  de  hacer;  con  cuya  ocasión  se  extendió  la  misma  disposición  á  todos  los 
dominios  españoles  de  América,  y  entonces  comenzó  á  regir  en  la  Nueva  Es- 
paña. Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  70,  núm.  25. 
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1696  presentó  al  Ayuntamiento  un  escrito  acompañando  los  papeles 
que  probaban  que  era  noble,  hijodalgo  notorio,  y  que  podía  usar  es- 
cudo de  armas  en  sus  casas,  sellos  y  demás  partes  que  le  convinieran, 
y  pidiendo,  que  tomada  razón  de  su  contenido  en  los  libros  de  cabil- 
do de  esta  ciudad,  se  le  permitiese  usar  en  ella  el  escudo  de  sus  armas. 
Corrido  el  traslado  indispensable  al  Procurador  General,  y  oído  su 
dictamen,  que  fué  favorable  á  la  petición,  en  Cabildo  del  siguiente  día 
se  concedió  al  Capitán  Venero  lo  que  solicitaba.'  La  casa  que  para  su 
morada  eligió  fué  la  núm.  i  de  la  calle  de  San  Dimas,  que  forma  es- 
quina con  la  de  la  Aduana  Vieja,  y  en  ella  puso  sus  armas.  Vino  de 
aquí  que  el  público  comenzara  á  llamar  aquella  calle  con  el  nombre  de 
su  vecino ;  y  aunque  al  principio  usaba  promiscuamente  de  él  y  del  de 
San  Dimas,  acumulando  el  tiempo  el  polvo  del  olvido  sobre  éste,  aquel 
prevaleció. 

DOLORES.  Caxlejones  de  los 

Tres  callejones  hubo  de  este  nombre,  bien  apartados  entre  sí ;  de 
ellos  dos  han  desaparecido,  convertidos  en  calles,  y  el  tercero  se  con- 
serva sin  sustancial  variación. 

Era  el  uno  continuación  al  Poniente  de  la  calle  del  Águila,  y  fué  ca- 
lle antigua  marcada  en  la  primitiva  traza  de  la  ciudad ;  mas  á  pocos 
años  de  la  conquista  las  monjas  del  convento  de  la  Concepción  le  ce- 
rraron, para  disfrutar  mayor  comodidad  y  amplitud  ;  dejándole  salida 
hacia  el  Norte,  por  donde  tenían  ellas  su  sacristía  y  otras  oficinas.  El 
año  1861  que  fué  abierta  la  calle  del  Progreso,  volvió  esta  vía  á  su  pri- 
mitivo ser,  conservando  el  nombre  de  los  Dolores,  cuyo  origen  no  he- 
mos podido  averiguar. 

El  segundo  callejón  de  este  nombre  era  continuación  al  Poniente 
de  la  calle  del  Coliseo  Viejo,  y  fué  calle  de  agua  más  de  doscientos 
años.  La  grande  acequia  de  Palacio  por  allí  venía,  y  su  extremo  occi- 
dental era  precisamente  el  sitio  en  donde  la  dicha  acequia  tomaba  la 
dirección  recta  para  el  Oriente,  dejando  la  oblicua,  que  traía  desde  los 
ejidos  hasta  la  calle  de  Zuleta.  Abierta  estaba  entonces  por  uno  y 
otro  extremo,  con  salida  al  Norte  por  la  actual  calle  de  Gante,  y  al 
Sur  por  la  de  Zuleta,  como  en  su  lugar  se  dirá. 

En  el  gobierno  de  D.  Manuel  Flores,  el  año  1788,  se  empezó  á  ta- 
par la  acequia  en  la  parte  que  cogía  desde  el  puente  del  Hospital  Real, 
y  venía  detrás  del  convento  de  San  Francisco  á  pasar  por  el  puente  del 
Coliseo  hasta  Palacio ;  es  decir,  la  acequia  que  había  en  la  calle  de  Zu- 
leta y  callejón  que  nos  ocupa,  dejando  vacio  un  espacio  en  forma  de 

I     Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  24  de  Septiembre  de  1696. 
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triángnlorectánguloabiertoal  Noroeste.  Difícil  era  que  espacio  de  tie- 
rra tan  bien  situado  no  excitara  la  codicia  de  muchos,  asi  que  pronto 
hicieron  casas  algunos  particulares  con  vista  hacia  la  calle  de  Zuleta, 
y  los  frailes  franciscanos  ocuparon  la  porción  comprendida  en  el  seno 
del  ángulo  recto,  en  el  límite  actual  de  la  calle  de  Gante ;  á  consecuen- 
cia de  lo  cual  quedó  una  calle  ancha  como  la  del  Coliseo  Viejo,  cerra- 
da por  el  Poniente,  llamada  callejón  de  los  Dolores,  sin  que  poda- 
mos darnos  la  razón  del  nombre. 

Este  callejón,  antes  de  que  se  estableciera  en  él  la  grande  empresa 
de  las  diligencias  generales,  casi  no  tenía  uso,  ni  había  llamado  la 
atención  de  nadie :  le  formaban  por  su  lado  Norte,  unas  cuantas  acce- 
sorias, bajos  de  las  casas  de  la  calle  del  Coliseo,  habitadas  por  gente 
pobre,  y  en  el  opuesto  unas  casitas  de  las  llamadas  de  Plato  y  tasa,  que 
eran  bajos  del  Colegio  de  las  Niñas,  ocupadas  por  familias  buenas ; 
pero  en  fortuna  menos  que  medianas.  Establecida  allí  la  gran  Nego- 
ciación de  Diligencias,  cambió  de  aspecto  el  callejón :  verdad  es  que 
lo  general  del  público  no  usaba  de  él,  porque  de  nada  le  servía ;  pero 
se  estimaba  como  una  especie  de  gran  patio  de  la  Negociación,  que 
aun  llegó  á  ponerle  en  su  boca,  como  adorno,  una  manera  de  portada 
incompleta,  consistente  en  dos  arcos  no  grandes  á  los  lados  á  raíz  de 
la  banqueta,  con  una  reja  de  hierro  abajo,  puesta  entre  dos  columnas 
cuadradas  de  ladrillo,  como  los  arcos.  Las  habitaciones  de  uno  y  otro 
lado  á  medida  que  eran  desocupadas  las  tomaban  los  cocheros  de  las 
diligencias,  ú  otros  empleados  inferiores  de  la  negociación,  todo  lo 
cual  contribuía  á  dar  á  aquella  calle  cerrada  un  aspecto  particular,  que 
parecía  sustraerla  del  dominio  del  público,  para  ponerla  bajo  el  -de  la 
empresa,  que,  para  decir  lo  justo,  la  tenía  bien  aseada  y  empedrada 
por  su  propia  conveniencia. 

Todo  este  ser  cambió  en  principios  de  Octubre  de  1856,  en  que 
abierta  la  calle  de  la  Independencia,  se  entregó  al  público,  como  parte 
de  la  nueva  y  con  su  mismo  nombre,  desapareciendo  por  consiguiente 
el  antiguo  de  los  Dolores. 

El  callejón  de  los  Dolores  de  la  Ala}¡icda,  que  con  esta  añadidura  se 
distinguía  el  tercero  de  los  otros  dos,  era  el  mismo  pedazo  de  vía  es- 
trecho, comprendido  entre  las  calles  de  los  Rebeldes  y  de  la  Indepen- 
dencia, uniéndolas,  situado  de  Norte  á  Sur. 

Debe  su  nombre  á  una  capilla  que  dedicada  á  la  Santísima  Virgen 
de  los  Dolores,  construyó  una  cofradía  del  mismo  título  hacia  los  años 
1750  á  1752.  En  sus  propios  libros  constan  varias  limitaciones  en  pun- 
to á  misas,  prohibiendo  en  ella  las  cantadas  y  mandando  que  la  ñesta 
titular  se  hiciese  en  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz,  á  cuya  jurisdic- 
ción estaba  sujeta,  y  que  se  quitasen  todas  las  campanas,  que  excedie- 
ran de  una,  con  otras  providencias,  que  demuestran  que  el  Provisor  al 
dar  la  licencia  para  la  apertura  de  la  capilla  y  organización  de  la  cofra- 
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día,  tuvo  presentes  los  derechos  de  la  parro^iuia.  Sin  embargo,  al  in- 
greso á  ésta  del  señor  Cura  Tirso,  que  fué  el  año  1757,  ninguna  de 
esas  providencias  se  observaban,  y  á  voluntad  de  los  cofrades  se  can- 
taban misas  y  se  repicaban  las  campanas.  Este  señor  reclamó  contra 
el  abuso,  y  á  consecuencia  de  la  reclamación,  en  Diciembre  de  1760  se 
celebró  un  convenio,  en  cuya  virtud,  mediante  diez  pesos  dados  cada 
año  á  la  parroquia,  podían  usar  los  cofrades  con  libertad  de  todas  sus 
campanas.  Se  pactó  también  que  los  eclesiásticos  que  habían  de  cele- 
.brar  las  misas  cantadas  en  cualquiera  solemnidad,  habían  de  ser  asig- 
nados por  el  Cura,  y  sólo  con  expresa  licencia  suya  podrían  otros  ha- 
cerlo. El  Cura  ofreció,  y  fué  punto  igualmente  convenido,  que  no  se 
haría  novedad  en  la  costumbre  de  llevar  de  la  parroquia  los  ornamen- 
tos, ciriales  y  sillas,  cosas  que  la  cofradía  debía  tener ;  pero  que  no  las 
tenía,  y  mandaba  por  ellas,  pagando  su  conducción. 

La  cofradía  celebraba  su  función  titular  unas  veces  en  la  tercera  do- 
minica de  Septiembre,  y  otras  el  día  de  los  Santos  Inocentes ;  en  cual- 
quier día  que  fuese  el  Cura  la  celebraba,  pagándosele  derechos  y  sa- 
tisfaciendo los  gastos. 

En  los  días  Viernes  de  Dolores,  Patrocinio  de  Señor  San  José  y  Santos 
Inocentes,  resolvió  la  Cofradía  que  hubiese  misa  solemne,  por  ser  de 
los  asignados  para  ganar  los  cofrades  las  indulgencias  que  tenían  con- 
cedidas por  la  Santa  Sede.  A  veces  había  en  estas  solemnidades  expo- 
sición del  Santísimo  Sacramento  todo  el  día,  y  otras  no ;  en  el  primer 
caso  se  daban  al  Cura  diez  pesos  de  derechos,  y  en  el  segundo  ocho 
pesos  seis  reales.  Para  el  aniversario  general  de  misas,  vigilia  y  res- 
ponso solemne,  que  se  hacía  por  los  cofrades  difuntos,  debía  el  Cura 
enviar  y  pagar  los  ministros  necesarios,  y  prestar,  como  se  ha  dicho, 
los  ornamentos  y  demás  cosas  del  caso,  y  hacer  que  se  doblara  con 
^  solemnidad  en  la  parroquia  á  las  horas  de  costumbre ;  la  cofradía,  fue- 

ra del  gasto  de  cera,  música  y  tumba,  que  podía  disponer  seg^n  le  pla- 
cía, debía  de  dar  al  Cura  veinte  pesos,  que  se  distribuían  en  esta  for- 
ma :  al  Cura,  por  los  derechos  de  todo,  diez  pesos ;  al  Preste,  por  mi- 
sa, vigilia  y  responso,  un  peso  cuatro  reales ;  á  los  dos  ministros,  por 
lo  mismo,  un  peso  seis  reales ;  para  siete  acólitos,  á  cuatro  reales,  tres 
pesos  y  medio ;  á  la  fábrica  y  sacristán,  dos  pesos  seis  reales,  y  al  cam- 
panero, cuatro  reales. ' 

A  estas  fiestas  ciertas  para  cada  año,  se  agregaban  otras  extraordina- 
rias, que  se  llevaban  á  efecto  sobre  idénticas  bases,  así  como  misas,  que 
solían  pedirse  los  domingos  y  días  festivos.  El  tiempo,  que  todo  lo  muda, 
mudó  el  ser  de  esta  cofradía :  disminuyeron  sus  miembros,  disminuye- 
ron sus  recursos,  y  escasearon  sus  fiestas,  que  al  fin  concluyeron,  que- 
dando solamente  la  misa  de  los  domingos,  cuya  limosna  juntaban  los, 

I    Archivo  de  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz. 
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vecinos,  aun  no  cofrades,  por  serles  cómodo  tener  la  misa  cerca  de  sus 
casas ;  y  por  piedad  solían  también  reunir  los  gastos  de  la  fiesta  de  los 
Dolores,  que  celebraban  el  viernes  de  ese  título  en  la  Cuaresma. 

Suprimidas  las  cofradías  el  año  1860,  concluyó  la  de  los  Dolores  y 
se  cerró  su  capilla.  D.  Severo  Montes  de  Oca,  vecino  del  barrio  y  uno 
de  los  pocos  cofrades  que  existían,  reclamó  derechos  á  ella,  y  le  fué 
adjudicada.'  La  demolió,  y  en  el  sitio  que  ocupaba  construyó  una  fin- 
ca amplia,  para  su  habitación,  con  otras  viviendas  para  alquilar.  Dicha 
casa  es  la  que  forma  la  esquina  del  callejón  de  los  Dolores  y  calle  cuar- 
ta de  la  Independencia,  ó  de  Tarasquillo,  como  otros  la  llaman. 

La  capilla  situada  de  Oriente  á  Poniente,  tenía  además  del  templo, 
que  para  capilla  no  era  corto,  cubierto  con  bóveda,  una  sacristía  al 
Sur,  y  al  Norte  una  viviendita,  en  donde  permanecía  un  sacerdote 
cuando  había  exposición  del  Divinísimo. 

Sigue  de  este  callejón  para  el  Norte  una  calle  ancha  llamada  segun- 
da calle  de  Dolores,  con  salida  para  la  Alameda ;  calle  enteramente 
nueva,  resultado  de  la  reforma  hecha  en  todo  este  barrio  el  año  1861. 
De  más  del  callejón  de  Cuajomulco  y  su  plazuela,  de  que  en  su  lugar 
dimos  noticia,  había  otro  de  Frías,  del  que  adelante  trataremos,  y  otro 
oblicuo  y  tortuoso,  llamado  del  Huerto,  que  iba  á  juntarse  con  el  de 
la  espalda  de  San  Juan  de  Letrán,  produciéndose  un  enredo  propio 
para  albergue  de  malhechores,  y  proporcionarles  la  fuga.  Compen- 
sando tierra  con  tierra  y  pagando  las  diferencias,  logró  el  Gobernador 
Lie,  D.  Juan  José  Baz  dar  á  este  barrio  la  regularidad  que  tiene,  de- 
jando abierta  y  expedita  la  nueva  calle. 


DOMINGO,  SANTO 

Siete  calles  y  una  plaza  tomaron  nombre  del  convento  de  religiosos 
dominicos,  fundado  en  esta  ciudad  el  año  1526:  de  todas  ellas,  con  la 
debida  separación,  trataremos  en  este  artículo. 


DOMINGO,  SANTO.  Calles  de 

Dos  son  las  calles  que  llevan  este  nombre,  sin  otra  añadidura ;  dis- 
tinguidas en  primera  y  segunda,  siendo  ésta  continuación  de  aquella, 
hacia  el  Norte ;  ambas  corren  á  este  viento,  comenzando  la  primera  en 

I  D.  Severo  Montes  de  Oca  era  nieto  de  uno  de  los  cofrades  fundadores, 
según  me  dijo,  ofreciendo  mostrarme  los  Estatutos  de  la  cofradía,  y  docnmen- 
tos*  relativos  á  su  fundación.  Enfermedades  crónicas  que  largo  tiempo  le  afli- 
gieron, le  impidieron  cumplirme  su  promesa;  después  de  sus  días  aquellos  pa- 
peles fueron  arrojados  al  fuego  por  personas  que  no  estiman  la  historia. 
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la  esquina  de  la  calle  de  Tacuba,  y  concluyendo  la  segunda  en  la  plaza 
de  Santo  Domingo.  El  nombre  de  dichas  calles  es  tan  antiguo  como 
el  convento,  y  no  le  han  mudado. 

£n  las  casas  que  forman  la  esquina  de  la  segunda  de  estas  calles  y 
la  de  los  Medinas,  estuvo  fundado  el  opulento  Mayorazgo  Pacheco  y 
Bocaneg^a :  Hernán  Pérez  de  Bocanegra  y  Córdova  y  Doña  Beatriz 
Pacheco,  su  mujer,  vecinos  de  México,  solicitaron  de  D.  Felipe  II  el 
año  1 561,  facultad  para  fundar  un  mayorazgo  en  favor  de  su  hijo  pri- 
mogénito, BernardinoPachecode  Bocanegra,  la  cual  les  fué  concedida 
porcéduladadaenMadrid  á  8  de  Noviembre  de  1562.  En  uso,  pues,  de 
esa  facultad,  con  el  tercio  y  remanente  del  quinto  de  todos  sus  bienes, 
instituyeron  el  mayorazgo,  vinculando  los  bienes  siguientes :  primero, 

js  "unas.casas  principales  en  la  ciudad  de  México,  en  la  plaza  del  monas- 

"terío  de  Santo  Domingo,  que  alindan  por  una  parte  con  casas  de 
"Cristóbal  de  Oñate,*  y  por  las  espaldas  con  casas  de  Gonzalo  de  Za- 
"lazar,^  y  por  delante  y  por  un  lado  con  las  dos  calles  reales,  que  están 
"en  la  esquina :"  segundo,  el  cercado  que  poseían  en  Apaseo,  con  to- 
das las  caballerías  de  tierra  que  allí  tenían,  d  nacimiento  del  agua  del 
rio  y  el  rio,  con  los  molinos,  casas  y  huertas.  Los  fundadores  habían 
adquirido  las  tierras  de  este  cercado  ya  por  merced  ya  por  compra,  y 
su  conjunto  forma  la  grande  hacienda  llamada  hoy  mismo  del  Mayo- 
razgo. La  escritura  de  la  fundación  se  otorgó  en  el  pueblo  de  Jerécua- 
ro,  sujeto  entonces  al  de  Acámbaro,  en  la  provincia  de  Michoacán,  á 
II  de  Octubre  de  1564,  ante  Pedro  Moran,  Escribano  real  y  público.^ 
Conforme  al  tenor  de  dicha  escritura,  los  fundadores  conservaron  el 
usufructo  de  los  bienes  vinculados  por  sus  días ;  después  de  ellos  pasa- 
rían al  hijo  mayor,  para  quien  se  fundó  el  vínculo.  Este  hijo  fué,  según 
queda  dicho,  Bemardino  Pacheco  de  Bocanegra,  casado  con  Doña 
Isabel  de  Lujan ;  se  le  tuvo  por  complicado  en  la  supuesta  conjuración 
deloshijosdeHernánCortés;  fué  por  ello  atormentado  en  compañía  de 
sus  hermanos  D.  Fernando  y  D.  Francisco,  y  desterrados  á  Oran,  pagan- 

I  do  lanzas  ;♦  no  obstante  que  era  Regidor  del  Ayuntamiento  de  México.* 

1  La  casa  que  es  hoy  núm.  7  de  la  segunda  calle  de  Santo  Domingo. 

2  Que  es  la  casa  núm.  24  de  los  Medinas. 

3  Títulos  de  la  hacienda  del  Mayorazgo,  que  tuvo  la  bondad  de  poner  en 
!                   nuestras  manos  su  penúltimo  dueño,  D.  Luis  F.  Muñoz  Ledo. 

I  4    "Los  Tres  Siglos  de  México  durante  el  Gobierno  Español,"  por  el  P. 

I  Andrés  Cavo,  publicada  por  el  Lie.  Carlos  María  de  Bustamante.  ||  México  || 

I  imprenta  de  Luis  Abadiano  y  Valdez  ||  calle  de  Tacuba  núm.  4.  ||  1836,  Ano 

1S¿7,  núm.  ap. 

5  Dióle  el  título  de  regidor  perpetuo  de  México  la  Princesa,  en  Valladolid, 
á  23  de  Febrero  de  1558,  ocupando  ol  lugar  que  en  el  Cabildo  quedó  vacante 
por  muerte  de  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  su  suegro.  Fué  recibido  en  el 
Ayuntamiento  el  lunes  24  de  Abril  de  1559;  la  cédula  de  nombramiento  se  halla 
integra  en  el  acta  del  Cabildo  de  ese  dia. 
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A  la  posesión  posterior  del  vínculo  llamaba  la  fundación  á  los  hijos 
legítimos  de  Bernardino,  de  varón  en  varón,  prefiriéndose  al  mayor ; 
en  su  defecto  al  segundo ;  faltando  éste  al  tercero,  y  así  en  adelante ; 
faltando  todos,  ó  no  habiendo  hijos  varones,  pasaría  el  mayorazgo  al 
hijo  segundo  de  los  fundadores,  que  era  Ñuño  de  Chávez,  casado  con 
Doña  María  Vázquez  de  Coronado,  heramana  de  Doña  Isabel  de  Lu- 
jan,' en  cuyos  descendientes  se  observaría  lo  mismo  que  en  los  de 
Bernardino;  y  faltando  varones  pasaría  el  mayorazgo  á  Luis  Ponce  de 
León,  hijo  tercero  de  los  fundadores ;  y  no  habiendo  hijos  varones  de 
éste,  iría  el  vínculo  al  cuarto  hijo  legítimo,  D.  Fernando  de  Córdoba ; 
y  en  deficiencia  igual,  sucedería  el  quinto  hijo,  D.  Francisco  Pacheco, 
y  si  tampoco  tuviera  hijos  legítimos  varones,  retrocedería  el  vínculo  á 
la  hija  mayor  de  Bernardino  Pacheco  de  Bocaneg^,  y  en  defecto  de 
ésta  correría  en  las  hembras  la  misma  escala  dispuesta  para  los  varo- 
nes ;  y  en  el  remoto  caso  de  que  la  descendencia  se  agotara  aquí,  dis- 
frutaría el  mayorazgo  Doña  Leonor  Ponce  de  León,  hija  legítima  de 
los  fundadores,  que  á  la  sazón  se  encontraba  en  los  reinos  de  Castilla. 

Siendo  el  fin  principal  de  la  institución  del  Mayorazgo  perpetuar  el 
nombre  de  los  Pachecos  Bocanegras,  no  podía  faltar  como  condición 
de  la  sucesión  en  el  vínculo,  que  quien  entrara  en  ella  fuera  varón  de 
la  familia,  fuera  extraño,  casado  con  poseedora  de  él,  había  de  llevar 
el  apelHdo  Pacheco  Bocanegfra,  y  debía  de  poner  á  la  mano  derecha 
de  su  escudo  de  armas,  si  le  tenía,  el  de  los  Pachecos  Bocanegras. 
Concordaba  con  esta  disposición,  qvte  era  la  segunda,  la  cuarta,  que 
vedaba  poseer  el  vínculo  á  varón  imposibilitado  de  casarse  por  voto 
religioso. 

Fué  nieto  de  los  fundadores  é  hijo  de  su  segundo.  Ñuño  de  Chávez, 
D.  Francisco  Pacheco  de  Córdova*  Bocanegra,  Adelantado  Mayor  y 
Perpetuo  de  la  Nueva  Galicia,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  en 
quien  vino  á  recaer  el  mayorazgo  de  Apaseo.  Casó  con  Doña  Juana 
Colón  de  la  Cueva  y  Toledo,  en  la  cual  tuvo  varios  hijos ;  el  primero 
D.  Carlos  de  Córdova  Bocanegra  y  Colón,  para  quien  fundaron  sus 
padres  otro  vínculo  de  mayorazgo :  la  fundación  fué  hecha  en  Madrid 
el  año  1615,  por  D.  Francisco  que  allí  se  encontraba.  Para  ello  hubo 
necesidad  primero  de  que  él  diera  licencia  á  su  esposa  Doña  Juana, 
que  se  había  quedado  en  México,  para  que  ella  le  diese  poder  para 
fundar  y  vincular :  la  licencia  fué  dada  en  Madrid  ante  Alonso  de  San- 
tiago Villalta,  escribano  público,  á  7  de  Enero  de  161 3,  y  el  poder  se 
otorgó  en  México  á  20  de  Mayo  del  mismo  año,  ante  D.  Diego  Nú- 
ñez.  Escribano  Real,  testigos  Alonso  Pérez  de  Bocanegra,  el  Dr. 
Francisco  de  Bocanegra  y  Gaspar  Vázquez  de  Coronado.  Concedió  la 

I  En  las  genealogías  antiguas  llamaba  la  atención  que  los  hijos,  aun  los  le- 
gitimes, no  siempre  tomaban  el  apellido  del  padre,  como  ahora  se  acostumbra. 
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facultad  para  hacer  la  fundación  D.  Felipe  III,  en  Madrid,  á  7  de 
Marzo  de  1615,  refrendada  de  Toma»  de  Ángulo,  su  Secretario. 

Los  bienes  vinculados  fueron :  el  Señorío  de  la  villa  de  Villamayor 
de  las  Ibemas,  en  España,  con  todos  sus  términos,  prados,  montes  y 
vasallos,  con  toda  su  jurisdicción  civil  y  criminal,  alta  y  baja.  Compró 
el  Adelantado  D.  Francisco  Pacheco  esta  villa  á  t)oña  Mariana  dé 
Andrade  y  Castilla,  viuda  de  D.  Martín  de  Castejón,  vecino  de  la  villa 
de  Agreda,  y  á  su  hijo  D.  Martín  de  Castejón,  Caballero  de  Alcánta- 
ra ;  segundo,  un  juro  de  quinientos  ducados  de  principal,  de  catorce 
mil  al  millar,  impuesto  con  facultad  real  sobre  los  bienes  y  rentas  de  la 
dicha  villa  de  Villamayor ;  tercero,  una  hacienda  de  labor  de  trigo,  Ua- 
;  mada  de  Luis  Ponce  de  León,  en  términos  del  pueblo  de  Apaseo,  de 

¡^  la  encomienda  de  indios  del  Adelantado,  que  lindaba  con  sierras  del 

Mayorazgo  de  Apaseo.  Esta  hacienda  fué  de  los  bienes  libres  de  su 
padre.  Ñuño  de  Chávez  Pacheco  de  Córdova  Bocanegra ;  y  cuarto, 
las  tierras  de  regadío,  que  llaman  las  labores  de  Gonzalo  Jorge  y  Juan 
Andrés. 

DOMINGO,  CERCA  DE  SANTO.  Callk  dk  i.a 

!  Corre  esta  calle  de  Oriente  á  Poniente,  desde  la  esquina  del  portal 

de  su  mismo  nombre  hasta  la  de  las  calles  de  la  Pila  Seca.  Siendo  el 
convento  del  Orden  de  Predicadores  de  los  más  antiguos  de  la  ciudad, 
cualquiera  creería  que  el  nombre  de  esta  calle  era  también  antiquísi- 
mo;* podría  á  lo  más  imaginarse  que  si  no  era  coetáneo  del  convento 

I  I    Es  cierto  que  en  el  acta  del  Cabildo  celebrado  el  viernes  17  de  Enero  de 

1561  se  hace  mérito  de  una  calle  real  "de  la  cerca  de  Santo  Domingo;"  pero  es 
I  ^  dudoso  para  nosotros  que  esa  calle  sea  la  misma  que  hoy  conocemos  con  tal 

I  nombre,  antes  nos  inclinamos  á  creer  que  con  él  se  designaba  acaso  la  llamada 

de  las  Moras,  en  razón  de  estar  frente  á  la  tapia  ó  cerca  que  limitaba  el  conven- 
to, ó  la  que  de  ella  seguía  al  Poniente,  correspondiente  á  la  actual  llamada  de 
la  Puerta  Falsa;  el  texto  del  acta  dice  así:  "Este  día  de  pedimento  é  suplicación 
I  "de  Úrsula  de  volto,  viuda,  vecina  desta  cibdad,  le  hicieron  merced  de  ciertas 

"demasías  de  solar  que  son  al  barrio  de  San  Sebastián,  en  que  puede  haber  por 
"las  espaldas  un  solar,  y  por  la  delantera,  que  sale  á  la  calle  diez  varas  de  me- 
"dir,  y  hacia  el  acequia  doce  varas,  que  ha  por  linderos  de  la  una  parte  e  de  la 
"otra  la  calle  real'  de  la  cerca  de  Santo  Domingo,  c  va  derecha  á  la  laguna,  e  de 
i  "la  otra  parte  solar  que  se  hizo  merced  á  tome  lópezi . . ."  E*n  medio  de  la  obs- 

I  curidad  de  este  relato,  á  que  contribuye  no  poco  su  falta  de  puntuación,  nos  pa- 

;  rece  ver  que  la  merced  fué  hecha  en  la  esquina  de  la  calle  del  puente  de  San 

Sebastián,  por  donde  pasaba  una  acequia  de  Sur  á  Norte:  siendo  esto  así,  el  so- 
lar tenía  doce  varas  por  el  Oriente  y  lindaba  con  la  acequia;  por  la  delantera 
miraba  al  Norte  y  tenia  diez  varas;  lindaba  con  la  calle  real,  que  iba  derecho  á 
la  laguna,  partiendo  de  la  cerca  que  circundaba  el  convento  de  Santo  Domingo, 
es  decir,  la  calle  que  hoy  dividimos  con  los  nombres  de  las  Moras  y  Arcinas;  al 
Poniente  lindaba  con  el  solar  de  Tomé  López,  sin  medida,  porque  á  las  espaU 
das  había  un  solar  no  mercedado,  tal  vez  porque  cata  á  la  acequia. 
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primero,  lo  sería  del  nuevo,  y  nacido  tan  luego  como  su  recinto  se  cer- 
có ;  tampoco  es  de  este  tiempo,  sino  posterior :  en  la  primera  mitad  del 
siglo  diez  y  siete  para  nombrar  esta  calle  se  decía :  ''calle  que  va  dd 
convento  de  Santo  Domingo  al  de  San  Lorenzo."  Consta  de  varios 
documentos :  uno  de  ellos  el  registro  hecho  el  día  5  de  Agosto  de  1628 
de  una  escritura  á  favor  del  convento  de  San  Lorenzo,  por  la  cual  D. 
Bartolomé  Sofía  y  su  mujer  Doña  Isabel  de  Soto  Cabezón,  viuda  de 
Bemardino  de  Mansilla,  por  sí,  y  Doña  Isabel  como  tutora  y  curado- 
ra de  sus  hijos  del  primer  mando,  impusieron  dos  mil  y  doscientos  pe- 
sos á  censo  redimible,  sobre  todos  sus  bienes,  especialmente  sobre  una 

huerta,  casa  y  hacienda  que  tenían  en  el  pueblo  de  San  Jacinto 

"y  sobre  dos  pares  de  casas  principales,  y  dos  thicas,  que  salen  de 
ellas,  juntas  unas  con  otras,  que  tienen  en  esta  ciudad  en  la  esquina  de 
los  portales  del  convento  de  Santo  Domingo,  en  la  calle  que  va  de  dicho 
convento  al  diclw  de  San  Lorenso,  que  lindan ,  etc."  De  igual  ma- 
nera se  designaba  todavía  en  el  último  cuarto  del  mismo  siglo ;  pero  se 
hacía  ya  referencia  á  la  cerca  del  convento.  En  una  certificación  dada 
en  5  de  Octubre  de  1677  P^^  Ignacio  de  Oviedo,  Escribano  Real  y  Te- 
niente del  Mayor  del  Cabildo  de  México,  relativa  á  las  mismas  casas, 
se  dice  que  "no  aparece  haberse  registrado  ningún  censo  sobre  unas 
"casas,  que  son  en  esta  ciudad  frontero  de  la  Cerca  de  Santo  Domingo"^ 
En  el  curso  del  siguiente  siglo  se  consolidó  ya  el  nombre  que  nos  po- 
ne en  camino  de  explicar  una  mudanza  en  el  ser  de  esta  calle. 

De  la  escasez  de  víveres  en  México  se  resintieron  sus  primeros  ha- 
bitantes, y  no  obstante  haberse  dictado  algunas  providencias  para  fa- 
cilitar su  proveimiento,  resintiéndose  de  ella  también,  como  era  natu- 
ral, los  frailes  dominicos.  Procuráronse  ellos  el  remedio  plantando  ima 
huerta  grande,  para  tener  legumbres  y  otras  cosas.  La  huerta  era  en 
efecto  dilatada :  comprendía  la  mayor  parte  del  cuadrilátero  encerrado 
entre  la  calle  que  nos  ocupa  y  la  de  la  Puerta  Falsa  de  Santo  Domin- 
go, por  el  Norte,  y  de  Oriente  á  Poniente  entre  los  claustros  del  con- 
vento y  la  calle  de  la  Pila  Seca ;  para  su  resguardo,  los  religiosos  la 
cercaron  por  las  tres  calles  dichas,  y  en  ese  estado  se  mantuvo  todo  d 
siglo  diez  y  seis  y  casi  todo  el  diez  y  siete,  pues  hacia  fin  de  él  fué 
cuando  vendieron  alguna  parte  de  huerta  en  la  esquina  de  las  calles 
de  la  Pila  Seca  y  la  de  que  tratamos,  quedando  en  ella  visible  la  cerca 
entre  las  casas  construidas  y  la  capilla  del  Señor  de  la  Espiración.  Más 
tarde,  en  el  curso  del  siglo  pasado,  los  padres  mismos  hicieron  eñ  este 
espacio  unas  casitas  de  poco  fondo,  con  lo  que  desapareció  enteramen- 
te la  cerca  de  que  tomó  el  nombre  la  calle. 

I     Manuscritos  que  tuvimos  en  confianza. 
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I         DOMINGO,  PUERTA  FALSA  DE  SANTO.  Cai^lií  de  la 

Esta  calle  es  paralela  á  la  anterior,  corriendo,  por  consiguiente, 
como  ella,  de  Oriente  á  Poniente,  y  limita  el  convento  y  su  huerta  por 
el  lado  del  Norte.  ^ 

A  más  de  la  puerta  regular  y  común  tuvieron  todos  los  conventos, 
asi  de  hombres  como  de  señoras,  otra  puerta  accesoria,  que  no  estaba 
en  la  fachada,  la  cual,  si  salía  á  un  paraje  excusado  era  llamada  falsa, 
no  obstante  que  siempre  hacía  oficios  de  trasera,  destinada  á  meneste- 
res ordinarios.  Túvole  el  convento  de  Santo  Domingo  justamente  á 
I  la  espalda  de  su  fachada,  y  porque  salía  á  una  calle  casi  despoblada, 

I  sucia  y  de  poco  tránsito  en  lejanas  épocas,  se  le  dio  el  nombre  de  fal- 

sa, y  de  ella  le  tomó  la  calle. 
;  Esta  calle  es  nueva,  al  menos  en  la  forma  en  que  hoy  se  encuentra : 

una  acequia,  aunque  secundaria,  caudalosa,  corría  á  lo  largo  de  esta 
I  vía  y  de  las  que  la  seguían  á  Oriente  y  Poniente,  desde  el  puente  del 

Zacate,  una  de  las  siete  acequias  principales  de  la  ciudad  por  donde  se 
f  traficaba  en  canoas,  y  medía  mil  noventa  y  cinco  varas  de  longitud 

?  hasta  la  compuerta  de  San  Sebastián,  por  la  cual  desahogaba  en  la  la- 

?  gnm;  era,  pues,  esta  calle  de  agua  y  de.  tierra,  puesto  que  al  lado  iz- 

quierdo de  la  acequia  tenía  un  camino  con  algunos  desembarcaderos. 
Esta  acequia  comenzó  á  cegarse  el  año  1794,  en  el  gobierno  del  se- 
gundo Virrey  Conde  de  Revilla  Gigedo,  y  quedó  tapada  el  mismo 
año,  hasta  concluir  la  calle  del  Apartado,  en  el  gobierno  del  Marqués 
de  Branciforte,  dejando  una  calle  de  tierra  algo  más  ancha  que  las  co- 

^  muñes,  inclinada  oblicuamente  de  Suroeste  á  Noroeste,  dirección  en 

que  la  acequia  corría.  Ciega  la  acequia  quedó  tras  el  convento  de  San- 
to Domingo  un  espacio  vaco  de  forma  semejante  á  un  triángulo,  co- 
mo le  representa  el  plano  de  la  ciudad  grabado  el  año  1807.  No  era  fá- 
cil que  se  mantuviera  la  calle  en  tan  defectuoso  estado :  los  religiosos, 
por  su  parte,  adelantaron  el  muro  de  su  convento  y  su  puerta  falsa 
hasta  la  línea  en  que  se  encuentra,  y  particulares  formaron  la  esquina 
de  esta  calle  y  de  la  siguiente. 


DOMINGO,  SEPULCROS  DE  SANTO.  Callr  de  los 

El  tradicional,  antiquísimo  y  nunca  desmentido  abandono  del  Ayun- 
tamiento de  México,  para  denominar  sus  calles,  por  algún  sistema, 
ha  dado  lugar  á  nombres  algunos  de  ellos  extravagantes,  y  lo  que  es 
peor,  á  dudas,  que  pueden  acaso  trascender  á  los  títulos  de  propiedad 
de  las  fincas  urbanas.  En  la  calle  que  nos  ocupa  se  ofrece  uno  de  tan- 
tos ejemplos  de  semejante  abandono:  como  de  oficio  no  se  le  ha  dado 
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nombre,  el  público  la  ha  llamado  como  ha  querido :  en  los  planos  de  la 
ciudad  de  1793  y  1830  se  la  encuentra  "tercera  calle  de  Santo  Domin- 
go;" en  el  primer  cuadernillo  titulado:  "Demarcación  de  Manzanas  || 
en  que  actualmente  se  divide  la  Ciudad  de  México/*  publicado  el  año 
1853^  con  permiso  del  Ayuntamiento,  por  D.  José  Luis  Morali,  em- 
pleado en  su  secretaría,  y  el  Coronel  retiradQ  D.  Ángel  M.  del  Puerto 
y  Vicario,  la  encontramos  formando  el  límite  occidental  de  las  manza- 
nas núms.  119,  120  y  121  del  cuartel  menor  13,  y  mayor  4,  y  llamada 
conlosdosnombresátTerjcerade  Santo  Domingo, y  de  los  Sepulcros,  pre- 
valeciendo éste  sobre  aquel,  asi  en  el  lenguaje  del  público,  como  en 
documentos  oficiales,  y  otros,  y  lo  que  es  más :  en  el  plano  publicado 
el  año  1886  en  la  oficina  litog^áfica  de  los  sucesores  de  "Mr.  Debray, 
que  acompaña  al  cuadernillo  "Nueva  subdivisión  ||  de  la  ||  ciudad  de 
México  II  en  ||  cuarteles  y  manzanas  ||  y  ||  correspondencia  con  la  an- 
tigua," se  omitió  completamente  el  nombre  de  tercera,  dejándole  sólo 
el  de  Sepulcros ;  siendo  de  advertir  que,  según  dice  el  mismo  plano, 
fué  aprobado  por  el  Ayuntamiento  de  1885  y  por  el  Gobierno  del  Dis- 
trito ;  y  es  que  las  licencias  se  conceden  y  las  aprobaciones  se  dan  sin 
examen  suficiente. 

Para  uno  y  otro  nombre  hubo  razón :  el  de  tercera  calle,  gue  parece 
el  más  natural,  se  derivó  de  seguir  esta  calle  de  la  segunda,  salva  la 
plaza ;  y  el  de  los  Sepulcros,  de  que  para  dicha  calle  tenía  puerta  la  ca- 
pilla anexa  al  sitio  destinado  para  sepultar  á  los  religiosos.  Esa  capilla 
estaba  abierta  para  el  público  diariamente;  se  hacían  en  ella  varias 
funciones,  y  entraba  en  el  turno  de  la  indulgencia  de  cuarenta  horas ; 
motivos  suficientes  para  que  tomara  la  calle  el  nombre  que  tiene,  sien- 
do notable  y  concurrida  la  capilla.  Era  su  situación  de  Sur  á  Norte,  con 
el  altar  mayor  hacia  este  viento  y  la  puerta  al  Sur ;  frente  á  ella,  en  un 
murp  espeso,  estaban  formados  los  nichos  destinados  á  sepulcros,  preci- 
samente tras  del  ábside  del  templo  mayor,  dejando  entre  ambos  muros, 
por  la  forma  misma  del  ábside,  un  espacio  corto  triangular,  curvilíneo. 

Mucho  se  pondera  la  humedad  del  suelo  de  México ;  pero  es  más  lo 
que  de  ello  saca  la  charlatanería  que  lo  que  en  realidad  existe,  y  las 
momias  lo  atestiguan :  no  es  caso  raro  hallarlas  aun  en  camposantos 
en  donde  son  sepultados  los  cadáveres  como  se  sepultan  en  la  pared : 
en  el  cementerio  de  Santa  Paula,  acaso  el  más  húmedo  de  todos,  se 
sacaban  algunas ;'  y  con  mayor  razón  se  encontraban  en  iglesias  y  con- 

I  En  el  año  1843,  cuando  estudiábamos  el  segundo  curso  de  Anatomía, 
fuimos  en  compañía  de  otros  estudiantes  condiscípulos,  con  nuestro  maestro, 
el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Andrade,  al  cementerio  de  Santa  Paula,  á  buscar,  previa 
la  licencia  del  señor  Arzobispo,  D.  Manuel  Posada,  un  esqueleto  de  persona 
bien  formada,  para  armarle,  con  destino  al  servicio  de  la  clase.  Al  efecto,  fue- 
ron abiertos  varios  nichos,  y  en  uno  de  ellos  encontramos  una  momia  de  mu- 
jer, en  la  edad  adulta,  perfectamente  conservada,  aun  la  ropa. 
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ventos.  La  Sra.  Doña  Rita  Cervantes,  mujer  del  Lie.  Primo  de  Rive- 
ra, fué  sepultada  en  el  muro  de  una  de  las  capillas  de  la  Santa  Escuela 
del  Espíritu  Santo,  y  pasados  muchos  años,  cuando  hubo  necesidad  de 
aquel  sepulcro  para  colocar  en  él  un  hermano  difunto,  se  encontró  el 
.  cadáver  de  la  señora  en  tan  perfecto  estado,  que  con  algo  de  hipérbo- 
le, parecía  acabada  de  enterrar;  con  la  circunstancia  de  que  siendo 
albina,  como  su  hermano  D.  Miguel,  su  cabellera,  sus  cejas  y  pestañas 
semejaban  plata,  cosa  que  siendo  niños  vimos  con  nuestros  propios 
ojos.*  Volvió  el  cadáver  momificado  de  Doña  Rita  al  sitio  en  que  se 
hallaba  y  se  buscó  otro  para  el  reciente  difunto.  En  los  sepulcros  de 
Santo  Domingo  ocurrieron  varios  casos  semejantes :  al  descubrirse  un 
nicho  para  dar  lugar  á  nuevo  enterramiento,  se  encontraron  momias, 
que  no  pudieron  ser  conservadas  en  sus  nichos,  por  ser  éstos  pocos  y 
los  frailes  muchos,  y  en  consecuencia  fueron  arrojados  al  espacio  en- 
tre los  sepulcros  y  el  ábside  del  altar  mayor. 

El  año  1861,  exclaustrados  los  frailes  y  vendidos  los  sepulcros  á  un 
particular,  al  profanarse  la  'capilla  se  encontraron  aquellas  momias, 
sobre  las  cuales  se  inventaron  mil  consejas,  hijas  todas  de  la  ignoran- 
cia, amamantadas  algunas  por  la  mala  fe.  Aquel  hallazgo  fué  un  es- 
torbo para  el  Gobierno,  que  lejos  de  recoger  aquellas  momias  en  el 
museo,  como  objetos  curiosos  y  de  reminiscencia  histórica,  las  cedió 
á  D.  Bernabé  de  la  Barra,  "para  exhibirlas  en  Europa  ó  en  América," 
según  aparece  de  un  documento  expedido  por  el  encargado  del  Minis- 
terio de  Justicia,  D.  Ramón  I.  Alcaraz,  el  25  de  Junio  del  mismo  año 
61.  Estas  momias,  que  eran  cuatro,  fueron  á  Europa  y  á  manos  de  un 
Dr.  José  Thunus,  quien  las  presentó  al  público  el  mes  de  Agosto  del 
año  1882  en  una  feria,  parte  de  los  regocijos  con  que  se  celebraba  en 
Bruselas  la  independencia  belga.  Allí,  en  un  jacalón  designado  con  el 
nombre  de  Gran  Pacnótico  de  la  Inquisición  ( !),  mostraba  entre  otros 
objetos,  estas  momias.  El  catálogo  de  los  objetos  presentados  tenía 
por  título :  "Tristes  restos  de  un  pasado  tenebroso ;"  y  en  el  cuerpo  de- 
cía :  " Núm.  88.  Momia  natural  de  una  persona  que  sufrió  el  tor- 

"mento  de  fuego,  puestos  los  pies  en  un  brasero."  ||  '*Núm.  89.  Momia 
"natural  de  una  persona  que  sufrió  el  tormento  del  agua."  ||  "Núme- 

I  Hravirtuosala  Sra.  Doña  Rita  Cervantes,  y  eJ  vulgo,  propenso  á  descubrir 
maravillas  en  los  acontecimientos  que  no  son  comunes,  aunque  sean  naturales, 
tomóla  conservación  de  su  cadáver  por  signo  de  su  predestinación;  pero  su  ma- 
rido, que  era  discreto,  sin  hacer  mérito  de  semejantes  voces,  por  mucho  que  li- 
sonjearan su  amor  propio,  se  limitó  á  suplicar  á  los  hermanos  de  la  Santa  Es- 
cuela que  volviesen  aquellos  restos  á  su  sepultura,  y  que  nunca  más  la  abrieran, 
como  se  ejecutó.  Vendido  el  edificio  á  particulares,  en  cuyo  poder  está,  no  se  ha 
dichoque  se  haya  encontrado  esa  momia,  tal  vez  porque  estando  en  el  muro  no 
haya  habido  necesidad  de  tocarle;  si  algún  día  al  abrir  una  puerta,  ó  por  otro 
motivo,  fuese  encontrada,  los  que  vivan  sabrán  lo  que  de  ella  se  invente. 
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ro  40.  Momia  natural  de  una  persona  que  sufrió  la  cuestión  de  la  rue- 
da,." II  "Núm.  41.  Momia  natural  de  una  persona  que  sufrió  el  tormento 
de  la  pena  de  la  angustia ;  instrumento  que  le  torció  los  nervios  de  la 
cara,  por  cuya  causa  ya  no  podía  cerrar  la  boca."  ¡  Tal  es  la  credulidad 
del  vulgo  !^  i  Así  es  todo  cuanto  contra  la  Inquisición  se  dicel 


DOMINGO,  PUENTE  DE  SANTO.  Call^  del 

Terminaba  la  calle  de  los  Sepulcros  en  la  acequia  que  d'el  puente 
del  Zacate  venía  al  Carmen ;  un  puente  había  sobre  ella,  para  cruzarla, 
y  de  este  puente  tomó  el  nombre  la  calle  que  signe  al  Norte,  y  que 
concluye  en  la  esquina  de  la  de  Sta.  Catarina.  Ese  puente  no  estaba  en 
el  crucero  actual  de  estas  calles  y  de  la  de  la  Pulquería  de  Celaya, 
sino  algo  más  al  centro  de  la  ciudad,  al  costado  Norte  de  la  casa 
número  10,  que  el  año  1776  pertenecía  al  vínculo  del  Conde  de  San- 
tiago. En  ese  año  fué  reparada,  y  el  arquitecto  \D.  Francisco  Torrea 
en  el  presupuesto  de  gastos  y  regulación  de  productos,  hizo  mención 
de  "dos  accesorias  á  la  acequia,"  que  en  veinte  reales  cada  una  po- 
dría arrendarse.  ^ 

"En  la  calle  que  va  del  monasterio  de  Santo  Domingo  al  Tatelulco, 
junto  á  la  primera  acequia  de  agua  á  la  mano  derecha,"  se  dio  á  Juan 
de  Ibáñez,  herrero,  un  solar  para  que  se  estableciera,  el  día  17  de  Sep- 
tiembre de  1529  en  que  fué  recibido  por  vecino  de  México ;  mas  como 
estaba  ya  trazada  la  calle  que  llamamos  de  las  Moras  y  la  acequia  co- 
rría cerca  de  ella  en  dirección  oblicua,  según  queda  dicho,  aunque  se 
concedió  el  solar  "del  tamaño  é  largor"  que  se  acostumbraba  dar,  se 
advirtió  á  Ibáñez,  al  hacerle  la  concesión,  que  si  entre  la  dicha  calle  y 
la  acequia  no  había  solar  entero,  se  le  daría  lo  que  de  él  hubiera ;  y  en 
esta  conformidad  se  le  extendió  el  título.  3  Este  solar,  según  todas  las 
señas,  parece  ser  el  mismo  en  que  está  la  casa  que  fué  del  Conde  de 
Santiago. 

DOMINGO,  SANTO.  Picaza  dí 

Esta  plaza  es  la  que  está  frente  al  templo  de  este  nombre,  que  forma 
su  lado  Norte ;  al  Poniente  se  encuentra  el  portal,  también  llamado  de 
Santo  Domingo ;  al  Sur  casas  de  la  calle  de  los  Medinas ;  y  al  Oriente 
el  edificio  de  la  penúltima  aduana  y  la  Escuela  de  Medicina.  Las  ac- 
tuales dimensiones  de  la  plaza,  que  son  las  que  hemos  señalado,  da- 

1  Monitor  Republicano,  número  correspondiente  al  día  3  de  Octubre  de  188a. 

2  Manuscrito  dd  archivo  del  Conde. 

3  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  17  de  Septiembre  de  1529. 
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tan  del  año  1861,  en  que  fué  derribada  la  pared  de  cal  y  piedra  que 
formaba  el  atrio  del  templo,  la  cual  hacía  continuación  á  las  casas  de 
la  calle  de  la  Cerca,  hasta  encontrar  en  ángulo  recto  la  pared  que 
venía  de  la  calle  de  los  Sepulcros,  continuando,  el  paño  de  la  iglesia. 
En  verdad  era  desairado  y  monótono  ese  muro :  su  parte  alta  concluía 
en  unos  arcos  abiertos  hacía  arriba,  sin  gracia  y  sin  adorno  alguno ; 
tenía  dos  puertas  toscas  y  pesadas  en  el  lado  del  Sur ;  la  una  frontero 
de  la  puerta  del  templo  mayor,  la  otra  más  al  centro  de  la  calle,  fren- 
te á  la  portería,  que  ocupaba  el  lugar  en  donde  ahora  empieza  la  calle 
de  Leandro  Valle.*  Estaba  enlosado  su  pavimento  con  tan  poco  cui- 
dado, que  las  ag^as  pluviales  formaban  grandes  charcos,  y  de  entre 
las  juntas  de  las  losas  brotaba  pasto.  En  su  recinto  estaban  compren- 
didos el  templo  mayor,  la  portería  del  convento,  una  capilla  espacio- 
sa, que  corría  de  Sur  á  Norte,  con  dos  puertas  al  Oriente,  y  era  la  del 
Tercer  Orden,  por  último,  la  capilla  del  Señor  de  la  Espiración,  que  se 
conserva  en  la  esquina.  Derribada  esta  tapia,  la  plaza  adquirió  la  ex- 
tensión que  en  la  actualidad  tiene ;  quedando  el  sitio  abierto  del  anti- 
guo atrio  entregado  al  uso  del  público,  sin  ningún  adorno  y  con  pési- 
mo piso,  hasta  el  año  1875  que  se  formó  el  jardín  con  la  cooperación 
de  los  vecinos ;  lo  que  no  impidió  que  en  la  pared  de  la  iglesia,  cerca 
de  la  esquina,  se  pusiera  una  miserable  lapidilla  de  mármol,  donde  di- 
ce :  "Jsirdín  Juárez  ||  Ayuntamiento  de  1885." 

Volviendo  los  ojos  al  primer  estado  de  esta  plazuela,  encontramos 
en  ella  desde  principios  del  siglo  diez  y  siete,  acaso  antes,  una  fuente 
en  la  mitad  de  su  largo ;  mas  no  de  su  ancho,  pues  estaba  más  próxima 
á  los  portales  que  á  la  Aduana ;  y  encontramos  también  que  por  esos 
tiempos,  el  año  161 1,  se  escaseaba  el  agua  en  ella,  lo  mismo  que  en 
otras  de  la  ciudad. ' 

No  lejos  de  la  fuente,  "del  sitio  donde  estaba  la  pila  hacia  la  plaza 
mayor,"  es  decir,  casi  en  la  línea  de  las  calles  de  Santo  Domingo,  se 
puso  el  año  1610  para  adorno  de  la  ciudad  en  aquella  plazuela,  una  crus 
conforme  al  modelo  de  la  que  estaba  puesta  en  la  plasíiela  del  Marqués  del 
VaUe;  que  era  la  llamada  de  los  Talabarteros,  situada  en  la  esquina  de 
las  calles  del  Empedradillo  y  Escalerillas.  Para  que  se  pusiera  hizo 
moción  en  el  Cabildo  el  Correo  Mayor,  Alonso  Díaz  de  la  Barrera,  el 
7  de  Mayo  del  año  dicho,  proponiendo  que  dando  licencia  la  Ciudad  la 
haría  á  su  costa  y  devoción  una  persona  cuyo  nombre  ocultó ;  se  le  di- 
jo que  la  persona  interesada  se  declarase  y  lo  pidiese,  á  lo  que  contestó 
que  él  era  el  interesado,  ^  y  aunque  por  de  pronto  no  se  resolvió  el  ne- 
gocio, poco  después  se  le  concedió  el  permiso  y  puso  la  cruz.  Ignora- 


I     Véase  esta  palabra. 

a     Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  10  de  Junio  de  161 1. 

3     Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  7  de  Mayo  de  xóio. 
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mos  la  fecha  en  que  fué  quitada ;  pero  el  año  1737  se  hallaba  allí  toda- 
vía, como  lo  atestigua  el  plano  levantado  ese  año,  que  se  conserva  en 
el  Museo  Nacional.  ^ 

El  año  1676  fué  trasladada  la  Aduana  á  las  casas  del  Marqués  de 
Villamayor,  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  pagándole  por  arren- 
damiento cuatrocientos  pesos  anuales.  No  vivía  en  México  el  Mar- 
qués, sino  en  España,  y  los  parientes  de  él,  que  aquí  estaban  avecin- 
dados, tampoco  habitaban  las  casas,  porque  en  virtud  de  su  construc- 
ción antigua  se  hallaban  muy  deterioradas,  sobre  todo  después  de  la 
grande  inundación  acaecida  en  1629,  que  cargó  mucho  en  esc  lado  de 
la  ciudad,  y  bastante  hundidas  á  causa  de  que  desde  entonces  frecuen- 
temente se  ha  ocurrido  á  levantar  las  calles  como  medida  precautoria 
contra  las  inundaciones.  A  consecuencia  de  esto  el  primer  piso  de  las 
casas  del  Marqués,  cuartos  y  portales,  estaban  poco  menos  que  inúti- 
les, por  lo  bajo  de  sus  techos  y  por  la  humedad  de  sus  suelos,  que  bro- 
taban agua. 

A  pesar  de  tales  inconvenientes  la  Aduana  se  encontraba  allí  bien, 
por  la  comodidad  que  ofrecía  para  el  despacho,  en  razón  de  la  extra- 
ordinaria amplitud  de  las  casas  mismas,  y  de  estar  frente  á  una  plaza, 
espacio  suficiente  dentro  y  fuera  de  ellas,  para  que,  sin  gran  molestia 
de  los  vecinos  y  transeúntes,  permanecieran  las  recuas  aglomeradas, 
mientras  se  las  despachaba,  principalmente  en  los  tiempos  en  que 
llegaban  las  flotas  de  España  y  las  naos  de  la  China,  ventajas  que 
no  se  encontraban  reunidas  en  otras  casas,  aun  muy  amplias,  situa- 
das en  calles  estrechas  para  ese  tranco,  ó  lejanas  del  centro  del  co- 
mercio. 

D.  Pedro  Sarmiento,  del  Consejo  Real  de  Castilla  y  de  Guerra  y 
Superintendente  de  Lanzas,  era  el  apoderado  del  Marqués  en  España, 
y  á  su  vez  dio  poder  en  México  al  Oidor  Dr.  D.  Juan  de  Aréchega, 
para  que  administrase  los  bienes  de  su  poderdante  que  se  encontraban 
aquí.  El  Sr.  Aréchega,  en  ejercicio  de  su  poder,  quiso  aumentar  hasta 
seiscientos  pesos  anuales  la  renta  de  las  casas,  y  quiso  también  que  las 
desocupara  la  Aduana,  para  habitarlas  él.  Con  este  motivo,  D.  Juan 
José  de  Veitialinaje,  Contador  del  Tribunal  de  Cuentas  y  Superinten- 
dente de  las  Reales  Alcabalas,  escribió  al  Rey  en  28  de  Mayo  de  1688, 
imponiéndole  de  la  exigencia  del  apoderado,  y  consultando  la  adquisi- 
ción de  las  casas,  por  las  indisputables  ventajas  que  la  experiencia  ha- 
bía encontrado  en  ellas,  para  la  situación  deñnitiva  de  la  Aduana,  pues 
á  las  ya  expresadas,  añadía  él  las  de  poderse  hacer  en  el  nuevo  edificio 
que  se  construyeran  habitaciones  para  algunos  de  los  empleados,  que 
vigilarían  más  de  cerca  las  oficinas,  y  atenderían  mejor  su  obligación, 
y  además  podrían  hacerse  otras  habitaciones  accesorias,  á  lo  que  se 
prestaba  la  amplitud  del  sitio,  que  arrendadas  indemnizarían  una  parte 
del  capital  empleado  en  la  obra.  A  estas  consideraciones  añadió  otras 
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de  no  menor  peso,  y  fueron  que  otras  casas  en  donde  pudiera  situar- 
se la  Real  Aduana,  ó  estaban  en  calles  reguladas  sin  plazas  ni  huecos 
en  que  se  estacionaran  las  recuas,  ó  tenían  próximos  solares  abiertos, 
con  los  cuales  peligraba  la  seguridad  que  era  de  procurarse,  para  que 
no  se  extraviaran  ni  mezclaran  las  cargas  de  mercaderías  que  llegaran 
conducidas  por  los  guardas. 

De  dos  dificultades  se  hizo  cargo  el  Contador  Veitialinaje :  la  una 
que  las  casas  fueran  del  vínculo  y  no  de  los  bienes  libres  del  Marqués, 
y  la  otra  el  ramo  de  donde  habían  de  tomarse  las  cantidades  necesarias 
para  comprarlas  y  repararlas.  A  lo  primero  ocurrió  diciendo  que  en 
el  estado  que  ellas  guardaban  no  eran  útiles  á  su  dueño,  y  más  útil 
sería  tener  su  valor  impuesto  en  las  Cajas  Reales,  ó  recibirle  en  al- 
guna encomienda  de  las  que  iban  vacando  y  se  incorporaban  á  ta  co- 
rona. En  cuanto  á  lo  segundo,  hizo  presente  que  Su  Majestad  tenía 
consignados  veintiocho  mil  pesos  cada  año  para  sueldos  y  gastos  de 
esta  administración,  los  cuales  no  se  consumían  todos,  quedando 
anualmente  un  sobrante  con  que  podrían  adquirirse  y  repararse  las 
casas,  sin  gravamen  de  la  Real  Hacienda,  y  aun  con  su  provecho, 
pues  las  casas  y  accesorias  producirían  más  de  mil  pesos,  y  ocupadas 
por  los  empleados  en  la  renta  habría  mayor  seguridad  en  el  estable- 
cimiento. 

Vista  esta  representación  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias,  con  su 
acuerdo,  mandó  D.  Carlos  II  al  Virrey,  en  cédula  de  8  de  Septiem- 
bre de  1690,  que  informara  pormenorizadamente  sobre  cada  uno  de 
los  puntos  en  ella  así  contenidos,  de  las  ventajas  que  se  atribuían  á  las 
casas  del  Marqués  para  la  situación  de  la  Aduana,  como  del  estado  en 
que  éstas  se  hallaban,  posibilidad  de  adquirírlas  y  suficiencia  de  los 
medios  propuestos  con  ese  fin.  El  Conde  de  Galve,  para  evacuar  el  in- 
forme con  acierto,  mandó  el  expediente  al  Real  Acuerdo  en  16  de 
Abril  del  año  siguiente,  y  el  Fiscal,  Dr.  D.  Benito  Novoa  Salgado,  en 
respuesta  de  10  de  Julio,  se  manifestó  conforme  en  todo  lo  relativo  á 
la  oportuna  situación  de  las  casas  y  conveniencia  de  adquirirlas  para 
fijar  en  ellas  definitivamente  la  oficina ;  mas  no  lo  estuvo  en  cuanto  á 
los  medios  propuestos  para  su  adquisición  y  reedificio,  porque  en  su 
concepto  la  obra  sería  muy  costosa  y  los  sobrantes  de  los  veintiocho 
mil  pesos,  cortísimos,  proponiendo  él  en  atención  á  la  escasez  del  Real 
Erario,  que  se  compraran  á  censo  perpetuo,  y  para  comprarlas,  que  el 
Contador  precisara  la  cantidad  que  según  decía  sobraba  anualmente ; 
el  Real  Acuerdo,  enteramente  conforme  con  el  parecer  del  Fiscal, 
mandó  al  Contador,  por  auto  del  mismo  mes  y  año,  "que  certificara 
"con  toda  regularidad  y  distinción  lo  que  quedaba  líquido  de  la  canti- 
"dad  asignada  por  S.  M.  para  la  paga  de  salarios,  y  demás  gastos  del 
"Consulado,  después  de  satisfechos  todos  ;*'  y  hecho,  se  le  devolviera 
el  expediente.  Quedó  por  entonces  el  negocio  en  este  estado,  y  hasta 
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y>  de  Junio  de  1695  se  sacaron  las  copias  por  d  escribano  Agustín  de 
Mora,  para  remitiilas  al  Consejo.' 

Substanciado  el  expediente  basta  su  terminación,  incluso  ei  infcvnie 
de  utilidad  relativo  á  la  venta  de  las  casas  del  vinculo  de  Villamayor, 
se  compraron  por  fin  las  casas  en  términos  y  condiciones  que  no  he- 
mos podido  averiguar,  sabiendo  solamente  que  quedó  gravado  el  pre- 
dio con  un  capital  de  veintinueve  mil  ciento  ochenta  y  seis  pesos  á 
íavor  de  D.  Joaquín  de  Oñatc  y  Aguilar,  vecino  de  Tacámbaro,  á  cen- 
so redimible,  cuyos  réditos  al  cinco  por  ciento  importaban  anualmente 
mil  cuatrocientos  cincuenta  y  nueve  pesos  pagados  por  anualidades. 
Muchos  años  estuvieron  pagándose ;  hasta  que  informado  de  ello  D. 
Carlos  III,  por  real  orden  de  13  de  Diciembre  de  1776,  firmada  en 
Madrid  de  D.  José  de  Calvez,  mandó  que  se  redimiera  el  capital  con 
los  ingresos  de  la  misma  Aduana,  señaladamente  con  el  del  ramo  de 
pulques. 

Una  inscripción  que  se  conserva  sobre  el  arco  del  contra-zaguán  de 
ht  puerta  del  Sur  del  edificio,  no  señala  el  año  en  que  la  obra  comenzó, 
sino  únicamente  el  personal  del  Tribunal  al  comenzarse,  que  se  com- 
ponía del  Prior  D.  Miguel  de  Amazorráin,  y  cónsules  D.  Domingo 
Mateos  y  D.  Francisco  Urtusaustegui,  y  nos  hace  saber  que  aun  no 
concluida  la  obra,  se  comenzó  el  despacho  de  las  oficinas  el  dia  9  de 
Diciembre  de  1730 ;  otra  inscripción  semejante  que  se  encuentra  sobre 
los  arcos  de  la  escalera  principal  del  lado  del  Sur,  expresan  sí  que  se  aca- 
bó todo  el  edificio  el  28  de  Junio  de  1731.  Las  dos  inscripciones  á  la 
letra  dicen  así : 

"Siendo  Prior  D.  Mig.  de  Amazorráin  y  Consu.  D.  Domingo  Ma- 
"theos ;  y  D.  Fran.  de  Vrtusaustegui  ||  Se  principió  esta  Fábrica  y  se 
"Continuó  y  Abrió  para  su  despacho  en  las  Contadurías  Siendo  Prior 
"el  Th.  de  Coronel  ||  D.  Fran.  Antonio  San.  de  Tagle  del  Ord.  de  S. 
"Tiago,  y  Cónsul,  el  Sarg.  ma.  D.  Mm.  de  Zaulza  y  D.  Gasp.  de 
"Alvar,  de  dho  Horden. — ^A  9  de  Dbre.  de  1730  ||  años." 

"Siendo  Prior  del  Consulado  el  Coronel  D.  Juan  Gutiérrez  Rubín 
"de  Celis  ||  Caballero  del  Orden  de  S.  Tiago.  Y  Cónsules  D.  Gaspar 
"de  Alvarado  del  ||  mismo  Orden,  y  D.  Lucas  Serafín  Chacón,  se  aca- 
"bó  la  Fábrica  de  esta  I|  Aduana  en  28  de  Junio  de  1731." 

Propenden  los  ropavejeros  á  hacer  baratillo  donde  pueden,  y  si  las 
autoridades  municipales  son  algo  omisas,  ó  disimulan,  arman  ellos  ba- 
rracas y  después  alegan  derecho  de  posesión.  A  principios  del  corrien- 
te siglo  se  establecieron  en  esta  plaza,  y  el  año  1825,  que  por  bando  se 
les  mandó  quitar,  se  rehusaron  á  obedecer  y  fué  preciso  compelerlos 
para  que  desocuparan  el  sitio.  Entre  ellos  había  algunos  traperos  de 


I    Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  XXIII,  foja  ago. 


3í9 

nuevo,  á  los  cuales  se  señaló  el  frente  de  los  cajones  de  ñerro  en  la 
plaza  mayor  para  su  tranco.* 

Desde  que  el  comercio,  del  pulque  quedó  libre,  se  establecieron 
puestos  para  su  venta  en  varios  lugares,  uno  de  estos  la  plazuela  de 
§anto  Domingo,  en  donde  le  tenia  un  hombre  llamado  Solórzano,  pa- 
gando nueve  reales  diarios  por  tenerle.  Y  acaso  este  puesto  de  pulque 
fué  uno  de  los  alicientes  que  tuvieron  los  ropavejeros  para  traer  allí 
su  baratillo.  El  mismo  año  25  se  exigió  á  Solórzano  que  quitara  su 
puesto,  y  aunque  con  alguna  resistencia  de  su  parte,  al  ñn  se  consiguió 
que  le  trasladara  á  una  bodega  próxima,'- que  tal  vez  fué  la  misma 
pulquería  que  existe  debajo  del  portal,  pues  tradicionalmente  se  sabe 
que  es  antiquísima. 

Desocupada  la  plaza  de  lo  que  la  embarazaba,  se  procedió  á  empe- 
drarla, y  entonces  se  hizo  la  fuente  nueva.  £1  Sr.  Aldazoro,  Regidor^ 
consultó  al  Cabildo  si  había  de  ponerse  en  la  fuente  una  pirámide  en 
que  se  colocara  el  ágfuila  de  la  antigua,  y  se  le  contestó  que  si,  autori- 
zándole para  que  hiciera  el  gasto  preciso.  ^  Esta  fuente,  que  era  ador- 
no para  la  plaza  y  útil  á  sus  vecinos,  sin  razón  plausible  fué  derribada 
por  el  Ayuntamiento  de  1890,  en  la  última  semana  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  dicho  año. 

La  cercanía  de  esta  plaza  al  centro  de  la  ciudad  y  el  tener  enfrente  la 
Aduana,  fueron  ocasión  para  que  se  situaran  en  ella  carros  de  alquiler 
para  el  servicio  del  público.  Era  por  demás  desagradable  el  espectácu- 
lo de  dichos  carros,  desvencijados  y  viejos,  con  animales  flacos  y  pé- 
simos guameses,  que  mantenían  siempre  la  plazuela  sucia  y  estorba- 
da ;  el  aspecto,  lenguaje  y  reunión  de  los  carretoneros  no  era  menos 
repugnante ;  por  todas  estas  consideraciones  fueron  justamente  retira- 
dos de  allí,  en  el  curso  del  año  1885,  y  también  coches  de  providencia, 
que  se  situaban  en  la  parte  de  hacia  la  calle  de  los  Medinas. 

Desde  el  año  1881  había  venido  á  México  una  diversión  de  ejerci- 
cios gimnásticos  y  ecuestres,  traída  por  los  hermanos  Orrin,  los  cuales 
pusieron  su  circo  bajo  una  gran  tienda  en  la  plaza  del  Seminario,  en. 
donde  con  algunas  vicisitudes  é  interrupciones  permaneció  cuatro 
años :  durante  este  tiempo  los  vecinos  de  dicha  plaza  solicitaron  del 
Ayuntamiento  repetidas  ocasiones  que  se  quitara  de  allí  esa  diversión; 
que  con  el  algazara  á  que  daba  lugar,  no  poco  los  molestaba ;  al  fín  la 
Corporación  hubo  de  acceder,  á  la  solicitud,  fijando  á  los  hermanos 
Orrin  un  plazo  en  que  desocuparan  aquel  sitio,  señalándoles,  para  que. 
trasladaran  su  tienda,  la  plaza  de  Santo  Domingo,  juzgando  sin  duda 
que  los  vecinos  de  ésta  no  eran  acreedores  á  las  mismas  consideracio- 

I     Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  7  de  Junio  de  1825. 

3    Allí  mismo. 

3     El  mismo  libro,  acta  del  Cabildo  de  28  de  Junio  de  1825. 
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nes  que  los  de  la  plaza  del  Seminario.  En  el  nuevo  local  ya  no  pusie- 
ron de  lona  la  tienda,  como  la  habían  tenido,  sino  que  el  armazón  se 
hizo  de  madera,  vestido  de  láminas  de  ñerro  acanalado,  dándole  asi  un 
carácter  de  mayor  estabilidad  y  duración.  AUi  abrieron  su  sexta  tem- 
porada, que  comenzó  el  1 1  de  Diciembre  de  1885,  pagando  al  Ayunta- 
miento seiscientos  pesos  mensuales  por  la  ocupación  de  la  plaza  y  por 
la  diversión.  Desde  ese  día  hasta  el  31  de  Marzo  siguiente,  habian  da- 
do ciento  setenta  y  nueve  funciones,  tres  de  ellas  á  favor  de  estableci- 
mientos de  beneficencia. 

Algunas  buenas  cualidades  han  mostrado  tener  los  hermanos  Orrín, 
como  la  de  ser  compasivos  con  los  pobres :  demás  de  las  tres  funcio- 
nes dichas,  á  favor  de  establecimientos  misericordiosos,  se  acercaron 
á  los  directores  del  Hospicio  de  Pobres,  del  Tecpan  de  Santiago,  de  la 
Escuela  Correccional  y  de  la  de  Sordomudos,  haciéndoles  saber  que 
en  ciertos  días  de  la  semana  les  mandarían  boletos  de  entrada  á  la  di- 
versión, para  que  con  ellos  premiasen  á  los  jóvenes  de  buena  conduc- 
ta, y  así  se  hizo  en  esta  temporada,  se  habia  hecho  antes  y  después  se 
repitió.  * 

Los  vecinos  de  la  plaza  de  Santo  Domingo  repugnaron  el  estable- 
cimiento del  circo  allí,  y  á  ejemplo  de  los  del  Seminario  solicitaron 
que  se  les  quitase ;  y  al  fin  con  no  poco  trabajo  llegaron  á  conseguirlo 
el  año  1889,  en  que  fué  trasladado  á  la  plazuela  de  Villamil.  Quedó  en- 
tonces dicha  plaza  enteramente  desembarazada,  anhelando  sus  veci- 
nos, y  el  público  en  general,  que  fuese  ocupada,  como  lo  habia  sido  la 
del  Seminario,  con  un  jardín,  que  cerrase  para  siempre  las  puertas 
á  todo  deseo  de  poner  en  ella  nuevo  estorbo  con  nombre  de  diversión. 
No  hacía  muchos  años  que  se  hallaba  en  la  ciudad  un  extranjero,  Sr. 
J.  V.  Delpierre,  ingeniero  de  profesión,  el  cual,  en  13  de  Junio  del  año 
1890  propuso  al  Ayuntamiento  un  proyecto  para  formar  en  aquella 
plaza  un  jardín,  con  la  estatua  de  Juárez ;  pero  esta  corporación  tan  le- 
jos estuvo  de  acogerle,  que  en  Septiembre  del  mismo  año  mandó  de- 
moler la  fuente  que  allí  habia,  dejando  la  plaza  libre,  es  cierto; 
pero  fea. 

No  por  esto  se  vio  exenta  de  la  codicia  de  los  proyectistas:  poco 
tiempo  después  se  situó  allí  un  gran  jacalón  por  demás  feo  y  ridículo, 
donde  había  un  diorama;  pero  felizmente  fué  de  duración  efímera.  Qui- 
tado este  nuevo  estorbo,  comenzó  á  plantarse  el  anhelado  jardín,  y  aun- 
que con  lentitud  desesperante,  próximo  está  á  concluirse ;  quedando 
entre  otras  cosas,  pendiente  el  personaje  á  quien  ha  de  dedicarse;  na- 
da vale  nuestra  opinión ;  pero  entre  los  varios  nombres  que  se  dicen 

I  Los  Hermanos  Orrin  ||  en  la  ||  República  Mexicana  ||  desde  el  año  ||  1881 
á  1886.  .  .  .  México  II  tipografía  del  "Gran  Libro"  ||  primera  de  la  Indepen- 
dencia 9.  II 1886.— Cuademito  de  bolsillo.     • 
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elegiríamos  el  de  Doña  Josefa  Ortiz  de  Domínguez,  conocida  con  el 
nombre  de  la  Corregidora;  personaje  muy  importante  no  sólo  en  el 
tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia,  sino  aun  en  el  período  que 
después  siguió. 

DONATO  GUERRA.  Calle  del  General 

Esta  calle,  enteramente  nueva,  es  la  que  sigue  al  Occidente  de  las  de 
la  Providencia,  y  se  extiende  hasta  el  paseo  de  la  Reforma;  corre,  pues, 
de  Oriente  á  Poniente ;  fué  abierta  el  día  i6  de  Septiembre  de  1883, 
apadrinando  el  acto  el  Gobernador  del  Distrito  Federal,  Dr.  D.  Ra- 
món Fernández.  El  terreno  que  ocuj)a  era  de  D.  Romualdo  Zamora 
y  Duque,  quien  fué  indemnizado  por  el  Ayuntamiento  con  ocho  mil 
quinientos  pesos,  que  recibió  en  abonos  de  quinientos  cada  dos  meses. 

Bien  hizo  la  Corporación  municipal  en  conservar  en  esta  calle  el 
nombre  de  un  general  joven,  defensor  de  las  libertades  públicas  y 
honrado  sin  tacha.  Era  Donato  Guerra  originario  de  Tepic,  de  humil- 
dísima cuna  y  sin  más  instrucción  que  la  primaria  muy  rudimental ; 
pero  en  su  pecho  anidaban  algunas  virtudes  y  ardía  instintivamente 
el  amor  á  la  libertad,  é  impulsado  por  él  se  lanzó  á  la  revolución  lla- 
mada de  Tres  años,  en  la  que  sirvió  hasta  el  ñn. 

No  entraba  en  sus  convicciones  una  presidencia  perpetua,  ó  al  me- 
nos muy  prolongada :  así  fué  que  en  la  última  reelección  hecha  en  fa- 
vor del  Sr.  Juárez,  tomó  parte  en  contra  de  ella.  Este  acontecimiento 
puso  en  agitación  los  ánimos  el  año  1871 :  el  partido  reeleccionista, 
abusando  del  poder,  que  tenía  en  la  mano,  quedó  triunfante,  de  cuyas 
resultas  los  antirreeleccionistas  acudieron  á  las  armas,  y  comenzaron  a 
estallar  pronunciamientos  en  diversos  puntos  del  territorio  nacional ; 
uno  de  ellos  ocurrió  en  la  misma  ciudad  de  México  el  día  primero  de 
Octubre  del  dicho  año,  á  las  tres  de  la  tarde,  en  la  Cindadela,  que 
acaso  por  carecer  de  suficiente  madurez,  ó  por  causas  que  ignoramos, 
no  tuvo  eco  visible  y  provechoso,  ni  en  la  ciudad  ni  fuera  de  ella,  que- 
dando sofocado  á  las  doce  de  la  misma  noche.  El  General  D,  Sostenes 
Rocha  mandó  en  jefe  las  fuerzas  lanzadas  contra  los  pronunciados  de 
la  Ciudadela,  y  él  mismo  fué  quien  la  tomó  por  asalto  á  la  media  no- 
che. El  General  Donato  Guerra,  antirreeleccionista,  estaba  ya  en  ese 
día  comprometido  con  el  General  D.  Porfirio  Díaz  á  tomar  parte  en 
•  el  movimiento  revolucionario;  pero  ni  era  aquella  la  sazón,  y  además, 
el  Gobierno  había  depositado  en  él  su  confianza,  dándole  el  mando  de 
un  cuerpo  de  caballería,  y  el  honor  militar  le  vedaba  hacer  traición. 
Bajo  las  órdenes  del  General  Rocha  se  encontró  Donato  Guerra  en 
esa  dolorosa  jornada,  al  frente  de  su  cuerpo ;  mas  por  fortuna  suya  en 
las  condiciones  en  que  la  Ciudadela  se  encontraba,  no  hubo  necesidad 
de  que  la  Caballería  entrase  en  el  combate. 

aMéx.-ToMoii.— n 


Sofocado  el  motín  á  costa  de  mucha  sangre,  los  partidos  se  dividie- 
ron más :  el  General  Díaz  aceptó  el  mando  en  jefe  de  todas  las  fuerzas 
ya  en  campaña  y  de  las  que  después  eji  ella  se  pusieran,  y  comenzó  á 
organizarse  la  revolución  que  se  dio  á  luz  en  la  hacienda  de  la  Noria 
el  9  de  Noviembre  siguiente.  Donato  Guerra,  complicado  en  la  revo- 
lución y  comprometido  á  seguirla,  recibió  por  aquellos  días  orden  de 
traer  una  conducta  de  caudales  que  trajo  y  entregó  á  satisfacción  del 
Gobierno.  Una  vez  desprendido  de  todo  compromiso  con  el  Sr.  Juárez 
se  consideró  libre,  salió  de  la  ciudad  y  fué  á  pronunciarse  á  inmedia- 
ciones de  Zacatecas.  Conducta  nobilísima  de  pocos  imitada. 

Siendo  esta  calle  de  gran  porvenir,  y  su  apertura  de  necesidad  ur- 
gente, fué  pronto  objeto  de  la  solicitud  del  Ayuntamiento,  y  en  Ene- 
ro del  año  siguiente  al  de  su  apertura,  contrató  en  ocho  mil  quinien- 
tos pesos  con  el  Ingeniero  D.  Remigio  Sáyago  la  construcción  de  su 
pavimento,  banquetas  y  atarjeas.  Apenas  urbanizada  la  calle  comen- 
zó á  poblarse  de  muy  buenas  casas,  y  es  hoy  una  de  las  más  bellas  de 
la  ciudad. 

Poblada  la  calle  y  sus  alrededores,  los-  vecinos  quisieron  tener  pró- 
xima una  iglesia  donde  satisfacer  cómodamente  sus  necesidades  reli- 
giosas, y  reunidos  en  junta  local  y  privada  determinaron  hacerla,  para 
lo  cual  el  Sr.  Zamora  y  Duque  ofreció  dar  el  terreno  sin  precio :  mas 
como  esta  obra  era  dilatada,  y  la  necesidad  urgía,  determinaron  hacer 
entretanto  una  capillita  provisional  que  bajo  la  advocación  de  San  An- 
tonio de  Padua  se  construyó  en  el  lado  septentrional  de  la  misma  ca- 
lle, bajo  la  dirección  del  arquitecto  D.  Emilio  Donde.  Concluídíi,  la 
bendijo  solemnemente  el  día  25  de  Junio  de  1891  el  Dr.  D.  Próspero 
María  Alarcón,  que  entonces  gobernaba  la  Mitra.  Cantó  la  misa  el  P. 
Fray  Isidoro  Camacho,  ex-Comisario  General  de  los  Franciscanos,  y 
predicó  el  P.  Fr.  Ambrosio  Malabehar. '      _^ 


DONCELES.  Calle  DE  i<os 

Así  se  llama  la  calle  situada  de  Oriente  á  Poniente,  comprendida  en- 
tre las  de  los  Cordobanes  y  la  Canoa :  no  fué  así  en  lo  antiguo :  este 
nombre  era  común  á  todas  las  calle?  en  línea  recta  desde  la  Espalda  de 
San  Andrés  hasta  la  de  Chavarría  inclusives.  El  nombre  es  de  los  más 
antiguos,  remonta  hasta  los  días  de  la  Conquista,  y  es  de  los  poquísi- 
mos que  se  conservan  entre  los  que  pusieron  los  conquistadores  á  las 


I  Después  de  algún  tiempo  de  haber  servido  al  culto  católico,  el  que  com- 
pró el  edificio,  pues  estaba  la  capilla  en  una  parte  baja  de  él,  la  destinó  á  otros 
objetos;  por  tanto  en  la  actualidad  no  existe  un  lugar  para  que  los  vecinos  de 
esa  parte  de  la  ciudad  practiquen  el  culto  católico.  - 
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calles.  Resuelta  la  reedificación  de  la  ciudad,  y  hecha  su  planta,  natu- 
ral cosa  fué  y  necesaria  repartir  los  solares  entre  los  que  habían  de 
avecindarse  en  ella.  En  la  designación  <Je  estos  solares  reina  siempre 
la  mayor  vaguedad,  y  de  cuando  en  cuando  aparece  en  ella  el  nombre 
de  alguna  calle  como  la  de  la  Guardia,  la  de  Ixtapalapa,  la  de  Tacú- 
ba,  la  de  los  Donceles  y  pocas  más  que  han  perdido  su  nombre,  deján- 
donos para  la  identificación  del  predio  en  grande  obscuridad,  lo  que 
depende  de  que  entonces  no  se  acostumbraba  poner  el  nombre  de  la 
calle,  que  acaso  no  le  tenb,  sino  solamente  el  de  los  colindantes  del 
solar. 

Que  el  nombre  de  esta  calle  vino  desde  la  repartición  de  solares  en 
Coyoácan,  lo  atestigua  el  acta  del  primer  Cabildo  celebrado  en  esta  ciu- 
dad, después  de  instalado  en  ella  su  Ayuntamiento;  allí  se  lee  que  An- 
tonio Marmolejo  hizo  una  petición  al  Cabildo,  exponiendo  que  se  h 
había  dado  un  solar  en  la  calle  de  los  Donceles,  á  espaldas  de  la  casa  de 
Gregorio  de  Aznla,  pero  que  el  escribano  de  Cabildo  no  lo  había  asentado, 
por  lo  que  suplicaba  que  se  le  confirmase  la  donación,  y  se  asentase. 

El  nombre  de  los  Donceles  vino  de  haberse  avecindado  en  toda  esa 
línea  los  nobles  que  vinieron  de  conquistadores  y  pobladores,  fundan- 
do títulos  ó  mayorazgos ;  aun  después  de  esa  primera  época  fué  esa 
calle  preferida  de  los  principales  vecinos  de  la  ciudad :  allí  vivieron,  en 
efecto,  el  mayorazgo  de  Zaldívar,  el  de  Medrano,  el  de  Villegas  y 
otros.  El  Capitán  D.  Sebastián  de  Barreda,  el  14  de  Octubre  de  1634, 
por  ante  Martín  de  Sariñana,  Escribano  Real,  por  sí  y  como  albacea 
fideicomisario  de  su  mujer  Doña  Mariana  Carrillo  y  Lascano,  proce- 
dió á  fundar  un  vínculo  y  mayorazgo  á  favor  de  su  hijo  D.  Nicolás 
Antonio,  con  los  dos  quintos,  suyo  y  de  su  mujer,  reservando  de  aquel 
doce  mil  pesos  para  su  entierro  y  funeral,  y  habiendo  sacado  de  éste 
cuatro  mil  que  gastó  en  el  funeral  de  su  mujer,  de  que  habían  quedado 
catorce  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro  pesos  cinco  tomines,  los 
cuales  con  el  resto  del  suyo  vinculó  en  las  casas  en  que  vivía  en  la' calle 
de  los  Donceles,  y  en  otras  dos :  la  una  en  ía  plazuela  del  Rastro,  y  la 
otra  en  la  de  San  Juan.  La  casa  de  los  Donceles  costó  por  compra  y 
reedificación  más  de  sesenta  mil  pesos ;  se  vinculó  en  los  sesenta  mil, 
en  cinco  mil  la  de  San  Juan,  y  la  del  Rastro  en  cinco  mil  doscientos. 
En  31  de  Agosto  de  1677  se  remataron  las  tres  casas  vinculadas  en 
quince  mil  pesos,  que  al  contado  ofreció  pagar  Juan  de  Gazaga,  quien 
declaró  ante  Cristóbal  de  Tovar,  en  2  de  Septiembre  de  78,  que  con  di- 
nero del  Capitán  Pedro  Pérez  de  Barrera  y  para  él,  compró. 

A  medida  que  el  tiempo  corrió,  fueron  tomando  las  diversas  fraccio- 
nes de  esta  vía  nombres  distintos,  quedando  el  de  los  Donceles  reduci- 
do á  la  porción  que  dejamos  dicho. 

En  la  casa  que  forma  la  esquina  de  ella  y  de  la  primera  de  Santo 
Domingo,  marcada  ahora  con  el  núm.  30,  nació  el  bienaventurado  Fn 
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Bartolomé  Gutiérrez.  Consta  esto  de  un  instrumento  jurídico  que  el 
P.  Postulador  de  la  causa  de  la  beatificación  de  este  venerable,  solicitó 
del  Ayuntamiento  de  México»  y  que  se  le  otorgó  por  orden  del  señor 
Conde  de  Santiago,  Corregidor  de  la  ciudad,  suscrito  por  Juan  Jimé- 
nez de  Siles,  Teniente  Secretario  del  Ayuntamiento.  La  fecha  de  su 
nacimiento  y  sus  padres  se  saben  por  su  fe  de  bautismo,  que  se  tomó 
del  libro  cuarto  de  bautismos  de  españoles  de  la  Parroquia  del  Ss^gra- 
rio,  á  fojas  noventa,  y  dice :  "En  cuatro  días  del  mes  de  Setiembre 
de  1580  años,  y  ó  el  cura  Francisco  Loza  bauticé  á  Bartolomé,  hijo 
de  Alonso  Gutiérrez  y  de  su  mujer  Ana  Rodríguez :  fueron  sus  pa- 
drinos Juan  Fernández  y  Catalina  Rodríguez.  ||  Francisco  Lojsá,  Cu- 
ra." *  Fué  religioso  Agustino,  tomó  el  hábito  en  el  convento  grande 
de  la  ciudad  de  México  y  allí  mismo  profesó  el  día  primero  de  Junio 
de  1597.  No  daremos  á  los  lectores  menuda  cuenta  de  este  venerable 
mexicano,  bástele  saber  que  según  sus  biógrafos  desde  muy  joven  sin- 
tió vehementes  deseos  de  consagrarse  á  la  conversión  de  los  infieles 
en  el  Japón,  y  que  en  prosecución  de  estos  deseos  fué  quemado  vivo  á 
fuego  lento  en  Nangasaqui  el  día  3  de  Septiembre  de  1632,  á  los  cin- 
cuenta y  dos  años  de  su  edad. 

No  obstante  que  la  carrera  apostólica  del  P.  Gutiérrez  fué  más  di- 
latada y  más  gloriosa  que  la  de  San  Felipe  de  Jesús,  su  beatificación 
dilató  hasta  el  día  7  de  Mayo  del  año  1867  que  dio  la  Bula  de  ella  el 
Sr.  Pío  IX.  Desde  entonces  se  le  hace  en  la  Catedral  de  México,  el  día 
?  de  Marzo,  función  muy  solemne  con  procesión  y  sermón  que  queda 
á  cargo  de  los  religiosos  agustinos  que  asisten  á  la  función. 

A  fines  del  siglo  XVI  y  la  primera  mitad  del  siglo  XVII  corrió 
abundantemente  en  el  Japón  la  sangre  de  los  misioneros  que  predica- 
ban la  fe  de  Jesucristo  y  la  de  los  conversos  que  la  profesaban.  De  en- 
tre la  multitud  de  los  martirizados,  la  iglesia  católica  colocó  en  sus  al- 
tares doscientos  treinta  y  uno,  divididos  en  dos  grupos.  El  primero 
de  veintiséis  comprendió  á  San  Felipe  de  Jesús  y  á  los  que  en  su  com- 
pañía padecieron  el  martirio  en  fines  del  siglo  XVI.  El  otro  de  dos- 
cientos cinco  es  compuesto  de  los  mártires  del  siglo  XVII,  entre  los 
que  se  cuentan  los  bienaventurados  Bartolomé  Laurel,  del  Orden  de 


I  Apéndice  ||  á  la  historia  de  los  doscientos  mártires  del  Japón,  ||  ó  sea  un 
breve  compendio  de  la  historia  particular  de  ||  los  tres  mexicanos  ||  San  Felipe 
de  Jesús  |¡  y  los  beatos  Bartolomé  Laurel  y  Bartolomé  Gutiérrez  ||  y  los  demás 
Santos  II  y  bienaventurados  que  vivieron  en  México,  jj  por  ||  Fr.  Pablo  Anto* 
nio  del  niño  Jesús  jj  carmelita.  Corre  en  el  mismo  volumen  que  la  obra  titula- 
da: "Los  doscientos  cinco  mártires  del  Japón.  ]|  Relación  de  la  gloriosa  muer- 
te de  los  mártires  beatificados  por  el  Sumo  Pontífice  Pío  IX  el  día  7  de  Julio 
de  1867;  escrita  por  el  R.  P.  Boero,  de  la  C.  de  J.,  y  traducida  del  francés  al 
español  por  el  R.  P.  Fr.  Pablo  Antonio  del  niño  Jesús/'  México,  imprenta  de 
J.  M.  Lara,  Calle  de  la  Palma  númeto  4 1|  1869. 
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San  Francisco,  segundo  santo  mexicano  que  el  i6  de  Agosto  de  1627 
fué  quemado  vivo  en  Omura;  y  Bartolomé  Gutiérrez,  tercer  santo 
'mexicano  de  quien  se  acaba  de  hablar. 

£1  gran  número  de  mártires,  reunido  en  un  mismo  expediente  para 
su  beatificación  y  canonización,  fué  sin  duda  una  de  las  causas  más 
influyentes  en  la  lentitud  del  proceso,  que  retardó  la  beatificación  has- 
ta la  fecha  dicha,  dejando  pendiente  todavía  la  canonización. 


h 

! 
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EMBARCADERO.  Cai,lí;s  del 


Dos  son  estas  calles,  primera  y  segunda,  situadas  una  en  seguida  de 
la  otra,  de  Sur  á  Norte,  á  la  orilla  del  canal  real,  entre  el  puente  del 
Blanquillo  y  el  de  Santiaguito.  En  los  planos  antiguos  de  la  ciudad  se 
encuentra  una  sola  de  este  nombre,  que  es  la  comprendida  entre  los 
puentes  dichos ;  pero  pocos  años  hace  que  el  Ayuntamiento  mandó  po- 
ner en  las  esquinas  las  lápidas  que  existen,  en  las  cuales  se  llama  primera 
calle  del  Embarcadero  el  pedazo  de  vía  que  hay  del  puente  de  Santia- 
guito al  Colorado ;  y  segunda  al  que  sigue  desde  éste  al  del  Blanquillo. 

Respecto  de  su  nombre  no  cabe  duda  en  que  es  antonomástico : 
efectivamente  en  todos  los  puentes  que  cruzan  el  canal  hay  escalerillas 
para  embarcarse  y  en  todas  se  embarca  uno ;  sin  embargo,  ocupado  en 
lo  antiguo  el  puente  de  la  Leña  con  la  descarga  de  este  combustible, 
bastante  embarazosa,  el  comercio  de  flores,  frutas  y  verdura,  después 
que  se  cegó  la  acequia  que  corría  hasta  el  costado  de  Palacio,  no  pudo 
menos  que  retirarse  al  puente  de  la  Merced ;  pero  inutilizada  la  mitad 
de  la  calle  por  la  tapia  del  convento,  se  retiró  más  hacia  los  puentes 
nombrados,  en  donde  queda  todavía. 

Pintoresco  es  el  aspecto  de  aquellas  calles,  con  el  canal  en  el  centro 
y  á  sus  lados  las  calzadas  de  piedra.  Qué  vista  tan  hermosa  se  disfruta 
en  los  balcones  de  aquellas  casas:  tapizado  el  canal  de  canoas  hen- 
chidas de  verduras  distintas,  convidando  todas  por  su  fragancia  y  her- 
mosura. En  los  lados  cuánto  movimiento,  todo  es  allí  vida  y  agitación, 
todo  abundancia  y  riqueza.  No  tendría  punto  negro  este  bello  cuadro, 
si  el  Ayuntamiento  cuidara  más  el  aseo  del  canal  y  de  sus  orillas,  y 
los  propietarios,  por  su  parte,  hicieran  á  sus  casas  elegantes  fachadas, 
á  lo  que  aquel  sitio  se  presta. 


EMPEDRADILLO.  Calle  del 

Empedradillo  ó  simplemente  Empedradillo,  llamamos  el  amplio  es- 
pacio comprendido  entre  los  jardines  del  lado  occidental  de  la  Cate- 
dral y  la  hilera  de  casas  que  se  extiende  desde  la  esquina  de  1^  calle 
de  los  Plateros  hasta  la  de  la  calle  de  Tacuba. 
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Este  espacio  ocupaba,  según  dicen  los  historiadores,  una  de  las  dos 
casas  de  Moctezuma,  que  llamaban  la  vieja  para  distinguirla  de  la  otra 
que  estaba  en  parte  del  sitio  que  ahora  tiene  el  Palacio  Nacional.  Her- 
nán Cortés,  que  no  fué  corto  en  tomar  par^  sí  cuanto  quiso  en  lo  mejor 
de  la  ciudad,  tomó  entre  otros  solares  todos  los  que  llenan  el  gran  cua- 
dro, limitado :  al  Oriente,  por  la  acera  de  que  se  trata ;  al  Sur,  por  las 
dos  calles  de  Plateros,  primera  y  segunda ;  al  Poniente,  por  la  calle  de 
San  José  el  Real,  y  al  Norte,  por  la  de  Tacuba.  Allí  hizo  Hernán  Cor- 
tés sus  casas,  dándoles  el  aire  de  una  fortaleza  con  cuatro  torreones  en 
los  ángulos  del  Empedradillo,  Tacuba,  San  José  el  Real  y  la  Profesa 
ó  Plateros,  y  en  la  torre  de  la  calle  de  Tacuba  puso  un  reloj :  en  los 
bajos  de  estas  casas  se  establecieron  aquellos  comercios  indispensa- 
bles en  los  primeros  años  después  de  la  conquista,  que  fueron  guarni- 
cioneros, silleros  y  espaderos ;  las  casas  tenían  el  triste  aspecto  que 
pudieron  tener  todas  las  de  la  misma  época,  hechas  de  prisa,  como  re- 
sultado de  la  necesidad :  asi,  eran  bajas,  obscuras  y  sin  ningún  adorno 
en  sus  fachadas.  Residencia  del  Capitán  General,  tenia  en  la  puerta  de 
su  habitación  una  guardia,  de  donde  vino  llamarse  al  Empedradillo 
calle  de  la  Guardia.* 

Conocíasele  también  con  el  nombre  de  Plaza  Menor,  porque  en 
efecto  fué  parte  de  ella ;  pero  nosotros  dividimos  su  estudio  consideran- 
do en  su  lugar  respectivo  la  Plaza  Menor,  como  limitada  al  espacio 
comprendido  entre  el  lado  occidental  del  templo  y  los  jardines,  limi- 
tando el  nombre  de  calle  del  Empedradillo  á  la  vía  formada  entre  és- 
tos y  las  casas  que  miran  al  Oriente.  « 

El  14  de  Febrero  de  1642,  como  á  las  siete  de  la  noche,  se  incendia- 
ron las  casas  del  Estado:  el  fuego  duró  toda  la  noche,  alimentado  por 
el  fuerte  Norte  que  soplaba.  Grande  estrago  causó  en  las  casas  incen- 
diadas, que  parece  que  fueron  algunas  de  las  comprendidas  entre  el  ac- 
tual Montepíoy  la  esquina  de  la  calle  de  Tacuba;  pero  habría  sido  ma- 
yor para  la  ciudad,  si  el  fuego  se  hubiera  comunicado  á  una  bodega 
en.  donde  había  guardada  pólvora  de  contrabando.  El  dueño  de  ella, 
visto  el  peligro  que  corría,  se  denunció  para  evitar  mayores  males,  ac- 
ción que  le  valió  ser  indultado  de  la  pena  en  que  como  contrabandista 
había  incurrido.^  Entonces  comenzó  á  cambiar  el  aspecto  del  Empe- 
dradillo, porque  las  casas  incendiadas  fueron  repuestas  con  mejor  ar- 
quitectura ;  sin  embargo,  eran  un  atilde  en  medio  de  las  otras. 
.  No  era  pequeño  el  cuadro  tomado  por  Hernán  Cortés  en  este  lu- 
gar ;  cuando  se  pensó  en  comprarte  las  casas  para  situar  en  ellas  el  Pa- 
lacio Real,  los  Oidores  Salmerón,  Ceynos,  Maldonado  y  Quiroga,  in- 
formaron á  la  Emperatriz  que  "las  Casas  tenían  gran  circuito  e  alguna 
distancia  de  unos  aposentos  á  otros,"  puesto  que  todos  se  andan  por 

I     "Tres  Siglos  de  México,"  por  el  p.  Cavo.    « 


unas  azoteas.  Debajo  de  ellas  habia  treinta  ó  cuarenta  casas  tiendas, 
que  no  se  necesitaban.  Que  habían  mandado  tasar  el  edificio  con  días 
y  sin  ellas ;  que  S.  M.  eligiera,  que  el  Marqués  á  todo  se  avenía.  Con 
sólo  este  cuadro  de  casas  bien  administrado  habría  para  vivir  désaho^ 
gadamente,  y  el  Marquesado  del  Valle  poseía,  además,  otros  muchos 
bienes ;  sin  embargo,  tal  parece  ley  natural  por  la  frecuencia  con  que 
se  repite,  que  aun  los  ricos,  muy  ricos,  viven  con  las  mismas  ansias 
que  los  pobres.  Andando  el  tiempo,  el  Marquesado  del  Valle  de  Oa- 
xaca  se  vio  en  la  precisión  de  vender  algunas  de  sus  propiedades :  no 
ponía  mano  á  la  reposición  de  las  casas  y  día  á  día  menoscababa  su 
haber.  El  17  de  Julio  de  1714,  el  Virrey  Duque  de  Linares,  dio  cuenta 
al  Rey  de  que  con  ocasión  de  las  copiosas  lluvias  de  ese  año  se  habían 
arruinado  algunas  casas  de)  Marquesado  del  Valle,  cuyas  rentas  per- 
tenecían á  la  Real  Hacienda,  por  lo  cual  el  Oidor  Juez  del  Estado,  el 
Gobernador  y  Administrador  de  él,  en  junta,  acordaron  hacer  los  re^ 
paros  necesarios  para  impedir  hi  total  ruina ;  y  acordaron,  para  au* 
mentó  de  las  rentas,  edificar  otras  nuevas,  para  todo  lo  cual  acudieron 
al  Virrey  solicitando  las  licencias  respectivas.  Este,  con  parecer  de  la 
Junta  General  de  Real  Hacienda  concedió  la  licencia  pau^  la  reposi* 
ción,  dejando  á  voluntad  del  Rey  lo  de  la  nueva  edificación.  Bn  cédula 
dada  en  Buen  Retiro  á  15  de  Abril  de  1715,  se  aprobó  lo  hecho,  y  res- 
pecto de  las  casas  nuevas  que  habían  de  hacerse,  se  pidió  informe  so* 
bre  el  lugar  en  donde  se  harían  y  de  su  costo. 

La  Administración  del  Estado  del  Valle  era  numerosa,  se  compo* 
nía:  de  un  Gobernador,  Justicia  Mayor  y  Administrador  General  de 
sus  rentas  y  bienes ;  un  Jues  Privativo  conservador,  que  tal  vez  lo  sería 
un  Oidor  de  la  Audiencia  de  México ;  un  Escribano  Real ;  un  Minis- 
tro y  Porteros  coto  vivienda  en  la  casa  de  T^cuba,  que  se  comunicaba 
con  el  palacio,  y  tenia  d  núm.  62 ;  un  Contador  General ;  un  Adminis^ 
trador  de  casas  y  censos  del  Estado  y  del  Hospital ;  un  Abogado  de 
Cámara. 

Y  no  obstante  este  numeroso  personal,  cuyo  instituto  era  la  coO'- 
servación  y  mejora  de  los  vínculos,  se  notaba  casi  siempre  que  éstos 
iban  á  menos. 

El  mal  estado  de  las  casas  de  Cortés  llamó  la  atención  de  la  Junta 
de  Policía  de  la  ciudad,  compuesta  de  Luis  de  Monroy  Guerrero  y 
Loyando,  Juan  Antonio  Imaran,  José  Ángel  de  Cuevas  Aguirre  y 
Abendaño  y  Miguel  Francisco  de  Lugo  y  Terreron,  y  en  7  de  Agosto 
de  1755  consultó  al  Virrey  D.  Juan  Francisco  de  Güemes  y  Horcasi- 
tas,  Conde  de  ReviBa  Gigedo,  que  mandara  á  D.  José  de  Asso  y  Otal, 
Gobernador,  Justicia  Mayor  y  Administrador  General  de  las  Rentas 
del  Estado  y  Marquesado  del  Valle,  que  repusiese  las  casas  pertene- 
cientes á  dicho  Estado  "que  cogen  desde  la  calle  que  llaman  de  los 
"Plateros,  haciendo  frente  á  las  dos  que  labró  de  nuevo  el  Conde  de 
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"Santiago  hasta  la  esquina,  y  desde  ésta  por  la  calle  de  los  Cereros 
"hasta  la  casa  principal,  que  hace  frente  á .  la  Santa  Metropolitana. 
"Iglesia  y  puertas  de  su  costado,  porque  no  sólo  están  deterioradísi- 
"mas  y  pronostican  inminentísimo  estrago,  sino  que  sirven  de  impon- 
"derable  deformidad  á  las  calles,  siendo  las  principalísimas,  y  princi- 
"palmente  las  afea  el  torreón  de  la  esquina  que  se  hizo  sin  simetría, 
"estrechando  con  su  ámbito  la  calle,  y  que  quedó  sin  rectitud,^y  fuera 
"de  la  línea  y  del  nivel  respectivo." 

El  Virrey  decretó  de  conformidad  el  9  de  Agosto,  comisionando  al 
Oidor  D.  José  Rodríguez  del  Toro  para  que  ordenase  y  vigilase  la 
ejecución  de  la  obra.  El  auto  se  notificó  á  Otal  el  19  de  Agosto. 

Acaso  por  esos  años  se  conocía  esta  calle  con  ambos  nombres  de 
Cereros  y  Empedrad illo^  porque  á  consecuencia  de  los  privilegios  que 
disfrutaba  el  Estado  del  Marquesado  y  de  la  necesidad  que  hubo  de 
dar  conocimiento  del  decreto  del  Virrey  al  Director  y  apoderado  ge- 
neral del  Duque  de  Terranova  y  Monte  León,  residente  en  Madrid,  su 
Administrador  aquí,  D.  José  Otal,  presentó  escrito  en  22  de  Junio  de 
1757,  pidiendo  el  nombramiento  de  peritos  que  calificasen  la  necesi- 
dad de  la  obra  y  regulasen  su  monto,  y  el  informe  de  utilidad  indis- 
pensable en  el  presente  caso,  y  en  ese  escrito  dice:  "Las  casas  del 
"Empcdradillo  y  calle  de  San  Francisco ;"  esta  última  era  la  que  hoy 
denominamos  primera  y  segunda  de  Plateros.  ^  Tres  de  las  accesorias 
donde  hoy  está  la  almoneda  del  Montepío  estaban  ocupadas,  con  el  ofi- 
cio y  escribanía  del  Estado  y  con  el  archivo  del  mismo  oficio  pertene- 
cían al  Hospital  de  Jesús. 

Todas  las  casas  comprendidas  en  el  cuadro  formado  por  las  calles 
del  Empedradillo  y  San  José  el  Real,  las  dos  de  Plateros  y  Tacuba, 
eran  propias  del  Estado  y  Marquesado  del  Valle  de  Oaxaca.  De  ellas 
algunas  estaban  separadas  del  vínculo  y  formaban  parte  del  fondo  do- 
tal  del  Hospital  de  la  Purísima  Concepción,  fundado  por  el  mismo 
Hernán  Cortés.  Todas  estas  casas  estaban  numeradas,  mas  no  á  la 
manera  que  las  numeramos  hoy.  sino  de  otra  suerte :  cada  comparti- 
miento con  puerta  á  la  calle  tenia  su  número  y  así  llegaban  á  setenta 
las  casas  de  los  cuatro  frentes  dichos,  sin  contar  las  del  interior  de  la 
Alcaicería. 

Además  de  esta  numeración  progresiva,  tenían  estas  casas  otra  que 
era  privativa  del  contador  y  administrador  de  los  bienes  del  Estado  y 
de  los  del  Hospital  que  estaban  á  su  cargo ;  así,  por  ejemplo,  las  casas 
núms.  43  y  44  eran  en  el  Estado  52  y  53,  y  la  casa  núm.  50  era  en  el 
Estado  46,  y  otro  tanto  pasaba  con  las  fincas  del  Hospital;  así, 
era  núm.  i  de  éste  la  tienda  núm.  5  que  estaba  en  el  ángulo  Norte 
del  torreón  de  la  esquina  de  los  Plateros.  El  Hospital  en  la  porción 

I     Véase  esta  palabra. 
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Sur  del  Empedradillo  sólo  tenía  en  las  casas  desde  el  9  hasta  el  28, 
el  ancho  de  las  tiendas,  por  ser  sus  altos  y. parte  de  los  bajos  dd  con- 
vento de  Jesús  María  y  de  otras  personas.  Las  seis  casas  particulares 
y  una  de  vecindad  comprendidas  desde  el  núm.  7  del  Hospital  hasta 
la  Alcaicería  se  graduaron  en  setenta  mil  pesos,  sin  entresuelos,  y  con 
ellos  ciento  cinco  mil ;  las  dos  casas  del  Empedradillo,  sin  entresuelos, 
veinticinco  mil,  y  con  ellos  cuarenta  mil.  La  casa  de  la  esquina  de 
los  Plateros  comprende  los  núms.  5,  6,  7  y  8  del  Hospital. 

Alguna  dificultad  se  encontró  en  la  manera  de  reedificar  las  ca- 
sas :  opinaban  los  arquitectos  que  haciéndolas  de  entresuelos  y  altos, 
no  corresponderían  las  rentas  al  mayor  gasto,  fundándose  principal- 
mente en  que  por  aquellos  días  se  habían  ido  los  Flotistas,  dejando 
Vacías  las  tiendas  que  ocupaban.  Los  abogados  que  informaron  de 
utilidad  en  este  asunto,  se  hicieron  cargo  del  argumento  y  resolvie- 
ron que  las  casas  del  Empedradillo  se  hiciesen  de  entresuelos  y  altos, 
así  para  igualar  á  la  casa  principal  y  las  que  están  á  su  lado  por  el 
Norte,  que  poco  antes  habían  sido  repuestas  en  esa  forma,  después 
del  incendio  ocurrido  en  1652,  como  porque  en  una  calle  tan  principal 
y  en  sitio  tan  despejado  como  el  Empedradillo,  frente  á  la  Catedral, 
no  les  parecía  conveniente  al  ornato  de  la  ciudad  que  se  construyesen 
edificios  mezquinos ;  en  cuanto  á  los  Flotistas  serían  apenas  quince  ó 
veinte  individuos,  y  si  unos  se  habían  ido,  otros  podrían  venir,  y  en 
todo  caso  mejorando  las  casas  estarían  siempre  habitadas,  como  en 
efecto  ha  sucedido. 

La  curiosidad  del  lector  no  quedará  satisfecha,  si  no  sabe  que  los 
Flotistas  eran  los  comisionistas,  como  decimos  ahora,  ó  encomen- 
deros, como  llamaban  entonces,  encargados  de  recibir  y  vender  las 
mercancías  traídas  ][)or  las  flotas  y  de  enviar  y  distribuir  el  dinero 
de  su  producto.  Eran  generalmente  hombres  solos  y  habitaban,  por 
estar  en  el  centro  de  los  negocios,  los  entresuelos  de  la  calle  del  Em- 
pedradillo. 

Hasta  esa  fecha  se  habían  conservado  en  las  esquinas  de  esta  calle 
dos  torreones,  en  el  de  la  esquina  de  Plateros  había  tres  tiendas,  y  en 
él  de  Tacuba  accesorias  núms.  53  y  54,  y  se  hace  también  mención  de 
la  tienda  del  rincón  del  torreón,  por  esta  calle. 

En  el  documento  á  que  me  refiero,  siempre  que.  se  habla  de  las  en- 
tradas de  la  Alcaicería,  correspondientes  al  Empedradillo  y  calle  de  la. 
Profesa,  se  dice  arquillos,  mientras  que  hablando  de  las  otras  simple- 
mente Alcaicería,  aun  cuando  se  puntualizan  algunas  circunstancias, 
V.  gr.,  ser  la  casa  núm.  18  de  la  esquina  de  la  primefa  de  Plateros  y  la 
correspondiente  en  la  calle  de  Tacüba  el  67. 

El  auto  del  Juez  conservador  del  Estado,  concediendo  licencia  para 
gravar  los  bienes  y  rentas  de  él,  recibiendo  capitales  hasta  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  con  destino  á  la  reedificación  de  las  dos  casas  conti- 
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guas  á  la  principal  del  Estado,  fué  <le  fecha  3  de  Septiembre  de  1757; 
á  su  consecuencia,  el  P.  Ignacio  Gradilla,  de  la  Compañía  de  Jesús,  co- 
mo Procurador  del  Colegio  Máxirpo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  impu- 
so el  17  del  mismo  mes  y  año  setenta  y  cuatro  mil  cuatrocientos  seten- 
ta y  seis  pesos  y  un  tomín,  á  depósito  irregular,  por  término  de  nueve 
años,  con  rédito  de  cinco  por  ciento  anual.  En  24  de  Octubre  siguiente 
el  mismo  P.  Gradilla  impuso,  con  las  mismas  condiciones,  cuarenta 
mil  quinientos  pesos,  de  los  cuales  pertenecían  trece  mil  al  colegio  de 
la  ciudad  de  Pátzcuaro ;  seis  mil  quinientos  al  noviciado  del  pueblo  de 
Tepozotlán ;  tres  mil  quinientos  á  la  Congregación  de  la  Imagen  d^ 
Nuestra  Señora  de  Loreto,  del  mismo  pueblo;  once  mil  al  colegio  de 
San  Javier,  de  la  ciudad  de  Puebla ;  dos  mil  quinientos  á  la  Congrega- 
ción de  Señor  San  José,  del  colegio  de  San  Gregorio,  de  México ;  y 
los  cuatro  mil  restantes  á  varias  obras  pías  que  reconocía  el  mismo  co- 
legio. En  Febrero  de  1758  esas  casas  ya  se  estaban  reedificando. 

Otra  nueva  dificultad  surgió  al  proceder  á  la  reposición  de  las  casas ; 
consistente  en  que  años  atrás  sfe  habían  dado  en  enfiteusis  los  altos  de 
algunas  de  ellas,  conservando  los  bajos  el  Estado  ó  el  Hospital,  de 
donde  resultó  que  los  particulares  y  coq)oraciones  que  poseían  el  do- 
minio útil,  opusieran  alguna  resistencia  para  la  reedificación;  á  lo  me- 
nos en  el  modo  y  términos  que  se  había  resuelto.  No  quedaba  otro 
medio  de  allanar  ese  obstáculo  que  recobrar  el  derecho  enajenado,  in- 
demnizando á  sus  poseedores,  y  para  esto  pidió  el  28  de  Enero  de 
1758  el  Gobernador,  que  se  ampliase  la  facultad  de  gravar  los  bienes 
del  mayorazgo  hasta  la  cantidad  de  cuarenta  mil  pesos,  con  destino  á 
comprar  los  altos  de  las  casas  que  estaban  en  poder  extraño,  á  cuya 
demanda,  por  ser  notoriamente  justa  y  conveniente  para  la  más  expe- 
dita administración  de  aquellos  bienes,  difirió  el  Juez  Privativo.  En 
consecuencia,  D.  Francisco  Javier  Paulín,  Gobernador  que  había  sido 
del  mismo  Estado,  prestó  catorce  mil  pesos  en  primero  de  Marzo  de 
1758,  y  en  3  del  mismo  mes  del  año  siguiente,  D.  Gabriel  Hernández 

f  Molinillo  prestó  veintidós  mil  pesos. 

i  El  reedificio  del  Empedradillo  comenzó  por  las  cinco  casas  de 

los  núms.  del  29  al  33,  que  eran  las  comprendidas  entre  el  lado  Sur  del 
Palacio  del  Marqués  y  la  Alcaicería,  y  se  tuvo  por  razón  para  co- 
menzar por  ellas,  su  pésimo  estado,  pues  estaban  tan  sumidas,  que 
se  tocaban  los  tecjios  con  las  manos,  y  la  azotehuela  del  Palacio, 
que  era  un  techo  de  la  casa  núm.  29,  que  estaba  en  la  Alcaicería,  se 
había  hundido  ya.  Contribuyó  también  la  circunstancia  de  que  de- 
biendo desaparecer  el  arco  de  la  entrada  á  la  Alcaicería,  podría  re- 
sentirse el  Palacio,  si  antes  no  se  le  procuraba  un  firme  apoyo.  De 
esas  cinco  casitas  se  formó  la  única  que  ahora  ocupa  el  Montepío  con 
las  oficinas  del  Banco. 

La  casa  núm.  6  del  Empedradillo,  que  cayó  con  la  barreta  del 
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año  í88i,  se  componía  antes  del  reedificio  de  dos  tiendas  núms,  27 
y  28  de  los  fondos  del  Hospital,  ocupadas  por  D.  Manuel  Ignacio 
Cano  en  ciento  ochenta  y  tres  pesos  seis  reales  cada  año. 

Las  tiendas  tenían  cada  una,  una  pieza  de  seis  varas  de  largo  y  ocho 
de  ancho.  El  alto  pertenecía  á  Doña  Ignacia  de  Üchoa,  viuda  de  D. 
Juan  Bocanegra.  Tan  sumida  estaba  esta  caj^a,  que  los  primeros  t^ 
chos  podían  tocarse  con  las  manos. 

Los  torreones  de  las  esquinas  eran  mayores  que  los  que  vemos  en 
el  Palacio  Nacional :  el  del  lado  del  Sur  estaba  rodeado  de  cuatro  alcac- 
tarillas ;  tenía  dos  tiendas,  la  una  núm.  5,  en  su  esquina  Norte,  ocu- 
pada por  D.  Felipe  Yépez,  en  cien  pesos  cada  año ;  los  altos  de  ésta 
tocaban  al  núm.  i  del  Hospital ;  tenía  la  entrada  por  San  Frandsco, 
sc  componía  de  un  zaguán,  tienda  y  trastienda,  patio  y  cuarto  bajo, 
dos  entresuelos  y  dos  altos,  habitados  por  D.  José  Manuel  Soria,  en 
trescientos  cincuenta  y  cinco  pesos ;  la  otra  de  dos  puertas,  ocupada 
por  D.  José  Bernardo  de  Roca,  pagando  ciento  cincuenta  pesos  anua- 
les, tenía  el  núm.  4  y  era  del  Hospital,  como  la  anterior,  y  así  como 
los  altos  cuya  entrada  era  por  la  calle  de  San  Francisco,  hoy  primera 
de  Plateros,  en  la  rinconada  del  torreón,  marcada  con  el  núm.  3.  Estos 
altos  se  comunicaban  con  la  casa  inmediata  núm.  2,  también  del  Hos- 
pital, y  era  una  casuca  de  estrecho  zaguán,  j)atio  pequeño  y  una  bo- 
dega, cinco  piezas  de  entresuelos  y  otras  tantas  de  altos,  inclusas  las 
del  torreón,  todo  lo  cual  ocupaba  Doña  Josefa  de  Sepúlveda,  por 
quinientos  cuarenta  y  ocho  pesos  anuales. 

El  torreón  de  la  esquina  del  Norte  tenía  también  dos  tiendas  que 
rentaban  la  una  cuarenta  y  ocho  pesos  y  la  otra  veintiún  pesos  cada 
año.  Quitáronse  en  esa  época  los  torreones  salientes  de  los  bajos,  mas 
para  perpetuar  la  memoria  de  la  autoridad  que  ejerció,  y  privilegios 
que  disfrutó  el  fundador  de  tan  poderosa  casa,  en  lo  alto  de  las  que  se 
fabricaron  de  nuevo,  en  las  cuatrp  esquinas,  se  pusieron  los  torreones 
que  duran  en  nuestros  días.  El  de  la  esquina  de  Tacuba  desapareció 
hacia  el  año  1838  ó  39,  con  ocasión  de  haber  formado  un  piso  ter- 
cero sobre  las  casas  núms.  10,  11  y  12,  D.  Ignacio  Cortina  Chávez, 
á  cuyo  poder  pasaron,  mas  no  sin  haber  dejado  memoria  de  él  en  la 
imagen  de  piedra  de  la  Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza,  que  según  la 
costumbre  de  pasadas  épocas  se  colocó  en  la  esquina  y  se  conserva. 
En  el  torreón  de  la  esquina  de  Tacuba  y  San  José  el  Real  hay  una 
estatua  de  la  Virgen  de  los  Remedios. 

La  casa  hoy  núm.  9  del  lado  Norte  del  Palacio,  en  el  Empedra- 
dillo,  fué  reediñcada  antes,  imponiendo  sobre  ella  veinticinco  mil  p^ 
sos  D.  Gabriel  Hernández  Molinillo.  En  1757  la  habitaba  D.  Fran- 
cisco de  Rivas  Cacho. 

En  3  de  Marzo  de  1759  impuso  el  mismo  Molinillo  veintidós  mu 
pesos  sobre  las  rentas  y  bienes  del  Estado  in  sólidum,  de  los  cuales  de- 
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claró  que  doce  eran  suyos ;  dos  de  una  obra  pía  de  Amasorráin  y  ocho 
del  Teniente  Coronel  de  Infantería  D.  Manuel  Ginés,  Sargento  mayor 
del  Regimiento  del  Comercio,  reservándose  el  derecho  de  hacer  esta 
distribución  en  instrumento  separado,  ó  de  percibir  él,  íntegro  el  ré- 
dito de  todo  el  capital. 

Hubo  en  esta  plazuela  del  EmpedradiUo  una  capilla  llamada  de 
los  Talabarteros,  dedicada  á  la  Santa  Cruz,  que  estuvo  situada  en  el 
punto  donde  se  cortan  las  líneas  que  prolongan  la  acera  oriental  de 
Santo  Domingo  y  la  del  lado  Sur  de  la  de  Tacuba,  es  decir,  forman- 
do un  estorbo  fuera  de  la  línea  que  ocuparon  las  cadenas,  y  que  aho- 
ra es  el  límite  de  los  jardines.  Ño  era  redonda  ni  cuadrada,  sino  que 
tenía  seis  lados  y  cerca  de  dos  varas  sobre  el  nivel  del  piso,  de  suerte 
que  se  subían  siete  escalones  para  entrar  en  ella.  Su  origen  fué  antiguo 
7  se  hizo  poco  á  poco,  hasta  llegar  á  capilla,  de  una  manera  curiosa. 

Entre  los  talabarteros  que  ocupaban  los  bajos  de  las  casas  del  Es- 
tado, había  uno  llamado  Pedro  Siria,  maestro  guarnicionero  y  espade- 
ro, muy  devoto  de  la  Santa  Cruz.  Este,  en  principios 'del  año  1607, 
propuso  á  sus  compañeros  poner  una  cruz  en  la  esquina  del  Empedra- 
diUo y  Escalerillas,  lo  que  fué  aceptado  por  todos,  ofreciéndose  á  pa- 
gar á  prorrata  los  gastos  necesarios  para  su  colocación. 

Solicitóse  antes  que  todo  como  preliminar  indispensable,  el  consen- 
timiento del  Administrador  de  los  bienes  del  Estado  y  Marquesado  del 
Valle  de  Oaxaca,  á  quien  se  creía  dueño  del  sitio,  y  después  se  pidie- 
ron las  licencias  respectivas  á  la  Ciudad  y  á  la  Mitra,  por  lo  que  á  ca- 
da una  le  tocaba,  y  alcanzadas,  se  procedió  á  levantar  el  zócalo  ó  pea- 
na en  que  había  de  descansar  la  cruz.  Llegado  el  3  de  Mayo  del  año 
dicho,  la  cruz,  que  fué  de  madera  dorada  y  adornada  de  flores,  se  llevó 
á  una  de  estas  tres  iglesias:  la  Catedral,  la  Santa  Veracruz  ó  la  Mer- 
ced, sin  qué  con  seguridad  se  sepa  á  cuál  de  ellas,  y  después  de  una 
misa  con  que  se  celebró,  se  la  bendijo,  y  en  procesión  solemne  se  la 
trajo  y  colocó  en  el  lugar  preparado  de  antemano. 

Desde  aquellos  remotos  tiempos  viene  en  México  la  costumbre  de 
colocar  cruces  ó  imágenes  de  santos:  de  festejarlos  públicamente  en 
sus  días.  Casi  no  hay  fuente  pública  en  donde  no  haya  una  cruz  que 
cuiden  los  aguadores,  que  pinten,  adornen  y  enfloren  el  3  de  Mayo, 
poniéndole  velas  de  cera  y  celebrándola  con  cohetes.  Más  de  una  vez 
encontrará  el  lector  una  aplicación  de  esta  costumbre  y  objeto  deter- 
minado; y  por  lo  que  al  presente  toca,  tomó  un  aspecto  de  que  no 
hay  otro  ejemplo,  pues  de  este  humilde  principio  se  formó  una  her- 
mandad ó  cofradía. 

Los  mismos  talabarteros  tenían  cuidado  de  asearla,  y  el  día  de  la 
Santa  Cruz  se  esmeraban  en  ello,  haciendo  algunas  demostraciones 
públicas,  como  arrojar  cohetes.  El  incendio  de  las  casas  del  Estado 
arrojó  de  sus  bajos  á  los  talabarteros  que  los  ocupaban,  y  repuestas  en 
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mejor  modo  y  comodidad,  se  alquilaron  para  otros  giros  que  podrían 
pagar  mayor  renta.  Disminuida  la  hermandad  continuaron  los  vecinos 
la  devoción,  y  queriendo  aumentarla  Jerónimo  Herrera,  vecino,  se 
presentó  al  Provisor  el  año  1636,  pidiendo  licencia  para  colectar  li- 
mosnas con  que  continuar  alli  las  celebridades  de  la  Santa  Cruz. 

La  Junta  de  Policía  de  la  ciudad  concedió  desde  el  principio  diez 
varas  cuadradas  para  la  colocación  de  la  cruz,  que  no  fueron  utilizadas 
desde  luego.  En  Cabildo  de  22  de  Junio  de  1640  se  confirmó,  y  en  el 
de  24  de  Julio  de  1643  se  presentó  Francisco  Pacheco,  Mayordomo 
entonces  de  la  Hermandad  de  la  Santa  Cruz,  pidiendo  licencia  para 
cubrirla  ya  con  un  chapitel.  Previo  informe  del  Maestro  mayor  y  la 
conformidad  de  la  Mitra  y  del  Gobernador  del  Estado,  se  concedió, 
y  aunque  no  muy  en  breve  quedó  cubierta  y  así  permaneció  hasta  el  11 
de  Diciembre  áe  1667  que  el  Virrey  Conde  de  la  Monclova,  previo  pe- 
dimento fiscal,  mandó  cerrar  los  daros  del  chapitel  para  que  se  pudie- 
ra decir  misa,  y  por  decreto  del  señor  Arzobispo  Aguiar  y  Seijas,  da- 
do en  12  de  Octubre  de  1668,  se  concedió  la  licencia  para  celebrarla 
sólo  en  los  días  de  la  Santa  Ctvlz,  de  Finados  y  los  lunes  de  cada  se^ 
mana,  enriqueciendo  la  capilla.  Quedó,  pues,  establecida  por  la  Her- 
mandad y  vecinos,  sin  pertenecer  á  ninguna  persona  en  particular  ni 
sujeta  á  ningún  patronato,  y  sí  bajo  las  leyes  de  policía. 

Desde  la  época  dicha  comenzó  á  celebrarse  en  ella  el  sacrificio  de  la 
misa  en  los  días  señalados,  sin  alteración  ninguna,  refrendada  la  licen- 
cia en  7  de  Enero  de  1704  pcM*  el  señor  Arzobispo  D.  Juan  Ortega 
Montañez.  Una  alteración  ocurrió  después,  y  fué  que  en  7  de  Abril  de 
1724  el  Sr.  Lanciego  y  Eguilaz  amplió  la  facultad  de  decir  misa  todos 
los  días,  pero  con  la  precisa  condición  de  que  en  la  circunferencia  de 
ella  no  había  de  haber  puesto  ninguno  de  vendedores,  pues  de  lo  con- 
trario no  lo  permitía,  y  desde  entonces  comenzó  á  sufrir  variaciones, 
hasta  que  el  año  1824  sólo  servía  para  depósito  de  cadáveres,  sin  para- 
mentos ningunos. 

Porsu  situación  saliente  de  la  acera,  estorbaba ;  sus  alrededores,  a  pe- 
sar de  todo  esfuerzo,  lleno  de  vendedoras  de  frutas  y  aguas  frescas,  y 
por  tan  sucio,  punto  de  aglomeración  de  gente,  ocasionado  á  rifías,  es- 
cándalos y  desgracias  en  el  día ;  y  en  la  noche  abrigadero  de  ladrones 
y  otros  desórdenes.  Para  evitar  estos  excesos,  el  año  1821  el  Regi- 
dor D.  Alejandro  Valdés  consiguió  que  de  la  tropa  que  se  hallaba  en 
la  casa  del  Estado  se  pusiese  un  rondín  que  los  evitase,  precaución  que 
el  tiempo  declaró  ineficaz.  Fastidiados  los  vecinos  con  todo  ello,  en  6 
de  Febrero  de  1824  elevaron  al  Ayuntamiento  una  petición,  encami- 
nada á  que  lo  remediara,  la  cual,  vista  en  el  Cabildo  del  mismo  día,  se 
mandó  pasar  al  Síndico,  para  que  diese  dictamen.  No  despachó  el  Sín- 
dico, y  el  Regidor  del  cuartel,  D.  Manuel  Pasalagua,  leyó  al  Ayun- 
tamiento una  exposición  en  26  de  Marzo  siguiente,  representándole  los 
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males  de  diverso  género  que  se  seguían  de  la  conservación  de  la  capi- 
lla, pidiéndole  su  demolición.  En  el  mismo  día  se  mandó  pasar  al  Sin- 
dicó segundo,  Lie.  Villalva,  á  quien  se  había  pasado  la  solicitud  que 
desde  el  mes  anterior  hicieron  los  vecinos  en  idéntico  sentido. 

Casi  un  mes  dilató  el  Síndico  en  presentar  su  dictamen,  que  tiene  fe- 
cha 23  de  Abril,  y  por  objeto  final  demorar  la  resolución,  valiéndose 
de  pedir  informe  circunstanciado  sobre  la  consti^ucción  de  la  capilla  y 
circunstancias  en  que  se  encontraba,  preguntando  al  mismo  tiempo  si 
habría  medio  de  alejar  los  males  que  se  imputaban  á  su  existencia,  pa- 
ra promover  en  su  vista  lo  conveniente.  Fué  comisionado  por  el  Ca- 
bildo el  mismo  Regidor  del  cuartel,  y  en  25  de  Mayo  produjo  el  infor- 
me del  cual  se  han  extractado  las  noticias  que  aquí  se  dan  acerca  del 
origen  de  la  capilla,  y  en  cuanto  á  la  necesidad  de  la  destrucción  de 
ella,  insistió  en  pedirla,  apoyándose  en  el  artículo  seserita  y  ocho  de  la 
Ordenanza  de  Intendentes,. repetido  por  dos  bandos  posteriores  del 
Gobierno  virreinal,  que  estrechamente  manda  que  los  Justicias  se  es- 
meren en  el  ornato  é  igualdad  de  las  calles,  que  no  se  permita  despro- 
porción en  las  fábricas,  á  fin  de  que  no  se  desfigure  el  aspecto  público, 
y  manda  igual  cosa  respecto  del  aliño  en  las  plazuelas. 

La  capilla  de  que  se  trata  formaba  un  salidizo  que  impedía  el  alinea- 
miento y  desfiguraba  el  aspecto  público,  su  arquitectura  defectuosa  des- 
decía del  gusto  moderno  y  estaba  muy  deteriorada,  circunstancias  to- 
das que  la  colocaban  dentro  de  las  prescripciones  del  artículo  citado 
de  la  Ordenanza  de  Intendentes.  No  olvidó  el  Sr.  Pasalagua  advertir 
al  Ayuntamiento  que  su  derecho  era  expedito  para  retirar  una  licencia 
que  había  dado  en  1640,  eñ  condiciones  distintas:  entonces  había 
quien  la  sostuviera,  ahora  no  existía  ya  tal  Hermandad ;  entonces  es- 
taba dotada  de  paramentos  y  se  celebraba  misa  en  ella,  al  presente  ca- 
recía de  todo,  aun  de  aseo  y  no  se  celebraba  misa  en  ella ;  añadiendo, 
por  último,  que  el  dueño  del  suelo  estaba  conforme  con  que  al  instan- 
te se  tirase.  Con  fundamento  de  este  informe,  el  Cabildo  acordó  en 
ta  misma  fecha  que  el  mismo  Sr.  Pasalagua  tratara  con  el  Goberna- 
dor de  la  Mitra  este  asunto,  y  no  habiendo  inconveniente,  hiciera  efec- 
tiva la  demolición  de  la  capilla. 

En  cumplimiento  de  este  acuerdo,  con  fecha  3  del  siguiente  Junio 
se  dirigió  el  Sr.  Pasalagua  al  Gobernador  de  la  Mitra,  para  que  por 
lo  que  tenía  de  sagrado  aquella  capilla  prestara  su  consentimiento  pa- 
ra destruirla.  Este  señor  pasó  en  consulta  el  negocio  al  Cabildo  Ecle- 
siástico el  mismo  día,  y  al  siguiente  tuvo  la  respuesta  diciendo,  que 
aunque  la  capilla  estaba  en  terreno  de  la  Santa  Iglesia,  ningún  dere- 
cho tenía  á  ella,  por  no  haber  intervenido  ni  en  su  construcción  ni  en 
su  conservación.  En  vista  de  este  informe,  el  Provisor,  Lie.  D.  Andrés 
Fernández  Madrid,  concedió  la  licencia  que  se  solicitaba,  á  condición 
de  que  todo  lo  de  uso  eclesiástico  que  en  ella  se  encontrara,  fuese 
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entregado  á  los  curas  del  Sagrario  para  que  le  depositaran  mientras 
aparecía  su  dueña ;  resolución  que  fué  comunicada  al  Sr.  Pasalagua  el 
día  9,  y  trascrita  en  la  misma  fecha  á  los  dichos  curas  para  que  obra- 
ran en  consecuencia. 

Sólo  faltaba  para  poner  mano  á  la  obra,  saber  lo  que  costaría,  y  en 
Cabildo  de  15  del  mismo  Junio,  se  acordó  que  el  arquitecto  mayor  de 
Ciudad  lo  regulase,  como  lo  reguló  en  efecto,  en  cantidad  de  trescien- 
tos sesenta  y  ocho  pesos  seis  reales.  Cumplfdo  este  requisito,  en  el 
Cabildo  siguiente  se  autorizp  al  Sr.  Pasalagua  para  que  procediera  á 
la  ejecución.  Enfermó  en  esto  el  Sr.  Pasalagua,  poniendo  su  enferme- 
dad en  conocimiento  del  Cabildo,  el  cual  acordó,  con«fecha  23,  que  el 
Regidor  D.  Miguel  Portu  continuase  la  comisión  dada  á  su  compa- 
ñero. No  menos  activo  que  éste,  el  Sr.  Portu  procedió  inmediatamen- 
te á  desocupar  la  capilla  cuyas  llaves  paraban  en  poder  de  los  curas 
de^  Sagrario,  y  contrató  con  D.  Agustín  Brey,  arquitecto  francés,  la 
destrucción  de  la  capilla  y  remoción  de  escombros,  hasta  dejar  el  sitio 
enteramente  limpio,  en  cantidad  de  ciento  cincuenta  y  seis  pesos,  eco- 
nomizando doscientos  veintiocho  pesos  dos  reales  de  la  presupuesta 
por  Heredia  y  la  molestia  á  otras  comisiones,  pues  en  el  cálculp  de 
este  señor,  madera  y  herramienta  había  de  proporcionar  la  Obrería 
Mayor,  y  los  forzados  quitarían  los  escombros. 

La  capilla  comenzó  a  desocuparse  el  23  de  Junio  y  concluyó  el  27^ 
trasladándose  al  camposanto  de  San  Lázaro  un  cajón  de  huesos  que 
recibió  su  Administrador  D.  José  Agiieros ;  pocos  días  después  prin- 
cipió á  derribarse  y  el  día  3  de  Septiembre  avisó  al  Ayuntamiento  el 
Sr.  Portu  haber  concluido  su  comisión. 

Lo  que  en  la  capilla  había,  consta  del  adjunto  inventario: 

Inventario  dk  los  enseres  existentes  en  la  capilla  de  Tala- 
barteros, QUE  hacen  por  comisión  DEL  Sr.  CuRA  DEL  SAGRA- 
RIO, Dr.D.AgUSTÍN  IGLESIAS,  EL  Sr.  Vicario  D.  José  María  Pé- 
rez DE  León,  y  por  el  Excmo.  Ayuntamiento,  el  regidor  que 

FIRMA. 

En  la  capilla: 

Un  colateral  viejo,  con  cinco  pinturas,  un  nicho  y  en  él  San  Dimas 
y  el  Ladrón,  y  vidrios. 
'Un  atril  hecho  pedazos. 
Seis  bancas  en  regular  estado. 
Cuatro  blandones  de  palo;  viejísimos. 
Cuatro  Henzos  de  la  antigüedad.^ 

I  Dice  Sedaño,  eran  cuatro:  la  i*  misa  dicha  en  esta  tierra;  la  2*  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  la  3"  el  primer  bautismo,  y  la  4"  los  azotes  á  Cortés  por  de- 
morarse en  ir  á  misa.  Kstán  en  Santa  Cruz  Acatlán;  pero  bastante  maltratados. 
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Tres  vidrieras  de  las  ventanillas. 
Dos  bancas  de  cuatro  pies  con  sus  tarimas. 

Una  tabla  que  cubría  un  agujero,  que  reconocido,  se  encontraron 
dos  pesos  tres  octavos  de  real  que  recogió  el  señor  Vicario. 

En  la  sacristía: 

Un  cuadro  de  la  Purísima,  hecho  tiras. 

Un  Santo  Cristo  de  bulto. 

Una  mesa  con  siete  cajones  desbaratados. 

Dos  ramilletes  de  palo. 

Dos  vidrieras  en  las  ventanillas,  rotas. 

Nota. — En  el  sepulcro  se  dijo  había  un  cadáver  y  quedó  encarga- 
do el  Vicario  de  avisar  al  señor  Cura,  para  que  determinase  lo  con- 
veniente. 

México,  Junio  23  de  1824. — Firmado:  Miguel  Portu, 

He  recibido  lo  que  consta  en  este  inventario,  excepto  las  cinco  vi- 
drieras que  expresa. 

México,  26  de  Junio  de  1824. — Firmado:  José  Ortega, 

He  recibido  todo  lo  que  consta  á  la  vuelta,  con  más,  la  puerta  y  lla- 
ves de  la  capilla. 

México,  Julio  7  de  1824. — José  María  Martínez  Soto  Mayor. 

Cuando  estos  objetos  fueron  entregados  á  los  curas  del  Sagrario, 
habían  ya  éstos  recibido  orden  del  señor  Gobernador  de  la  Mitra  para 
que  fuesen  transladados  con  el  mismo  carácter  de  depósito  á  la  parro- 
quia de  Santa  Cruz  Acatlán,  en  donde  se  encuentran  todavía. 


ESCALERILLAS.  Cálice  de  i.as 

Esta  calle,  situada  tras  de  la  Catedral,  de  Oriente  á  Poniente,  entre 
las  de  Tacuba  y  Santa  Teresa,  no  fué  considerada  como  calle  en  los 
primeros  años  que  siguieron  á  la  reedificación  de  la  ciudad,  sino  como 
un  lado  de  la  plaza,  distinguido  por  el  nombre  de  plaza  menor,  según 
diremos  cuando  de  la  plaza  se  trate.  En  el  Libro  sexto  Capitular  y 
acta  del  Cabildo  de  10  de  Julio  de  1553,  se  lee  que  ese  día,  á  pedimen- 
to de  Gaspar  de  Rivera,  vecino  de  esta  ciudad  y  casado,  se  le  hizo  mer- 
ced de  darle  licencia  para  que  vendiera  vino  en  la  casa  de  Bernardino 
\'ázquez  de  Tapia,  "ques  en  la  plaza  menor  desta  cibdad,  junto  al  ca- 
lilo que  pasa  por  delante  de  dicha  casa  que  va  á  las  atarazanas ;"  y  en 
efecto  por  allí  pasaba,  como  pasa  ahora,  la  cañería,  entonces  caño  des- 
cubierto, hasta  la  calle  de  Santa  Teresa,  en  cuya  esquina  Noreste  ha- 
bía una  pila.  Muy  adelantada  la  nueva  Catedral,  cuando  á  ella  se  tras- 
ladó el  culto  aun  no  concluida,  para  comodidad  del  público  se  hicieron 
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las  escalerillas  que  dieron  nombre  á  la  calle,  y  desde  entonces  también 
se  tuvo  por  verdadera  calle  independiente  de  la  plaza,  separada  de 
ella  por  la  nueva  iglesia. 

ESCLAVO.  Calle  del 

Esta  calle  es  una  traviesa  situada  de  Sur  á  Norte,  adelante  de  la  de 
Manrique,  entre  ella  y  la  de  la  Pila  Seca. 

El  nombre  de  esta  calle  trae  inmediatamente  á  la  memoria  una  de 
las  manchas  que  han  ensuciado  á  la  humanidad  desde  los  tiempos  más 
remotos  hasta  los  modernos ;  mancha  que  felizmente  no  cundió  entre 
los  conquistadores  de  este  suelo  y  sus  antiguos  pobladores,  no  obstan- 
te haberse  iniciado,  y  no  obstante  también  la  duda  que  asaltó  á  D. 
Antonio  de  Mendoza  sobre  si  convendría  hacer  á  los  indios  esclavos 
de  guerra  ó  de  rescate,  resuelta  negativamente  por  el  piadoso  Zumá- 
rraga.^  La  esclavitud,  como  enfermedad  de  la  especie  humana,  afligió 
igualmente  á  las  tribus  que  poblaban  este  continente  antes  de  ser  con- 
(juistado ;  los  pobladores  del  Anáhuac  hacían  esclavos  á  sus  prisione- 
rof.  en  la  guerra  ó  los  sacrificaban  en  las  aras  sangrientas  de  sus  ne^ 
fandos  dioses. 

De  aquí  provino  que  se  iniciara  la  esclavitud  de  los  indios  en  la 
Nueva  España :  Francisco  de  Montejo  y  Alonso  Hernández  de  Puerto 
Carrero,  que  apenas  consumada  la  toma  de  Tenoxtítlan  fueron  envia- 
dos á  la  Corte  por  Procuradores  de  ella,  entre  otras  cosas  que  llevaban 
por  encargo  de  pedir,  suplicaron  al  Emperador  que  peimitiera  resca- 

I  El  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  pidió  su  parecer  al  Sr.  Zümárraga  so- 
bre si  convendría  hacer  á  los  indios  esclavos  de  rescate  ó  de  guerra,  á  lo  que  el 
Prelado  contestó:  "Y  cuanto  á  la  primera  dubda,  si  es  justo  que  se  hagan  es- 
telaros de  rescate  en  esta  tierra,  digo  que  hasta  agora  yo  no  sé  ley  divinr.. 
"natural  ni  positiva,  ni  humana,  eclesiástica  ni  civil,  por  donde  estos  naturales 
*'dcbta  tierra,  según  su  condición,  sean  al  presente  así  hechos  esclavos  y  pier- 
"dan  la  libertad,  rebus  stantibus  ut  nutic  etc.,  que  cuando  tenía  el  hierro  justa- 
*' mente  con  los  primeros  oidores  por  S.  M.  procuré  de  saberlo,  y  por  las  leyes 
**dc  Partida  hallaba  libres  á  cuantos  los  que  entonces  eran  examinadores  jnz- 
"gaban  ser  esclavos." 

"A  la  segunda  dubda,  si  se  harán  esclavos  de  guerra,  digo  que  si  tuviese 
*'poder,  haría  que  no  se  pudiesen  hacer,  y  esto  sería  excusado  y  aun  vedado 
"hacer  guerra  á  los  indios  que  no  nos  la  hacen " 

"Y  por  esto  está  respondido  á  la  tercera  dubda,  si  será  bien  que  pues  á  los 
"gobernadores  ó  capitanes  se  les  comete  la  declaración  de  la  guerra,  si  se  les 
"cometerá  también  el  sentenciarlos  por  esclavos  y  mandarlos  herrar '* 

D.  Fray  Juan  de  Zümárraga  ||  primer  Obispo  y  Arzobispo  de  México  ||  Es- 
tudio biográfico  y  bibliográfico  ||  por  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  apéndice 
número  32.  No  tiene  fecha  el  documento;  el  Sr.  García  le  refiere  al  año  1536, 
y  sólo  así,  porque  en  ese  año  comenzó  á  gobernar,  puede  excusarse  al  Virrey 
Mendoza  de  suscitar  duda  sobre  un  asunto  desde  1530  concluido  por  la  Reina, 
según  adelante  lo  diremos. 
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tar  de  los  caciques  y  señores  de  esta  tierra  los  indios  que  en  las  gue- 
rras cogían  y  cautivaban,  sirviéndose  de  ellos  como  esclavos  y  sacrifi- 
cándolos á  sus  dioses  por  comerlos ;  rescatándolos  se  evitaría  su  sacri- 
ficio, los  pobladores  serían  aprovechados,  y  los  "mismos  esclavos  recibi- 
rían beneficio."  Justa  era  la  primera  razón,  y  aunque  las  otras  dos  no  lo 
eran,  pues  el  cambiar  de  amo  no  traía  al  esclavo  beneficio  real,  en  aque- 
llos momentos  de  grande  perturbación,  en  que  las  cosas  no  estaban 
bien  asentadas,  ni  se  sabía  con  puntualidad  en  la  Corte  lo  que  aquí 
ocurría,  D.  Carlos  no  tuvo  embarazo  en  concederlo,  por  cédula  dada 
enValladolidáis  de  Octubre  de  1522.  Siguiendo  este  ejemplo  los  con- 
quistadores declaraban  por  sus  esclavos  á  los  indios  que  hacían  prisio- 
neros en  las  guerras,  y  aun  no  satisfecha  con  esto  su  codicia,  otra  fuen- 
te abrieron  á  la  esclavitud :  los  que  tenían  encomendados  pueblos  pe- 
dían á  los  caciques  y  señores  de  ellos,  indios  para  su  servicio,  y  después 
que  los  tenían  en  su  poder,  por  sí  y  ante  si  los  herraban  en  el  rostro., 
como  los  animales  se  hierran,  y  de  libres  los  hacían  esclavos.  "^ 

Entre  la  turba  desalmada  de  conquistadores  no  faltaron  hombres  de 
corazón  grande  y  generoso,  que  volviendo  por  los  indios  escribieran 
á  la  Corte,  lastimados  de  eslos  y  otros  excesos,  y  el  Emperador,  por 
cédula  dada  en  Granada  á  9  de  Noviembre  de  1526,  mandó  á  la  auto- 
ridad que  gobernara,  no  bien  establecida  todavía,  que  de  allí  á  adelan- 
te no  consintiera,  ni  diese  lugar,  que  ninguna  persona  de  cualquier  es- 
tado ó  condición  que  fuese,  pudiera  tener  por  esclavo  á  ningún  indio 
libre,  natural  de  la  tierra,  ni  que  le  herrase  por  tal,  y  si  los  que  tenían 
pueblos  encomendados  necesitaban  para  su  servicio  algunos  indios,  no 
los  tuvieran  en  comisión  de  esclavos,  ni  los  herraran,  sino  como  hom- 

I  Otro  fué  el  origen  de  la  esclavitud  de  los  indios  en  las  islas  y  en  otras 
partes  del  continente,  según  lo  dice  la  Reina  en  la  cédula  de  libertad  de  los 
indios,  que  adelante  citaremos;  en  ella  se  leen  estas  palabras:  "Sepades  que 
"como  quier  que  al  principio  que  las  indias,  yslas  e  tierra  firme  del  mar  océano 
"se  descubrieron  por  nuestro  mandado  e  comenzaron  á  poblar  e  después  hasta 
"agora  fué  permitido  por  los  reyes  carbólicos  nuestros  agüelos  por  justas  cau- 
"sas  é  buena  consideración  que  algunos  de  los  dichos  indios  por  no  querer  ad- 
"mitir  la  predicación  de  nuestra  santa  fee  catholica,  antes  resistir  con  mano  armada 
"ó  los  predicadores  dellá  se  les  hiziese  guerra  y  los  presos  fuessen  esclavos  de 
"nuestros  subditos  que  los  prendían  e  hazian  la  dicha  guerra  e  esto  mismo  fue 
"por  nos  después  tolerado  como  cosa  que  por  derecho  e  leyes  de  nuestros  reí- 
anos se  podría  sin  cargo  de  nuestra  conciencia  hazer  permitir  e  assi  mcsino 
*'aucmos  dado  licencia  para  que  los  christianos  españoles  que  han  ydo  á  poblar 
"en  las  dichas  indias  pudiesen  rescatar  e  auer  de  poder  de  los  indios  nacionales 
"dellas  los  esclavos  que  ellos  tenían  assi  tomados  en  las  guerras  que  entre  sí  te- 
"nian  como  fechos  por  sus  leyes  e  costumbres."  En  este  pasaje  de  la  cédula  es- 
tán distinguidos  los  dos  casos,  el  de  las  islas  y  ei  de  la  Nueva  España,  pues 
aquí  nunca  se  vio  que  los  naturales  no  quisieran  admitir  la  doctrina  de  Jesucris- 
to, ni  menos  que  resistieran  á  mano  armada  á  sus  predicadores;  por  lo  contra- 
rio, siempre  se  mostraron  dóciles  y  sumisos  á  ellos,  y  reverentes  á  las  cosas  de 
la  Religión:  cuando  Hernán  Cortés  vblvió  de  arribada  á  la  isla  de  Cozumcl, 
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bres  libres,  pagándoles  su  salario.  No  bien  informado  acaso  D.  Carlos 
I  de  lo  que  aquí  pasaba,  puesto  que  aun  no  había  gobierno  propiamen- 
te dicho,  dejó  abierta  una  de  las  fuentes  de  la  esclavitud,  diciendo  "que 
cuando  algunas  personas  que  hubieren  de  herrar  y  declarar  por  es- 
clavos, fuera  en  presencia  del  Gobernador  y  oficiales,  precediefido  in- 
formación bastante,  y  las  diligencias  que  se  requerían.  Deseando  el  Em- 
perador atajar  el  mal  eficazmente,  según  se  desprende  de  la  propia  cé- 
dula, ordenó  que  para  que  fuese  notorio  lo  mandado,  y  ninguno  pu- 
diese alegar  ignorancia,  la  cédula  se  pregonara  por  las  plazas  y  merca- 
dos de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  esta  tierra,  por  pregonero  y 
ante  escribano  público ;  y  aquí  fué  pregonada  el  jueves  22  de  Agosto 
de  1527,  por  mandato  del  Tesorero  Alonso  de  Estrada,  que  había  reci- 
bido ya  la  gobernación,  dándose  el  pregón  en  la  iglesia  mayor,  en  pre- 
sencia de  D.  Femando  Cortés,  por  voz  de  Francesco  González,  ante 
Pedro  Castillo,  escribano  público  y  de  la  Ciudad.  * 

No  se  corrigió  enteramente  el  mal :  si  dejaron  de  hacerse  esclavos 
los  prisioneros  de  guerra,  no  sucedió  lo  mismo  con  los  herrados,  pues 
siendo  cosa  fácil  ponerles  la  señal  en  el  rostro,  con  ella  se  vendían  los 
libres  por  esclavos.  Impuesto  del  abuso  el  Rey,  mandó  por  cédula  de 
20  de  Noviembre  de  1528,  que  todas  las  personas  que  tuvieran  indios 
esclavos,  mostraran  el  título  con  que  los  tenían  ante  la  Audiencia  en 
la  capital,  y  ante  las  justicias  en  las  otras  gobernaciones ;  que  este  tí- 
tulo quedara  asentado  en  el  registro  del  escribano,  por  ante  quien  fue- 
ra presentado ;  y  si  el  dueño  del  esclavo  quería  herrarle,  no  lo  hiciera 
por  su  propia  autoridad,  sino  con  licencia  y  mandato  de  la  justicia,  y 
con  hierro  y  señal  conocida,  el  cual  debía  de  estar  en  poder  de  la  justi- 

después  de  haber  de  ella  partido,  fué  acompañado  del  cacique  y  de  algunos  de 
sus  soldados,  á. visitar  y  reconocer  el  templo;  y  halló  la  cruz  y  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  en  el  mismo  lugar  donde  quedaron  colocadas,  notando  con 
gran  consuelo  suyo  algunas  señales  de  veneración  que  se  reconocían  en  la  lim- 
pieza y  perfumes  del  templo,  y  en  diferentes  flores  y  ramos  con  que  tenían  ador- 
nado el  altar.  Historia  ||  de  la  Conquista  de  México,  ||  por  D.  Antonio  Solís, 
libro  I,  cap.  XVI.  A  la  fiesta  del  Domingo  de  Ramos  que  celebró  Cortés  en 
Tabasco,  antes  de  continuar  su  viaje,  acudieron  innumerables  indios  de  toda  la 
comarca,  y  la  presenciaron  si  no  devotos,  con  recogimiento  y  respetuoso  silen- 
cio. "Acabada  la  misa,  se  despidió  Cortés  del  cacique  y  de  todos  los  indios 

"principales dejando  aquella  gente,  en  cuanto  al  Rey,  más  obediente 

"que  sujeto;  y  en  cuanto  á  la  Religión,  con  aquella  parte  de  salud,  que  consiste 
"en  desear  ó  no  resistir  el  remedio."  Lugar  citado,  capítulo  XXI. 

La  cédula  de  15  de  Octubre  de  1522,  que  dio  lugar  á  esta  nota,  se  encuentra  en 
el  Cedulario  de  la  Ciudad,  tomo  I,  foja  I;  y  también  en  la  pág.  213  del  Libro 
I  de  las  Actas  de  Cabildo  de  la  Ciudad  de  México,  edición  del  Municipio  Libre, 
con  solas  dos  variantes:  la  una  dar  aquella  ¿  Puerto  Carrero  el  apellido  de 
Guzmán,  y  éste  al  de  Hernández,  que  era  el  suyo,  y  la  otra  decir  en  la  antefir- 
ma Vallejo,  en  vez  de  Valladolid,  como  parece  debe  de  ser. 

I  Cedulario  de  Puga,  edición  del  Sistema  Postal,  1878,  tomo  I,  pág.  29.  Tam- 
bién se  la  encuentra  en  el  tomo  I  del  Cedulario  de  la  Ciudad,  foja  17. 
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cia  y  no  de  otra  persona  particular,  y  si  se  hallaba  en  poder  de  alguna, 
ó  se  supiera  que  se  herraba  indio  de  otra  manera  que  la  dispuesta,  se 
castigara  al  infractor  con  la  severa  pena  de  confiscarle  la  mitad  de  to- 
dos sus  bienes.  En  la  misma  cédula  mandaba  que  se  fijase  un  término 
dentro  del  cual  habían  de  hacerse  las  declaraciones  dichas,  pena  de 
dar  por  libre  aun  al  esclavo,  si  no  era  declarado  y  presentado.  Final- 
mente, mandaba  á  las  justicias  que  se  informaran  de  si  en  el  territorio 
de  su  jurisdicción  había  algunos  indios  injustamente  cautivados,  que 
no  hubiesen  sido  presentados  en  el  término  concedido,  haciéndolo 
pregonar,  para  evitar  la  excusa  de  ignorancia,  y  que  dieran  cuenta  al 
Consejo  de  las  Indias  con  la  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  contenido 
en  la  cédula,  con  copia  de  ella,  para  que  el  Rey  mismo  supiera  el  efec- 
to que  había  tenido. 

Todo  el  texto  de  la  cédula  está  indicando  el  ardiente  deseo  del  Em- 
perador de  minorar  el  mal,  ya  que  no  podía  extinguirle,  y  la  lucha 
que  sostenía  entre  sus  propias  inclinaciones  y  la  corriente  de  las  ideas 
del  siglo  que  á  su  pesar  le  arrastraban,  como  suele  acontecer  á  quienes 
gobiernan ;  y  lo  confirma  la  sobrecarta  que  con  fecha  24  de  Agosto 
del  año  siguiente  añadió  á  esta  cédula,  en  la  cual,  para  descargar  su 
conciencia,  y  para  que  hubiese  mayor  precaución  en  guardar  el  hierro 
y  mayor  eficacia  en  el  herrar  de  los  esclavos,  se  manda  que  la  marca 
ó  señal  se  guarde  en  caja  de  dos  llaves  distintas,  una  de  las  cuales  ha- 
bían de  tener  las  justicias  de  los  lugares  en  donde  el  hierro  se  aplica- 
ra, y  la  otra  los  obispos,  en  los  lugares  de  su  residencia,  ó  delegados 
suyos  en  los  otros,  para  que  en  su  presencia  se  hiciera  el  examen  de  los 
indios  que  habían  de  ser  declarados  por  esclavos,  y  en  su  presencia 
también  fuesen  herrados.  ^ 

Las  mujeres  son  de  ordinario  más  animosas  y  resueltas  que  los  hom- 
bres: la  Reina  Doña  Isabel,  de  quien  vino  firmada  la  sobrecarta  anterior, 
tuvo,  en  nuestro  concepto,  no  pequeña  parte  en  el  movimiento  de  libe- 
ración de  los  indios,  porque  firmada  de  ella  misma,  aunque  dada  en 
nombre  de  D.  Carlos,  fué  dada  en  2  de  Agosto  de  1530,  prohibiendo 
resueltamente  que  de  allí  adelante,  en  todos  los  lugares  de  las  Indias, 
ningiin  indio  pudiese  ser  esclavizado  por  ninguna  persona  ni  por  nin- 
gún título,  conservando,  es  cierto,  en  ese  lastimoso  estado  á  los  que 
ya  gemían  en  él,  con  la  precaución,  sin  embargo,  de  que  en  un  libro 
especial  se  tomara  razón  de  ellos  y  de  sus  dueños,  con  el  fin  de  evitar 
cualquier  fraude ;  acto  de  justicia  honroso  para  la  corona  de  España.' 

Solían  traer  los  españoles  que  venían  á  las  Indias,  esclavos  berberis- 
cos, y  también  esclavas,  con  licencia  de  embarcarlos,  y  á  veces  sin  ella ; 
los  que  sin  licencia  venían  y  eran  vistos  por  los  oficiales  reales,  eran 

1  El  mismo  Puga. 

2  Puga,  tomo  I,  pág.  231. 
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comisados  y  vendidos  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda ;  pero  vendidos 
en  condición  de  esclavos.  Prohibióse  la  venida  de  estos  esclavos ;  mas 
no  fué  por  respetos  á  la  humanidad,  sino  por  temor  de  que  infiltrasen 
la  religión  de  Mahoma  entre  los  naturales,  recién  convertidos  al  cris- 
tianismo, y  aun  no  muy  firmes  acaso  en  la  posesión  de  su  doctrina. 
Así  fué  que  en  la  cédula  de  prohibición,  general  para  todas  las  Indias, 
se  repitió  la  prohibición  anteriormente  hecha  de  que  á  estas  tierras 
pasaran  moros  recién  convertidos,  ó  sus  hijos,  y  se  les  mandó  reem- 
barcar á  los  que  hubiera  de  una  y  otra  clase,  libres  ó  esclavos,  y  á  los 
que  en  adelante  vinieran, ' 

Quedó,  pues,  desde  entonces  reducida  la  esclavitud  á  los  negros 
traídos  del  África,  principalmente  de  la  provincia  del  Congo,^  conver- 
tidos de  hombres  en  cosas  de  trato  y  mercadería;  cargados  de  ellos 
venían  los  buques,  así  los  del  comercio  legítimo  en  las  flotas,  como  los 
de  los  contrabandistas  y  corsarios: 3  llegados,  eran  vendidos  en  públi- 
ca subasta,  ni  más  ni  menos  que  los  balones  de  papel  y  los  barriles  de 
vino ;  y  en  la  plaza  mayor  hubo  sitio  destinado  para  su  venta,  como  le 
hubo  para  la  de  animales ;  su  precio,  como  el  de  todas  las  especies  co- 
merciales, estaba  sujeto  á  las  exigencias  de  la  demanda. 

A  consecuencia  de  una  epidemia  que  afligió  á  los  naturales  en  los 
últimos  meses  del  año  1545  y  los  primeros  del  siguiente,  faltó  gente 
para  el  trabajo;  el  Cabildo  de  México,  queriendo  aliviar  esa  situación,, 
pidió  al  Rey,  así  por  medio  de  los  procuradores  generales  que  estaban 
en  la  Península,  como  por  carta  sobre  este  asunto,  que  vinieran  tres 
mil  esclavos  pagando  menos' derechos  que  los  ordinarios,  á  lo  que  D. 
Carlos  accedió.  *♦ 

La  creciente  diminución  de  los  indios  fué  causa  de  que  hacia  fines 
del  siglo  diez  y  seis  faltaran  brazos  para  el  laboreo  de  las  minas,  para 
la  labranza  de  los  campos  y  crianza  de  animales.  Alonso  de  Valdés, 

1  Fuga,  tomo  II,  pág.  95. 

2  De  aquí  se  derivó  una  palabra  malsonante,  con  que  suelen  ser  llamados 
ciertos  antros  de  prostitución. 

3  El  mes  de  Agosto  del  año  1683  la  escuadra  de  Barlovento  apresó  seis  bu- 
ques de  pir-atas,  uno  de  ellos  el  "Nuestra  Señora  de  Regla,"  en  que  venían  >it»- 
tr/iM  esclavos.  Los  ingleses  que  le  tripulaban  huyeron  en  una  lancha,  ponientio 
al  vaso  fuego,  que  un  negro  apagó.  Diario  de  Robles,  mes  y  año  dichos. 

4  En  el  mismo  libro,  foja  92.  La  fecha  de  esta  cédula  está  equivocada;  dice 
24  de  Abril  de  1546,  y  ese  año  no  pudo  ser,  porque  la  epidemia  á  que  la  carta 
de  la  Ciudad  se  refería,  duró  seis  meses  entre  los  dos  años,  1545  y  1546;  ra- 
cionalmente puede  creerse  que  comenzó  en  Octubre  del  primero  y  que  conclu- 
yó en  Marzo  del  segundo;  en  la  cédula  se  lee  que  la  carta  fué  de  10  de  Septiem- 
bre del  año  anterior  á  ella,  tiempo  en  que  la  enfermedad  no  comenzaba,  ni  pu- 
dieron sentirse  sus  efectos;  además,  no  se  sabe  que  en  ese  mes  y  año  se  escri- 
biera á  Castilla,  mientras  en  el  Cabildo  de  16  de  Agosto  de  1546  se  trató  de  ella, 
y  la  carta  pudo  ser  escrita  el  10  del  mes  siguiente,  en  cuyo  caso  la  cédula  fué 
despachada  q}  año  1547. 
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que  fué  á  la  Corte  por  procurador  general  de  la  Nueva  España,  en 
nombre  de  ella  hizo  presente  al  Rey  esta  necesidad  y  su  causa,  aña- 
diéndole que  por  mano  del  "arrendador"  de  los  negros,  no  pK>dian 
proveerse  de  ellos  quienes  los  necesitaban,  así  por  el  excesivo  precio 
á  que  los  vendía,  como  porque  no  los  traía  en  derechura  al  continente 
y  se  compraban  de  las  islas ;  proponiéndole,  para  remedio,  que  se  tra- 
jesen negros  por  cuenta  de  Su  Majestad,  y  se  repartieran  entre  los 
mineros,  agricultores  y  criadores  de  ganados,  dándolos  á  moderados 
precios  y  á  plazos,  "como  se  repartían  Ips  azogues."'  No  desechó  D. 
Felipe  III  la  proposición;  pero  antes  de  resolver  quiso  que  el  Conde 
de  Monterrey  le  informara  con  particularidad  qué  disposición  y  comodi- 
dad tendrían  los  mificros  y  otras  personas  de  la  tierra  para  proveerse  de 
negros,  y  si  los  podían  comprar  y  pagar;  ó  si  desengañados  de  que  por 
cuenta  de  la  Real  Hacienda  no  se  podían  llevar,  se  esforzarían  en  proveer- 
se de  ellos,  y  de  qué  manera  podría  facilitárseles  su  adquisición.  Como 
remedio  inmediato  dispuso  que  se  ordenara  al  arrendador  que  directa- 
mente los  trajese.^  El  interés  individual  supo  acomodarse,  y  pasó  la 
crisis,  como  en  años  anteriores  había  pasado  por  manera  diferente. 
Por  causas  diferentes  se  repitió  esta  falta  de  brazos  diversas  ocasiones 
en  -el  curso  de  los  siglos  siguientes,  repitiéndose  en  consecuencia  las 
mismas  exigencias  y  las  mismas  demandas  á  la  Corona ;  mas  como  el 
mal  no  sólo  aquejaba  á  la  Nueva  España,  sino  que  se  extendía  á  todos 
los  dominios  españoles  de  la  América,  se  dictaron  sucesivamente  va- 
rias disposiciones  relativas  al  pago  de  los  derechos  en  cada  lugar,  con- 
forme á  sus  circunstancias ;  de  donde  al  cabo  del  tiempo  vino  á  resul- 
tar grande  irregularidad  en  el  cobrar  de  los  derechos  de  introducción 
de  los  negros,  pues  partes  había  en  donde  era  franca.  Para  remediar 
este  inconveniente,  D.  Carlos  III,  en  Real  Orden  de  4  de  Noviembre 
de  1784,  dispuso  que  en  todas  partes  se  cobrara  uniformemente  el  seis 
por  ciento  sobre  el  valor  de  cada  negro ;  y  con  el  fin  también  de  que 
no  introdujese  desorden  el  distinto  precio  á  que  fuesen  vendidos,  fijó 
para  la  hacienda  pública  el  valor  de  cada  uno  de  ellos  en  ciento  cin- 
cuenta pesos,  lo  que  equivalía  á  decir  que  á  la  introducción  de  cada  ne- 
gro habían  de  pagarse  nueve.  ^ 

Aprovechó  España  la  granjeria  de  los  negaos  no  sólo  como  elemen- 
to de  su  hacienda  pública,  sino  también  como  medio  de  asegurar.su 
paz  con  otras  naciones:  al  terminar  sus  diferencias  con  Francia  en 
1701,  en  el  tratado  que  se  firmó  en  Madrid  se  concedió  á  esa  nación 


1  Acta  de  16  de  Mayo  de  1544.  Tratóse  en  el  Cabildo  de  escribir  á  Castilla, 
y  uno  de  los  asuntos  fué  que  se  pidiera  el  que  vinieran  negros  por  cuenta  de 
la  Real  Hacienda  á  moderado  precio,  y  la  petición  fué  hecha. 

2  Cedulario  Municipal,  tomo  I,  foja  264.  Cédula  de  13  de  Mayo  de  1603. 

3  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  129,  foja  246. 
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por  diez  años  el  tráfico  de  los  negros,  que  se  hacía  por  arrendadores, 
obligándose  ella  á  proveer  al  continente  y  las  islas  de  cierto  número  de 
esclavos  africanos  á  moderado  precio ;  y  por  lo  tocante  á  la  Xueva  Es- 
paña desde  el  día  primero  de  Mayo  del  año  siguiente  comenzó  á  traba- 
jar la  factoría  establecida  en  el  puerto  de  Veracruz.  *  El  temor  de  que 
se  unieran  España  y  Francia  fué  la  causa  determinante  de  que  despre- 
ciándose las  paces  ajustadas  en  el  tratado  de  Riswik,  se  encendiera  la 
guerra  en  toda  Europa,  y  se  coligaran  Austria,  Inglaterra  y  Holanda, 
contra  la  corona  de  España.  A  D.  Felipe  V,  que  ocupaba  el  trono  de 
esta  nación  y  poseía  no  pocos  lugares  en  Europa,  se  le  ocurrió  el  arbi- 
trio de  separar  de  la  liga  formada  contra  él  á  las  potencias  combina- 
das ;  y  como  la  segunda  en  este  orden  era  la  Inglaterra,  por  medio  de 
sus  embajadores,  que  asistían  al  Congreso,  que  entonces  se  tenía  en 
Utrech,  se  dirigió  á  la  Reina  Ana  Stuard,  proponiéndole  que  con  tal 
que  desistiese  de  la  guerra,  concedería  á  su  nación  que  en  las  islas  de 
América  y  puertos  de  tierra  firme,  pudiera  establecer  casas  de  comer- 
cio que  abastecieran  de  negros  esclavos  á  aquellas  tierras,  conforme  á 
lo  que  diez  años  antes  se  había  ejecutado  con  los  franceses,  cuya  con- 
cesión acababa  el  primero  de  Mayo.'  Inglaterra,  que  no  pensaba  en- 
tonces como  cien  años  después,  accedió,  y  en  1712  se  firmó  el  tratado, 
conocido  con  el  nombre  Asiento,  á  cuya  consecuencia  la  Reina  Ana 
fué  arbitra  de  la  Europa.  3 

Puesto  en  ejecución  ese  tratado,  se  establecieron  factorias  .en  \'era- 
cruz  y  demás  puertos  de  América,  con  gran  provecho  de  los  ingleses ; 
mas  no  de  España ;  pues  aquellos  con  frecuencia  quebrantaban  sus  es- 
tipulaciones, principalmente  la  vigésimatercia,  en  que  se  decía  que  por 
ninq^ún  caso  se  permitiria  que  los  ingleses,  con  pretexto  de  llevar  es- 
clavos, introdujeran  mercancías,  con  perjuicio  del  comercio  de  Espa- 
ña, lo  que  casi  nunca  se  cumplía,  no  obstante  que  se  conminaba  con 
pena  de  muerte  á  los  ministros  de  las  aduanas  que  ocultamente  per- 
mitieran introducirlas.  De  aquí  brotaron  infinidad  de  dificultades  y 
disputas,  que  duraron  cuanto  el  tratado,  y  con  su  término  conclu- 
yeron, volviendo  á  hacerse  la  provisión  de  esclavos  por  medio  de 
arrendadores. 

Ya  fuese  por  los  derechos  que  se  pagaban  por  los  negros  que  se  in- 
troducían, por  la  naturaleza  misma  del  tráfico,  ó  por  circunstancias 
de  nosotros  desconocidas,  ello  fué  que  nunca  había  los  necesarios  pa- 

1  Los  tres  Siglos  de  México  |[  durante  el  Gobierno  Español  '\  .  .  .  .|l  por 
el  P.  Andrés  Cavo     de  la  Compañía  de  Jesús,  libro  décimo,  número  7. 

2  Allí  mismo,  número  13. 

3  Aplicación  '  de  la  Geografía  á  la  Historia  .  ó  Estudio  Elemental  de  Geo- 
¿grafía,  y  Historia  General  comparadas, ,"  por  Eduardo  Draconier,  |!  .  .  .  .|| 
traducida  del  idioma  francés  ¡!  por  D.  Antonio  Villacampa  -  y  adicionada  en  la 
parte  española  .,  por  D.  Pascual  Madoz  j|  tomo  I,  capitulo  III. 
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ra  los  trabajos,  principalmente  los  agrícolas,  escaseando,  como  esca- 
seaban cada  día  más  los  indios,  especialmente  en  las  islas.  Con  este 
motivo,  D.  Carlos  III,  en  28  de  Febrero  de  1789,  dio  una  cédula  con- 
cediendo á  españoles  y  extranjeros  la  libertad  para  el  comercio  de  es- 
clavos en  las  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo  y  Puerto  Rico,  y  en  la 
provincia  de  Caracas,  lugares  en  donde  escaseaban  más  los  brazos. 
Los  puertos  designados  para  este  tráfico  libre  fueron  en  la  provincia 
de  Caracas,  Puerto  Cabello;  en  la  Isla  Española,  Santo  Domingo;  en 
la  de  Puerto  Rico,  su  puerto ;  y  en  la  de  Cuba,  la  Habana  para  todos, 
y  el  de  Cuba  para  solos  los  españoles.  No  se  limitó  esta  disposición  á 
permitir  el  comercio  de  negros  sin  causa  de  derechos,  tomando  si  las 
precauciones  convenientes  para  evitar  la  introducción  fraudulenta  de 
otras  especies  comerciales,  sino  que  estimuló  este  inhumano  tráfico, 
ofreciendo  de  las  Cajas  Reales  una  gratificación  de  cuatro  pesos  por 
cada  negro  introducido  por  españoles,  y  para  ganarla,  habían  de  ser 
los  negros  una  tercera  parte  de  hembras  y  las  dos  terceras  de  hom- 
bres, todos  de  buena  casta * 

Venidos  á  propiedad  particular,  los  desgraciados  negros  quedaban 
al  igual  de  las  cosas  muebles,  sujetos  á  vuelta,  donación,  permuta,  y 
contados  entre  los  bienes  de  los  difuntos  y  de  los  concursados ;  aunque 
es  cierlo  que  algunos  pocos,  por  la  bondad  de  sus  amos  eran  manumi- 
tidos. Ejemplos  de  este  tráfico  abundan  en  nuestra  historia :  en  el  tes- 
tamento que  D.  Matías  de  Villaverde,  natural  de  la  ciudad  de  Tuy,  en 
el  reino  de  Galicia  y.  vecino  de  Metztítlan,  otorgó  en  el  Real  del  Monte 
á  28  de  Febrero  de  1751,  ante  el  Escribano  Ceballos,  la  cláusula  once 
dice  :  "ítem.  Ordeno  que  Francisca  Javiera,  mulata  mi  esclava,  se  en- 
"tregue  luego  que  yo  fallezca  á  la  dicha  María  Gómez,  mi  esposa,  de 
"cuyo  servicio  personal  le  hago  donación  y  legado  por  tiempo  de  dos 
"años,  y  que  cumplidos  éstos  mis  albaceas  le  hagan  su  carta  de  liber- 
"tad,  la  que  le  lego  y  dono  por  sus  buenos  servicios."  En  el  concurso 
á  bienes  del  médico  D.  José  Garay  se  adjudicaron  las  casas  que  poseía 
á  los  PP.  carmelitas,  con  preferencia  de  lugar,  quedando  al  deudor 
solamente  setecientos  pesos,  valor  de  dos  esclavos,  que  se  vendieron. 
A  la  mujer  de  este  médico,  Doña  Francisca  González  de  Aragón,  dejó 
su  madre  Doña  Antonia  Fuertes,  una  esclava  por  sólo  su  vida ;  muerta 
la  legataria  la  esclava  recobró  la  libertad. ^  Agustina  de  la  Concepción, 
esclava,  quedó  con  otros  esclavos,  por  bienes  de  Nicolás  Antonio  de  la 
Barrera,  cuyos  eran ;  fué  inventariada  con  los  demás  muebles,  y  re- 
matada, con  una  hija  suya  de  cuatro  años,  en  trescientos  pesos.  3 


1  Cedularío  General,  tomo  142,  foja  189. 

2  Manuscritos  que  tuvimos  en  confianza. 

3  La  compró  Doña  Antonia  Romano  Altamirano,  viuda  de  D.  Nicolás. 
Manuscritos  en  confianza* 

C  Méx.-<Toiio  11.-44 
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Si  el  esclavo  no  era  generosamente  manumitida  por  su  amo,  ó  si  él 
mismo  no  ahorraba  para  su  rescate,  acababa  su  vida  en  la  misma  hu- 
millante condición.  Los  negros,  luego  que  llegaban  aquí,  se  amance- 
baban con  indias  ó  con.  negras  en  las  casas  de  sus  amos,  ó  fuera  de 
ellas.  Los  amos,  por  quitarlos  de  pecado,  los  casaban,  y  casados,  por 
sólo  esc  hecho,  sin  otra  causa,  guiados  del  instinto  de  libertad,  se 
creían  libres  y  resistían  la  servidumbre.  Bartolomé  de  Zarate,  vecino 
y  Regidor  de  México,  Procurador  de  la  Corte,  lo  hizo  presente  á  la 
Reina,  suplicándole  que  tuviese  á  bien  declarar  que  no  recobraban  los 
esclavos  su  libertad  aunque  sus  amos  los  casasen,  súplica  á  que  otorgó 
Su  Majestad  por  cédula  dirigida  á  D.  Antonio  de  Mendoza.'  En  vir- 
tud de  esta  disposición,  los  negros  no  alcanzaban  la  deseada  libertad 
y  las  negras  hacían  esclavos  á  sus  hijos. 

Como  es  de  suponerse,  todos  esos  movimientos  de  la  propiedad  hu- 
mana se  anunciaban  por  los  medios  usuales  de  pregones  y  periódicos : 
en  la  Gaceta  de  México  del  miércoles  14  de  Enero  de  1784,  en  la  sec- 
ción llamada  "Encargos,"  se  lee  lo  siguiente:  *'D.  José  de  Terán  y 
"Quevedo  vende  una  negra  esclava  con  dos  hijas  de  cinco  y  dos  años 
"de  edad ;  es  buena  cocinera  y  lavandera ;  su  venta  se  ha  de  verificar 
"precisamente  de  mar  en  fuera,  conforme  á  superior  orden,  y  hará 
"considerable  equidad  en  el  precio,  con  atención  á  su  valúo."  Y  en  la 
misma  sección  de  la  propia  Gaceta  del  28  de  Diciembre  de  1796,  este 
otro  aviso:  "El  Teniente  de  Infantería  de  Puebla,  D.  Francisco  de  la 
"Cuesta,  que  vive  en  la  calle  de  los  Medinas  número  cinco,  vende  un 
"negro  criollo  de  la  Habana,  de  donde  lo  ha  traído,  de  edad  de  más 
"de  siete  años,  sano,  agraciado  y  sin  tacha,  propio  para  paje.  Quien 
"quiera  comprarlo  ocurra  á  dicho  oficial  para  su  ajuste  y  venta/'  "Se 
"vende  un  esclavo  nombrado  José  Manuel,  de  edad  de  24  años  y 
"meses,  es  cochero,  buen  jinete,  sabe  hacer  cinchas  de  cerda,  jáqui- 
"mas  y  demás  menesteres  de  caballos,  se  halla  en  Puebla,  casa  del 
"Lie.  D.  José  Bernardino  Rodríguez,  y  es  apreciado  en  cuatrocientos 
pesos.   ^ 

No  gemían  en  esclavitud  únicamente  los  negaos  atezados ;  los  mu- 
latos, los  cuarterones,  y  aun  los  de  más  lejana  procedencia,  como  les 
circulase  una  gota  de  sangre  africana  en  las  venas,  vivían  en  esa  humi- 
llante condición.  Blanca  Bernarda  de  la  Encarnación,  era  esclava  del 
Oidor  D.  Juan  Sáenz  Moreno,  y  tan  hermosa,  que  siendo  bellísima 
Doña  Angela  Velasco  Ponce  de  León,  esposa  del  Oidor,  se  avergon- 
zaba de  sacarla  en  su  compañía.  Esta  mujer,  de  sus  ahorros  y  ven- 
diendo sus  favores,  llegó  á  juntar  su  rescate,  y  se  rescató ;  habría  tam- 
bién rescatado  á  un  hijo  que  tenía,  si  la  liberalidad  del  Oidor  no  le 

1  Cedularío  Municipal,  tomo  I,  foja  57,  cédula  de  20  de  Julio  de  1538. 

2  Gaceta  de  México  ¡|  del  sábado  8  de  Febrero  de  1800,  pág.  78. 
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hubiese  manumitido  al  libertarse  la  madre,  en  agradecimiento  de  que 
ella  habia  sido  ama  de  leche  de  una  de  sus  hijas. 

Libre  ya  Bernarda  siguió  vida  públicamente  escandalosa,  efecto  de 
su  hermosura,  hasta  que  tocado  su  corazón  por  Dios,  vendió  trajes, 
galas,  joyas,  piedras  y  perlas,  vistió  el  hábito  de  tercera  franciscana, 
y  se  retiró  al  recogimiento  de  San  Miguel  de  Bethlén,  en  donde  murió 
habiendo  vivido  cuatro  años  una  vida  ejemplar,  bajo  la  dirección  del 
P.  Lázaro  Fernández.  Entró  de  menos  de  treinta  años,  y  fué  la  se- 
gunda que  en  esa  casa  murió. 

Los  esclavos  al  ñn  eran  hombres  sujetos  á  pasiones  y  defectos,  y  por 
instinto  buscaban  su  libertad,  huyendo  no  pocas  veces  de  las  casas 
de  sus  amos.  La  Ciudad  nombró  á  Pedro  Gallardo  y  Antón  Cordero, 
Alguaciles  de  campo,  con  destino  á  traer  á  los  esclavos  fugitivos,  pa- 
gando los  amos  de  ellos,  á  quienes  se  les  entregaban,  medio  peso  por 
cada  esclavo  indio  y  cuatro  pesos  por  cada  uno  si  el  esclavo  era  ne- 
gro ;  y  como  á  pesar  de  los  Alguaciles  los  negros  esclavos  seguían  hu- 
yendo, se  nombraron  todavía  otros  tres  alguaciles  más,  que  fueron 
Antonio  de  Anguiano,  Alonso  de  Lara  y  Toribio  de  Camargo,  conmi- 
nando con  pena  de  muerte  al  esclavo  que  dentro  de  treinta  días  volun- 
tariamente no  volviese  á  su  dueño.*  Cuando  á  pesar  de  sus  esfuerzos 
noconseguíanladeseadalibertad, algunos  se  suicidaban,  acaso  por  ser- 
les insoportable  el  yugo  de  la  servidumbre ;'  los  hubo  que  de  diversas 
maneras  atentaron  contra  sus  amos ;  algunos  fueron  simplemente  in- 
gratos; 3  mas  no  pocos  fueron  fieles  y  cariñosos  con  sus  dueños.  De 
una  negra  podemos  referir  un  acto  nobilísimo :  fué  ésta  una  esclava  de 
D.  José  Ramírez  Saldívar,  casado  con  Doña  Asunción  Camargo  y  Pa- 
rra, de  la  familia  de  los  fundadores  de  Celaya.  Vivía  con  sus  amos  en 
la  casa  núm.  6  ó  7  de  la  calle  de  las  Escalerillas.  Cierto  día  entró  un 
hombre  huyendo  de  la  Justicia,  que  le  perseguía,  porque  había  matado 
á  un  fiegro;  llegó  hasta  la  cocina  de  la  casa,  suplicando  á  la  negra  que 


1  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  14  de  Junio  y  2  de  Julio  de  1572. 
Del  nombramiento  de  cinco  alguaciles  se  derivó  la  necesidad  de  darles  un  su- 
perior inmediato,  con  el  nombre  de  Alguacil  Mayor;  que  lo  fué  Gaspar  Pache- 
co, Capitán  de  Artillería,  nombrado  para  este  empleo  en  Cabildo  de  7  de  Julio 
del  propio  año.  Las  disposiciones  relativas  á  este  asunto  se  encuentran  también 
reunidas  en  tres  cuerpos  llamados  Ordenanzas  de  Esclavos,  conñrmadas:  la 
primera  por  D.  Antonio  de  Mendoza  en  20  de  Octubre  de  1548,  y  las  otras  dos 
por  D.  Luis  de  Velase©  el  primero;  la  una  en  9  de  Marzo  de  155 1,  y  la  otra  en 
3  de  Marzo  de  1558.  Se  encuentra  en  el  tomo  III  del  Becerro  Nuevo  de  la 
Ciudad,  fojas  263  y  264  vuelta. 

2  Robles  en  su  diario  refiere  dos  casos:  el  uno  de  un  negro  que  el  26  de  Ma- 
yo del  año  1684  se  degolló  en  la  calle  de  S.  Francisco,  y  añade  que  le  ''echaron  en  la 
al  barrada."  £1  segundo,  de  otro  negro,  ya  viejo,  de  un  Sr.  Apelo  que  el  miérco- 
les 12  de  Julio  del  mismo  año,  amaneció  ahorcado  en  la  calle  de  San  Jerónimo. 

3  El  P.  D.  Jerónimo  Guerra  Chacón,  Presbítero  del  Oratorio  de  Sao  Feli- 
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le  ocultase,  y  ella  compadecida  le  ocultó.  Oyóse  en  esto  un  rumor  de 
la  gente  que  conducía  el  cadáver  del  occiso;  era  el  hijo  de  la  negra; 
ella  se  deshizo  en  llanto  sobre  el  cadáver  de  su  hijo;  mas  no  abrió  los 
labios  para  descubrir  al  matador ;  rasgo  sublime,  comparable  con  el 
de  D.  Nicolás  Bravo  perdonando  á  los  prisioneros  españoles  que  iba  á 
fusilar,  cuando  supo  que  otros  españoles,  realistas,  habían  muerto  á 
su  padre,  y  comparable  también  con  el  de  Guzmán  el  Bueno,  tan  ce- 
lebrado en  la  historia. 

Gobiernan  las  costumbres  con  tan  soberano  imperio,  que  aun  á  es- 
píritus fuertes  avasallan,  y  á  claras  y  creedoras' inteligencias  obscure- 
cen y  hacen  infecundas.  Prelados  piadosos  que  abogaban  por  la  liber- 
tad de  los  indios  y  por  su  buen  tratamiento ;  la  Ciudad  de  México  que 
alcanzó  diversas  leyes  á  ellos  favorables ;  y  los  Reyes  que  á  consulta  del 
Consejo  de  las  Indias  las  dieron,  no  se  horrorizaban  del  inhumano  trá- 
fico de  los  negros ;  las  leyes  le  autorizaron,  todos  le  consintieron  y  le 
practicaron :  el  Rey  tenía  esclavos  para  el  servicio  de  los  puertos,  el  Ca- 
bildo de  México  los  compró  para  la  carnicería,  y  quiso  comprarlos  pa- . 
ra  la  limpia  de  calles;^  ministros  togados  y  eclesiásticos  también  los 
adquirían.  El  caritativo  Bernardino  Alvarez,  que  se  dolía  de  todos  los 
males  que  afligen  á  los  hombres,  y  que  deseaba  remediar  las  del  orbe 
entero,  compró  dos  negros  para  el  servicio  de  su  hospital  de  San  Mar- 
tín, en  Veracruz.  Reuniéronse  en  esta  ciudad  varios  sacerdotes  piado- 
sos en  una  hermandad  llamada  Unión,  y  fué  la  que  precedió  á  la  Con- 
gregación del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,^  con  el  fin  de  propagar  las 
dulces  y  humanitarias  máximas  del  Evangelio,  predicándolas  con  la 
vozycon  el  ejemplo,  para  lo  cual  visitaban  cárceles  y  hospitales  y  ejer- 
citaban otros  actos  de  misericordia.  Esta  Unión,  que  por  la  respetabi- 
lidad de  sus  miembros  alcanzó  el  renombre  de  Venerable ,  tan  luego  co- 
mo tuvo  cinco  alojados  en  la  misma  casa,  el  Superior  de  ellos  estable- 
ció el  refectorio,  y  compró  una  esclava  para  el  servicio  de  la  coci- 


pe  Neri  de  México,  tuvo  un  esclavo  no  negro  puro  sino  mulato,  á  quien  manu- 
mitió, y  lejos  de  quedarse  á  su  lado  en  calidad  de  libre,  sabiendo  que  le  era  ne- 
cesario para  su  servicio,  el  primer  uso  que  hizo  de  su  libertad  fué  apartarse  de 
él  para  siempre;  y  esto  no  porque  el  P.  le  tratara  mal,  pues  era  humildísimo  y 
de  carácter  blando  y  caritativo,  como  lo  prueba  suficientemente  la  reprensión 
que  le  daba  en  sus  frecuentes  faltas,  que  consistía  en  decirle:  "Dale  gracias  á 
Dios  del  amo  que  tienes;'*  así  como  de  la  respuesta  que  el  mulato  daba  se  infie- 
re también  que  no  tenía  queja  de  su  amo,  pues  le  decía:  "Y  vd.  también  déle 
"gracias  á  Dios  del  criado  que  tiene:  ¿quién  le  había  de  aguantar  á  vd.  una  mi- 
"sa  tan  larga?"  porque  en  efecto  dilataba  celebrando  más  de  una  hora,  por  cu- 
ya causa,  no  habiendo  quien  se  prestara  á  ayudársela,  se  valía  siempre  de  su 
esclavo  para  ese  ministerio.  Memorias  Históricas,  Parte  III,  Libro  IV,  Ca- 
pítulo XII,  número  573. 

1  Libro  Capitular,  acta  de  15  de  Septiembre  de  1587. 

2  Véase  esta  palabra. 
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na;'  y  esto  que  el  dicho  Superior  sobresalió  entre  ciento  veinte  de  sus 
Hermanos  por  su  excesiva  humildad,  por  su  caridad  con  el  prójimo,  por 
sus  virtudes  sin  tacha,  por  su  claro  entendimiento,  que  duramente 
oprimido  por  la  costumbre,  no  se  daba  tiempo  para  pensar  que  indios, 
negros  y  blancos,  todos  somos  hijos  de  Dios,  y^  hermanos  de  Jesucristo. 
La  compra  de  los  esclavos  se  hacía  por  escritura  pública  ante  escri- 
bano y  testigos,  y  de  igual  manera  se  hacía  la  carta  de  libertad  en  su 
caso.^  Amos  y  mayordomos,  olvidándose  de  las  leyes  de  la  humani- 
dad, y  aun  de  las  positivas,  solían  ver  en  sus  esclavos  unos  de  tantos 
semovientes,  comprados  para  su  uso,  tratándolos  con  dureza  suma,  so- 
bre todo  á  los  que  se  les  huían,  doblándoles  el  trabajo,  abandonándo- 
los en  su  vejez  y  en  sus  enfennedades.  En  los  diversos  cuerpos  de  le- 
gislación de  España,  Leyes  de  Partida,  Recopilación  de  Indias,  y 
otros,  y  también  en  cédulas  generales  y  particulares,  se  hallaban  dispo- 
siciones encaminadas  á  cortar  ó  impedir  estos  abusos,  y  á  reglamen- 
tar el  trato,  educación  y  trabajo  de  los  negros,  sobre  el  tema  constan- 
temente observado  de  hacerlos  útiles,  estableciendo  aquellas  medidas 
que  dictan  la  Religión,  la  humanidad  y  el  bien  del  Estado,  y  que  eran 
compatibles  con  la  esclavitud  y  tranquilidad  pública ;  sin  embargo  de 
ella  se  repetían  estos  actos.  Conociéndolo  D.  Carlos  III,  y  temiendo 
fundadamente  que  aumentaran  con  la  libertad  por  él  mismo  otorgada 
al  comercio  de  los  negros,  y  considerando  que  no  era  fácil  á  todos  los 
poseedores  de  esclavos  instruirse  suficientemente  en  todas  las  disposi- 
ciones de  las  leyes  insertas  en  las  colecciones,  menos  en  las  cédulas  ge- 
nerales y  particulares,  y  menos  aún  en  aquellas  Ordenanzas  cjue,  da- 
das para  algunas  provincias,  tenían  el  carácter  de  municipales,  y  con 
su  ignorancia  solían  disculpar  los  excesos  que  con  sus  esclavos  come- 
tían, juzgó  conveniente  recopilar  todas  esas  disposiciones  en  un  cuer- 
po especial,  que  fimió  en  Aranjuez  á  31  de  Mayo  del  mismo  año  1789, 
en  que  dio  la  ley  de  libertad.  3 


1  Memorias  Históricas  de  la  Congregación  del  Oratorio  de  San  Frlipc  Ne- 
ri  (le  la  ciudad  de  México,  por  el  P.  Julián  Gutiérrez.  México,  1736.  Parte  II, 
libro  I,  capítulo  IX,  número  61,  y  libro  III,  capítulo  III,  número  413. 

2  Obra  en  nuestro  poder  una  carta  original  de  libertad  otorgada  por  Pedro 
de  Luzcna,  del  comercio  de  México,  ante  el  Escribano  Real  Nicolás  Pablo  de 
Torres  en  23  do  Diciembre  de  1757,  ahorrando  á  Isabel  Gertrudis,  su  esclava 
mulata,  comprada  en  doscientos  cincuenta  pesos  y  gastos,  el  año  1733.  en  la  tes- 
tamentaría de  D.  Francisco  González  de  Soto,  á  su  albacea,  D.  Gaspar  Gonzá- 
lez, ante  el  Alcalde  Mayor  de  Tacuba,  D.  Francisco  Antonio  Pallares. 

3  Esta  cédula  vino  impresa  en  Madrid  en  la  imprenta  de  la  viuda  de  Ibarra; 
forma  un  cuaderno  de  diez  y  seis  páginas  en  folio  común,  con  titulo  de:  "Real 
"Cédula  i  1  de  II  Su  Magestad  ||  sobre  ||  la  educación,  trato  y  ocupación  ||  de  los 
"esclavos  ||  en  todos  sus  dominios  de  Indias  ¡I  é  Islas  Filipinas,  ||  bajo  las  reglas 
"que  se  expresan."  Se  la  encuentra  en  el  tomo  144  del  Cedulario  General  de  la 
Nación,  á  fojas  39. 


3S0 


Tiene  esta  ley  catorce  capítulos  en  que  sucesivamente  trata  de  la 
i  educación  de  los  esclavos ;  de  sus  alimentos  y  vestuario;  de  sus  ocupacio- 

nes y  diversiones;  de  sus  habitc^iones  y  enfermería,  que  para  ellos  debía 
de  haber,  y  en  caso  de  no  poder  tenerla  los  amos,  debían  de  enviar  con 
oportunidad  sus  enfermos  al  hospital,  pagando  hospitalidad ;  como  con- 
i ,  secuencia  de  esto  se  ocupaba  de  los  viejos  y  enfermos  habituales;  no  ol- 

^  vidó  que  eran  hombres,  y  trató  también  de  sus  matrimonios ;  siendo  el 

fin  principal  de  la  esclavitud  aprovechar  el  trabajo  forzoso  de  los  escla- 
vos, de  él  también  se  ocupó ;  mas  como  la  ley  era  general  para  todos 
los  dominios  de  España,  y  en  ellos  había  muy  distintos  climas  y  tem- 
peramentos, ni  la  magnitud  del  trabajo,  ni  las  horas  de  desempeñarle 
podían  ser  iguales  en  todos  ellos,  ni  tampoco  los  vestidos,  habitación 
y  alimentos :  en  la  misma  cédula  confió  el  cuidado  de  reglamentar  es- 
tos puntos  á  las  justicias  de  los  distritos  de  las  haciendas,  con  acuerdo 
de  los  Ayuntamientos  y  audiencia  del  Síndico  Procurador,  en  calidad 
'  de  protector  de  esclavos,  tomando  por  guía  para  la  formación  de  los 
reglamentos,  las  costumbres  de  los  trabajadores  libres.  Esclavos  y 
señores  podían  quebrantar  esta  ley :  aquéllos  faltando  á  sus  obligacio- 
nes de  trabajo,  ú  ofendiendo  á.  sus  amos ;  éstos  por  defecto  de  llenar 
sus  obligaciones  de  dueños,  ó  excediéndose  con  sus  esclavos :  las  fal- 
tas de  los  primeros,  que  eran  puramente  disciplinarias,  eran  castigadas 
con  prisión,  grillete,  cadena,  maza,^  ó  cepo,  con  prohibición  de  poner- 
los en  él  de  cabeza.  Su  aplicación  era  de  la  jurisdicción  de  amos  ó 
mayordomos.  La  aplicación  de  penas  mayores,  á  consecuencia  de  crí- 
menes ó  delitos,  quedó,  como  era  debido,  á  las  justicias  en  sus  casos 
respectivos,  conforme  al  derecho  penal  común.  Estas  autoridades  co- 
nocían de  las  faltas  de  cualquier  género  cometidas  por  amos  ó  mayor- 
domos. Lo  difícil  era  averiguar  las  faltas  por  ellos  cometidas  contra 
sus  esclavos,  no  pudiendo  éstos  salir  de  las  haciendas,  sin  licencia  de 
sus  señores,  y  sin  saberse  á  dónde  iban.  A  esto  proveyó  D.  Carlos  or- 
denando que  los  curas,  al  ir  á  las  haciendas  á  cosas  de  su  ministerio, 
misas  y  otras  cosas,  interrogaran  ^  los  esclavos  sobre  la  manera  como 
eran  tratados ;  é  imponiendo  á  los  Síndicos  Procuradores  de  los  Ayun- 
tamientos la  obligación  de  hacer  visitas  periódicas  frecuentes  á  las  ha- 
ciendas, con  el  mismo  fin ;  y  para  que  la  averiguación  fuera  completa, 
los  amos  debían  dé  tener  una  lista  de  sus  esclavos. 

De  esta  cédula  mandó  el  Ministro  D.  Antonio  Porlier,  con  fecha  15 
de  Agosto  del  año  de  su  emisión,  cuatro  ejemplares  impresos  al  Vi- 
rrey, advirtiéndole  que  juntamente  enviaba  otros  á  las  Audiencias,  pa- 
ra que  los  circulara  á  las  demás  autoridades.  El  Conde  de  Revilla  Gi- 

I  No  podemos  decir  con  exactitud  en  qué  consistía  el  castigo  llamado  ma- 
sa; nos  inclinamos  á  creer  que  era  menos  duro  quQ  ^1  de  cadena^  y  que  se  apli- 
caba á  los  que  se  huían,  cuando  recobrados. 
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gedo,  por  decreto  de  5  de  Diciembre,  mandó  hacer  la  reimpresión  y 
circularla,  no  sólo  á  las  autoridades  todas,  aun  subalternas,  sino  hasta 
á  las  haciendas.* 

Ignoramos  los  frutos  que  la  publicación  de  este  código  produciría ; 
pero  cualesquiera  que  hayan  sido,  ¿  qué  valen  comparados  con  la  liber- 
tad perdida?  Causa  pasmo  que  un  Rey  tan  grande  como  D.  Carlos 
III,  protector  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  que  conoció  y  pesó  los 
males  de  la  esclavitud,  y  procuró  remediarlos,  no  pusiera  el  dedo  en 
la  llaga,  volviendo  por  los  fueros  de  la  humanidad ;  no  podemos  menos 
de  exclamar:  ¡  tal  es  el  poderoso  influjo  que  el  tiempo  ejerce  sobre  los 
hombres ! 

El  tiempo  que  con  la  una  mano  suele  apretar  las  cadenas  de  la  cos- 
tumbre, con  la  otra  á  veces  las  afloja :  esto  ha  pasado  con  la  esclavitud, 
en  bien  de  la  humanidad.  De  las  posesiones  inglesas  y  holandesas  de 
la  América  del  Norte,  huyó  un  esclavo  y  se  refugió  en  la  Florida ;  el 
Capitán  General  de  allí  consultó  á  España  lo  que  debería  de  hacer,  y  D. 
Carlos  III,  viendo  la  paja  en  el  ojo  ajeno,  contestó  que  le  recibiera  be- 
nignamente y  que  le  conservara,  dándole  buen  trato,  en  calidad  de  li- 
bre ;  repitióse  el  caso  otras  veces,  y  se  repitió  la  misma  disposición. 
Ocurrió  lo  mismo  en  la  Isla  de  Cuba,  y  el  Capitán  General  de  ella  hizo 
i  igual  consulta ;  con  cuya  ocasión  se  extendió  la  misma  disposición  por 

I  cédula  de  D.  Femando  VI  de  26  de  Septiembre  de  1750  á  todos  los 

dominios  españoles  de  América  ;*  sin  embargo,  acaso  las  otras  islas 
no  se  creyeron  comprendidas  en  ella,  pues  habiendo  llegado  á  la  de  la 
Trinidad  de  Barlovento,  en  una  canoa,  siete  esclavos  negros,  fugiti- 
vos de  la  isla  del  Tabaco,  que  dista  seis  ó  siete  leguas  de  ella,  y  poco 
después  de  la  de  Esquivo,  pasaron  también  en  un  bote  otros  seis,  en 
cartas  de  18  de  Junio  de  1771  y  15  de  Mayo  de  1772,  el  Capitán  Ge- 
V  neral  de  allí  dio  cuenta  al  Rey  con  el  suceso,  advirtiendo  que  los  escla- 

I  vos  habían  sido  todos  reclamados  por  sus  dueños  y  que  él  los  tenía 

P  repartidos  entre  hacendados,  para  su  sustento.  El  Consejo,  con  dic- 

tamen del  Fiscal,  consultó  al  Rey  que  no  se  entregaran  á  sus  dueños 
los  negros  esclavos,  pues  ya  no  lo  eran  conforme  al  Derecho  de  Gen- 
tes, desde  que  llegaron  á  territorio  de  España ;  y  así  lo  sancionó  D. 
Carlos  III  por  cédula  de  20  de  Febrero  de  1773,  en  el  Prado. 

Mudóse  el  Capitán  General  de  la  Isla  de  la  Trinidad,  viniendo  á  go- 
bernarla D.  José  María  Chacón,  y  en  el  artículo  trece  de  la  instruc- 

1  Esta  nota  está  manuscrita  al  pie  de  la  plana A  continuación  de 

la  cédula  se  encuentra  el  oficio  de  su  remisión  en  el  mismo  tomo  del  Cedulario, , 
con  los  recados  siguientes. 

2  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  70,  foja  25.  En  esta  cédula  se  en- 
cuentra la  noticia  de  las  de  1680,  1693,  1733  >'  I740»  expedida  en  Marzo  y  re- 

,  petida  en  Noviembre  del  propio  año,  enviadas  en  sus  fechas  a(  Capitán  General 

de  la  Florida. 


Clon  reservada  que  para  el  gobierno  de  ella  se  le  dio,  se  le  prevenía 
que  los  esclavos  fugitivos  de  la  Isla  de  Granada  y  otras  extranjeras, 
que  se  refugiaran  en  la  suya,  fuesen  devueltos  á  sus  dueños  ó  á  los  Ma- 
gistrados de  aquéllas,  siempre  que  con  justificación  los  reclamasen. 
Esta  inadvertencia,  de  difícil  aplicación,  tuvo  consecuencias :  de  la  Is- 
la de  la  Granada,  sujeta  entonces  á  la  dominación  inglesa,  arribaron 
en  1778  una  morena  llamada  Teresa,  con  sus  hijos  Rafael,  León,  Car- 
los, Reny,  Yany  y  Carlota,  esclavos  todos  del  inglés  Mr.  Yozly,  é  im- 
puesta de  la  cédula  anterior  y  de  su  aplicación,  allí  se  había  mantenido 
todo  el  tiempo  desde  su  llegada  hasta  el  22  de  Noviembre  de  1784,  en 
que  se  daba  cuenta  del  suceso  al  Rey,  consultándole  lo  que  se  debía 
hacer  en  aquel  caso,  supuesto  lo  prevenido  en  el  artículo  trece  de  la 
instrucción,  añadiendo  el  Capitán  General  que  en  virtud  de  esta  pre- 
vención dispuso  que  se  notificara  á  Teresa  que  debía  ser  entregada  con 
sus  hijos  aj  apoderado  de  su  amo :  de  lo  que  noticiosa  otra  hija  suya, 
llamada  Margarita  Marizo,  mulata  libre  y  nueva  colona  de  la  isla,  ha- 
bía representado  en  18  de  Noviembre  del  mismo  año  84  los  inhuma- 
nos y  duros  castigos  con  que  en  estos  casos  trataban  los  ingleses  á  sus 
esclavos,  pidiéndole  que  en  esta  inteligencia  y  en  la  de  que  su  madre 
y  hermanos  realizaron  la  fuga  con  el  único  objeto  de  recobrar  su  li- 
bertad, confiando  en  el  buen  acogimiento  que  á  consecuencia  de  la  cé- 
dula anterior  habían  tenido  otros  esclavos  fugitivos  que  allí  se  habían 
acogido,  suspendióse  la  entrega,  y  admitióse  la  oferta  de  pagar  ella,  en 
tres  años,  la  cantidad  de  todos  los  siete  esclavos,  otorgando  fianza  á 
satisfacción  del  Capitán  General  y  del  apoderado  del  amo ;  el  Sr.  Cha- 
cón condescendió  con  lo  pedido,  mandando  que  se  justipreciaran  los 
esclavos,  y  dio  cuenta  á  la  Corte,  pidiendo  una  regla  fija  para  normar 
su  conducta.  El  Consejo  y  el  Fiscal  consultaron  que  no  se  restituyesen 
los  negros,  reprobando  el  justiprecio  de  ellos  y  mandando  que  se  de- 
volviesen las  cantidades  que  por  ellos  se  hubieran  recibido.  ^ 

La  Constitución  Española  promulgada  en  181 2,  que  dio  un  gran  pa- 
so en  el  sendero  de  las  libertades  públicas,  no  llegó  al  terreno  de  la  ser- 
vidumbre. Este  código  declaró  españoles  á  todos  bs  Ivomhrcs  libres  naci- 
dos y  avecindados  en  los  dominios  de  las  Españas,  y  á  los  hijos  de  és- 
tos: yálos  libertos  desde  que  adquirieran  la  libertad  en  las  Es  pañas, ^  En 
virtud  de  esta  declaración  los  esclavos  no  eran  españoles,  ni  subditos 
de  otro  monarca  que  pudiera  ampararlos,  y  á  quien  habían  sido  subs- 
traídos. Los  libertos  y  otros  españoles  que  por  cualquiera  línea  eran 
habidos  y  reputados  por  originarios  del  África,  no  eran  ciudadanos  es- 


1  Cédula  de  14  de  Abril  de  1789.  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo 
142,  foja  294. 

2  Constitución  Política  de  la  Monarquía  española,  titulo  I,  capítulo  2,  ar- 
ticulo 5,  incisos  I  y  IV. 
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pañoles ;  pero  les  quedaba  "abierta  la  puerta  de  la  virtud  y  del  mereci- 
"miento  para  ser  ciudadanos ;"  derecho  que  las  Cortes  concedían  en 
circunstancias  y  condiciones  por  la  Constitución  marcadas.^ 

La  Independencia  de  México  quitó  esta  mancha  del  territorio  nacio- 
nal: uno  de  los  primeros  actos  de  nuestros  libertadores,  el  primero 
acaso,  de  trascendencia,  fué  abolir  la  esclavitud.  El  Cura  de  Cuarácuaro, 
D.  José  María  Morelos  y  Pavón,  que  se  levantó  en  armas  contra  el 
gobierno  virreinal,  hallándose  en  Oaxaca  decretó  el  29  de  Enero  de 
1813  la  abolición  de  ella.  Desde  entonces  no  hay  en  la  República  es- 
clavos, y  para  quitar  toda  duda,  la  Constitución  Política  sancionada 
en  5  de  Febrero  de  1857,  no  sólo  declara  que  "en  la  República  todos 
"nacen  libres,"  sino  que  añade ;  "Los  esclavos  que  pisen  el  territorio 
"nacional,  recobran  por  ese  solo  hecho  su  libertad." ' 

El  nombre  de  la  calle  que  nos  ocupa  vino  de  un  liberto  de  los  Sres. 
Medinas  y  Torres,  que  en  la  casa  núm.  3  de  ella  vivió.  Los  Sres.  Me- 
dinas  fueron  dueños  de  la  casa  núm.  11  de  la  calle  á  que  dejaron  su 
nombre,  que  es  la  que  forma  su  esquina  Suroeste,  cuyo  costado  da  á  la 
calle  del  Esclavo.  En  el  fondo  de  la  casa  tenían  unos  aposentos  destinados 
á  su  servidumbre,  en  Jos  cuales  vivía  un  esclavo.  Los  buenos  servicios 
de  éste  y  la  bondad  de  sus  amos  le  procuraron  la  libertad,  y  al  manu- 
mitirle le  dejaron  por  sus  días  el  uso  de  aquellas  piezas,  dándoles  sali- 
da por  zaguán  aparte,  hacia  la  calle,  que  por  esto  se  llamó  del  Esclavo. 

Todas  las  casas  del  lado  occidental  de  esta  calle,  que  son  siete,  del 
núm.  4  al  10,  inclusives,  fueron  de  los  religiosos  carmelitas,  y  en  parte 
de  ellas  pusieron  un  colegio  bajo  la  advocación  de  San  Angelo,  santo 
de  la  Orden.  No  pareció  bien  á  uno  de  los  Provinciales  que  el  colegio 
estuviera  enmedio  de  la  población,  y  en  terrenos  que  los  PP.  compra- 
ron y  en  otros  que  los  indios  les  dieron  en  el  barrio  de  Chimalistac, 
sujeto  á  la  jurisdicción  de  Coyoácan,  hicieron  su  colegio,^  formando, 
para  su  sostenimiento,  casas  que  alquilaban  en  donde  el  colegio  fué. 
Conservaron  estas  fincas  hasta  el  año  mil  ochocientos  treinta  y  tres, 
en  que  urgidos  por  un  préstamo  que  al  clero  impuso  el  General  Santa- 
Anna,  con  licencia  suya  las  vendieron. 


ESCOBILLERIA.  Calle  de  la 

Así  se  llama  la  calle  que  sigue  de  la  de  los  Siete  Príncipes,  al  Orien- 
te, y  continúa,  después  del  puente,  hasta  la  plazuela  de  San  Lázaro. 
No  fué  lo  mismo  anteriormente :  todavía  el  año  1830  se  llamaba  calle 

1  El  mismo  Código,  título  II,  Capítulo  IV,  artículo  22. 

2  Título  I,  Sección  I,  artículo  2. 

3  Del  nombre  de  este  colegio  se  derivó  el  del  pueblo  de  San  Angelo,  que 

p;>r  apócope  llamamos  San  Ángel.  ^ 

C.Méx.-ToiloII-45 
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de  la  Calavera  el  tramo  comprendido  entre  la  de  los  Siete  Príncipes  y 
el  puente,  reservándose  el  nombre  de  Puente  de  la  Escohillería  para  el 
pedazo  siguiente,  según  se  ve  en  el  plano  de  esa  fecha. 

Si  hemos  de  atenernos  á  la  razón  del  nombre  de  esta  calle,  debía  de 
llevarle  solamente  la  parte  de  ella  que  se  encuentra  más  allá  del  puen- 
te, por  ser  ese  despoblado  el  sitio  en  donde  por  la  cercanía  de  la  Casa 
de  Moneda,  se  arrojaba  la  escobilla^  es  decir,  la  tierra  que  se  barría  de 
las  diversas  oficinas  de  ensaye  y  acuñación,  y  solía  contener  partículas 
de  plata  y  de  oro. 

El  día  9  de  Diciembre  de  1796,  día  del  cumpleaños  de  la  Reina  Ma- 
ría Luisa  de  Borbón,  después  del  descubrimiento  de  la  estatua  ecues- 
tre de  Garios  IV,  erigida  en  la  Plaza  Mayor  para  ese  día,  después  tam- 
bién déla  función  religiosa  en  la  Catedral,  la  Comitiva  oficial  se  dirigió 
al  puente  de  la  Escohillería,  para  colocar  solemnemente  en  un  macizo 
de  piedra  y  mezcla,  hecho  en  la  mitad  de  su  antepecho  del  lado  dere- 
cho, un  medallón  de  bronce  con  el  retrato  de  la  Reina.  Para  adorno  de 
dicho  medallón  se  colocaron  arriba  de  él  dos  ramas  de  laurel,  unidas 
por  un  lazo,  todo  del  mismo  metal ;  desde  entonces  se  llamó  ese  puente 
con  los  nombres  de  la  Reina,  ó  de  María  Luisa.  Consumada  nuestra  In- 
dependencia el  medallón  fue  quitado,  dejándose  por  inadvertencia  en 
su  lugar  las  ramas  de  laurel  que  le  adornaban,  de  las  cuales  paulatina- 
mente dieron  cuenta  el  tiempo  y  los  ladrones  rateros ;  pero  todavía  ha- 
rá veinte  años  vimos  restos  que  se  conservaban  de  ellas. 


ESCONDIDA.  Calle  de  la 

Así  llama  el  vulgo,  por.  abreviación,  la  calle  que  sigue  de  la  del 
Puente  Quebrado,  al  Poniente,  fiasta  la  plazuela  de  San  Juan,  en  la 
cual  desemboca. 

La  comunicación' de  esta  calle  con  la  plazuela  no  es  antigua,  fué 
abierta  en  la  década  de  1840  á  1850,  en  que  ese  barrio  se  regeneró. 
Antes  de  esto  tampoco  estuvo  enteramente  cerrada,  tenía  salida  hacia 
el  Sur  por  un  callejón  estrecho  que  había  cerca  de  su  término,  llamado 
de  San  Pedro,  el  cual  conducía  á  la  calle  del  Puente  de  Peredo,  y  ter- 
minaba en  una  capilla  igualmente  llamada  de  San  Pedro.  Capilla  y 
callejón  desaparecieron  en  la  década  dicha,  quedando  la  calle  en  la 
forma  que  hoy  tiene. 

Esta  fué  la  mayor  y  principal  mudanza  que  en  ella  se  hizo ;  pero  an- 
tes se  había  realizado  otra :  desde  tiempos  remotísimos  la  acequia  del 
Sapo  cruzaba  en  su  curso,  de  Occidente  á  Oriente,  el  callejón  de  la 
Teja,  y  continuaba,  formando  un  arco  hasta  salir  hacia  el  fondo  de 
esta  calle,  cruzándola  y  siguiendo  casi  paralelamente  al  callejón  de 
San  Pedro.  De  esta  situación  de  la  acequia,  poco  visible  en  el  fondo 
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de  la  calle,  se  llamó  del  Agua  Escondida,  que  es  su  verdadero  nombre. 
Esta  acequia  fué  cegada  en  fines  del  siglo  pasado,  en  la  época  en  que 
lo  fueron  el  mayor  número  de  ellas,  en  razón  de  no  ser  ya  útiles  para 
el  tráfico  de  canoas,  á  consecuencia  de  los  notables  cambios  realiza- 
dos en  la  ciudad,  y  aun  en  el  valle  de  México. 


espíritu  santo.  CauíE,  Callejón  y  Puente  del 

El  Hospital  del  Espíritu  Santo  dio  nombre  á  tres  calles,  que  son :  la 
de  este  título,  la  del  Puente  y  el  Callejón.  Las  dos  primeras  corren  de 
Norte  á  Sur,  seguidas  una  de  otra,  situadas  entre  las  calles  segunda  de 
los  Plateros  y  la  de  las  Capuchinas.  Separábalas  en  lo  antiguo  la  ace- 
quia que  corría,  como  muchas  veces  se  ha  dicho,  por  las  del  Coliseo 
Viejo  y  Refugio,  y  del  puente  colocado  sobre  esta  acequia  nació  la  di- 
ferencia entre  una  y  otra  de  las  calles  del  Espíritu  Santo. 

Estaba  situado  el  hospital  en  la  primera  de  ellas,  cerca  de  la  esquina 
de  la  calle  de  San  Francisco ;  fué  fundado  á  principios  del  siglo  XVII 
bajo  la  advocación  dicha,  por  Alonso  del  Vado  y  su  esposa,  Doña  Ana 
Zaldívar,  sacándole  desde  los  cimientos,  y  poniéndole  anexa  una  igle- 
sia, con  puerta  á  la  calle,  destinada  al  uso  del  público,  dotando  hospi- 
tal y  templo  con  buepas  fincas  que  poseían  en  la  ciudad,  y  fueron  las 
dos  casas  del  portal  del  Espíritu  Santo,  llamado  por  algunos  de  la 
Fruta,  situadas  en  la  acera  del  Norte  de  la  calle  del  Refugio,  dando 
vuelta  para  la  del  Espíritu  Santo,  y  acaso  alguna  otra.^  Poco  tiempo 
después  de  hecha  la  fundación  mudaron  de  parecer  los  fundadores  y 
pensaron  entregar  el  hospital  á  los  religiosos  franciscanos,  para  que 
pusiesen  un  colegio  en  donde  se  enseñasen  la  Teología  y  otras  cien- 
cias. Esparcida  la  noticia  en  la  ciudad,  no  dejó  de  encontrar  partida- 
rios ;  pero  encontró  también  opositores :  entre  éstos  se  contaba  el  Ca- 
bildo Eclesiástico,  el  cual  diputó  al  Canónigo  Dr.  Villanueva  y  al  pre- 
bendado Servan  Rivero  para  que  en  su  nombre  ocurriesen  á  la  Ciudad 
haciéndole  saber  la  mudanza  que  Alonso  Rodríguez  del  Vado  pensaba 
hacer  en  el  hospital,  réquiriéndola  para  que  defendiera  la  primera  fun- 
dación, y  en  cumplimiento  de  su  cometido  se  presentaron  los  comisio- 
nados al  Ayuntamiento  personalmente  en  el  Cabildo  celebrado  el  día 
23  de  Mayo  de  1608,  y  oído  el  requerimiento,  ofreció  la  Ciudad  ocu- 
parse del  asunto  en  el  Cabildo  siguiente.*  Por  el  bando  contrario  vi- 
nieron también  á  la  Ciudad  los  ciudadanos  Francisco  y  Buenaventura 


1  Tuvo  también  casas  este  hospital  en  la  acera  Norte  del  callejón  de  las  Da- 
mas; pero  no  hemos  podido  averiguar  si  fueron  parte  de  la  primitiva  funda- 
ción, ó  si  las  hubo  después  por  otro  camino,  y  cuál  fué. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  el  23  de  Mayo  de  1608. 
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de  Paredes  á  pedirle  que  escribiese  al  Rey  y  al  Consejo  de  las  Indias 
recomendándole  dos  solicitudes  que  dejaban,  relativas,  la  una  á  que  se 
permitiese  á  Rodríguez  del  Vado  encargar,  como  quería  hacerlo,  á  los  | 

religiosos  franciscanos  de  la  administración  del  Hospital  del  Espíritu  ¡ 

Santo,  fundado  por  él,  con  objeto  de  que  alli  junto  pusieran  un  cole- 
gio, y  la  otra  para  que  accediesen  á  la  erección  de  éste.  El  Ayunta- 
miento acordó  que  se  trajeran  á  su  vista  los  papeles  todos  desde  la 
fundación  y  donación  hecha  por  los  fundadores  á  los  pobres,  y  que  se 
pasaran  á  los  abogados  de  Ciudad,  para  que  abriesen  dictamen ;  'y  en  \ 

el  Cabildo  celebrado  el  día  13  de  Junio,  á  que  asistieron  los  letrados 
Dr.  Juan  Cano  y  Dr.  Luis  de  Cifuentes,  informaron  que  Alonso  Ro-  i 

dríguez  del  Vado  no  pudo,  conforme  al  derecho  común  y  decisiones 
del  Concilio  Tridentino,  hacer  constituciones  para  su  Hospital,  sin  au- 
toridad ni  licencia  de  Prelado  eclesiástico,  y  asi  lo  dijo  él  mismo  en  uno 
de  los  capítulos  de  la  fundación ;  y  en  lo  que  pretendía  obraba  contra 
el  objeto  de  ella,  pues  lo  que  se  diera  á  los  religiosos  se  quitaba  á  los 
pobres ;  además,  haciéndose  cargo  del  hospital  los  franciscanos  no  ha- 
brían de  curarse  en  él  mujeres,  y  en  el  principio  abrió  él  las  puertas 
para  todos ;  en  cuya  virtud  la  Ciudad,  teniendo  por  causa  propia  la  de  | 

los  pobres,  debía  contradecir  el  nuevo  intento  de  Vado,  aquí  y  en  Es- 
paña. El  Ayuntamiento  acordó  que  el  Procurador  Mayor  saliera  al 
pleito  con  dirección  de  los  letrados.* 

No  lograron  su  intento  los  fundadores ;  mas  juzgando  acaso  que  su  | 

establecimiento  estaría  mejor  administrado  por  religiosos  que  por  jj 

ellos  mismos,  le  pusieron  al  cuidado  de  los  Hermanos  de  la  Caridad  ' 

de  San  Hipólito,  por  el  año  1613,  recibiéndole  por  la  comunidad  los  j 

hermanos  José  Hernández  y  Melchor  Núñez. 

Estando  ya  el  establecimiento  al  cuidado  de  los  Hermanos  Hipo'.i- 
tanos,  aumentaron  su  fondo  dotal  los  fundadores,  con  "tres  pares  de 

1  Allí  mismo,  acta  del  Cabildo  del  día  30. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  el  13  de  Junio  de  1608.  Los 
papeles  mandados  llevar  á  la  vista  del  Cabildo,  sin  que  pueda  caber  duda  en 
ello,  fueron  el  expediente  formado  para  permitir  á  Rodríguez  del  Vado  hacer 
la  fundación.  Este  expediente  puesto  en  las  manos  del  Procurador  de  la  Ciu- 
dad, debió  correr  agregado  á  los  autos  del  pleito,  y  concluido,  ó  se  quedó  en  el 
archivo  de  la  Audiencia,  ó  se  pidió  se  desglosase  con  copia  de  la  sentencia  pro- 
nunciada en  el  pleito,  para  traerle  al  archivo  del  Ayuntamiento;  si  así  fué,  debe 
de  haber  sido  consumido  por  las  llamas  en  el  incendio  que  padeció  este  archi- 
vo el  año  i(Í92,  pues  no  le  hemos  encontrado;  deficiencia  que  nos  priva  de  saber 
con  exactitud  la  terminación  del  pleito.  Dados  sus  antecedentes  y  lo  que  des- 
pués se  vio,  puede  fundadamente  suponerse  que  concluyó  por  una  transacción  en 
la  cual  la  ciudad  permitiría  á  los  fundadores  confiar  su  hospital  á  los  Hermanos 
de  San  Hipólito,  consintiendo  en  que  perdieran  las  mujeres  camas  que  les  es- 
taban destinadas,  siendo  doce  las  de  la  fundación,  y  acaso  tuvo  parte  en  tal 
acuerdo  la  muy  atendible  consideración  del  crecido  gasto  de  una  enfermería  se- 
parada, con  todos  sus  accesorios  y  servidumbre  especial,  para  solas  seis  camas. 
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"casas  y  tina  de  entresuelo  y  ocho  tiendas/'  que  formando  cuerpo  es- 
taban en  la  esquina  de  las  calles  del  Espíritu  Santo  y  tercera  de  San 
Francisco,  y  una  casa  principal  con  jardín,  huerta,  arboleda  y  terreno 
de  pan  llevar,  situada  frente  á  la  pila  de  la  Tlaxpana,  y  frente  también 
de  casas  del  Marqués  del  Valle,  bienes  todos  que  poseía  Francisco 
Negrete,  marido  de  Doña  Ana  de  la  Fuente,  y  le  fueron  embargados  y 
sacados  á  pregón  por  deudas  que  tenía.  £1  remate  fué  el  sábado  28  de 
Junio  de  1614,  fincando  en  uno  de  los  acreedores,  Baltasar  Rodríguez 
de  los  Ríos,  único  licitante,  en  cantidad  de  setenta  mil  pesos.  En  el 
acto  del  remate  se  le  dijo  que  hiciera  distinción  en  los  precios  de  las 
casas,  tiendas  y  de  la  huerta,  á  lo  que  contestó,  que,  sin  perjuicio  de  su 
derecho  que  consistía  en  haber  hecho  postura  á  los  bienes  del  conjun- 
to, estimaba  las  casas  de  San  Francisco  en  sesenta  mil  pesos  y  la  huer- 
ta en  diez. 

En  tiempo  oportuno,  después  del  remate,  se  presentó  por  escrito 
Alonso  Rodríguez  del  Vado,  mejorando  la  postura  con  quinientos  pe- 
sos, mejorando  igualmente  la  manera  de  pago,  pues  ofrecía  hacerle  de 
contado,  en  tanto  que  Baltasar  de  los  Ríos  se  aplicaba  ocho  mil  pesos 
de  su  deuda  y  los  réditos  corridos  desde  dos  años  antes  hasta  el  día  de 
la  liquidación ;  daba  alguna  cantidad  pasado  un  año,  y  retenia  en  su 
poder  por  tiempo  fijo  la  dote  de  la  jnujer  del  ejecutado,  pagando 
el  debido  censo.  Esto  último  que  pudiera  haber  sido  dificultad  para 
aceptar  la  mejora  de  Alonso  del  Vado,  quedó  allanado  por  él,  solici- 
tando de  la  señora  de  la  Fuente  la  conformidad  para  recibir  su  dinero, 
expresando  que  quería  dejar  libres  las  casas  porque  hacía  el  remate 
para  el  hospital  de  que  era  fundador.  El  tribunal  que  conocía  del  ne- 
gocio, en  acuerdo  del  día  1 1  de  Julio  aprobó  el  remate  hecho  con  Bal- 
tasar de  los  Ríos,  desechando  la  mejora. 

De  este  auto  apeló  Alonso  del  Vado,  logrando  que  por  otro  de  29 
del  propio  mes  fuese  revocado,  y  se  mandase  abrir  de  nuevo  el  rema- 
te por  término  de  veinte  días  sobre  la  postura  de  mejora  hecha,  con 
más  mil  pesos  que  le  añadió. 

En  est6s  días  murió  Alonso  Rodríguez  del  Vado ;  pero  de  su  parte 
se  promovió  el  pregón,  que  se  mandó  dar  y  se  dio  en  20  de  Septiembre 
del  mismo  año,  en  los  términos  acostumbrados,  y  fincó,  sin  que  hu- 
biese otro  postor,  en  el  mismo  Vado,  por  la  cantidad  de  setenta  y  un 
mil  quinientos  pesos.  Dióse  cuenta  al  tribunal  con  el  acta  del  remate, 
y  juntamente  con  un  escrito  de  Baltasar  Rodriguez  de  los  Ríos,  ale- 
gando el  derecho  del  tanto,  que  en  su  concepto  le  competía,  siendo  el 
mayor  de  los  acreedores,  y  el  primero  después  de  la  dote  de  la  esposa 
del  deudor  común,  mejorando  la  postura  que  tenía  hecha  con  hacer 
también  la  paga  de  contado,  poniendo  á  disposición  del  tribunal  los 
setenta  y  un  mil  quinientos  pesos,  para  que  se  entregaran  á  la  parte 
de  Vado,  si  ya  los  había  dado,  y  si  no,  para  que  los  mandase  poner  en 
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el  Depositario  General  de  Hacienda.  Doña  Ana  de  Zaldívar,  viuda  de 
Vado,  y  fundadora  con.  él  del  hospital  del  Espíritu  Santo,  impugnó 
estas  razones,  y  sin  embargo  de  su  oposición,  en  audiencia  de  siete  de 
Noviembre  se  mandaron  adjudicar  los  bienes  á  Baltasar  Rodríguez  de 
los  Ríos.  No  conforme  Doria  Ana  de  Zaldívar,  interpuso  el  recurso  de 
súplica,  é  impugnó  el  retracto,  fundamento  principal  de  la  sentencia, 
alegando  que  en  tiempo  oportuno  se;  había  corrido  traslado  de  su  pos- 
tura á  su  contrincante,  sin  que  al  hacérsele  la  notificación  alegara  nin- 
gún derecho,  ni  ejercitándolo  después,  ni  salido  el  remate,  y  consu- 
mado este  acto  público  y  solemne  presentaba  la  nueva  proposición, 
que  hacía,  añadiendo  otras  razones^  cuyo  resultado  fué  que  en  grado 
de  revista  el  tribunal  declaró  en  i6  de  Enero  de  1615,  "que  no  había 
"lugar  á  sacar  las  casas  y  huerta  del  embargado,  de  poder  de  Doña 
"Ana  de  Zaldívar,"  notificándose  á  ésta  que  dentro  de  segundo  día 
realizara  su  ofrecimiento.  No.  usó  del  plazo  la  Sra.  Zaldívar :  el  mismo 
día  17,  que  la  notificación  le  fué  hecha,  entregó  al  Depositario  General 
de  Hacienda,  Alonso  Sánchez  Montemolín,  los  setenta  y  un  mil  qui- 
nientos pesos,  que  éste  recibió  pesados  en  una  balanza,  por  mano  del 
Capitán  Francisco  Rodríguez  de  León,  ante  el  Escribano  Real  Mi- 
guel de  Orozco  y  tres  testigos,  uno  de  ellos  Fray  Juan  Nason,  Her- 
mano Mayor  del  hospital.  Entregado  el  dinero  pidió  en  el  acto  la  po- 
sesión, que  luego  se  le  mandó  dar  y  en  el  mismo  día  se  la  dio  de  las 
casas  de  la  calle  de  San  Francisco,  el  Teniente  de  Alguacil  Mayor, 
Alvaro  de  Lorenzán,  ante  Pedro  Sánchez  Moreno,  Escribano  Real. 
Concluyó  esta  diligencia  con  el  día,  y  al  siguiente  se  concluyó  en  la 
huerta. ' 

El  edificio  hecho  por  los  fundadores,  si  bien  fué  cómodo,  ni  era  be- 
llo, ni  bastante  sólido :  la  grande  inundación  de  1629  le  maltrató  mu- 
chísimo, y  maltrató  también  las  fincas  de  su  dotación.  Los  Hermanos 
Hipolitanos  acudieron  al  reparo  de  lo  destruido,  atendiendo  las  fincas 
primeramente,  para  aumentar  las  rentas,  y  después  al  hospital.  Admi- 
nistráronle más  de  veinticinco  años  tan  á  satisfacción  de  los  funda- 
dores, así  en  la  buena  asistencia  de  los  enfermos,  como  en  el  mane- 
jo de  las  rentas,  que  resolvieron  ceder  á  la  Hermandad  el  patro- 
nato de  la  fundación,  que  habían  conservado,  y  le  cedieron  formal- 
mente en  3  de  Abril  de  1634,  cesión  que  no  fué  hecha  en  vano, 
pues  los  Hermanos  aumentaron  desde  luego  doce  camas  á  las  de 
la  fundación,  y  más  tarde  labraron  todo  de  nuevo,  hospital,  conven- 
to y  templo. 

Uno  de  sus  primeros  cuidados  fué  dotarle  de  agua  que  no  tenia,  y 


I  Archivo  Municipal,  relación  sacada  de  los  títulos  de  propiedad  de  la  casa 
núni.  30  de  la  calzada  de  Tacuba,  frente  á  la  pila  de  la  Tlaxpana,  llevados  allí 
para  comprobar  la  merced  de  agua  que  disfruta. 
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al  efecto  pidieron  á  la  Ciudad  que  Iq^  hiciese  merced,  para  uso  de  su 
establecimiento,  de  un  real  de  agua,  que  se  les  concedió  á  condición 
de  que  hicieran  la  cañería  á  su  costa,  teniendo  el  agua  presa,  sin  dar 
los  remanentes  á  nadie.  ^ 

Las  fincas  todas  de  que  los  fundadores  hicieron  oblación  al  hospital 
fueron  libres  de  gravamen :  posible  es,  sin  embargo,  que  para  subvenir 
á  los  gastos  extraordinarios,  consecuencia  del  estrago  hecho  en  ellas 
por  la  inundación,  se  viera  Fray  Melchor  Núñez,  Hermano  Mayor  del 
hospital  y  Administrador  de  sus  rentas,  obligado  á  gravar  algunas,  ó 
bien -que  adquiriese  después  casas  que  reportasen  censos,  ello  fué  que 
en  Abril  de  1635  presentó  un  escrito  al  Juez  Ordinario  de  Testamen- 
tos, Capellanías  y  Obras  Pías,  Dr.  D.  Andrés  Fernández,  suplicándole 
que  le  permitiese  vender  al  mejor  postor  la  casa  que  el  hospital  poseía 
en  la  calzada  de  Tacuba,  frente  á  la  casa  del  Marqués  del  Valle,  previo 
el  informe  de  utilidad,  que  promovió.  Fundaba  su  solicitud  en  que  la 
casa  le  era  gravosa  por  los  gastos  de  su  conservación,  y  cuidado,  sin 
proporcionarle  ninguna  utilidad,  y  sí  le  convenía,  con  su  precio,  quitar 
caisos,  que  pesaban  sobre  otras  propiedades  del  mismo  hospital.  Abrióse 
la  información  con  citación  del  patrono  del  establecimiento,  que  era 
Fray  Juan  Nason,  Hermano  Mayor  Provincial  del  Orden  de  San  Hi- 
pólito, y  los  testigos  declararon  de  conformidad  con  la  petición,  en 
cuya  consecuencia,  por  decreto  de  26  del  mismo  Abril,  mandó  el  Juez 
que  se  sacara  á  remate  la  casa,  por  término  de  nueve  días,  y  al  cabo  de 
ellos  se  adjudicara  á  quien  más  diera.  Treinta  días  se  pregonó  la  huer- 
ta, el  último  el  8  de  Junio,  sin  que  se  presentara  postor,  hasta  el  16 
de  Octubre  que  Urbano  Martínez,  boticario,  ofreció  por  ella  seis  mil 
pesos  al  contado.  De  nuevo  se  pregonó  con  la  postura  hecha,  y  sin 
competidor,  aumentó  Martínez  las  costas  de  las  diligencias  hechas, 
causadas  y  por  causar,  hasta  concluirse  el  negocio ;  propuesta  aproba- 
da por  decreto  del  día  31. 

No  obstante  los  reparos  que  se  le  hicieron  después  de  la  inundación, 
la  fábrica,  que  desde  su  principio  no  debió  de  ser  muy  sólida,  comen- 
zó de  nuevo  á  resentirse  en  tales  términos,  que  hacia  fin  del  siglo 
amenazaba  ruina,  y  acaso  habría  llegado  á  cerrarse  el  hospital  si  no 
hubiera  estado  á  la  sazón  de  Prior  en  él  Fray  Basilio  Patricio  Martí- 
nez, mexicano,  de  ardiente  caridad  y  grande  espíritu,  quien  acometió 
la  ardua  empresa  de  hacerlo  todo  de  nuevo,  desde  los  cimientos,  aten- 
diendo igualmente  á  la  bdleza  y  á  la  comodidad  del  edificio,  dejándo- 
nos uno  tan  bien  construido,  que  se  conserva  hasta  el  día.  Esta  reedi- 
ficación se  hizo  en  los  primeros  años  del  siglo  pasado ;  comenzó,  como 
era  debido,  por  el  hospital,  siguió  por  el  convento,  y  concluyó  por  el 

1  I^ibro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  7  de  Noviembre  de  1636. 

2  lyos  mismos  títulos  citados. 
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templo,  que  fué  dedicado  el  19  de  Mayo  de  1715.*  Su  fiesta  titular  era 
el  primer  día  de  la  Pascua  de  Espíritu  Santo. 

No  era  grande  el  hospital :  por  término  medio  se  asistían  veinticinco 
pobres  de  solemnidad,  todos  hombres ;  pero  era  alegre,  con  buena 
ventilación,  muy  aseado  y  eficazmente  atendido  por  los  religiosos.  Te- 
nia, además,  piezas  separadas  con  destino  á  recibir  en  ellas  caballeros, 
bien  pobres,  bien  solos,  que  allí  se  aposentaban  para  ser  curados.  Es- 
taba asistido  por  un  médico,  un  capellán,  que  podía  ser  clérigo,  un 
sacerdote,  religioso  de  la  Orden,  cuatro  legos,  un  donado  y  cinco  sir- 
vientes, todos  bajo  la  obediencia  de  un  Prior  religioso. 

Tampoco  era  grande  el  templo ;  pero  sí  de  bella  arquitectu;^  y  muy 
aseado ;  por  eso  tal  vez  y  por  haber  estado  en  el  centro  de  la  ciudad, 
fué  de  los  preferidos  por  sus  habitantes,  y  concurrido  de  lo  más  selecto 
de  la  sociedad.  De  veinticinco  á  treinta  misas  rezadas  se  celebraban  en 
él  diariamente,  y  numeroso  el  concurso  de  fieles  que  acudían  á  oirías. 
Con  particularidad  y  gran  culto  se  hacían  las  fiestas  del  Santísimo 
Sacramento,  de  la  Pascua  de  su  título  y  la  de  Señora  Santa  Ana.  En 
altar  decente  había  en  el  claustro  bajo  una  imagen  grande  de  Jesucris- 
to, á  donde  acudía  toda  la  ciudad  los  viernes  de  Cuaresma  y  los  de 
Espíritu  Santo.  En  él  se  hicieron  desde  aquel  tiempo  hasta  los  presen- 
tes, los  ejercicios  espirituales  llamados  Desagravios  de  Cristo,  con  la 
severa  solemnidad  que  por  su  naturaleza  exigen.  De  limosnas  hizo 
Fray  Patricio  su  nueva  obra,  sin  que  tengamos  noticia  de  más  contri- 
buyente especial  que  el  Dr.  Torres,  quien  dio  para  el  camarín  dos  mil 
pesos,  levantó  un  altar  á  San  Eelipe  de  Jesús,  y  dotó  con  mil  y  qui- 
nientos pesos  para  la  función  de  las  Tres  Horas,  que  el  Viernes  Santo 
allí  se  practicaban. 

Tanta  y  tan  general  h^  sido  siempre  la  devoción  que  la  Iglesia  Me- 
xicana ha  tenido  á  San  Juan  Nepomuceno,  que  desde  antes  que  la 
Iglesia  Universal  le  contara  entre  los  santos,  ya  en  México  recibía  cul- 
to, y  no  escaso.  J^a  canonización  de  este  bienaventurado  mártir  fué  el 
día  19  de  Marzo  de  1729,  y  cinco  años  antes,  en  1724,  se  fundó  en  esta 
iglesia  del  Espíritu  Santo  una  congregación  bajo  su  patrocinio,  en  la 
cual  se  inscribieron  ministros  de  la  Audiencia,  abogados,  oficiales  rea- 
les, clérigos  y  vecinos  acaudalados,  lo  que  la  constituyó  en  una  de  las 
más  respetables  de  su  tiempo.  Allí  le  hizo  un  altar  á  su  costa,  que  le 
dedicó  el  día  8  de  Septiembre  de  1730,  en  el  cual  gastó  mil  doscientos 
pesos.  En  la  misma  iglesia  celebraba  dos  fiestas  al  año :  la  mejor,  con 
vísperas  y  maitines  el  mes  de  Mayo,  á  su  Santo  titular,  y  la  otra  el 
8  de  Septiembre  á  la  Natividad  de  la  Virgen  María.  Esta  fiesta  se  ce- 
lebraba siempre  en  el  día  dicho;  mas  la  del  Santo  Patrón,  cuando 

I  Noticias  II  de  México  ||  recogidas  por  D.  Francisco  Sedaño.  Palabra  Es- 
píritu Santo. 
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Ocurría  entre  semana,  se  difería  para  el  domingo  próximo  siguiente, 
'  con  objeto  de  darle  mayor  solemnidad.  Era  forzosa  la  concurrencia  á 

íc¡  ella  de  todos  los  cofrades,  y  debía  también  estar  presente  una  huérfa- 

::í  na  dotada  ese  día  con  trescientos  pesos,  que  recibía  cuando  tomaba  es- 

-^  tado.  Formaba  parte  necesaria  de  dicha  solemnidad  una  buena  comi- 

za, da  con  que  regalaban  ese  día  los  cofrades  á  los  enfermos  y  huéspedes 

>:í  t  del  hospital,  servida  por  los  cofrades  mismos ;  añadiendo  un  peso  fuef- 

!ffi  1  te  á  cada  uno  de  los  enfermos  pobres,  y  á  los  otros  solían  dárseles  li- 

2  i  mosnas  mayores,  si  la  necesitaban. 

Fué  insigne  protector  de  esta  cofradía  el  Oidor  D.  Juan  Manuel  de 
B''  Olivan  Rebolledo,  por  lo  cual  los  cofrades  le  tenían  en  grande  estima  y 

respeto,  á  punto  de  que  en  la  fiesta  con  que  celebraron  á  su  Santo 
L'k^  Patrón  el  domingo  22  de  Mayo  de  1729,  que  fué  algo  mejor  de  las 

comunes,  en  razón  de  haber  sido  ese  año  su  canonización,  presidió  el 
Sr.  Olivan  aun  al  Primicerio  y  Diputados  de  la  cofradía.  * 
r  Como  derechos  y  obligaciones  son  recíprocos,  los  congregantes  de 

i¿  San  Juan  Nepomuceno  disfrutaban  en  aquel  convento-hospital  un  co- 

t  pioso  tesoro  de  indulgencias  concedidas  por  diversos  Sumos  Pontífi- 

ces, y  además,  cuando  enfermaba  alguno  de  ellos,  sin  tener  quien  le 
p  asistiera,  un  religioso  lego,  enfermero,  iba  á  servirle ;  entrando  en  gra- 

vedad dos  religiosos  sacerdotes  le  asistían  en  lo  espiritual,  y  próximo 
¡i  ,  á  expirar  acudían  algunos  más  á  cantarle  el  Credo,  y  después  de  muer- 

:  ¡  to,  el  responso;  se  doblaba  por  él  en  la  iglesia  del  Espíritu  Santo,  y  si 

quería  se  enterraba  en  ella,  ya  en  el  altar  del  santo,  ya  en  el  cañón  de 
la  iglesia,  abajo  del  presbiterio.  Los  congregantes  hacían  diversos  su- 
fragios por  su  alma. 

Hubo  en  este  convento  una  Escuela  de  Cristo,  y  aunque  no  fué  la 
única  en  la  ciudad  de  México,  pues  las  hubo  también  en  San  Francis- 
co, Santo  Domingo,  Hospital  de  Jesús,  Colegio  de  San  Pedro,  y  en 
varías  parroquias,  como  la  Santa  Veracruz,  Santa  Cruz  y  Soledad  y 
San  Sebastián,  fué  sí  la  primera  fundada  en  ella,  por  lo  cual  elegimos 

feste  lugar  para  dar  noticia  de  unos  establecimientos  piadosos,  que  tu- 
vieron un  origen  común  é  idénticas  instituciones, 
t  Aparecieron  en  el  orbe  católico  y  en  España,  á  mediados  del  siglo 

■;  XVH,  tuvieron  en  fin  enmendar  la  vida  y  aprender  á  servir  inejor  á 

f  DioSf  tomando  por  maestro  al  mismo  Jesucristo,  para  aprender  de  él, 

f  según  se  lee  en  los  Evangelios ;  y  esta  fué  la  razón  por  la  cual  deno- 

í  minaron  todas  las  asociaciones  de  esta  clase,  "Santas  Escuelas  de  Cris- 

I  to,"  eligiendo  cada  una  su  advocación  especial  con  que  distinguirse 

de  las  otras.  La  que  nos  ocupa  fué  rama  de  la  que  entonces  había  en 
Cádiz  bajo  la  advocación  del  Espírítu  Santo,  advocación  con  que  si- 

I  Noticias  Mexicanas  por  D.  Francisco  Sahagún  y  Arévalo  Ladrón  de  Gue- 
vara, págs.  140  y  266. 
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guió  aquí,  por  cuya  razón  se  acogió  en  México  al  convento  de  este 
nombre. 

Inspirado  el  espíritu  de  las  santas  escuelas  por  San  Felipe  Neri,  no 
pudieron  menos  que  tomarle  todas  por  su  principal  patrón ;  salva  la 
facultad  que  cada  una  conservó  para  nombrar  su  patrcMio  particular. 
En  uso,  pues,  de  esa  libertad,  la  Santa  Escuela  del  Espíritu  Santo  de 
México  se  puso  bajo  el  patrocinio  de  la  Madre  de  Dios  que  con  el 
pombre  de  Guadalupe  es  venerada  de  los  mexicanos. 

Setenta  y  dos  eran  los  hermanos  de  esta  Escuela,  que  podían  ser 
eclesiásticos  y. seglares;  sin  que  excediese  de  veinticuatro  ei  número 
de  los  primeros,  ni  de  cuarenta  y  ocho  los  segundos.  En  el  número 
de  los  sacerdotes  se  admitían  así  seculares  como  regulares ;  y  en  el 
de  los  segundos  aun  religiosos  legos ;  todos  debían  pasar  de  la  edad 
de  veinticuatro  años;  respecto  de  los  seglares  postulantes,  se  hacía 
una  información  secreta  de  su  vida  y  costumbres,  que  se  omitía  por 
innecesaria,  tratándose  de  los  sacerdotes ;  unos  y  otros,  sin  embargo, 
eran  admitidos  ó  desechados  por  votos  secretos.  En  el  primer  caso 
se  les  ordenaba  que  hicieran  confesión  general  y  testamento,  como  si 
fueran  á  morir,  y  acreditaban  haber  hecho  esto  con  cédula  de  su  con- 
fesor ;  después  de  lo  cual  se  les  pennitía  la  entrada  á  las  distribucio- 
nes de  la  Escuela,  por  dos  ó  tres  mey5cs,  en  calidad  de  novicios,  y  no 
presentándose  en  este  tiempo  ningún  obstáculo,  eran  recibidos  como 
hermanos  con  solemnidad.  Una  de  las  ceremonias  de  la  recepción 
consistía  en  preguntar  el  Padre  Superior  al  neófito:  **¿á  qué  viene.?" 
y  él  respondía :  ** A  enmendar  mi  vida,  y  á  aprender  á  servir  mejor  á 
Dios." 

La  Escuela  era  gobernada  por  un  hermano  eclesiástico  elegido 
cada  cuatro  meses,  llamado  Obediencia,  nombre,  eh  concepto  de  los 
fundadores,  significativo  de  la  profunda  humildad  con  que  to<los  los 
hermanos  habían  de  vivir  dispuestos  á  escuchar  sus  consejos  y  á  obede- 
cer sus  preceptos.  Servían  de  consultores  al  Obediencia  cuatro  Dipu- 
tados, dos  eclesiásticos  y  dos  seglares,  ([ue  se  reunían  con  él  en  junta, 
para  tomar  los  acuerdos  necesarios,  autorizados  por  un  hermano  ecle- 
siástico ó  secular,  que  hacía  veces  de  secretario  con  voz  y  voto  en  la 
junta.  Si  el  punto  de  que  se  trataba  era  muy  grave,  se  sometía  á  la 
Junta  de  Afiélanos,  compuesta  de  quince,  siete  eclesiásticos  y  siete  se- 
glares, completada  con  el  secretario.  Eran  considerados  como  ancia- 
nos entre  los  eclesiásticos  el  Obediencia  y  diputados  actuales,  y  los 
que  lo  habían  sido  hasta  llenar  el  número  de  siete,  y  entre  los  seglares 
los  Diputados  y  los  que  lo  habían  sido,  hasta  el  mismo  número,  y  en 
defecto  de  alguno  el  hermano  más  antiguo  en  su  clase.  Los  negocios 
de  mayor  trascendencia  todavía  se  trataban  en  Escuela  plena,  for- 
mada de  todos  los  hermanos,  excepto  los  que  no  habían  cumplido 
ocho  meses  de  profesos. 
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Con  el  nombre  de  Nuncios  elegían  cada  cuatrimestre  cuatro  herma- 
nos, dos  eclesiásticos  que  cuidaban  del  altar  y  del  oratorio,  de  repar- 
tir las  disciplinas  y  las  cédulas  con  los  puntos  de  meditación,  y  dos 
seculares  que  asistían  á  la  puerta  del  oratorio,  para  nó  permitir  la  en- 
trada más  que  á  los  hermanos  á  ciertos  ejercicios  enteramente  priva- 
dos, pues  á  los  que  lo  eran  menos,  y  se  consideraban  como  públicos, 
entraban  otras  personas  con  conocimiento  y  permiso  del  Padre  Obe- 
diencia. 

I^os  ejercicios  privados  eran  aquellos  en  que  lo$  hermanos  mutua- 
mente se  examinaban,  y  confesaban  ante  ellos  mismos  públicamente 
sus  culpas  relativas  á  los  deberes  de  hermanos,  y  no  otras :  se  entre- 
gaban á  la  meditación  y  al  ejercicio  de  disciplina.  Los  menos  priva- 
dos, ó  públicos,  eran  las  fiestas  á  sus  santos  patronos,  los  oficios  de  la- 
Semana  Santa,  las  preces  por  los  herníanos  enfermos  ó  moribundos, 
los  sufragios  por  los  difuntos,  y  otros. 

Estas  fiestas,  aunque  menos  reservadas,  fueron  siempre  interiores 
y  sin  ostentación.  El  capítulo  XV  de  sus  Constituciones  les  prohibía 
hacer  fiestas  ningunas  exteriores,  "porque  esta  Escuela  es  más  inte- 
"rior  y  retirada,  y  su  principal  instituto  son  los  ejercicios  de  mortifi- 
"cación  y  penitencia,  y  en  tantas  como  se  hacen  fuera  de  ella  se  po- 
"drán  aprovechar  los  devotos ;''  y  les  mandaba  excusar  "todo  el  gasto 
"que  no  fuera  muy  preciso,  porque  aspirando  esta  Santa  Escuela  á  la 
"imitación  de  Cristo  Señor  Nuestro,  debe  tener  en  todo  delante  de  los 
"ojos  su  santa  pobreza."  * 

Para  dar  el  lleno  á  estos  preceptos,  las  santas  escuelas  nunca  se  fun- 
daron en  templos  grandes,  sino  en  capillas  ú  oratorios  algo  á  tras- 
mano. La  del  Espíritu  Santo  estuvo  situada  en  el  fondo  del  primer 
patio  del  convento-hospital,  en  dos  salas  bajas  en  forma  de  escuadra, 
porque  dos  oratorios  necesitaban  los  hermanos  para  sus  distribucio- 
nes, los  dos  con  altar,  destinado  el  uno  á  tener  reservado  al  Santísimo 
Sacramento,  y  el  otro  para  sus  juntas,  ejercicios  comunes  y  peniten- 
cias. En  éste,  sobre  el  asiento  del  Obediencia,  que  estaba  en  la  mitad 
de  uno  de  los  lados,  junto  al  muro,  había  una  imagen  de  San  Felipe 
Neri ;  y  en  ambos  lados  humildes  bancas  fijadas  á  los  muros,  y  las  ven- 
tanas, aunque  amplias  y  bien  rasgadas,  cubiertas  con  cortinas,  para 
mitigar  la  luz,  y  cooperar  al  recogimiento ;  todo  conforme  á  lo  orde- 
nado en  las  Constituciones. 

Estas  y  la  fundación  de  las  santas  escuelas  fueron  aprobadas  por  el 
Papa  Alejandro  Vil,  por  Bula  expedida  en  Roma  á  lo  de  Abril  de 
^^55»  que  comienza:  *'Ad  Pastoralis  dignitatts  fastigium"  y  confirma- 

I  Constituciones  ||  de  la  Congregación  ||  y  Santa  Escuela  ||  de  Christo,  re- 
impresas en  México,  en  la  oficina  de  D.  Mariano  de  Zúñiga  y  Ontivcros,  año 
de  i8o6,  un  tomito  en  octavo. 
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das  por  el  Sr.  Clemente  IX  en  otra  dada  también  en  Roma  el  12  de 
Julio  de  1669.  El  mismo  Sumo  Pontifice  que  aprobó  la  fundación, 
tres  meses  después  de  improbada  la  enriqueció  con  abundantes  gracias : 
primeramente  ganaban  los  hermanos  indulgencia  el  día  de  su  entrada 
en  la  escuela,  y  otra  tenían  concedida  para  la  hora  de  su  muerte.  La 
tenían  también  plenaria  de  todos  sus  pecados,  visitando  su  ofatorio 
desde  las  vísperas  del  Domingo  de  Espíritu  Santo  hasta  puesto  él  sol 
de  ese  día ;  siete  años  de  indulgencia  y  siete  cuarentenas  de  perdón, 
visitando  igualmente  su  oratorio  en  cada  uno  de  cuatro  días,  que  con 
aprobación  del  Ordinario,  podía  señalar  libremente  cada  escuela.  La 
del  Espíritu  Santo  de  Cádiz  señaló  los  de  Corpus  Christi,  de  la  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora,  de  su  Sagrado  >Íombre,  y  el  día  de  San 
Felipe  Neri ;  y  los  mismos  tuvo  la  del  Espíritu  Santo  de  México. 

Podían  ganar,  además,  sesenta  días  de  indulgencia  por  cada  una  de 
las  piadosas  obras  siguientes :  por  asistir  á  las  misas  que  se  celebraran 
en  su  oratorio ;  por  asistir  á  las  juntas  y  congregaciones  de  la  Escuela; 
por  acompañar  á  los  difuntos  en  su  entierro,  aunque  no  fuesen  her- 
manos de  Escuela ;  por  hospedar  á  los  pobres  en  su  casa ;  por  poner 
paz  entre  los  enemigos ;  por  asistir  á  las  procesiones  que  se  hacían  con 
licencia  del  Ordinario ;  por  acompañar  al  Santísimo  Sacramento,  ya  en 
su  procesión,  ó  cuando  se  llevaba  por  viático  á  los  enfermos :  y  estando 
impedido  de  acompañarle,  por  rezar  un  Padre  Nuestro  y  Ave  María 
en  oyendo  la  campanilla ;  ^  por  rezar  cinco  veces  las  mismas  oraciones 
por  las  almas  de  los  hermanos  difuntos :  por  reducir  á  algunos  desca- 
rriados al  camino  de  la  salvación;  por  enseñar  á  los  ignorantes  los 
mandamientos  de  la  Ley  de  Dios;  y  finalmente,  por  ejercitarse  en 
cualquiera  obra  de  caridad ;  todo  lo  cual  consta  de  la  Bula  dada  en 
Roma  á  15  de  Julio  de  1655,  que  comienza :  "Cww  sicut  accepimus.^* 

Estas  mismas  indulgencias  fueron  confirmadas  y  concedidas  perpe- 
tuamente á  los  congregantes  por  el  Sr.  Clemente  IX,  y  aun  no  satis- 
fecho con  esta  liberalidad  pontificia,  D.  Fray  Alonso  Vázquez  de  To- 
ledo, Obispo  de  Cádiz,  concedió  cuarenta  días  de  indulgencia  á  todos 
los  hermanos  por  cada  vez  que  entraran  en  la  Santa  Escuela  á  sus 
ejercicios,  y  asimismo  otros  cuarenta  días  á  los  que  con  toda  devoción 
repitieran  la  jaculatoria  que  se  decía  en  la  meditación  de  cada  sema- 
na, gracias  todas  que  pasaron  á  las  escuelas  de  México. 

Entre  los  ejercicios  piadosos  que  en  ellas  se  practicaban  hubo  uno 
que  se  extendió  fuera  á  varios  templos,  y  que  se  conserva  todavía.  Es- 
te ejercicio  era  llamado  Retiro,  que  se  hacía  en  el  segundo  domingo 
de  cada  mes.  En  muchas  iglesias  este  retiro  es  imperfecto,  pues  si 
bien  los  fieles  pasan  mañana  y  tarde  en  el  templo,  mentalmente  apar- 

I  En  aquellos  tiempos  salía  el  viático  públicamente  acompañado  de  varias 
personas  y  anunciándose  con  una  campanilla. 
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tados  ese  día  del  mundo,  materialmente  no  lo  están,  pues  van  á  su  casa 
á  los  menesteres  indispensables.  La  Escuela  del  Espíritu  Santo  per- 
feccionó este  retiro  haciendo  á  su  costa  en  el  segundo  patio  del  hospi- 
tal un  entresuelo  dividido  en  aposentos  de  capacidad  suficiente  para 
pasar  en  ellos  con  natural  desahogo' dos  horas  en  la  siesta,  que  se  per- 
mitía de  descanso  á  los  retirados.  Abajo  de  los  cuartos  había  un  come- 
dor y  una  cocinita,  bastante  sólo  para  hacer  chocolate  mañana  y  tar- 
de, y  para  calentar  la  comida  que  se  llevaba  de  fuera  hecha. 

Dichos  aposentos  servían  también  para  que  durmieran  algún  rato 
aquellos  hermanos  que  voluntariamente  en  la  noche  del  Jueves  Santo 
se  quedaban  á  velar  al  Santísimo  Sacramento. 

Hombres  eran  los  frailes  sujetos  como  todos  á  las  pasiones  y  flaque- 
zas comunes  á  la  humanidad.  Fray  José  de  la  Peña,  General  de  la  Or- 
den Hospitalaria  de  San  Hipólito,  residente  en  el  convento  del  Espíri- 
tu Santo,  pecaba  de  voluntarioso  obrando  siempre  por  sí,  poniendo  á  un 
íado  las  Constituciones  de  la  Orden,  y  manejaba  los  caudales  de  ella 
sin  querer  dar  cuenta  de  su  manejo  á  nadie.  Surgieron  de  aquí  graves 
desavenencias  entre  el  P.  General  y  la  comunidad,  principalmente  la 
del  Espíritu  Santo  y  su  Prior,  hasta  el  punto  de  que  el  P.  Peña  pusiera 
preso  al  Fray  Gervasio  Gómez.  En  busca  de  remedio  el  Prior  y  la  co- 
munidad de  esta  casa,  ocurrieron  al  Rey  el  año  1787,  solicitando  que 
se  procediera  á  elegir  otro  en  el  Generalato,  que  se  sujetara  á  Fray 
Peña  á  dar  cuenta  de  los  caudales  que  manejaba,  y  que  todo  se  hiciera 
con  los  votos  y  audiencia  de  los  religiosos,  sin  excluir  á  Fray  Gó- 
mez, para  quien  pedían  la  libertad.  Escuchada  la  queja  se  mandaron 
sacar  copias  de  ella,  que  fueron  remitidas,  una  al  Arzobispo  y  otra  al 
Virrey,  con  Real  Orden  de  14  de  Junio  de  1788,  autorizada  por  el  Mi- 
nistro D.Antonio  Porlier,  mandando  al  Conde  de  Gal  vez  que  de  acuer- 
do con  el  Illmo.  Sr.  D.  Alonso  Núñez  de  Haro  y  Peralta  obrara  en 
Justicia.'  Pasados  estos  instrumentos  al  Fiscal  de  lo  Civil  en  15  de 
Septiembre  del  propio  año,  se  inició  el  expediente,  que  no  presentó 
grandes  dificultades  para  concluir  con  felicidad,  pues  docilitado  Fray 
Peña,  dio  las  cuentas  y  se  eligió  otro  general. 

Sin  otro  acontecimiento  digno  de  especial  mención,  continuó  este 
hospital  lo  restante  del  siglo  pasado  y  los  veinte  primeros  años  del  co- 
rriente ;  pero  el  día  primero  de  Octubre  de  1820,  las  Cortes  Españolas 
decretaron  la  supresión  de  las  órdenes  monacales  hospitalarias  en  Es- 
paña y  en  todos  sus  dominios,  decreto  que  publicado  y  obedecido  en 
México,  tuvo  por  necesario  resultado  la  supresión  de  los  Hermanos 
Hipolitanos  y  la  clausura  de  este  hospital. 

Antes  de  esto,  el  mes  de  Enero  de  1821,  el  Ayuntamiento  de  Mé- 
xico, á  cuyo  cargo  debían  de  quedar  los  hospitales  de  las  corporacio- 

I     Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  140,  foja  129. 
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nes  hospitalarias  suprimidas,  dispuso  que  se  practicara  una  visita  de 
reconocimiento  de  ellos,  comisionando  para  que  la  practicasen  á  los 
regidores  D.  José  Manuel  Balbontin  y  D.  Javier  Heras,  los  cuales,  con 
fecha  6  de  Febrero,  rindieron  el  informe  que  en  la  parte  relativa  al  del 
Espíritu  Santo  dice:  "En  el  hospital  del  Espíritu  Santo  sólo  hallamos 
"un  enfermo ;  este  hospital  no  tiene  más  que  doce  camas,  que  están 
"con  bastante  decencia,  un  religioso  joven,  que  fué  el  único  que  halla- 
"mos,  apenas  nos  supo  dar  razón  de  nada,  nos  dijo  que  se  recibían 
"los  enfermos  que  se  presentaban ;  pero  esto  puede  dudarse,  pues 
"no  parece  creíble  que  abundando  tanto  en  ^léxico  la  pobreza  y  las 
"enfermedades,  dejase  de  haber  quienes  ocuparan  las  camas,  que  dis- 
"tan  mucho  en  comodidad  y  decencia  de  las  de  los  hospitales  comu- 
"nes^"'  Después  de  semejante  informe,  nada  <íe  extraño  tiene  que  este 
hospital  se  mandara  cerrar. 

El  mismo  decreto  disponía  que  los  bienes  de  las  Ordenes  suprimi- 
das entrasen  á  las  arcas  reales,  y  facultaba  al  Gobierno  para  que,  con 
acuerdo  de  los  Ordinarios  respectivos,  y  mediante  ciertas  restriccio- 
nes, designasen  los  templos  en  que  debiera  conservarse  el  culto.  A  con- 
secuencia de  estas  disposiciones,  el  del  Espíritu  Santo  quedó  abierto,  y 
la  mitra,  á  cuyo  cuidado  se  dejó,  nombraba  libremente  un  rector  ó  ca- 
pellán, que  le  asistía,  y  que  habitaba  en  las  piezas  próximas  á  la  iglesia, 
cedidas  por  el  Gobierno  para  ese  fin,  conservando  á  su  disposición  el 
resto  del  edificio.  En  este  estado  líis  cosas,  se  consumó  la  independen- 
cia de  México,  permaneciendo  desocupado  el  edificio  largo  tiempo: 
pero  más  tarde,  el  Sr.  Chausal,  acreditado  maestro  de  primeras  letras, 
solicitó  y  obtuvo  en  arrendamiento  las  habitaciones  altas  del  segimdo 
patio,  y  en  la  sala  que  había  sido  enfermeria,  puso  la  escuela  para  ni- 
ños, destinando  las  restantes  para  su  habitación. 

La  Escuelívde  Medicina  que  el  año  de  1836  aun  no  tenía  la  organi- 
zación actual,  ni  el  nombre,  pues  se  le  conocía  con  el  de  "Estableci- 
miento de  Ciencias  Médicas,'*  se  hallaba  en  el  edificio  que  había  servi- 
do de  hospital  á  los  hermanos  Bethlemitas  ;  pero  cedió  el  Gobierno  es- 
te edificio  á  las  monjas  de  la  Enseñanza  Nueva,  y  por  decreto  de  9  de 
Agosto  del  año  dicho,  mandó  que  provisionalmente  y  entretanto  se 
arreglaba  como  debía  de  quedar  el  Establecimiento  de  Ciencias  Mé- 
dicas, se  trasladaran  sus  cátedras  al  ex-convento  del  Espíritu  Santo,  y 
dada  á  la  Escuela  la  organización  que  tiene,  lograron  sus  reformado- 
res que  por  decreto  de  15  de  Octubre  de  1842  se  le  consignara  en  pro- 
piedad la  parte  del  edificio  que  pertenecía  al  Gobierno. 

Por  los  días  en  que  el  Establecimiento  Médico  se  trasladó  allí,  arren- 

I  Archivo  Municipal,  legajo  "San  Hipólito,"  cuaderno  riúm.  17,  cuya  por- 
tada dice:  "1821.  Reconocimiento  de  los  hospitales  de  San  Hipólito  y  Espíritu 
Santo,  por  los  señores  Regidores  Balbontin  y  Heras.**  • 
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dó  también  el  Gobierno  una  parte  de  aquel  amplio  local  á  D.  Vicente 
García  Torres,  para  que  pusiera  su  imprenta,  de  suerte  que  el  extin- 
guido hospital  se  hallaba  entonces  distribuido  de  la  manera  siguiente : 
la  iglesia  y  cuatro  celdas  próximas  á  ella,  pertenecían  á  la  Mitra,  algu- 
nas de  las  piezas  altas  del  primer  patio  y  la  mitad  de  éste,  ocupaba  la 
Escuela  de  Medicina ;  el  resto  del  mismo  patio  en  altos  y  bajos,  el  Sr. 
García  Torres ;  todo  el  patio  segundo,  en  sus  altos^  el  Sr.  Chausal ;  y 
los  Hermanos  de  la  Santa  Escuela  lo  que  siempre  habían  tenido. 

Dueña  la  Escuela  de  Medicina  del  edificio  todo,  perteneciente  al 
Gobierno,  en  virtud  del  decreto  citado,  comenzó  á  hacer  esfuerzos 
para  desembarazarse  de  los  inquilinos ;  mas  esto  era  lento,  y  en  tanto 
llegaron  á  México,  el  año  de  1844,  el  18  de  Noviembre,  con  las  Her- 
manas de  la  Caridad,  los  PP.  de  la  Congregación  de  San  Vicente  de 
Paúl,  los  que  obtuvieron  el  año  1853  del  General  D.  Antonio  López  de 
Santa- Anna,  que  gobernaba  entonces,  un  decreto  dado  en  Tacubaya  el 
día  6  de  Julio,  en  el  cual  derogaba  el  de  25  de  Octubre  de  1842,  en 
consecuencia,  la  Escuela  de  Medicina  se  separó  del  edificio  gue  por  su 
virtud  se  le  había  concedido,  y  aplicándole  á  los  PP.  de  la  Misión  de 
San  Vicente  de  Paúl.  El  P.  Buenaventura  Armengol,  quien  vino  por 
Superior  de  la  Misión,  persona  de  capacidad  y  de  buen  corazón,  ofre- 
ció al  General  Santa-Anna,  que  en  la  parte  del  edificio  de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad,  que  ellos  actualmente  ocupaban,  se  establecería  un 
hospital  á  cargo  de  las  mismas  Hermanas,  destinado  á  las  mujeres 
enfermas  y  huérfanas  de  los  individuos  del  ejército  de  la  República, 
de  cualquiera  clase  que  éstos  fueran,'  ofrecimiento  que  no  se  creyó 
conveniente  realizar. 

■  Antes  de  esto,  mientras  el  convento  del  Espíritu  Santo  estuvo  com- 
partido entre  los  gobiernos  civil  y  eclesiástico,  los  franceses  católicos 
residentes  en  esta  ciudad,  solicitaron  de  la  Curia  que  se  les  cediera  es- 
te templo  con  sus  anexidades,  ofreciendo  mantener  el  culto  decorosa- 
mente. Se  les  dio,  y  pusieron  por  primer  Capellán  al  P.  Chanderon ; 
no  Je  estimaban  por  sucio  y  poco  eficaz,  y  le  reemplazaron  con  el  P. 
Maréchaux.  Fué  tercer  Capellán  el  P.  Alrick,  y  el  cuarto  y  último  el 
P.  Roberto  Sansón. 

Si  lograron  los  paulinos  ocupar  el  edificio  que  poseía  la  Escuela  de 
Medicina,  con  mayor  razón  el  templo,  que  les  fué  cedido  por  la  Mitra. 
La  Santa  Escuela  continuó  allí,  en  las  condiciones  que  había  estado. 

No  conforme  D.  Vicente  García  Torres  con  éste  para  él  despojo, 
triunfante  la  revolución  iniciada  en  el  pueblo  de  Ayutla,  logró  del  Go- 
bierno provisional  establecido  en  Cuernavaca,  que  fué  su  consecuen- 
cia, un  decreto  dado  el  14  de  Octubre  de  1855  derogando  el  de  6  de 
Julio  de  53,  en  cuya  virtud  el  General  Santa-Anna  había  cedido  á  los 
Paulinos  el  Espíritu  Santo ;  mas  no  llegó  á  recuperarle,  porque  en  ii 
de  Knero  del  año  siguiente,  D.  Ignacio  Comonfort,  Presidente  Susti- 
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tuto,  ratificó  el  decreto  dado  por  el  General  Santa- Anna,  precedido  de 
un  preámbulo  en  el  cual  decía :  "Considerando  que,  según  se  ha  hecho 
constar,  el  **ciudadano  V^icente  García  Torres  está  satisfecho  de  los  de- 
"rechos  que  tenía  sobre  el  edificio  del  Convento  del  Espíritu  Santo;" 
no  subsistía  la  razón  porque  se  había  derogado  el  decreto  de  6  de 
Julio,  declarado  subsistente;^  c¿>dtinuando  en  posesión  del  edificio 
hasta  que  Escuela  y  convento  vinieron  á  concluir  en  Diciembre  de 
1860,  que  se  publicaron  en  la  capital  las  Leyes  de  Reforma. 

Los  paulinos  continuaron  con  el  templo  abierto  algún  tiempo,  y  los 
subditos  alemanes  residentes  en  la  Ciudad,  protestantes  en  su  mayor 
número,  con  fecha  14  de  Febrero  del  mismo  año  1861  dirigieron  al 
Gobierno  una  comunicación  atenta  y  respetuosa  felicitándole  "de  co- 

"razón por  las  reformas  que  acababa  de  introducir  en  la  Re- 

"pública  Mexicana,  respecto  á  la  tan  deseada  libertad  de  cultos,"  y 
prometiéndose  que  en  lo  de  adelante  el  número  de  inmigrantes  alema- 
nes aumentaría,  solicitaban  del  Gobierno  que  les  cediera  la  iglesia  del 
Espíritu  Santo,  con  objeto  de  que  las  familias  que  llegaran  á  este  hcr- 
fnoso suelo,  eficontraran  el  consuelo  bien  fiatural,  de  ^'ejercer  públicamente 
como  en  el  suyo  el  culto  que  les  cupo  seguir."  El  Ministro  de  Justicia, 
Lie.  D.  Ignacio  Ramírez,  por  acuerdo  del  Presidente,  contestó  el  día 
25,  negándoles  esta  iglesia :  pero  cediéndoles,  para  el  objeto  indicado, 
el  hospital  del  Divino  Salvador,  que  ellos  tuvieron  el  buen  sentido  de 
no  aceptar,  según  queda  dicho.  ^ 

Enteramente  libre  y  desembarazado  el  edificio-convento,  fué  vendi- 
do por  el  Gobierno  á  particulares,  y  hoy  se  encuentra  la  iglesia  con- 
vertida en  una  gran  tienda  de  ropa  y  varios  objetos  de  lujo,  y  el  con- 
vento en  hostería. 

Frente  á  ésta  hay  otra  conocida  con  el  nombre  de  Hotel  Bazar,  esta- 
blecido en  la  amplia  casa  que  fué  de  la  Marquesa  de  Míravalle,  en 
donde,  hacia  el  año  1846,  estuvo  el  Ateneo  Mexicano.  Esta  casa  es  la 
núm.  8,  y  en  la  contigua,  que  es  el  7,  y  conservó  en  su  poder  hasta 
últimas  fechas  la  familia  del  Marqués  de  Moran,  se  inauguró  el  dia 
10  de  Octubre  una  sociedad  denominada  "Casino  Nacional,"  que 
poco  tiempo  duró  allí,  trasladándose  después  á  la  casa  de  la  esquina 
del  callejón  del  Espíritu  Santo  y  segunda  calle  de  San  Francisco ;  en 
la  del  Sr.  Moran  se  encuentran  ahora  una  fotografía  y  un  dentista  y 
la  núm.  9  del  Marqués  de  Aguayo. 

La  calle  del  Puente  del  Espíritu  Santo,  que,  según  queda  referido  es 
la  que  sigue  de  la  anterior  al  Sur,  poco  ofrece  de  particular.  En  su  es- 


.   I     El  Archivo  Mexicano,  Colección  de  leyes,  decretos,  circulares  y   otros 
documentos.  México,  imprenta  de  Vicente  García  Torres,  1861.  Tomo  I,  pá- 
gina 440. 
2     La  misma  colección,  tomo  V,  págs.  399  y  438. 


quina  Sureste  se  encuentra  una  hermosa  casa,  de  no  antigua  construc- 
ción :  fué  comenzada  su  fábrica  el  día  5  de  Diciembre  del  año  1769,  y 
concluida  el  9  de  Mayo  de  1772 ;  dirigió  la  obra  el  Maestro  de  Arqui- 
tectura D.  Francisco  Guerrero  y  Torres,  y  se  hizo  por  orden  y  á  ex- 
pensas de  D.  Miguel  de  Berrio  y  Zaldivar,  Marqués  del  Jaral,  casado 
con  Doña  María  de  la  Campa  y  Cos,  Condesa  de  San  Mateo  Valparaí- 
so, padres  de  Doña  María  Ana  de  Berrio  y  Campa,  hija  única,  casada 
con  el  Marqués  de  Moneada.  Estos  títulos  reunidos  y  los  cuantiosos 
bienes  que  les  estaban  vinculados,  eran  bastantes  para  el  brillo  de  una 
familia ;  sin  embargo,  queriendo  aumentarle  el  Marqués  del  Jaral  y  la 
Condesa  su  mujer,  solicitaron  del  Rey  el  año  1769,  el  indispensable 
permiso  para  fundar  uno  ó  más  mayorazgos  de  todos  sus  bienes  libres, 
así  heredados  como  adquiridos,  permiso  que  les  fué  impetrado  por  cé- 
dulas de  13  de  Agosto  y  16  de  Diciembre  de  1770,  y  en  uso  de  él  pro- 
cedieron á  la  fundación  de  mancomún  marido  y  mujer,  por  escritura 
pública  hecha  en  20  de  Marzo  de  1779,  ante  el  Escribano  D.  Andrés 
Delgado  Camargo,  señalando  por  fondo  de  estos  dos  mayorazgos,  res- 
pectivamente, las  cuatro  quintas  partes  del  caudal  libre  de  cada  uno 
de  los  fundadores,  instituyendo  el  Marqués  por  su  inmediato  sucesor 
al  hijo  varón,  que  pudiera  tener,  y  en  su  defecto  á  su  nieto  D.  Adeo- 
dato  de  Moneada  y  Berrio,  etc. ;'  y  la  Condesa  por  lo  tocante  al  suyo, 
al  hijo  varón,  que  acaso  tuviera,  y  por  falta  de  éste  á  su  nieta  Doña 
María  Guadalupe  de  Moneada  y  Berrio. 

Hechas  las  fundaciones  en  estos  términos,  murió  el  Marqués  del  Ja- 
ral, y  sabedor  de  ello  el  de  Moneada,  su  yerno,  ocurrió  al  Rey  pidien- 
do que  se  anulase  la  fundación,  por  el  perjuicio  irreparable  que  se  seguía 
á  su  mujer  de  la  cxheredación  y  postergación  absoluta  que  de  ella  se 
había  hecho ;  solicitando,  en  consecuencia,  que  se  declarasen  por  bie- 
nes libres,  heredados  por  su  mujer,  así  los  vinculados,  que  eran,  como 
queda  dicho,  las  cuatro  quintas  partes  del  caudal  que  quedó  á  la  muerte 
del  Marqués,  como  el  remanente  del  quinto,  después  de  deducidos  los 
gastos  del  funeral ;  y  que  cuando  á  eso  no  hubiera  lugar,  sólo  se  verifi- 
case el  vínculo  en  el  tercio  y  quinto,  radicándose  la  sucesión  en  su  mu- 
jer en  la  forma  regular,  quedando  salva  su  legítima. 

Oído  en  justicia  el  Marqués  de  Moneada,  los  albaceas  del  difunto  y 
las  demás  partes  interesadas,  Su  Majestad  declaró,  entre  otras  cosas, 
por  cédula  de  20  de  Septiembre  de  1786,  que  las  referidas  fundaciones 
de  mayorazgos,  otorgadas  por  el  Marqués  del  Jaral  de  Berrio  y  su  mujer, 
la  Condesa  de  San  Mateo  de  Valparaíso,  subsistieran  y  se  llevaran  á  efec- 


i  He  tomado  estas  noticias  de  un  cuaderno  manuscrito  perteneciente  á  la 
extinguida  casa  del  Marqués  de  San  Román,  que  tuve  en  confianza;  en  un 
lug^ar  de  él  se  da  á  este  nieto  el  nombre  de  Adeodato,  en  otro  Juan  Nepo- 
miíceno;  acaso  tendría  los  dos. 
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to  perpetuo,  con  inclusión  de  la  cuota  de  bienes  que  comprendían;  pero  re- 
probando, como  reprobaba,  los  llamamientos  en  cuanto  á  la  prelactón  de  los 
nietos  y  postergación  de  la  hija  única :  es  decir,  redujo  los  mayorazgos  á 
vínculos  regulares. 

Consecuencia  fué  de  esta  resolución  real,  y  de  las  diligencias  por 
ella  provocadas,  que  el  Virrey,  Conde  de  Revilla  Gigedo,  por  decreto 
de  2y  de  Noviembre  de  1792,  mandase  á  la  Condesa  que  procediera  á 
la  nueva  fundación  de  su  mayorazgo,  y  al  del  marquesado  del  Jaral, 
en  concepto  de  actual  única  albacea  de  su  marido,  con  arreglo  á  las 
reales  cédulas  de  13  de  Agosto  y  16  de  Diciembre  de  1770,  20  de  Sep- 
tiembre de  86  y  15  de  Marzo  de  92,  á  cuyo  fin  se  le  entregaron  las  fun- 
daciones anteriores.  Consecuente  á  esto  la  Condesa  verificó  las  nuevas 
fundaciones  en  11  y  13  de  Diciembre  de  1792,  por  escrituras  públicas 
ante  el  Escribano  D.  Mariano  Zepeda. 

Nuevos  incidentes  ocurrieron  en  este  asunto,  que  determinaron  á  la 
Condesa,  usando  de  la  facultad  que  para  poder  mudar,  variar  y  alterar 
durante  su  vida,  ó  al  tiempo  de  su  muer  te j  los  llumamietitos,  institueioñes, 
etc.,  se  había  reservado  á  realizar  tercera  fundación  en  San  Luis  Po- 
tosí, por  escritura  pública  ante  el  Escribano  Real,  y  Teniente  del  Ca- 
bildo de  aquella  ciudad,  D.  Silvestre  Suárez,  á  24  de  Mayo  de  1794, 
nom)t)rando  en  su  mayorazgo  por  inmediata  sucesión,  á  su  hija  única, 
la  Marquesa  del  Jaral,  y  para  después  de  los  días  de  ésta,  á  su  nieta 
Doña  María  Guadalupe  de  Moneada  y  Berrio,  siguiendo  en  adelante 
el  vínculo  de  regular  asignación,  siempre  que  S.  M.  se  dignara  de 
aprobarlo,  como  lo  confirmó  por  cédula  de  20  de  Octubre  de  1795. 

Quiso  la  Condesa  que  su  nieta.  Doña  María  Guadalupe,  se  condeco- 
rase más  haciendo  revivir  en  ella  el  antiguo  título  de  Castilla,  que  po- 
seía la  casa,  con  la  denominación  de  San  Jorge,  que  mudó  en  el  de  San 
Román ;  para  lo  cual  fué  necesario  justificar  los  entronques  con  el  pri- 
mer Marqués  de  San  Jorge ;  redimir  perpetuamente  el  servicio  de  lan- 
zas ;  pagar  el  real  derecho  de  Media  Anata,  y  asegurar  los  medios  de 
mantener  el  decoro  de  la  dignidad,  no  sólo  en  la  persona  de  la  preten- 
dientá,  sino  también  en  la  de  sus  hijos  y  sus  sucesores.  La  primera 
exigencia  quedó  satisfecha  con  los  papeles  de  la  casa,  que  atestig^- 
ban  la  descendencia ;  las  otras  dos  dificultades  fueron  zanjadas  por  la 
liberalidad  de  la  Condesa,  que  dio  más  de  trece  mil  pesos  para  esos 
pagos ;  y  con  respecto  á  lo  tercero  hizo  presente  á  S.  M.  la  vinculación 
hecha  de  las  cuatro  quintas  partes  de  sus  bienes  libres,  para  acreditar 
que  así  Doña  Guadalupe  de  Moneada  y  Berrio,  como  sus  sucesores 
en  el  título  y  mayorazgo,  tenía  suficientes  rentas  para  conservar  el  de- 
coro de  la  dignidad ;  en  vista  de  lo  cual  se  sirvió  el  Rey  expedir  la 
cédula  de  sucesión  del  marquesado  de  San  Román,  á  favor  de  la  men- 
cionada Doña  Guadalupe  de  Moneada  y  Berrio. 

La  casa  que  ha  dado  lugar  á  estas  noticias,  fué  de  los  bienes  libres 
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de  los  cónyuges  D.  Miguel  de  Berrio  y  Zaldívar  y  Doña  María  de  la 
Campa  y  Cos,  que  en  ella  vivieron,  y  fué  vinculada  por  la  Condesa  al 
mayorazgo  de  Valparaíso,  por  lo  cual,  después  de  su  fallecimiento 
acaecido  el  15  de  Octubre  de  1804,  pasó  á  manos  de  su  nieta  predilec- 
ta, Doña  María  Guadalupe  de  Moneada  y  Berrio,  Marquesa  de  San 
Román,  casada  con  un  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Córdova. 

La  casa  es  amplia  y  hermosa,  de  construcción  sólida ;  tiene  la  par- 
ticularidad, única  en  la  ciudad,  de  que  su  escalera  está  formada  de  dos 
caracoles  enredados  el  uno  en  el  otro,  de  manera  que  subiendo  dos 
personas  por  ellos,  la  una  llega  á  los  corredores  principales,  en  donde 
están  las  habitaciones  de  la  familia,  y  la  otra  se  encuentra  en  los  co- 
rredores posteriores  destinados  á  la  servidumbre. 

El  último  vastago  de  la  familia  San  Román  fué  D.  Manuel  Fernán- 
dez de  Córdova,  casado  con  Doña  Francisca  Balmena  y  muerto  sin 
sucesión  el  10  de  Junio  del  año  1867,  ^  l^s  sesenta  y  cuatro  de  su 
edad.^  Concluida  su  testamentaría,  fué  vendida  esta  casa  por  el  alba- 
cea  D.  Macedonio  Ibáñez.  al  Sr.  D.  Clemente  Sanz,  en  73,500  pesos, 
por  escritura  de  28  de  Julio  de  1868,  ante  el  Notarío  D.  Francisco  de 
P.  Villalón.  A  la  muerte  de  D.  Clemente,  su  viuda,  la  Sra,  Doña  Patri- 
cia Jove  y  Osorio  y  D.  Patricio  Sanz,  hijo  de  este  matrimonio,  que  fue- 
ron albaceas  de  D.  Clemente,  aplicaron  esta  finca  á  otra  hija.  Doña 
Dolores  Sanz,  en  precio  de  $83,956.66,  por  escritura  de  29  de  Oc- 
tubre de  1873,  ante  el  Notario  Ignacio  Cosío ;  esta  señora  la  vendió 
al  Banco  Nacional  Mexicano,  con  licencia  de  su  esposo  D.  Luis  G. 
Lavie,  en  135,000  pesos,  por  escritura  de  4  de  Abril  de  1882,  ante  el 
Notarío  Fermin  González  Cosío,  y  el  Banco^  no  la  ocupó'luego:  lim- 
pió toda  su  bella  fachada  y  dispuso  su  interior  conforme  al  nuevo  obje- 
ta á  que  era  destinada,  gastando  en  ello  53,500  pesos,  que  unidos  al 
precio  de  la  adquisición  con  1,500  más  en  escrituras  y  pormenores,, 
hacen  la  cantidad  de  190,000  pesos,  con  que  figura  en  su  fondo.  Con- 
cluida que  estuvo  pasó  á  ocuparla  el  día  primero  de  Julio  de  1883. 

El  Banco  Uamaao  Nacional  Mexicano  fué  fundado  en  México  el 
año  1881  por  Mr.  Ed.  Noetzlin,  como  sucursal  del  Banco  Franco 
Egipcio,  con  cuyo  poder  vino  este  señor  el  año  dicho  á  establecerle. 
De  las  gestiones  que  para  ello  hizo,  resultó  que  se  le  diera  la  conce- 
sión el  i6  de  Agosto  del  mismo  año,  con  calidad  de  que  reservara  la 
quinta  parte  del  capital  social,  ó  sea  el  veinte  por  ciento,  á  capitalistas 
mexicanos ;  se  le  concedieron  ciertas  exenciones,  tales  como  las  de 

I     Registro  Civil,  libro  25,  foja  60  vuelta,  partida  4,226. 
!  2     Sucesos   contemporáneos   acaecidos   á   vista    de   todos.    Los   pormeno- 

res de  ellos  han  sido  recogidos  por  nosotros  empeñosamente,  de  boca,  ya  de 
los  interesados,  ya  de  personas  que  en  ellos  inter\'inieron,  y  que  en  cualquier 
caso  pueden  comprobarse  ocurriendo  á  los  protocolos  de  los  notarios  citados 
ó  al  Registro  de  la  Propiedad. 
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que  sus  billetes  fueran  los  únicos  admitidos  en  las  oficinas  de  la  Fede- 
ración, en  cambio  de  que  el  Banco  abriese  un  crédito  en  cuenta  co- 
rriente al  Gobierno  de  México,  de  donde  vino  dársele  el  título  de 
Nacional  Mexicano.  Este  contrato  fué  firmado  separadamente  por  el 
Ministro  de  Hacienda,  D.  Francisco  de  Landero  y  Cos,  el  23  del  mis- 
mo Agosto  y  hace  parte  de  la  concesión ;  y  ésta  y  el  contrato  fueron 
aprobados  por  ley  dé  16  de  Noviembre. 

Tan  lueg^o  como  la  obtuvo  el  Sr.  Noetzlin,  el  día  16  de  Agosto  dio 
principio  á  formar  los  Estatutos  del  Banco,  avisando  al  Ministro,  con 
fecha  23  del  mismo  Agosto,  que  el  Consejo  de  Administración  que 
obraría  al  constituirse  el  Banco,  estaba  formado  con  las  personas  si- 
guientes :  D.  Antonio  Mier  y  Celis,  D.  Ramón  Guzmán  y  D.  Félix 
Cuevas,  mexicanos  ;^  D.  J.  M.  Bcrmejillo,  español :  Sr.  Bonrie  Struck, 
alemán,  y  Mr.  Sebastián  Robert,  francés.  En  la  misma  fecha  escribió 
una  carta  al  Redactor  del  Diario  Oficial^  para  que  publicara,  ufanán- 
dose de  que  el  veinte  por  ciento  reservado  á  capitalistas  mexicanos, 
había  sido  cubierto  en  más  del  doble  de  la  cantidad  que  seríalo  para 
dar  principio  á  las  operaciones  del  establecimiento.  Concluidos  los  Es- 
tatutos, los  remitió  el  Sr.  Noetzlin  al  Gobierno  el  día  15  de  Septiembre 
para  su  examen*  y  aprobación  :  y  le  fueron  devueltos  el  4  de  Noviem- 
bre, selladas  todas  y  cada  una  de  sus  hojas.  Pocos  días  después  abrió 
sus  puertas  al  público ;  mas  no  en  la  casa  en  donde  ahora  se  encuentra, 
sino  en  la  esquina  de  las  calles  de  San  Francisco  y  San  Juan  de 
Letrán. 

No  obstante  que  los  capitalistas  mexicanos  tomaron  parte  de  buena 
voluntad  en  la  fundación  de  este  establecimiento  de  crédito,  y  á  pesar 
también  de  que  de  un  modo  público  se  contaron  sobre  sus  mostrado- 
res, antes  de  abrirle,  peso  á  peso,  hasta  ocho  millones  de  ellos,  ocu- 
pando en  esta  prolija  operación  á  más  de  los  dependientes  suyos,  con- 
tadores expertos  que  se  buscaron  de  otras  casas  de  comercio  y  corre- 
dores de  la  plaza,  el  público,  que  tiene  su  criterio  especial,  no  le  dis- 
pensó igual  confianza,  de  donde  resultó  que  sus  operaciones  se  re- 
sentían de  languidez. 

En  Marzo  del  año  siguiente  se  abrió  otro  establecimiento  de  crédi- 
to, con  el  nombre  de  Banco  Mercantil  Mexicano,  fundado  por  particula- 
res mexicanos  y  espafíoles,  que  tuvo  suerte  distinta,  pues  el  público  le 
acordó  plena  confianza.  Bastaba  reflejar  que  abierta  ésta  casa  cuatro 
meses  largos  después  de  la  otra,  no  podía  culpársela  de  elja  la  causa 
del  desdén  del  público  hacia  ésta ;  sin  embargo,  ya  porque  de  buena 


I  Así  lo  dice  el  documento  manuscrito  que  en  confianza  hemos  tenido  á 
la  vista,  y  es  copia  fiel  del  remitido  al  Ministerio:  el  Sr.  Cuevas  es  miembro 
apreciable  de  la  colonia  española;  la  presente  rectificación  no  tiene  más  objeto 
que  poner  en  su  punto  la  verdad. 
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fe  se  creyese  que  la  competencia  le  era  perjudicial,  ó  bien  por  apro- 
vechar el  crédito  del  Banco  Mercantil,  se  proyectó  la  unión  de  ios  dos. 
Diéronse  los  primeros  pasos  reservada  y  cautelosamente;  mas  des- 
pués, aclaradas  ya  las  cosas,  el  Banco  Mexicano  nombró  en  comisión 
á  los  Sres.  D.  Antonio  Mier,  D.  Félix  Cuevas  y  D.  León  Stein,  en  pri- 
mero de  Febrero  de  1884,  para  que  acompañados  de  Mr.  D.  Eduardo 
Noetzlin,  en  representación  de  la  Junta  de  París,  según  poder  que  le 
confirió  su  Presidente,  el  Mr.  D.  H.  Durrien,  en  6  de  Diciembre  de 
1883,  conferenciaran  con  los  señores  comisionados  del  Banco  Mercan- 
til, que  fueron  D.  Nicolás  de  Teresa,  D.  Manuel  Ibáñez  y  D.  Rafael 
Ortiz  de  la  Huerta,  y  después  de  varias  reuniones,  en  2  de  Abril  de 
1884  celebraron  el  contrato  de  unión,  que  elevado  á  escritura  pública 
ante  el- notario  D.  Agustín  Roldan,  no  tardó  en  realizarse,  desapare- 
ciendo de  la  calle  de  San  Agustín  el  Mercantil,  refundido  en  el  del 
Espíritu  Santo.  Uno  de  los  puntos  convenidos  fué  que  el  nuevo  esta- 
blecimiento, correría  con  el  nombre  do  Banco  Nacwnal  de  México. 

Al  lado  de  tan  hermosa  casa  había  en  la  misma  calle  del  Puente  del 
Espíritu  Santo  dos  casas  antiguas,  bajas  y  feas,  marcadas  con  los  nú- 
meros ocho  y  nueve.  Una  y  otra  fueron  compradas  juntamente  por 
una  sociedad  anónima  establecida  enfrente  con  el  giro  de  drogas,  para 
hacer  en  el  sitio  por  ambas  ocupado  un  edificio  á  la  moderna,  casi  en 
su  totalidad  de  hierro,  bastante  elevado  y  de  muy  agradable  aparien- 
cia, adecuado  para  su  giro.  Comenzó  la  obra  con  la  demolición  de  las 
casas  antiguas  el  lunes  5  de  Noviembre  de  1888. 


ESPÍRITU  SANTO.  Portal  del 

Llamóseasíel  portalito  que  había  en  la  calle  del  Refugio  al  dar  vuel- 
ta para  ía  del  Espíritu  Santo.  Vínole  el  nombre  no  de  haber  estado 
cerca  del  hospital,  sino  de  haber  sido  finca  suya  la  casa  á  que  perte- 
nece, y  una  de  las  que  le  fueron  dadas  en  dote  por  su  fundador,  Alon- 
so Rodríguez  del  Vado.  No  fué  éste  quien  hizo  el  portal,  sino  Pedro 
de  Salcedo,  Fiel  Contraste  de  la  Ciudad,  el  cual,  en  Cabildo  de  29  de 
Noviembre  de  1564  se  presentó  diciendo  que  poseía  unas  casas  en  la 
calle  de  la  Acequia,  linde  de  las  del  Dr.  Sedeño,  y  por  cuanto  le  era 
preciso  ampliar  su  casa  en  razón  de  tener  muchos  hijos  y  el  sitio  se 
prestaba  á  ello,  pedia  á  la  Ciudad  que  le  diese  licencia,  para  en  la  par- 
te delantera  de  su  pertenencia  lo  que  cayera  á  la  acequia,  hacer  unos 
portales,  guardando  el  orden  que  la  Ciudad  mandara ;  y  se  le  concedió 
la  licencia,  obligándole  á  seguir  el  orden  en  que  estaban  "comenzados 
"los  portales  de  aquella  misma  acera  á  la  acequia  de  los  tundidores 
•'que  sale  á  la  Plaza  Mayor,"  para  que  los  hiciera  en  lo  que  tomaba  el 
solar  de  su  casa  que  caía  á  la  acequia,  con  la  expresa  condición  de  que 
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había  de  quedar  libre  y  desembarazado  el  tránsito  y  paso  desde  los  pi- 
lares que  se  pusieran  hasta  la  pared  de  su  casa,  y  "con  que  la  dicha 
"pared  y  el  sitio  de  ella  entre  puerta  y  puerta  de  las  tiendas  que  hicie- 
"se  quedara  por  de  esta  Ciudad/'  para  poderlo  dar  ó  arrendar  á 
oficiales  y  personas  que  ponían  sus  bancos  en  semejantes  lugares 
y  en  los  pilares  asimismo.  A  pedimento  del  dicho  Pedro  de  Sal- 
cedo, el  Escribano  de  Cabildo,  Diego  Tristán,  en  21  de  Junio  de 
1565,  le  dio  certificación  de  la  licencia,  que  es  lo  que  sirve  de  título  al 
portal. 

De  una  mano  en  otra  vino  la  casa  á  ser  de  Alonso  Rodríguez  del 
Vado,  quien  la  hizo  de  nuevo,  lo  mismo  que  los  portales,  cediéndola 
después  al  hospital  del  Espíritu  Santo.  En  nombre,  pues,  de  éste,  co- 
mo su  dueño  actual,  se  presentó  al  Cabildo  el  mismo  Rodríguez  del 
Vado,  el  17  de  Agosto  de  161 2,  solicitando  permiso  para  continuar  los 
portales  en  la  casa  contigua,  que  había  sido  de  Juan  de  Jaso,'  también 
suya  y  cedida  al  hospital.  Reñida  fué  la  discusión  sobre  este  asunto : 
concediendo  algunos  de  plano  lo  pedido ;  queriendo  otros  que  se  acor- 
dara la  licencia,  mediante  un  censo  que  se  constituyera  en  favor  de  los 
propios  de  la  Ciudad,  con  todas  las  condiciones  de  la  enfiteusis ;  y  ne- 
gándola otros,  por  cuanto  no  consideraban  el  hospital  definitivamente 
establecido,  pudiendo  Rodríguez  del  Vado  revocar  la  donación  hecha: 
y  como  de  este  sentir  fué  el  Corregidor,  que  tenía  voto  de  calidad, 
así  fué  la  resolución  final.  Viendo  esto  los  disidentes,  pidieron  certi- 
ficación de  lo  ocurrido,  para  apelar  ante  la  Audiencia,  y  en  la  apela- 
ción, que  sostuvieron,  resolvió  el  Tribunal  que  se  concediera  lo  soli- 
citado, y  en  Cabildo  de  23  de  Noviembre  del  propio  año  se  le  mandó 
dar  el  título.  ^ 

espíritu  santo.  CALI.KJÓN  DEL 

A  espaldas  de  la  iglesia  y  hospital  se  encuentra  este  callejón  situa- 
do de  Norte  á  Sur,  entre  las  calles  de  San  Francisco  y  del  Coliseo  Vie- 
jo. La  obscura  y  confusa  redacción  de  las  actas  de  los  gabildos  cele- 
brados en  los  primeros  años  después  de  la  reedificación  de  México ; 
las  frecuentes  referencias  que  en  ellas  se  hacen  á  lugares  para  nosotros 

i     Las  mismas  del  Dr.  Sedeño,  en  distinto  tiempo. 

2    Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  17  de  Agosto  de  1612. 

La  razón  alegada  para  negar  á  Rodríguez  del  Vado  el  permiso  que  solicita- 
ba para  extender  el  portal  á  su  otra  casa,  indica  claramente  que  hasta  esa  fecha 
no  había  concluido  el  pleito  pendiente  sobre  entregar  á  no  el  hospital  á  los  re- 
ligiosos franciscanos:  posible  es  que  este  nuevo  incidente  estimulara  á  una  y 
otra  de  las  partes  contendientes  y  á  la  Audiencia  misma  para  dar  fin  al  mismo 
tiempo  á  los  dos  negocios,  y  que  con  este  fundamento  diga  Carrillo  Pérez  qtie 
fué  entregado  el  hospital  á  los  "religiosos  de  la  Caridad  de  San  Hipólito,  por  el 
año  de  1012."  Manuscrito  citado,  libro  VIII,  ::ap.  IX. 


totalmente  desconocidos,  y  hechas  con  suma  vaguedad;  su  falta  de 
puntuación  y  de  ortografía,  con  más  algunas  deficiencias  en  la  versión 
paleográfica,  nos  impiden  afirmar  con  entera  certidumbre  si  este  ca- 
llejón fué  calle  del  agua ;  es  decir,  que  corría  una  acequia  á  lo  largo 
de  él,  si  no  en  toda  su  extensión,  sí  en  su  mitad  septentrional. 

Comparando  atentamente  el  texto  de  varías  actas  municipales,  *  hu- 
bimos de  inclinarnos  mucho  á  esta  opinión,  y  aun  nos  parece  distin- 
guir todavía  el  rastro  que  se  conserva  de  ese  canal,  que  debió  ser  muy 
secundario,  desprendido  de  la  grande  acequia  de  la  ciudad,  que  venía 
por  la  calle  del  Coliseo,  poco  más  ó  menos  hacia  el  lugar  en  donde 
ahora  se  halla  este  edificio,  para  venir  á  salir  al  callejón  que  nos  ocupa 
en  el  espacio  como  de  dos  brazas,  que  separa  las  casas  núms.  4  y  5  de 
dicho  callejón.  De  las  mismas  actas  colegimos  que  algunos  vecinos 
de  él  quisieron  cerrar  la  parte  de  esta  calle  que  había  vaca  y  de  poco 
tránsito,  desde  la  salida  del  canal  hasta  la  calle  del  Coliseo,  llamada 
^  entonces  de  la  Acequia,  y  que  no  se  les  permitió;  que  lejos  de  eso 

'  se  mandaron  estacar  las  orillas  de  la  acequia  del  callejón  y  cubrirla 

con  vigas,  mandando  hacer  con  dirección  á  ella  alcantarillas  para  des- 
agüe de  las  casas ;  y  finalmente,  que  por  evitar  la  obstrucción  del  ca- 
nalito  qiie  corría  entre  las  casas,  con  las  basuras  que  los  vecinos  aglo- 
meraban en  sus  bordes,  hubo  de  permitirse  á  aquellos  cuyas  casas 
tocaban  por  las  espaldas  con  el  canal,  que  las  extendieran  sobre  él,  á 
condición  de  conservarle  expedito  para  el  libre  curso  de  las  aguas,  ce- 
rrando con  pared  la  boca  que  daba  al  callejón.  Deducimos  también  de 
la/  misma  lectura,  que  dicha  acequia  seguía  por  el  actual  callejón  de 
Santa  Clara,  que  entraba  por  la  casa  estrechísima  niím.  6  de  esta  calle, 
salía  por  lugar  que  no  tiene  huella  en  el  lado  del  Sur  de  la  calle  de 
la  Canoa,  para  entrar  en  el  opuesto,  por  donde  hoy  está  la  casa 

^  núni.  I  y  salir  por  la  núm.  28  de  la  del  Águila,  continuando  hasta  per- 

derse en  la  acequia  de  Santo  Domingo. 


EwSTACAS.   C.\Ll.TtjÓN  DK   LAS 

Este  antiguo  callejón,  llamado  hoy  calle,  se  llalla  situado  de. Occi- 
dente á  Oriente,  adelante  de  la  calle  de  la  Pulquería  de  Juanico,  á  que 
se  ha  dado  últimamente  el  nombre  de  la  Fraicrnidad,  Comienza  en  la 
esquina  del  callejón  de  Juanico  y  termina  en  la  del  Coyote ;  de  suerte 
que  "es  una  calle  cerrada  por  este  callejón,  al  Oriente,  y  por  el  de  Ar- 
mado al  Occidente.  Su  nombre,  en  concepto  nuestro,  es  un  compen- 

I  Las  actas  á  que  nos  referimos  son:  las  de  26  de  Junio,  18  de  Agosto,  21 
de  Noviembre  y  primero  de  Diciembre  de  Í536;  31  de  Julio  de  I537;  I7  de 
Junio  y  31  de  Octubre  de  1539;  20  y  22  de  Agosto  de  I554- 
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dio  de  la  historia  de  aquel  barrio,  historia  que  no  queremos  dejar  en  el 
tintero,  por  si  el  lector  fuere  de  nuestro  sentir. 

Este  barrio  fué  el  primer  ensanche  poblado  de  españoles  que  tuvo 
la  ciudad  fuera  del  cuadro  de  su  tmza,  quince  años  después  de  su  re- 
edificación, y  se  le  dio  el  nombre  de  Barrio  Nuevo.  En  el  acta  del  Ca- 
bildo celebrado  en  i8  de  Abril  de  1539,  leemos  que  á  pedimento  de  Pe-  " 
dro  de  Baeza,  sedero,  '*le  hicieron  merced  de  un  solar  en  la  traza  de 
"esta  ciudad,  hacia  San  Sebastián,  donde  se  dice  barrio  nuevo,  en  la 

'*calle  que  va  de  S^nto  Domingo  hacia  las  Atarazanas  sobre  la 

"(qtiedaestoen  blanco)  linderos  del  solar  de  Diego  Velázquez,  nagua- 
tlato, y  de  la  otra  solares  por  dar  y  por  delante  la  calle  Real."  Es  de- 
cir, que  la  merced  se  le  hizo  en  la  calle  actualmente  llamada  de  Le- 
cumberri,  palabra  de  la  lengua  vascongada,  compuesta  de  l^cu,  lugar, 
of^j  bueno,  y  bcrri,  nuevo,  que  unidas  significan  lugar  buetw  y  nuevo; 
denominación  no  extraña  al  sitio,  que  fué  siempre  fértil  por  su  proxi- 
midad á  la  laguna,  pues  estaba  separado  de  ella  por  el  albarradón  he- 
cho para  defensa  contra  las  inundaciones,  convertido  después  en  la 
grande  acequia  oriental,  en  que  desaguaban  las  siete  principales  y  al- 
gunas de  las  secundarias.  En  los  planos  antiguos  se  le  encuentra  siem- 
pre señalado  con  árboles  y  verde,  y  también  en  los  giodernos ;  varias 
de  las  casas  últimas  del  barrio  tienen  á  su  espalda  salida  para  la  ace- 
quia, quedan  algunos  árboles  en  los  despoblados  de  él ;  y  la  casa  en 
donde  ahora  hay  establecida  una  fábrica  de  tejidos  y  estampados  de 
algodón,  veinte  años  hace  tenía  en  su  terreno  anexo  un  alfalfar  y  una 
hortaliza  que  con  nuestros  ojos  vimos.  ¿Qué  mucho,  pues,  que  los 
naturales,  acostumbrados  á  disputar  el  terreno  á  la  laguna,  aprove- 
chando algima  isleta  solidificaran  con  estacas  sus  alrededores  para  te- 
ner camellones'  de  donde  sacar  el  sustento?  De  varias  de  las  actas  de 
cabildos  posteriores  á  la  que  dejamos  citada,  consta  que  en  el  barrio 

I  Camellón  llamamos  en  México,  pequeñas  suertes  de  tierras  de  labor,  de 
forma  cuadrilátera,  trabajados  á  mano  para  hortalizas,  flores,  ó  plantas  peque- 
ñas, las  que  en  castellano  se  llaman  eraSy  nombre  que  aquí  no  les  damos.  Acaso 
los  llamamos  así  tomando  el  todo  por  la  parto,  pues  sus  lindes  por  los  cuatro 
lados  son  lomos  de  tierra  levantados  con  la  azada,  que  es  lo  que  se  llama 
cameUim:  y  por  extensión  se  da  igual  nombre  á  las  eras  ó  planteles  rodeados  de 
agfua,  que  hay  en  los  pueblos  de  la  laguna;  de  los  cuales  muchos  hubo  flotantes, 
y  fueron  admiración  y  delicia  de  nuestros  mayores.  Hoy  todos  están  fijos.  En 
la  significación  que  hemos  dicho  encontramos  ya  usada  esa  palabra  desde  muy 
lejanos  tiempos:  en  el  acta  del  Cabildo  de  16  <le  Noviembre  del  año  1601. 

Diego  de  Almería  pidió  un  pedazo  de  tierra  <|ue  estaba  baldío  **y  comienza 
"á  correr  desde  enfrente  de  las  huertas,  que  eran  del  alcaide  Bemardino  de  Al- 
"bornoz  y  Antonio  de  Contreras,  y  corren  asi  al  Oriente  hasta  los  eamiüanes 
"de  la  parte  que  caen  detrás  de  Santa  María  la  Redonda,  y  por  los  lados  lindan 
"con  la  cabada  que  va  á  Escapusalco.  ques  á  la  mano  izquierda,  y  el  lado  de 
"la  manví  derecha  linda  con  el  acequia  4|ue  \  ii  ne  por  el  molino  de  Alonso  de 
"Cuevas  v  con  tierras  de  Francisco  Muñoz," 
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nuevo  había  indios  avecindados,  porque  al  hacerse  las  mercedes  se  ha- 
cía referencia  á  ellos  como  colindantes,  ó  bien  se  realizaba  la  merced 
en  terreno  que  los  españoles  les  habían  comprado.  En  papeles  anti- 
guos de  algunas  de  estas  casas  hemos  visto  que  los  naturales  llama- 
ban el  barrio  San  Salvador  Coátian,  y  el  callejón  más  retirado  de  él, 
situado  de  Sur  á  Norte  conserva  todavía  ese  nombre. 

Hay  que  notar  también  en  este  barrio  que  todas  sus  vías  tuvieron  el 
nombre  de  callejón,  porque  aunque  del  mismo  largo  y  ancho  de  las  ca- 
lles, estaban  por  lo  general  formadas  de  dilatadas  tapias,  y  pocas  habita- 
ciones, tapias  que  de  seguro  han  de  ser  por  lo  menos  las  terceras  que  li- 
mitaron aquellos  predios ;  son  hechas  de  muy  buenos  materiales,  piedra 
y  cal,  algunas  recintadas  en  sus  zócalos,  indicando  así  por  su  construc- 
ción como  por  lá  amplitud  del  solar  que  guardan  la  comodidad  de  sus 
antiguos  dueños.  Vino  á  menos  ese  barrio,  como  casi  todos  los  de  la 
Ciudad,  resistiendo  aquellos  murps  la  acción  destructora  del  tiempo  en 
virtud  de  su  buena  construcción.  Ahorji  que  se  ha  desarrollado  un  nue- 
vomovimientodemejoray progreso, comienzaá  revivir;  aquellos  gran- 
des corrales  yermos  han  sido  convertidos,  unos  en  casas  de  mucha  ve- 
cindad, otros  en  casas  de  lavaderos  ó  de  carros  4  las  calles  poco  pobladas 
antes,  lo  están  ahora  mucho,  porque  á  varias  de  las  viviendas  se  ha  dado 
comunicación  exterior ;  el  callejón  de  Lecumberri,  antes  sin  salida  por 
su  extremo  oriental,  es  hoy  una  calle  amplia  y  recta,  que  viene  desde 
Santo  Domingo,  por  la  calle  de  las  Cocheras,  y  sirve  de  asiento  al  ferro- 
carril urbano  que  conduce  á  los  baños  del  Peñón,  y  hay  allí  establecida 
la  fábrica  de  tejidos  y  estampados  de  algodón,  que  ya  dijimos. 

En  el.  callejón  del  Coyote,  de  este  barrio,  parece  que  estuvo  avecin- 
dada la  Princesa  Papántsin,  de  quien  dicen  las  historias  ó  algunos  de 
sus  descendientes  próximos  que  resucitó.  Su  casa  mira  al  Poniente  y  está  > 
casi  enfrente  del  callejón  de  las  Estacas;  en  Julio  de  1881  que  estuvimos 
en  ella  se  conser\'aba  todavía  en  poder  de  descendientes  de  aquella  se- 
ñora ;  ellos  ignoraban  quién  era  y  lo  que  de  ella  refieren  las  historias ; 
sólosabían  que  descendían  de  una  india  noble  de  la  casa  de  Moctezuma ; 
noposeían  papeles  antiguos  que  hubiéramos  podido  examinar,  porque 
un  pariente  suyo,  que  se  emancipó  muchísimos  años  ha,  salió  de  Méxi- 
co llevándolos  consigo ;  los  que  nos  mostraron  eran  los  de  su  rama,  y 
remontaban  al  año  1766 ;  de  ellos  sacamos  que  en  dicho  año  se  avecin- 
dó en  esta  ciudad  D.  Francisco  Morejón,hijo  de  Antonio  León  More- 
jóny  de  D»  Juana  Betanzos,  españoles  residentes  en  la  Península;  que 
él  mismo  era  natural  de  la  villa  de  Rociana,  en  el  condado  de  Niebla 
del  reino  de  Sevilla ;  que  se  domicilió  en  México  el  mes  de  Agosto  del 
año  dicho,  1766 ;  que  casó  con  Doña  Vicenta  Mir  y  Papántzin,  de  donde 
dedujimos  quién  había  sido  la  india  noble  á  que  se  referían.  Murió  More- 
jón  aquí  en  Mayo  de  18 12. 

La  casa  que  vimos  parecía  de  construcción  bien  antigua ;  las  piezas 
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que  estaban  hahítadas  tal  vez  habían  sido  repuestas  á  fines  del  siglo 
pasado,  así  al  menos  lo  indicaban  los  cerramientos  capialzados  de 
puertas  y  ventanas,  que  entonces  se  usaron,  y  el  gusto  de  las  pintu- 
ras de  las  paredes.  Otras  piezas  se  hallaban  en  total  ruina,  sin  techos, 
excepto  una  que  otra  viga.;  pero  los  muros  de  piedra  y  mezcla  bas- 
tante sólidos ;  el  patio  era  amplio,  se  prestaba  á  poner  un  banco  de 
herrar,  que  era  el  objeto  con  que  la  buscaba  la  persona  á  quien  acom- 
pañamos á  verla.  Había  en  él  varias  puertas  tapadas,  que,  según  in- 
formes, daban  salida  á  grandes  terrenos  adyacentes  á  la  casa,  los  cua- 
les habían  sido  vendidos  gradualmente  en  épocas  distintas  y  lejanísi- 
mas, cosa  que  por  tradición  sabían  los  poseedores.^  Estando  instruí- 
dos  por  igual  medio  de  que  la  primitiva  casa  colindaba  con  la  ace- 
quia, en  tanto  que  hoy  á  su  espalda  tiene  el  callejón  de  Coátlan ;  tra- 
dición que  indica  el  progresivo  crecimiento  del  barrio  nuevo. 

Conjetura  es  la  del  origeíi  del  nombre  de  la  calle  de  las  Estacas,  que 
así  se  llama  ya ;  pero  fundada ;  si  algún  instrumento  fehaciente  apare- 
ciere que  la  desmienta  y  nos  muestre  su  origen,  á  él  nos  atendremos. 


ESTANCO,  Cai,i.ES  DiíL  :. 

Dos  son  las  calles  de  este  nombre,  paralelas  la  una  á  la  otra  y  ambas 
corren  de  Oriente  á  Poniente ;  se  distinguen  entre  sí,  porque  una  se 
llama  del  Estanco  de  Honlbres  y  la  otra  del  Estanco  de  Mujeres.  De- 
ben su  nombre  á  la  Fábrica  de  Puros  y  Cigarros  que  hubo  entre  am- 
bas calles,  fábrica  grande  que  tenía  dos  puertas,  la  una  mirando  al 
J^lediodía,  por  donde  entraban  los  hombres  á  labrar  los  puros,  y  otra 
al  Norte,  por  donde  entraban  las  mujeres  á  torcer  cigarros,  resultan- 
do de  aquí  que  la  primera  de  estas  calles,  que  es  la  que  hace  continua- 
ción á  la  de  los  Parados,  al  Poniente,  se  llamara  calle  -del  Estanco  de 
Hombres,  y  la  otra,  que  hace  continuación  á  la  de  Tenexpa,  calle  del 
Estanco  de  Mujeres.  Este  nombre  es  el  que  el  público  les  da,  pero  en 
los  azulejos  de  las  esquinas  de  ellas  se  lee  respectivamente  en  la  una: 
Calle  de  la  Fábrica  de  los  Hombres;  y  en  la  otra,  Calle  de  la  Fábrica  de 
las  Mujeres,  diferencia  que  consiste  en  que  oficialmente  se  hablaba 
siempre  de  la  Fábrica  del  Tabaco,  y  el  público  resentía  los  efectos  de 
su  estanco,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  casi  en  toda  la  adminis- 
tración colonial  fueron  libres  su  cultivo  y  su  elaboración,  no  obstan- 
te que  atento  el  estado  en  que  la  monarquía  se  hallaba,  el  lUmo.  Sr. 
D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  en  1642,  aconsejó  al  Conde  de  Salva- 
tierra, su  sucesor  en  el  Virreinato,  que  le  estancara. 

I     Acaso  serían  jardines  sí  su  posición  fué  desahogada,  ó  maizales  ú  horta- 
lizas para  mantenerse. 
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No  se  hizo  esto  por  entonces  ni  en  muchos  años  después ;  mas  co- 

I  mo  en  España  estaba  estancado  el  tabaco,  algún  día  había  de  estan- 

carse en  México,  y  este  día  llegó,  aunque  no  improvisamente.  Por 

I  real  orden  de  29  de  Julio  de  1761,  se  previno  al  virrey  que  pidiera  ta- 

'  baco  en  polvo  de  la  Habana,  para  venderle  en  México  por  cuenta  de 

la  Real  Hacienda,  impidiéndose  naturalmente  el  libre  comercio,  que 
de  él  se  hacía.  El  año  siguiente  comenzó  á  ejercer  sus  atribuciones  de 

¡  visitador  D.  José  de  Gálvez,  y  una  de  las  cosas  que  promovió,  para 

aumento  de  las  rentas  reales,  fué  el  estanco  del  tabaco,  creando  al  efec- 

!  to  una  junta,  que  entendiese  en  ese  asunto. 

En  aquella  sazón  se  cultivaba  esta  planta  en  Córdoba,  Orizaba, 
Zongolíca  y  Huatusco,  la  ela^boraba  quien  quería,  ocupándose  en  ello 

^  muchas  manos,  que  ganaban  el  sustento  de  esta  suerte ;  la  venta  de 

los  labrados  era  también  libre,  y  se  hacía  en  casillas  llamadas  ciza- 

I  rrerias.  La  Junta  creada  por  el  Visitador  acordó  el  1 1  de  Diciembre 

de  1764,  que  se  estancara  la  venta  del  tabaco  en  rama,  dejando  li- 

I  bre  su  manufactura.  Desde  entonces  los  cosecheros  de  él  quedaron 

obligados  á  entregar  en  los  almacenes  del  Rey  toda  su  cosecha,  que  se 
les  pagaba' á  precios  distintos,  según  era  la  calidad  de  la  hoja;  pero 
por  término  medio  salía  á  tres  reales  la  libra,  que  el  Rey  vendía  á 
diez.  *  Para  fijar  los  precios  mantenía  la  renta  un  Recoftocedor,  que  en- 
tendía igualmente  en  los  anticipos  que  solían  hacerse  á  los  cultivado- 
res, para  los  trabajos  del  cultivo. 

La  Junta,  que  señaló  este  sistema  de  venta  para  el  tabaco  del  país 
en  hoja,  dividió  el  en  polvo  de  la  Habana  en  tres  clases,  llamadas  ex- 
quisita, inedia  c  ínfima,  y  ordenó  que  se  vendieran  á  veinte  reales  la 
libra  el  de  primera  clase,  á  diez  y  seis  el  de  la  segunda,  y  á  ocho  el 
de  la  tercera.  Todo  esto  quedó  acordado  en  la  sesión  del  día  2  del  mes 
de  Abril  de  1765,  y  el  15  del  mismo  mes  comenzó  á  venderse  por  cuen- 
ta de  la  Real  Hacienda  en  la  tercena  que  se  abrió  en  la  calle  del  Án- 
gel, acera  que  ve  al  Oriente,  en  la  esquina  de  la  calle  de  Cadena.  Cua- 
tro años  pasaron  de  este  modo,  al  cabo  de  los  cuales  se  tomó  la  reso- 
lución de  estancar  también  la  manufactura  de  puros  y  cigarros,  esta- 
bleciendo para  ello  seis  fábricas,  en  las  ciudades  de  México,  Puebla, 
Orizaba,  Querétaro  y  Guadalajara. 

La  de  México  se  abrió  el  16  de  Junio  de  1769  en  la  calle  de  Cadena, 
con  cuatrocientos  operarios  hombres,  y  el  22  de  Enero  de  71  se  tras- 
ladó al  barrio  de  la  Lagunilla,  á  las  casas  de  un  particular,  de  quien  se 
tuvieron  alquiladas,  en  la  calle  que  ahora  se  llama  del  Estanco  de  Hom- 
bres, y  que  entonces  no  tenía  nombre,  y  se  hallaba  casi  desierta.  En 
6  de  Mayo  del  mismo  año  se  amplió  el  edificio  con  otras  casas  á  su  es- 

I  Instrucción  reservada  ||  que  el  |i  Conde  de  Revilla  Gigedo  ||  dio  á  su  suce- 
sor en  el  mando.  Obra  antes  citada,  núm.  1,105. 
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palda,  para  que  trabajaran  mujeres,  poniéndolas  en  departamento  se- 
parado, que  se  comunicara  con  el  otro,  por  manera  que  ambos  pudie- 
ran estar  bajo  una  sola  administración,  y  que  permitieran,  sin  embar- 
go, que  hombres  y  mujeres  entibaran,  salieran  y  trabajaran  con  la  de- 
bida separación,  lo  que  se  consiguió  dando  al  edificio  común  dos  en- 
tradas :  la  una  por  el  lado  que  ve  al  Norte  para  las  mujeres,  y  la  otra 
por  el  del  Mediodía  para  los  hombres.  Eligióse  para  ellos  este  lado, 
porque  en  él  estaba  la  entrada  de  la  fábrica,  en  donde  se  descargaba 
el  tabaco,  se  pesaba,  se  cernía,  y  después  de  labrado  se  encajonaba  pa- 
ra remitirle  á  los  expendios  de  la  Ciudad  y  de  fuera  de  ella,  operacio- 
nes todas  desempeñadas  por  hombres.  Este  establecimiento  se  llama- 
ba Real  Fábrica  de  puros  y  cigarros:  pero  el  público  le  denominó  Es- 
tanco. 

Los  primeros  empleados  de  esa  fábrica  fueron :  administrador,  D. 
Isidro  Romana;  contador, D.  Pedro  Lábaro;  oficial  mayqr,  D.  Benito 
Betosolo ;  primer  pagador,  D.  José  Rico ;  del  segundo  pagador  ignoro 
el  nombre ;  fiel  de  almacenes,  D.  Francisco  Candolia ;  había  además 
t/es  escribientes  en  la  contaduría.  Para  la  entrega,  recibo  y  reconoci- 
miento de  la  obra,  se  establecieron  un  maestro  principal  y  otros  subal- 
ternos en  el  departamento  de  hombres,  y  maestras  en  el  de  mujeres ; 
igualmente  guardas  de  vista  y  sobrestantes,  que  celaran  el  orden  du- 
rante el  trabajo,  y  registraran  á  los  obreros  al  salir,  los  cuales  eran 
hombres  en  el  departamento  de  éstos  y  mujeres  en  el  de  aquellas. 

Aquí  debería  trazarse  la  historia  del  estanco  del  tabaco,  no  exenta 
de  dificultades  y  tropiezos,  y  la  de  la  renta  después  de  establecida; 
mas  como  nuestro  principal  intento  se  reduce  á  dar  razón  de  los  nom- 
bres de  las  calles  de  nuestra  ciudad,  basta  lo  dicho,  y  agregaremos 
poco  más,  sin  alejarnos  de  nuestro  propósito.  Omitiendo,  pues,  can- 
sados pormenores,  el  lector  puede  formarse  idea  de  la  actividad  é  im- 
portante movimiento  de  la  fábrica  de  México  sabiendo  qpe  trabajaban 
en  ella  diariamente  siete  mil  operarios  de  ambos  sexos,  que  ganaban 
al  año  77,765  pesos  6  granos,  y  que  el  año  1783,  tomado  al  acaso,  se 
labraron  6.770,829  papeles  de  puros,  61.862,250  cajetillas  de  ciga- 
rros, en  que  se  invirtieron  71,799  resmas  de  papel ;  y  de  la  cuantía  de 
le  renta  se  la  formará,  impuesto  de  que  su  total  producto  era  6.300,000 
pesos,  délos  cuales  deduciendo  2.800,000  de  gastos,*  quedaban.  .  .  . 
3.500,000  de  producto  líquido,  que  se  remitían  á  España,  porque  esta 
renta  fué  declarada  dotación  de  aquel  erario.^ 

Mientras  el  tabaco  fué  libre,  los  puros  y  los  cigarros  se  vendían  en 


1  "Los  gastos  de  esta  renta  consisten  en  2.800,000  pesos,  pues  los  sueldos 
"sólo  consumen  700,000:  los  gastos  generales  250,000;  las  compras  750,000,  y 
"las  fábricas  1.100,000  pesos."  Instrucción  de  Revilla  Gigedo,  núm.  1,108. 

2  Allí  mismo,  núm.  1,104.  a. 
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distintas  partes,  agregados  á  otros  comercios ;  el  primero  á  quien  ocu- 
rrió poner  una  casa  especial,  para  la  venta  de  estos  labrados,  fué  un 
llamado  Antonio  Charro,  quien  la  abrió  con  el  nombre  de  cigarrería 
el  año  1 72 1  en  la  segunda  calle  de  los  Plateros,  en  los  bajos  de  la  ca- 
sa del  Marqués  de  San  Miguel  de  Aguayo,  y  á  su  ejemplo  las  pusie- 
ron otros.  Estancado  el  tabaco,  por  fuerza  se  extinguieron  las  ciga- 
rrerías de  los  particulares,  y  el  día  primero  de  Enero  del  año  1775  se 
abrieron  los  expendios  llamados  estanquillos,  con  las  armas  reales  pin- 
tadas sobre  la  puerta.  El  Rey,  por  reales  órdenes  de  24  de  Febrero, 
primero  de  Mayo  y  26  de  Julio,  aprobó  así  el  estanco  de  la  manufac- 
tura, como  el  establecimiento  de  los  estanquillos. 

Para  la  vigilancia  y  manejo  de  estos  expendios  hubo  necesidad  de 
crear  una  plaza  nueva,  que  fué  la  del  Administrador  de  ellos,  limitan- 
do su  cuidado  á  los  del  casco  de  la  ciudad,  plaza  que  para  obtener  al- 
guna economía,  desde  su  creación  se  unió  á  la  del  Tesorero  de  la  Ad- 
ministración de  la  Renta,  con  un  solo  sueldo  de  dos  mil  doscientos 
pesos ;  sirviéndole  el  primero  D.  Raimundo  Gámez,  y  por  su  muerte 
D.  Ramón  Muñoz,  nombrado  por  la  Audiencia  Gobernadora,  con 
otros  empleados,  el  año  1787. ' 

En  el  nombramiento  de  los  expendedores  en  los  estanquillos  no  se 
había  observado  regla  alguna ;  es  de  creer  que  esos  destinos  se  dieran 
á  personas  que  disfrutaran  valimiento ;  mas  después  el  Director  Gene- 
ral de  la  renta  juzgó  conveniente  que  la  provisión  de  los  estanquillos 
se  hiciera  en  los  dependientes  inutilizados  en  la  fábrica,  ó  en  cualquier 
ramo  de  la  Real  Hacienda,  y  así  lo  propuso  á  la  Corte  en  carta  de  31 
de  Enero  de  1809.  El  Contador  General  de  las  Indias,  á  cuyo  informe 
se  pasó  lo  propuesto,  estuvo  conforme  en  ello,  y  la  Junta  Superior  que 
gobernaba  la  Monarquía  Española  en  nombre  del  Rey  D.  Fernando 
VII,  por  decreto  de  29  de  Diciembre  del  mismo  año,  dado  en  el  Al- 
cázar de  Sevilla,  así  lo  mandó ;  en  el  mismo  decreto  añadió  la  Junta 
que  se  procurara  reducir  los  sueldos  de  los  expendedores  á  un  tanto 
por  ciento  sobre  el  valor  de  las  ventas,  incluyendo  en  él  cualquier  abo- 
i  no  que  se  les  hiciera  por  razón  de  mermas  ú  otras ;  y,  ¡  cosa  extraña ! 

\  añadió  también  que  asimismo  se  procurara  dar  los  estanquillos  á  co- 

1  merciantes  que  tuvieran  tienda  pública  de  víveres,  ú  otros  géneros, 

i  los  cuales  podrían  despachar  los  tabacos  por  menor  premio.  * 

I  El  natural  deseo  del  hombre  de  hacerse  más  cómodo  el  trabajo,  ó 

;  de  procurarse  mayor  descanso,  fué  introduciendo  en  la  fábrica  la  cos- 

¡  tumbre  de  permitir  á  los  trabajadores,  principalmente  mujeres,  que, 

i 

[  I     Cedulario  general,  tomo  140,  foja  143. 

I  2    El  mismo  Cedulario,  tomo  201,  foja  476.  Los  sueldos  de  los  estanquillc- 

i  ros  variaban  con  la  importancia  del  estanquillo:  los  que  llegaban  á  cuatrocien- 

[  tos  pesos  anuales,  ó  excedían,  necesitaban  conñrmación  real. 
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después  de  concluida  su  tarea  llevaran  á  su  casa  el  papel  que  habían 
de  emplear  el  día  siguiente,  para  ^raerle  dispuesto  y  acanalado  á  fin 
de  concluir  más  temprano  su  trabajo.  Algunos,  abusando  de  esa  con- 
descendencia, cambiaban  el  papel  por  otro  de  inferior  clase,  y  el  vi- 
rrey. Conde  de  Revilla  Gigedo,  dispuso,  para  cortar  el  mal,  que  cesara 
esa  costumbre.  Los  cigarreros,  aue  fueron  los  lastimados  por  dicha 
providencia,  acudieron  en  tropel  á  la  puerta  del  Palacio  solicitando 
hablar  al  virrey ;  él  no  los  recibió,  y  mandó  á  un  ayudante  suyo  y  al 
Mayor  de  la  Plaza  que  de  pronto  los  condujesen  á  la  fábrica^  y  des- 
pués envió  al  alcalde  de  corte,  D.  Jacinto  Valenzuela,  para  que  hiciese 
las  averiguaciones  conducentes,  y  tomase  las  providencias  oportunas ; 
haciendo  ante  todo  saber  á  los  amotinados  que  la  providencia  debía 
cumplirse,  y  que  si  tenían  algo  que  reclamar  contra  ella,  lo  hicieran 
por  medio  de  apoderados  y  por  escrito ;  pero  nunca  en  la  forma  que 
habían  procedido.  Los  cigarreros,  de  índole  naturalmente  dócil  como 
todos  los  mexicanos,  obraron  como  se  les  dijo,  y  sustanciado  el  expe- 
diente alcanzaron  de  la  prudencia  del  virrey,  que  reconociendo  y  ala- 
bando la  docilidad  del  carácter  mexicano,  en  parte  por  premiarle,  y  en 
mucho  porque  era  de  justicia,  revocase  la  providencia,  dejando  al  cui- 
dado de  los  maestros  y  recortadores  el  que  celasen  sobre  la  buena  cali- 
dad del  papel,  y  el  abuso  se  cortara. 

No  queremos  guardar  silencio  acerca  de  otra  particularidad  relativa 
á  la  manipulación  del  tabaco :  D.  Alonso  Francisco  González  inventó 
una  máquina  para  cernirle  con  ahorro  de  gastos,  tiempo  y  operarios, 
y  la  propuso  á  la  Real  Fábrica  el  año  1781.  Desde  ese  año  hasta  el  86 
se  hicieron  varios  experimentos,  sin  que  la  máquina  fuese  adoptada, 
en  razón  de  ser  distintas  las  opiniones  de  los  peritos  sobre  su  utilidad 
y  ventajas.  De  todo  se  daba  cuenta  al  rey,  y  habiéndosele  dado  de  la 
propuesta  de  González,  y  del  dudoso  resultado  de  los  experimentos 
hasta  entonces  practicados,  por  real  orden  de  15  de  Junio  de  1790, 
mandó  que  en  presencia  del  virrey  ó  de  sujeto  de  su  entera  confianza, 
hiciera  González  un  nuevo  experimento  á  toda  su  satisfacción,  con- 
curriendo al  ensayo  los  peritos  que  el  virrey  nombrara,  sin  incluir 
alguno  de  los  que  habían  asistido  á  los  experimentos  anteriores ;  y  que 
practicada  esta  nueva  operación  se  diera  cuenta  con  su  resultado,  di- 
ciendo definitivamente  si  se  reconocían  ó  no  en  la  máquina  las  venta- 
jas que  aseguraba  su  inventor,  para  adoptarla  ó  no  en  el  estableci- 
miento. 

Por  cumplir  esta  orden,  y  por  el  propio  celo  de  que  estaba  animado 
el  Conde  de  Revilla  Gigedo,  procedió  al  ensayo  con  todo  empeño,  y 
con  las  precauciones  que  el  mismo  González  dictó,  que  fueron  sacar 
de  la  fábrica,  sin  que  se  supiera  para  qué,  ocho  sacos  del  tabaco  que  se 
entregaba  á  los  operarios  para  las  tareas  diarias,  que  se  llamaba 
revoltitrón,  manteniéndole  guardado  hasta  el  día  del  experimento ;  lo 
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cual,  para  mayor  formalidad,  fué  sigilosamente  ejecutado  por  un  alcal- 
de dé  Corte  con  un  escribano,  á  presencia  del  Administrador  de  la  fá- 
brica, depositándose  los  sacos  en  los  almacenes  de  las  Cajas  Reales ; 
y  para  quitar  todo  pretexto  de  desconfianza  á  González,  se  hicieron 
venir  de  Orizaba  dos  operarios  de  los  más  acreditados  como  diestros. 
A  la  prueba  concurrieron  como  peritos  D.  Antonio  Sesma,  que  ha- 
bía sido  reconocedor  de  tabacos,  y  en  aquella  sazón  nada  era ;  el  Te- 
niente Coronel  de  Ingenieros,  D.  Miguel  Constanzó ;  y  en  representa- 
ción del  virrey,  D.  Pedro  Gorostiza,  Subinspector  General  de  Rentas. 

Con  estos  elementos  de  exactitud  é  imparcialidad  se  procedió  á  ex- 
perimentar de  nuevo  la  máquina,  y  sin  embargo,  los  resultados  no  fue- 
ron cuales  se  los  prometía  su  autor.  Hablando  de  ellos  dice  Revillcí 
Gigedo :  ^*Que  habiéndose  destinado  ocho  mil  quinientas  catorce  libras 
"á  la  máquina  y  una  cantidad  igual  al  beneficio  por  el  método  orde- 
"nado  de  la  fábrica,  p^ra  comparar  los  efectos  de  uno  y  otro,  salieron 
"en  este  último  de  ventaja  mil  cuatro  libras  de  cernido,  que  quedaron 
"en  cuarenta  y  nueve  y  una  onza  después  de  repasado  y  quitado  el 
"polvo  y  cabezuela.  Empleó  también  el  método  de  la  fábrica  dos  ope- 
"rarios  menos  que  la  máquina,  ahorrándose  su  jornal  y  además  el  cos- 
"to  de  las  muías  que  aquella  emplea ;  tardó  también  diez  y  ocho  mi- 
"nutos  menos  de  tiempo  que  la  máquina,  y  finalmente,  del  tabaco 
"cernido  por  ésta,  se  invirtieron  tres  onzas  y  tres  adarmes  más  en  la 
"labor  de  doce  tareas  de  cigarros."  ' 

Sin  embargo  de  estas  desventajas,  que  impidieron  su  inmediata  adop- 
ción, como  en  concepto  de  Constanzó  la  máquina  era  susceptible  de 
mejora,  y  esto  mismo  habían  opinado  antes  D.  José  Álzate  y  D.  Fran- 
cisco del  Real,  peritos  que' la  vieron  trabajar  en  las  primeras  expe- 
riencias, el  virrey,  así  por  esto,  como  porque  en  realidad  para  cierta 
clase  de  labradores  era  útil,  y  podía  proporcionar  á  la  renta  una  econo- 
mía de  diez  mil  pesos  anuales,  pensó  establecerla  en  Orizaba,  en  donde 
eran  las  maderas  más  baratas,  pcír  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  siendo 
pobre  su  inventor,  poniéndola  al  cuidado  del  Sr.  Sesma.  De  todo  esto 
dio  puntual  noticia  al  Rey  en  carta  de  30  de  Junio  de  1792 ;  acompa- 
ñada de  un  testimonio  del  expedienté  instruido,  con  todos  sus  porme- 
nores y  su  resultado;  pidiendo  para  el  inventor  de  la  máquina  alguna 
colocación  en  premio  de  su  trabajo,  y  en  remuneración  de  los  gastos 
que  había  hecho  en  la  construcción  del  modelo.  Se  le  contestó  con  fe- 
cha 31  de  Octubre  del  mismo  año,  que  en  junta  Superior  de  Real  Ha- 
cienda se  tratara  sobre  la  cantidad  que  podía  suministrarse  para  la 
construcción  de  la  máquina,  teniendo  en  cuenta  la  situación  del  Real 
Erario;  acerca  de  los  otros  puntos  se  guardó  silencio.^ 

1  Instrucción  de  Revilla  Gigedo,  núms.  1,124  y  1,125. 

2  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  153,  foja  168. 
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Cuando  esta  contestación  Hegó,  ya  el  Sr.  Sesma  estaba  colocado  en 
las  rentas  de  Puebla,  causa  porque  el  virrey  modificó  lo  determinado, 
disponiendo  que  la  máquina  se  montara  en  México  bajo  la  vigilancia 
de  D.  Miguel  Constanzó,  en  la  nueva  fábrica,  que  estaba  entonces 
construyéndose ;  pero  González  pidió  para  los  gastos  de  construcción, 
colocación  y  primeros  experimentos,  más  de  quince  mil  pesos,  canti- 
dad que  el  Fiscal  no  quiso  que  se  le  diera,  pareciéndole  excesiva,  y 
aunque  el  expediente  siguió  su  curso  sustanciándose,  para  que  la  Jun- 
ta Superior  resolviera,  nunca  llegó  esc  caso,  y  la  máquina  no  se  esta- 
bleció. ' 

I^os  empleados  y  trabajadores  de  la  Fábrica  de  Puros  y  Cigarros  to- 
maron por  su  patrona  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  anualmente  cele- 
braron en  su  santuario  el  día  de  la  Natividad  de  María  Santísima  una 
función,  que  era  de  las  más  lucidas  que  allí  se  hacían.  Cada  oficina 
de  la  Fábrica  llevaba  su  imagen  guadalupana  adornada  lo  mejor  que 
podía,  emulándose  las  unas  de  las  otras ;  y  cada  una  después  de  la  fun- 
ción de  iglesia  y  de  los  costosos  fuegos  artificiales  que  la  seguían,  ofre- 
cía diversos  dones :  cual  daba  un  ornamento,  cual  un  cáliz  y  vinajeras 
(le  plata  dorada,  otras  ricas  cortinas,  palios,  manotejos,  etc.,  etc.,  y 
las  monedas  nuevas,  de  que  llevaban  adornadas  las  imágenes  y  las 
andas. 

Los  trabajadores  de  la  misma  Fábrica,  que  eran :  los  cigarreros,  ó 
torcedores,  los  pureros,  cernidores,  recortadores,  encajilladores,  sella- 
dores,  maestros  de  mesa,  guardas  y  encajonadores ;  y  asimismo  los  fle- 
teros y  perritos,'  y  también  las  mujeres  de  los  respectivos  oficios,  for- 
maron todos  una  sociedad  con  título  de  Concordia  de  los  operarios  de  la 
Real  Fábrica  de  puros  y  cigarros  de  la  capital,  cuyo  principal  objeto  fué 
socorrerse  nuituamente  en  sus  necesidades.  Dicha  sociedad  quedó  es- 
tablecida en  los  (lias  20  de  Agosto  y  16  de  Septiembre  de  1772  con  un 
reglamento  adecuadoá  sus  fines.  Dicha  sociedad  estaba  gobernada  por 
un  Administrador  y  quince  Consiliarios  perpetuos,  los  cuales,  confor- 
me á  las  prescripciones  del  Reglamento,  colectaban  los  fondos,  que 
consistían  en  medio  real  semanario  de  cada  uno  de  los  inscritos,  y  los 
aplicaban  al  alivio  de  las  necesidades  que  padecían. 

Tuvo  gran  parte  en  la  formación  de  esta  Concordia  el  Visitador  D. 
José  tle  Gálvez,  y  aun  parece  que  le  dio  otro  reglamento;  pero  si  así 
no  lo  hizo,  la  fomentó  y  la  sostuvo  aun  después  de  vuelto  á  España. 

I    I^a  misma  Instrucción,  níim.  1,131- 

a  Ijínoramos  á  quiénes  llamarían  perritos:  mas  como  entre  los  albañiles  se 
da  el  nombre  ilc  cabritos  á  muchachos  destinados  á  subir  por  los  andamios 
tierra,  ladrillos,  etc.,  cosas  que  requieren  más  agilidad  que  fuerza,  suponemos, 
por  analogía,  que  los  fleteros  llamarían  perritos  á  muchachos  que  los  acomp»- 
ftari.-xn  en  el  camino,  los  cuales,  por  la  viveza  de  la  edad,  le  andarían  dos  ó  mas 
veces,  como  U»s  perro<i  suelen  hacerlo. 
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Tomó  por  ella  tanto  calor,  dolido  de  ver  la  prodigalidad  con  que  nties- 
tro  pueblo,  sin  ninguna  previsión  para  el  porvenir,  disipa  en  un  dia 
lo  que  á  costa  de  gran  trabajo  gana  en  una  semana,  en  un  mes,  ó  en 
un  año.  *  Si  acaso  no  le  dio  un  reglamento  propio,  sí  al  menos  modi- 
ficó el  que  había,  y  una  de  las  modificaciomes  hechas  consistió  en  dar 
á  los  trabajadores  de  la  Fábrica  por  patrón  especial  al  santo  madrile- 
ño, San  Isidro  Labrador ;  á  quien,  por  consigxiiente,  se  celebraba  con 
fiesta,  que  se  hacia  en  la  iglesia  de  Santiago  Tlatelolco. 

Algunos  años  se  mantuvo  la  Concordia  en  paz ;  mas  al  cabo  de  ellos 
vino  á  turbarse  su  sosiego  por  distintas  causas ;  no  todos  los  miembros 
de  una  corporación  sienten  por  ella  el  mismo  celo ;  los  hay  omisos,  que 
hacen  bastante  mal  con  su  dejadez ;  á  la  sombra  de  esa  incuria  se  le- 
vantan otros  ambiciosos,  y  nacen  abusos,  que  si  de  tiernos  pudieron 
cortarse,  ro|)ustecidos  con  el  tiempo  son  de  dificilísimo  remedio.  Tal 
aconteció  en  la  Concordia :  negligentes  algunos  de  los  Consiliarios,  se 
levantaron  sobre  ellos  los  ambiciosos,  y  disponían  de  todo  conforme  á 
su  voluntad,  que  no  era  una  sola,  pues  entre  ellos  mismos  hubo  con- 
tiendas, queriendo  unos  que  se  transladara  la  Concordia  á  San  Juan  de 
Dios,  y  los  otros  que  permaneciera  en  Tlatelolco,  donde  se  hallaba. 

Fuente  abundante  de  disgustos  fué  la  hospitalidad :  eran  socorridos 
los  enfermos  en  sus  casas  con  médico  asalariado  por  la  Concordia,  con 
medicinas  pagadas  por  igual,  por  un  boticario,  y  con  sangrador  en 
casos,  igualmente  asalariado,  más  una  cantidad  diaria  para  alimen- 
tos, que  se  continuaba  por  algunos  días  en  la  convalecencia ;  y  si  el 
concorde  fallecía  se  le  sepultaba  de  cuenta  del  fondo.  La  aplicación  y 
distribución  de  este  género  de  socorros  es  siempre  difícil  y  ocasionada 
á  quejas,  aun  haciéndose  con  prolijidad  y  buena  fe ;  aquí  debió  serlo 
más  en  atención  al  crecido  número  de  personas,  que  sin  duda  forma- 
ron la  sociedad ;  poco  á  poco  fueron  engendrándose  abusos  así  en  esto, 
como  en  el  manejo  de  los  caudales  de  la  Concordia,  que  no  fué  bueno, 
á  punto  de  que  mandado  instruir  un  expediente  sobre  ello,  el  Direc- 
tor de  la  Renta,  D.  Felipe  del  Hierro,  á  cuyo  informe  se  pasó,  fué  de 
parecer  que  se  extinguiera  la  Concordia,  y  en  el  mismo  sentido  pi- 
dió el  Fiscal  D.  Ramón  de  Posada.  Ocurría  esto  en  el  gobierno  de  D. 
Martín  de  Mayorga,  quien  teniendo  por  muy  duros  y  exclusivos  se- 
mejantes pareceres,  se  mostró  indeciso,  lo  mismo  que  su  sucesor  D. 
Matías  de  Calvez,  limitándose  éste  á  dar  cuenta  á  la  Corte  enviando 

I  No  podemos  negar  la  prodigalidad  de  nuestro  pueblo,  y  la  poca  previsión 
aun  de  clases  algo  más  cultas.  Pero  es  preciso  confesar  también  que  la  econo- 
mía y  la  previsión  no  son  prendas  enteramente  raras  en  él;  sin  salir  de  la  Fá- 
brica de  Cigarros  encontramos  un  sobrestante  de  ella,  llamado  Mariano  Pinto, 
que  de  sus  ahorros  prestó  el  año  1820  á  D.  Mariano  Rueda  y  á  su  mujer.  Doña 
Ana  Espinosa,  trescientos  pesos  sobre  su  casa  del  callejón  de  las  Damas,  dán- 
doles doscientos  el  mes  de  Febrero  y  los  cien  en  Marzo. 
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el  expediente  é  informando  sobre  los  sucesos,  en  carta  de  30  de  Sep- 
tiembre de  1783,  á  los  pocos  meses  de  su  gobierno.  Hallábase  allá  D. 
José  de  Gálvez,  quien  examinando  con  atención  el  expediente,  halló 
que  los  abusos  dimanaban  de  la  ambición  de  algunos  Consiliarios,  de 
miras  particulares  de  otros,  y  de  la  desidia  de  los  restantes,  y  que  con 
sólo  haberse  observado  lo  prescrito  en  el  reglamento,  la  Concordia  ha- 
bría continuado  sin  alteración ;  que  hacía  falta  en  ella  una  autoridad 
inmediata  que  cortara  las  disputas,  y  obligara  á  cada  uno  á  cumplir 
con  sus  deberes,  sin  permitirles  que  se  excediesen.  Recordando,  por 
otra  parte,  este  Magistrado,  los  sólidos  fundamentos  que  le  indujeron 
á  formar,  ó  á  perfeccionar  la  Concordia,  y  penetrado  de  los  beneficios 
que  de  ella  comenzaron  a  sentir  los  operarios,  informó  á  Su  Majestad 
de  todo  lo  ocurrido,  y  de  su  orden  contestó  al  virrey,  en  23  de  Febre- 
ro de  1784,  que  procurara  sostener  el  establecimiento,  y,  si  lo  creía 
conveniente,  diputara  un  Ministro  de  la  Audiencia,  que  con  el  carác- 
ter de  Protector  de  él,  presidiera  todas  las  juntas;  que  se  pusiera  in- 
terventor en  los  caudales.  Consiliarios  amovibles,  nombrados  por  la 
Junta,  ó  por  el  Protector  en  caso  de  discordia,  y  número  copveniente 
de  sujetos  que  averiguaran  quiénes  eran  los  enfermos,  y  los  cuidaran. 
El  Protector  debía  tener  además  facultad  para  sosegar  y  componer  las 
discordias  originadas  entre  operarios,  poniendo  en  conocimiento  del 
virrey  los  asuntos  graves,  que  necesitaran  de  su  autoridad. 

Entretanto,  en  México,  los  Consiliarios  de  la  Concordia  recurrieron 
al  virrey  con  dos  ocursos :  el  primero  para  que  se  suspendiese  el  dar 
cuenta  con  el  expediente  sobre  la  extinción  de  ella;  el  segundo  relativo 
áque  el  medio  real  de  la  contribución  se  cobrara  en  todas  las  semanas, 
sin  dispensación  de  ninguna.  D.  Matías  de  Gálvez  se  vio  en  la  nece- 
sidad de  desechar  de  plano  la  primera  pretensión,  en  razón  de  haber 
remitido  con  anterioridad  el  expediente  á  España,  en  donde  corría  ya 
sus  trámites.  El  segundo  negocio  se  mandó  pasar  al  Fiscal  de  lo  ci- 
vil, quien  fué  de  parecer  de  que  no  se  estrechase  al  pago  á  los  con- 
cordes en  aquellas  semanas  que  trajesen  días  festivos,  dictamen  con 
el  cual  se  conformó  el  virrey,  dando  cuenta  á  Su  Majestad  en  carta  de 
2*;  de  Abril  de  1784,  con  los  ocursos  y  con  sus  resultados.  Tomados 
en  consideración  en  España,  por  real  orden  de  29  de  Agosto  siguien- 
te, se  contestó  al  virrey  aprobando  lo  hecho  acerca  del  primero,  con 
referencia  á  la  real  orden  de  23  de  Febrero  sobre  el  mismo  asunto, 
para  que  la  Concordia  subsistiera ;  y  respecto  del  segundo,  no  se  apro- 
bó la  resolución  tomada,  mandando  en  la  misma  real  orden  que  el  co- 
bro se  hiciera  en  todas  las  semanas,  sin  distinción,  aunque  tuvieran 
días  de  fiesta.  Con  estos  antecedentes,  por  cédula  de  23  de  Septiem- 
bre de  1786,  se  dispuso  que  se  reformara  el  Reglamento. 

Prolija  fué  su  discusión :  uno  de  los  puntos  que  con  mayor  calor  se 
trató  fué  el  de  la  hospitalidad,  pretendiendo  los  unos  que  se  asis- 
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tieran  los  enfermos  en  sus  casas,  en  los  términos  acostumbrados ;  es- 
to es,  asalariando  un  médico  que  los  visitase  y  contratando  con  un  bo- 
ticario el  despacho  de  las  medicinas ;  querían  los  otros,  para  evitar  el 
tan  gran  dispendio,  que  menoscababa  los  fondos,  y  á  fin  también  de 
excusar  quejas  y  abusos,  que  se  obligase  á  los  enfermos  á  entrar  en 
un  hospital  de  su  elección,  el  que  más  les  acomodara,  y  á  los  que  pre- 
firieran ser  asistidos  en  sus  casas  se  les  socorriera  con  dos  reales  dia- 
rios en  lá  enfermedad  y  en  su  convalecencia.  Concluida  la  discusión, 
cuaiido  el  expediente  se  halló  en  estado  de  sustanciarse,  pasó  sucesi- 
va'mente  á  informe  del  Director  de  la  Renta,  á  la  vista  del  Fiscal,  al 
oidor  D.  Bartolomé  Ladrón  de  Guevara,  en  asesoría,  y  finalmente  al 
Real  Acuerdo  para  su  resolución ;  resultando  de  todos  estos  trámites 
que  se  hicieran  no  pocas  variaciones  al  nuevo  reglamento,  ó  Constitu- 
ciones de  la  Concordia.  Gobernaba  ya  entonces  el  Conde  de  Revilla  Gi- 
gedo,  quien,  en  carta  de  27  de  Julio  de  1791,  dip  cuenta  al  Rey  con 
lo  actuado  y  con  el  reglamento,  enviando  copia  de  él ;  mas  la  copia 
se  sacó  como  si  dicho  reglamento  no  hubiera  sido  reformado,  adjun- 
tando en  traslado  aparte  las  adiciones  y  enmiendas  que  le  habían  sido 
hechas,  dando  esto  lugar  á  dudas  sinceras,  ó  á  interpretaciones  de 
\}  mala  fe.  El  Ministro,  D.  Diego  Gardoqui,  de  real  orden,  dijo  al  virrey, 

en  carta  de  27  de  Febrero  del  siguiente  año,  que  le  mandara  escrito 
cómo  había  de  quedar,  suprimiendo  lo  corregido  y  poniendo  en  su 
lugar  lo  enmendado,  con  lo  que  quedaría  más  claro,  más  sencillo  é 
inteligible  para  todos,  y  repuesto  en  esos  términos,  le  presentaría  á 
Su  Majestad  para  su  aprobación ;  haciéndole  al  propio  tiempo  el  re- 
paro de  que  en  el  capítulo  primero  se  colocara  el  que  estaba  á  lo  úl- 

*  timo,  que  trataba  del  Santo  Patrón  y  de  su  fiesta,  **por  ser  justo  dar  pre- 
^  f érente  lugar  al  santo,  que  se  elige  por  titular,'' ' 

ft  Lo  dilatado  del  camino  en  aquellos  tiempos  y  la  demora  que  habi- 

r  tualmente  padecen  los  negocios  en  las  oficinas,  daban  lugar  con  fre- 

r  cuencia  á  introducir  modificaciones  en  ellos,  aun  estando  ya  en  curso : 

[  cosa  semejante  ocurrió  en  el  asunto  de  la  Concordia ;  después  de  re- 

^  mitído  á  España  el  expediente  en  Julio  de  91,  encontrándose  el  fondo 

'  en  satisfactorio  estado,  se  determinó  socorrer  á  los  impedidos  y  á  los 

enfermos  habituales,  y  también  auxiliar  á  los  que  se  casaran,  al  me- 

*  nos  ínterin  no  acreditara  la  experiencia  que  con  este  dispendio  se  con- 
sumía el  fondo,  lo  que  no  era  de  temerse  en  vista  de  la  existencia  que 

r  tenía,  y  de  la  esperanza  de  que  en  lo  de  adelante  asimismo  continua- 

ra ;  y  como  para  evitar  fraudes  en  la  petición  y  asignación  de  los  soco- 

I  rrosálos  inhábiles  é  impedidos,  y  á  los  enfermos  que  no  quisieran  ir  al 

hospital,  se  estimó  necesario  el  que  la  Concordia  tuviese  un  médico 

'  asalariado,  que  reconociese  á  los  peticionarios  y  certificase  la  justicia 


I     Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  151,  foja  193. 
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tíe  la  demanda,  se  acordó  eu  junta  de  13  de  Agosto  de  91  consultar 
al  virrey  el  nombramiento  del  facultativo  con  el  sueldo  anual  de  dos- 
cientos cincuenta  pesos.  Convinieron  también,  que  la  imagen  del  San- 
to Patrón,  que  fué  hecha  por  los  concordes,  se  colocara  en  la  iglesia 
del  colegio  de  Santiago  Tlatelolco  y  que  sus  fiestas  allí  mismo  se  ce- 
lebrasen ;  finalmente,  considerando  que  no  siempre  había  personas 
que  se  prestaran  á  dar  fianzas  por  aquellos  Consiliarios  á  quienes  se 
entregaba  el  dinero  para  los  socorros,  se  convino  en  que  sin  ella  se 
les  entregasen  cantidades  cortas,  y  hasta  después  de  haber  rendido 
cuenta  de  su  distribución  no  se  les  dieran  otras. 

Con  estos  nuevos  incidentes  dio  cuenta  el  Conde  de  Revilla  Gige- 
do  al  Rey  en  carta  de  29  de  Abril  de  1791,  aprobándolo  Su  Majestad 
por  cédula  de  20  de  Septiembre  del  mismo  año,  añadiendo  la  condi- 
ción de  que  el  auxilio  prestado  á  los  que  pretendieran  casarse,  no  ex- 
cediera de  la  cantidad  para  ello  señalada,  que  eran  doce  pesos ;  adicio- 
nes que  se  tuvieron  en  cuenta  al  escribir  de  nuevo  el  Reglamento  como 
al  fin  quedó. ' 

El  Reglamento  salido  de  estas  largas  discusiones  y  enmiendas  tiene 
nueve  capítulos,  con  varios  artículos  cada  uno  de  estos,  el  primero, 
según  mandato  de  Su  Majestad,  destinado  al  Santo  Patrón,  San  Isi- 
droy  ásus  fiestas,  que  habían  de  ser  con  misa,  sermón  y  toda  la  demás 
solemnidad  posible,  el  día  15  de  Mayo  en  la  iglesia  de  Santiago; 
igualmente,  con  toda  la  solemnidad  que  los  fondos  permitieran,  en  la 
misma  iglesia  y  en  uno  de  los  días  de  la  octava  de  los  difuntos,  se  de- 
biadecelebrar  un  aniversario  por  los  que  hubieran  fallecido,  con  misa, 
oficio  y  doce  misas  rezadas,  con  calidad  de  aumentar  ese  número,  si  el 
fondo  lo  permitía. 

Los  restantes  capítulos  fueron  todos  relativos  á  la  org^anización  de 
la  Concordia,  particularmente  en  el  ramo  de  contabilidad,  para  lo  cual 
se  nombraron  dos  escribientes,  que  asentaban  en  un  libro  con  indivi- 
duación los  nombres  y  filiación  de  los  operarios,  con  expresión  del 
día,  mes  y  año  en  que  entraban,  y  sus  ausencias,  para  saber  puntual- 
mente lo  que  se  debía  de  colectar ;  el  asiento  se  hacía  por  oficinas,  y 
los  maestros  y  maestras  hacían  la  colecta ;  á  los  deudores  no  se  les 
socorría  aunque  antes  hubieran  satisfecho  sus  descubiertos.  En  reali- 
dad debería  de  haber  un  secretario,  un  tesorero  y  un  contador ;  pero 
en  obvio  de  gastos  se  reunieron  en  una  sola  persona  los' oficios  de 
secretario  y  contador,  disfrutando  por  total  sueldo  trescientos  setenta 
y  cinco  pesos  anuales,  y  el  tesorero  doscientos.*  Se  sacaban  estos  em- 


1  Allí  mismo,  tomo  153,  foja  31. 

2  Por  decreto  de  19  de  Agosto  de  1791,  el  Virrey  mandó  en  calidad  de  por 
ahora,  que  los  actuales  Tesorero,  Secretario  y  Contador  gozasen  400  pesos: 
mas  no  los  que  siguieran. 
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pleados  de  entre  los  concordes,  propuestos  por  el  Juez  Protector  y 
aprobados  por  el  virrey. 

El  Juez  Protector  fué  una  de  las  novedades  introducidas  en  la  re- 
organización de  esta  sociedad,  y  acaso  la  válvula  de  seguridad  que 
afianzó  su  existencia.  Tenía  obligación  de  presidir  todas  las  juntas 
que  hubiera  generales  y  particulares,  quedando  á  su  arbitrio  el  se- 
ñalar los  días  en  que  hubieran  de  hacerse,  como  las  extraordinarias 
que  fueran  necesarias,  para  algún  negocio  importante.  Era  de  su  com- 
petencia sosegar  y  componer  las  discordias  que  pudieran  suscitarse 
entre  los  operarios,  y  si  contra  toda  esperanza  ocurrían  asuntos  gra- 
ves que  exigiesen  ponerse  en  conocimiento  del  virrey,  debía  hacerlo 
por  medio  de  oficio.  Si  por  causa  justa  no  podía  asistir  á  las  juntas,  á 
su  ruego  asistía  algún  otro  de  los  ministros  de  la  Real  Audiencia,  el 
que  voluntariamente  le  aceptara ;  con  tal  que  no  fuese  por  tiempo  di- 
latado. 

Tan  luego  como  llegó  á  México  la  real  orden  en  que  se  mandaba 
que  hubiese  en  este  cuerpo  un  Juez  Protector,  y  que  fuese  uno  de  los 
ministros  de  la  Real  Audiencia,  el  oidor,  D.  Simón  Antonio  Mirafuen- 
tes,  solicitó  serlo,  fundando  su  solicitud  en  que  era  quien  tenía  menos 
comisiones  que  desempeñar  fuera  del  tribunal,  pidiendo  al  propio 
tiempo  alguna  ayuda  de  costa.  Pasó  la  solicitud  á  informe  del  Regen- 
te, D.  Vicente  de  Herrera,  y  de  conformidad  con  él  por  decreto  de  7 
de  Julio  de  1785  quedó  nombrado,  lo  que  el  virrey  le  contestó  al  día 
siguiente  añadiéndole,  en  cuanto  á  la  ayuda  de  costa  que  pedía,  que  se 
había  enviado  la  solicitud  á  informe  del  Director  General  de  la  Ren- 
ta, cuya  respuesta  se  esperaba  para  resolver. ' 

En  sus  principios  tuvo  la  Concordia  quince  Consiliarios ;  mas  ha- 
biéndose aumentado  el  personal  de  su  administración  con  el  Juez 
'*  Protector,  con  el  Secretario  contador,  con  el  tesorero  y  dos  intervento- 

res, todos  los  cuales  tenían  voto  de  consiliarios,  pareció  excesivo  el  nú- 
mero que  había  y  se  redujo  al  de  diez,  quedando  en  realidad  los  mis- 
mos quince.  Eran  también  concordes  los  interventores,  y  sus  atribu- 
ciones se  reducían  á  ministrar  á  los  necesitados  los  socorros,  que  de 
la  caja  recibían ;  aunque  en  rigor  debían  de  dar  fianza  de  su  manejo, 
en.  atención  á  la  dificultad  que  solían  tener  para  encontrarla,  de  real 
orden,  como  queda  dicho,  fueron  eximidos  de  darla,  y  á  fin  de  asegu- 
rar la  cantidad  que  se  les  daba  para  ministraciones,  nunca  era  mayor 
de  doscientos  pesos,  cantidad  igual  á  la  que  por  remuneración  de  su 
trabajo  recibían. 

Eran  auxiliados  por  el  fondo  de  la  Concordia  los  concordes  presos 
por  causas  leves  de  mera  fragilidad,  y  de  ningún  modo  por  delitos 
que  irrogfaran  infamia;  se  les  daban,  por  vía  de  préstamo,  ó  suple- 

I    No  hemos  Uegadb  á  saber  lo  que  en  esto  se  revivió. 
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mentó,  cuatro  pesos,  para  que  pudiesen  salir  de  la  prisión ;  á  los  que 
querían  casarse  se  les  ministraban  hasta  doce  pesos,  igualmente  por 
via  de  préstamo,  otorgando  unos  y  otros  obligación  de  volverle.  Para 
tener  derecho  á  este  auxilio  era  preciso  haber  servido  un  año  en  la  Fá- 
brica, y  seguir  después  de  él,  quedando  excluidos  aquellos  que  se  se- 
paraban y  no  volvieran  en  cuatro  meses  continuos,  aunque  asistieran 
uno  que  otro  día. 

Daba  la  Tesorería  treinta  pesos  j)ara  enterrar  con  la  decencia  posi- 
ble á  los  concordes  que  morían,  cantidad  que  se  empleaba  en  morta- 
ja, ocho  misas  rezadas,  sepultura,  y  demás  gastos  del  funeral,  y  lo  so- 
brante se  entregaba  á  los  herederos  del  difunto,  y  si  no  los  tenía  al 
pariente  más  cercano.  Para  alcanzar  este  socorro  los  operarios  debían 
de  tener  ocho  años  de  asistencia  y  contribución. 

El  punto  que  siempre  había  ocasionado  tropiezos  y  disgustos,  que 
era  el  socorro  de  los  enfermos  é  impedidos,  quedó  resuelto  disolvien- 
do las  contratas  con  médicos,  cirujanos,  sangradores  y  boticarios, 
y  disponiendo  que  se  proporcionaran  camas  para  hombres  y  mujeres 
en  alguno  de  los  hospitales  de  la  ciudad,  á  elección  de  los  concordes, 
donde  fuesen  asistidos  por  cuenta  del  fondo,  con  alguna  distinción ; 
y  estimándose  como  el  mejor  el  de  San  Andrés,  fué  encargado  el 
Juez  Protector  de  celebrar  con  el  señor  Arzobispo  una  contrata,  y 
realizada  se  habían  de  mandar  hacer  sillas  de  manos  y  camillas,  en  que 
conducir  á  los  enfermos,  y  no  quedaría  á  los  asociados  más  que  ir  á 
dicho  hospital ;  sin  embargo,  á  quienes  fuesen  á  otros,  ya  por  elec- 
ción, ya  por  necesidad,  como  á  San  Lázaro,  se  les  daría  un  real  diario, 
lo  mismo  á  los  enfermos  habituales,  y  medio  real  á  aquellos  que  pu- 
dieran trabajar  en  cosas  suaves  y  ligeras.  Para  tener  derecho  á  estos 
socorros  se  requería  también  la  asistencia  de  un  año  completo,  y  los 
de  los  enfermos  se  limitaron  á  cuarenta  días. 

De  esta  disposición  nació  la  necesidad  de  saber  de  un  modo  cierto 
la  justicia  con  que  demandaban  el  auxilio  los  enfermos  habituales,  y 
muy  principalmente  aquellos  que  en  algo  pudiesen  trabajar.  Para 
llenarla,  en  la  junta  de  13  de  Agosto  de  91,  en  que  se  resolvieron  va- 
rios puntos,  se  acordó  sobre  éste  nombrar  un  facultativo  con  sueldo 
anual  de  doscientos  cincuenta  pesos,  cuya  obligación  había  de  ser  exa- 
minar el  estado  de  los  solicitantes,  y  en  conciencia  certificarle.  Aun- 
que esta  determinación  fué  aprobada  con  las  demás  de  la  misma  junta, 
como  por  decreto  de  24  de  Marzo  de  93,  del  virrey  Revilla  Gigedo,  se 
extinguieron  los  socorros  que  se  daban  á  los  operaríos  que  no  que- 
rían ir  al  hospital,  se  suprimió  el  médico  de  planta,  y  se  pagaban  cua- 
tro reales  por  la  certificación  al  facultativo  que  la  subscribía,  para 
los  imposibilitados  de  ciertos  trabajos. 

La  buena  administración  de  la  Concordia  tuvo  por  resultado  que 
adquiriese  algunas  fincas  urbanas,  cuya  administración  particular  es- 


391 

taba  á  cargo  del  tesorero,  quien  tenía  obligación  de  visitar  personal- 
mente las  casas,  con  objeto  de  reconocer  su  estado,  de  ver  si  estaban 
ó  no  arrendadas,  y  vigilar  al  cobrador.  No  hemos  encontrado  noticia 
de  cuáles  fueron  esas  casas,  ni  tampoco  del  modo  y  del  tiempo  en  que 
terminara  la  Concordia ;  suponemos  si  que  concluyó  como  concluyen 
por  lo  común  este  linaje  de  cuerpos,  por  la  desmembración  de  sus  in- 
dividuos. * 

Dijose  ya  que  la  fábrica  se  puso  en  la  casa  de  un  particular  á  quien 
se  pagaba  renta,  gastándose  no  corta  cantidad  anualmente  én  alqui- 
leres de  dichas  casas  y  almacenes  aquí  y  en  las  otras  ciudades  en  don- 
de había  fábricas ;  y  á  fin  de  ahorrar  algo  en  el  gasto,  por  real  orden 
de  20  de  Abril  de  1776  se  mandó  que  se  fabricasen  casas  por  cuenta 
de  la  Real  Hacienda  en  México,  en  Orizaba,  y  también  en  Córdoba, 
en  donde  la  Renta  tenía  bodegas,  aplicando  veinte  mil  pesos  anuales 
por  mitad,  á  la  construcción  de  estos  edificios ;  con  calidad  también  de 
que  se  habían  de  enviar  á  España  los  planos  de  ellos,  y  el  presupuesto 
del  gasto  para  su  examen  y  aprobación.* 

Elegido  el  sitio,  que  no  fué  el  de  Atlampa,^  sino  otro,  ocupado  por 
dos  casas,  que  era  necesario  previamente  derribar,  encomendó  el  Sr. 
Bucareli  la  formación  de  los  planos  á  D.  Miguel  Constanzó,  y  mandó 
separar  los  veinte  mil  pesos,  en  conformidad  de  lo  que  se  le  ordena- 
ba ;  ''siendo  esto  lo  único  que  se  ejecutó  en  más  de  nueve  años  corri- 
*'dos  desde  el  76  hasta  principios  del  86,  en  que,  con  motivo  de  I4  es- 
''casez  de  víveres  que  se  padeció,  y  con  el  fin  de  proporcionar  ocupa- 
"ción  á  la  gente  miserable,  se  dieron  varias  órdenes  sobre  este  asunto 
"por  la  Audiencia,  que  estaba  gobernando ;  pero  con  ellas  y  las  que 
"después  repitió  el  mismo  tribunal  y  la  Junta  Superior  de  la  Real  Ha- 
"cienda  en  los  años  de  87  y  88,  sólo  se  adelantó  el  que  el  ingeniero  D. 
"Manuel  Mascaró  formase  los  planos  y  presupuestos." ^ 

Entretanto  ocurrían  con  frecuencia  nuevos  motivos  de  gastos,  por 
los  reparos  que  ofrecía  la  casa  de  la  oficina,  antigua  y  bastante  mal- 
tratada: el  año  1787  amenazaba  ruina  con  peligro  de  los  operarios, 
por  lo  cual  la  dirección  solicitó  de  la  Audiencia  Gobernadora  que  se 
reparara,  presentando  dos  presupuestos  para  ello,  el  uno  de  un  Sr. 

1  Tomo  de  bandos  de  1791  y  1792»  núm.  50,  íoja  130.  Reglamento  ||  forma- 
do de  orden  de  S.  M.  |i  para  el  buen  gobierno  ||  en  el  cobro  y  distribución  ||  de 
los  caudales  1|  de  la  Concordia  ||  de  la  Real  Fábrica  ||  de  puros  y  cigarros  ||  de 

.esta  capital.  ||  En  México  por  los  herederos  de  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontive- 
ros,  año  de  1793.  Un  cuaderno  en  folio  común. 

2  Instrucción  del  Virrey  Rcvilla  Gigedo,  núm.  1,132. 

3  Ninguna  luz  hemos  encontrado  sobre  cuál  fuera  este  sitio,  que  acaso  se 
hallaba  en  alguno  de  los  mejores  parajes  de  la  ciudad,  puesto  que  había  en  él 
dos  casas  valiosas  en  75.905  pesos,  como  adelante  se  dirá, 

4  La  misma  Instrucción,  núm.  i,i33- 


392 

Delgadillo.  importante  mil  seiscientos  setenta  pesos,  y  el  otro  de  iin 
Sr.  Torres,  qu^  llegaba  á  dos  mil  cincuenta ;  la  Audiencia,  por  decreto 
de  13  de  Abril  del  mismo  año  87,  aprobó  el  reparo,  previniendo  que  la 
Dirección  oyese  al  dueño  de  la  finca  sobre  si  dicho  reparo  había  de 
hacerse  por  su  cuenta  ó  por  la  de  las  rentas  reales.  "Consta  que  se  cos- 
"teó  la  obra  por  la  renta ;  pero  se  ignora  cuál  fué  su  costo,  si  tuvo 
"efecto  la  audiencia  preventiva  del  dueño,  y  sus  resultas,  siendo  muy 
"probable  que  quedase  en  pura  prevención." ' 

Nuevo  reparo  vino  á  exigir  el  daño  hecho  á  la  finca  por  un  terre- 
moto el  propio  año  1787,  pues  habiéndose  hecho  presente  en  Mayo 
del  mismo  año  que  la  fábrica  se  hallaba  ruinosa  y  que  se  podría  reme- 
diar el  mal  con  quinientos  pesos,  se  miró  esto  con  tanto  descuido  por 
la  Junta,  que  hasta  Abril  de  89  no  se  aprobó  la  reparación ;  tíempo  en 
que,  por  haber  pasado  cerca  de  dos  años,  se  había  aumentado  el  daño 
para  el  edificio  y  el  riesgo  para  los  trabajadores,  en  términos  que  fué 
menester  gastar  en  la  obra  dos  mil  pesos,  ignorándose  asimismo  si 
este  gasto  fué  erogado  por  la  Real  Hacienda  ó  por  el  dueño  de  la  casa, 
que  percibía  puntualmente  los  alquileres.'  A  consecuencia  de  esto  se 
mandó  á  la  Junta  que  fijara  esos  gastos  y  diera  cuenta  con  justifi- 
cación ;  recordándole  que  conforme  al  artículo  102  de  la  Ordenanza  de 
Intendentes  y  leyes  concordantes,  estaba  prohibido  á  los  Superinten- 
dentes y  Subdelegados  librar  sobre  las  Cajas  Reales,  exceptuándose 
aquellos  casos  que  dimanaban  de  la  Junta  Superior  de  Real  Hacienda, 
en  casos  precisos  é  inexcusables,  dando  cuenta  de  lo  hecho,  para  su 
aprobación. 

En  la  misma  real  orden  se  extrañaba  á  la  Junta  el  que  calificaba  de 
útil  la  construcción  de  la  fábrica,  elegídose  el  terreno^y  formádose  los 
planos  para  ella,  se  hubiese  desentendido  de  lo  propuesto  por  la  Di- 
rección en  orden  á  que  el  terreno  se  comprase,  ó  al  menos  se  impidie- 
se fabricar  en  él  casas  que  después  había  de  comprar  la  Renta  para 
destruirlas. 

En  este  estado  encontró  el  negocio  el  Conde  de  Revilla  Gigedo. 
quien  con  su  genial  actividad  reunió  los  cuadernos,  presupuestos  y 
planos,  que  estaban  dispersos  en  distintos  trámites,  y  oído  el  Fiscal 
de  Real  Hacienda  y  la  Junta  Superior  de  ella,  resolvió  la  construcción 
de  la  fábrica,  dando  cuenta  al  Rey  en  carta  de  27  de  Febrero  de  91,  y 
se  le  aprobó  en  real  orden  de  17  de  Enero  de  92,  extrañando  la  lenti- 
tud con  que  había  caminado  un  expediente  tan  útil,  y  mandando  que 
se  procediera  sin  tardanza. 

No  obstante  que  no  vinieron  con  esta  real  orden  los  planos  de  la 
construcción  de  la  fábrica,  el  virrey,  por  abreviar  tiempo,  dispuso,  en 

1  Cedularío  General,  tomo  151,  íoja  125. 

2  Cedulario  General,  tomo  151,  íoja  125. 
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cumplimiento  de  ella,  que  se  fueran  acopiando  los  materiales  y  ha- 
cie^idose  otros  trabajos  preparativos;  pero  reflexionando  que  de  los 
448,342  pesos  en  que  se  había  regulado  la  obfa,  los  75,965  se  debían 
gastar  en  sólo  la  compra  de  las  fincas  situadas  en  el  terreno  elegido 
con  mas  lo  que  se  empleara  en  descombrarle  y  limpiarle,  dispuso  qué 
se  buscara  otro  proporcionado  al  objeto,  y  en  el  cual  no  se  entrase 
desde  luego  con  tan  crecido  gasto.  Viéronse  varios  por  el  Director  de 
la  Renta  y  por  el  ingeniero  nuevamente  nombrado,  y  aun  por  el  mis- 
mo virrey,  dándose  por  todos  la  preferencia  al  potrero  del  barrio  de 
Atlampa  por  las  razones  de  su  extensión,  situación  y  otras,  que  él  ma- 
nifestó al  Rey  en  carta  de  31  de  Octubre  de  92,  lo  que  vino  aprobado 
en  20  de  Marzo  de  93. 

Fácil  es  de  suponer  que  el  Fiscal,  con  estos  antecedentes,  había  de 
inclinar  su  parecer  á  que  entre  los  dos  objetos  á  que  podía  dedicarse 
el  potrero  dicho,  que  eran  la  plantación  del  Jardín  Botánico  y  la  cons- 
trucción de  la  fábrica  de  cigarros,  ésta  se  prefiriera,  y  su  consulta  fué 
una  de  las  piezas  del  expediente  instructivo  remitido  por  el  virrey 
sobre  el  cual  recayó  la  aprobación  de  Su  Majestad. 

Antes  de  esta  real  orden  se  recibió  otra,  fecha  20  de  Marzo  de  92, 
volviendo  los  planos,  que  había  detenido  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, con  un  traslado  del  informe  sobre  ellos  dado  por  ese  respeta- 
ble cuerpo,  para  que  conforme  á  su  tenor,  tomara  el  virrey  las  provi- 
dencias convenientes.  El  informe  de  la  comisión  de  Arquitectos  nom- 
brada para  examinarlos,  no  fué  favorable  á  ellos;  muy  al  contrario, 
expuso  que  de  ninguna  manera  convenía  al  decoro  de  esta  capital  ni  á 
las  ¡lustradas  disposiciones  del  Rey  que  se  pusiese  en  ejecución  una 
obra  sin  arte  ni  gusto,  habiendo  en  ella  un  arquitecto  llamado  D.  An- 
tonio González  Velázquez,  académico  de  mérito,  en  cuya  habíHdad  y 
pericia  tenía  satisfacción  la  Academia,  y  á  quien  seguramente  se  po- 
día fiar  la  empresa ;  el  Conde  de  Aranda,  como  Protector  de  la  Aca- 
demia, fué  el  órgano  por  donde  corrió  el  informe.  Llegados  á  México' 
dichos  documentos,  el  virrey  Revilla  Gigedo,  en  acuerdo  de  25  de  Ju- 
nio, mandó  que  se  dieran  copias  de  ellos  al  Fiscal  de  Real  Hacienda 
y  al  Director  General  de  la  Renta,  con  prevención  al  primero  de  que 
la  pasara  al  arquitecto  Velázquez,  y  al  segundo,  que  presentándosele 
éste,  le  entregara  los  planos  para  que  los  adicionara  y  corrigiera.  Pro- 
cedió á  ellos  Velázquez  haciéndolos  casi  de  nuevo,  con  las  reformas 
y  adiciones  que  tuvo  por  convenientes,  poniéndose  antes  de  acuer- 
do, según  se  le  previno,  con  el  Director  de  la  Renta  del  Tabaco.  > 

Hechos  que  fueron,  los  presentó  con  el  cálculo  del  costo  de  su  eje- 
cución, notándose  desde  luego  que,  sin  fincas  que  comprar  ni  que  des- 
truir, subía  á  163,700  pesos-sobre  lo  computado  por  Mascaró.  Pidió- 
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ftclr  explícarión  nfjhrc  esto  y  la  dio  satisfactoria,  puntualizando  las 
cati.(»aA  de  la  diferencia,  que  eran,  el  mayor  tamaño  que  se  daba  á  va- 
ría» r^ficínas  que  le  necesitaban,  y  el  cubrir  de  bóveda  algunas  que  se 
proyectaron  sin  ella,  con  otras  mejoras  que  su  proyecto  tenía  respecto 
riel  de  Mancaró. 

P(Ko»  años  llevaba  Velázquez  de  vivir  en  México,  y  previendo  el 
virrey  que  por  falta  de  algunos  conocimientos  prácticos,  peculiares  de 
este  sucio,  hubiese  incurrido  en  alguna  equivocación  inculpable,  qui- 
so que  Constaazó,  que  los  poseía,  reviera  los  planos,  y  cálculos,  pre- 
caución acertada,  porque  hubo  algo  que  enmendar. 

Reformado  el  expediente  volvió  á  España  en  pos  de  su  ñnal  apro- 
bación ;  entretanto  el  virrey,  en  uso  de  sus  facultades  naturales,  pro- 
veyó los  oficios  de  creación  temporal,  nombrando  los  sujetos  que  co- 
rriesen con  la  administración  é  intervención  de  la  obra,  que  se  comen- 
zó el  misino  año  93  bajo  la  dirección  de  D.  Miguel  Constanza,  como 
primer  ingeniero,  y  de  Velázquez  como  segundo.  A  la  salida  de  este 
virrey  so  habían  gastado  ya  más  de  trescientos  mil  pesos  en  acopio  de  . 
materiales,  abrir  los  cimientos  y  levantarlos,  continuándose  la  fábrica 
cuatro  años  todavía  en  el  gfobierno  del  Marqués  de  Branciforte,  hasta 
el  1797  en  que  se  suspendió ;  y  supensa  estuvo  largos  siete  años,  arrui- 
nándose y  perdiéndose  el  crecido  gasto  que  en  ella  se  había  hecho; 
mas  como  las  cosas  no  podían  continuar  así,  á  empeños  de  D.  Miguel 
Cayetano  Soler,  Ministro  de  Hacienda  y  del  Despacho  Universal  de 
ludias,  se  mandó  al  virrey,  en  17  de  Agosto  de  1804,  que  prosiguiera 
la  obra  hasta  concluirla.  Recibida  esta  real  orden  por  D.  José  de  Itu- 
rrigaray,  reanudó  los  trabajos  con  no  poca  actividad,  poniéndolos  al 
cuidado  de  D.  Ignacio  Castera.  Este  señor,  para  abreviar  tiempo  y 
economizar  gasto,  construyó  en  la  misma  fábrica  un  homo  de  cocer 
ladrillos,  do  tanta  utilidad,  que  se  cocían  en  él  hasta  cuarenta  mil,  y 
otras  píozus«  con  menos  costo  de  combustible  que  el  que  se  empleaba 
en  kv^  hornos  comunes  para  cocer  diez  mil.  Pidió  para  el  uso  de  este 
horno  privilegio»  que  le  fué  concedido  por  diez  años,  aunque  d  in- 
ventor fue  Fr.  Francisco  Maldonado  de  Burgos,  religioso  agustino.' 
Con  este  pixlcrw^o  elemento  y  la  eñcacia  del  virrey,  se  prosiguió  la  fá- 
brica desde  el  ano  1S05  hasta  el  1807,  que  en  el  mes  de  Junio  <|iiedó 
cxMícluiila.  l<,a  Junta  Superior  de  Hacienda  levantó  un  acta  de  esto  y 
0\>n  ella  div'*  cuenta  el  \*irroy  á  la  Corte  en  carta  de  4  de  Julio  de  1807. 
a  que  se  lo  c^^ntcstó  do  real  orden  en  19  de  Octubre  dd  mismo  ano, 
apT\>lvandv>  K^  que  había  hecho  y  dándole  las  gracias  por  su  eficacia.' 

Uisi'^íiúvt'vaso  ol  Conde  do  Re>-ina  Gigedo  de  que  el  edificio  de  la  &- 
hrica  en  ol  |\arajo  on  que  so  halla,  no  solamente  proporoonana  oomo- 

1     r''»j>*v  A«'  JU'f  iVA,  Enero  phtnero  de  i^jd 
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didad  al  establecimiento  de  ella,  y  para  habitación  de  sus  jefes,  y  de 
los  principales  empleados  de  la  renta,  sino  que  también  hermosearía 
la  vista  de  un  paseo  de  los  más  concurridos,  y  facilitaría  el  que  se 
construyesen  casas  en  sus  inmediaciones,  con  lo  cual  se  reedificaría  y 
poblaría  un  barrio  de  los  más  bien  situados  de  esta  ciudad ;  *  ilusión 
que  conservó  hasta  su  salida  de  aquí,  al  ver  que  se  levantaron  al- 
gunas casitas,  más  bien  cerca  de  la  capilla  de  la  Candelaria  Atlampa 
que  de  la  fábrica,  que  estuvo  y  está  completamente  aislada,  cómo  lo 
atestigua  el  plano  de  la  ciudad  publicado  el  año  1830,  y  como  toijavía 
la  vemos. 

Desde  que  se  construyó  la  fábrica  de  cigarros  se  le  dio  la  forma  de 
una  fortaleza  con  baluartes,  acaso  para  mayor  seguridad  de  los  inte- 
reses que  allí  se  guardaban ;  esta  forma  y  su  situación,  dominando  las 
dos  calzadas  de  Chaptiltepec  y  la  Piedad,  determinaron  al  virrey  D. 
Félix  María  Calleja,  en  medio  de  las  agitaciones  y  zozobras  de  la  revo- 
lución independiente,  á  formar  allí  un  parque  general  de  Artillería,  reu- 
niendo las  armas,  municiones  y  demás  pertrechos  que  se  hallaban  en 
distintos  puntos  de  la  ciudad ;  dando  cuenta  á  la  Corte  con  esta  dispo- 
sición en  carta  de  31  de  Diciembre  de  1815,  disposición  que  fué  apro- 
bada en  real  orden  de  19  de  Octubre  de  1816  firmada  por  el  Marqués 
de  Campo  Sagrado  ;^  quedando  desde  entonces  la  Real  Fábrica  de  Ci- 
garros convertida  en  Cindadela.  Todavía  el  año  1821  fué  fortificada, 
para  resistir  á  las  tropas  insurgentes,  empleándose  en  su  fortificación 
gran  cantidad  de  arena,  para  llenar  sacos  con  que  guarnecer  sus  altu- 
ras y  ventanas.  Llevó  esta  arena  en  sus  carros,  por  orden  del  Gobier- 
no, D.  Francisco  Bustamante,  que  negociaba  con  ellos,  cobrando  por 
fíetes  quinientos  veintiséis  pesos  cuatro  reales  al  Ayuntamiento  de  la 
ciudad.  Por  acuerdo  de  10  de  Noviembre  del  mismo  año  21  se  mandó 
qu€^  se  le  pagaran ;  mas  la  Tesorería  Municipal  no  pudo  dar  cumpli- 
miento á  esa  oi-den  por  las  penurias  de  su  erario ;  Bustamante  esperó 
tranquilo,  como  que  tenía  además  otros  negocios ;  mas  al  fin,  el  año 
1824,  promovió  de  nuevo  que  se  le  pagara;  el  Ayuntamiento  entonces 
pretendió  sin  razón  ni  justicia  que  hiciera  una  quita  en  la  deuda,  quita 
que  no  hizo,  y  antes  de  concluirse  el  año  y  de  cambiarse  el  personal 
de  la  corporación,  fué  acordado  que  se  le  pagara  lo  que  se  le  debía, 
dándose  las  órdenes  correspondientes  para  que  se  ejecutase.  ^  Tanto 
en  los  instrumentos  citados  como  en  otros  varios  de  la  misma  época, 
«•c  da  ya  constantemente  el  nombre  de  Cindadela  al  edificio  de  la  Fá- 
brica, y  con  mayor  razón  siguió  dándosele  después  de  consumada  la 
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Independencia,  porque  ocupada  la  capital  por  el  ejército  libertador  el 
27  de  Septiembre  de  1821,  una  parte  de  la  Artillería  se  puso  en  este 
edificio,  otra  en  la  Cárcel  de  la  Exacordada,  y  alguna  en  donde  había 
sido  la  Inquisición  ;  más  tarde  se  reunió  casi  toda  allí,  trasladándose  el 
Estanco  y  fábrica  de  tabaco  á  un  patio  del  Hospicio  de  Pobres,  que- 
dando definitivamente  convertido  el  establecimiento  industrial  en  po- 
sición militar,  á  disposición  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Mil  proyectos  se  han  formado  sobre  este  edificio,  pues  tal  parece 
que  á  nuestro  pueblo  y  á  nuestro  Gobierno  les  estorban  las  cosas  bue- 
nas, y  hasta  ahora  se  ha  salvado  de  transformaciones  más  ó  menos 
completas,  y  aun  de  total  demolición,  conservándose  en  pie  destinada 
á  fábrica  de  armas :  no  obstante  que  el  mayor  de  los  ataques  que  ha 
resistido  1^  fué  dado  por  decreto  de  12  de  Febrero  de  i86t,  en  que 
se  mandó  dividir  el  edificio  y  los  terrenos,  que  tiene  anexos,  para  que 
las  porciones  de  esta  división  fuesen  vendidas  en  almoneda  pública,, 
y  el  producto  de  las  ventas,  que  había  de  ser  precisamente  en  dinero 
efectivo,  .sin  admitirse  compensaciones  por  créditos  ni  órdenes  de 
paffo.  se  había  de  dividir  y  aplicar  por  terceras  partes  á  la  Instruc- 
ción Pública,  á  las  Casas  de  Beneficencia  y  á  las  mejoras  de  la  ciudad, 
decreto  que  felizmente  quedó  sin  efecto. 

Pingüe  como  lo  fué  la  Renta  del  Tabaco,  padeció  sin  embargo  un 
grande  estrago,  y  con  él  le  recibió  México  independiente :  para  aten- 
der España  á  los  gastos  de  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  por  decreto 
de  1-5  de  Mayo  de  T780,  mandó  que  todos  los  caudales  existentes  en  la 
Península  en  depósito,  públicos  ó  privados,  con  el  fin  de  imponerse  á 
favor  de  vínculos,  mayorazgos,  patronatos,  capellanías,  obras  pías,  y 
cualesquiera  otra  clase  de  fundaciones,  se  tomaran  á  censo  redimible 
por  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  hipotecando,  además  de  la  obliga- 
ción general  de  ella,  especialmente  la  Renta  del  Tabaco  de  toda  la 
Península,  señalando  un  tres  por  ciento  de  la  renta  anual,  que  era  el 
mayor  que  permitían  las  leyes  y  pragmáticas  de  los  reinos  de  Castilla 
en  ios  contratos  censuales :  y  como  entre  particulares  las  imposiciones 
corrían  en  aquella  época  al  dos  y  medio  por  ciento,  y  aun  menor  in- 
terés, pagando  la  Hacienda  Pública  algo  más,  tomaron  valor  capita- 
les que  en  los  depósitos  se  hallaban  como  muertos.  En  vista  de  tan 
satisfactorío  resultado  alcanzado  allá,  se  mandó  extender  la  misma 
providencia  á  todos  los  dominios  de  Indias  por  cédula  de  17  de  Agos- 
to del  propio  año,  con  las  dos  diferencias  de  unir  á  la  Renta  del  Ta- 
baco la  de  Alcahalas  en  la  hipoteca  especial,  y  de  aumentar  el  rédito  á 
un  cuatro  por  ciento,  en  virtud  de  que  en  América  el  corriente  era  el 
cinco,  que,  en  concepto  del  Consejo,  no  podían  soportarlas  fincas,  por 
lo  cual  los  censualistas  experimentaban  considerables  pérdidas  y  atra- 
sos. Iva  Real  Junta  dé  Hacienda  de  la  Nueva  España  juzgó  que  á  pe- 
sar de  las  razones  dadas  por  el  Consejo,  con  el  cuatro  por  ciento  no 
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habría  quien  impusiera  capitales  sobre  las  tentas  dicítes ;  y  como  las 
urgencias  de  la  guerra  eran  muchas,  y  eminentemente  patriótico  sub- 
venir á  ellas,  por  acuerdo  suyo  quedó  establecido  que  el  rédito  fueía 
en  las  Cajas  Reales  de  la  Nueva  España  el  cinco  por  citnto,  y  en  esta 
conformidad,  por  decreto  del  virrey  D.  Martín  de  Mayorga,  de  i8  de 
Enero  de  1783,  se  mandó  publicar  por  bando  esta  determinación,  y 
con  fecha  22  del  mismo  mes  y  año  se  publicó  una  circular  previnien- 
do á,  todas  las  autoridades  que  sin  pérdida  de  tiempo  procedieran  á 
publicarla.  • 

El  mismo  virrey  Mayorga  exceptuó  del  derecho  de  regalía  los  ta- 
bacos que  se  introdujeran  de  mar  afuera  para  uso  del  señor  Arzobispo 
y  obispos  del  virreinato ;  mas  como  á  la  sombra  de  este  privilegio  se 
cometían  no  pocos  abusos,  D.  José  de  .Iturrigaray,  en  carta  d^27  de 
Mayo  de  1803,  dio  cuenta  con  la  concesión  y  con  sus  resultados,  en 
cuya  vista,  de  real  orden,  se  le  contestó  en  17  de  Abril  de  1804  que 
limitara  la  gracia  á  una  arroba  para  el  señor  Arzobispo  y  á  doce  libras 
para  cada  uno  de  los  obispos,  y  no  para  ningún  otro  clérigo.  ^ 

Tan  grande  era  el  consumo  del  tabaco  labrado  en  principios  del  co- 
rriente siglo,  que  el  virrey  Iturrigaray,  en  carta  de  26  de  Junio  de 
1603  consultó  un  aumento  de  operarios  en  la  Fábrica;  pero  en  Es- 
paña no  se  consideró  tan  urgente  el  aumento,  y  con  fecha  18  de  Sep- 
tiembre del  año  siguiente,  se  le  recomendó  que  viera  bien  si  en  reali- 
dad era  necesario,  porque  las  más  veces  la  eñcacia  en  el  trabajo  su- 
ple por  el  número  de  los  obreros.  ^ 

El  Factor  y  Contador  de  la  Renta  del  Tabaco,  usaban  uniforme, 
como  oficiales  reales ;  el  Administrador  y  Contador  de  la  Fábrica  <jui- 
sieron  también  usarle,  y  al  efecto  pusieron  solicitud  en  forma  ante  el 
virrey  Iturrigaray,  quien  acaso  no  le  dio  favorable  acogida,  pues  aun- 
que la  remitió  á  la  Corte,  con  carta  de  27  de  Diciembre  de  1803  como 
era  de.su  obligación,  no  la  favoreció  explícitamente,  de  donde  resultó 
que  con  fecha  10  de  Abril  siguiente  se  le  contestara  que  no  hiciese 
novedad,  y  que  cuando  él  lo  estimara  por  conveniente  lo  propusiera 
en  términos  claros,  para  la  resolución.  * 

En  este  estado  la  Renta,  se  realizó  la  Independencia  de  México  y 
mientras  su  gobierno  fluctuó  entre  Regencia,  Imperio  y  Supremo  Po- 
der Ejecutivo,  ninguna  alteración  se  hizo  en  ella.  El  día  3  de  Febrero 
de  1824  fué  solemnemente  jurada  el  acta  Constitutiva  de  la  Federa- 
ción, que  en  su  artículo  sexto  declaraba  independientes,  libres  y  so- 
beranos los  Estados  que  la  componían,  en  lo  relativo  á  su  régimen  in- 
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terior ;  y  con  fecha  9  del  propio  mes  se  dio  un  decreto  declarando  que 
las  siembras  del  tabaco  continuaban  como  estaban  establecidas,  es  de- 
cir, limitadas  á  las  villas  de  Córdoba,  Orizaba,  Zongolica  y  Huatusco, 
y  estancadas ;  pero  el  Gobierno  de  la  Federación  había  de  repartir  á 
los  de  los  Estados  los  tercios  de  tabaco  proporcionados  á  sus  consu- 
mos, para  que  de  ellos  le  expendieran,  cobrándoles  á  razón  de  ochó 
reales  libra  neta,  que  ellos  venderían  á  once. 

Por  aquellos  días  se  creía  el  cultivo  de  esta  planta  vinculado  á  los 
pocos  lugares  nombrados  todbs  del  Estado  de  Veracruz,  y  ningún  es- 
tado reclamó,  si  no  fué  el  de  Yucatán,  que  se  creyó  lastimado,  y  á 
consecuericia  de  su  reclamación,  en  26  del  mismo  Febrero  se  declaró, 
que  sin  embargo  de  haberse  mandado  que  por  ahora  no  se  hicieran 
siembras  de  tabaco  en  todos  los  Estados,  sino  que  permaneciera  el 
estanco  de  ellas  como  antes,  el  de  Yucatán  quedaba  exceptuado.  En 
orden  á  la  elaboración  y  manufactura  del  tabaco,  por  decreto  de  22  de 
Noviembre  del  mismo  año  24,  se  declaró  que  la  fábrica  de  puros,  ci- 
garros y  polvo  de  esta  ciudad  subsistía  por  cuenta  de  la  Federación ; 
sin  embargo,  por  otro  decreto,  fecha  4  del  mes  siguiente,  quedó  supri- 
mida la  Dirección  General,  dejando  dos  factorías,  una  en  Orizaba, 
con  el  carácter  de  principal,  y  la  otra  en  Córdoba,  con  el  de  subalter- 
na suya.  En  este  estado  permaneció  hasta  el  año  1841  que  por  decreto 
de  20  de  Diciembre  fué  restablecí^  la  Dirección,  con  un  Reglamen- 
to que  ampliaba  las  facultades  del  Uirector,  al  cual  se  le  señaló  casa, 
que  hasta  entonces  no  había  tenido,  para  que  su  cuidado  y  vigilancia 
fuesen  más  eficaces ;  al  año  siguiente,  por  disposición  de  25  de  Octu- 
bre, se  le  mudó  el  nombre  por  el  de  Dirección  General  de  Renten  Es- 
tancadas, en  virtud  de  habérsele  agregado  las  de  pólvora,  naipes  y  pa- 
pel sellado. 

En  la  época  aciaga,  en  la  invasión  americana,  se  introdujo  á' Méxi- 
co tabaco  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Habana,  que  se  vendió  con 
entera  libertad.  Como  no  sólo  tabaco  se  introdujo,  sino  también  otras 
mercancías,  que  ó  no  podían  ser  introducidas,  ó  que  pagaban  distin- 
tos derechos  de  los  que  conforme  á  nuestro  arancel  debían  pagar,  en 
el  artículo  19  del  tratado  de  paz,  ajustado  en  Guadalupe  Hidalgo,  se 
estipuló  que  todas  las  mercancías  que  se  encontraran  en  los  casos  di- 
chos, mediante  las  reglas,  que  también  se  estipularon,  pudieran  ex- 
penderse libremente  hasta  consumirse,  volviendo  á  quedar  después  en 
las  mismas  condiciones  en  que  nuestras  leyes  las  tenían.  A  conse- 
cuencia de  este  tratado,  con  fecha  24  de  Junio  de  1848,  el  Presidente, 
General  D.  José  Joaquín  Herrera,  expidió  un  decreto  restableciendo  d 
estanco  del  tabaco;  disponiendo  que  desde  el  día  primero  de  Julio 
próximo  solo  el  Gobierno  pudiera  venderle,  para  lo  cual  los  tenedores 
del  tabaco  en  rama,  cernido  ó  labrado,  del  país  ó  extranjero,  estaban 
obligados  á  entregarle  dentro  de  los  quince  primeros  días  del  dicho 
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mes  en  las  administraciones  de  su  residencia,  ó  en  la  más  inmediata, 
en  donde  se  les  pagaría  á  los  precios  fijados  en  el  propio  decreto,  des- 
tinando para  su  pago  la  mitad  de  los  productos  líquidos  de  la  Direc- 
ción General,  que  se  repartiría  mensualmente  entre  los  tenedores, 
hasta  extinguir  la  deuda.  Después  de  publicado  este  decreto  se  le  no- 
taron tales  dificultades  en  la  ejecución,  que  el  mismo  Sr.  Herrera,  con 
fecha  8  de  Julio  siguiente,  concedió  por  nuevo  decreto  el  tiempo  ne- 
cesario para  la  total 'realización  del  tabaco  que  habia  sido  introducido.. 
Consumidas  que  fueron  las  existencias  que  habia,  volvió  el  tabaco  á 
quedar  estancado ;  mas  como  el  público  habia  experimentado  ya  los 
beneficios  de  su  libertad,  instaba  por  ella;  y  como  al  mismo  tiempo 
se  vio  que  por  diversos  caminos  entraban  al  erario,  estando  libre,  las 
mismas,  ó  mayores  cantidades  que  las  que  producía  estancado,  por 
ley  se  suprimió  el  estanco. 


EXPOSICIÓN,  CauX  de  U 

*Así  ha  de  llamarse  cuando  esté  formada,  una  calle  situada  de  Sur  á 
Norte  que  comunica  la  calzada  de  Ojalá,  ó  del  Calvario,  con  la  calle 
de  Buenavista.  \ 

Fué  abierta  en  Marzo  del  año  1879  á  consecuencia  de  haber  resuel- 
to el  Ministro  de  Fomento,  Lie.  D.  Vicente  Riva  Palacio,  que  en  Ene- 
ro del  año  siguiente  se  hiciera  una  exposición  internacional  en  el  sitio 
llamado  de  la  Penitenciaría,  elegido  para  ello  en  virtud  de  hallarse 
próximo  á  la  estación  del  Ferrocarril  de  Veracruz.  Esta  proximidad 
era  relativa;  y  para  abreviar  todavía  más  la  distancia  resolvió  cruzar  la 
dehesa  de  la  casa  llamada  de  la  Pinillos,  comprando  á  su  actual  dueño 
una  faja  de  tierra  de  todo  su  largo  y  tan  ancha  como  la  calle  de  la  Es- 
tación, cuya  continuación  debía  ser.  Hijo  el  pensamiento  de  la  expo- 
sición de  la  imaginación  risueña  de  su  autor,  engendrado  por  sus  bue- 
nos deseos,  no  tenía  base  sólida  sobre  que  descansar,  y  no  pudo  lle- 
varse á  cabo ;  la  calle  quedó  abierta,  pero  sin  uso ;  aun  llegaron  á  ten- 
derse los  rieles  del  ferrocarril  urbano,  que  había  de  conducir  los  obje- 
jetos  á  su  destino  y  más  tarde  se  levantaron ;  la  calle  no  ha  llegado  á 
urbanizarse,  y  sus  ambos  lados  son  dos  honrados  basureros. 

No  quedó  limitado  á  esto  el  proyecto  de  la  Exposición,  otros  pasos 
se  dieron  para  realizarse :  nombróse  una  Junta  Directiva  de  ella  y  un 
ingeniero  Inspector  de  las  obras  del  edificio  á  ella  destinado,  y  hasta 
se  puso  un  telegrama  á  Mr.  Cahill,  cónsul  de  México  en^San  Luis 
Missouri,  avisándole  que  el  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Riva  Palacio, 
habia  ordenado  ya  la  construcción  de  los  edificios  para  la  Exposición 
Internacional,  que  debía  verificarse  el  año  1880. 

El  público  no  recibió  bien  el  pensamiento :  objetada  la  escasez  de 


objetos  con  que  la  nación  convidante  podía  contribuir  al  certamen ;  la 
falta  de  fondos  suficiente^  para  llevarle  á  cabo ;  daban  como  compro- 
bantes de  ique  no  se  había  tomado  el  pulso  á  la  magnitud  del  proyec- 
to, la  pequenez  del  sitio  elegido  y  que  al  ingeniero  Inspector  de  las 
obras  D.  Ángel  Anguiano,  no  se  le  había  señalado  ningún  sueldo  por 
el  trabajo  que  tenía  que  desempeñar,  cuya  importancia  tal  vez  no  ha- 
bían calculado  ni  el  Ministro  al  nombrarle  ni  él  al  aceptar.  En  el  seno 
mismo  del  gabinete  encontró  contrariedad :  en  junta  de  ministros  reu- 
nida para  tratar  de  este  asunto,  atados  los  colegas  del  Sr.  Riva  Palacio 
por  la  cortesía  y  por  el  espíritu  de  compañerismo,  si  no  contradijeron 
abiertamente  la  idea,  procuraron  al  menos  reducirla  á  términos  más 
hacederos,  proponiendo  que  la  exposición  fuese  Continental,  y  no  in- 
ternacional ;  el  autor  del  proyecto,  sosteniéndole,  dijo  que  tenía  ya  in- 
vitadas á  las  potencias  extranjeras,  á  lo  que  el  Sr.  Ruelas,  Ministro  de 
Relaciones,  replicó,  que  ego  no  importaba,  pues  previendo  el  caso,  no 
había  enviado  las  invitaciones  á  Europa.  No  obstante  la  oposición  del 
Gabinete  y  del  público  el  pensamiento  subsistía,  cuando  ocurrió  la  sa- 
lida del  Sr.  Riva  Palacio  del  Gabinete,  por  causas  distintas ;  mas  fal- 
tándole ese  apoyo,  á  poco  tiempo  quedó  nulincado 


FACTOR,  Calles  del 

Dos  son  las  calles  de  ese  nombre,  distinguidas  en  primera  y  segun- 
da, ambas  situadas  de  Sur  á  Norte,  aquella  entre  las  calles  de  Santa 
Clara  y  la  Canoa,  y  ésta  entre  las  de  la  Canoa  y  del  Águila.  Su  nom- 
bre es  antiquísimo :  le  viene  de  haber  vivido  en  la  que  hoy  llamamos 
primera  de  estas  calles  el  Factor  Gonzalo  de  Salazar,  *  cuya  casa  estu- 
vo en  una  de  las  dos  esquinas  de  Santa  Clara  ó  San  Andrés.  * 

En  la  esquina  de  la  calle  segunda  y  la  Canoa  hubo  una  placita,  que 
tal  vez  se  dejó,  ya  porque  hubiese  algún  lagunajo  que  impidió  merce- 
dar  el  sitio,  ó  porque  en  él  se  pusiera  una  fuente  para  el  abasto  de  los 
vecinos..  La  fuente  estuvo  en  el  centro  de  la  plazuela,  y  en  el  surtidor 
de  ella  una  cruz,  de  donde  resultó  que  la  plaza  se  llamara  de  la  Crua 
del  Factor;  y  aun  en  algunos  documentos  antiguos  se  lee  también  dado 
el  nombre  de  la  calle  de  la  Cruz  del  Factor  á  la  calle  que  ahora  llama- 
mos simplemente  segunda  del  Factor. 

Cuando  el  Conde  de  Revilla  Gigedo,  segundo  virrey  de  este  título, 
resolvió  despejar  la  plaza  Mayor,  enviando  á  otras  los  diversos  mer- 
caderes en  ella  aglomerados  y  confundidos,  resolvió  también  que  los 
vendedores  de  viejo,  ya  ropa,  ya  fierro  ú  otras  cosas,  pasasen  á  esta 
plaza,  que  por  esta  razón,  y  desde  la  fecha  en  que  la  ocuparon,  tomó 
el  nombre  de  Baratillo.  Apenas  hecha  la  designación  dicha,  se  vio  que 
la  placita  era  pequeña  para  su  nuevo  destino,  y  á  efecto  de  agrandarla, 
se  compró  una  casita  ruinosa,  que  contigua  i\  ella  había  en  la  segun- 
da calle  del  Factor.  Mientras  se  extendió  la  escritura,  se  demolió  la 
casa  y  se  arregló  el  piso,  los  vendedores  de  viejo  ocuparon  provisio- 
nalmente las  plazuelas  de  Jesús  y  de  las  Vizcaínas ;  concluida  la  del 

r  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  el  día  22  de  Agosto  de  1542. 
Hii  esta  acta  y  en  otras  anteriores  y  posteriores  se  toma  la  calle  donde  estaba  la 
casa  del  Factor  Gonzalo  de  Salazar,  como  punto  de  referencia  para  mercedes 
de   solares  hechas  á  diversos  vecinos. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  4  de  Agosto  de  1552.  Según  el  tenor 
de  esta  acta  las  casas  del  Factor  daban  hacia  la  calle  de  Tacuba,  mas  como  en- 
tonces este  nombre  era  común  á  toda  la  via  desde  la  calle  de  Tacuba  hasta  las 
afueras  de  la  Ciudad,  no  podemos  saber  en  cuál  de  las  partes  de  ella  llamadas 
hoy  de  Santa  Clara  y  San  Andrés  estuvieron  estas  casas. 
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Factor,  se  bendijo  el  día  13  de  Junio  de  1793,  y  el  17  comenzaron  á 
pasarse  á  ella  los  baratilleros. ' 

Hecho  de  madera  este  mercado  tenía  dos  puertas :  la  una  en  la  es- 
quina y  la  otra  á  la  calle  de  la  Canoa,  la  cual  se  mantenía  siempre  ce- 
rrada; para  afuera,  en  la  acera  del  Factor,  tenía  diez  y  seis  cajor.es,  y 
tras  ellos,  en  el  reverso,  veintiséis  de  menor  tamaño ;  en  la  acera  de  la 
Canoa  había  otros  tantos  por  dentro  y  por  fuera ;  en  el  interior  habia 
diez  y  ocho  tinglados,  nueve  hacia  el  Factor  é  igual  número  hacia  la 
Canoa,  con  más  seis  alacenas  distribuidas  asimismo  tres  de  cada  lado. 
Todas  estas  localidades,  aunque  arrendadas  á  bajos  precios,  daban  al 
Ayuntamiento  una  entrada  mensual  de  cuatrocientos  doce  pesos  por 
término  medio. 

No  obstante  que  la  primitiva  placita  del  Factor  se  amplió  para  poner 
en  ella  el  baratillo,  siempre  quedó  pequeña,  y  á  todas  horas  del  día, 
y  principalmente  por  las  tardes,  se  veían  aquellas  calles  inundadas 
de  gente,  en  términos  que  era  difícil  y  molesto  pasarlas,  mirándose  el 
transeúnte  además  expuesto  á  perder  el  pañuelo  ó  el  reloj.  La  circuns- 
tancia de  mantenerse  cerrada  la  puerta  que  caía  á  la  calle  de  la  Canoa 
dificultaba  á  las  autoridades  la  vigilancia  de  los  muchos  vagos  que  allí 
se  reunían,  de  que  resultó  que  el  Auxiliar  del  cuartel  menor  número 
uno,  el  año  1825,  hiciera  presente  á  la  Ciudad  que  no  podízi  contener 
losexccsos  que  allí  se  cometían,  y  que  para  lograrlo  era  preciso  que  se 
abriese  la  puerta  de  la  Canoa  y  que  se  le  diese  á  conocer  por  alcalde, 
para  que  la  guardia  del  vivac,  que  allí  se  situaba,  le  prestara  los  auxi- 
lios que  él  pidiera. -"  Hízose  así ;  pero  no  fué  bastante  esta  diligencia: 


I  En  todo  tiempo  se  ha  estimado  la  venta  de  ropas  viejas  como  perjudicial 
al  público,  por  distintas  causas.  El  Ayuntamiento  de  México,  fíjando  su  aten- 
ción en  una  sola  de  ellas,  los  hurtos  á  que  da  lugar  por  la  facilidad  de  vender 
las  cosas  hurtadas,  el  año  1546  hizo  una  ordenanza  prohibiendo  en  la  ciudad  ese 
comercio,  conminando  á  los  infractores  de  ella,  con  las  penas  de  veinte  pesos 
de  multa  y  la  pérdida  de  todas  las  ropas  que  se  les  encontraran  en  sus  tiendas. 
Esta  ordenanza  fué  hecha  y  aprobada  en  Cabildo  de  16  de  Agosto  del  año  di- 
cho, confirmada  por  el  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  en  28  de  Septiembre  si- 
guiente, y  el  mismo  día  pregonada  en  la  plaza  por  voz  de  Hernando  de  Ar- 
mijo.  (Libro  Capitular.)  A  pesar  de  esta  ordenanza  y  de  otras  disposiciones 
posteriores  análogas,  los  ropavejeros  continuaron  en  su  tráfico.  Por  otro  mo- 
tivo, como  reunión  de  gente  ociosa,  se  mandó  suprimir  el  baratillo  por  cédulas 
de  6  de  Julio  y  20  de  Octubre  de  1696  (Cedulario  General,  tomo  27,  fojas  94  y 
íSS)»  sin  tampoco  lograrse.  Males  que  sin  remedio  duran  y  siempre  durarán. 
Cedulario  General,  tomo  27,  fojas  94  y  155. 

2  Se  acostumbraba  en  aquella  época  que,  para  seguridad  de  los  vecinos,  en 
las  noches  los  cuerpos  que  guarnecían  la  plaza  nombraban  vivaques  que  se 
distribuían  en  la  ciudad  por  cuarteles  menores,  se  alojaban  en  la  casa  de  algún 
vecino,  y  de  allí  salían  parejas  á  rondar  el  cuartel.  De  estos  vivaques  uno  habia 
perenne  todas  las  noches  para  resguardo  del  baratillo,  el  cual  se  alojaba  en  una 
accesoria  para  ese  fin  arrendada  por  el  Ayuntamiento. 
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dos  meses  después,  el  i8  de  Abril,  el  Jefe  Político  informó  que  para  el 
vivac  del  baratillo  del  Factor,  se  necesitaba,  á  más  de  la  accesoria  que 
hasta  allí  había  pagado  la  Ciudad,  otra  para  el  oficial  que  había  de 
comandar  la  que  entonces  se  iba  á  poner,  y  el  Cabildo  acordó  que  el 
regidor  Sr.  Alva  quedase  encargado  de  bufarla  y  de  habilitarla,  li- 
brándole los  gastos  la  Tesorería.^  Suprimida  la  práctica  de  los  viva- 
ques el  cuidado  del  baratillo  siguió  las  mismas  vicisitudes  que  la  orga- 
nización de  la  Policía,  sin  conseguirse  la  quietud  del  barrio.  Querien- 
do impedir  siquiera  los  domingos  la  aglomeración  de  gente  en  ese  lu- 
gar, se  publicaron  varias  disposiciones  por  los  gobiernos  civil  y  ecle- 
siástico prohibiendo  el  comercio  del  baratillo  los  días  dichos,  sin  con- 
seguirlo; entonces  se  ocurrió  á  situar  en  este  punto  una  partida  de 
Caballería,  que  lo  impidiera.  Esta  disposición,  que  algo  de  irregular 
tenía  y  además  era  para  la  tropa  muy  molesta,  duró  poco,  y  en  su  lu- 
gar se  mandaron  fijar  rotulones  en  las  esquinas  vedándole,  con  pena 
de  ocho  días  de  cárcel,  grillete  á  los  hombres  y  á  las  mujeres  de  servi- 
cio de  cárcel.^  Todas  estas  diligencias  fueron  ineficaces,  continuando  el 
mismo  desorden  y  la  misma  fealdad  hasta  el  año  1851  que  se  quitó  de 
allí  el  baratillo,  como  adelante  veremos. 

El  año  1825, el  Lic.D.  Florentino  Conejo  compró  las  casas  de  la  es- 
quina de  las  calles  primera  del  Factor  y  Santa  Clara  con  el  fin  de  ha- 
cer en  el  sitio  de  ellas  un  teatro,  para  lo  cual  llegó  á  tener  las  licencias 
respectivas ;  pero  entretanto  esfe  teatro  se  hacia,  no  queriendo  él  per- 
der tiempo,  pensó  en  hacer  otro  provisional  en  las  casas  de  la  esquina 
de  las  calles  del  Factor  y  la  Canoa,  y  de  hecho  solicitó  licencia  del 
Ayuntamiento  para  hacer  comedias,  licencia  que  le  fué  concedida ;  mas 
no  hay  constancia  de  que  llegaran  á  hacerse  allí  representaciones.  ^ 

Dos  teatros  solamente  había  en  México  en  los  años  1850  y  1851, 
que  eran  el  antiguo,  llamado  Principal,  en  la  calle  del  Coliseo,  y  el 
nuevo,  llamado  de  Santa-Anna,  hecho  por  aquellos  días  en  la  calle  de 
Vergara ;  ambos  teatros  se  hallaban  en  manos  de  una  sola  persona,  el 
de  Vergara  por  compra  y  el  Principal  por  arrendamiento. 

Experimentaban  los  efectos  del  monopolio  de  los  teatros  las  com- 
pañías de  comediantes  y  operistas  que  en  ellos  trabajaban,  ó  lo  preten- 
dían sin  conseguirlo,  por  los  precios  altísimos  del  alquiler,  de  donde 
resultó  que,  uno  después  de  otro,  se  construyeron  dos  teatritos,  de 
que  ensu  lugar  daremos  cuenta  al  lector,  ninguno  de  los  cuales  llenaba 
por  completo  esta  exigencia  social.  D.  Francisco  Arbeu,  empresario 
constructor,  que  había  sido  del  teatro  que  hay  en  la  calle  de  Vergara, 


1  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  11  de  Febrero  y  18  de  Abril  del 
año  1825. 

2  El  mismo  libro,  acta  de  27  de  Mayo  del  propio  año. 

3  Libro  Capitular,  acta  de  10  de  Mayo  de  1825. 
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y  que  palpaba  el  mal  que  lamentamos,  pensó  en  ponerle  remedio 
construyendo  un  teatro,  que  no  pudiese  venir  á  manos  de  particula- 
res. Para  conseguirlo  presentó  al  Ayuntamiento  un  proyecto,  en  cuya 
virtud  cedía  la  Corporación  la  plazuela  del  Factor,  donde  el  teatro  ha- 
bía de  hacerse,  quitándose  de  ella  naturalmente  el  baratillo,  y  algunos 
de  sus  créditos  activos,  con  facultad  para  solicitar  su  redención,  con 
una  pérdida  que  se  fijó,  supliendo  los  demás  fondos  Arbeu,  ó  socios, 
que  para  el  efecto  podría  buscar,  conservando  la  administración  y  apro- 
vechamiento del  teatro  cierto  número  de  años,  al  cabo  de  los  cuales  le 
entregaría  á  la  Ciudad,  como  suyo  propio.  Prolijas  fueron  las  condi- 
ciones de  este  contrato,  para  asegurar  los  intereses  recíprocos  de  am- 
bos contratantes :  la  Ciudad  y  el  empresario  constructor ;  pero  de  ellas 
una  no  debemos  pasar  en  silencio ;  y  fué  la  de  que  en  ningún  tiempo 
este  teatro  pudiese  ser  enajenado  á  ningún  particular. 

Esta  condición,  que  era  precisamente  la  que  se  buscaba  como  re- 
medio radical  contra  el  monopolio,  fué  letra  muerta  ante  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1856,  que  sin  meditación  suficiente,  y  acaso  sin  perfecto 
.conocimiento  de  la  diversa  naturaleza  de  los  bienes  raices  propios  de 
los  ayuntamientos,  los  comprendió  todos,  sin  ninguna  excepción,  en 
la  desamortización  de  los  bienes  de  comunidades  civiles.  *  Arbeu  en- 
tonces, el  mismo  que  había  puesto  la  cláusula  de  que  nunca  vendría  á 
ser  el  teatro  de  propiedad  particular,  amparado  con  la  ley  se  le  adju- 
dicó, reconociendo  á  favor  de  la  Ciudad  las  cantidades  que  allí  repre- 
sentaba. Formado  después  concurso  á  bienes  del  dicho,  volvió  el  tea- 
troápoder  de  la  Ciudad,  que  en  seguida  le  arrendó  al  Gobierno  el  año 
1872  para  Cámara  de  Diputados,  en  razón  de  haberse  quemado  el 
techo  del  salón  donde  él  celebraba  sus  sesiones  en  el  Palacio.  Más  tar- 
de, por  arreglos  entre  el  Gobierno  y  la  Ciudad,  pasó  el  edificio  á  po- 
der de  la  Nación,  en  el  cual  se  conserva. 

Cuando  este  teatro  se  hizo,  la  Ciudad  consintió  en  que  se  ocupara 
parte  de  la  vía  pública  delante  de  él  haciéndole  un  vestíbulo,  cuyo  pri- 
mitivo fin  fué  el  que  debajo  entraran  los  coches  para  que  los  concu- 
rrentes no  se  mojaran  aunque  lloviera ;  este  portal  era  además  un  re- 
fugio contra  el  sol  y  contra  el  agua.  En  Agosto  de  1889,  sin  que  se- 
pamos con  qué  derecho,  la  Cámara  se  apropió  lo  que  era  del  público, 
mandando  cerrar  el  vestíbulo  con  una  reja  de  fierro.  Tal  es  el  origen 
del  teatro  Iturbide. 


I  Esta  ley  sostenida  ciega  y  tenazmente  por  su  autor,  ha  sido  causa  en  di- 
versos municipios,  de  no  pocos  males,  que  sin  remedio  ahora  lamentamos,  sin 
que  hubieran  faltado  reflexiones  hechas  por  quien  esto  escribe  al  autor  de  la 
ley,  quien  no  quiso  escucharlas. 
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FELIPE  DE  JESÚS.  Calle  de  San 

Se  halla  esta  calle  de  Oriente  á  Poniente  entre  las  de  San  Camilo 
ó  Corazón  de  Jesús,  que  la  precede,  y  la  de  Corchero,  que  la  sigue. 

Si  hubiéramos  de  dar  crédito  únicamente  y  sin  examen  á  la  tradi- 
ción popular,  ninjT^ún  trabajo  tendríamos  para  dar  razón  del  nombre 
de  esta  calle :  todos  los  habitantes  de  México  dicen  que  en  ella  nació 
el  Protomártir  Mexicano  San  Felipe  de  Jesús,  y  hasta  señalan  la 
casa  en  donde  este  acontecimiento  se  verificó,  y  es  la  marcada  ahora 
con  el  número  cinco.  Confirman  esta  tradición  con  otra :  dice  el  pue- 
blo que  el  joven  Felipe  descollaba  entre  sus  hermanos  por  inquieto, 
juguetón  y  travieso,  haciendo  víctima  de  sus  travesuras  á  una  negra, 
esclava  de  sus  padres.  La  pobre  mujer  tenía  por  tan  imposible  la  co- 
rrección de  Felipe,  que  á  menudo  exclamaba :  cuando  la  higuera  rever- 
dezca Feli pillo  santo,  refiriéndose  á  una  higuera  seca,  que  en  la  casa 
había.  Añádese,  por  último,  que  la  higuera  reverdeció,  sin  diligencia 
alguna,  el  año  que  fué  martirizado  Felipe  en  el  Japón.  La  higuera  se 
conservó  en  la  casa  hasta  hará  veinticinco  ó  treinta  años,  que  enton- 
ces su  dueño  la  quitó. 

Contra  esta  tradición  tenemos  varias  opiniones ;  pero  antes  de  em- 
peñamos en  la  discusión  que  este  asunto  provoca,  y  para  inteligencia 
de  ella  misma,  conviene  que  el  lector  sepa  que  San  Felipe  de  Jesús 
fué  hijo  primogénito  de  Alonso  de  las  Casas  y  de  Antonia  Martínez, 
ambos  españoles,  el  uno  de  Tllescas  y  la  otra  de  Salamanca,  casados 
en  Sevilla  antes  de  venir  á  la  Nueva  España ;  que  Alonso  de  las  Casas 
pasó  en  calidad  de  mercader,  que  así  negociaba  con  España,  como 
con  las  Lslas  Filipinas  y  Manila,  de  cuyos  tratos  aumentó  su  hacienda 
considerablemente,  y  poseyó  varias  casas  en  esta  Ciudad ;  y  por  últi- 
mo, que  tuvieron  seis  hijos  y  cuatro  hijas,  una  de  ellas  D*  María,  de 
quien  tendremos  que  hacer  mención. 

Grande  obscuridad  reina  sobre  los  primeros  años  de  la  vida  de  nues- 
tro santo ;  lo  que  ante  todo  debería  de  saberse  era  el  día  fijo  de  su  na- 
cimiento, y  sin  embargo,  se  ignora,  porque  no  fee  ha  encontrado  su 
partida  de  bautismo,  defecto  que  ha  sido  atribuido  á  diversas  causas : 
el  P.  Baltasar  de  Medina  dice  que  en  la  inundación  que  México  pade- 
ció el  año  1580,  "se  pasaron  libros  de  algunos  tribunales  y  parroquias 
"á  otros  sitios  y  secretarías  menos  anegadizos ;"  por  cuya  causa,  aña- 
de, "el  año  1680,  en  cuyo  tiempo  escribía  la  crónica,  que  se  imprimió 
*'de  mi  Provincia,  buscando  en  las  parroquias  algunas  partidas  de  bau- 
"tismcfS  de  ilustres  y  venerables  religiosos,  criollos  de  México,  cuyas 
"vidas  historiaba,  no  se  halló  en  los  libros  bautismales  noticia,  dan- 
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"dose  por  razón  de  esta  falta  la  referida." '  Tomando  al  pie  de  la  le- 
tra estas  palabras,  como  debemos,  se  viene  en  conocimiento  de  que 
no  faltaban  libros  en  las  parroquias  sino  las  noticias  en  los  libros,  lo 
que  sin  duda  dependió  de  que  *'cn  aquel  tiempo  las  partidas  de  bau- 
"tismo  muchas  de  ellas  se  escribieron  en  pedazos  de  papel,  que  suci- 
ntos, se  ponían  entre  las  hojas  del  libro,  de  las  cuales  muchas  se  per- 
cudieron, y  otras  hasta  ahora  existen ;  esta  debe  ser  la  causa  de  que  no 
"se  halle  la  partida  de  bautismo  de  San  Felipe,  por  la  incuria  deltiem- 
"po."^  No  ha  faltado  quien  diga  que  se  pretendió  quitar  á  la  Nueva 
España  la  gloria  de  haber  sido  cuna  de  este  santo  atribuyéndola  á  la 
antigua,  y  aun  se  supone  que  fué  arrancada  la  hoja  del  libro  bautis- 
mal donde  constaba  su  nacimiento  en  México.  Error  tan  grosero  y 
tan  desnudo  de  fundamento  na  exige  refutación ;  además,  "es  falso  el 
"que  se  arrancó  la  partida  de  su  bautismo  del  libro  de  ellos,  pues  en 
"el  lugar  donde  corresponde  no  hay  hoja  quitada,  y  de  una  á  otra  lio- 
"ja  hay  partidas  que  pasan  consecutivas.'' 3  Aunque  la  partida  de  bau- 
tismo se  hubiera  hallado,  tal  vez  nada  nos  diría  sobre  el  punto  princi- 
pal de  nuestra  cuestión,  así  porque  los  nombres  de  las  calles  han  cam- 
biado, como  porque  no  siempre  se  ponían  estos  en  las  partidas  de 
bautismo:  á  la  vista  tenemos  una  de  persona  que  nació  el  año  1818, 
cuya  casa  deseábamos  saber,  y  en  la  partida  de  su  bautismo  no  se  di- 
ce ;  lo  que  depende  de  que  la  Mitra  no  dio,  ni  ha  dado  hasta  ahora  que 
sepamos,  un  patrón  á  que  se  ajusten  los  instrumentos  de  nacimiento, 
matrimonio  y  defunción,  por  lo  que  cada  notario  de  parroquia  las  hace 
como  le  parece.^ 

Viniendo  ya  á  nuestro  asunto,  dicho  se  está  que  Alonso  de  las  Ca- 
sas poseía  varias  fincas  en  esta  ciudad ;  una  de  ellas  "en  la  calle  que 
"viene  del  Hospital  de  los  indios  á  la  iglesia  y  convento  de  San  Agus- 
"tín ;  las  primeras  que  lindan  junto  á  la  tienda  de  una  de  las  esquinas 
"de  la  calle,  llamada  comunmente  del  Arco.  Estas  señas  se  hallan  en 
"una  de  las  cláusulas  del  testamento  de  Alonso  de  las  Casas,  hacien- 
"do  testamento,  inventario  y  memoria  de  haberlas  dado,  entre  otros 
"bienes  dótales,  á  su  hija  D*  María,  cuando  se  desposó  con  Gaspar 
"Ruano." 5  gi  p.  Baltasar  de  Medina,  cuyas  son  estas  palabras,  dice 


1  Vida,  martirio  y  beatificación  del  Protomártir  del  Japón,  San  Felipe  de 
Jesús,  Patrón  de  la  ciudad  de  México,  su  patria,  cap.  I,  núm.  12. 

2  Noticias  de  México  ||  recogidas  ||  por  D.  Francisco  Sedaño,  obra  citada, 
palabra  Felipe  de  Jesús. 

3  Allí  mismo. 

4  La  ley  de  28  de  Julio  de  1859,  que  estableció  el  Registro  Civil,  subsanó 
este  inconveniente,  especificando  las  circunstancias  que  cada  acta  debe  de  te- 
ner, y  son  comunes  á  toda  la  República. 

5  Vida,  martirio  y  beatificación  ya  citada,  capítulo  primero,  núm.  8. 
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qtw  según  tradición  común  en  ellas  nació  el  Santo.  No  satisfechos,  sin 
embargo,  sus  devotos  con  la  opinión  del  P.  Medina,  tenían  por  igno- 
rada la  casa  de  su  nacimiento,  hasta  que  "un  clérigo,  sacerdote,  lite- 
"rato  y  empeñoso  en  averiguar  la  verdad.  .  .  .  halló  que  fué  en  la  que 
'*hoy  está  en  la  calle  de  Tiburcio,  y  es  la  número  doce  en  la  acera  de 
"la  banda  del  Sur,  propia  de  la  cofradía  de  San  Eligió,  de  que  son  pa- 
**tronos  los  plateros,  recién  hecha  de  nuevo,  y  antes  fué  de  vecindad, 
"llamada  de  San  Eligió,  como  á  veintiocho  ó  treinta  varas  antes  de 
"llegar  á  la  esquina  que  da  vuelta  para  la  calle  de  las  Damas."  Seda- 
no,  que  refiere  este  hallazgo,  calla  sus  fundamentos,  y  pretende  armo- 
nizar el  parecer  de  su  clérigo  con  el  del  P.  Medina,  pues  añade: 
"La  calle  de  Tiburcio  antes  se  llamó  de  Páramo,  y  más  antes  de  San 
y  "Agustín ;  por  esto  el  P.  M.  Fray  Baltasar  de  Medina,  en  la  vida  que 

"escribió  del  Santo,  dice  que  nació  en  la  calle  que  viene  para  San 
"Agustín  del  Hospital  de  los  indios,  llamado  hoy  el  Hospital  Real."' 
Imposible  nos  parece  confundir  las  dos  casas  señaladas  por  estos  sa- 
cerdotes :  la  calle  de  Tiburcio  nunca  se  llamó  de  San  Agustín ;  mas 
aunque  así  hubiera  sido,  como  sucedió  con  otras,  las  de  las  Monteri- 
Has  por  ejemplo,  el  V.  Medina  dice  claramente  que  fué  la  del  Arco  y 
que  las  casas  que  estaban  próximas  á  la  esquina,  y  no  en  la  mitad  de 
la  calle,  como  D.  Francisco  de  Sedaño  asienta.  Finalmente,  alguno, 
g-uiado  por  la  identidad  de  nombre,  dijo  que  la  calle  donde  nació  San 
Felipe  de  Jesús  fué  la  llamada  de  San  Felipe  Neri,  y  la  casa  la  misma 
en  donde  después  estuvo  el  Oratorio  de  los  PP.  Felipenses. 

1  Calla  Sedaño  el  nombre  del  Presbítero;  nosotros  creemos  que  fué  el  Lie 
D.  J,  M.  M.,  autor  de  una  vida  del  Santo,  que,  con  el  título  de  "Breve  resu- 
•'mcn  !|  de  la  vida  y  martirio  ||  del  ínclito  mexicano  ||  y  protomártir  del  Japón  || 
"el  beato  II  Felipe  de  Jesús;"  se  publicó  impreso  en  México  en  la  oficina  Ma- 
drileña de  la  calle  de  Santo  Domingo  y  esquina  de  Tacuba,  el  año  1802,  dedica- 
^  do  á  la  Provincia  del  Santo  Evangelio  de  la  misiiia  ciudad.  Y  nos  fundamos  en 

que  las  palabras  de  Sedaño  son  las  mismas  dei  Presbítero;  dice  asi:  "Y  aunque 
'*es  verdad  que  por  muchos  años  se  ignoró  el  lugar  fijo  de  su  nacimiento,  di- 
**cicndo  unos  que  fué  en  la  calle  de  su  nombre,  afirmando  otros  que  en  la  calle 
"que  va  del  Arco  de  San  Agustín  al  lugar  en  que  se  fundó  la  iglesia  y  Oratorio 
**dc  San  Felipe  Neri,  trayendo  estos  en  coníprobación  el  suceso  que  ya  referí 
"en  la  rcñeja  oportuna;  lo  cierto  es  que  el  lugar  dichoso  en  que  salió  á  ver  la  luz 
*  del  mundo  este  ínclito  mexicano,  para  llenar  de  gloria  á  Dios,  de  honor  á  la 
*'AiTiénca,  de  triunfos  á  la  iglesia  y  de  lustre  á  la  fe  y  católica  religión,  fué  en  la 
•'calle  nombrada  de  Tiburcio,  que  va  de  San  Agustín  para  el  Hospital  Real,  en 
"las  casas  que  hoy  se  llaman  de  San  Eligió,  por  estar  en  posesión  del  noble 
"gremio  de  Plateros,  y  que  entonces  eran  fincas  propias  de  los  padres  de  Fe- 
"lipe.  Así  lo  comprueban  los  documentos  y  escrituras  que  á  esfuerzos  de  sus 
"afectos  y  devotos  se  han  encontrado  después,  y  de  vivir  en  ellas  sus  dichosos 
"padres  al  tiempo  del  nacimiento  de  nuestro  Santo."  De  desear  es  que  el  autor 
hubiese  citado  los  documentos  que  vio,  ó  al  menos  hubiera  copiado  algunas  de 
sus  palabras,  pues  mucho  rebajan  la  fe  que  merecen,  la  circunstancia  de  que  en 
los   tiempos  pasados  la  designación  de  las  calles  era  vaga. 
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¿  Qué  hemos  sacado  de  cierto  de  esta  discusión  ?  Nada  que  con  fun- 
damento sólido  contradiga  la  tradición  común :  apela  el  P.  Medina  á 
otra  tradición  que  señala  la  calle  del  Arco  como  cuna  de  San  Felipe ;  |j 

si  tal  tradición  hubo  fué  fugaz,  y  no  quedan  de  ella  ni  vestigios,  en  J 

tanto  que  la  otra  es  constante,  no  interrumpida,  consentida  y  autori- 
zada por  la  ciudad  misma ; '  además,  versa  sobre  un  acontecimiento 
que  conmovió  profundamente  á  toda  la  colonia,  que  no  tuvo  como 
otros  duración  efímera,  sino  permanente,  conservado  en  ñestas  anua- 
les hechas  en  honor  del  Santo,  en  altares  que  se  le  han  dedicado,  y  aun 
en  templos  que  se  le  han  erigido,  motivos  todos  de  credibilidad  que 
laboran  en  favor  de  la  tradición  común ;  por  otra  parte,  habiendo  pre- 
senciado la  madre  de  nuestro  Santo  el  apoteosis  de  su  hijo,  es  presu- 
mible que  una  y  muchas  veces  dijera  á  no  pocas  personas  cuál  era  la 
calle  y  la  casa  en  donde  su  hijo  nació,  y  éste  haya  sido  el  principio  de 
la  tradición.  Para  nosotros,  pues,  mientras  no  aparezca  un  documento 
fehaciente  en  que  conste  la  calle  en  que  vio  la  luz,  daremos  crédito  á 
esa  tradición  que  señala  por  lugar  de  su  nacimiento  la  casa  número 
cinco  de  la  calle  de  este  nombre.  ^ 

Fueron  declarados  bienaventurados  los  mártires  de  Nangasaqui, 
Felipe  de  Jesús  y  sus  compañeros,  el  día  14  de  Septiembre  de  1627, 
por  el  Sr.  Urbano  VIII ;  la  bula  de  beatificación  comprendió  á  los  diez 
y  siete  japoneses  y  seis  religiosos  franciscanos  crucificados  el  día  5  de 
Febrero  de  1597,  y  por  la  misma  se  concedió  á  los  religiosos  todos 
de  la  orden  de  San  Francisco,  y  á  los  eclesiásticos  de  la  diócesi  de 
Manila  que  pudiesen  rezar,  y  celebrar  oficio  y  misa  de  los  veintitrés 
mártires  el  día  de  su  martirio  é  inscribirlos  en  sus  respectivos  marti- 
rologios. Los  tres  mártires  jesuítas,  Paulo  Michi,  Juan  de  Goto  y  Die- 
go Quizaí,  fueron  beatificados  por  bula  especial  del  siguiente  día  con 
las  mismas  concesiones  de  rezo,  oficio,  y  misa  para  los  religiosos  de  la 
Compañía. 

Las  ciudades  de  Avila  y  México,  no  conformes  con  esto,  pidieron  á 
Su  Santidad,  cada  una,  especial  privilegio,  la  primera  para  el  beato 
Pedro  Bautista  y  la  segunda  para  el  beato  Felipe  de  Jesús,  que  todas 
las  iglesias,  así  seculares  como  regulares  de  sus  jurisdicciones  respec- 

1  El  día  7  de  Febrero  de  1746  el  Br.  D.  Francisco  Castañeda,  Presbítero, 
presentó  al  Ayuntamiento  un  escrito  diciendo  que  se  había  rematado  una  tasa 
que  quedó  por  bienes  de  D.  Juan  de  Viveros,  en  la  calle  de  San  Felipe  de  Jesús, 
y  pidió  que  para  guarda  de  sus  derechos  se  le  mandaran  entregar  los  títulos  de 
ella,  que  paraban  en  el  Juzgado  de  Ciudad,  con  ocasión  de  cierto  pleito,  que  ante 
él  se  siguió.  Se  acordó  que  se  le  dieran  con  citación  del  Procurador  General  y 
de  los  Fieles  Ejecutores.  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  del  día  dicho. 

2  Algún  tiempo  fué  esta  casa  propia  del  Sr.  Lie.  D.  Gabriel  Sagaseta,  quien 
nos  honraba  con  su  amistad.  Interrogado  sobre  el  origen  de  ella,  nos  contestó 
que  sus  títulos  de  propiedad,  aunque  muy  antiguos,  no  remontaban  á  tan  lejana 
época,  y  por  consiguiente  ninguna  luz  podía  darnos  sobre  el  punto  preguntado. 
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tivas,  gozasen  el  privilegio  de  misa  y  rezo  de  los  veintitrés  mártires ; 
lo  que  fué  concedido  por  bula  de  27  de  Marzo  de  1629. 

A  más  aspiró  México :  en  cabildo  de  12  de  Enero  de  1629  acordó  el 
Ayuntamiento  de  la  ciudad  nombrar  al  beato  Felipe  patrón  especial 
de  ella  y  general  de  toda  la  Nueva  España,  dando  pasos  para  conse- 
guirlo en  las  cortes  de  España  y  Roma.  Sus  pasos  fueron  fructuosos  : 
al  cabo  de  dos  años  alcanzó  la  declaración  de  patrono  que  deseaba, 
concediéndole  oficio  particular  y  misa  propia  con  rito  de  primera  cla- 
se para  el  arzobispado  de  México,  y  de  doble  mayor  para  las  mitras 
sufragáneas.  En  el  mismo  cabildo  se  acordó  también  hacerle  una  fun- 
ciíjn  solemne  cada  año  en  el  convento  de  San  Francisco  el  domingo  in- 
fraoctava  del  5  de  Febrero ;  y  que  ese  año,  por  ser  el  primero,  se  cele- 
brase al  beato  en  su  día,  publicando  solemnemente  la  bula  de  beatifi- 
cación, y  trayendo  su  imagen  en  procesión  de  Saa  Francisco  á  Cate- 
dral. Concluida  la  misa  se  ordenó  la  procesión,  que  presidió  el  virrey, 
•Marqués  de  Cerralvo ;  asistieron  los  tribunales  todos  y  las  corporacio- 
nes civiles  y  eclesiásticas.  Una  circunstancia  hubo  que  aumentó  mucho 
en  el  pueblo  el  interés  de  esta  fiesta  y  contribuyó  á  darle  mayor  solem- 
nidad. Había  Dios  conservado  hasta  entonces  la  vida  de  la  Sra.  D* 
.Antonia Martínez  de  las  Casas,  dichosa^  madre  del  bienaventurado  Fe- 
lipe, y  se  halló  presente  á  toda  ella  derramando  abundantes  lágrimas  de 
ternura  y  devoción. »  Durante  la  misa  estuvo  en  el  presbiterio ;  y  en  la 
procesión  salió  al  lado  derecho  del  virrey.  La  imagen  del  beato  iba  en 
hombros  de  religiosos  del  orden  franciscano  sobre  unas  andas  de  pla- 
ta, costeadas  por  el  gremio  de  plateros.  Las  casas  todas  de  las  calles 
de  San  Francisco  y  siguientes  hasta  Catedral,  estaban  ricamente  ador- 
nadas con  preciosos  damascos  y^irofusión  de  plata  labrada. 

No  fué  esta  fiesta  la  linica  muestra  de  regocijo  que  la  Ciudad  dio  en 
esta  ocasión :  particulares  y  corporaciones  se  esmeraron  en  el  adorno 
de  sus  casas,  hubo  fuegos  artificiales,  magníficos  altares  públicos  y  en- 
camisadas alegóricas.^  Siguieron  desde  ese  día  toda  la  octava,  funcio- 
nes de  iglesia  en  San  Francisco,  desempeñadas  por  las  comunidades 
religiosas.  Por  acuerdo  de  ambos  cabildos,  secular  y  eclesiástico,  se 
decretó  que  el  cinco  de  Febrero  fuese  perpetuamente  de  guarda  /»o/í- 
iicüy  ó  cfcctttosa,  para  sólo  la  capital,  y  que  su  festividad  fuese  nacional 
y  de  tabla,  y  así  comenzó  á  celebrarse  desde  el.  año  1629,  con  la  modi- 

1  Vicisitudes  de  la  suerte. 

2  Eran  las  encamisadas  unas  mojigangas  que  se  ejecutaban  de  noche  con  ha- 
chas encendidas,  como  muestra  de  regocijo  público,  por  algún  acontecimiento 
plausible.  Distinguíanse  de  las  mascaradas  en  que  éstas  eran  siempre  de  día  y 
por  asuntos  profanos,  y  aunque  las  encamisadas  solían  también  hacerse  á  la  misma 
horay  con  igual  objeto,  eran  siempre  más  propias  de  asuntos  religiosos,  Enton- 
ce5  los  personajes  alegóricos  en  ellas  representados  eran  bíblicos,  ó  simboliza- 
ban virtudes  ó  vicios,  con  más  ó  menos  ingenio,  y  siempre  en  manera  festiva. 

O.  Hez.— Tomo  II.-52 
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ficacíón  en' los  siguientes  de  que  la  Iglesia  Matriz  celebraba  la  fiesta 
nacional  el  día  5  de  Febrero,  y  la  Ciudad  la  suya  particular  el  domin- 
go infraoctava  en  San  Francisco ;  á  la  fiesta  de  la  Catedral  asistían  las 
dos  comunidades  de  San  Francisco  y*  San  Diego,  que  reunidas  traían 
al  Santo  la  víspera  en  la  tarde  en  procesión  á  la  Catedral,  asistían  á  los 
maitines  esa  noche  y  á  la  función  af  día  siguiente,  quedando  á  cargo 
de  ellas  el  pulpito,  que  desempeñaban  alternándose  un  año  un  fran- 
ciscano y  otro  un  dieguino.  Esta  procesión  y  la  práctica  á  ella  conse- 
cutiva no  comenzaron  sino  hasta  el  año  1682,  en  virtud  de  capitula- 
ción especial  entre  el  Cabildo  Metropolitano  y  las  religiones.  Acom- 
pañaban la  procesión  los  plateros  con  hachas  de  cuatro  pabilos,  y  des- 
de la  puerta  de  la  Catedral  los  canónigos  tomaban  las  andas  llevando 
al  beato  hasta  su  sitio,  y  comenzaban  las  vísperas.  En  la  procesión 
que  precedía  á  la  misa,  los  coristas  llevaban  las  andas.  Los  religiosos 
dieguinos  hacían  por  separado  el  domingo  infraoctava  del  beato  una 
función  de  iglesia  por  la  mañana  con  procesión  por  la  tarde.  Hacia  el 
año  1836,  por  disposición  del  P.  Comago,  se  dio  á  esta  procesión  un 
carácter  más  sensible,  pero  menos  severo,  poniendo  en  ella  á  la  vista 
del  público  los  princii>ales  pasos  de  la  vida  de  nuestro  beato,  no  fal- 
tando, por  consiguiente,  la  negra  ni  la  higuera. 

No  sobrevivió  mucho  tiempo  á  las  fiestas  de  la  beatificación  de  su 
hijo  la  Sra.  I>  Antonia  Martínez :  hay  quien  crea  que  la  fuerte  con- 
moción de  placer  que  le  produjeron  en  su  avanzada  edad,  abrevió  sus 
días ;  ello  fué  que  en  la  octava  misma  enfermó,  y  el  29  del  propio  mes 
murió.  Diósele  sepultura  en  la  iglesia  principal  del  convento  grande 
de  San  Francisco,  y  honraron  sus  funerales  los  dos  cabildos,  el  de  la 
Ciudad  y  el  de  la  Catedral.  Dos  días  antes  de  su  muerte,  el  día  27,  hizo 
testamento,  y  en  una  de  sus  cláusulas  dijo:  "ítem,  declaro  que  fui  ca- 
nsada y  velada,  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  el  dicho 
"Alonso  de  las  Casas ....  y  durante  nuestro  matrimonio  tuvimos  y 
"procreamos  por  nuestros  hijos  legítimos,  de  legítimo  matrimonio: 
"primeramente  al  gloriosísimo  mártir  el  beato  Felipe  de  Jesús  y  de 
"las  Casas,  mártir  del  Japón,  de  la  Orden  del  Seráfico  Padre  San  Fran- 
"cisco,  criollo,  de  esta  ciudad,  descalzo,  cuya  festividad  se  ha  estado 
"celebrando  en  estos  días,  en  esta  dicha  ciudad  de  México,  y  le  han 
"nombrado  patrón  de  ella,  etc."  Vicisitudes  de  la  suerte  arruinaron  el 
caudal  que  Alonso  de  las  Casas  dejó,  poniendo  á  la  familia  en  la  men- 
dicidad ;  el  público  no  permitió  que  pereciese,  socorriéndola  no  pocas 
personas  por  la  mano  del  Dr.  D.  Luis  de  Herrera,  dignidad  Maes- 
trescuela de  la  Catedral,  quien  tomó  sobre  sí  el  cuidado  de  ella ;  el 
Ayuntamiento  de  México  contribuyó  dándole  casa  y  una  pensión 
mensual  para  alimentos. 

El  cabildo  eclesiástico  de  México  siguió  gestionando  la  canoniza-: 
ción  de  nuestro  beato,  y  mayor  solemnidad  en  su  rezo  y  misa,  que  lo- 
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gró  que  se  extendiesen  á  toda  la  Iglesia  Católica.  En  punto  á  la  cano- 
nización nada  alcanzó  de  pronto :  el  empleado  de  la  curia  romana,  á 
quien  el  cabildo  se  dirigió,  le  contestó,  con  fecha  ii  de  Julio  de 
1676/  que  si  las  ciudades  de  México,  Avila  y  Pamplona,  la  religión 
de  San  Francisco  y  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  la  parte  co- 
rrespondiente á  sus  tres  religiosos,  quisiesen  cooperar  á  los  gastos  de 
la  solemne  canonización  de  los  2^  mártires,  con  suma  facilidad  se  con- 
seguiría; pero  ya  porque  los  gastos  fuesen  crecidos,  ya  porque  las 
partes  enumeradas  no  pudiesen,  ó  no  quisiesen  hacerlos,  la  cosa  que- 
dó en  tal  estado.  Después  de  esto,  pasado  algún  tiempo,  los  canónigos 
de  México  mandaron  colocar  ep  la  nave  procesional  derecha  de  la  Ca- 
tedral, en  el  arco  que  presta  comunicación  con  el  Sagrario,  una  ima- 
gen del  beato,  de  talla  de  medio  tamaño  natural,  y  al  lado  un  cepo  con 
un  letrero  que  decía ;  'Tara  mi  canonización."  Antes  de  que  el  siglo 
pasado  concluyese  hizo  el  Cabildo  nueva  tentativa  para  que  se  consi- 
guiese, comisionando  á  ese  fin  al  Lie.  D.  Joaquín  Ladrón  de  Gueva- 
ra, prebendado  de  la  misma  iglesia.  Algo  se  adelantó  entonces :  mas 
no  llegó  á  concluirse.  ^  Cerca  de  doscientos  años  estuvo  suspensa  esta 
causa,  hasta  que  el  Sr.  Pío  IX,  "después  de  observar  escrupulosamen- 
"te  todos  los  requisitos  establecidos,  y  todas  las  prescripciones  de  la 
"Iglesia,  para  que  pueda  llegarse  á  pronunciar  el  fallo  canónico  so- 
mbre la  santificación  de  sus  héroes,  dirigió  á  todas  las  naciones  católi- 
"cas  una  Encíclica  Apostólica  en  la  que  anunciaba,  no  sólo  su  desig- 
"nio  de  agregar  al  número  de  los  santos  á  los  veintisiete  mártires  del 
"Japón,  entre  los  cuales  se  hallaba  el  beato  Felipe,  sino  que  también 
"convocaba  á  todos  los  patriarcas,  primados,  arzobispos  y  obispos  de 
"la  cristiandad,  para  que  reunidos  en  torno  de  su  augusta  persona  el 
"día  8  de  Junio  de  1862,  primero  de  la  gran  solemnidad  de  Pentecos- 
"tés,  contribuyesen  con  su  autoridad,  con  sus  luces  y  con  sus  oracio- 
"nes  á  dar  feliz  término  á  un  negocio  de  tanta  importancia  para  la 
"gloria  de  Dios  y  para  el  interés  de  la  fe  católica." 

"Estas  naciones,  hijas  de  la  Iglesia  Romana,  obedecieron  la  voz  del 
"Supremo  Pastor,  y  se  apresuraron  á  contribuir  con  sus  representan- 
"tes,  con  su  dinero  y  con  su  profundo  respeto  á  la  solemnidad  ex- 
"traordinariaen  que  publicado  el  juicio  infalible  de  la  Iglesia,  los  már- 
"tires  serían  en  lo  sucesivo  honrados,  venerados  y  glorificados  como 
"5fln/w." 

1  Carta  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  Catedral,  según  testimonio  del 
P.  Baltasar  de  Medina,  que  la  cita  en  el  cap.  XV,  núm.  13S  de  su  obra.  Acta  de 
19  de  Enero  de  1629.  Los  comisarios  de  la  fiesta  del  beato  Felipe  dieron  razón 
de  su  cometido  en  una  memoria  escrita  que  se  aprobó.  Acta  26.  Antonia  Martí- 
nez, madre  del  beato  Felipe,  viuda,  30  años,  de  Alonso  de  las  Casas,  familiar  del 
Santo  Oficio,  pidió  socorro  para  sí  y  para  cuatro  hijas,  una  de  ellas  doncella. 

2  El  Sr.  Pío  VI  concedió  el  3  de  Agosto  de  I779  Que  al  Oficio  concedido 
se  le  añadiesen  las  lecciones  del  III  Nocturno  propias. 
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'^Describir  Ja  pompa  augusta  de  esa  magna  festividad  sería  una  ta- 
rrea tan  difícil  corno-prolija.  Baste  decir  que  ni  el  santo  Concilio  de 
"Trento  tan  celebrado  en  la  historia  de  los  siglos  modernos  fué  tan 
"majestuoso  y  concurrido.  Más  de  trescientos  Cardenales,  Patriarcas, 
I  ^'Arzobispos  y  Obispos  de  todas  las  naciones  que  habitan  bajo  el  sol, 

i  "asistidos  de  un  crecidísimo  número  de  presbíteros  del  clero  secular 

r  "y  regular,  cumplieron  el  sagrado  deber  de  responder  al  llamamiento 

"del  Venerable  Sucesor  de  San  Pedro,  y  presididos  por  él  asistieron 
¡  "á  los  consistorios  y  á  las  funciones  preliminares  del  grande  acto." 

;  "Llegado  el  memorable  día  de.  Pentecostés,  8  de  Junio  de  1862,  y 

I:  "reunida  esta  augusta  asamblea  en  el  suntuoso  templo  de  San  Pedro, 

i^  '  "engalanado  con  magnificencia  admirable,  é  iluminado  con  tal  profu- 

"sión  que  ardieron  once  mil  y  cien  cirios ;  el  Santo  Padre,  después  de 
"invocar  los  auxilios  divinos,  orando,  por  decirlo  así,  en  aquel  santo 
|i  ^    "templo  toda  la  Iglesia  Universal,  proclamó  la  santificación  del  Beato 

"Mexicano  y  de  sus  demás  gloriosos  compañeros;  entonó  luego  el 
"conmovedor  Te  Dcum,  que  fué  contestado  por  cuarenta  mil  voces, 
"celebró  después  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  y  concluyó  la  gran  ce- 
"reraonia  dando  su  bendición  sagrada  á  la  inmensa  concurrencia,  que 
"representaba  á  todas  las  naciones  cristianas  del  globo,  compuesta  de 
"reyes,  príncipes,  embajadores  y  títulos,  y  de  todos  los  grados  que 
"forman  la  grande  escala  verdaderamente  social." 

"México  estuvo  representado  dignamente.  Asistieron  y  contribuye- 
"ron  á  la  gloria  inmortal  del  hijo  de  la  patria  los  Illmos.  Sres.  D.  Pe- 
"lagio  Antonio  de  Labastida,  Obispo  de  Puebla ;  D.  Clemente  de  Je- 
"sús  Munguía,  obispo  de  Michoacán ;  D.  Pedro  Espinosa,  obispo  de 
"Guadalajara ;  D.  José  María  Covarrubias,  obispo  de  Oaxaca;  D. 
"Francisco  de  Paula  Verea,  obispo  de  Linares,  y  D.  Pedro  Barajas, 
"obispo  de  San  Luis  Potosí.  Además,  se  hallaron  presénteselos  si- 
"guientes  señores  presbíteros,  del  clero  secular :  Dr.  D.  Salvador  Ce- 
"dillo,  canónigo  de  la  metropolitana  de  México ;  D.  Alonso  Terán  y 
"D.  Vicente  Reyes,  canónigos  de  la  Iglesia  de  Michoacán ;  D.  Feli- 
"ciano  Pérez,  canónigo  de  la  insigne  colegiata  de  Nuestra  Señora  de 
"Guadalupe ;  Dr.  D.  Francisco  de  Paula  Arias,  secretario  del  Illmo. 
"Sr.  Obispo  de  Guadalajara ;  Lie.  D.  José  María  González  Estévez, 
"promotor  fiscal  de  la  curia  de  Guadalajara ;  Dr.  D.  Rafael  Caraacho 
"y  D.  Enrique  Parra,  domiciliarios  de  la  misma  diócesi ;  D.  José  Ma- 
"ría  Vega,  secretario  del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Linares ;  y  otro  ecle- 
"siástico  de  esa  diócesi;  D.  Manuel  Rodríguez,  secretario  del  Illmo. 
**Sr.  Obispo  de  San  Luis  Potosí ;  el  R.  Padre  D.  José  Cacho,*  del  ora- 
"torio  de  San  Felipe  Neri  de  México ;  y  los  Sres.  D.  Ignacio  Montes 
"de  Oca  y  D.  Antonio  Planearte  de  la  diócesi  de  Michoacán,  que  sólo 
"eran  subdiáconos.  Del  clero  regular  los  RR.  PP.  Francisco  Gonzá- 
"lez,  misionero  de  Zacatecas ;  Antonio  Castro,  agustino  de  México ;  y 
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"dos  carmelitas  descalzos,  el  P.  Fr.  Pablo  Antonio  del  Niño  Jesús, 
"y  su  socio,  el  P.  Fr.  Felipe  de  la  Concepción.  Varias  honorables  fa- 
"milias  mexicanas  asistieron  también  á  este  admirable  triunfo  de  la 
"religión,  y  en  el  momento  sublime  en  que  el  Pontífice  Romano  de- 
"claraba  la  santidad  del  Protomártir  mexicano,  sin  poder  olvidar  los 
"crueles  dolores  de  la  patria,  del  fondo  del  corazón  les  salió  este  grito 
"patriótico :  Glorioso  mártir,  ruega  por  tu  México'* 

El  Sr.  León  XIII,  en  breve  de  Abril  de  1879  concedió  para  el  día 
del  Santo,  por  el  término  de  siete  años,  que  se  cumplieron  el  5  de  Fe- 
brero de  1886,  una  bendición  papal,  que  después  de  la  función  daba 
el  señor  Arzobispo,  si  á  ella  concurría.  * 


FELIPE  NERI,  Calle  de  San 

Esta  calle,  situada  de  Oriente  á  Poniente,  es  la  que  sigue  de  la  del 
Arco  para  el  Poniente,  y  está  antes  de  la  del  Puente  Quebrado.  Debe 
su  nombre  al  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  fundado  en  ella  el  año  1701. 

Antes  de  esta  fecha  no  tenía  nombre  especial :  dábasele  por  exten- 
sión el  del  Arco  en  virtud  de  la  corta  distancia  que  había  de  ella  al 
Arco  de  San  Agustín.  El  año  1669  que  los  religiosos  agustinos  ven- 
dieron á  Juan  García  ^amón  "unas  casas  en  que  vivía  la  viuda  de 
Tomás  de  Ansaldo,"  se  le  llamaba  del  Arco.,  Estas  casas  eran  peque- 
ñas, y  reunidas  forman  la  espléndida,  que  es  hoy  propia  de  D.  Ramón 
Prida,y  está  en  la  esquina  de  las  calles  del  Tercer  Orden  de  San  Agus- 
tín y  San  Felipe  Neri,  con  entrada  por  la  primera  de  estas  calles,  mar- 
cada con  el  número  cinco.  Dando,  pues,  los  religiosos  la  ubicación  de 

estas  casas,  decían :  " Empiezan  desde  las  casas  de  Antonio  de  Is- 

"lava,  boticario,  hasta  la  esquina  que  vuelve  por  la  calle  del  Arco  á 
"la  de  San  Juan,  y  por  esta  parte  acaba  con  casas  del  mayorazgo  de 
"Cristóbal  de  Ontiveros."  Confirma  esto  el  P.  Julián  Gutiérrez  Dá- 
vila,  cronista  del  Oratorio  de  México,  diciendo :  "Y  aunque  hoy  no 
"se  apellida  calle  del  Arco  la  nuestra,  por  haberle  N.  S.  P.  mudado 
"con  el  suyo  el  renombre ;  pero  antes  no  se  apellidaba  de  otra  suerte, 
"por  la  poca  distancia  que  hay  en  derechura  hasta  el  arco ;  y  consta 
"así  de  los  jurídicos  instrumentos,  que,  cuando  los  venerables  Sacer- 
"dotes  compraron  la  casa  para  el  Hospicio  de  enfermos,  se  celebraron 
"el  año  de  1660,  el  uno  á  19  de  Enero  por  ante  Ventura  de  Cárdenas, 
"y  el  otro  á  12  de  Febrero  por  ante  FeHpe  Fajardo,  ambos  escribanos 

I  En  honor  de  S.  Felipe  de  Jesús  se  construyó  un  templo,  que  era  el  inme- 
diato á  las  capuchinas  de  esta  ciudad,  cuando  éstas  fueron  exclaustradas,  con- 
vento y  templo  fueron  demolidos.  El  Pbro.  D.  Antonio  Planearte  y  Irabastida, 
devoto,  del  santo,  trató  de  edificarle  otro,  el  cual  se  dedicó  el  5  de  Febrero  de 
1897,  y  es  uno  de  los  más  elegantes  de  nuestra  metrópoli,  (Nota  del  C.) 
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"reales,  en  que  se  expresa  estar  dicha  casa:  "En  esta  Cindad  en  la  ca- 
vile del  Arco." '  Mucho  más  antes  de  esta  época,  recién  consumada  la 
conquista,  esta  calle  y  la  siguiente,  del  Puente  Quebrado,  eran  desig- 
nadas  vagamente,  diciendo :  "Calle  que  va  por  Us  espaldas  del  monas- 
"terio  de  San  Agustín  hacia  la  calzada  que  atraviesa  de  San  Fran- 
"cisco  al  tianguis  de  México,*'  la  calle  hoy  de  San  Juan ;  aáí  se  la  en- 
cuentra en  el  acta  del  cabildo  celebrado  el  4  de  Enero  de  1538,  en  la 
merced  que  hicieron  de  un  solar  en  una  de  estas  calles  á  Diego  López, 
sastre,  á  la  mano  (Jerecha,  entre  casas  de  Antonio  Ortiz  y  Cristóbal 
Pérez. 

En  cuanto  á  la  Congregación  -del  Oratorio  su  mismo  cronista  le  se- 
ñala dos  estados:  "Uno  desde  su  fundación  hasta  conseguir  su  apos- 
"tólica  erección  y  confirmación,  á  manera,  de  la  de  Roma ;  el  otro, 
"desde  que  logró  esta  suerte  en  adelante."  Su  primer  estado,  que  nos- 
otros llamaremos  primitiva  fundación,  fué  debido  á  D.  Antonio  Calde- 
rón Benavides,  sacerdote  de  no  mucha  edad,  pero  de  gran  virtud, 
quien  habiendo  enfermado  gravemente  ofreció  á  San  Felipe  Neri,  si 
convalecía,  fundar  en  México  una  Congregación  de  clérigos  secula- 
res, semejante  á  la  que  el  Santo  fundó  en  Roma. 

Restablecido  de  sus  males  dio  paso  á  cumplir  su  promesa,  y  comu- 
nicó su  pensamiento  á  varios  clérigos,  que  le  aceptaron  complacidos ; 
entre  ellos  D.  Pedro  Arias  de  Arévalo,  sacristán  del  convento  de  reli- 
giosas de  San  Bernardo,  quien  proporcionó  la  iglesia  del  convento  pa- 
ra  las  primeras  conferencias.  De  ellas  resultaron  unas  constituciones 
formadas  con  el  mismo  espíritu  que  las  de  San  Felipe;  con  igual  fin  y 
semejantes  en  el  fondo,  aunque  distintísimas  en  la  forma,  las  cuales 
fueron  aprobadas  por  el  señor  Arzobispo,  Dr.  D.  Mateo  Sagade  Bu- 
gueiro,  el  día  24  de  Enero  de  1658  y  desde  luego  comenzaron  á  ob- 
servarse. 

Fijaban  estas  Constituciones  en  treinta  y  tres  el  número  de  los  sa- 
cerdotes congregados ;  y  eran  sus  fines  la  mejora  de  sus  individuos 
por  medio  de  la  meditación  y  de  otros  ejercicios  piadosos,  y  el  bien  de 
las  almas  por  medio  de  la  predicación  y  del  confesonario,  por  lo  cual 
no  eran  admitidos  como  congregantes  sino  sacerdotes  confesores  y 
predicadores.  El  fervor  religioso  de  aquella  época  determinó  á  mu- 
chos sacerdotes  á  pretender  con  ahinco  ser  inscritos  en  la  Congrega- 
ción, con  cuyo  motivo  los  padres  fundadores  solicitaron  del  Ordinario 
el  permiso  de  aumentar  el  número  de  los  congregantes,  y  de  retocar 

I  Memorias  Históricas  de  la  Congregación  del  Oratorio  de  la  ciudad  de 
México,  etc.,  por  el  P.  Julián  Gutiérrez  Dávila,  Presbítero,  Prepósito  que  fué 
de  dicha  Congregación  del  Oratorio  de  México.  ||  En  la  imprenta  real  del  Su- 
perior Gobierno año  de  1736.  Part  I,  lib.  I,  cap.  II.  Estas  Memorias  son 

la  fuente  de  donde  hemos  sacado  el  material  más  abundante  para  escribir  este 
artículo,  hasta  la  fecha  que  ellas  alcanzan. 
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las  reglas  conforme  á  las  lecciones  de  la  experiencia.  Concedióse  ef 
permiso  en  17  de  Abril  de  1659  y  el  primero  de  Mayo  fueron  aproba- 
das las  reformas.  Dióse  en  ellas  á  esta  sociedad  el  nombre  de  Unión, 
para  distinguirla  de  otras  muchas  congregaciones  que  había,  y  se  au- 
mentó el  número  de  congregantes  hasta  ciento  veinte.  La  iglesia  de 
San  Bernardo,  que  era  entonces  pequeña,  no  pudo  dar  asilo  á  tan  cre- 
cido número  de  personas,  y  con  el  beneplácito  de  las  monjas  de  Val- 
vanera  se  trasladó  la  Unión  á  la  capilla  de  la  Soledad,  que  había  en  su 
iglesia ;  cosa  que  propuso  y  consiguió  el  presbítero  D.  José  de  Esqui- 
vel,  sacristán  mayor  de  este  convento,  y  congregante  de  la  Unión. 
El  señor  Arzobispo,  D.  Mateo  Sagade  Bugueiro,  que  concedió  la  li- 
cencia para  que  la  Unión  se  trasladase,  tal  afecto  le  profesaba,  que  por 
ayudar  á  los  unionistas  en  sus  tareas  apostólicas  tuvo  confesonario 
fijo  en  la  capilla.de  la  Soledad  de  Valvanera. 

Siendo  aquel  cuerpo  ya  tan  numeroso,  se  confió  su  gobierno  y  ré- 
gimen á  pocas  personas:  una  principal,  con  el  nombre  de  Prefecto, 
cuatro  diputados,  llamados  Consultores,  un  Secretario  y  un  Tesorero.  La 
primera  elección  de  estos  oficios  se  hizo  el  día  8  de  Mayo  del  año  1650 
y  recayó  el  de  Prefecto  en  el  P.  D.  Miguel  de  Barcena  Balmaceda  y 
los  de  consultores  en  los  PP.  D.  Jacinto  de  la  Sema,  D.  Mateo  Ruiz 
del  Portillo,  D.  Alonso  García  de  Ledesma  y  Dr.  D.  Juan  Yáñez  Dá- 
vila.  Nombraron  secretario  á  D.  Gregorio  Martín  del  Guijo,  autor  de 
las  Constituciones  de  la  Unión ;  y  tesorero  al  fundador  de  ella ;  y  aun- 
que parece  que  de  justicia  debió  de  haber  recaído  en  él  el  cargo  de 
prefecto,  no  pudo  ser  así,  en  razón  de  que  las  Constituciones  exigían 
para  serlo  la  edad  de  cuarenta  años,  que  él  no  tenía ;  pero  el  cargo  que 
se  le  dio,  de  tesorero,  fué  acaso  de  más  provecho  para  la  Unión,  por- 
que afirmó  su  existencia. 

Eligieron  por  su  principal  patrón  á  San  Felipe  Neri  y  también  á  la 
Virgen  María;  pero  indecisos  sobre  la  advocación  que  elegirían,  á 
propuesta  del  P.  Esquivel  se  remitió  la  resolución  á  la  suerte,  que  re- 
cayó en  la  de  las  Nieves. '  Ningún  voto  ligaba  á  los  congregantes  de 
la   Unión,  excepto  el  de  obediencia,  limitado  á  las  cosas  tocantes 

1  Es  curioso  el  origen  de  la  advocación  de  las  Nieves.  Se  lee  en  el  Flos 
Sanctorum,  Historia  General  en  que  se  escribe  la  vida  de  la  Virgen  Sacratísima 

Madre  de  Dios  y  señora  nuestra,  y  la  de  los  santos  antiguos por  el  Lie. 

Alonso  de  Villegas  Barcelona.  Por  Tomás  Piferrer año  de  1775,  Que  en  el 

año  373  vivía  en  Roma  un  patricio  llamado  Juan,  bien  nacido,  muy  rico,  de 
buena  vida  y  muy  devoto  de  la  Madre  de  Dios.  Era  casado  con  una  mujer  igual 
á  él  en  nobleza  y  en  santidad.  No  tenían  hijos,  y  acordaron  entre  sí  dejar  su 
hacienda  á  la  Virgen  María;  pero  inciertos  en  el  modo,  le  suplicaron  que  les 
declarase  en  qué  obra  de  su  servicio  habían  de  dejarla.  No  desoyó  sus  ruegos 
la  Santísima  Madre,  y  la  noche  del  4  de  Agosto  del  año  dicho  habló  en  sueños 
á  los  dos  esposos  separadamente,  y  les  dijo  que  en  el  lugar  donde  hallasen  otro 
día  caída  nieve  edificasen  un  templo  donde  ella  fuese  honrada  y  reverenciada. 
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á  su  instituto,  sin  obligación  de  pecado ;  todos  eran  sacerdotes  secula- 
res, que  vivían  en  sus  casas,  juntándose  para  los  ejercicios  que  estable- 
cieron para  sí  y  para  el  provecho  común,  para  predicar  y  confesar. 

Hasta  allí  los  gastos  indispensables  del  culto  y  otros  se  habían  he- 
cho, y  se  hacían,  con  donativos  voluntarios  de  los  sacerdotes  unionis- 
tas, donati\^s  contingentes  expuestos  á  disminuir,  y  tal  vez  á  faltar 
del  todo.  Para  evitar  ese  inconveniente,  y  quitar  de  una  vez  la  car- 
ga á  sus  hermanos,  el  P.  Benavides  publicó  un  papel  solicitando  se- 
senta personas  que  por  una  sola  vez  le  dieran  cien  pesos  coda  ima, 
para  reunir  seis  mil,  con  cuyo  rédito  se  cubrían  aquellas  necesidades 
primeras.  Ofreció  en  recompensa  á  los  donantes  que  aplicarían  por  su 
alma  cada  uno  de  los  sacerdotes  de  la  Congregación  dos  misas  cada 
año.  Publicado  el  papel,  fué  el  primero  en  dar  el  Virrey,  Conde  de 
Baños,  y  acaso  fué  el  único,  sin  que  hubiera  necesidad  de  los  restan- 
tes, porque  D.  Juan  Chavarría  Valera  acudió  con  todos  los  seis  mil 
pesos,  primer  capital  que  la  Unión  tuvo,  y  que  después  pasó  al  Orato- 
rio de  San  Felipe  Neri. 

Aunque  el  fin  prifnero  de  la  Unión  fué  procurar  la  perfección  de  las 
almas,  no  se  oponía  á  él  ni  el  cultivo  de  la  inteligencia  ni  el  cuidado 
de  la  salud  del  cuerpo.  En  orden  á  lo  primero,  el  Dr.  D.  Isidro  Sari- 
ñana  propuso  al  Prefecto  Balmaceda,  que  se  establecieran  unas  con- 
ferencias teológicas.  Aceptada  la  idea,  por  todos  los  unionistas,  co- 
menzaron el  13  de  Enero  de  1662.  Eran  semanarias,  y  las  presidió  por 
muchos  años  el  mismo  Sr.  Sariñana ;  cesaron  con  la  Unión ;  pero  en 
su  lugar  tienen  los  felipenses  la  resolución  de  dubios,  después  de  los  re- 
fectorios. 

Para  atender  á  lo  segundo  pensaron  los  sacerdotes  unionistas  en 
poner  un  hospicio  destinado  á  sacerdotes  enfermos ;  y  al  efecto  com- 
praron las  casas  á  que  al  principio  nos  referimos,  antiguas  y  muy 
maltratadas,  que  había  en  la  calle  llamada  entonces  del  Arco,  que  aho- 
ra llamamos  de  San  Felipe  Neri,  y  ocupaban  el  sitio  en  donde  funda- 
ron el  Oratorio.  Un  bienhechor,  cuyo  nombre  hasta  el  día  se  ignora 
por  haberle  ocultado  modestamente,  les  dio  el  precio  de  las  casa:>,  me- 

Comunicáronse  el  sueño  los  esposos,  y  visto  que  concordaban,  fueron  á  dar 
cuenta  de  ello  al  Papa  Liberio;  impuesto  del  suceso  contestó  que  él  había  te- 
nido la  misma  revelación,  por  lo  cual,  reunidos  muchos  sacerdotes  y  gente  del 
pueblo,  fueron  en  derechura  en  devota  procesión  al  collado  Esquilino,  y  encon- 
traron, que  á  pesar  de  haber  sido  aquella  noche  de  las  más  calurosas  del  Estío, 
había  gran  copia  de  nieve  en  un  circuito  competente  para  un  templo.  Señalóse 
el  lugar,  y  de  la  hacienda  de  los  esposos  se  comenzó  y  acabó  la  obra.  Y  esta  fué 
la  primera  iglesia  que  se  edificó  en  Ríjma  con  titulo  y  advocación  de  la  Madre 
de  Dios,  por  cuya  razón  más  tarde  se  llamó  Santa  María  ¡a  Mayor,  y  la  fiesta 
de  las  nieves. 

Confiada  á  la  suerte  la  advocación  de  la  Unión,  di  cese  que  repetidas  dos  ve- 
ces después  de  la  primera,  en  ambas  salió  la  misma. 
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nos  mil  pesos,  que  la  Unión  quedó  reconociendo  sobre  ellas  á  cc-nso, 
de  que  pudo  redimirse  algo  más  tarde,  gracias  á  la  liberalidad  de  D. 
Santiago  de  Zurricalday,  secretario  del  señor  Arzobispo  D.  Fray  Pa- 
yo Enríquez  de  Rivera,  y  uno  de  los  unionistas. 

Allí  en  aquellas  casas  dispusieron  cuatro  aposentos  donde  alberga- 
ron algitnos  sacerdotes  enfermos,  poniendo  uno,  ó  más  dé  uno  en  ca- 
da cuarto,  conforme  la  necesidad  lo  exigía.  No  descuidó  su  piedad 
erigir  allí  también  una  capilla,  que  fué  al  principio  como  oratorio  pri- 
vado del  hospicio,  pues  el  señor  Arzobispo  sólo  concedió  licencia  para 
que  celebraran  misa  en  ella  los  enfermos  y  los  congregantes. 

Esta  capilla,  en  su  mayor  parte  costeada  por  el  fundador,  se  dedicó 
el  día  24  de  Mayo  de  166 1,  y  al  tercero  día,  el  26  del  mismo  mes,  fies- 
j  ta  de  San  Felipe,  que  ocurrió  ser  jueves  de  la  Ascensión  del  Señor, 

celebró  la  primera  misa  eii  ella  el  Prefecto  de  la  Unión. 

Dedicaron  la  capilla  los  congregantes  á  su  santo  patrón,  cuya  ima- 
¡  gen  colocaron  en  la  parte  alta  de  un  modesto  altar,  que  se  estrenó  el 

\  7  de  Julio ;  abajo  de  ella  la  de  la  Virgen  de  las  Nieves,  costeada  aque- 

í  lia  por  el  P.  Balmaceda  y  también  una  lámpara  dé  plata,  aunque  pe- 

I  quena,  para  su  adorno. 

f  El  fervor  religioso  de  algunos  congregantes  extendió  á  más  que  á 

celebrar  misa  el  uso  de  aquella  capilla:  con  permiso  del  señor  Arzo- 
;  bispo  y  del  Prefecto,  comenzaron  á  reunirse  en  ella  el  mes  de  No- 

viembre del  mismo  año,  á  puerta  cerrada,  á  rezar  el  rosario  y  á  hacer 
ejercicio  de  disciplina  los  sábados  en  la  tarde ;  e¡n  la  cuaresma  del  año 
siguiente  también  los  miércoles,  los  días  de  la  Semana  Mayor,  y  por 
I  último,  en  otras  fiestas  igualmente  solemnes.  El  crecido  número  de 
congregantes  que  asistían  á  estos  ejercicios,  y  la  amplitud  y  nueva 
t  forma  que  la  devoción  les  fué  dando,  exigieron  el  nombramiento  de 

k  un  Prefecto  especial  para  ellos,  que  lo  fué  el  P.  D.  Diego  del  Castillo 

Márquez,  á  quien,  para  que  mejor  los  vigilara,  se  le  dio  el  cargo  de 
:'  la  sacristía,  comisión  en  que  permaneció  hasta  el  año  1702,  y  fué  la 

í  única  que  desempeñó,  siendo  sacristán  todo  ese  tiempo.  Dejando  á  la 

sacristía  un  recuerdo  suyo  imperecedero,  que  consistió  en  un  lienzo  . 
de  cuatro  varas  en  cuadro  representando  á  Jesucristo  rodeado  de  sus 
apóstoles,  y  abajo  i>ostrados  muchos  sacerdotes,  sin  distinción  de  reli- 
giones. 
I  Pensóse  también  en  que  convenía  nombrar  un  rector,  para  el  go- 

^  bierno  interior  del  hospicio,  nombramiento  que  no  pudo  menos  que 

*  recaer  en  el  P.  Fundador,  qi>e  tanto  se  afanaba  por  el  progreso  mo- 

ral y  material  de  la  Unión.  Bi  rehusó  humildemente  el  encargo  una  y 
más  veces  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  Junta  para  que  le  aceptara, 
dejándole  libertad  para  que  pusiera  persona  que  hiciera  sus  veces, 
porque  él  pretextaba  demasiada  ocupación,  y  aun  necesidad  de  salir 
I  de  la  ciudad.  Logróse  al  fin  que  le  aceptara,  dejando  la  tesorería  ;  pero 

\  ,  C  Méx.--ToMO  1I.-63 
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apenas  le  ejerció  dos  mes^s,  al  cabo  de  los  cuales  habiendo  sido  nom- 
brado secretario  el  lo  de  Julio,  tomó  de  aquí  causa  para. dejar  el  rec- 
torado. 

Así  corrió  el  año  1662,  y  en  principios  de  63  salidos  sanos  todos  los 
enfermos  quedó  solo  el  hospicio ;  y  cuatro  fervorosos  congregantes, 
por  apartarse  más  del  bullicio  de  la  sociedad,  pretendieron  irse  á  mo- 
rar en  él,  y  el  mes  de  Abril  de  ese  año  le  ocuparon ;  el  primero  de  los 
cuatro  D.  José  González  de  Osorio.  Esta  circunstancia,  la  variedad  y 
multiplicidad  de  los  ejercicios  piadosos,  que  en  su  capilla  practicaban, 
y  sobre  todo  el  ser  propia  de  la  Congregación,  fueron  motivos  sufi- 
cientes para  que  los  congregantes  resolvieran  dejar  la  capilla  de  la  So- 
ledad de  Valvanera,  y  trasladarse  á  la  suya  de  San  Felipe,  como  lo 
ejecutaron  el  mes  de  Mayo  próximo,  previo  el  consentimiento  de  D. 
Diego  de  Escobar  y  Llamas,  obispo  de  Puebla,  electo  ya  Arzobispo 
de  México. 

Desde  el  año  61,  en  junta  celebrada  el  día  7  de  Febrero,  había  he- 
cho presente  el  venerable  fundador  á  los  PP.  Prefecto  y  Consultores, 
que  era  ya  tiempo  de  ocurrir  á  Roma  solicitando  la*  agregación  de 
este  Oratorio  al  de  allá,  con  participación  de  todas  las  gracias  espiri- 
tuales á  él  concedidas  pot  los  Sumos  Pontífices ;  y  conseguida,  ocu- 
rrir á  España,  para  que  confirmase  la  agregación.  Escribióse  con  el 
primer  fin  al  Prepósito  de  la  Congregación  del  Oratorio  de  Roma, 
ofreciéndole  reconocerle  como  cabeza  de  la  de  México.  La  carta  fué 
dirigida  por  conducto  del  P.  Diego  de  Monroy,  jesuíta,  al  P.  Martín 
de  Esparza  de  la  misma  Compañía  de  Jesús,  residente  en  Rcxna,  Cali- 
ficador de  la  Suprema  General  Inquisición,  y  Consultor  de  las  congre- 
gaciones de  Sagrados  Ritos  y  de  Propaganda  Fide. 

Conviene  imponer  al  lector  para  inteligencia  de  lo  que  sigue,  que 
poco  después  de  haber  fundado  en  Roma  San  Felipe  su  congregación 
el  año  1550,  y  de  haber  sido  la  fundación  aprobada  en  Julio  de  1557 
por  el  Papa  Gregorio  XIII,  se  establecieron  en  diversas  ciudades  de 
Europa  congregaciones  semejantes,  con  constituciones  análogas ;  pe- 
ro distintas  de  las  aprobadas  por  la  Congregación  de  Ritos  para  el 
oratorio  de  Roma,  llamándose  todas  ellas  f  di  penses.  Deseando  evitar 
los  inconvenientes  que  de  aquí  podían  seguirse,  el  Sr.  Paulo  V,  en  un 
rescripto  dado  en  Roma,  motu  propio,  á  26  de  Junio  de  161 2,  desco- 
noció como  felipenses  á  las  congregaciones,  que  no  siguieran  las  cons- 
tituciones aprobadas  por  la  Silla  Apostólica,  conminando  con  penas  á 
las  que  sin  esta  condición  se  atreviesen  á  darse  este  título. 

Contra  este  escollo  tropezaron  los  congregantes  de  la  Unión  de  Mé- 
xico, escollo  fácil  de  evitar,  adoptando  las  mismas  constituciones,  co- 
mo se  lo  propusieron  los  PP.  del  oratorio  de  Roma  en  su  respuesta, 
fecha  en  2  de  Julio  de  1665,  acompañándolas  al  efecto.  El  P.  Espar- 
za anticipó  su  respuesta  á  la  de  éstos :  en  su  carta  escrita  en  6  de  Ju- 
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nio  de  1663,  se  hizo  cargo  de  los  dos  puntos  que  encerraba  la  petición. 
En  cuanto  al  primero,  que  era  agregarse  la  Unión  á  la  Congregación 
del  Oratorio  de  Roma,  reconociendo  á  su  Prepósito  como  cabeza  co- 
mún, les  hizo  advertir  su  imposibilidad,  "porque  estos  padres  no  tie- 
"nen  general  ninguno,  ni  dependencia  ó  conexión  alguna  de  una  ca- 
"sa  á  otra."  Y  en  cuanto  al  segundo,  dijo:  "El  Papa  comunica  á  ca- 
"da  oratorio  de  por  sí  los  privilegios  que  goza  este  oratorio  dé  Roma. 
"La  comunicación  de  privilegios  no  se  concede  sin  que  se  presente 
"testimonio  auténtico  del  Ordinario  de  que  hay  casa  con  iglesia  y  ora- 
"torio,  en  donde  puedan  vivir  doce  sacerdotes,  á  lo  menos,  y  ejerci- 
"tar  los  ministerios  de  confesar,  predicar  y  meditar,  conforme  á  las 
"constituciones  de  Roma."  Aquí  comenzó  la  verdadera  dificultad :  la 
^  pobre  capilla  de  un  hospicio  y  cuatro  aposentos  ocupados  por  otros 

tantos  sacerdotes  distaban  mucho  de  las  condiciones  exigidas  por  las 
Constituciones  Felipenses.  Los  Padres  Unionistas  no  desmayaron,  sin 
embargo,  ni  había  por  qué,  supuesto  que  la  voluntad  decidida  es  pa- 
lanca de  inmenso  poder  capaz  de  remover  obstáculos  de  gran  peso.  El 
mismo  P.  Esparza  los  exhortaba  á  continuar  sus  apostólicas  tareas 
con  sólo  lat  aprobación  del  Ordinario,  remitiendo  la  pontificia  para 
cuando  hubiesen  llenado  las  condiciones  para  ella  requeridas. 

Cuando  la  carta  del  P.  Esparza  llegó  á  México,  ya  la  Unión  se  ha- 
llaba instalada  en  su  capilla  propia,  y  por  efecto  de  sus  necesidades 
había  resuelto  ampliarla.  Aunque  el  señor  Arzobispo  autorizó  á  la 
Congregación  para  que  solicitase  limosnas  con  ese  fin,  nunca  lo  hizo : 
con  los  recursos  de  sus  individuos,  principalmente  con  los  de  su  Fun- 
dador, la  amplió  hasta  veinticuatro  varas  de  largo  y  nueve  de  ancho, 
y  la  dedicó  solemnemente  el  día  de  su  santo  patrón  del  año  68.  Para 
esta  capilla  mandó  pintar  el  Illmo.  D.  Fray  Payo  Enríquez  de  Rivera 
•  una  imagen  de  la  Virgen,  y  su  secretario,  el  P.  Zurricaiday,  costeó  el 

altar  en  que  se  puso.  Fué  este  sacerdote  quinto  prefecto  de  la  Unión, 
y  siéndolo,  dispuso  que  los  confesonarios  tuviesen  rejillas.^ 

No  sobrevivió  mucho  á  esta  fiesta  el  P.  Calderón  Benavides :  llevó- 
le Dios  á  su  seno  el  día  12  de  Julio  del  mismo  año,  á  los  treinta  y  ocho 
de  su  edad,  dejando  su  obra  incompleta,  aunque  muy  adelantada; 
pero  sí  tuvo  el  gusto  de  recibir  los  primeros  breves  apostólicos  de  in- 
dulgencias, que  á  su  co^ta  tenía  solicitados.  Fueron  éstos :  indulgen- 
cia plenaria  para  el  día  de  San  Felipe  Neri  y  siguiente,  expuesto  á 
los  fieles  por  cuarenta  horas  continuas  el  Santísimo  Sacramento :  la 
misma  indulgencia,  con  iguales  condiciones,  para  el  día  de  Nuestra 
Señora  de  las  Nieves;  y  que,  en  ciertos  días,  se  sacase  del  purgatorio 
el  alma  por  quien  se  aplicara  la  misa  en  el  altar  mayor  de  la  capilla. 

I  Este  eclesiástico  hizo  una  de  las  torrecillas  que  había  á  la  mano  derecha 
de  la  calzada  de  piedra  de  la  Villa  de  Guadalupe,  para  ofrecer  los  misterios 
del  rosario. 
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Presentólas  á  la  Junta  el  P.  Calderón  el  día  7  de  Noviembre  de  1667, 
haciéndole  donación  del  importe  de  sus  costos. ' 

No  obstante  haber  sido  el  P.  D.  Antonio  Calderón  Benavides  el 
fundador  de  la  Unión,  y  de  haber  él  hecho  el  mayor  gasto  de  su  capi- 
lla, no  fué  sepultado  allí ;  los  terceros  franciscanos,  que  le  contaban 
entre  los  suyos,  y  á  quienes  favoreció  también  muchísimo,  quisieron 
conservar  sus  restos  mortales,  y  cedidos  por  los  unionistas,  fueron 
sepultados  en  la  capilla  de  los  terceros. 

Desde  su  vida,  y  mientras  llegaba  la  oportunidad  de  ver  colmados 
sus  deseos,  la  Unión,  como  medio  de  alcanzarlos,  solicitó  la  protec- 
ción del  Rey,  para  que  fuera  más  eficaz  la  que  el  señor  Arzobispo  Ir 
dispensara,  y  le  dispensaba  ya,  y  la  que  del  virrey  pudiera  necesitar. 
Al  efecto  escribieron  en  Abril  del  año  66  á  D.  Juan  Díaz  de  la  Calle, 
oficial  mayor  de  la  secretaría  del  Real  .Consejo  de  las  Indias,  supli- 
cándole que  la  impetrase.  Promovió  la  Calle  lo  conveniente;  pero 
una  dificultad  invencible  se  ofreció  á  su  paso :  la  Unión  se  había  eri- 
gido en  México  sin  el  previo  real  permiso  que  las  leyes  exigían  para 
casos  semejantes,  y  su  existencia,  de  hecho,  implicaba  una  responsa- 
bilidad para  el  virrey,  para  el  señor  Arzobispo  y  para  los  congregan- 
tes: el  partido,  pues,  más  prudente  por  entoiíces,  fué  dejar  que  el 
tiempo  extendiera  sobre  este  hecho  el  velo  del  olvidQ, 

Ni  el  tropiezo  ni  la  determinación  por  él  tomada,  interrumpieron 
las  apostólicas  tareas  de  los  unionistas:  no  dejaban  el  confesonario  ni 
el  pulpito,  y  no  contentos  con  derramar  la  palabra  divina  y  el  dulce 
consuelo  de  la  penitencia  entre  quienes  los  buscaban,  acudían  á  ellos 
á  las  cárceles  en  solicitud  de  ovejas  descarriadas,  que  volver  al  redil. 
A  esta  obra  de  misericordia  contribuyó  grandemente  el  P.  D.  Fran- 
cisco Corchero  Carreño,  capellán  de  la  cárcel  de  corte,  durante  treinta 
años,  que  fué  admitido  en  la  Uni'ón  el  día  4  de  Agosto  de  1659.  Su 
caridad  para  con  los  desgraciados  presos  abrió  dos  nuevos  caminos  á 
la  beneficencia,  que  con  ellos  ejercieron:  fué  el  uno,  obsequiarlos  en 
las  Pascuas  con  una  comida,  que  les  llevaban  en  devota  procesión  los 
unionistas  desde  su  capilla,  y  que  les  servían  ellos  con  sus  propias 
manos.  El  otro,  mucho  más  meritorio  para  los  sacerdotes  que  le  ejer- 
cían, y  al  mismo  tiempo  más  provechoso  para  quien  le  necesitaba, 
consistía  en  auxiliar  en  la  capilla  á  los  sentenciados  á  muerte,  y  en 
acompañarlos  hasta  el  patíbulo,  recogiendo,  además,  limosnas  para  su 
entierro  y  para  sufragio  de  su  alma.  La  limosna  recogida  era  entregada 
á  la  Real  Sala  del  Crimen  para  que  distribuvese  las  mismas  entre  las 
comunidades,  sin  aceptar  ninguna  para  sí  la  Unión,  por  no  prestar  ni 
remoto  apoyo  á  la  maledicencia.  Siguióse  esta  práctica  desde  el  año 
1661,  en  que  la  comenzaron,  hasta  el  95,  en  que,  por  orden  del  señor 

I     Memorias  citadas,  P.  I,  lib.  II,  cap.  IV. 
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Arzobispo,  D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seijas,  á  él  se  entregaba  la  li- 
mosna para  su  distribución. 

A  imitación  de  lo  que  con  los  presos  se  hacia,  dándoles  de  comer 
las  Pascuas,  el  P.  D.  José  Márquez  de  los  Ríos,  unionista  también, 
dotó  con  cuatrocientos  pesos  la  cena  de  los  enfermos  de  uno  de  los 
hospitales,  en  un  día  que  él  no  fijó ;  pero  sí  la  Junta  de  la  Unión  en 
el  día  de  su  santa  patrona,  la  Virgen  de  las  Nieves. 

El  Dr.  D.  Alonso  Alberto  de  Velasco.  cura  del  Sagrario  Metropo- 
litano, fué  uno  de  los  treinta  y  tres  fundadores  de  la  Unión,  y  su  sex- 
to prefecto,  elegido  para  este  encargo  el  año  1674.  Su  celo  por  el  au- 
mento de  la  religión,  en  general,  y  en  particular  por  la  prosperidad 
de  la  Unión,  le  hicieron  solicitar  que  le  fuese  agregada  á  la  archico- 
fradía  de  la  Doctrina  Cristiana  de  Romíf,  con  participación  de  todas 
las  gracias  espirituales  que  ella  disfrutaba.  La  lentitud  con  que  de  or- 
dinario estos  negocios  caminan,  fué  causa  de  que  aun  habiéndose  lo- 
grado la  agregación  el  día  4  de  Enero  de  1677,  no  se  tuviera  noticia 
aquí  de  ella  hasta  Septiembre  del  año  siguiente,  y  todavía  dilataron  en 
llegar  las  credenciales,  que  recibió  D.  José  Márquez  de  los  Ríos,  que 
era  entonces  Prefecto. 

Desde  que  se  tuvo  en  México  noticia  de  haberse  alcanzado  la  agre- 
gación, se  dispusieron  los  unionistas  á  celebrarla  de  una  manera  pú- 
blica y  solemne ;  sin  embargo,  no  pudo  llevarse  á  cabo  la  solelmnidad 
sino  hasta  el  domingo  5  de  Marzo  del  año  siguiente.  Consistió  en 
una  misa  cantada  en  la  Catedral,  después  de  pasear  en  procesión  por 
las  naves  del  templo  la  imagen  de  San  Felipe  Neri  y  el  Pendón  de  la 
Doctrina  Cristiana,  que  es  la  Cruz.  Después  del  evangelio  un  notario 
en  el  pulpito  leyó  el  documento  de  la  agregación,  con  sus  gracias ;  en 
seguida  el  Dr.  D.  Ignacio  de  Hoyos  y  Santillán,  Tesorero,  Dignidad 
de  la  misma  Catedral,  pronunció  un  sermón  panegírico  del  caso. 
Concluida  la  misa  llevaron  los  unionistas  procesionalmente  de  la  Ca- 
tedral á  su  capilla  la  imagen  de  San  Felipe,  y  su  nuevo  Pendón.  En 
la  tarde  hizo  la  primera  plática  doctrinal,  como  era  debido,  el  Dr.  D. 
Alonso  Alberto  de  Velasco,  quien  trasplantó  á  México  la  institución. 
Desde  entonces  quedaron  estas  pláticas  establecidas  los  domingos  en 
la  tarde,  y  en  aquellos  días  á  cargo  del  Dr.  Juan  de  la  Pedroza,  úti- 
lísimo congregante  de  la  Unión.  Desde  entonces  también  se  acos- 
tumbró llevar  una  procesión  á  Catedral  el  día  de  la  invención  de  la 
Santa  Cruz. 

Poco  antes  de  esto  ocurrió  celebrarse  en  México  la  canonización 
del  santo  Rey  San  Fernando,  el  día  15  de  Julio  de  1673.  A  esta  fiesta, 
hecha  en  la  Catedral,  concurrieron  las  religiones  que  había,  poniendo 
cada  una  un  altar  donde  hiciese  posa  el  Santísimo  Sacramento,  que  se 
sacó  en  procesión  aquella  tarde.  La  Unión  fué  invitada  por  el  señor 
Arzobispo,  D.  Fray  Payo  Enríquez  de  Rivera,  para  que  pusiese  el  su- 
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yo  en  la  puerta  de  la  Catedral  que  mira  al  Empedradillo,  por  la  cual 
entró  la  procesión.  La  venerable  Congregación  se  mostró  espléndida 
en  este  caso :  su  altar  medía  once  varas  de  alto  y  siete  de  ancho ;  su 
toldo  y  respaldo  eran  de  terciopelo  carmesí  adornado  con  bandejas  de 
plata  exquisitamente  cinceladas,  y  colocadas  con  tal  orden  y  simetría, 
que  formaban  un  conjunto  bellísimo ;  los  espacios  entre  las  bandejas 
estaban  ocupados  por  flores  blancas  de  cambray  finísimo  primorosa- 
mente encarrujadas.  Ocupaba  el  centro  del  altar  un  trono  de  plata  en 
cuyo  primer  cuerpo,  ó  fundamento,  se  puso  una  imagen  de  San  Felipe 
Ncri,  que,  aunque  muy  impropiamente,  tenía  la  sotana,  el  manteo  y 
el  bonete  salpicados  de  brillantes,  y  un  collar  al  cuello  de  brillantes 
y  esmeraldas,  en  la  mano  izquierda  una  azucena  de  filigrana  de  plata, 
y  en  la  derecha  un  estandar4e  carmesí.  A  los  lados  del  santo  dos  re- 
pisas donde  sobre  almohadas  descansaban,  en  la  una  el  capelo  y  en  la 
otra  la  mitra,  que  en  su  vida  rehusó. , Ambas  prendas  estaban  ador- 
nadas con  vahosas  joyas,  y  cuajadas  de  hilos  de  perlas.  En  el  cuerpo 
superior  del  trono,  una  bien  fingida  nube  rodeaba  la  efigie  del  bien- 
aventurado Rey,  con  vestidura  militar  carmesí  adornada  de  copiosísi- 
mos brillantes.  Esta  posa  fué  la. última;  desde  ella  hasta  el  altar  ma- 
yor de  la  iglesia  tocó  á  los  unionistas  llevar  en  hombros  la  imagen  que 
iba  en  la  procesión.  El  altar  fué  dispuesto  pOr  el  P.  D.  Diego  del  Cas- 
tillo, sacristán  de  la  Unión. 

El  justo  precio  con  que  se  conquistan  las  sólidas  virtudes,  y  el  brillo 
de  muchísimos  de  los  sacerdotes  congregados  en  la  Unión,  hicieron 
de  ella  un  cuerpo  respetabilísimo,  cuyo  prestigio  perfectamente  con- 
servado aun  después  de  su  conversión  en  oratorio  felipense,  pudo 
acompañarle  hasta  su  sepulcro,  y  llegar  hasta  nosotros  su  memoria. 
Resultó  de  aquí  que  la  concurrencia  á  su  capilla  fuese  tanta,  que  mu- 
chas personas,  se  volvían  de  sus  puertas,  y  las  que  quedaban  padecían 
grande  incomodidad.  Por  aquel  tiempo,  que  era  el  año  1684,  maneja- 
ba los  cuantiosos  bienes  de  D.  Nicolás  de  Rueda  Carvallo  el  Deán  de 
la  Catedral  de  México,  Dr.  D.  Diego  de  Malpartida,  hermano  de  la 
Unión.  A  expensas  de  los  bienes  que  manejaba  emprendió  este  her- 
mano la  ampliación  de  la  iglesia,  que  había  sido  capilla  del  Hospicio, 
y  después  ampliada  por  su  propio  fundador :  ea  esta  vez  tuvo  cuaren- 
ta y  seis  varas  de  largo,  con  el  ancho  correspondiente.  Bajo  la  prime- 
ra piedra  de  lo  nuevamente  construido  se  puso  esta  inscripción: 
"Reedificóse  este  oratorio  del  glorioso  patriarca  S.  Felipe  Neri  gober- 
"nando  la  Santa  Iglesia  N.  SS.  P.  Inocencio  XI,  y  reinando  en  las 
"Españas  D.  Carlos  II,  nuestro  Señor;  siendo  viri-ey  de  esta  Nueva 
"España  el  Excmo.  Señor  Conde  de  Moctezuma;  gobernando  esta 
"Santa  Iglesia  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  Dr,  D.  Francisco 
"de  Aguiar  y  Seijas ;  siendo  Prefecto  de  esta  Unión  el  señor  Dr.  D. 
"Luis  Gómez  de  León,  abogado  de  la  Real  Audiencia;  y  esta  obra  se 
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**htzo  á  expensas  del  señor  Dr.  D.  Diego  de  Malpartida  Centeno,  ac- 
"tual  Deán  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana."  Esta  piedra  debe  de 
encontrarse  todavía  en  su  sitio,  pues  no  hay  noticia  de  que  se  hayan 
tocado  los  cimientos  de  este  antiguo  templo,  aunque  está  demolido. 
El  techo  de  la  capilla  había  sido  tle  madera ;  el  de  la  iglesia  nueva  fué 
ya  de  bóveda  de  cal  y  canto.  En  tres  años  no  cabales  estuvo  concluí- 
da,yla  bendijo  el  señor  Arzobispo  el  día  6  de  Julio,  asistido  del  Arce- 
diano, D.  García  de  Legaspi,  del  canónigo  D.  José  Vidal  y  de  los  ra- 
cioneros D.  Antonio  de  Aunsibay  y  D.  Antonio  de  la  Gama.  El  día  ro 
consagró  el  mismo  señor  Arzobispo  en  su  oratorio  las  tres  campanas 
destinadas  á  la  nueva  iglesia,  y  el  12,  por  la  tarde,  colocó  el  Santísimo 
Sacramento,  ceremonia  á  que  asistieron  el  Cabildo  todo  con  sobrepe- 
•  ^   '  IHces  y  los. ministros  de  la  iglesia  con  la  capilla.  Hubo  salve  con  asis- 

/  tencia  de  más  de  noventa  congregantes ;  á  las  doce  hubo  repique  y  en 

la  noche  fuegos  y  también  repique,  que  se  repitió  en  varias  iglesias. 
Al  siguiente  día,  13,  se  hizo  la  dedicación :  cantó  la  misa  el  Maestres- 
cuelas Dr.  D.  Ignacio  Santillán ;  administraron  dos  prebendadbs,  que 
fueron  D.  Antonio  Aunsibay  y  D.  José  Clavero ;  predicó  el  Dr.  D. 
Juan  Millán  y  Poblete,  también  prebendado;  asistió  el  señor  Arzobis- 
po con  el  ^Cabildo  y  los  prelados  de  las  religiones,  que  tuvieron  asien- 
to en  sillas  entre  los  canónigos.  El  lunes  14  cantó  la  misa  el  Abad  de 
la  Congregación  de  San  Pedro,  D.  García  de  Legaspi,  predicó  el  Dr. 
Muñoz,  y  asistió  toda  la  Congregación  de  San  Pedro  con  estolas,  al 
lado  derecho,  y  la  Unión  al  izquierdo.  El  martes  15  la  Unión  hizo  la 
fiesta  con  misa  y  sermón,  * 

Las  Constituciones  de  la  Unión  mandaban  que  cada  tres  años  se  hi- 
ciese la  renovación  de  sus  oficios ;  y  en  Mayo  fué  elegido  Prefecto  el 
Dr.  D.  Juan  de  la  Pedroza.  Amigo  del  difunto  fundador,  y  animado 
^  de  los  mismos  deseos  que  él,  no  quiso  dilatar  por  más  tiempo  la  erec- 

ción del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri.  Un  año  después  de  haber  sido 
elegido  Prefecto,  en  junta  celebrada  el  10  de  Mayo  propuso  á  los  Con- 
sultores hacer  nuevas  gestiones  para  conseguirla ;  aceptada  la  propo- 
sición, se  acordó  en  el  acto  conferir  amplio  poder  al  capitán  D.  Je- 
rónimo Mier  de  Rojo  y  á  D.  José  Márquez,  vecinos  de  Sevilla,  y  cu- 
rial el  segundo  de  la  corte  romana.  Huyendo  de  los  escollos  con  que 
había  tropezado  la  petición  anterior,  se  solicitó  en  ésta  que  la  Vene- 
rable Unión  fuese  establecida  y  confirmada  en  el  nwdo,  forma  y  modelp, 
y  eon  las  mismas  obligaeiones,  gracias  y  privilegios,  en  lo  qtie  fuese  posi- 
ble, que  gosa  la  primitiva,  que  fundó  San  Felipe  en  Vallicella ;  á  lo 
cual  accedió  el  papa  Inocencio  XII,  erigiéndola  en  "Congregación 
del  Oratorio,"  por  Bula  dada  en  Roma  á  24  de  Diciembre  de  1697. 

I     Diario  II  de  ||  sucesos  notables  ||  escrito  por  el  Lie.  D.  Antonio  de  Robles, 
eif  los  días  dichos. 
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Para  que  esta  bula  produjera  sus  efectos,  debía  de  traer  el  pase,  ó 
permiso  real;  pero  increíble  parece  que  los  sacerdotes  unionistas  hasta 
esa  fecha  hubieran  vuelto  á  olvidar  que  no  podía  existir  legalmente 
su  hermandad  sin  expresa  concesión  del  Rey,  y  que  la  falta  de  ella 
había  sido  uno  de  los  tropiezos  que  inutilizaron  la  anterior  petición. 
La  Bula  d£  Su  Santidad  fué,  pues,  detenida  en  el  Real  y  Supremo 
Consejo  de  las  Indias,  á  su  consecuencia  expedida  en  4  de  Junio  de 
1699  una  cédula  dirigida  al  virrey  desconociendo  la  Unión,  y  orde- 
nándole, después  de  extrañarle  su  conducta  sobre  este  punto,  que  hi- 
ciera saber  el  desconocimiento  á  los  sacerdotes  congregados.  Hízolo  así 
el  virrey,  D.  José  Sarmiento  Valladares,  Conde  de  Moctezuma ;  pero 
antes  de  dar  conocimiento,  oficial  al  Prefecto  y  Consultores  de  la  Unión 
del  contenido  de  la  cédula,  en  confianza  la  mostró  al  Dr.  Pedroza,  el 
14  de  Octubre  del  mismo  año,  para  que  prepararan  su  respuesta.^ 

Tales  eran  los  efectos  de  la  real  ira  en  aquellos  tiempos,  que  al  di- 
vulgarse en  la  ciudad  la  noticia  del  contenido  de  la  cédula,  se  creyó 
que  se  había  mandado  disolver  la  Unión,  y  demoler  su  edificio.  Los 
mismos  religiosos  agustinos  así  lo  creyeron,  y  abrieron  su  claustro  pa- 
ra albergar  á  los  sacerdotes  que  vivían  en  la  calle  de  San  Felipe,  y  les 
ofrecieron  su  templo  para  que  continuaran  sus  piadosos  ejercicios. 
Mas  por  fortuna  el  real  enojo  no  llegó  á  tanto,  limtándose,  como  he- 
mos dicho,  á  extrañar  al  virrey  por  lo  pasado,  amonestándole  para  lo 
-futuro.  Los  PP.  unionistas  entonces  se  dirigieron  al  Real  Acuerdo  de 
México  exculpando  como  pudieron  su  pasada  omisión,  y  solicitando 

I  El  Rey,  Virrey,  Presidente  y  Oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la  ciudad 
de  México  en  la  Nueva  España.  En  nombre  de  la  Congregación  de  clérigos  se- 
culares del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  esa  ciudad,  se  me  ha  representado 
que  habían  obtenido  breve  de  Su  Santidad  para  que  dicha  Congregación  fuese 
fundada  con  autoridad  apostólica,  á  imitación  de  las  instituidas  en  las  igíesias 
de  Santa  María  de  ValHcella  y  San  Gregorio  de  Roma,  como  constaba  del  bre- 
ve original,  y  su  trasunto,  que  presentaban;  suplicándome  que  para  que  tuviese 
cumplido  efecto,  fuese  servido  mandarles  dar  el  paso.  Y  habiéndose  visto  en  mí 
Consejo  Real  de  las  Indias,  y  echádose  menos  la  licencia  mía,  con  que  esta 
Congregación  debía  haberse  fundado,  y  las  constituciones  y  ordenanzas  dadas 
por  la  Santidad  de  í^aulo  V,  que  los  clérigos  seculares  de  éstas  y  semejantes 
congregaciones  deben  guardar  y  cumplir,  y  mandado  se  presentasen;  se  me 
presentó  de  nuevo  haberse  erigido  dicha  Congregación  con  sólo  la  licencia  del 
señor  Arzobispo  de  esa  ciudad,  y  se  presentó  un  libro  impreso  que  incluye  las 
constituciones  de  semejantes  congregaciones;  y  vuéltose  á  ver  en  dicho  rm 
Consejo  y  oído  sobre  ello  á  mi  Fiscal;  teniéndose  presentes  las  leyes  de  la  Re- 
copilación de  las  Indias,  y  particularmente  la  de  veinticinco;  que  trata  de  que 
no  se  fimden  cofradías  sin  mi  licencia,  há  parecido  insertarla  enceste  despacho, 
la  cual  es  del  tenor  siguiente:  Ordenamos  y  mandamos  que  en  todas  nuestras 
Indias  y  Tierra  Firme  del  mar  océano,  para  fundar  cofradías,  colegios  ó  cabil- 
aos  de  españoles,  indios,  negros  ó  mulatos  ú  otras  personas  de  cualquier  estado 
ó  calidad,  aunque  sea  para  cosas  y  fines  píos  y  espirituales,  preceda  licencia 
nuestra  y  autoridad  del  Prelado  Eclesiástico;  y  habiendo  hecho  sus  ordenanzas 
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el  pase  de  la  Bula.  Dada  vista  al  Fiscal,  éste,  en  respuesta  de  cuatro 
,  de  Noviembre,  fundándose  precisamente  en  que  ni  se  mandaba  disol- 
ver la  Unión  ni  demoler  su  casa,  fué  de  parecer  de  que  podía  permk- 
necer  temporalmente  la  Sociedad,  que  de  hecho  había  permanecido 
más  de  cuarenta  años,  suplicándose  al  Rey,  en  razón  de  los  impor- 
tantes servicios  que  prestaba  á  la  causa  de  la  religión,  que  se  sirviera 
de  confirmarla  como  congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri. 
Conforme  el  Real  Acuerdo  con  el  anterior  parecer,  volvió  á  los  unio- 
nistas el  expediente  informado,  fijándoles  el  plazo  de  tres  años  para 
que  presentasen  sus  licencias.  A  esta  determinación  del  Real  Acuer- 
do agregaron  ellos  como  se  practicaba  en  casos  semejantes,  los  infor- 
mes del  virrey,  de  la  Ciudad,  del  Cabildo  Eclesiástico  y  del  Goberna- 
M  dor  de  la  Mitra,  sobre  la  utilidad  y  provecho  que  al  público  se  seguía 

de  la  conservación  del  Oratorio,  por  las  ocupaciones  y  ejercicios  de 
sus  operarios.'  Con  estos  recados  de  oficio,  y  recomendaciones  de 
particulares,  acudieron  á  la  Corte  interesando  en  su  favor  á  los  feli- 
K  penses  de  allá ;  y  reunidos  todos  los  medios,  alcanzaron  el  fin  deseado, 

/  con  cédula  dada  en  Madrid  á  28  de  Junio  de  1701,  llegada  á  México 

\  acompañada  de  la  Bula  en  Noviembre  del  mismo  año.  No  fué  extraño 

;  á  la  consecución  de  esta  cédula  el  cardenal  Portocarrero,  Arzobispo 

\  entonces  de  Toledo,  quien  profesaba  singular  afecto  á  las  congrega- 

!  ciones  felipenses. 

,  Mientras  esto  pasaba  en  Europa  se  atendía  en  México  al  progreso 

\  de  la  Unión.  El  Dr.  D.  Agustín  Pérez  de  Villarreal  Hernández  y  Pos- 

t 

I  y  estatutos,  los  presenten  en  nuestro  Real  Consejo  de  las  Indias,  para  que  en  él 
!  se  vean,  y  provea  lo  conveniente  que  convenga.  Entretanto,  no  puedan  usar,  ni 
k                  usen  de  ellas;  y  si  confirmaren  ó  aprobaren,  no  puedan  juntar  ni  hacer  cabildo 

I I  ni  Ayuntamiento  si  no  es  estando  presente  alguno  de  nuestros  ministros  reales, 
que  por  el  Virrey,  Presidente  ó  Gobernador  fuese  nombrado,  y  el  Prelado  de  la 

p*  casa  donde  se  juntaren.  Y  en  vista  de  todo  he  mandado  se  suspenda  conceder  el 

r  pase,  que  se  pidió  de  la  bula  presentada,  expedida  por  la  Santidad  de  Inocencio 

\  XII,  su  data  en  Roma  á  24  de  Diciembre  del  año  pasado  de  1697,  la  cual,  y  su 

[  trasunto,  quedan  retenidos  en  la  secretaria  del  cargo  de  mi  infrascrito  secreta- 

\  '  i    rio.  Y  juntamente  he  resuelto  extrañaros,  como  lo  hago,  el  que  hayáis  permiti- 

:  do  la' fundación  de  la  referida  Congregación  de  San  Felipe  Neri  en  esa  ciudad, 

sin  tener  vosotros  facultad  para  ello;  ni  haber  precedido,  como  debía,  aproba- 
ción y  licencia  mía;  y  siendo  contra  lo  dispuesto  en  la  ley  preinserta,  de  que  se 
os  previene,  para  que  en  lo  venidero  no  incurráis  en  semejante  abuso,  ni  deis 
'  semejantes  permisos,  ni  los  consintáis,  sin  que  para  ello  preceda  primero  licen- 

cia mía,  por  los  inconvenientes  que  de  ello  puedan  resultar  á  mi  servicio.  Y  este 
despacho  lo  haréis  hacer  notorio  al  Superior  y  demás  individuos  de  dicha  Con- 
gregación, para  que  se  hallen  con  esta  noticia  de  haber  mandado  retener  la 
bula  citada  de  Su  Santidad,  y  su  trasunto.  Fecha  en  Madrid  á  4  de  Junio  de 
I       .  1Ó99.  II  Yo  el  Rey,  ||  por  mandado  del  Rey  N.  S.  D.  Martín  de  Serira-alta.  jj 

'  Señalada  con  cuatro  rúbricas  de  los  señores  del  Consejo.  Esta  cédula  se  halla 

ten  el  tomo  28,  foja  23:j  del  Cedulario  General  de  la  Nación, 
I    Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  del  13  de  Noviembre  de  1699. 

I  C.  Méx.-TOMO  U.--64 
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tígb,  elegido  Prefecto  el  año  92,  dispuso  que  se  compraran  unas  casas 
contiguas  al  Oratorio,  de  las  cuales,  en  parte  reparadas  y  en  partes 
edificando  de  nuevo,  se  hicieron  ocho  aposentos  cómodos,  costeados 
los  tres  primeros  por  D.  Santiago  Zurricalday.  Aun  antes  que  los  nue- 
vos estuviesen  concluidos,  el  P.  Pérez  entró  á  habitar  uno  de  los  anti- 
guos, y  hasta  tuvo  la  idea  de  establecer  allí,  con  el  nombre  de  colegio, 
un  recogimiento  voluntario  para  clérigos ;  y  para  conseguirlo  dio  po- 
der el  10  de  Enero  de  1693  al  P.  Jacinto  Carrión,  Prepósito  de  la  con- 
gregación del  Oratorio  de  Madrid,  y  á  D.  Juan  de  la  Cerda,  agente  de 
negocios  de  allá,  para  que  le  consiguieran  la  licencia ;  murió  el  Padre 
en  7  de  Septiembre  del  año  95  sin  que  se  tuviera  noticia  del  resultado, 
y  le  sucedió  en  el  cargo  el  Dr.  Pedroza,  no  menos  empeñoso  que  él. 
Notando  este  nuevo  Prefecto  que  la  iglesia  era  estrecha,  la  aumentó 
con  dos  naves,  construidas  á  sus  lados,  de  bóveda  igualmente,  y  co- 
municadas con  ella  por  amplias  puertas  practicadas  en  sus  paredes. 
Dichas  naves  no  fueron  muy  anchas,  como  que  no  tuvieron  por  fin 
recibir  altares  para  los  divinos  oficios,  sino  confesonarios  puramente, 
para  oir  á  Ik  multitud  de  personas,  que  acudían  buscando  el  sacra- 
mento de  la  Penitencia.  Adornó  las  pilastras  del  templo  con  las  efi- 
gies de  los  primero$  fundadores  del  Oratorio  de  Roma. 

No  limitó  al  templo  sus  cuidados:  extendiólos  también  á  la  casa,  la 
cual  le  debe  el  patio,  que  aun  se  conserya,  formado  por  un  claustro 
de  bóveda  ^n  el  primer  piso,  sustentado  por  pilastras  de  cantería,  y 
grandes  salas  bajo  el  claustro.  En  lo  alto,  cuatro  viviendas  de  dos  pie- 
zas cada  una,  para  que  fuesen  cómodas.  En  el  ángulo  de  uno  de  los 
corredores  altos  hizo  dos  aposentos  con  una  capilla  y  tribuna  para  la 
iglesia,  destinados  á  aquellos  sacerdotes  que  quisiesen  retirarse  por 
algunos  días  á  tomar  los  ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio  de 
Loyola. 

Casi  concluida  la  obra  de  este  claustro,  que  era  propiamente  atrio, 
ó  pertenencia  de  la  iglesia,  dio  principio  á  la  obra  de  la  casa  el  año  97, 
empleando  en  su  comienzo  tres  mil  pesos  dados  por  el  Presbítero  D. 
Juan  Caballero  y  Ocio,  vecino  de  Querétaro,  que  á  la  sazón  se  hallaba 
en  México,  y  concurrió  el  26  de  Mayo  á  la  fiesta  de  San  Felipe  Neri, 
que  la  Unión  celebró. 

Hasta  este  tiempo  los  cuatro  eclesiásticos  que  moraban  en  la  casa, 
comían,  cada  cual  de  su  peculio,  y  separadamente.  Con  el  Dr.  Pedro- 
za fueron  ya  cinco ;  y  sea  por  regularizar  la  vida  de  aquella  naciente 
comunidad,  sea,  como  él  lo  dijo,  por  procurarles  algún  alivio,  estable- 
ció la  comida  en  común,  con  fondos  que  arbitraba  él,  en  la  mayor 
parte  suyos  propios,  comprando  una  esclava,  que  entendiese  en  los 
menesteres  de  cocina. 

Aunque  los  fundadores  de  la  Unión  quisieron  acercarse  en  la  forma 
de  su  instituto  al  de  la  Congregación  Felipense,  muy  lejos  de  ella  que- 
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daron  quizá,  ó  sin  quizá,  por  no  tener  cabal  noticia  de  ésta.  En  sus 
principios  la  Unión  permitía  que  sus  miembros  profesasen  en  otra  re- 
ligión, pero  el  4  de  Noviembre  de  69  acordó  que  no  lo  hicieran  sin  li- 
cencia previa  de  la  Mesa,  quedando  separados  del  seno  de^  la  Unión 
los  que  sin  ella  lo  hiciesen.  Después,  aunque  no  se  ligaron  con  los 
votos  comunes,  pusieron  sí  entre  sus  reglas  la  obligación  con  voto,  de 
defender  la  Concepción  inmaatlada  de  la  Virgen  María,  y  la  de  que  el 
Prefecto,  los  Consultores,  el  Secretario  y  Tesorero,  de  quienes  se 
componía  la  Junta  ordinaria,  bajo  juramento  guardarían  secreto  en  lo 
ellas  determinado.  El  Dr.  Pedroza,  deseando  acercarse  más  al  modelo 
que  deseaban  imitar,  propuso  en  la  junta  de  1$  de  Junio  de  1696  que 
se  suprimiesen  aquel  voto  y  este  juramento. 

.  Fué  tan  importante  para  la  Unión  la  persona  del  Dr.  D.  Juan  de  la 
Pedroza,  y  de  tanto  provecho  para  ella  y  para  el  público  sus  trabajos, 
que  bien  merece  que  hagamos  de  él  especial  mención.  Fué  hijo  de  D. 
Juan  de  la  Pedroza  y  de  D*  Gertrudis  Ramírez ;  nació  en  México  el 
9  de  Abril  de  1654,  y  á  los  once  años  de  su  edad  comenzó  á  estudiar 
latín  en  el  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  con  el  aprovechamien- 
to que  correspondía  á  su  apHcación  y  á  su  capacidad.  Estudiante  de 
Filosofía  formó  una  academia  en  su  casa ;  se  graduó  de  bachiller  en 
Artes,  y  siguió  estudios  de  Teología.  Después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre, ocurrida  el  5  de  Junio  de  60,  alquiló  una  sala  para  academia,  en 
la  cual  protegió  á  muchos  con  libros,  hasta  ponerlos  en  órdenes  me- 
nores. Concluyó  los  estudios  de  Teología,  y  recibió  el  grado  de  bachi- 
ller en  esa  ciencia  de  manos  del  Dr.  Sariñana,  que  era  catedrático  de 
Escritura  en  la  Universidad,  y  canónigo  Lectoral. 

A  todo  se  prestaba  su  inteligencia ;  amaba  las  Bellas  Letras  y  las 
Bellas  Artes :  no  descuidó  el  estudio  de  las  Humanidades,  y  compuso 
versos ;  además,  concurría  al  coliseo,  como  medio  de  instrucción  y  de 
deleite,  y  formó  una  academia  de  música.  Su  genio  y  sus  inclinaciones 
le  conducían  al  estado  del  matrimonio;  pero  siendo  éste  motivo  de 
disgusto  para  su  madre,  nunca  lo  hizo,  y  sosteniendo  una  formal  lu- 
cha entre  sus  deberes  y  sus  afectos,  al  fin  llegó  á  ordenarse.  Dícese 
de  sus  primeros  sermones  que  fueron  flores  inútiles ;  no  así  de  los  res- 
tantes que  tuvieron  sobrada  unción.  El  2  de  Enero  del  año  69  se  ins- 
cribió en  la  Unión,  logró  el  capelo  de  Teología  el  17  de  Julio  del  mis- 
mo año,  y  el  17  de  Septiembre  la  borla  de  la  misma  facultad. 

Sobran  ejemplos  de  la  fragilidad  humana:  el  Dr.  Pedroza  se  ena- 
moró de  una  mujer,  y  el  hombre  á  quien  pertenecía  intentó  matarle 
disparando  sobre  él  una  pistola ;  pero  Dios,  que  para  mejores  cosas 
le  guardaba,  dispuso  que  mintiese  el  arma ;  fuertemente  conmovido  el 
doctor  por  aquel  acontecimiento,  resolvió  enmendar  su  vida,  y  reco- 
gerse en  la  Unión.  En  5  de  Enero  del  año  82,  el  Prefecto  y  Consulto- 
fes  le  asignaron  aposento ;  pero  él  retardó  la  entrada  hasta  el  día  24, 
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deteniéndole  en  la  ejecución  el  dolor  de  apartarse  de  su  madre  vale- 
tudinaria ;  mas  al  fin  venció  la  resolución  tomada. 

Apartado  del  bullicio  de  la  sociedad,  conservaba  en  el  corazón  algo 
de  las  pompas  mundanas ;  mas  el  P.  Barcia,  bajo  cuya  dirección  es- 
piritual se  puso  desde  su  entrada  en  la  Unión,  contribuyó  eficazmente 
á  que  dejara  las  letras  humanas ;  >  y  renunció  á  todos  honores  á  con- 
secuencia de  cierta  ofensa,  que  á  su  amor  propio  hizo  un  doctor  reli- 
gioso en  el  vejamen  que  dispuso  en  el  grado  de  doctor  D,  Andrés 
Rojer  Sausola,  repetida  en  las  vísperas  solemnes  de  la  Purísima,  que 
la  Unión  celebraba.  La  resolución  aquella  tarde  tomada  fué  eficaz  é 
invariable ;  al  día  siguiente  no  asistió  ya  á  la  función,  y  después,  de  su 
capelo  y  de  las  perlas 'que  le  adornaban  hizo  un  vestido  para  una  ima- 
gen de  la  Purísima :  regaló  la  borla  á  un  doctor  pobre  y  la  muía  á  un 
médico ;  la  gualdrapa  fué  $u  único  colchón ;  cortó  en  menudos  peda- 
zos sus  vestidos  finos  y  los  arrojó  al  fuego;  mandó  borrar  los  blasones 
de  famHia,  que  tenía  por  ambas  lineas,  y  aprovechó  los  dos  lienzos 
haciendo  pintar  en  el  uno  la  imagen  de  San  Felipe  Neri,  y  en  el 
otro  una  vista  del  Monte  Carmelo,  sacada  de  la  descripción  que  de  él 
hace  San  Juan  de  la  Cruz ;  y  finalmente,  abrió  las  jaulas  á  unos  pajari- 
llos  que  tenía ;  desde  entonces  no  tuvo  más  distracción  que  su  madre, 
hasta  el  13  de' Octubre  de  86  en  que  falleció. 

Su  entrada  al  hospicio  de  la  Unión  fué  antes  de  cumplir  los  28  años 
de  su  edad.  Esta  circunstancia  sirvió  de  pretexto  para  encender  en  su 
contra  grande  animosidad  de  parte  de  los  moradores  de  la  casa,  que 
en  realidad  no  podían  soportar  la  superioridad  que  sobre  ellos  tenía 
por  su  virtud  y  por  sus  ascensos  literarios.  Esta  persecución  que  lle- 
gó ¡  increíble  parece !  hasta  querer  alguno  poner  fuego  á  su  confeso- 
nario, no  produjo  otro  efecto  en  el  Dr.  Pedroza  que  elevarle  más  á  los 
ojos  de  todos,  aun  á  los  de  sus  propios  émulos,  vista  la  cristiana  re- 
signación, la  humildad  y  la  paciencia  con  que  los  sufría.  ¡Tan  gran- 
de es  el  poder  que  tiene  la  verdadera  y  sólida  virtud ! 

Un  año  y  cuatro  meses  después  de  vivir  el  doctor  en  la  casa  llegó  el 
tiempo  de  la  elección  de  oficios,  y  cupo  á  él  el  de  Rector  del  hospicio, 
con  lo  cual  la  animadversión  en  su  contra  creció  más  y  más,  pues  si  la 
envidia  no  le  soportaba  de  igual,  menos  le  sufría  de  superior;  el  pru- 
dente eclesiástico  renunció  el  cargo,  bien  que  callando  los  motivos, 
renuncia  que  se  le  admitió.  El  14  de  Marzo  de  95,  por  muerte  del  Rec- 
tor D.  Martín  de  la  Llana,  volvió  Pedroza  al  ejercicio  del  rectorado, 
el  corto  tiempo  que  faltaba  para  la  elección,  que  fué  el  26  de  Mayo  del 
mismo  año,  en  la  cual  salió  Prefecto.  En  la  siguiente  de'98  fué  re- 
electopor  proclamación ;  propúsolo  el  Dr.  D.  Alonso  Alberto  Velasco, 
cura  del  Sagrario ;  y  después  se  supo  que  tenía  anticipado  mandato 

I    Del  P.  Barcia  dimos  cumplida  noticia  en  el  articulo  Bethlén. 
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del  Sr.  Seijas  para  la  reelección,  cosa  de  que  no  se  había  dado  antes 
ejemplo.  Fué  Prefecto  seis  años,  vivió  en  la  casa  diez  y  nueve,  tres 
meses  y  diez  días ;  sacerdote  treinta  y  dos  años ;  murió  el  4  de  Mayo 
de  1 701  á  la  edad  de  cuarenta  y  siete  años  veinticinco  días,  sentido  de 
todos,  y  sepultado  en  la  Unión.   . 

Las  fiestas  y.  cultos  que  se  deben  al  Dr.  Pedroza  son  los  siguientes : 
la  misa  cantada  de  renovación,  que  desde  el  año  83  propuso  á  la  Me^ 
sa,  ofreciendo  parte  de  sus  gastos  con  que  un  bienhechor  contribuía, 
proponiendo  que  para  el  resto  se  pidiese  limosna ;  pero  la  Unión,  que 
ni  para  esto  ni  para  ningún  otro  objeto  quiso  jamás  pedir,  aceptó  la 
idea,  mas  no  el  medio  propuesto,  y  para  que  la  misa  no  faltara  s^  obli- 
garon ellos  á  cantarla  y  á  expensarla  alternándose  entre  sí ;  de  esta 
^  manera  comenzó  á  celebrarse  hasta  que  el  doctor  log^ó  que  una  seño- 

ra la  dotara. 

Cuando  fué  Prefecto  sacaba  un  rosario  las  noches  de  navidad ;  prác- 
tica que  no  continuaron  los  prefectos  siguientes.  A  diligencias  suyas 
fué  debido  que  las  fiestas  de  la  Semana  Santa  se  dotasen,  y  logró  ha- 
cer un  monumento  de  algún  costo ;  y  esto  comenzó  el  año  98.  Por  el 
mismo  tiempo  introdujo  en  la  Unión  el  ejercicio  de  las  Tres  Horas, 
que  él  había  practicado  antes  en  Bethlén  con  el  P.  Barcia,  y  al  que  se 
debió  la  misa  que  se  cantaba  todos  los  sábados  á  la  Virgen  María.  Ge- 
neralizó en  México  la  fiesta  de  los  siete  dolores  de  la  Virgen:  la  prime- 
ra iglesia  en  donde  se  celebró  fué  en  la  del  colegio  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  por  el  P.  jesuíta  José  Vidal,  confesor  de  Pedroza ;  pero  éste  ja 
celebró  primeramente,  y  un  solo  año,  en  el  convento  de  religiosas 
franciscanas  de  Santa  Isabel,  porque  así  lo  quiso  el  Dr.  D.  Juan  Va- 
llejo  Hermosillo,  que  fué  quien  dio  para  ella  los  gastos,  y  desde  el  año 
siguiente  se  hizo  ya  en  la  iglesia  de  la  Unión,  á  instancia  de  Pedroza. 
*  Aunque  el  Dr.  Hermosillo  costeaba  la  fiesta,  no  tenía  su  limosna  el 

carácter  de  donación  perpetua,  lo  cual  no  satisfacía  enteramente  la  de^ 
voción  del  Dr.  Pedroza,  hasta  que  logró  que  D^  María  Cantabrana, 
marquesa  de  Buenavista,  dotara  la  novena  misa  cantada  el  dia  en  la 
mañana,  y  sermón  por  la  tarde.  Esta  novena  se  hacía  en  la  Unión  los 
nueve  días  anteriores  al  de  la  Purificación.  Introdujo,  y  dejó  estable- 
cidas, unas  pláticas  morales  todos  los  viernes  de  cuaresma  por  la  tar- 
de, y  por  su  tierna  devoción  á  la  Pasión  de  Jesucristo  y  á  los  dolores 
de  María,  dispuso  que  las  pláticas  comenzaran  á  las  tres  de  la  tarde, 
precedidas  de  una  hora  de  música,  y  seguidas  del  ejercicio  del  Vía 
Crucis,  concluyendo  con  el  Stabat  Mater,  también  cantado.  Por  su  in- 
flujo se  propagó  la  devoción  de  las  siete  misas  que  á  Señor  San  José 
sedicen  por  el  mes  de  Octubre,  á  lo  cual  cooperó  eficazmente  el  Deán, 
Dr.  D.  Diego  de  Malpartida  Centeno,  quien  las  dotó  en  la  Unión  y  en 
otras  iglesias.  Por  insinuación  suya  la  Marquesa  de  Buenavista  hizo 
en  la  Unión  un  altar  á  San  Joaquín,  y  dotó  la  novena  y  la  fiesta  de  su 
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dia  con  misa  y  sermón ;  además,  imprimió  y  esparció  profusamente  un 

cuadernillo  en  honor  del  Santo.  Procuró  él  que  quedase  dotada  una 

misa  cantada  á  Señora  Santa  Ana ;  no  pudo  hacer  más ;  pero  andando 

el  tiempo  llegó  á  darse  mayor  solemnidad  á  esta  fiesta  y  se  le  añadió 

sermón.  Fué  él  casi  quien  dio  á  conocer  en  México  á  los  santos  niños 

Justo  y  Pastor ;  mandó  hacer  una  efigie  de  ellos,  la  colocó  en  un  altar  ;! 

y  anualmente  en  su  día  les  cantaba  misa,  y  después  hacía  una  plática, 

con  especialidad  dirigida  á  los  niños,  procurando  que  los  maestros  de 

escuela  llevasen  á  sus  discípulos,  para  que  la  oyesen. 

Hizo  pintar  una  hermosa  imagen  de  San  Pedro,  y  la  colocó  en  el 
tempjo,  consiguió  una  reliquia  de  San  Bartolomé,  y  procuró  que  se 
dotara  una  misa  que  se  cantaba  en  el  altar  en  donde  puso  la  reliquia. 

Su  celo  por  la  salvación  de  las  almas  purificándolas  con  la  saluda- 
ble penitencia,  era  tal,  que  cuando  un  temblor  de  tierra  ocurría,  luego 
que  pasaba  salía  á  la  calle  con  un  crucifijo  en  la  mano,  aprovechando, 
para  conmoverlas,  el  espanto  de  las  gentes.  "Debióse  en  gran  parte  á 
"su  celo,  verse  frecuentada  la  sagrada  mesa  del  altar,  porque  antes  es- 
"te  vivifico  pan,  que  aunque  de  los  cielos  baja  á  la  tierra,  y  aunque  de 
"ángeles,  es  para  que  le  coman  los  hombres,  se  repartía  á  los  hombres 
"tan  escasísimamente,  que  se  puede  decir,  que  habiendo  muchos  pe- 
"queños  que  lo  pidiesen,  apenas  había  quien  lo  repartiera;  pues  acae-  ' 
"cía  muchas  veces  que  si  alguna  persona,-  especialmente  mujeres,  cu- 
"yo  sexo  por  más  devoto  abrazaba  mejor  la  frecuencia,  se  llegaba  á 
"recibir  el  Eucarístico  Pan  con  alguna  continuación,  era  gravemente 
"notada,  y  aun  reprendida,  diciéndoles  que  si  eran  sacerdotisas,  y  en 
"ocasiones  se  les  negaba,  aun  ya  puestas  en  la  sagrada  mesa,  como  si 
"fueran  públicos  pecadores."  ^ 

El  Dr.  Pcd'roza  fué  el  principal,  pero  no  el  único  que  favoreció  la 
Unión :  de  los  mismos  unionistas,  el  P.  D.  José  Márquez  de  los  Ríos, 
Prefecto  que  fué  de  ella,  dejó  competentemente  dotada  la  fiesta  de  San 
Felipe  de  Jesús.  El  P.  D.  Antonio  Calderón  Benavides  dotó  la  de  la 
Virgen  de  las  Nieves,  y  su  Hermano,  D.  Diego,  creyó  corta  la  dota- 
ción y  la  mejoró ;  dotó  además  la  fiesta  de  la  Prisión  de  San  Pedro,  y 
fundó  dos  capellanías  en  favor  de  las  almas  del  Purgatorio. 

Fuera  de  la  Congregación  tuvo  no  pocos  bienhechores,  que  funda- 
ron diversas  obras  pías.  El  Illmo.  D.  Fray  Payo  Enríquez  de  Rivera. 
al  volverse  á  España,  le  dejó  más  de  ciento  cincuenta  volúmenes  para 

I  Memorias  citadas,  parte  II,  núm.  236.  No  es  recusable  en  este  punto  el 
testimonio  del  P.  Julián  Gutiérrez:  hemos  copiado  textualmente  sus  palabras, 
para  que  se  vea  la  diferencia  de  las  costumbres  antiguas  con  las  nuevas,  no  obs- 
tante la  manía  de  declarar  contra  éstas;  explicar  las  causas  de  este  cambio  y  so- 
bre todo  preparar  el  porvenir  no  son  materia  de  esta  obra;  quiera  Dios  abrir 
los  ojos  de  nuestras  autoridades  civiles  y  principalmente  de  las  eclesiásticas, 
para  que  vean  con  claridad  el  camino  que  conviene  seguir. 
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su  biblioteca,  que  la  aumentó  el  P.  Castillo,  unionista,  con  la  suya,  y 
el  P.  D.  José  García  de  León  con  la  mitad  de  los  libros  que  tenía,  de- 
jando la  otra  mitad  al  colegio  de  Bethlén. 

Muerto  el  Dr.  Pedroza  el  4  de  Mayo  de  1701  y  llegada  la  cédula 
concediendo  la  erección  del  oratorio,  no  tuvo  el  placer  de  recibirla; 
en  su  lugar  estaba  de  Prefecto  el  P.  D.  Pedro  de  Arellano  y  Sosa, 
quien,  de  acuerdo  con  los  Consultores,  fijó  el  día  12  de  Febrero  d^l  año 
siguiente,  para  dar  solemne  principio  á  la  Congregación.  Grande  fué 
la  pompa  de  esta  fiesta :  comenzó  desde  el  día  11  en  la  tarde  con  víspe- 
ras y  maitines,  servidos  por  la  orquesta  de  la  Catedral,  que  también 
ofició  al  otro  día.  En  la  noche  hubo  iluminación  en  la  calle  y  vistosos 
fuegos  artificiales ;  cantó  la  misa  el  día  12  el  Dr.  D.  Antonio  de  Cárde- 
^  ñas  Villaseñor,  canónigo  de  la  Catedral  de  México.*  Después  del  evan- 

geHo  el  P.  D.  Salvador  Rodríguez  de  la  Fuente,  secretario  de  la  Con- 
gregación y  Notario  Apostólico,  leyó  en  el  pulpito  la  Bula  y  cédula  de 
erección,  con  los  demás  recados  consiguientes ;  y  en  seguida  predicó 
I  el  Dr.  D.  Juan  Millán  Poblete,  Prebendado,  un  sermón,  que  se  dio  á 

la  prensa.^  Asistieron  el  señor  Arzobispo  y  una  comisión  del  Cabildo 
Eclesiástico,  el  virrey  y  la  Ciudad,  y  lo  más  distinguido  de  México 
entre  los  particulares ...  En  la  tarde  se  cantó  solemne  Te  Deum  antes 
del  depósito.  Poco  menor  fué  la  pompa  de  los  siete  días  siguientes ; 

1  En  una  información  manuscrita  que  posee  el  Sr.  D.  Ricardo  Ortega, 
consta  que  descendía  de  nobleza;  sus  padres  fueron:  el  Capitán  D.  Luís  de  Cár- 
denas y  Doña  Antonia  Avila  y  Mendoza.  D.  Antonio  tuvo  otros  dos  hermanos, 
Juan  y  Luis,  y  tenían  por  tíos  á  D.  Antonio  Salazar,  Canónigo  que  fué  de  la 
Catedral  de  México  también,  á  D.  Agustín  Salazar,  de  la  de  Puebla,  y  al  Illmo. 
Sr.  Fr.  Gonzalo  de  Salazar,  Obispo  de  Yucatán,  así  como  á  Fr.  Cristóbal  de  la 

,       ^  Cruz,  agustino.  Por  ese  documento,  hecho  en  1658,  igualmente  consta  que  es- 

f  taba  ai  frente  de  la  parroquia  de  Querétaro  *'más  de  dos  años  á  esta  parte,"  y 

1^.  que  era  allí  Comisario  de  la  Santa  Cruzada.  Entonces  ya  había  fallecido  su  pa- 

dre é  hizo  oposición  á  la  Canongía  Doctoral  de  Michoacán. 

Por  fin  allí  se  lee  que  sus  padres  fueron  vecinos  de  México  y  después  d6 
Querétaro.  Uno  de  los  testigos  aseguró  que  hacia  más  de  cuarenta  años  que 
conocía  » la  familia  del  Dr.  D.  Antonio. 

En  el  Catálogo  del  Colegio  de  Santos  se  registra  que  ingresó  á  él  en  30 
de  Noviembre  de  1639. 

Por  las  Gacetas  át  1662  se  sabe  que  en  ese  año  fué  trasladado  del  arcediana- 
to  de  Oaxaca  á  una  canongía  de  la  Catedral  Metropolitana.  Fué  Provisor  y 
Vicario  General  de  este  Arzobispado.  Murió  el  3  de  Junio  de  1674  á  las  siete 
de  la  noche,  de  una  apoplegía.  (Diario  de  Robles.) 

2  Sermón  ||  Gratulatorio  ||  En  la  solemne  fiesta,  que  ||  celebró  la  Venerable 
Congregación  del  Ora- 1|  torio  de  N.  P.  S.  Phelippe  Ncri  en  su' Oratorio  ||  de  la 
Ciudad  de  México,  en  acción  de  gracias  por  la  ||  conseguida  Bulla  de  su  Confir- 
mación: y  Cédula  ||  Real  para  su  passo,  y  conservación  ||  Predicado  ||  Por  el 
Dr.D.Jvan Millán  de  Poblete |1  Cura  Rector,  que  fué,  del  Sagrario  de  la  Santa|| 
Iglesia  Cathedral  de  México,  y  actual  ||  Racionero  de  dicha  Santa  Iglesia.  ||  Pre- 
sente II  El  Illustrissimo  y  Excelentissimo  Señor  Doctor  ||  D.  Jvan  de  Ortega 
Montañez  Arzobispo  de  México,  Virrey,  Capitán  GenoraKde  esta  Nueva-||Espa- 
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pero  el  último  de  la  octava  en  nada  cedió  al  primero.  La  iglesia  estu- 
vo perfectamente  adornada,  iniciándose  desde  entonces  el  lujo,  el 
buen  gusto  y  el  decoro  con  que  hasta  estos  últimos  días  presentan 
siempre  su  iglesia  los  felipenses. 

Desde  la  fecha  dicha  concluyó  la  Unión  y  comenzó  el  Oratorio  de 
San  Felipe  Neri.  Para  ajustarse  á  sus  Constituciones  de  felipenses  los 
unionistas  mudaron  el  nombre  á  sus  superiores :  el  Prefecto  se  llamó 
Prepósito ;  los  Consultores,  Diputados,  y  así  de  los  demás,  comenzan- 
do á  practicarse  lo  que  ellas  prescribían.'  Esta  mudanza,  sin  embar- 
go, no  se  hizo  sin  inconvenientes :  algunos  de  los  unionistas,  ya  por- 
que les  agradase  más  lo  pasado,  ya  porque  les  molestase  lo  nuevo, 
opinaron  que  la  Unión  no  debía  de  cesar ;  que  lejos  de  eso  había  reci- 
bido la  sanción  apostólica  al  erigirse  en  Congregación,  apoyándose  en 
algunas  palabras  de  la  misma  Bula  que  á  su  modo  interpretaban.  Por 
violenta  que  fuese  tal  interpretación  é  injusto  el  parecer  en  ella  fun- 
dado, tenía  sectarios,  y  bastaba  para  que  la  Congregación  estuviese 
dividida ;  mas  no  habiéndose  presentado  ocasión  de  lastimarse  los  in- 
tereses de  uno  y  otro  bando,  la  división  había  quedado  en  el  terreno 
especulativo;  llegando  al  práctico  en  la  primera  elección  de  oficios 
verificada  en  19  de  Abril  de  1704. 

Desde  que  se  estableció  la  Congregación,  el  claustro  preparado  pa- 
ra los  felipenses  quedó  abierto  para  todos  los  unionistas  que  en  él  qui- 
sieron recogerse.  Algunos  entraron,  y  otros  se  quedaron  en  sus  casas. 
Las  Constituciones  del  Oratorio  hacen  diferencia  entre  unos  y  otros 
congregantes :  todos  tienen  igual  participación  en  las  gracias  y  bienes 
espirituales ;  mas  no  en  lo  económico  y  administrativo  de  la  casa,  pues 
los  que  vivían  fuera,  llamados  hermanos,  no  tenían  voto  activo  ni  pa- 
sivo en  las  elecciones,  reservándose  uno  y  otro  á  los  moradores  en  el 
claustro,  como  á  quienes  llevaban  vida  común  comiendo  á  la  misma 
mesa,  teniendo  capítulo  de  culpas,  viviendo,  en  suma,  bajo  la  inme- 
diata vigilancia  del  Prepósito,  y  sometidos  al  régimen  de  la  casa.  Los 
unionistas  que  quedaron  en  las  suyas  pretendían  tener  voto  activo  y 
pasivo  en  la  elección,  y  aunque  los  verdaderos  felipenses  se  resistían 
á  concederlo,  tuvieron  al  fin  la  debilidad  de  admitirlos  en  la  elección 


ña,  y  Presidente  de  la  Rf  Audiencia  de  México,  ||  Y  el  Illastríssimo  Cabildo  Ecle- 
siástico de  dicha  ||  Santa  Iglesia.  Y  la  Muy  Noble,  y  Leal  ||  Ciudad  de  México, 
el  dia  12  de  II  Febrero  de  1702  años.  ||  Dedicado  al  gloñosissimo  ||  Patñarcha  Se- 
ñor San  loseph.  ||  Con  licencia:  £n  México,  por  los  Herederos  de  ||  la  Viuda 
de  Bernardo  Calderón,  año  de  1702.  ||  En  4?  6  fjs.  pr.  Texto  8  Qs.  numeradas. 
I  Los  PP.  B.  Salvador  Rodríguez  de  la  Fuente,  y  Dr.  D.  Juan  Antonio  de 
Alda  ve,  tradujeron  del  latín  al  castellano  las  Constituciones,  para  el  uso  de  los 
congregantes  de  México.  De  la  reimpresión  latina  hecha  en  Roma,  sin  expre- 
sión de  año,  en  la  tipografía  de  Constantino  Pisarú,  obra  un  ejemplar  en  nues- 
tro poder;  de  la  traducción  ninguno  conocemos. 


4S3 

tlicha,  bien  que  la  prepararon  con  habilidad,  de  suerte  que  salió  Pre- 
pósito el  mismo  P.  Arellano  y  Sosa,  morador  del  claustro,  á  quien  na- 
die podía  negar  su  voto,  en  atención  á  sus  relevantes  p^rendas,  y  eli- 
giendo dos  diputados  de  la  casa  y  dos  de  fuera  de  ella.  Esta  ^venen- 
cia duró  hasta  el  capítulo  siguiente,  verificado  el  año  1707:  resueltos 
entonces  á  enmendar  la  irregularidad  anterior,  congregados  única- 
mente los  que  vivían  en  el  claustro,  eligieron  por  segunda  vez  Prepó- 
sito al  P.  Arellano,  y  de  entre  ellos  fueron  los  cuatro  Diputados.  No 
se  hubo  menester  más  para  que  estallara  la  tormenta:  los  disidentes 
tildaron  de  nula  la  elección,  y  creyendo  vulnerados  sus  derechos,  se 
presentaron  al  señor  Arzobispo  por  escrito.  No  obstante  ser  crecido 
el  número  de  los  que  se  sintieron  agraviados,  sólo  treinta  y  tres  sos- 
tuvieron la  demanda  con  su  firma,  los  restantes,  ó  se  convencieron  de 
lo  infundado  de  la  pretensión  ó,  la  juzgaron  inútil.  El  lUmo.  Sr.  D. 
Juan  Ortega  Montañez,  después  de  todos  los  trámites  de  un  juicio 
contradictorio,  pronunció  sentencia  definitiva  en  27  de  Octubre  del 
año  siguiente,  declarando  que  no  eran  parte  legítima  para  reclamar 
les  treinta  y  tres  sacerdotes  firmantes ;  mandando  á  los  clérigos  que  vi- 
vían en  sus  casas  que  se  contuviesen  en  los  límites  que  las  Constitu- 
ciones del  Oratorio  prescribían ;  dando,  en  consecuencia,  por  buena  y 
valedera,  la  elección  hecha.  Consentida  esta  sentencia  por  los  disiden- 
tes, concluyó  con  ella  hasta  el  último  vestigio  de  la  Unión. 

Mientras  ella  existió,  alcanzo,  como  queda  dicho,  estar  unida  á  la 
Congregación  deja  Doctrina  Cristiana  de  Roma ;  el  Oratorio  recogió 
esta  herencia,  y  continuó  con  ella.  Deseando  mayor  aumento  <le  gra- 
cias espirituales,  hacia  el  año  1722  solicitó  ser  agregada  á  la  Iglesia 
de  San  Juan  de  Letrán  de  Roma.  Dos  obstáculos  se  interpusieron  pa- 
ra conseguir  la  agregación :  el  uno  que  ya  en  México  había  iglesia 
agregada  á  la  lateranense,  y  las  Constituciones  de  ésta  prohiben  que 
en  una  misma  ciudad  haya  más  de  una  que  le  sea  agregada ;  el  otro 
que  tampoco  permiten  agregar  á  ella  iglesia  que  tenga  ya  hermandad 
con  otra,  y  los  felipenses  de  México  la  tenían  ya  con  la  de  la  Doctrina 
Cristiana.  Súplicas  y  recomendaciones  allanaron  los  obstáculos,  y  por 
Bula  del  Sr.  Benedicto  XIII,  fecha  en  6  de  Diciembre  de  1725,  que- 
daron unidos  á  la  Iglesia  de  San  Juan  de  Letrán. 

Al  erigirse  en  Roma,  la  congregación  de  la  Doctrina»  Cristiana,  el 
Sr.  Paulo  V  dispuso  que  habiendo  en  una  ciudad  una  congregación 
de  esta  clase,  agregada  á  la  de  Roma,  todas  las  que  después  se  erigie- 
sen en  ella,  aun  con  sola  licencia  del  Ordinario,  quedasen  unidas  entre 
sí,  y  también  á  la  de  Roma.  Usando,  pues,  de  esta,  franquicia,  se  esta- 
blecieron aquí  congregaciones  de  la  Doctrina,  á  ejemplo  de  la  Unión, 
en  Catedral,  en  las  parroquias  de  San  Miguel,  de  Santa  Catarina  y  de 
la  Santa  Veracruz,  en  el  hospital  de  Jesús,  y  más  tarde,  á  moción  de 
los  curas  del  Sagrario,  en  la  Iglesia  de  la  Misericordia ;  de  suerte  que 
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todas  las  congregaciones  de  la  Doctrina,  que  hubo  en  México,  tuvie- 
ron por  raíz  única  y  común  la  erigida  en  la  venerable  Unión. 

Convertida  ya  ésta  en  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  siguió  desarro- 
llándose con  el  mismo  vigor  con  que  había  comenzado :  el  P.  D.  Pe- 
dro de  Arellano  y  Sosa,  su  primer  Prepósito,  merece  en  este  punto  es- 
pecial mención.  Fué  admitido  en  la  Unión  el  24  de  Septiembre  de 
1682,  á  pesar  de  no  tener  á  esa  fecha  todavía  licencia  para  confesar, 
siendo  la  administración  de  este  sacramento  una  de  las  principales 
obligaciones  de  los  unionistas ;  pero  no  se  pulsó  esta  falta  como  in- 
conveniente para  admitirle,  porque  se  la  juzgó  temporal,  y  aun  de 
corta  duración,  fundándose  en  las  prendas  que  adornaban  al  postu- 
lante, y  á  su  honrosa  carrera  literaria.  El  éxito  correspondió  á  las  es- 
peranzas, puesto  que  obtuvo  las  licencias  generales  para  confesar 
hombres  y  mujeres  el  1 1  de  Febrero  del  año  siguiente. 

Con  tal  cariño  fué  recibido  por  los  congregantes  unionistas,  que  hi- 
cieron con  él  una  distinción  sin  ejemplo :  súpose  que  su  virtud  le  lle- 
vaba de  mañana  á  la  iglesia  de  la  Unión  á  orar  un  rato  antes  de  cele- 
brar misa,  y  que  iba  tan  temprano  que  esperaba  mucho  tiempo,  has- 
ta que  la  abrían.  Con  el  fin  de  evitarle  esa  molestia  acordaron  darle 
una  llave  de  la  Iglesia,  para  que  entrase  á  la  hora  que  quisiese. 

Unido  por  los  vínculos  de  la  sangre  y  por  los  de  la  gratitud  á  unos 
tíos  suyos,  el  P.  Sosa  no  quiso  habitar  desde  luego  el  hospicio  de  la 
Unión,  contrariando  sus  propios  deseos;  pero  su  asistencia  era  casi 
continua  en  la  casa  y  en  el  confesonario,  del  cual,  varias  veces,  fué 
preciso  levantarle,  para  que  descansara.  La  muerte  de  sus  tíos,  ocu- 
rrida no  muy  lejos  la  del  uno  que  la  de  la  otra,  le  dejó  en  plena  liber- 
tad, y  sólo  dilató  su  entrada  al  hospicio  la  falta  de  aposento,  que  no 
había  disponible  á  la  sazón,  realizándose  cuando  le  hubo,  que  fué  el 
mes  de  Enero  del  año  96,  y  entró  el  día  23. 

El  que  viviese  fuera  del  hospicio  no  fué  obstáculo  para  que  le  hu- 
biesen nombrado  rector  en  la  elección  del  año  95,  y  satisfechos  de  su 
conducta,  le  reeligieron  para  el  mismo  oficio  en  el  capítulo  del  trie- 
nio siguiente.  Casual  fué  que  la  muerte  del  Dr.  Pedroza  acaeciese  el 
día  4  de  Mayo  del  año  1701,  año  y  mes  en  que  debía  de  celebrarse  la 
elección  de  oficios,  y  ¿  quién  podría  reemplazar  con  el  beneplácito  de 
todos  al  benemérito  difunto  si  no  el  ejemplarísimo  D.  Pedro  Arellano 
de  Sosa  ?  La  elección  resultó  cual  se  esperaba :  por  unanimidad  de  vo- 
tos fué  D.  Pedro  nombrado  Prefecto  de  la  Unión.  Pocos  meses  des- 
pués llegó  de  España  la  cédula  de  erección  del  Oratorio,  de  que  ya 
tienen  noticia  nuestros  lectores,  y  la  tienen  también  de  la  discordia 
suscitada  entre  los  unionistas  y  los  felipenses ;  en  ella  fué  donde  res- 
plandeció la  prudencia  y  don  de  gobierno,  prendas  características  del 
P.  Sosa,  que  contribuyeron  poderosamente  á  calmar  la  irritación  de 
los  ánimos,  y  á  restablecer  la  paz. 
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Algún  caudal,  aunque  corto,  tuvo  este  eclesiástico ;  de  todo  él  dis- 
puso en  beneficio  de  la  Congregación,  y  aun  solicitó  que  otros  le  ayu- 
dasen en  las  obras  que  emprendió,  las  cuales  comenzaron  por  la  Igle- 
sia y  por  el  culto :  amplió  la  sacristía  que  era  ya  estrecha,  así  para  el 
número  de  felipenses,  que  iba  rápidamente  aumentando,  como  para 
los  muchos  eclesiásticos,  que  venían  de  fuera ;  hizo  en  la  iglesia,  con 
dinero  del  Deán,  D.  Diego  de  Malpartida  y  Centeno,  dos  tribunas,  y 
en  una  de  ellas  colocó  el  magnífico  órgano,  que  todavía  se  conserva 
en  la  iglesia  de  la  Profesa.  Quiso  que  haciendo  los  felipenses  vida  co- 
mún, rezaran  también  en  común  el  oficio  divino,  para  lo  cual,  no  te- 
niendo con  que  pagar  músicos  ni  cantores,  pagó  maestros  que  ense- 
ñasen á  cantar  á  los  felipenses,  con  el  fin  de  que  al  menos  las  víspe- 
ras fuesen  cantadas. 

Dolíase  el  P.  Sosa,  dolíanse  los  felipenses,  y  aun  la  generalidad  del 
público,  de  que  la  iglesia  del  Oratorio  fuese  interior,  sin  que  por  la 
calle  hubiese  de  ella  signo  alguno.  Imposible  era  hacer  una  iglesia 
nueva,  y  para  remediar  el  mal  se  pensó  en  hacer  una  portada  exte- 
rior, que  indicase  á  los  fieles  la  existencia  de  un  templo,  y  les  conci- 
liase  respeto.  Esta  fachada  con  su  torre  es  la  que  existe  todavía  en  la 
calle  de  que  se  trata.  Para  hacerla  contribuyó  con  ocho  mil  pesos  el 
presbítero  D.  Juan  Caballero  y  Osio,  y  con  dos  mil  D.  Diego  Mal- 
partida,  consumió  lo  que  le  restaba  de  su  caudal  el  P.  Sosa,  y  echó 
mano  también  de  la  herencia,  que  ínter  vivos  le  dejó  el  canónigo  de  la 
Catedral  de  México,  D.  Andrés  Pérez  de  Castelo,'  cuando  renun- 
ciando á  los  honores  y- comodidades  que  en  el  coro  disfrutaba,  tomó  el 
humilde  y  caritativo  hábito  de  religioso  juanino  en  el  convento  hospi- 
tal de  esta  misma  ciudad.  Agotado  el  dinero  de  que  pudo  disponer, 
tuvo  necesidad,  para  concluir  la  torre,  de  vender  plata  labrada,  que 
del  mismo  canónigo  heredó. 

Terminadas  estas  obras,  volvió  la  vista  hacia  ^us  compañeros,  y  de- 
scoso de  proporcionarles  comodidades  y  descanso,  amplió  la  casa  con 
un  claustro  construido  en  el  espacio  que  media  entre  la  nueva  porta- 
da y  la  iglesia ;  además,  compró  una  casa  de  campo,  con  espaciosa 
huerta  situada  en  el  lado  más  pintoresco  y  más  sano  de  la  ciudad,  en- 
tre San  Cosme  y  Tacuba,  en  la  cual  pudiesen  los  sacerdotes  felipen- 
ses disfrutar  sus  vacaciones. 

No  fué  extraño  el  P.  Malpartida  á  la  mejora  de  la  iglesia  y  de  la 
casa :  además  de  los  dos  mil  pesos  que  para  la  portada  dio  y  de  lo  que 
gastó  en  las  dos  tribunas,  regaló  una  custodia  y  un  cáliz,  hizo  los  aí- 
tares  de  San  Miguel  y  de  San  Francisco  de  Sales,  dotó  una  capellanía 
y  aplicó  otra  para  misas ;  por  su  mano  recibieron  de  Roma  los  PP.  del 

I     Tomó  posesión  de  la  Canongía  el  17  de  Noviembre  de  1702  y  la  renun- 
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Oratorio  dos  urnas  de  cristal  con  reliquias  de  santos ;  y  en  la  casa  hizo 
para  sí  una  vivienda  cómoda. 

Para  el  entablonado  de  la  iglesia  contribuyó  el  Dr.  D.  Juan  Aldave 
con  doscientos  pesos,  y  á  su  muerte,  ocurrida  el  7  de  Febrero  de  1729, 
dejó  á  su  hermano  D.  Miguel  el  usufructo  de  sus  casas,  para  que  des- 
pués de  sus  días  pasasen  á  la  Congregación. 

Con  las  mejoras  dichas  tuvo  la  casa  todas  las  oficinas  indispensa- 
bles para  una  comunidad,  y  vivienda  para  veinticuatro  sujetos;  los 
veinte  sacerdotes  y  los  cuatro  hermanos  legos ;  estado  que  guardaban 
por  el  año  1736,  y  del  cual  de  allí  no  pudieron  pasar. 

Ni  el  cambio  realizado  de  Unión  en  Oratorio,  ni  las  disidencias  de 
algunos  de  los  miembros  de  aquella,  fueron  parte  para  que  los  restan- 
tes dejaran  de  ser  infatigables  operarios  en  la  viña  del  Señor,  ni  para 
que  el  público  les  retirara  la  consideración  que  justamente  les  guar- 
daba, y  que  ellos  merecían.  Al  irse  el  Duque  de  Linares  dejó  un  capi- 
tal de  catorce  mil  pesos,  cuyos  réditos,  que  eran  setecientos,  se  invir- 
tieron en  un  sufragio  á  las  almas  del  purgatorio,  sin  expresar  cuál  ha- 
bía de  ser  ese  sufragio  ni  el  templo  en  que  hubiera  de  hacerse ;  el  Dr. 
D.  Carlos  Bermúdez  de  Castro,  Provisor  y  Vicario  General  de  la  Mi- 
tra, á  quien  confió  el  encargo,  eligió  la  iglesia  del  Oratorio  de  San  Fe- 
,  lipe  Neri  y  en  ella  fundó  un  novenario  á  las  almas  del  purgatorio  y 
función  de  honras  el  día  de  difuntos.  Para  ésta  se  levantaba  en  el  cru- 
cero del  templo  un  suntuoso  túmulo  adornado  con  jeroglíficos  é  ins- 
cripciones alusivas  al  objeto,  y  tarjetas  con  las  armas  del  fundador. 

Tanta  era  la  concurrencia  que  atraían  los  padres  felipenses  á  su 
iglesia,  que  considerándola  estrecha  los  PP.  agustinos,  los  francisca- 
nos, los  mercedarios  y  los  jesuítas,  les  franqueaban  sus  templos  para 
sus  ejercicios  vespertinos,  á  que  asistían  las  personas  más  notables  de 
la  ciudad.  Aunque  no  á  los  vespertinos,  el  Marqués  de  Valero  asistió 
todo  el  tiempo  que  estuvo  en  México,  año  por  año,  á  las  fiestas  del 
Santo  Padre  Felipe. 

El  Illmo.  Sr.  D.  José  Lanciego  y  Eguilaz  quiso  que  se  estableciese 
en  la  Congregación  Escuela  de  Cristo ;  mas  no  lo  consiguió,  porque 
las  Constituciones  del  Oratorio  prohiben  que  se  introduzcan  en  ellas 
otras  sociedades  nuevas.  Por  la  misma  razón  tampoco  log^ó  que  se 
pusiese  allí  estudio  de  clérigos,  como  lo  pretendió ;  pero  sí  hubo  una 
academia,  que  tuvo  principio  con  solos  estudiantes  filósofos,  y  á  poco 
después  la  mantuvieron  únicamente  los  teólogos  jóvenes,  algunos  de 
los  felipenses  y  otros  de  fuera.  Defendíanse  todas  las  semanas  con- 
clusiones de  Teología  Escolástica  y  Moral ;  predicábanse  algunos  ser- 
mones entre  año,  con  la  asistencia  del  P.  Prepósito  y  de  los  demás  pa- 
dres de  la  casa,  que  procuraban  fomentar  la  inclinación  al  pulpito,  co- 
mo tan  necesario  al  principal  instituto  de  la  Congregación  que  es  pre- 
dicar V  confesar.  Tenían,  fuera  de  esto,  cada  año,  en  celebración  del 
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nuevo  rector  que  elegían,  conclusiones  á  mañana  y  tarde  en  un  día.: 
por  la  mañana  de  Teología  Escolástica  y  por  la  tarde  de  Derecho. 
A  estos  actos  se  convidaban  por  réplicas  doctores  de  fuera  y  padres  de 
la  propia  casa.  Cada  año  también,  en  honra  y  veneración  del  naci- 
miento de  Jesús,  se  tenía  un  certamen  poético,  con  el  fin  de  adornar 
los  conocimientos  teológicos  con  las  flores  del  Parnaso.  Mantúvose 
esta  academia  en  la  Congregación  no  pocos  años,  de  donde  pasó  á  la 
Real  Universidad,  sin  variar  sustancialmente  su  gobierno.  ^ 

Por  los  mismos  fundamentos  se  rehusaron  los  PP.  del  Oi:atorio  á 
establecer  la  hermandad  que  el  Dr.  D.  Juan  María  Ignacio  Castore- 
ña y  Ursúa,  siendo  Abad  de  la  Congregación  de  San  Pedro,  propuso 
que  hubiese  entre  ambas.  En  virtud  de  esa  hermandad  el  día  de  San 
Pedro  quedaría  á  cargo  de  los  felipenses  misa  y  sermón,  y  al  contra- 
rio. Estos  no  aceptaron ;  pero  mientras  el  Sr.  Castoreña  fué  Abad,  les 
concediq  ese  día  pulpito  y  altar. 

Las  Constituciones  de  los  felipenses  son  tan  severas  en  este  punto, 
que  aun  para  inscribirse  alguno  de  sus  miembros  en  otra  congrega- 
ción, exigen  licencia  previa  de  sus  superiores. 

En  este  estado,  con  ligeras  variaciones,  permanecieron  los  PP.  de 
la  Congregación  hasta  el  año  1771  que  se  trasladaron  á  la  Casa  Pro- 
fesa, á  cuyo  artículo  remitimos  al  lector,  para  continuarle  la  historia 
del  Oratorio ;  mas  antes  intercalamos  una  curiosa  noticia  de  los  Pre- 
pósitos, que  en  El  Nacioúal  correspondiente  al  2  de  Junio  de  1895,  pu- 
blicó mi  excelente  amigo  el  Sr.  Canónigo  Andrade. 


Breves  noticias  biográficas  de  los  Prepósitos  de  la  Congregación  del  Ora- 
torio de  México,  tomadas  en  gran  parte  de  la  colección  de  sus  retratos. 

1  Er.  P.  Juan  de  la  Pkdroza  y  Barrkda. — Natural  de  la  Ciu- 
dad de  México,  varón  verdaderamente  apostólico,  adornado  de  heroi- 
cas y  eximias  virtudes,  señalado  en  la  oración  continua,  especial  obe- 
diencia, pobreza  suma,  singular  prudencia,  paciencia  invicta,  humil- 
dad profunda,  castidad  y  pureza  admirables,  mortificación  rarísima, 
singular  maestro  de  espíritu,  desinterés  total,  desasimiento  de  las  co- 
sas del  mundo,  y  fervorosísimo  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  in- 
cansable en  el  continuo  trabajo  del  pulpito  y  confesionario,  muy  ilus- 
trado con  los  celestiales  dones  de  profecía  y  discernir  espíritus,  espe- 
cialísimamente  devoto  de  María  Santísima  en  su  tierna  advocación  de 
los  Dolores,  devoción  que  estableció  y  propagó  en  toda  esta  ciudad. 
Amantísimo  de  su  Instituto,  tanto  que  á  su  influjo  debe  esta  Congre- 
gación mexicana,  la  Bula  Apostólica  que  hoy  goza ;  vigilantísimo  y 

X     Memorias  citadas,  part.  III,  lib.  V,  cap.  IV,  niims.  64Q  v  650 
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celoso  en  sus  mayores  progresos  espirituales  y^  temporales  \{unó 
síenrlo  sufHrrior  nc  ella  el  4  de  Mayo  íJe  1701,  en  que  contaba  19  añ.:>s, 
3  meses  y  10  rlia>  de  morar  en  ella,  y  47  años  y  25  días  de  so  edad. 

2*  El  P.  Peuro  dk  Arkllano  Sosa  y  Castili^v. — Xacio  en  e! 
mineral  de  Tasco,  el  29  de  Abril  de  1651.  Fueron  sus  padres  D.  Fran- 
cisco de  Arellano  Sosa  y  Castilla,  y  D"  Inés  Arias  del  Pilar  Cerón  y 
Saavedra.  Celosísimo  de  la  mayor  obser\  ancia  del  Instituto.  Excelen- 
te en  virtudes,  continuo  en  el  conú^oiiario.  van «n  extático. respIar.Je- 
cíó  especialmente  en  el  don  de  profecía.  Prep^íisito  el  30  de  Abril  de 
1707.  Murió  el  I*  de  Marzo  de  1719. 

El  Dr.  D.  Juan  José  de  E;<uiara  y  Eguren,  escribió  y  publicó  su  vi- 
da, impresa  en  1735. 

3^  El  P.  José  Mo.vta.no. — Natural  de  Zempoala.  Varón  muy  da- 
do al  confesonario,  diestro  en  la  dirección  de  las  almas,  de  grande  hu 
mildad,  singular  pureza,  oración,  penitencia  y  otras  excelentes  yinv- 
des  con  que  resplandeció  en  su  Congregación,  de  la  que  fué  su  Prc- 
pósito  el  2  de  Mayo  de  17 10,  y  murió  á  los  56  años  de  su  edad,  el  5 
de  Octubre  de  171 5. 

4^  El  P.BkrnabéOl'F.ko. — Xatural  de  México.  Sir\ió  entre  otros 
empleos  el  de  Prepósito,  un  trienio,  el  cual,  concluido,  falleció  el  3  de 
Diciembre  de  1738. 

5*  El  P.  Juan  Hurtado  de  Men'doza. — Desempeñó  entre  otro-^ 
cargos  los  de  Diputado,  Secretario  y  Prepósito  eii  1722;  terminado  el 
trienio  fué  nombrado  Prefecto  del  Oratorio  Par\'0,  y  sirvió  este  em- 
pico hasta  su  muerte,  acaecida  el  24  de  Abril  de  1737. 

6^  El  P.  Julián  Gutiérrez  Dávila. — Natural  de  México,  suje- 
to verdaderamente  sabio  en  toda  la  Teología  escolástica,  moral,  expo- 
sitiva y  mística,  eruditísimo  en  letras  humanas,  singularmente  en  la 
poesía  latina  y  castellana,  varón  adornado  de  heroicas  virtudes,  seña- 
ladamente en  la  humildad,  pureza  de  intención,  celo  glande  de  la  hon- 
ra de  Dios  y  desnudez  de  lodo  humano  respeto.  Notario  Apostólico, 
dignidad  con  que  le  honró  Inocencio  XIII,  sin  que  la  hubiese  preten- 
dido, pues  la  tuvo  sepultada  su  modestia,  confesor,  teólogo  de  cáma- 
ra y  consultor  del  Illmo.  Sr.  Rubio  y  Salinas,  Arzobispo  de  México, 
Examinador  general  de  esta  Metrópoli,  celosísimo  en  los  mayores 
progresos  de  su  Instituto,  por  lo  que  trabajó,  incansable  en  el  pulpito 
y  confesonario,  aun  en  la  líltima  enfermedad  de  su  vida;  imprimió 
fuera  de  otros  escritos  de  diversas  materias,  el  libro  de  las  Memorias 
Históricas  de  esta  Congregación,  en  la  que  fué  tres  veces  Prepósito: 
1725,  II  de  Mayo  de  1737  y  1743,  cargo  en  que  actualmente  se  halla- 
ba cuando  murió,  que  fué  el  9  de  Mayo  de  1750,  á  la  edad  de  61  años. 
4  meses  y  3  días  de  su  edad. 

Beristáin  dice  que  se  imprimieron  las  obras  siguientes  del  P.  Gu- 
tiérrez Dávila : 
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Vida  del  P.  Barcia.  Madrid,  1720. 

Panegírico  de  San  Felipe  Neri.  México,  1725. 

Oración  fúnebre  del  Canónigo  Ver  gara,  México,  1727. 

Memorias  Históricas.  México,  1736. 

Panegírico  de  Santa  Rosalía,  México,  1738. 

Vida  de  Santa  Rosalía^  en  versos  hexámetros  latinos. 

Panegírico  de  Señor  San  José.  México,  1740. 

Ejercicios  espirituales  para  prepararse  al  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios. 
México,  reimpresos,  1778. 

7**  El.  P.  Antonio  Díaz  Godoy. — Obtuvo  entre  otros  los  em- 
pleos de  Diputado  en  varios  trienios,  en  17  de  Abril  de  1728  Prepó- 
sito y  habiendo  concluido  murió  de  actual  Diputado  el  28  de  Mayo 
^  de  1743. 

8?  El.  P.  Santiago  de  la  Sierra. — Natural  de  México.  Fué  íe- 
lipense  50  años  y  tuvo  los  cargos  de  Ministro,  Secretario,  Diputado, 
confesor  de  casa  y  Prepósito  dos  veces.  Abril  14  de  1731  y  Mayo  7  de 
1740.  Fué  varón  muy  prudente,  retirado,  ejemplar  y  muy  observante 
de  su  Instituto.  Murió  el  6  de  Diciembre  de  1752,  de  86  años,  4  me- 
ses. La  religión  de  San  Agustín  hizo  su  entierro. 

9"  El  P.  Antonio  Pérez  dk  Avala. — Natural  de  Colima,  Pre- 
p()sito  en  Mayo  8  de  1734.  Varón  de  señaladas  virtudes,  principal- 
mente de  grande  paciencia  y  humildad.  Murió  el  30  de  Abril  de  1749 
!  á  los  61  años  de  edad  y  31  de  felipense. 

10"  El  P.  Manuel  Castellanos  y  Orandeirs. — Sirvió  los  em- 
pleos del  Instituto  y  varias  veces  el  de  Diputado,  dos  treinios  seguí- 
^  dos  el  de  Prepósito,  cargo  que  desempeñó  esta  segunda  vez  im  año  y 

í  cuatro  meses  por  haber  muerto  el  10  de  Agosto  de  1754. 

II?  El  P.  Cayetano  Alvarez. — Ejercitó  los  más  de  los  empleos 
del  Instituto,  cuyo  desempeño  le  hizo  acreedor  al  de  Prepósito  en 
Abril  de  1755  un  treinio,  y  concluido  fué  Diputado.  Murió  el  7  de  Fe 
brero  de  1770;  dos  días  después  se  sepultó  en  el  convento  de  San 
Agustín,  entre  los  Provinciales. 

12°  El  P.  Alfonso  Mayoral. — Natural  de  México.  Entró  á  la 
Congregación  en  Julio  de  1720,  graduado  en  Filosofía,  Teología  y 
Cánones ;  Capellán  por  oposición  de  la  Universidad.  Fué  felipense  38 
años,  se  dedicó  con  infatigable  celo  al  bien  de  los  prójimos,  en  el  con- 
fesonario y  pulpito,  donde  predicó  con  aplauso  innumerables  sermo- 
nes y  pláticas,  continuó  las  de  la  explicación  de  la  doctrina  cristiana, 
los  domingos,  durante  28  años. 

Fué  ejemplar  en  todas  las  virtudes  y  particularmente  en  la  devoción 
d  la  Virgen  Madre  y  á  su  castísimo  esposo,  predicó  anualmente  en 
honra  suya,  ya  novenarios,  ya  septenarios  de  pláticas  por  dicho  tiem- 
po, y  se  señaló  también  en  la  pureza,  prudencia  y  caridad,  ocurriendo 
pronto  á  las  necesidades  espirituales  del  prójimo  aun  con  detrimento 
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de  su  salud,  como  le  acaeció  en  la  última  enfermedad ;  y  á  las  tempo- 
rales, expendiendo  en  ellas  la  mayor  parte  de  sus  rentas.  Desempeñó 
todos  los  oficios  de  su  Instituto,  hasta  el  de  Prepósito,  por  tres  veces. 
Murió  el  3  de  Diciembre  de  1758,  á  los  67  años  de  edad. 

13?  El  P.  Pedro  Rodríguez  de  Arizpe. — ^Hizo  sus  estudios  en 
el  Seminario  de  México,  Bachiller  en  Filosofía,  Teología,  Cánones  y 
Leyes  por  la  Universidad,  en  donde  recibió  el  grado  de  Doctor  en  Cá- 
nones. Varias  veces  Consiliario  y  Juez  de  Hacienda  en  su  Seminario, 
fué  en  él  catedrático  de  gramática  y  retórica,  para  cuyas  clases  escri- 
bió y  se  imprimieron  con  grande  acierto  y  crédito  los  cuadernillos 
que  usaron  sus  alumnos.  También  lo  fué  de  Filosofía,  Regente  y  re- 
nunció el  ser  Vicerrector  por  ingresar  al  Oratorio  el  3  de  Septiembre 
de  1750;  asi  cortó,  por  servir  á  Dios  con  más  sosiego,  la  próspera  ca- 
rrera de  6US  letras  y  erudición.  Se  dedicó  al  bien  de  las  almas  en  el 
pulpito  y  confesonario  con  mucha  asiduidad.  Dos  veces  fué  Prepósito, 
Examinador  sino<lal  del  Arzobispado,  Consultor  de  la  Inquisición  y 
del  IV  Concilio  Mexicano.  Por  muchos  años,  hasta  morir,  fué  Juez 
Conciliador  del  Seminario.  Lleno  de  méritos  y  virtudes  murió  el  25 
de  Enero  de  1777.  Su  funeral  se  celebró  con  g^an  solemnidad. 

Beristáin  enumera  las  obras  que  se  imprimieron  de  este  sacerdote: 
•  Explicación  de  las  oracioiies  latinas,  México,'  1741. 

Preceptos  para  la  primera  clase  de  lalinidad,  reimpresos  varias  veces. 

Explicación  del  lib.  V  de  Nebrija.  Id. 

Instrucción  para  hacer  versos  latinos.  Id.  1748  y  reimpresa  er^  1760. 

Justa  literaria  en  la  Universidad,  por  la  coronación  de  Fernando  VI. 
Id.  1747. 

Relación  de  la  celebridad  del  Jubileo  del  Año  Santo,  Id.  1753. 

Artis  Rcthoricoe.  Id.  1761. 

Oración  latina  en  la  Universidad  por  muerte  del  Doctor  D,  Juan  José 
de  E guiara.  Id.  1763. 

Id,  en  Catedral  por  la  del  Sr,  Arzobispo  Rubio,  Id.  1766.    / 

En  las  actas  del  IV  Concilio  hay  estas  consultas:  Facultades  de 
obispos. — ^Translación  de  sólitas  al  Vicario  Capitular. — Licitud  del 
depósito  irregular.— Comedias. — Extensión  del  indulto  á  los  mestizos 
de  Paulo  III. 

14?  El  P.  Juan  José  González.— Obtuvo  los  más  de  los  en'.pleos 
de  su  Instituto  hasta  Prepósito  en  5  de  Mayo  de  1770  y  concluido  su 
trienio  falleció  el  23  de  Junio  de  1776. 

15?  El  P.  José  Gómez  Escontrí  a.— Colegial  de  oposición  en  San 
Ildefonso.  Prepósito  una  vez.  Comenzó  desde  sus  fundamentos  la  san- 
ta casa  de  ejercicios  y  á  su  solicitud  é  infatigable  celo  debió  su  esU- 
blecimiento,  dirigió  la  primera  tawda,  que  comenzó  el  28  de  Diciem- 
bre de  1774,  día  en  que  la  bendijo  el  Sr.  Haro,  Arzobispo.  Murió  el 
primero  de  Noviembre  de  1783.  El  P.  felipense  Pichardo,  honra  gran- 
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de  del  Oratorio,  en  el  Elogio  de  su  santo  fundador,  impreso  en  1893, 
en  las  notas,  página  19,  trae  estas  noticias : 

"Murió  el  P.  Escontría  el  30  de  Octubre  de  1783  cerca  de  las  diez  y 
media  de  la  noche,  y  fué  sepultado  el  primero  de  Noviembre — Natural 
de  México — Doctor  en  teología,  grado  que  obtuvo  el  31  de  Julio  de 
1744,  calificador  de  la  Inquisición,  Diputado  y  Prepósito  en  muchos 
trienios  de  esta  V.  Congregación,  de  la  que  se  manifestó  muy  amante 
y  por  extremo  solícito  en  procurar  sus  adelantamientos,  como  lo  prue- 
ba el  haber  pretendido  con  tanto  empeño  el  que  se  le  aplicara  esta 
Real  casa,  y  otros  muchos  servicios  importantes  que  le  hizo,  entre  ellos 
el  haber  ocurrido  al  Sr.  Pío  VI,  pidiendo  para  ella  y  para  la  de  ejerci- 
cios gracias  é  indulgencias;  así  como  á  varios  arzobispos  de  España, 
según  consta  en  im  cuaderno  impreso  en  Madrid  en  1778,  lo  cual  so- 
licitó también  del  señor  Arzobispo  de  México  y  otros  obispos  de  estos 
reinos.  Fué  dotado  de  ingenio  clarísimo,  muy  pronto  y  vasto,  que  cul- 
tivó con  el  estudio  de  la  teología  y  bellas  letras ;  fué  gran  poeta  y  ora- 
dor sobresaliente  y  yo  mismo  vi  en  repetidas  veces  llorar  á  su  audito- 
rio las  lágrimas  que  él  extraía  de  sus  ojos  con  la  fuerza  de  su  elocuen- 
cia y  enefgía  de  sus  palabras.  Fué  muy  afable  y  accesible,  amigo  de 
dar  gusto  y  auxilio  á  cuantos  acudían  á  él.  En  fin,  fué  muy  devoto  del 
Santísimo  Patriarca  Señor  San  José,  en  cuyos  elogios  se  difundía  y 
cuyos  cultos  procuraba  aumentar  de  todos  modos :  y  se  puede  mirar 
como  el  autor  de  la  fábrica  de  la  magnífica  iglesia  que  se  estaba  edi- 
ficando en  el  Oratorio  antiguo." 

Beristáin,  menciona  que  se  imprimieron : 

Sermón  de  la  Asunciófi  enCatedral,  México,  1772. 

Elogio  fúnebre  de  militares  españoles.  Id.  1770. 

16?  El  P.  José  Martínez  dk  Adame. — Natural  de  México,  varón 
ejemplar  ^n  la  observancia  del  Instituto;  dedicado  especialmente  al 
confesonario  y  pulpito,  fué  generalmente  celebrado  como  completo 
orador  y  uno  de  los  más  principales,  por  lo  que  se  le  encomendaban 
y  desempeñaba  los  sermones  de  las  funciones  más  solemnes  en  la  San- 
ta Iglesia  Catedral  y  demás  iglesias,  de  cuyas  obras  corren  algunos 
impresos.  Obtuvo  además  de  otros  empleos  el  de  Sacristán,  Ministro, 
Diputado,  Secretario  y  Prepósito  y  después  de  haber  terminado  su 
trienio,  murió  siendo  Diputado  el  19  de  Abril  de  1786. 

Beristáin  sólo  menciona  que  publicó  el  Panegírico  de  San  Felipe 
de  Jesús,  México,  1781. 

1 7?  El  Doctor  y  Maestro  Juan  Gregorio  Campos  y  Marti- 
na;; ^ — Natural  de  Veracruz,  colegial  de  oposición  en  el  de  San  Igna- 
cio de  Puebla,  catedrático  regente  de  prima  y  después  propietario  de 
matemáticas  y  jubilado  de  vísperas  en  Medicina  de  la  Universidad. 
F¡£cal  muchos  años  del  R.  Patronato  de  cuyo  tribunal  ocupó  después 
Í2  tercera  silla.  Dotado  de  una  singular  prudencia  que  acreditó  prir 
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mero  en  el  estado  del  matrimonio  y  después  en  el  ministerio  sagrado 
del  sacerdocio.  Retiróse  al  Oratorio  en  donde  fué  hasta  la  muerte  ob- 
servantísimo  de  su  piadoso  Instituto,  empleando  sus  talentos  y  vasta 
literatura  en  el  servicio  de  Dios  y  de  su  prójimo.  Fué  infatigable  en 
el  confesonario  y  explicó  en  el  pulpito  más  de  20  años  la  doctrina  cris- 
tiana con  admirable  provecho  y  aplausos.  Desempeñó  entre  otros  car- 
gos los  de  Diputado,  Ministro  y  Prepósito  desde  el  16  de  Abril  de 
1785.  Lleno  de  años  y  méritos,  después  de  larga  y  penosa  enfermedad 
sufrida  con  paciencia  inalterable,  falleció  á  los  81  años  de  su  edad  el 
25  de  Agosto  de  1799.    ' 

18?  El  P.  Juan  un  Dios  Restan.— Natural  de  México.  Fué  Feli- 
pense  35  años  y  medio ;  obtuvo  además  de  los  empleos  de  Ministro, 
Diputado  y  Secretario,  el  de  Prepósito  desde  el  12  de  Abril  de  1788. 
Fi;é  especial  bienhechor  del  colegio  de  indias  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  hasta  instituirlo  por  heredero  de  sus  bienes  en  su  última 
enfermedad,  que  duró  tres  años  de  cama,  y  murió  el  ii  de  Mayo  de 

1799- 

19?  El  P.  Manujsi*  Bolea  Sánchez  de  Tagle. — Natural  de  Gua- 
najuato.  Comisario  de  corte  y  Ministro  calificador  de  la  Inquisición. 
Entró  al  Oratorio  el  23  de  Junio  de  1758  de  19  años  de  edad.  Luego 
que  recibió  el  sacerdocio  fué  nombrado  predicador  y  prefecto  del  Ora- 
torio parvo,  cuyo  encargo  jaipás  dejó  de  servir,  ni  los  ministerios  del 
confesonario  y  pulpito,  ni  el  desempeño  de  los  otros  oficios  de  Maes- 
tro de  novicios.  Ministro,  Procurador  de  negocios,  Diputado,  Secre- 
tario en  diversos  trienios,  y  el  de  Prepósito.  Murió  de  75  años  el  10 
de  Junio  de  1813. 

D.  Manuel  Berganzo,  en  el  tomq  I  del  Diccionario  Universal  de  His- 
toria y  Geografía,  México,  1855,  páginas  382  y  383,  escribió  un  ar- 
ticulo biográfico  de  este  Padre.  Entre  otras  cosaa  dice :  que  fué  de  ilus- 
tre cuna,  estudió  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  se  graduó  en  la  Uni- 
versidad de  Bachiller  en  Teología.  "Fué  su  carácter  distintivo  y  la 
ocupación  única  de  su  vida,  el  hacer  bien  y  una  facilidad  como  innata 
á  dar  y  socorrer  á  los  necesitados  y  á  todo  el  que  demandaba  el  auxi- 
lio de  la  limosna,  ya  en  orden  al  prójimo,  ya  en  orden  del  culto.  El  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  en  Tenancingo,  en  el  que 
ocupó  gruesas  sumas ;  el  colegio  de  Belén ;  las  capuchinas  de  Guada- 
lupe, á  cuyo  convento  ayudó  mucho  para  la  conclusión  de^u  fábrica; 
la  magnífica  y  costosa  colgadura  de  terciopelo  que  adorfia  el  templo 
de  la  Profesa,  emprendida  y  ejecutada  por  su  solicitud  y  afanes,  con 
otras  muchas  alhajas  y  ornamentos  de  dicho  templp;  tantas  capellanías 
que  fundó,  otras  que  completó  por  incongruas ;  elSiúmero  crecidísimo 
de  jóvenes  de  ambos  sexos  á  quienes  sustentó  y  auxilió  para  su  edu- 
cación y  colocación ;  sus  innumerables  y  continuados  socorros  á  los 
pobres  de  todos  estados  y  condiciones Su  obra  predilecta  fué  la 
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fundación  del  colegio  llamado  "de  las  bonitas,"  en  cuya  fábrica  gastó 
la  enorme  suma  de  150,000  pesos'  resujtantes  de  su  patrimonio,  de  los 
demás  recursos  de  que  pudo  disponer,  y  de  las  muchas  limosnas  aje- 
nas que  su  ingeniosa  caridad  se  proporcionó Con  motivo  de  esta 

fundación,  y  porque  en  efecto  socorría  generalmente  todas  las  necesi- 
dades ;  pero  particularmente  merecían  su  atención  las  muchachas  aban- 
donadas, que  dotadas  de  la  cualidad  seductora  de  la  hermosura  corpo- 
ral, se  hallaban  más  expuestas  que  otras  qué  no  disfrutaban  dé  este 
don,  las  más  veces  funesto,  á  caer  en  las  redes  del  vicio  por  ^u  mayor 
atractivo.  Esta  conducta  fué  y  aun  es  ridiculizada  y  aun  extrafiada 
por  la  maligna  crítica  de  algunos  incapaces  de  sentir  y  conocer  los 
motivos  puros  y  de  origen  celestial  que  hemos  indicado." 
\^  No  tuvo  la  satisfacción  de  llevar  á  término  esta  obra. 

En  el  tomo  I,  2*  época  del  Diario  de  México,  número  176,  página 
i  719,  se  leen  estos  otros  datos :  que  murió  á  los  74  años,  10  meses,  21 

í  días  de  su  edad,  á  las  1 1  de  la  noche,  y  que  fué  electo  Prepósito  cinco 

\  veces.  Nación  pues,  el  20  de  Agosto  de  1738. 

I  20Í  El  P.  Anto^tio  Rubín  de  Celis. — Natural  de  México,  Gomi- 

I  sario  de  corte  y  Ministro  Calificador  de  la  Inquisición,  entró  ordena- 

!  do  de  Diácono,  y  habiendo  recibido  el  Presbiterado  se  dedicó  al  Mi- 

i  nisterio  del  pulpito  y  confesonario,  sirvió  en  diversos  tiempos  los  em- 

I  pieos  de  Sacristán,  Tesorero,  Diputado,  Secretario,  Director  de  la  ca- 

I  sa  de  ejercicios,  cuya  ampliación  consiguió  á  costa  de  muchos  afanes 

I  y  gran  parte  de  su  dinero.  Fué  muy  limosnero,  mantuvo  muchas  ni- 

r  ñas  pobres  en  los  colegios  y  fuera  de  ellos,  electo  dos  veces  Prepósi- 

1  to,la  segunda  vez  en  2  de  Mayo  de  1800 ;  murió  el  6  de  Mayo  de  iéo2, 

\  á  los  49  años,  9  meses,  15  días  de  su  edad. 

L  En  las  listas  que  anualmente  se  publican  sobre  los  sacerdotes  di- 

f  f untos,  aparece  en  la  de  1803  el  3  de  Marzo  la  defunción  de  este  P. 

I  Prepósito.  Tiene  en  su  apoyo  lo  que  publicó  la  Gaceta  de  México, 

i  Tomo  XI,  número  31,  página  257,  y  en  la  de  Junio  de  1802,  del  mis- 

;  mo  tomo,  número  12,  página  90,  decía  que  el  24  de  Mayo  se  había 

hecho  la  bendición  "de  la  casa  de  Exercicios,  ampliada  á  solicitud 

"de  su  actual  Prepósito  y  Director  el  R.  P.  Don  Antonio  Rubín  de 

Celis." 

21?  El  P.  Rafael  de  Lara. — Natural  de  Tenancingo,  alumno  del 
Seminario  Conciliar  de  México,  Cura  de  Tlaola  y  de  Ixtapa  por  los 
'  años  de  1786.  Entró  al  Oratorio  y  obtuvo  los  oficios  de  Sacristán, 

'  Maestro  de  novicios,  Tesorero,  Ministro,  Diputado,  Secretario  en  di- 
versos trienios  y  electo  Prepósito  el  30  de  Abril  de  1803  y  el  26  de 
Abril  de  1806.  Murió  el  21  de  Noviembre  de  i8io. 

I    En  este  colegio  estuvieron  las  Hermanas  de  la  Caridad  desde  1852  hasta 
su  expulsión,  1875. 
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22?  El  P.  Matías  Monteagudo. — Natural  de  Villagarcía,  obis-, 
pkdo  de  Cuenca  en  España,  vino  á  México  en  1783,  desempeñó  la  de- 
fensoria  de  capellanías.  El  10  de  Febrero  de  1792  nuestro  Colegio  de 
abogados  le  recibió  en  su  seno.  Cura  propio  de  la  Santa  Veracruz  des- 
de el  5  de  Febrero  de  1799  á  1801,  que  inglesó  al  Oratorio:  casi  doce 
años  sirvió  de  Prepósito  con  verdadera  prudencia.  Fué  doctor  en  am- 
bos derechos  por  esta  Universidad,  que  le  jubiló  en  la  cátedra  de  Cá- 
nones. Su  carácter  fué  siempre  la  beneficencia,  consumía  muy  consi- 
derables cantidades  en  la  manutención  de  niñas  pobres  y  otras  perso- 
•  ñas  necesitadas.  Fundó  la  casa  de  ejercicios  de  San  Miguel  de  Belén, 
dirigió  muchos  años  dichos  ejercicios,  así  como  los  de  los  hombres  en 
esta  Congregación. 

En  la  carta  que  se  imprimió  con  motivo  de  su  fallecimiento  acaeci- 
do el  13  de  Octubre  de  i84i,se  encuentran  las  siguientes  noticias:  Sin 
pretenderlo  le  vino  de  España  en  1817  el  nombramiento  de  Canónigo 
de  la  Catedral  de  México,  en  la  que  ascendió  hasta  Arcediano. 

Fué  familiar  del  Ilustrísimo  Sr.  Arzobispo  Haro  y  Peralta,  que  tam- 
bién era  originario  de  Villagarcía. 

Don  Lucas  Alamán,  Tomo  V,  cap.  II  de  su  Historia  de  México, 
trata  de  este  Padre,  que  tuvo  parte  en  la  Independencia. 

23?  Ei<  P.  Manuki.  María  Miranda  y  V^la. — Natural  de  Méxi* 
co,  colegial  de  San  Ildefonso.  Entró  al  Oratorio  en  1790  á  la  edad  de 
25  años,  obtuvo  los  oficios  de  Maestro  de  ceremonias.  Prefecto  de 
predicadores  y  del  Oratorio  parvo.  Diputado,  y  el  26  de  Junio  de 
1813  Prepósito.  Murió  el  7  de  Enero  de  1825. 

24?  El.  P.  José  Mariano  Saav^dra. — Natural  de  México,  entró 
al  Oratorio  el  8  de  Febrero  de  1803,  obtuvo  los  cargos  de  Custodio 
del  Sagrario,  Maestro  de  novicios,  Ministro,  Diputado,  Secretario  'en 
varios  trienios  y  Prepósito.  Murió  el  8  de  Agosto  de  1832. 

25?  El  P.  Vichnt^'Díaz  León. — Natural  de  Aguascalientes,  el 
primero  de  Septiembre  de  1798  ingresó  al  Oratorio,  tuvo  los  oficios  de 
custodio  del  Sagrario,  Tesorero,  Maestro  de  novicios.  Diputado  varias 
veces  y  en  dos  trienios  Prepósito.  Falleció  el  8  de  Octubre  de  1843. 

26*  Eiv  P.  José  Joaquín  Ruiz. — Nació  en  México  el  año  de  1773, 
colegial  de  San  Ildefonso,  era  maestro  de  aposentos  en  1804  cuando 
entró  á  esta  Congregación,  en  la  cual  fué  Ministro,  Diputado  eñ  di- 
versos trienios.  Sacristán,  Cobrador  y  Prefecto  de  las  obras,  con  de- 
dicación, actividad  y  acierto  no  común  que  hará  su  memoria  siempre 
recomendable  y  muy  distinguida.  Fundó  varías  festividades  y  obras 
pías  en  su  Congregación,  singular  bienhechor  de  los  necesitados. 
Electo  Prepósito  en  Abril  de  1836  y  reelecto  en  1839.  Murió  el  8  de 
Junio  de  1848. 

27?  Ei<P.  Dionisio  PÉREZ  Callejo. — El  15  de  Septiembre  de  1781 
nació  en  Veracruz,  alumno  del  Seminario  Palafoxiano  de  Puebla,  don- 
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de  se  distinguió  por  su  aprovechamiento.  Le  faltaban  cuatro  meses  pa- 
r^  recibir  el  sacerdocio  cuando  ingresó  al  Oratorio  el  14  de  Mayo  de 
1814;  fué  Custodio  del  Sagrario  seis  años.  Bibliotecario  doce,  Prefecto 
de  ceremonias  tres,  ayudante  y  después  Prefecto  también  del  Oratorio 
parvo,  tres;  Depositario,  Cobrador  y  Prefecto  de  obras,  diez;  Ministro, 
doce ;  confesor  de  casa  y  varias  veces  Prepósito,  la  primera  en  Abril 
de  1842.  También  lo  era  en  1850.  Halleció  el  4  de  Febrero  de  1865. 

28?  El  P.  José  María  Abglaipia. — El  12  de  Octubre  de  1783  na- 
ció en  Tlalmanalco,  alumno  del  Seminario  de  México,  capellán  de 
cgro  y  rector  del  colegio  de  Infantes  de  la  Colegiata  de  Guadalupe. 
El  12  de  Octubre  de  1818  entró  al  Oratorio,  desempeñó  por  varias 
veces  los  cargos  de  Diputado,  Ministro,  Prefecto  del  Oratorio  parvo, 
^  Doctrinero  dominical.  Prepósito  en  los  años  de  1851  á  1854,  por  pri- 

mera vez.  Maestro  de  novicios  y  Director  de  la  casa  de  ejercicios  de 
Belén.  Falleció  el  10  de  Junio  de  1862. 

29?  Ei<  P.  José  María  Rai^ael  Lauro  Abocado  y  C^bai^i^os. — 
Nació  el  II  de  Agosto  de  1810  á  las  8  p.  m.  en  México,  é  inmediata- 
mente fué  bautizado  en  el  Sagrario ;  tuvo  por  padres  á  D.  Juan  Cri- 
i  sóstomo  Abogado  y  á  D*  Guadalupe  Ceballos. 

i  ¡Hizo  sus  estudios  mayores  en  el  colegio  de  San  Ildefonso. 

Era  subdiácono  cuando  ingresó  al  Oratorio  el  26  de  Noviembre  de 

1832 ;  en  su  iglesia  cantó  su  primera  misa  el  12  de  Diciembre  de  1833. 

En  su  Congregación  desempeñó  con  exactitud  y  afecto  todos  sus  ofi- 

I  ^  cios  y  Prepósito  por  primera  vez  en  1865  y  después  su  Presidente 

r  hasta  1872 ;  seis  años  después  volvió  á  ser  reelecto  Prepósito.  Acabó 

su  vida  el  22  de  Abril  de  1886. 
i  30?  El.  P.M1GU1C1.S0SAY  G0NZÁ1.EZ.— Nació  el  7  de  Abril  de  1818 

1  en  Pachuca,  alumno  de  San  Ildefonso  y  catedrático  muy  distinguido ; 

j*  recibió  el  sacerdocio  el  24  de  Septiembre  de  1842 ;  vistió  la  sotana  de 

;  felipense  el  25  de  Mayo  de  1849.  F^^  ""  exacto  Prefecto  del  Orato- 

rio parvo,  cumplido  Prefecto  de  sacristía,  prudente  Corrector  en  re- 
fectorio, diestro  Maestro  d<f  novicios,  instruido  Bibliotecario,  hábil 
Ministro,  juicioso  Diputado,  discreto  Confesor  de  casa  y  de  religio- 
sas, excelente  Prepósito  en  dos  Vienios.  Ingresó  el  6  de  Diciembre 
de  1887  como  Prebendado  de  la  Catedral  de  México,  en  la  que  se  le 
confió  la  Haceduría  poco  tiempo,  pues  el  31  de  Enero  de  1889  partió 
al  cielo  á  recibir  el  premio  de  sus  virtudes. 
<  31?  El  P.  Manuel  de  la  Vara  y  Alarcón.— Fueron  sus  padres" 
D.  Miguel  de  la  Vara  y  D'  Luz  Alarcón,  natural  de  Toluca,  ordena- 
I  do  sacerdote  en  1844,  ingresó  al  Oratorio ;  fué  más  de  treinta  años 

Capellán  del  Hospital  de  Jesús.  Electo  Prepósito,  murió  el  27  de 
Marzo  de  1891,  á  los  27  años  de  edad. 

32?  El  P.  Rai^ael  López. — Originario  de  Toluca,  para  sostener  á 
su  madre  algún  tiempo  se  dedicó  al  comercio,  estudiante  en  el  Semi- 
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nario  de  México,  donde  fué  discípulo  en  Teología  del  Sr.  Dr.  D.  Ig-  ¡ 

nació  Vera,  ingresó  al  Oratorio  el  14  de  Abril  de  1857;  ordenado  sa-  j 

cerdote  á  fines  de  1858,  su  primera  misa  la  cantó  en  el  Señor  de  San-  ' 

ta  Teresa. 

Murió  Prepósito  el  9  de  Marzo  de  1894,  á  los  68  años. 

México,  Mayo  26  de  i805,  tercer  centenario  de  la  muerte  de  San 
Felipe  Neri. — Vicente  de  P.  Andrade. 

**A  la  muerte  del  P.  López,  gobernó  la  Congregación  en  calidad  de 
Presidente  el  P.  Juan  de  la  Bandera,  hasta  que  allanadas  algunas  difi- 
cultades, fué  electo  33"  Prepósito  el  P.  Francisco  Labastida  en  Agos- 
to de  1896,  hasta  el  dia.  Nació  en^Texcoco  en  Abril  de*  1857;  fueron 
sus  padres  D.  Mariano  Labastida  y  D*  Soledad  Tessier.  Hizo  sus  es- 
tudios  en  el  colegio  del  P.  D.Vicente  Salinas  y  después  en  la  Prepa- 
ratoria. Ingresó  á  la  Congregación  en  1882  y  recibió  el  sacerdocio  en 
Febrero  de  1883 ;  dedicóse  al  magisterio ;  socio  de  la  Academia  de  la 
lengua  correspondiente  á  la  de  Madrid,  Prebendado  d^  la  Metropoli- 
tana desde  el  8  de  Marzo  de  1898." 

Ocupémonos  ya  de  la  calle  que  ha  dado  ocasión  para  tratar  de  los 
PP.  felipenses. 

La  mudanza  del  Oratorio  fué  resultante  necesario  del  estado  ruino- 
so en  que  su  iglesia  se  hallaba,  ruina  que  con§umó  el  terremoto  del 
año  1768,  y  aunque  los  felipenses  habían  empezado  á  fabricar  iglesia 
nueva,  en  tal  estado  de  atraso  se  encontraba,  que  en  algunos  años  no 
podía  servir.  El  año  anterior  al  terremoto  habían  sido  expulsados  los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  la  iglesia  de  su  Casa  Profesa,  sin  cul- 
to y  cerrada,  se  hallaba  á  disposición  inmediata  de  la  Junta  Muni- 
cipal creada  para  entender  en  la  distribución  de  los  inmuebles  á  ellos 
pertenecientes,  en  el  término  de  su  jurisdicción,  y  mediante  esta  Jun- 
ta á  la  Superior  de  Aplicaciones.  A  ésta  ocurrieron  los  PP.  felipenses 
exponiéndole  la  angustiosa  situación  en  que  se  encontraban,  solici- 
tando, para  su  remedio,  que  se  les  prestase  la  iglesia  de  la  Casa  Pro- 
fesa, sin  uso  á  la  sazón.  Sin  dificultad  lo  consiguieron,  y  estando  ya 
en  posesión  precaria  de  ella,  les  vino  el  pensamiento  de  trocar  su  igle- 
sia y  casa  por  la  iglesia  y  habitación  que  dejaron  los  jesuitas.  La  Jun- 
ta Superior  de  Aplicaciones,  en  la  que  celebró  el  día  20  de  Marzo  de 
1770,  había  resuelto  que  la  Ciudad  le  expusiera  su  dictamen  acerca 
del  destino  que  pudiera  darse  á  cada  uno  de  los  cinco  colegios  que  en 
la  capital  tenían  los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  al  de  Tepo- 
zotlán,  y  también  el  destino  más  útil  que  podía  darse  á  sus  respecti- 
vas iglesias,  para  en  su  vista  resolver. 

Esta  resolución  de  la  Junta  fué  comunicada  á  la  Ciudad  por  el  vi- 
rrey, Marqués  de  Croix,  el  día  22  del  mismo  mes,  y  dilatando  el  Ayun- 
tamiento en  contestar,  con  fecha  23  de  Abril  le  recordó  el  virrey  que 
despachara;  la  Junta  Superior,  por  su  parte,  encarecía  d  asunto  de    ^ 
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la  Casa  Profesa.  El  Procurador  General,  D.  Francisco  de  Avendaño, 
y  el  Procurador  del  común,  D.  Juan  de  Castañiza,  con  fecha  26,  pre- 
sentaron su  dictamen,  en  el  cual,  haciéndose  cargo  de  que  la  iglesia 
y  casa  de  los  PP.  del  Oratorio,  además  de  hallarse  ruinosa  estaba  en 
un  barrio  de  la  ciudad  apartado  del  centro  y  poco  poblado,  y  con  fun- 
damento también  del  servicio  que  al  público  prestaban,  "no  sólo  de 
"día  administrando  los  santos  sacramentos  y  predicando  con  la  ma- 
**yor  frecuencia  la  doctrina^  cristiana ;  mas  tartibién  por  las  noches 
"franqueando  sus  iglesias  para  el  santo  ejercicio  de  la  oración  todo 
*'el  año.  De  modo  que  cuándo  otras  sagradas  familias,  observando 
**sus  santos  institutos,  se  recogen  á  los  ejercicios  que  son  de  su  parti- 
"cular  y  propia  utilidad,  ésta  abre  sus  puertas,  para  que  todos  los 
"hombres  acudan  con  ella  al  pie  de  los  altares ;"  propusieron  que 
se  les  diese  la  Casa  Profesa  tomando  en  compensación  la  que  ellos 
dejaban ;  y  como  la  casa  de  niños  Expósitos,  no  mucho  antes  funda- 
da, se  hallaba  en  una  casa  de  la  calle  del  Carmen,  sinvcomodidad  sufi- 
ciente, añadieron  que  la  casa  que  los  felipenses  dejaban  se  diese  á  la 
de  Expósitos,  demoliendo  la  iglesia  vieja,  y  destinando  la  nueva  para 
habitación  de  los  niños  que  fueran  creciendo,  formándoles  escuela 
de  leer  y  escribir. . . . ' 

Aprobado  este  dictamen  por  el  Ayuntamiento  y  por  la  Junta  Supe- 
rior, con  acuerdo  del  Sr.  Lorenzana,  quien  le  dio  como  Arzobispo  y 
como  fundador  del  Orfanatorio,  se  ejecutó  en  parte,, pues  aunque  los 
felipenses  se  mudaron,  y  su  antigua  casa  fué  entregada  á  los  Expósi- 
tos, su  Administrador,  así  por  evitar  gastos  que  no  podía  hacer,  como 
por  aumentar  las  rentas  del  establecimiento  de  su  cargo,  convirtió  en 
viviendas  todos  los  aposentos  y  oficinas  comunes,  que  á  ello  se  pres- 
taban, formando  una  gran  casa  de  vecindad  interior,  y  sacando  hacia 
la  calle  otras  viviendas  algo  mayores,  con  apariencia  de  casitas  solas. 
No  tocó  la  parte  ruinosa,  porque  carecía  de  los  fondos  indispensables, 
que  no  eran  cortos,  para  edificar  en  ella,  y  prefirió  arrendar  aquellos 
locales  para  establecimientos  que  por  su  naturaleza  requerían  más 
patio  ó  corral  que  habitación ;  y  allí  ha  habido  carrocerías,  pensiones 
de  caballos,  ordeñas  de  vacas  y  otros  semejantes. 

En  el  discurso  de  70  años  mucho  cambiaron  las  cosas,  y  la  Junta  de 
Caridad,  que  entonces  cuidaba  de  la  Casa  de  los  Expósitos,  consideró 
cl  año  1852,  que  era  de  más  provecho  para  el  establecimiento  reducir 
acenso,  al  menos  parte  de  esta  propiedad,  y  con  aprobación  del  Illmo. 
Sr.  Arzobispo,  D.  Lázaro  de  la  Garza,  vendió  á  D.  Mateo  de  la  Tijera 
en  cincuenta  y  cinco  mil  pesos,  las  casas  números  diez  y  seis,  diez  y 
siete,  y  diez  y  ocho  de  esta  calle.  Firmaron  la  escritura,  en  representa- 

I  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  26  de  Marzo,  23  y  27  de 
Abril  dé  1770. 
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cíón  de  la  Junta,  y  con  su  poder,  el  Sr.  Lie.  D.  Miguel  Atristáín  y  D. 
Rafael  Cervantes. 

En  parte  de  la  propiedad  adquirida  por  el  Sr.  Tijera  hicieron  un 
teatro  el  año  1875  los  Sres.  Macedo,  D.  Francisco  y  D.  Porfirio,  dos 
hermanos  unidos  en  sociedad.  Tomaron  el  sitio  arrendado  por  nueve 
años  prorrogables,  en  cien  pesos  mensuales,  obligándose  á  hacer  en  él 
un  teatro,  que  al  fin  del  arrendamiento  dejarían  á  favor  del  propieta- 
rio. El  teatro  es  todo  de  madera ;  dirigió  su  construcción  el  arquitecto 
Téllez  Girón;  le  hicieron  en  noventa  días  con  un  costo  de  treinta  y 
cinco  mil  pesos.  D.  Francisco  Arbeu  fué  el  empresario  que  hizo  los 
dos  teatros :  el  de  la  calle  de  Vergara  y  el  de  la  calle  del  Factor ;  ade- 
más, fué  un  hombre  emprendedor  en  otras  cosas  de  utilidad  públi- 
ca;^ por  su  constancia  y  laboriosidad  bien  merecía  algún  recuerdo. 
El  Sr.  Macedo,  casado  con  una  de  sus  hijas,  se  le  consignó  en  este 
teatro,  dándole  su  nombre. 

Casual  fué  y  casi  impensada,  la  construcción  de  este  teatro :  resultó 
de  que  habiendo  solicitado  en  arrendamiento  los  Sres.  Macedo  el  tea- 
tro'Principal,  intervino  en  el  contrato  el  Sr.  D.  Femando  Batres,  per- 
sona de  la  estimación  del  Sr.  Rosas,  dueño  del  Coliseo,  y  á  quien  que- 
ría favorecer.  El  Sr.  Batres  incluyó  como  condición  del  arrendamien- 
to que  él  pondría  las  luces,  por  un  tanto  ajustado,  y  los  dependientes 
todos.  Los  arrendatarios,  con  razón,  se  rehusaron  á  lo  de  los  depen- 
dientes, y  para  contentar  la  codicia  del  proponente  le  ofrecieron  de- 
jarle el  alumbrado  y  darle  ciento  cincuenta  pesos  mensuales  regala- 
dos, porque  desistiera  de  la  pretensión  de  los  dependientes.  Subiéron- 
le hasta  doscientos  pesos  y  no  se  conformó,  ni  les  arrendó  el  teatro : 
ellos  entonces  resolvieron  hacer  imo,  é  hicieron  el  que  dejamos  dicho.^ 

En  la  misma  calle,  frente  al  Oratorio  de  la  Unión,  por  los  años  en 
que  ésta  se  fundó,  el  P.  D.  Diego  Malpartida  tuvo  una  casa,  que  aca- 
so fué  el  número  seis,  donde  comenzó  á  fundar  un  colegio  para  don- 
cellas ;  llegó  á  tener  catorce  bajo  el  gobierno  de  una  Rectora,  que  lo 
fué  D'  Catalina  Francisca  Barreda  de  Velarde,  puestas  bajo  la  direc- 
ción espiritual  de  los  padres  de  la  Unión ;  colegio  que  hubo  de  cerrar- 
se por  no  haber  caudal  para  sostenerle. 

Al  lado  del  Oratorio  vivió  á  fines  del  siglo  pasado  el  Conde  de  Re- 
gla ;  su  casa  fué  la  que  tiene  el  número  diez  y  nueve,  y  de  tanto  fondo, 
que  daba  hasta  la  calle  segunda"  de  los  Mesones.  La  prodigiosa  abun- 
dancia que  en  pocos  años  llegó  á  tener  la  casa  del  Conde  de  Regla,  no 
es  para  callada,  ni  lo  es  tampoco  la  espléndida  generosidad  que  des- 
plegó el  fundador  del  título  y  de  la  fortuna,  que  alcanzó. 

1  Construyó,  aunque  con  poco  éxito,  el  primer  ferrocarril  de  México  4 
Tlálpam* 

2  Informe  verbal  dado  á  nosotros  por  el  Sr.  Macedo. 
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No  hay  camino  excusado  para  la  Providencia  cuando  quiere  condu- 
cirálos  hombres  al  más  alto  grado  de  prosperidad  humana,  aun  cuan- 
do ellos,  ignorantes  del  destino  que  les  está  reservado,  se  aparten  te- 
nazmente de  la  senda  que  deben  de  seg^iir.  Esto  sucedió  á  D.  Pedro 
Romero  de  Terreros  Ochoa  y  Castilla,  primer  Conde  de  Regla,  natu- 
ral de  Cortegana,  villa  perteneciente  al  Arzobispado  de  Sevilla,  hijo 
legitimo  de  D.  Felipe  Romero  y  de  D*  Ana  Terreros  Ochoa  y  Casti- 
lla, ambos  naturales  de  la  misma  villa,  y  nació  el  29  de  Junio  de  17 10. 
Fué  el  Conde  de  Regla  un  personaje  de  tal  manera  excepcional  é  in-  . 
teresante,  que  de  justicia  debemos  mencionarle.  No  dependió  su  im- 
portancia de  lo  cuantioso  de  su  fortuna,  la  mayor  sin  duda  después  de 
la  %le  Hernán  Cortés  que  hubo  en  la  Nueva  España,  ni  de  la  liberalidad 
con  que  auxilió  diversos  establecimientos  piadosos,  de  lo  que  tenemos 
no  pocos  ejemplos,  aunque  en  menor  escala,  por  ser  menor  la  fortuna 
de  los  donantes,  lo  que  hace  del  Conde  de  Regla  un  personaje  singu- 
lar y  único,  sin  dechado  anterior  ni  imitadores  después,  fué  el  móvil 
que  impulsaba  todas  sus  acciones,  que  era  la  ilimitada  confianza  que 
en  la  Providencia  tenía,  y  la  prontitud  en  ejecutar  la  voluntad  divina, 
sin  titubear,  y  aun  pudiéramos  decir  que  sin  reflexionar.  Sirvan  de 
muestra,  entrfe  otros,  estos  dos  actos  de  su  vida  pública.  Tenía  en  su 
despacho  un  escritorio  con  un  cajillo  de  muchas  gavetas,  en  cada  una  .. 
de  las  cuales  ponía  cantidad  distinta  de  dinero,  dejando  una  entera- 
mente vacía.  Cuando  un  pobre  solicitaba  de  él  alguna  limosna,  con- 
fiando su  socorro  á  la  Providencia,  le  decía  que  abriera  una  de  esas  . 
gavetas  y  tomara  lo  que  en  ella  hubiese ;  no  pocos  necesitados  se  en- 
contraban perplejos  viendo  allí  mayor  cantidad  de  la  que  esperaban, 
y  volviéndose  á  él  le  preguntaban,  si  todo  aquello  habían  de  llevarse, 
á  lo  que  contestaba  que  sí,  puesto  qtcc  Dios  se  lo  había  dado;  mas  si  al- 
guno tropezaba  con  la  gaveta  vacía,  nada  le  daba,  aunque  se  deshicie- 
ra en  súplicas  y  en  lágrimas.  Sea  el  segundo,  que  buscando  cierta 
ocasión  á  un  dependiente  suyo,  enfermo,  equivocó  la  casa ;  pero  en- 
contrando en  aquella  en  que  entró  algún  movimiento  no  común,  juz-» 
gó  que  el  enfermo  estaría  de  gravedad,  y  preguntó  por  él ;  mas  como  ; 
se  le  negase  y  viese  lágrimas  le  creyó  muerto,  insistió  en  que  se  le  di-  . 
jese  la  verdad,  asegurando  que  no  le  faltaba  fortaleza  para  oir  la  tris-    , 
.te  nueva ;  repitiósele  que  allí  no  vivía  tal  hombre,  ni  estaba  enfermo  . 
ni  muerto,  ni  aun  se  le  conocía,  y  entonces  preguntó  ¿  cuál  era  la  cau- 
sa de  aquel  quebranto?  á  lo  que  se  le  contestó  que  estaba  haciéndo- 
se un  embargo,  por  resultas  de  una  quiebra;  en  efecto,  allí  estaban 
un  escribano^  un  alguacil  de  Corte,  testigos  y  otros  curiales ;  no  di- 
lató este  hombre  generoso  su  resolución :  según  su  constante  criterio, 
la  Providencia  le  había  llevado  allí,  no  para  que  fuese  espectador 
frío  de  una  desgracia,  sino  para  que  la  remediase;  y  volviéndose  al 
cjccujtor  le  preguntó  á  cuánto  subía  la  deuda,  é  impuesto,  de  que  á 
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veintidós  mil  pesos,  dijo :  "Si  algo  vale  la  palabra  del  Conde  de  Re- 
gla, suspéndase  la  ejecución,  y  ocúrrase  mañana  á  mi  casa  por  el  di- 
nero/* 

Esta  nimia  puntualidad,  en  seguir  el  camino  que  la  Providencia  le 
marcaba  nació  en  él,  ó  acaso  ya  nacida  la  cultivó^  una  circunstancia 
casual  para  muchos,  para  él  providencial,  y  fué  que  tres  ocasiones 
quiso  volverse  á  España,  y  en  una  de  ellas  estuvo  ya  en  Veracruz,  y 
tal  yez  hasta  embarcado  y  todas  tres  por  accidentes  distintos  se  le 
frustró  el  viaje,  de  donde  coligió  que  la  Providencia  le  detenía  en  Mé- 
xico, y  no  en  vano.  Así  fué :  el  trabajo  y  la  fortuna  le  dieron  un  cau- 
dal, cuyo  monto  jamás  se  supo,  porque  en  su  desprendimiento  nunca 
hizo  balance;  ganaba  y  gastaba  á  mano  larga  sin  cuenta  ni  razón,  de- 
jando á  Dios  el  cuidado  de  que  le  llenara  sus  arcas,  y  se  las  llenaba ;  '% 
él  en  justa  recompensa  todo  lo  puso  á  disposición  de  Dios :  hipote- 
cando todo  su  caudal  por  escritura  pública,  para  la  reducción  de  los 
Apaches  y  de  toda  la  provincia  de  Coahuila  con  el  fin  de  que  el  nom- 
bre de  Dios  fuese  conocido  y  adorado  hasta  nuestras  fronteras.  Mu- 
cho fué  esto ;  mas  no  lo  único  que  hizo :  repuso  casi  todo  el  espacioso 
convento  de  la  Cruz  de  Querétaro ;  sacó  de  cimientos  el  de  San  Fran- 
cisco de  Pachuca ;  edificó  el  de  San  Fernando  de  México ;  y  dejó  co- 
menzado el  de  las  capuchinas  de  la  Villa  de  Guadalupe.  Eirel  orden 
político  no  fué  menos  espléndido :  su  primer  acto  fué  prestar  al  Ayun- 
tamiento de  Querétaro,  ciudad  donde  empezó  á  trabajar,  y  cuando 
comenzaba  á  formar  su  fortuna,  veinte  ó  veinticinco  mil  pesos,  de  que 
no  cobró  rédito  cuando  se  le  volvieron.  Diversas  ocasiones  auxilió  al 
Rey  de  España  con  no  cortas  cantidades,  y  regaló  para  la  armada  es- 
pañola un  buque  en  que  gastó  trescientos  mil  pesos.  Pero  lo  que  no 
puede  reducirse  á  guarismo  es  lo  que  á  los  pobres  daba:  con  tres- 
cientos mil  pesos  fundó  el  Monte  de  Piedad,  que  aun  existe,  donde  se 
han  aliviado  y  se  alivian  incontable  número  de  pobres ;  no  pueden  con- 
tarse las  huérfanas  que  dotaba,  las  familias  que  socorría,  las  religiosas 
que  mantenía  en  sus  conventos,  y  sobre  todo,  el  dinero  que  derrama- 
ba por  calles  y  plazas,  pues  una  de  sus  costumbres'  era  salir  por  las 
tardes  de  su  casa  llevando  debajo  de  la  capa  una  taleguilla  con  dinero, 
para  socorrer  las  necesidades  que  encontraba ;  todo  esto  dejando  tan 
entero  su  caudal,  como  si  no  se  sacara  de  él  un  solo  peso. 

¡  Bendito  caudal^  bendita  mano,  y  bendito  Dios  que  crió  semejante 
hombre! 

Un  grueso  volumen  se  necesitaría  para  referir  todas  las  acciones 
buenas  de  D.  Pedro  Romero  de  Terreros,  trabajo  á  la  par  que  estéril 
imposible  de  ser  desempeñado. 

Consiste  la  imposibilidad  en  el  profundo  secreto  y  bien  estudiado 
disimulo  con  que  ejecutaba  todos  sus  actos^  á  tal  punto,  que  sus  de- 
pendientes casi  siempre  ignoraban  el  destino  de  las  gruesas  cantidades 
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que  por  su  orden  expendían ; '  mas  aunque  pudiéramos  referirlas  to- 
das, no  conseguiríamos  otra  cosa  que  relatar  hechos  distintos  prove- 
nientes de  una  causa  común,  que  era  la  escrupulosidad  con  que  él  se- 
guía las  indicaciones  de  la  Providencia.  Su  colosal  fortuna  fué  efecto 
de  esa  misma  causa:  trabajando  en  el  comercio  y  en  la  agricultura 
allegó  D.  Pedro  una  modesta  fortuna  con  que  vivía  tranquilo,  sin  cui- 
darse mucho  de  sus  aumentos,  y  menos  de  buscarlos  por  las  minas, 
porque  nunca  le  aquejó  la  común  hambre  del  oro ;  sin  embargo,  este 
fué  el  medio  de  que  la  Providencia  se  valió  para  sacar  de  las  entrañas 
de  la  tierra  tesoros  inagotables  con  que  la  Providencia  quiso  así  dar 
esplendor  á  su  culto  como  favorecer  á  inhumerables  de  sus  hijos.  Le 
unía  cordial  amistad  con  D.  José  Bustamante,  minero,  que  había  ve- 
nido trabajando  la  mina  llamada  del  Socavón  en  Real  del  Monte  sin 
éxito  ninguno  y  arruinándose  completamente.  Resuelto  ya  á  abando- 
nar la  mina  y  luchar  contra  la  miseria,  D.  Pedro  Terreros,  acaso  mo- 
vido de  esta  circunstancia  por  el  influjo  respetable  de  un  religioso,  se 
ofreció  á  ser  el  aviador  de  la  mina ;  pero  según  su  costumbre  con  tal 
cuidado  reservaron  él  y  su  amigo  esta  situación,  que  hasta  la  muerte 
de  Bustamante,  que  fué  preciso  que  la  vei^dad  saliese  a  luz,  no  se  supo 
lo  hecho;  mientras  D.  José  vivió  "no  tuvo  nuestro  Conde  otro  que- 
"rer,  otra  voluntad,  ni  otro  modo  de  pensar,  que  el  de  su  fidelísimo  y 
"digno  amigo  ;"^  y  esto  no  obstante  que  apenas  puesta  la  mano  del  Sr. 

1  Sirva  de  ejemplo  de  este  bien  guardado  secreto,  lo  que  hizo  en  la  funda- 
ción del  convento  de  religiosas  capuchinas  de  la  Villa  de  Guadalupe.  Apenas  la 
Madre  Abadesa  del  convento  de  San  Felipe  de  Jesús  de  México  le  indicó  el 
dfcseo  que  tenía  de  que  se  hiciese  una  fundación  semejante  en  la  Villa  de  Gua- 
dalupe, cuando  el  Sr.  Terreros,  su  sindico,  de  buena  voluntad  la  aceptó,  ofre- 
ciendo contribuir  á  ello.  En  cumplimiento  de  su  palabra  puso  18,000  pesos  en 
treinta  y  seis  libranzas  de  á  quinientos  pesos  cnd.i  una,  que  habían  de  cobrarse 
en  su  casa  semanariamente.  Estas  libranzas  estaban  extendidas  á  favor  de  D. 
Cayetano  Antonio  de  Torres,  Prebendado  de  la  Catedral  de  México  y  Capellán 
de  las  monjas  capuchinas,  y  enviada^  dentro  de  una  cubierta  á  la  Madre  Aba- 
desa del  convento,  sin  carta  ni  letra  que  indicara  su  procedencia  ni  su  fin.  Dic- 
tamen del  Sr.  Dr.  y  Mro.  D.  Cayetano  Antonio  de  Torres,  Aíaestrescuela  Dig- 
nidad de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  México,  Cancelario  de  su  Real  y 
Pontificia  Universidad,  Catedrático  Jubilado  de  Prima  de  Teología,  y  Capellán 
d«  las  Señoras  Religiosas  Capuchinas  del  convento  de  San  Felipe  de  Jesús  de 
dicha  ciudad.  Este  dictamen  fué  dado  el  6  de  Julio  de  1782,  para  que  se  impri- 
miera el  sermón  que  predicó  en  el  colegio  apostólico  de  Pachuca  el  P.  Fr.  José 
Ruiz  de  Cárdenas,  su  Guardián,  en  las  honras  fúnebres  que  se  celebraron  el 
día  28  de  Mayo  del  mismo  año  y  precede  al  sermón. 

2  Sermón  ||  que  ||  en  las  exequias  funerales  ||  celebradas  ||  el  día  28  de  Ma- 
yo del  año  1782.  ||  En  el  Colegio  Apostólico  ¡|  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Pachu- 
ca H  á  su  síndico  II  el  señor  Conde  de  Regla  ||  Don  Pedro  Romero  Terreros  || 
predicó  |j  El  R.  P.  Fr.  Joseph  Ruiz  ||  Villafranca  y  Cárdenas,  ||  Guardián  del 
mismo  Apostólico  Colegio,  etc.  Impreso  en  México,  por  D.  Felipe  de  Zúñiga 
y  On-  II  tiveros,  calle  del  Espíritu  Santo,  año  de  1782. 
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Terreros  en  el  Socavón  comenzó  á  venirse  la  bonanza  desecha ;  este 
hombre,  sin  embargo,  con  igual  serenidad  oía  la  noticia  de  que  una 
labor  estaba  floreciente,  como  la  de  que  un  plan  rico  se  había  hundi- 
do, pues  todos  para  él  eran  sucesos  venidos  de  la  mano  dé  Dios. 

A  pesar  de  los  grandes  dispendios  que  hacía  en  obras  de  piedad  y 
de  misericordia,  tan  floreciente  se  hallaba  su  caudal,  que  después  del 
extrañamiento  de  los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  quiso  com- 
prar y  compró  todos  los  bienes  de  ellos  pertenecientes  al  colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  y  al  noviciado  de  Tepotzótlan. 

Expulsados  los  jesuítas  de  los  dominios  españoles,  el  Rey  entró  en 
posesión  de  sus  bienes,  creando  para  su  conservación  y  mientras  se 
vendía,  una  administración  especial  que  se  llamó  de  Temporalidades, 

Para  entender  en  su  venta  y  distribución,  se  crearon  juntas  llamadas 
de  Enajeíiaciones,  divididas  en  Provinciales  ó  Superiores  y  Municipa- 
les,  subalternadas  estas  á  las  primeras  y  todas  á  una  llamada  Superior 
de  Aplicaciones,  Las  Juntas  Municipales  fueron  tantas  cuantos  los  lu- 
gares donde  tenían  establecimientos  los  jesuítas,  y  se  componían  del 
comisionado  nombrado  para  ello  que  intervenía  en  el  establecimien- 
to ;  de  un  regidor  diputado  por  el  Ayuntamiento  del  lugar ;  de  un  ecle- 
siástico elegido  por  el  señor  Arzobispo  ó  el  Obispo  de  la  diócesi,  y  de 
los  Diputados  Personeros  del  Común.  Las  Juntas  Provinciales  eran 
de  tres  clases :  donde  había  chancillería  ó  Audiencia,  el  Presidente  del 
Tribunal  lo  era  de  la  junta,  y  sus  miembros  el  Corregidor  ó  Alcalde 
Mayor,  un  Ministro  Togado,  el  Fiscal  de  lo  Civil  y  en  su  defecto  el 
de  lo  Criminal,  y  un  eclesiástico  nombrado  por  el  señor  Arzobispo  ü 
Obispo ;  en  los  lugares  donde  no  había  Audiencia  las  Juntas  eran  ya 
de  menor  personal ;  pero  siempre  ñguraban  en  ellas  el  Corregidor,  si 
le  había,  ó  el  Subdelegado  en  su  caso  y  algún  eclesiástico.  La  Junta 
Superior  residía  en  la  cabeza  del  virreinato  ó  Presidencia,  y  era  com- 
puesta del  virrey  ó  Presidente,  del  señor  Arzobispo  ú  Obispo  y  del 
Fiscal  de  Real  Hacienda.' 

A  estas  juntas  cometió  el  Rey  el  cuidado  de  enajenar  los  bienes  de 
los  jesuítas,  aplicando  las  fundaciones  piadosas  de  cualquier  género, 
los  vasos  sagrados  y  demás  cosas  pertenecientes  al  culto,  á  los  otros 
templos,  y  los  bienes  temporales  debían  venderse  en  la  forma  siguien- 
te :  tocaba  á  las  Juntas  Municipales  la  indagación  de  todos  los  bienes 
pertenecientes  á  los  establecimientos  de  su  jurisdicción,  la  valoración 
de  ellos  mediante  inventarios,  admitir  posturas  y  hacer  remates  dan- 
do cuenta  á  las  Juntas  Provinciales ;  éstas  tenían  obligación  de  ente- 
rarse del  número  de  establecimientos  comprendidos  en  su  Provincia ; 
de  excitar  á  las  Juntas  Municipales  al  cumplimiento  de  sus  deberes  y 
ala  exactitud  de  sus  operaciones ;  sus  facultades  alcanzaban  hasta  ad- 
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mitir  sin  retardo  los  remates  en  los  mejores  postores,  no  hallando  re- 
paro en  lo  actuado  por  las  juntas  inferiores.  Esta  plena  autoridad  con- 
cedida á  las  Juntas  Provinciales  fué  explicada  por  real  cédula  de  8  de 
Noviembre  de  1769  con  términos  tan  claros  y  expresos,  que  no  dejan 
lugar  ala  menor  duda.  "Declara,  pues,  para  evitar  equivocaciones  y  si- 
"niestras  inteligencias,  que  los  contratos  de  ventas  que  se  ejecutaren 
**en  conformidad  de  la  Real  Cédula  de  27  de  Marzo  del  mismo  año, 
"han  de  ser  firmes,  estables,  perpetuos  y  seguros ;  que  sobre  ellos  no 
"se  pondrá  ni  permitirá  poner  mala  voz  ni  reconvención  que  turbe  ó 
"altere  lo  que  se  capitulare,  que  aprobados  los  mismos  contratos 
"por  las  Juntas  Provinciales  en  los  respectivos  distritos  que  les  están 
"señalados,  ningún  Tribunal,  Junta,  ni  Juez,  de  cualquier  calidad  que 
"sea,  pueda  adquirir  en  tiempo  alguno  demanda  sobre  nulidad,  resci- 
"sión,  tanteo,  suplemento,  restitución,  ni  otra  instancia  alguna  que  no 
"sea  sobre  el  cumplimiento  de  dichos  contratos  y  sus  condiciones ;  á 
"cuyo  efecto^  asegura  por  su  fe  y  palabra  Real  esta  misma  permanen- 
"cia  y  perpetuidad." 

¿Quién  después  de  leer  el  texto  de  ésta  Cédula  y  el  de  las  leyes  co- 
munes no  derogadas  por  ella  podría  creer  que  la  misma  palabra  Real 
que  aseguraba  la  perpetuidad  en  la  posesión  de  los  bienes  adquiridos 
bajo  su  fe,  había  de. venir  á  turbar  después  de  pasados  once  años  la 
muy  tranquila  en  que  estuvieron  los  herederos  del  Conde  ?  ¿  Sería  aca- 
so porque  en  el  remate  se  faltó  á  alguna  de  las  formalidades  que  exigía 
la  cédula  que  ordenó  la  enajenación  de  los  bienes  de  los  jesuítas  y  la 
creación  de  las  Juntas?  Nada  de  eso:  nueve  años  corrieron  desde  la 
ocupación  de  los  bienes  de  los  regulares  jesuítas  sin  que  se  hubiese  pre- 
sentadQningún  comprador  para  las  haciendas  de  su  pertenencia,  ni  jun- 
tas ni  separadas,  no  obstante  haberse  pregonado  repetidas  veces,  y  de 
habersehechotambiénotrasdiligenciasparasuenajenación  con  propo- 
siciones ventajosas.  En  Junio  del  año  1776,  el  Conde  de  Regla,  por  me- 
dio del  Procurador  José  Rafael  de  Molina,  hizo  postura  á  todas  las  que 
habían  sido  de  los  colegios  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  del  noviciado  de 
Tepotzótlan;  pero  pidió  también  que  antes  de  hacerla  se  procediese  de 
nuevoá  la  valoración  de  las  fincas.  El  virrey  Bucareli  remitió  la  solici- 
tud del  Conde  á  las  Juntas  Municipales  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y 
Tepotzótlan,  para  que  procediesen  como  convenia ;  nombrados  los  pe- 
ritos y  hechas  las  operaciones  consiguientes  resultaron  apreciadas  las 
haciendas  todas  del  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en  un  millón 
ciento  cuarenta  y  tres  mil  seiácientos  ochenta  y  tres  pesos  dos  reales  y 
cinco  granos,  y  las  del  noviciado  de  Tepotzótlan  en  ochocientos  doce 
mil  novecientos  noventa  y  ocho  pesos  cuatro  reales  nueve  granos. 

Gravísimos  defectos  se  notaron  en  la  manera  de  proceder  á  la  esti- 
mación de  las  fincas,  y  enorme  desproporción  en  sus  resultados,  en 
cuya  virtud  Molina,  desprendiéndose  de  ella,  formalizó  postura  el  14 
de  Junio  del  mismo  año  ofreciendo  por  todas  las  haciendas,  sin  sepa- 
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rar  ninguna,  un  millón  de  pesos,  con  calidad  de  entregar  desde  luego 
setecientos  mil,  reteniendo  los  trescientos  mil  restantes  para  las  re- 
sultas, porque  se  había  de  rebajar  de  ellos  el  importe  de  lo  que  falta- 
ra, así  como  se  pagaría  el  exceso  que  hubiera,  si  le  había. 

En  estos  términos  generales  fincó  el  remate  en  el  Conde  por  un  mi- 
llón veinte  mil  pesos  y  fué  aprobado  por  la  Junta  Superior  de  Enaje- 
nación después  de  un  maduro  examen,  por  circunstancias  de  que  ade- 
lante haremos  mérito ;  hecho  lo  cual  entró  el  Conde  en  posesión  de  las 
fincas.  Poco  después  ocurrió  su  muerte,  y  sus  herederos  continuaron 
en  la  misma  pacífica  posesión  el  largo  período  de  nueve  años ;  mas  al 
cabo  de  este  tiempo  vino  á  interrumpirla  una  demanda  que  á  ^consc- 
cuencia  de  Real  Orden  les  pusieron  los  Fiscales  de  Real  Hacienda  y 
de  lo  Civil  de  la  Audiencia  de  México,  suponiendo  que  el  ramo  de 
Temporalidades  ocupadas  á  los  jesuítas  padeció  lesión  enormísima  en 
el  remate  que  se  hizo  á  dicho  Conde  de  varias  haciendas  pertenecientes 
á  los  colegios  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  México  y  Noviciado  del 
pueblo  de  Tepotzótlan.  Los  herederos  del  Conde  ocurrieron  para  que 
los  defendiera  al  Lie.  D.  Miguel  Domínguez  Trujillo,  persona  de  cla- 
ro talento,  de  sobrada  instrucción  en  la  ciencia  del  derecho,  y  también 
de  buenos  conocimientos  literarios.  Grave,  gravísimo  era  el  empeño 
que  sobre  sí  tomaba  el  defensor  en  el  presente  caso,  no  tanto  por  la 
•  dificultad  intrínseca  del  asunto,  cuanto  por  las  circunstancias  que  en 
él  concurrían.  Efectivamente,  si  celebrado  un  contrato  de  compra- 
venta entre  particulares,  el  vendedor  hubiera  reclamado  la  lesión  enor- 
mísima once  años  y  siete  meses  después  de  perfeccionado  el  contrato 
por  medio  de  una  escritura  pública,  los  Tribunales  tal  vez  no  habrían 
dado  entrada  á  la  demanda  por  inoportuna,  ó  en  caso  de  abrirse  el  jui- 
cio habría  terminado  con  sólo  citar  la  ley  que  fija  el  tiempo  para  ejer- 
citar esta  acción,  pasada  ya  en  este  caso  con  notable  exceso ;  pero  aquí 
el  Rey  era  uno  de  los  contratantes,  y  como  vendedor  reclamaba  nove- 
cientos noventa  y  nueve  mil  trescientos  veintisiete  pesos  para  llegar 
al  justo  precio,  habiendo  sido  rematadas  las  haciendas  en  un  millón 
veinte  mil  pesos.  La  cuantía  del  suplemento  pedido  y  la  extempora- 
neidad  de  la  demanda  después  de  hecha  la  venta  con  las  formalidades 
prescritas  para  esos  casos,  daban  á  este  negocio  un  carácter  de  gra- 
vedad tal,  que  con  razón  se  fijó  en  él  la  atención  pública  en  .todo  el 
Virreinato,  y  no  es  difícil  que  también  en  la  misma  España  se  fijara. 
El  Lie.  Domínguez  probó  en  su  alegato  que  todas  las  condiciones 
puestas  para  el  remate  de  los  bienes  de  los  regulares  jesuítas  se  habían 
llenado  en  el  del  Conde  de  Regla,  y  algunas  superabundantemente, 
como  sucedió  con  las  Almonedas,  que  fueron  cuatro  en  lugar  de  tres, 
en  virtud  de  haberse  presentado  en  la  tercera  el  Procurador  Francis- 
co Riofrío  ofreciendo  mejorar  la  oferta  que  por  el  Conde  de  Regla  tenía 
hecha  al  Procurador  Molina.  Acerca  de  este  punto  alegó  también  Do- 
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mínguez,  y  con  razón,  que  si  se  hubiera  faltado  á  alguna  de  las  reglas 
prescritas  para  estas  enajenaciones,  tal  deíecto  no  debía  imputarse  al 
comprador,  que  se  sujetó  á  las  condiciones  y  formalidades  puestas  por 
las  Juntas,  sino  á  las  Juntas  mismas,  cuya  obligación  era  llenarlas. 

La  serenidad  con  que  está  escrito  el  alegato  no  deja  entrever  siquie- 
ra el  móvil  mezquino  que  ha  de  haber  dado  ocasión  á  tan  injusta  de- 
manda. Es  de  creer  que  artificiosamente  se  sorprendió  al  Consejo  de 
Indias  para  arrancar  del  Rey  la  Cédula  de  14  de  Abril  de  1787,  man- 
dando á  la  Audiencia  de  México  remover  un  negocio  pasado  ya  en 
autoridad  de  cosa  juzgada;  y  no  puede  caber  duda  en  que  algún  interés 
bastardo  se  levantó  á  la  sombra  del  cambiodepersonal  verificado  con  el 
tiempo  en  el  Virreinato,  en  la  Audiencia  y  en  la  fiscalía  de  México;  re- 
i!exionando  que  no  se  dejaba  á  los  herederos  del  Conde  la  libertad  que 
la  ley  concede  en  casos  semejantes  á  los  compradores  para  rescindir  el 
contrato  ó  enterar  el  suplemento,  sino  que  á  esto  último  se  les  compelía 
sin  otro  arbitrio.  De  esta  circunstancia  supo  sacar  buenos  argumentos 
el  hábil  defensor  de  estos  señores:  después  de  haber  probado  en  el  Pun- 
to Primero  de  su  alegato  que  no  hubo  la  lesión  enormísima  que  se  re- 
clamaba ni  por  el  precio  ni  por  las  condiciones  del  mismo  remate,  y  en 
el  Segundo  que  aun  cuando  la  hubiera  habido  no  podía  reclamarse  se- 
gún las  circunstancias  que  intervinieron  en  el  remate  y  en  la  escritura, 
y  según  el  tiempo  pasado  después ;  hizo  las  concesiones  ficticias  de  la 
lesión  y  de  la  oportunidad  del  recurso,  maravillándose  de  que  no  se 
hubiese  admitido'la  rescisión  del  contrato  propuesta  por  los  herederos 
desde  su  primer  escrito,  apoyados  en  la  ley  de  la  materia.  De  aquí  to- 
mó pie  para  convencer  á  los  fiscales  de  que  si  en  aquella  demanda  los 
guiaba  el  verdadero  interés  de  la  corona,  debían  admitir  la  rescisión 
del  contrato  por  más  ventajoso  á  las  Cajas  Reales.  Dos  fueron  ios  fun- 
damentos de  ella :  el  primero  que  las  haciendas  de  la  cuestión  se  ven- 
dieron en  un  millón  veinte  mil  pesos  habiendo  sido  estimadas  en  un  mi- 
llón novecientos  cincuenta  y  seis  mil  seiscientos  cincuenta  y  un  pesos 
siete  reales  dos  granqs,  y  el  segundo  que  aun  esa  estimación  era  baja, 
porqueálastierrasdelllanoypotrerodela  hacienda  de  Jalpa  debía  dár- 
seles otro  valor,  considerándolas  como  de  riego  cuando  se  terminara  la 
arquería  que  los  jesuítas  comenzaron  y  no  acabaron ;  y  lo  mismo  debía 
hacerse  con  los  de  Casablanca  que  podían  regarse  con  el  ag^a  de  la  pre- 
sa cuando  se  limpiara,  haciendo  subir  el  precio  con  estos  contingentes, 
aumentos  y  otros  semejantes  á  más  de  dos  millones  y  medio  de  pesos.* 
El  Lie.  Domínguez,  al  encargarse  de  que  no  padeció  lesión  ninguna 
el  ramo  de  Temporalidades,  presentó  como  fundamentos  de  su  aserto 


I  Tan  contingentes  fueron  estos  aumentos,  que  la  arquería  de  Jalpa  estuvo 
suspensa  casi  un  siglo,  hasta  que  vino  á  concluirla  D.  Manuel  Terreros,  biz- 
nieto del  Conde  de  Regla,  hará  treinta  años,  con  no  despreciable  gasto. 


456 

la  diferencia  que  se  notó  entre  el  valor  dado  á  las  fincas  por  los  peri- 
tos y  los  productos  de  ellas  que  no  correspondían  al  rédito  de  esc  ca- 
pital, por  cuya  razón,  por  la  de  no  haber  postores  que  salieran  al  re- 
mate, á  pesar  de  haberse  anunciado  varias  veces  en  el  curso  de  nueve 
años,  y  por  otras  de  igual  peso  que  agregó,  la  Junta  Superior,  ccm  pa- 
recer del  Fiscal,  cambió  la  base  del  precio,  desechando  el  de  la  esti- 
mación pericial,  estimando  como  justo  el  que  resultaba  de  considerar 
los  productos  como  rédito.  Hizo  notar,  además,  que  las  diligencias 
que  precedieron  al  remate,  entre  las  cuales  se  cuenta  la  c^inión  de  los 
defensores  del  ramo  de  Temporalidades,  fundadas  precisamente  en  el 
valor  que  los  peritos  dieron  á  las  haciendas,  fueron  una  especie  de  jui- 
cio contradictorio  resuelto  por  la  Junta  Superior  en  ejercicio  de  sus  fa-» 
cultades  en  su  acuerdo  de  12  de  Marzo  de  1777,  en  el  cual  examinó 
detenidamente  todos  esos  puntos  y  otros,  concluyendo  con  admitir 
como  buena  la  postura  heclia  por  el  Conde.  De  los  fundamentos  de  la 
demanda,  seg^n  quedan  expuestos,  dedujo  el  defensor  que  integrando 
su  parte  el  precio  que  se  le  reclamaba,  perdían  las  cajas  reales  cerca 
demedio  millón  de  pesos,  conclu3endo  con  pedir  de  nuevo  la  rescisión 
del  contrato  en  los  términos  que  la  ley  dispone,  sin  ninguna  preten- 
sión especial ;  pero  no  era  eso  \o  que  se  quería,  sino  el  suplemento  del 
precio,  y  esto  es  precisamente  lo  que  da  lugar  á  la  sospecha  arriba  in- 
dicada, y  esto  fué  también  lo  que  hizo  difícil  la  posición  del  defensor 
y  más  meritorio  su  triunfo.  Tuvo  que  luchar  no  contra  el  error,  sino 
contra  la  hipocresía,  y  para  desarmarla  le  fué  preciso  tomar  una  acti- 
tud tan  severa  cuanto  fué  inicua  la  demanda.  Las  cualidades  domi- 
nantes en  su  escrito  son  la  claridad  de  los  pensamientos  y  la  fuerza  de 
la  argumentación ;  su  estilo  es  sencillo  y  aliñado,  la  dicción  fácil,  el  . 
lenguaje  correcto  y  castizo ;  y  para  mayor  belleza  no  tropieza  el  lector 
con  el  texto  de  las  leyes,  que  se  encuentran  en  notas  al  pie  del  escrito, 
y  en  su  cuerpo  expuesta  su  doctrina  en  lo  conducente  y  oportuna- 
mente aplicada  á  la  circunstancia  del  caso  que  la  exigía.  En  suma,  el 
alegato  todo  es  un  modelo  que  los  jóvenes  pueden  imitar.* 

I  Se  halla  este  alegato  en  un  cuaderno  impreso  el  año  1795  ^o^  I21  licen- 
cia respectiva,  en  México,  por  los  herederos  de  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontive- 
ros,  calle  del  Espíritu  Santo.  Aunque  no  tiene  fecha  este  documento  se  inñere 
con  certeza  que  fué  escrito  el  mismo  año  que  se  publicó,  de  dos  pasajes  que  se 
leen:  el  primero  en  el  número  24  del  Punto  cuarto  que  dice  que  murió  el  Con- 
de al  estarse  recibiendo  las  haciendas  pertenecientes  al  colegio  de  Zacatecas,  " 
y  el  segundo  en  el  número  siguiente  dice:  "en  los  catorce  años  que  van  corri- 
dos desde  que  se  recibieron: . .  /*  y  como  la  muerte  del  Conde  acaeció  en  28.de*- 
Noviembre  de  1781,  no  puede  menos  de  haberse  escrito  el  informe  el  año  dicho. 

Para  mayor  claridad  de  esta  nota,  diremos  que  muchos  años  después  de  ha- 
ber comprado  el  Conde  las  haciendas,  materias  del  litigio,  remató  también,  y 
en  subido  precio,  las  del  Colegio  de  Zacatecas  con  destino  á  dotar  con  ellas  ¿ 
sus  hijas. 
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FtrAMENCOS.  Caíale  dk  i.os 

Esta  calle  camina  de  Norte  á  Sur  comenzando  en  el  ángulo  Sureste 
de  la  Plaza  Mayor  y  concluye  en  la  esquina  de  la  calle  de  San  Ber- 
nardo ;  está  antes  de  la  de  Portacoeli,  y  no  es  precedida  por  ninguna 
otra.  Forman  esta  calle  una  hilera  de  casas  con  vista  al  Oriente,  y  por 
el  lado  opuesto  la  plaza  del  Volador. 

Poco  trabajo  se  emplea  en  averiguar  el  origen  de  este  nombre,  que 
fué  debido  al  establecimiento  de  unos  comerciantes. flamencos  en  di- 
cha calle ;  pero  no  es  igualmente  fácil  fijar  el  tiempo  en  que  esos  co- 
merciantes comenzaron  á  establecerse  allí,  ni  aquel  en  que  comenzó  á 
darse  á  la  calle  el  nombre  de  ellos.  En  cuanto  á  lo  primero,  parece 
que  al  principio  del  siglo  pasado  ocupaban  ya  varias  de  sus  tiendas, 
y  sí  consta  por  testimonio  de  Sedaño^  que  el  año  1789  se  habían  ex- 
tendido con  ellas  hasta  el  Puente  de  Palacio.  En  cuanto  á  lo  segundo, 
conviene  recordar  que  esta  calle  y  las  que  la  continúan  hacia  el  Sur, 
fueron  la  calzada  de  Ixtapalapa,  una  de  las  tres  vías  por  donde  se 
entraGa  á  la  que  formaba  la  ciudad  de  los  antiguos  mexicanos,  vía  que 
por  algunos  años  después  de  la  Conquista  conservó  el  nombre  de  ca- 
lle de  Ixtapalapa,  común  á  todos  los  fragmentos  en  que  quedó  dividi- 
da cuando  fué  trazada  la  ciudad  nueva,  y  que  paulatinamente  fueron 
tomando  diversos  nombres. 

El  fragniento  que  nos  ocupa,  después  de  haberse  llamado  calle  de 
Ixtapalapa,  recibió  nueva  denominación,  que  fué  call^  del  Hospital, 
igualmente  común  á  todas  las  que  conducían  de  la  plaza  al  hospital 
de  la  Purísima  Concepción ;  mas  no  á  las  de  adelante.  No  siendo  este 
nombre  propio  y  exclusivo  de  nuestra  calle,  cosa  natural  fué,  y  puesta 
en  razón,  que  le  perdiera,  y  quedara  sin  ninguno,  cuando  el  trozo  si- 
guiente comenzó  á  distinguirse  con  el  nombre  de  los  Bajos  de  Por- 
tacoeli, y  así  aconteció.  Entonces  para  designar  las  casas  del  lado  oc- 
cidental de  esta  calle,  que  propiamente  no  existía,  porque  nada  la 
formaba  en  el  lado  opuesto,  se  decía  casas  de  frente  á  la  plazuela  del 
Volador,  ó  simplemente  casas  de  la  plásmela  del  Volador.  Con  esta  úl- 
tima designación  nos  la  presenta  el  virrey  D.  Antonio  María  de  Bu- 
careli  y  Ursúa  en  la  carta  que  con  fecha  26  de  Abril  de  1774  escribió 
á  la  corte  dando  cuenta  al  Rey  del  incendio  acaecido  en  una  de  esas 
casas  la  noche  del  día  14  del  mismo  mes  y  año.^ 

Este  incendio  es  memorable  en  la  historia  de  la  ciudad,  no  por  su 
importancia,  (jue  casi  fué  ninguna,  sino  porque  ofreció  al  virrey  oca- 

1  Véase  en  el  artículo  "Plaza"  la  explicación  marginal  de  la  estampa  que 
muestra  el  estado  en  que  ésta  se  hallaba  el  año  1789. 

2  Correspondencia  de  los  virreyes,  tomo  35,  página  21,  vuelta. 
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sion,  presenciándole  desde  las  ventanas  de  su  vivienda,  de  ver  por  sus 
propios  ojos  el  punible  descuido  que  hasta  entonces  habían  tenido  las 
autoridades,  tanto  para  evitar  esos  desgraciados  acontecimientos,  co- 
mo para  ocurrir  á  contenerlos  una  vez  acaecidos.  Hubo  otra  circuns- 
tancia coincidente :  la  proximidad  del  fuego  á  la  Casa  de  Moneda  des- 
pertó en  el  Superintendente  de  ella,  D.  Pedro  Núñez  de  Villavicencio, 
el  fundado  temor  de  que  teniendo  él  en  las  bodegas  de  su  cargo  algu- 
nas materias  combustibles  pudiera  declararse  el  fuego  en  ellas,  y  aun- 
que, previendo  este  accidente,  también  tenía  varios  cubos,  este  medio 
era  insuficiente  para  extinguir  el  fuego  si  llegaba  á  declararse.  A  fin 
de  salvar  su  responsabilidad  y  de  poner  á  cubierto  los  intereses  que  le 
estaban  encomendados,  hizo  una  representación  al  virrey  exponién- 
dole lo  dicho,  y  pidiéndole  que  le  mandase  traer  una  bomba  hidráulica 
con  destino  al  establecimiento  de  su  cargo.  El  virrey  casualmente  ha- 
bía visto  en  el  incendio  de  la  Tesorería  de  la  Habana  la  eficacia  de  es- 
tas bombas.  Y  en  la  carta  que  hemos  citado,  á  la  cual  acompañó  la 
representación  del  Sr.  Núñez,  pidió  que  se  le  mandaran  seis  para  dis- 
tribuirlas en  la  ciudad,  suplicando  al  mismo  tiempo  que  se  le  envia- 
sen ya  por  el  correo  de  la  Coruua,  ya  por  las  embarcaciones  de  Cádiz, 
por  donde  se  pudiera,  lo  más  pronto  posible,  pues  no  eran  raros  en 
México  accidentes  de  esta  clase. 

Penetrado  el  Sr.  Bucareli  de  la  responsabilidad  que  sobre  él  pesaba 
aun  después  de  enviada  la  carta,  ni  su  conciencia  quedó  tranquila  ni 
su  entendimiento  quieto.  Pensó  desde  luego,  que  era  mejor  prevenir 
los  incendios  que  apagarlos,  y  pensó  también  que  las  bombas  necesi- 
taban ser  manejadas  por  hombres  y  ayudadas  por  otros  instrumentos, 
y  finalmente,  que  todo  esto  debía  ejecutarse  con  sujeción  á  ciertas  re- 
glas. Comunicó  su  pensamiento  al  oidor  D.  Francisco  Leandro  de 
Viana,  que  era  Juez  Conservador  de  los  Propios  y  Arbitrios  de  la  Ciu- 
dad, comisionándole  para  que  formase  un  reglamento  adecuada;  este 
caballero,  erudito  y  bien  intencionado,  formó  un  Reglamento,  cual 
suelen  formar  reglamentos  y  leyes  aquellas  personas  que,  arrebatadas 
por  su  celo,  se  remontan  en  alas  de  sus  deseos  á  las  regiones  de  lo  im- 
posible, dejando  muy  abajo  las  de  lo  hacedero.  Treinta  y  ocho  ar- 
tículos ó  capítulos,  como  él  los  llamaba,  tenía  su  reglamento,  algti- 
nos  de  casi  imposible  ejecución,  como  lo  era  el  que  mandaba  que  las 
piezas  bajas  de  las  esquinas  de  todas  las  casas  se  techaran  de  báveda, 
porque  de  ordinario  se  ocupan  con  pulperías,  en  donde  abundan  las 
sustancias  combustibles  é  inflamables.  Precedía  estos  artículos  una 
exposición,  calificada  de  erudita,  difusa  y  prolija,  así  por  el  virrey  al 
enviarla  á  España,  como  por  el  Consejo  al  devolver  el  Reglamento, 
sin  ella,  reservándola  allá,  tal  vez  por  castigo  de  ese  pecado. 

Presentó  el  Sr.  Viana  su  trabajo  al  virrey  en  30  de  Mayo  del  mismo 
año  1774,  é  inmediatamente  fué  pasado  al  Fiscal  de  lo  Civil  para  su 
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examen  y  aprobación.  Nada  tuvo  que  objetar  el  Fiscal  á  lo  propuesto, 
y  fué  su  parecer  que  se  observara  provisionalrnente,  sin  imprimirle, 
hasta  obtener  la  real  aprobación ;  pero  que  se  publicara  por  bando  y 
se  dieran  copias  de  él  á  la  Ciudad  y  a  su  Junta  de  Policía  para  su  in- 
teligencia ;  conforme  el  virrey  con  este  parecer  le  acordó  por  auto  de 
29  de  Octubre  siguiente,  y  antes  de  un  mes,  con  carta  fecha  en  27  de 
Noviembre,  le  remitió  á  España.^ 

Examinado  allá  por  el  Fiscal  del  Consejo,  hizo  observaciones  á  casi 
todos  sus  artículos  y  consultó  su  aprobación  con  esas  enmiendas, 
aprobación  que  le  dio  en  iguales  términos  D.  Carlos  III  por  cédula 
de  29  de  Julio  de  1777.^  Volvió  á  México  el  Reglamento  y  volvió  al 
Fiscal  para  sus  efectos,  quedando  en  este  estado  el  negocio,  sin  que 
se  encuentre  razón  de  por  qué  no  se  le  hicieron  las  enmiendas  pro- 
^^  puestas  por  el  Consejo,  ni  de  pbr  qué  nunca  llegó  á  imprimirse. 

Trece  años  habían  pasado  sin  que  se  tocara  este  asunto,  cuando  le 
removió  el  virrey  Conde  de  Revilla  Gigedo,  segundo  de  este  título,  el 
cual  cercenando  lo  superfino  é  impracticable  y  aprovechando  las  in- 
dicaciones del  Consejo,  formó  un  reglamento  nuevo  que  se  publicó 
por  bando  el  día  18  de  Septiembre  de  1790,  y  que  rigió  por  muy  lar- 
gos años,  hasta  que  cambiando  las  circunstancias  de  la  ciudad  fué  ca- 
yendo en  desuso. 

En  el  capítulo  IV  del  Reglamento  propuesto  por  el  Sr.  Viana  se 
imponía  incidentalmente  á  los  campaneros  la  obligación  de  hacer  seña 
con  sus  campanas  siempre  que,  no  bastando  los  esfuerzos  domésticos 
para  extinguir  el  fuego,  fuesen  para  ello  requeridos,  toque  que  había 
de  repetirse  en  los  demás  campanarios  de  la  ciudad.  No  decía  más  el 
artículo ;  pero  como  su  objeto  era  llamar  á  la  gente  para  que  prestara 
sus  auxilios,  el  Consejo  indicó  que  siendo  muchos  los  templos,  sería 
I  conveniente  que  aquel  que  estuviese  más  próximo  al  lugar  del  incen- 

!  dio  hiciera  alguna  señal  especial  que  guiase  oportunamente  á  los  con  - 

vocados.  El  Conde  de  Revilla  Gigedo,  en  virtud  de  esta  indicación, 
mandó,  en  el  artículo  12  de  su  Reglamento,  que  se  avisara  á  la  igle- 
sia más  próxima  para  que  hiciera  la  señal  de  fuego  con  el  toque  ordi- 
nario de  campana,  que  era  á  campana  herida,  hasta  que  secundado 
por  las  demás,  echara  á  vuelo  las  suyas,  indicando  de  este  modo  que 
en  sus  cercanías  era  el  incendio.  3 


1  Correspondencia  de  los  virreyes,  tomo  44,  página  40. 

2  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  iii,  folio  297. 

3  Colección  de  bandos,  tomo  15,  foja  220.  Archivo  general  de  la  Nación. 
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frías.  Callejón  de 

Un  callejón  hubo  de  este  nombre,  que  ya  no  existe :  corría  de  Norte 
á  Sur  comenzando  en  la  calle  de  la  Alameda,  entre  sus  casas  núme-  i 

ros  cmco  y  seis  y  terminaba  en  otros  callejones  que  á  espaldas  de  di-  \ 

cha  calle  había. 

Debió  su  nombre  á  D.  Manuel  Antonio  Frías,  dueño  de  la  casa  nú- 
mero cinco  de  la  calle  de  la  Alameda,  quien  la  adquirió  en  Marzo  de 
1739  por  remate  que  de  ella  se  hizo,  y  fué  aprobado  el  día  cinco  de 
dicho  mes  por  el  Juez  de  Provincia,  Lie.  D.  Clemente  del  Campo  y 
Zarate,  ante  Francisco  de  Rivera  Buitrón,  escribano  real  y  de  provin- 
cia ;  poseyóla  toda  su  vida,  y  á  su  muerte  pasó  en  herencia  á  su  hija 
única  D*  Josefa.  Casó  DT  Josefa  con  un  Sr.  Castro,  de  quien  tuvo  un 
solo  hijo,  que  llevó  el  mismo  nombre  de  su  abuelo  materno,  á  cuyo 
poder  vino  la  casa,  muerta  su  madre.  El  tiempo,  que  todo  consume, 
hizo  en  aquel  edificio  estragos  que  D.  Manuel  de  Castro  y  Frías  no 
pudo  reparar,  y  en  24  de  Abril  de  1779  la  vendió  á  D.  laucas  de  Iba- 
rra,  clérigo  presbítero,  capellán  del  Hospicio  de  Pobres ;  consiguien- 
temente la  casa  estuvo  cuarenta  años  en  poder  de  la  familia  Frías. 

Cuando  la  adquirió  D.  Manuel  el  callejón  no  tenia  nombre,  se  le 
llamaba  calle  Nucz'a.  La  casa  tenía  en  sus  bajos,  en  la  esquina,  una 
tienda  con  trastienda,  que  alguna  vez  fué  velería,  y  para  el  callejón 
dos  piezas  buenas  con  luces  exteriores  y  rejas  de  fierro.  Natural  cosa 
fué  que  á  falta  de  un  nombre  que  envejecía,  se  diera  al  callejón  el  de 
su  vecino,  como  en  otras  muchas  calles  se  hizo. 

Era  estrechísimo  éste,  sucio  y  solo;  mas  no  podía  cerrarse  por  la 
servidumbre  de  luces  que  reportaba.  Una  circunstancia  verdadera- 
mente casual  reunió  en  un  solo  dueño  las  dos  casas  que  le  formaban 
y  entonces,  mediante  una  combinación  hecha  con  el  Ayuntamiento  de 
de  la  ciudad,  pudo  cerrarse. 

La  casa  única  que  formaba  el  lado  Occidental  de  este  callejón,  es- 
trechaba la  entrada  de  otro  que  es  hoy  amplio  y  reformando  la  segun- 
da calle  de  los  Dolores,  haciendo  fea  vista,  y  constituyendo  un  estor- 
bo. A  fin,  pues,  de  ampliar  y  regularizar  estas  vías  acordó  el  Ayun- 
tamiento demoler  la  parte  de  la  casa  que  sobresalía,  dando  á  su  dueño 
por  indemnización  cinco  mil  quinientos  pesos  y  el  derecho  de  ocupar 
el  callejón  de  Frías  que  había  de  quedar  cerrado.  El  Ayuntamiento  se 
reservó  el  derecho  de  demoler  la  parte  necesaria.de  la  casa  y  de  hacer 
las  obras  preliminares  que  eran  indispensables.  En  la  última  semana 
de  Julio  de  1879  se  cerró  el  callejón  de  Frías  provisionalmente,  po- 
niendo en  sus  extremos  en  forma  de  barda  seca  la  piedra  arrancada  de 
su  pavimento :  entretanto,  para  no  entorpecer  el  curso  de  las  aguas, 
se  hizo  la  atarj^  de  la  calle  nueva  de  Dolores,  que  pone  en  comuni* 
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cación  las  atarjeas  de  la  calle  de  Corpus  Christi  y  de  la  Independen- 
cia. Concluidos  los  preparativos,  comenzó  la  demolición  de  la  casa  el 
día  primero  de  Septiembre  del  mismo  año  79.  El  Ayuntamiento,  que 
se  había  reservado  el  derecho  de  demoler  la  casa,  acordó  después  ce- 
derle al  dueño  de  ella,  dándole  por  indemnización  el  material  sobran- 
te, é  imponiéndole  la  obligación  de  trasladar  la  cañería  de  agua  del 
baño  de  San  Juan  Bautista,  que  corría  por  el  callejón  de  Frías,  á  la 
calle  de  los  Dolores ;  bajo  estas  condiciones  y  con  el  carácter  de  inge- 
niero particular,  D.  Juan  Cardona,  empleado  en  la  Obrería  Mayor 
de  la  ciudad,  se  hizo  cargo  de  la  obra. 

Estando  en  ella,  al  levantar  la  plancha  que  sostiene  el  corredor  que 
veía  al  Sur,  entre  ella  y  la  solera  (jue  la  sustentaba,  se  encontró  un 
papel,  que  copiado  á  la  letra,  aunque  enmendada  su  pésima  ortogra- 
fía, después  de  una  cruz  puesta  arriba,  dice:  "En  el  nombre  de  Dios, 
"Amén.  Sepan  cuantos  este  papel  vieren  cómo  gobernando  las  ilus- 
"tres  Españas  la  católica  Majestad  del  Señor  D.  Felipe  V  que  Dios 
"guarde,  y  en  su  real  nombre  el  Señor  D.  Juan  de  Acuña  Virrey  y 
"Capitán  general  de  esta  Nueva  España,  en  la  Ciudad  de  México,  se 
"hizo  esta  obra  siendo  el  Maestro  el  Señor  D.  Antonio  Alvarez,  y  por 
"su  disposición  sus  sobrestantes  D.  José  de  Garñas  y  Carlos  Antonio 
"Salvatierra,  por  capataz  de  dicha  fábrica  Juan  José  Mansilla,  y  ofi- 
"ciales  de  cuchara  Monte  Rey, ....  Alonso,  Bartolo  Terán,  Marcos 
"Antonio  y  Manuel  Polanca,  de  zoquitero  el  señor  Nicolás  Pérez  con 
"otros  tres  y  por  capitán  de  la  serrería  Francisco  Catorce,  y  por  cmba- 

**xador  de  los  forzados  Alfaxores  Antonio Y  porque  al  tiempo  que 

"este  papel  sea  visto  todos  los  referidos  seremos  almas  del  purgatorio 
"con  otros  operarios  de  dicha  obra  pedimos  cada  uno  un  credo  á  la 
"llaga  de  la  espalda  de  Cristo  por  su  amor.  Y  porque  sea  alabado  po- 
"nemos  este  papel  entre  plancha  y  solera  hoy  día  de  la  fecha  22  de 
"Setiembre  del  año  de  1731  años.  Y  en  nombre  de  todos  lo  firmé  yo 
"el  sobrestante  Carlos  Antonio  Salvatierra.^'  Rúbrica. '  El  zaguán  de 
la  casa  reformada,  que  es  la  número  seis  de  la  calle  de  la  Alameda, 
ocupa  precisamente  el  callejón  de  Frías ;  su  dueño,  (jue  era  el  Lie.  D. 
Manuel  Atristáin,  quiso  conservar  este  nombre  cijlDcando  el  azulejo 
que  en  la  es(]uina  había  en  el  muro  derecho  de  un  pasadizo  que  con- 
duce del  primero  al  segundo  piso  de  la  casa,  y  allí  se  encuentra.* 

1  La  extrañeza  de  este  documento  fué  para  nosotros  el  primer  incentivo 
para  copiarle,  pues  no  hemos  encontrado  otro  igual  ni  tenemos  noticia  de 
que  le  haya.  Pudimos,  sin  embargo,  haberle  tomado  como  una  extravagancia 
singular  de  los  trabajadores  de  aquella  obra,  y  acaso  asi  será;  pero  la  frase  de 
**Por  embaxador  de  los  forzados  Alfaxores"  nos  hizo  entender  que  es  alusión  á 
alguna  costumbre,  de  que  tampoco  hallamos  ningún  vestigio,  y  la  dejamos 
consignada  por  si  corriendo  el  tiempo  se  encontrare. 

2  Noticias  tomadas  de  los  títulos  de  propiedad  de  la  casa  núm.  5  de  la  calle 
de  la  Alameda,  que  por  la  bondad  de  un  amigo  nuestro  pudimos  consultar. 


GALLOS.  Callejón  de  los 

Así  se  llama  una  callejuela  situada  de  Norte  á  Sur  que  comunica  la 
primera  calle  de  los  Mesones  con  la  de  Corchero,  sin  que  ninguna 
otra  la  preceda  ni  la  siga. 

Debe  su  nombre  á  una  plaza  pfira  peleas  de  gallos,  que  en  ella  hu- 
bo más  de  medio  siglo,  pues  fué  hecha  por  los  años  1740  ó  1741  y  se 
cerró  en  Junio  de  1798,  que  fué  cuando  se  abrió  la  nueva  hecha  por 
cuenta  de  la  Real  Hacienda  en  la  calle  de  las  Moras. 

El  P.  Andrés  Cavo*  se  inclina  á  creer  que  el  entretenimiento  de  ju- 
gar gallos  vino  de  la  China  á  la  Nueva  España ;  pero  fuera  éste  su  ori- 
gen ú  otro,  es  antiquísimo  aquí,  y  se  extendió  tanto  y  con  tanta  afi- 
ción y  gusto  en  el  virreinato,  que  le  aprovechó  el  Gobierno  como  ren- 
ta real,  igualmente  que  los  otros  juegos  permitidos ;  su  percepción, 
por  largos  años,  no  fué  molesta  ni  despendiosa,  pues  comprendida  en 
la  Renta  de  Naipes  y  Ramos  Anexos,  se  hacía  por  medio  de  los  asentis- 
tas de  los  naipes,  y  estaba  al  cuidado  de  un  Oidor,  con  el  carácter  de 
Jtiex:  Superintendente  Administrador  de  ella.  Por  asentistas  se  enten- 
dían en  los  pasados  tiempos  á  los  que  hoy  llamamos  contratistas,  es 
decir,  personas  que  contrataban  con  el  Rey,  ó  con  el  Público,  proveer- 
le de  alguna  cosa,  como  los  naipes,  y  por  extensión  las  que  hacían 
otros  contratos,  como  el  de  dar  una  cantidad  fija  por  la  plaza  de  gallos, 
siendo  de  su  cuenta  gastos  y  utilidades.  El  asiento,  contrata  ó  arren- 
damiento se  hacía  generalmente  por  quinquenios,  calculándose  con 
separación  el  producto  de  cada  ramo  en  un  año,  y  en  pública  subas- 
ta: para  el  remate  que  se  celebró  el  año  .1687,  se  estimó  el  producto 
del  juego  de  gallos,  en  la  ciudad  de  México,  en  1,720  pesos,  cantidad 
que  gradualmente  fué  aumentando. 

Llegó  á  ser  tan  productiva  esta  renta,  que  el  Conde  de  Revilla  Gi- 
gedo  la  estimaba  en  más  de  cincuenta  mil  pesos  anuales,  en  todo  el  vi- 
rreinato. =^  Por  lo  que  á  la  Ciudad  de  México  toca  tenemos  que  el  año 
1742  se  pujó  la  plaza  por  nueve  años  en  veinte  mil  pesos. 

Como  renta  no  podía  menos  de  estimarse  buena  la  diversión  de  los 

1  Tres  siglos  át  México,  tomo  2,  año  1742,  número  14. 

2  Instrucción  á  su  Sucesor  otras  veces  citada,  número  Ií8i. 
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gallos,  y  aun  poco  gravosa,  porque  los  contribuyentes  la  ciaban  volun- 
tariamente; pero  para  el  público  era  perjudicialísima,  porque  fomen- 
taba la  ociosidad  y  una  pasión,  origen  de  otros  muchos  desórdenes. 

Grande  fué  el  estrago  que  padecieron  las  costumbres  en  la  ciudad 
de  México,  y  aun  en  toda  la  Nueva  España,  hacia  la  mitad  del  siglo 
diez  y  siete ;  mas  por  fortuna  la  Providencia  colocó  en  ella  un  grupo 
de  eclesiásticos  que  en  cumplimiento  de  sus  deberes  emprendieron  la 
reforma  de  ellas,  cada  cual  á  su  manera  y  siguiendo  diversos  caminos : 
el  Sr.  Obispo  de  Puebla,  D.  Manuel  F'ernándcz  Santa  Cruz  y  Salia- 
gún,  tan  luego  como  en  esa  ciudad  se  remató  el  asiento  de  los  gallos, 
el  año  1685,  propuso  dar  al  Asentista  los  mil  doscientos  pesos,  que 
fué  la  cantidad  en  que  para  allí  se  estimó  el  juego  por  los  tres  años 
del  asiento,  para  que  no  se  jugaran ;  y  considerando  esta  medida  tran- 
sitoria, ocurrió  al  Rey  en  carta  de  9  de  Abril  del  mismo  año,  poniendo 
en  su  conocimiento  lo  hecho,  y  suplicándole,  que  en  virtud  de  las  ra- 
zones de  moralidad  y  orden  que  exponía,  se  prohibiera  el  juego  de  ga- 
llos en  el  territorio  de  su  jurisdicción.  De  esta  carta  no  tuvo  el  señor 
Obispo  ninguna  contestación. 

Entretanto  en  México  las  cosas  siguieron  otro  rumbo :  el  Dr.  Pe- 
droza  y  el  P.  José  de  Lezamis,  Cura  del  Sagrario,  dolidos  de  los  des- 
órdenes á  que  las  peleas  de  gallos  daban  lugar,  no  obstante  ser  los  ga- 
lleros de  ordinario  pendencieros  y  atrevidos,  se  entraban  á  las  plazas 
en  donde  se  jugaban,  en  lo  más  concurrido  de  la  diversión,  y  el  uno 
guardaba  la  puerta,  para  que  nadie  saliese,  mientras  el  otro  les  predi- 
caba, solicitando  la  enmienda  de  sus  costumbres.  Estos  celosos  minis- 
tros encontraron  eficaz  apoyo  á  sus  honradas  intenciones  en  el  señor 
Arzobispo  D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seijas,  que  se  confesaba  con  el 
cura  Lezamis.  No  se  sabe  si  por  sugestiones  de  este  sacerdote  ó  de 
su  propia  voluntad,  el  señor  Arzobispo,  queriendo  cortar  el  mal  de 
raíz,  propuso  al  virrey,  Conde  de  la  Monclova,  que,  para  no  perjudi- 
car á  la  Real  Hacienda,  él  daría  de  su  cuarta  parte  episcopal  los  mil 
seiscientos  veintiún  pesos  dos  reales  seis  granos  cada  año,  por- 
que había  fincado  el  remate  de  la  plaza  en  D.  Pedro  Ortiz  de  Espejo, 
á  fin  de  que  ya  no  se  jugaran  gallos.*  Aceptado  por  el  virrey  el  ofreci- 


I  No  empece. á  nuestra  afirmación,  que  el  P.  Lezamis,  citado  por  D.  Fran- 
cisco Sosa  en  página  15  de  su  Episcopado  Mexicano,  en  la  "Breve  relacióii  de 
la  vida  y  muerte  del  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Aguiar  y  Seixas,"  se- 
ñale 1,600  pesos,  como  la  cantidad  dada  por  el  asiento  de  los  gallos;  para  la  in- 
tención de  este  escritor,  que  era  presentar  en  su  luz  propia  ese  rasgo  de  la  vida 
del  .Prelado,  bastaba  con  apuntar  en  números  redondos  en  grueso  la  cantidad 
que  por  él  fué  dada;  nosotros,  que  nos  ocupamos  con  especialidad  del  juego  de 
gallos,  no  podíamos  dejar  en  el  tintero  el  pico  de  21  pesos  dos  y  medio  reales. 
La  noticia  es  tomada  de  la  cédula  aprobatoria  de  la  devolución,  que  se  halla  en 
la  foja  365,  tomo  23  del  Cedulario  General  de  la  Nación. 
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miento,  prohibió  esa  diversióh  en  la  ciudad,  y  dejó  de  haberla;  pero 
se  extendió  fuera  de  ella,  con  el  cúmulo  de  males  y  aun  delitos,  que 
suelen  acompañarla. 

En  consideración  á  esto,  el  señor  Arzobispo  escribió  al  Rey  el  24  de 
Julio  de  1687  imponiéndole  de  lo  ocurrido,  y  pidiéndole  la  prohibición 
total  y  completa  de  este  juego.  El  virrey  acompañó  esta  carta  con  otra 
suya,  escrita  el  mismo  día,  dándole  cuenta  con  lo  hecho,  y  pidiéndo- 
le lo  mismo.  El  Dr.  D.  Juan  de  Padilla  Guardiola,  oidor  y  Superin- 
tendente á  la  sazón  de  esa  renta,  escribió  también  en  el  mismo  senti- 
do, con  fecha  6  de  Agosto  próximo  siguiente,  y  lo  había  hecho  antes 
oficiosamente  el  Dr.  Frutos  Delgado,  en  cartas  de  19  de  Agosto  y  4  de 
Noviembre  de  1684.  No  era  fácil  resistir  á  tantas  peticiones  reunidas, 
cuyo  fin  era  procurar  la  mayor  moralidad  al  pueblo,  en  consecuencia, 
después  de  oído  el  parecer  fiscal  y  el  dictamen  del  Consejo,  resolvió 
D.  Carlos  II  en  Madrid,  á  15  de  Junio  de  1688,  que  se  prohibiera  en- 
teramente el  juego  de  gallos  en  todo  el  Arzobispado  de  México,  y  que 
se  devolvieran  al  señor  Arzobispo  las  cantidades  que  hubiera  entrega- 
do en  las  Cajas  Reales  á  título  de  arrendamiento  de  dicha  diversión. 

El  auto  de  obedecimiento  á  este  mandato  se  puso  en  México  á  3  de 
Septiembre  del  propio  año,  circulándose  desde  luego  las  órdenes  con- 
siguientes á  su  ejecución,  y  transcribiéndose  al  Juez  Superintendente 
de  la  Renta  para  que  la  cumpliese  en  la  parte  que  le  tocaba.  La  pu- 
blicación en  la  ciudad  se  hizo  por  pregonero  público,  al  son  de  ataba- 
les, por  las  calles  más  concurridas,  con  asistencia  de  los  Ministros,  es- 
coltado el  acompañamiento  por  los  soldados  de  la  guardia  del  virrey, 
conminando  á  los  que  tuvieran  plazas  de  gallos  ó  los  jugasen  en  pú- 
blico ó  en  secreto,  con  la  pena  de  cincuenta  pesos  por  cada  vez  á  los 
españoles,  y  á  los  mestizos,  negros,  mulatos  é  indios,  con  la  de  ser 
aprehendidos  por  justicia  y  vendidos  en  un  obraje  por  dicha  cantidad. 

El  señor  Arzobispo,  que  recibió  directamente  cédula  igual,  apoyado 
en  ella,  con  fecha  6  de  Noviembre  del  mismo  año  88,  firmó  un  edicto 
refrendado  por  su  secretario  D.  Alfonso  de  Aguiar  y  Lovera,  contra 
los  que  jugaran  gallos  en  el  territorio  del  arzobispado,  conminando 
con  la  pena  de  excomunión  mayor  á  éstos  y  á  los  que  en  corrales,  en 
el  campo  ó  de  otras  maneras  los  criaran  para  peleas ;  y  á  fin  de  que  lle- 
gara á  conocimiento  del  mayor  número  de  personas,  dispuso  que  ese 
edicto  se  leyera  en  la  Catedral,  en  las  parroquias  todas  del  arzobispa- 
do y  en  sus  iglesias  principales,  en  la  misa  mayor  de  un  día  festivo  y 
de  mayor  concurso,  encargando,  además,  á  los  Jueces  y  Vicarios  Ecle- 
siásticos, á  los  Curas  Beneficiados  y  Ministros  de  Doctrina,  que  en 
el  cumplimiento  de  lo  mandado  pusieran  toda  diligencia. 

Semejante  prohibición,  fundada  en  razones  de  moral  y  de  convenien- 
cia pública,  era  en  el  fondo  justísima ;  pero  limitada  al  arzobispado  de 
México,  envolvía  una  desigualdad  injusta.  Contra  ella  reclamó  el  Sr. 
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Obispo  de  la  Puebla,  prímeramenteal  Virrey  Conde  de  la  Monclova,  ha- 
ciéndole presente  que  los  fundamentos  de  la  prohibición  del  juego  de 
gallos  en  el  arzobispado  de  México,  militaban  también  en  favor  de  la 
misma  prohibición  en  el  territorio  de  su  obispado  y  aun  en  el  de  las  de- 
más provincias,  pidiéndole,  en  consecuencia,  que  atento  el  espíritu  de  la 
cédula  prohibitiva,  hiciese  extensivos  sus  efectos,  por  lo  menos,  al  suelo 
de  su  mitra.  El  Virrey,  penetrado  de  la  justicia  de  la  demanda,  accedió 
á  ella,  dando  cuenta  ala  Corte  para  su  aprobación  ó  enmienda.  El  señor 
Obispo,  por  su  parte,  en  carta  de  31  de  Diciembre  de  1688  acudió  tam- 
bién al  ReV  refiriéndose  á  su  cartaanterior,  quejándose  de  la  falta  de  con- 
testación; nopor  lo  tocante  al  desembolso  que  tenia  hecho,  sino  porque 
no  habían  sido  atendidas  sus  razones  para  desterrar  de  su  obispado  el 
cáncer  de  los  gallos ;  y  llevado  de  su  celo  apostólico,  suplicaba  que  la 
prohibición  fuese  general  como  lo  era  el  mal  que  se  deseaba  remediar. 

Esta  segunda  carta  no  quedó  sin  respuesta;  en  3  de  Febrero  de  1690, 
se  despachó  al  Conde  de  Galve  una  cédula  firmada  en  Madrid,  apro- 
bando la  conducta  del  Virrey  su  antecesor,  en  orden  de  haber  exten- 
dido á  la  Mitra  de  IHiebla  la  prohibición  de  las  peleas  de  gallos  venida 
sólo  para  el  arzobispado  de  México,  extendiéndola  ya  al  otro,  y  man- 
dando que  se  devolviese  al  señor  Obispo  la  cantidad  que  había  puesto  en 
i  las  Cajas  Reales  por  el  Asentista,  todo  lo  cual  así  se  ejecutó.  Una  cosa 
encontramos  digna  de  atención  en  el  tenor  de  esta  cédula,  y  es  que  ha- 
ciéndose referencia  en  su  parte  expositiva  á  la  solicitud  del  señor  Obis- 
po para  que  la  prohibición  fuese  general  en  todo  el  virreinato,  en  la 
resolutiva  quedase  limitada  á  los  obispados  de  México  y  de  Puebla,  y 
no  á  los  demás  como  se  pedía. 

Tranquila  debió  quedar,  y  con  razón,  la  conciencia  de  entrambas 
autoridades  Eclesiástica  y  Civil,  habiendo  hecho  cuanto  en  su  mano 
estuvo  para  remediar  en  parte  los  innumerables  males  que  aquejaban 
aquella  corrompida  sociedad ;  pero  el  resultado  no  correspondió  á  su 
cdo:  el  vicio  se  sobrepuso  á  la  razón  y  á  multas  y  censuras,  los  gallos 
siguieron  jugándose,  aunque  con  reserva  por  temor  de  las  penas,  re- 
serva tal  que  al  Conde  de  Galve,  recién  llegado,  le  hizo  creer  que  no 
se  jugaban,  y  así  lo  dijo  á  la  Corte;'  la  Curia  Eclesiástica  tenía  otros 
informes,  y  cuatro  años  después,  el  9  de  Abril  de  1692,  el  Provisor, 
Lie.  D.  Antonio  de  Aunzibay  Anaya,  repitió  el  edicto  anterior,  exten- 
diendo las  penas  canónicas  á  aquellos  que  supiesen  que  se  criaban  ga- 
llos para  pelea,  ó  se  jugaban  y  no  denunciaran  á  los  contraventores.* 

Fué  igualmente  ineficaz  esta  diligencia,  pues  ni  los  galleros  dejaron 


1  Cedulario  General,-  tomo  23,  foja  365. 

2  \Jn  ejemplar  impreso  de  este  nuevo  edicto  con  inserción  del  primero,  se 
conserva,  sin  que  sepamos  por  qué,  en  la  foja  131  del  tomo  22  del  Cedulario 
General  de  la  Nación. 
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de  entregarse  á  su  favorita  diversión  con  el  mismo  ó  mayor  ahínco, 
ni  los  que  esto  sabían  los  denunciaban.  El  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Ortega 
Montañez,  sucesor  del  Sr.  Seijas  en  el  arzobispado,  y  que  al  mismo 
tiempo  gobernaba  como  Virrey,  el  año  1700,  el  18  de  Mayo,  escribió  ^ 
al  Rey  D.  Felipe  V  haciéndole  alguna  reminiscencia  de  lo  pasado  so- 
bre este  punto,  suplicándole  que  mantuviese  la  prohibición  del  juego 
agravando  laá  penas  á  los  infractores ;  á  lo  que  el  Rey  contestó,  por 
cédula  despachada  el  6  de  Julio  de  170 1,  reiterando  la  prohibición  sin 
agravar  Us  penas ;  encargándole  en  su  carácter  de  Arzobispo  y  orde- 
nándole en  el  de  Virrey,  que  procediera  con  toda  diligencia  y  sin  di- 
simulo. ^  Recibida  esta  cédula  en  14  de  Noviembre  del  mismo  año,  se 
corrió  traslado  de  ella  á  la  Sala  del  Crimen  y  demás  justicias,  reco- 
mendándoles su  eficaz  observancia! 

El  Dr.  Pedroza,  entretanto,  además  de  la  predicación,  que  no  inte- 
rrumpió, persuadió  al  oidor  D.  Francisco  Zaraza,  confesado  suyo,  á 
c;ue,  usando  de  su  autoridad,  fuese  á  las  casas  en  donde  se  jugaban  ga- 
llos á  impedirlo,  paso  en  verdad  arriesgado,  con  que  se  consiguió,  es 
cierto,  moderar  mucho  la  diversión  y  sus  efectos;  mas  no  extinguirla. 
Es  ley  de  naturaleza  que  trabajo  de  que  no  se  logra  fruto,  al  menos 
cansa  si  no  fastidia ;  el  juegq  de  los  gallos,  contra  el  cual  se  experimen- 
tó ineficaz  todo  empeño  y  toda  diligencia,  comenzó  á  verse  con  disi- 
mulo. En  este  estado  encontró  las  cosas  el  Duque  de  Linares  el  año  | 
171 1  que  recibió  el  virreinato;  y  aunque  por  su  parte  tomó  el  empeño  ! 
debido,  nada  consiguió,  lo  que  puso  en  conocimiento  de  Su  Majestad 
en  carta  de  10  de  Mayo  de  1713,  que  quedó  por  de  pronto  sin  respuesta. 
A  la  sombra  del  disinuilo,  que  era  mayor  cada  día,  el  Asentista  de  nai- 
pes se  atrevió  el  año  siguiente,  1714,  á  poner  casas  públicas  para  jue-  j 
go  de  gallos,  pretendiendo  que  á  él  tocaba  esta  permisión  por  estar 
comprendido  dicho  juego  en  su  asiento.  No  fué  esto  todo,  sino  que  el 
oidor  D.  José  de  Uribe,  que  era  en  aquella  sazón  Juez  Superintenden-  í 
te  de  la  R^nta  de  Naipes  y  Rantos  Anexos,  autorizó  semejante  usurpa- 
ción y  hasta  ejerció  su  autoridad  con  los  galleros,  sentenciando  á  dos 
por  amarradores  á  una  pena,  que  en  el  documento  á  que  nos  referimos 
no  se  expresa,  pero  que  no  debió  de  ser  ligera  en  proporción,  puesto 
que  suspendió  su  aplicación  D.  Pedro  de  Luna  y  Gorraez,  Escribano 
Mayor  de  Gobierno,  por  lo  cual  el  mismo  Uribe  le  sometió  á  juicio.  El 
virrey  nada  pudo  hacer  en  el  caso  por  ser  de  jurisdicción  privativa,  li- 
mitándose á  dar  cuenta  á  la  Corte  con  el  suceso,  en  carta  de  4  de 
Agosto  del  propio  año,  añadiendo  por  lo  tocante  á  los  gallos  mismos, 
que  ni  la  policía  preventiva,  ni  las  penas  con  que  eran  conminados  los 
galleros,  bastaban  para  moderar  en  el  público  su  afición  á  las  peleas 
de  gallos,  de  suerte  que  si  en  lo  público  no  se  ^jugaban,  se  jugaban  en  lo 

I     Cedulario  General,  tomo  30,  foja  iio. 
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privado,  en  casas  particulares,  con  titulo  de  hotiesla  diversión,  cuyas  con- 
secuencias  eran  trascendentales,  pues  los  hombres  enviciados  en  ese  juego, 
no  perdonaban  aUnuja  que  no  empeñaran,  dejando  á  sus  mujeres  desnudas 
y  perdidos  á  sus  hijos,  portándose  no  como  cristianos. 

Es  de  creer  que  á  la  contemplación  del  cuadro  que  el  Virrey  traza- 
ba, palpando,  por  otra  parte,  la  ineficacia  de  los  medios  empleados 
para  corregir  el  mal,  en  su  propia  mente  brotara  la  idea  de  que  per- 
mitido este  juego,  y  vigilado  sería  menos  perjudicial ;  y  aunque  no  se 
atrevió  á  proponerlo  con  entera  claridad,  lo  hizo  disimuladamente,  di- 
ciendo por  conclusión  de  su  carta,  que  en  caso  de  no  estar  concedida  á 
ese  asentista  la  licencia  del  juego  de  gallos,  y  si  se  llegase  á  conceder  baijo 
condiciones  que  le  hiciesen  licito,  seria  bueno  que  se  concediera  á  la  Ciu- 
dad, para  aumento  de  sus  propios,  que  le  eran  insuficientes:  y  en  aque- 
llos dias  la  Albóndiga  amenazaba  ruina,  y  la  Casa  del  Ayuntamiento 
y  la  cárcel  exigían  pronta  reparación. 

Impuesto  el  Rey  del  tenor  de  esta  carta  y  del  de  su  correlativa 
antecedente,  de  10  de  Mayo,  con  parecer  del  Fiscal  y  dictamen  del 
Consejo,  resolvió,  por  cédula  firmada  en  Madrid  á  29  de  Enero  de 
1716,  que  subsistiera  la  prohibición  de  dicho  juego,  en  los  términos 
prevenidos  en  las  cédulas  de  15  de  Junio  de  1668  y  6  de  Julio  de  1701. 
recomendando  que  se  procediera  con  empeño  y  vigilancia  sin  el  menor  di- 
simulo, por  parte  de  las  autoridades,  amenazándolas  con  proceder  á  un 
ejemplar  castigo,  en  caso  de  omisión.  Y  respecto  del  asentista  de  los  nai- 
pes resolvió,  que  ni  en  su  contrata,  ni  en  otro  papel  real  le  estaba  conce- 
didala facultad  que  dijo,  ni  se  la  concedía.  Finalmente,  se  mandaba  al 
Virrey  que  extingfuiera  el  juego  en  todo  el  reino,  y  que  fw  se  volviera 
á  suscitar  en  ningún  tiempo  sobre  él  ninguna  cosa.  Nada  se  dijo  en  esta 
cédula  sobre  la  prisión  de  Gorraez ;  mas  el  Virrey,  con  fundamento  de 
que  en  ella  se  negaba  al  asentista  de  naipes  toda  intervención  en  los 
gallos,  fuente  de  donde  nacía  la  jurisdicción  del  Juez  Superintenden- 
te del  ramo,  por  falta  de  ésta  le  puso  en  libertad;  proceder  que  fué 
aprobado  en  la  Corte  por  cédula  de  2  de  Julio  del  mismo  año. 

Después  de  la  severa  prohibición  para  que  no  volviera  á  tocarse  el 
asunto  de  los  gallos,  ni  el  Virrey  ni  la  Audiencia  promovieron  nada 
que  le  afectase ;  mas  por  noticias  extraoficiales  se  supo  en  el  Consejo 
que  no  dejaban  de  jugarse,  ni  faltaban  los  desórdenes  á  ello  consi- 
guientes ;  en  cuya  inteligencia  se  reiteró  la  prohibición  de  este  juego 
por  cédula  de  21  de  Octubre  de  171 9,  recomendando  con  nueva  efica- 
cia el  más  exacto  cumplimiento  de  ésta  y  de  las  anteriores  cédulas 
igualmente  prohibitivas  de  él,  y  el  castigo  de  los  contraventores.* 

I  En  esta  cédula  dirigida  al  Marqués  de  Valero,  que  se  halla  en  el  tomo  40 
del  Cedulario  General,  se  hacía  reminiscencia  de  las  de  1701,  1715  y  1716,  por 
lo  respectivo  á  los  gallos;  encargándole  también  sumo  cuidado  en  que  no  se 
hiciera  aguardiente  de  caña. 
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Cuando  una  costumbFe  se  halla  profundamente  arraigad^  en  un  pue- 
blo con  dificultad  se  la  arranca,  y  esto  pasó  con  el  juego  de  los  gallos : 
ninguna  vigilancia  ni  ningún  castigo  fueron  eficaces  para  suprimirle; 
antes  parecía  que  la  persecución  de  que  era  objeto  avivaba  el  deseo 
de  entregarse  á  él  secretamente,  aun  descuidando  concurrir  á  otros 
juegos,  que  por  permitidos  eran  lícitos,  lo  que  produjo  una  baja  en  las 
entradas  de  éstos  perjudicial  á  sus  ajjentistas.  Por  otra  parte,  como  el 
simple  hecho  de  poner  un  gallo  á  pelear  contra  otro,  aunque  cruel,  na- 
da tiene  de  malo  ni  moral  ni  socialmente,  la  afición  á  jugarlos  fué  cun- 
diendo por  todas  las  clases  sociales,  al  extremo  de  que  se  entregaban 
á  este  pasatiempo  hasta  las  personas  de  mayor  distinción,  y  lo  que  era 
muchomáspara  aquella  época,  los  mismos  eclesiásticos.  Todo  esto  hi- 
zo presente  al  Rey  el  año  1723  D.  Isidro  Rodríguez  de  Madrid,  asen- 
tista de  naipes  y  juegos,  añadiendo  que  además  de  estas  circunstan- 
cias, la  persecución  á  los  galleros  tocaba  en  lo  imposible,  pues  aunque 
fueran  sorprendidos  en  el  delito,  le  negaban,  faltando  á  la  fe  del  jura- 
mento ;  en  cuya  virtud  concluía  pidiendo  que  se  le  permitiese  poner 
los  juegos  en  casas  públicas,  que  pudieran  ser  vigiladas  por  el  Juez 
Conservador  y  por  los  ministros  del  asiento,  para  que  no  hubiese  ri- 
ñas ni  escándalos.  No  obstante  que  Rodríguez  acompañó  su  petición 
con  documentos  justificativos,  el  Consejo  de  las  Indias  se  negó  á  con- 
ceder lo  solicitado,  culpando  la  ineficacia  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber relativo  á  la  persecución  del  jucgo'de  gallos  á  todos  los  Ministros, 
Jueces  y  Alcaldes,  retirándoles  el  mandamiento  para  que  le  cumplie- 
sen, lo  que  se  les  hizo  saber  por  cédula  fecha  el  5  de  Marzo  de  1724. 

Aunque  despachada  esta  cédula  en  la  fecha  dicha,  se  detuvo  en  Es- 
paña por  tropiezos  que  ignoramos,  dando  lugar  la  demora  á  nuevas 
gestiones  de  Rodríguez  en  el  sentido  de  las  anteriores,  añadiendo  en 
ellas  que  los  galleros  le  mal  miraban,  creyéndole  móvil  principal  de 
la  persecución  que  padecían ;  y  que  de  no  accederse  á  su  solicitud  de- 
jaría el  asiento,  ó  le  traspasaría  á  otra  persona.  A  esta  nueva  gestión 
se  le  contestó  con  otra  cédula,  fecha  20  de  Mayo  de  1726,  que  incluía 
Ja  anterior,  reproduciendo  los  conceptos  en  ella  expresados. 

Patentizada  con  el  tiempo  la  ineficacia  de  la  prohibición  de  las  pe- 
leas de  gallos,  comenzó  á  cambiar  la  opinión  acerca  de  si  convendría 
ó  no  continuarla.  Por  otra  parte,  el  asentista  Rodríguez,  que  veía  sus 
intereses  perjudicados,  su  tranquilidad  alterada,  y  su  persona  compro- 
metida, acudió  de  nuevo  á  la  Corte  representándole  que  el  entreteni- 
miento, que  él  llamó  "fiesta  del  \juego  de  gallos,"  era  por  su  naturaleza 
inocente,  sencillo  y  sin  malicia:  que  los  daños  por  él  causados  eran  ma- 
yores jugándose,  como  se  jugaban,  clandestinamente,  cosa  que  no  se 
podía  evitar,  por  lo  arraigada  que  estaba  su  afición  en  el  pueblo,  á 
tanto  grado  que  la  renta  de  los  otros  juegos  había  bajado  sin  que  éste 
nada  produjese;  que  esos  daños  podrían  minorarse  mediante  un  regla- 
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mentó,  que  ofreció  presentar.  Es  de  creer  que  Rodríguez  se  valdría  en 
la  Corte  de  personas  que  ampararan  su  solicitud,  y  es  de  creer  tam- 
bién que  así  como  en  años  anteriores'el  Consejo  había  sido  informado 
confidencialmente  de  lo  que  se  había  interpretado  por  negligencia  de 
las  autoridades,  de  la  misma  manera  sabría  que  en  realidad  tocaba  en 
lo  imposible  extinguir  tan  arraigada  y  general  costumbre  de  jugar  ga- 
llos, mientras  que  vigilando  de  cerca  el  juego  y  los  jugadores,  podrían 
minorarse  los  males  que  como  consecuencia  suya  se  lamentaban. 

Apoyado  Rodríguez  en  estos  fundamentos,  ó  en  otros  semejantes, 
tal  confianza  puso  en  que  sería  bien  despachada  esta  tercera  solicitud, 
que  acompañó  á  ella  ciento  veinte  mil  reales  de  vellón,  ó  sean  seis  mil 
pesos,  con  que  servía  al  Rey,  ofreciendo  dar  mil  pesos  más  cada  año, 
^de  lo  que  daba  por  el  asiento  de  naipes  y  de  los  otros  juegos,  en  los 
cinco  que  le  faltaban  para  cumplir  su  contrato ;  entendiéndose  que  en 
la  cantidad  enviada  iba  comprendido  el  derecho  de  media  anata. 

En  esta  vez  no  quedaron  defraudadas  sus  esperanzas :  previo  pare- 
cer fiscal  y  dictamen  del  Consejo,  D.  Felipe  V,  en  San  Ildefonso,  el 
día  21  de  Septiembre  de  1727,  otorgó  el  solicitado  permiso,  "con  la 
'*expresa  condición,  dice  la  cédula,  de  que  no  han  de  asistir,  ni  admi- 
'*tirse  á  los  referidos  juegos,  los  hijos  de  familia  y  esclavos,  ni  usar- 
**loíí  todos  los  demás  géneros  de  personas  hasta  después  de  la  una  del 
'*día,  bajo  la  pena  de  dos  mil  pesos  de  multa,  si  se  justificare  haberse 
"jugado  antes  de  dicha  hora.  Y  también  con  la  de  que  tales  juegos  se 
"han  de  poner  en  parajes  públicos,  con  la  precisa  asistencia  de  minis- 
"tros  míos,  que  ofrece  este  asentista  ha  de  haber  para  su  observancia ; 
"encargándose  á  los  tribunales  y  justicias,  celen  que  no  se  ocasionen 
"disturbios,  ni  se  jueguen  cantidades  considerables...."  Inútil  es 
decir  que  con  esta  cédula  quedaron  anuladas  todas  las  anteriores  pro- 
hibitivas, haciéndose  especial  mención  en  ella  de  las  dos  últimas ;  es 
decir,  de  las  de  S  de  Marzo  de  1724  y  20  de  Mayo  de  1726,  por  ha- 
ber sido  las  más  explícitas  y  apremiantes. 

Recibióla  el  Marqués  de  Casafuerte.  que  gobernaba  entonces,  y  con 
dictamen  del  Fiscal,  no  la  obedeció  en  la  parte  que  mandaba  entregar- 
se el  juego  á  Rodríguez,  el  asentista  de  naipes,  por  ocho  mil  pesos  y 
tiempo  de  cinco  años,  que  le  faltaban  del  asiento ;  lejos  de  eso  escribió 
al  Consejo  y  al  Rey,  exponiendo  menudamente  los  medios  de  que  se 
había  valido  Rodríguez  para  alcanzar  la  concesión,  calificándolos  de 
viciosos,  haciendo,  por  otra  parte,  ver  que  la  Real  Hacienda  padecía 
lesión  enorme  y  enormísima  con  recibir  solos  ocho  mil  pesos  que  él 
daba,  valiendo  la  renta  más ;  pero  al  mismo  tiempo  acreditada  por 
la  experiencia  la  ineficacia  de  la  prohibición  del  juego,  instruido  ex- 
pediente sobre  el  punto  de  su  continuación,  acató  la  cédula  en  la  parte 
permisiva  del  juego,  y  le  sacó  á  remate.  Hizo  postura  en  él  D.  Juan 
de  la  Sierra  Tagle,  en  la  apariencia  para  si ;  pero  en  la  realidad  para 
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Rodríguez,  de  lo  que  el  virrey  tuvo  anticipado  conocimiento ;  sin  em- 
bargo, en  él  habría  fincado  el  asiento,  si  hubiera  llenado  las  condicio- 
nes para  ello  exigidas,  lo  cual  no  se  efectuó,  porque  D.  Antonio  José 
de  Vidaurre  las  aceptó  todas,  ofreciendo  además  dar  por  el  juego, 
veinte  mil  pesos  en  cada  un  año  con  nueve  de  duración,  quedando  en 
él  el  asiento,  si  Su  Majestad  lo  aprobaba.  De  todo  dio  cuenta  el  Mar- 
qués de  Casafuerte  al  Rey,  en  cartas  de  22  y  30  de  Marzo  de  1730,  y 
por  cédula  de  17  de  Octubre  del  año  siguiente,  fué  aprobado.  * 

El  reglamento  del  juego  de  Gallos,  se  formó  sobre  las  bases  esta- 
blecidas por  la  cédula  de  concesión,  con  algunos  artículos  adicionales 
meramente  reglamentarios.  Se  nombró  un  Juez  privativo,  que  era  un 
ministro  de  la  Sala  del  Crimen,  con  una  gratificación,  cuyo  monto 
ignoramos,  y  un  escribano  del  ramo  de  gallos  con  doscientos  pesos 
anuales.  Desde  esta  época,  y  con  las  precauciones  indicadas,  ó  sin 
ellas,  los  galleros  se  entregaron  á  su  diversión  favorita  con  entera  li- 
bertad como  se  entregan  hoy  día.^ 

Concluido  el  asiento  de  Rodríguez,  le  remató  D.  Vicente  Rebeque, 
médico  francés,  de  quien  dimos  noticia  en  el  artículo  de  Santa  Cata- 
rina, en  razón  de  haber  hecho  en  terreno  de  su  propiedad,  que  poseía 
en  la  calle  del  Cuadrante  de  ese  nombre,  una  plaza  para  el  juego  de 
los  gallos,  que  en  la  memorable  epidemia  del  Matlazáhual,  convirtió 
su  propio  dueño  en  hospital,  en  los  términos  que  allí  dijimos.  Y  esta 
fué  la  primera  plaza  en  forma  de  que  tenemos  noticia. 

Según  se  deduce  de  especies  que  encontramos  esparcidas,  los  asen- 
tistas anteriores  á  Rodríguez,  se  limitaban  á  dar  licencia  para  el  juego 
á  quienes  la  solicitaban,  mediante  una  retribución,  y  éstos  jugaban 
cada  cual  donde  podía  ó  quería,  á  su  albedrío,  y  sin  ser  por  nadie  vi- 
gilados, desorden  que  era  la  fuente  principal  de  los  excesos  origina- 
dos por  los  gallos.  Desde  Rodríguez  se  reglamentó  ese  juego ;  mas  no 
consta  que  hiciera  alguna  plaza,  como  se  sabe  del  contratista  siguien- 
te, y  de  los  otros  después.  El  que  siguió  inmediatamente  á  D.  Vicente 
Rebeque,  hizo  la  del  callejón  de  los  Gallos  que,  según  dijimos,  estaba 
concluida  y  en  uso  el  año  1742,  situada  en  la  esquina  Sur  de  dicho  ca- 
llejón, dando  vuelta  á  la  calle  de  Corchero,  precisamente  en  el  sitio 
que  hoy  ocupa  el  teatro  Hidalgo,  permaneciendo  por  más  de  cuarenta 
años,  tal  vez  porque  á  los  posteriores  asentistas  conviniese  más  arren- 
dar á  sil  dueño  aquella  plaza,  que  hacer  otra  nueva. 

Las  diversiones  públicas,  igualmente  como  todos  los  negocios,  lo- 
gran medras  y  padecen  quebrantos :  no  debieron  de  salir  siempre  muy 
bien  los  asentistas  de  los  gallos,  cuando  se  dificultaba  encontrarlos  por 
los  años  corridos  de  1780  á  1785,  resultando  de  su  falta  que,  á  fin  de 

1  Ccduiario  General  de  la  Nación,  tomo  50,  fojas  232  y  409. 

2  Cedulario  General,  tomos  45  y  46,  núm.  86,  foja  ^0. 
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evitar  el  menoscabo  de  las  rentas  públicas,  los  oficiales  reales  se  en- 
cargaran, en  México  al  menos,  de  la  administración  de  la  plaza ;  y  ha- 
biendo visto  el  provecho  que  de  ella  se  sacaba,  determinaron  primera- 
mente hacer  una  en  el  vecino  pueblo  de  San  Agustín  de  las  Cuevas,  á 
donde  desde  esa  época  se  trasladaban  muchos  de  los  vecinos  de  la 
ciudad  de  México,  y  de  otros  lugares,  en  la  pascua  de  Espíritu  Santo, 
para  entregarse  á  diversos  géneros  de  diversiones  y  pasatiempos.  Se 
gastaron  en  hacer  esa  plaza  seis  mil  ochocientos  treinta  y  ocho  pesos, 
y  en  dos  años  dos  meses,  dejó  libres  mil  setecientos  cuarenta  á  favor 
de  la  renta.*  El  año  1794,  se  le  hizo  una  reparación  y  mejora,  y  en 
los  dos  años  siguientes,  que  no  fué  administrada  por  los  oficiales  rea- 
les, se  arrendó  en  mil  setecientos  setenta  y  seis  pesos  el  primero,  y 
en  mil  setecientos  ochenta  y  cinco  el  segundo ;  después  tuvo  diversas 
alternativas,  como  todas  las  cosas  las  tienen. 

Animados  los  oficiales  reales  con  estas  ventajas,  resolvieron  hacer 
también  una  en  México  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  y  la  hicieron, 
quedando  con  esto  desocupada  la  de  nuestro  callejón.  Púsose  enton- 
ces allí  un  alquiler  de  coches,  que  duró  hasta  el  año  1810,  tiempo  en 
que  fué  vendida  la  casa,  y  pasando  por  distintas  manos  tuvo  diversos 
destinos; 2  el  último  servir  de  teatro,  que  es  el  que  actualmente  con- 
serva. Este  teatro,  sin  embargo,  no  es  el  primero  que  en  ese  sitio  se 
hizo:  aquel  fué  de  tablas  y  provisional,  lo  que  no  impidió  que  su  due- 
ño, el  Sr.  Palacios,  le  dedicara  al  Cura  Hidalgo,  nombre  que  el  teatro 
lleva. 

Andando  el  tiempo,  el  misnlo  Sr.  Palacios  determinó  construirle  de 
buenos  materiales,  y  bajo  la  dirección  del  arquitecto  D.  Juan  Cardo- 
na comenzó  la  obra  el  25  de  Junio  de  1882 ;  puso  la  primera  piedra  el 
Director  del  Montepío,  D.  Antonio  García,  homenaje  que  le  tributó 
el  Sr.  Palacios,  porque  de  las  arcas  de  ese  esta1)leciniiento  salió,  con 
las  seguridades  debidas,  gran  parte  de  la  cantidad  con  que  el  teatro 
se  concluyó,  sin  la  cual  la  obra  hubiera  quedado  á  medias,  y  su  due- 
ño  arruinado.  Está  esa  primera  piedra  á  la  izquierda  del  espectador  en 
el  cimiento  de  la  columna  que  sostiene  el  arco  del  proscenio.  No  fué 
larga  la  obra :  ^tes  de  un  año  estuvo  concluida ;  el  día  8  de  MaVo  de 
83,  á  las  tres  de  la  tarde,  fué  solemnemente  descubierto  el  busto  del 
Cura  de  Dolores  colocado  arriba  en  el  medio  de  su  fachada.  Apadrinó 
este  acto  D.  Miguel  de  los  Ríos  Toledano,  Director  de  la  música  del 
cuerpo  de  Zapadores,  quien,  como  era  natural,  con  los  músicos  de  su 

I     Instrucción  de  Revilla  Gigedo  á  su  sucesor,  núm.  1282. 

a  En  er'Diario  de  México,"  correspondiente  al  día  24  de  Septiembre  del  año 
1810,  en  la  sección  de  "avisos"  se  lee  uno  anunciando  la  venta  de  "una  casa  en 
"la  calle  de  Corchero,  la  que  anteriormente  fué  plaza  de  gallos,  y  hoy  es  alqui- 
"ler  de  coches.  Se  contestará  con  Doña  Bárbara  Fuertes  en  la  carrocería  de  la 
"calle  de  San  Felipe  Neri." 
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dirección  le  amenizó.  No  quedó  abierto  el  teatro  ese  día ;  se  estrenó 
la  noche  del  viernes  22  del  mes  siguiente,  con  una  función  extraor- 
dinaria, cuyo  programa  tuvo  seis  námeros,  que  fueron :  el  primero  el 
Himno  Nacional  ejecutado  á  toda  orquesta ;  después  otro  himno  de- 
nominado Miguel  Hidalgo,  composición  original  del  Maestro  José  C. 
Camacho,  escrito  expresamente  y  para  que  se  estrenara  en  esta  solem- 
nidad ;  se  ejecutó  á  toda  orquesta  á  telón  quitado,  dirigido  por  su  au- 
tor. Concluido  el  himno  pronunció  un  discurso  alusivo  al  acto  el  Lie 
D.  Juan  Cordero;  siguió  la  obertura  de  la  ópera  '*E1  Lago  de  las  Ha- 
das," del  Maestro  J.  Auber,  y  después  el  drama  de  Echegaray,  "Con- 
flicto entre  dos  deberes,"  en  la  cual  se  estrenó  en  México  la  Srita.  B. 
Miranda,  dama  joven  que  había  representado  en  los  teatros  de  la 
Habana.  Terminó  la  función  con  la  pieza  en  un  acto  titulada  "Hija 
Única." ' 


GALLOS.  Cali.iv  del  Puenti:  dk  los,  ó  nía  Cuartel  de  los 
Gallos,  ó  simplemente  de  los  Gallos. 

Con  estas  tres  denominaciones  se  conoce  la  calle  situada  de  Orien- 
te á  Poniente  después  de  la  Espakla  de  San  Andrés  y  antes  de  la  de  la 
Espalda  de  la  Santa  Veracruz.  En  lo  antiguo  esta  calle  participó  del 
nombre  de  la  de  los  Donceles,  nombre  extendido  á  tod^  la  vía,  desde 
San  Hipólito  hasta  la  plazuela  de  Loreto.^ 

Hemos  llegado  á  entender  que  la  plaza  de  los  gallos  hecha  por  los 
oficiales  reales  en  esta  ciudad,  ocupó,  si  no  todo  el  terreno  del  cuar- 
tel, sí  al  menos  una  parte  suya,  de  donde  vino  el  nombre  á  la  calle; 
mas  como  no  hemos  encontrado  documentos  fehacientes,  que  lo  acre- 
diten, nos  abstenemos  de  asegurarlo,  siendo,  como  es  posible,  que  al- 
gún particular  hiciera  la  plaza. 

En  principios  del  corriente  siglo  le  remató,  sin  embargo,  D,'  José 
Miguel  de  España  por  tres  años,  en  15,895  pesos  en  cada  uno  de  ellos ; 
pero  comenzó  á  perder,  y  tanto,  que  temeroso  de  arruinarse,  acudió 
al  Virrey  solicitando  rescindir  el  contrato.  No  era  de  obvia  resolución 
la  solicitud,  y  D.  José  de  Iturrigaray  la  trasladó  á  la  Corte  para  que 
la  diera,  con  carta  suya  de  27  de  Mayo  de  1804,  haciendo  mérito  de 
las  pérdidas  que  el  asentista  experimentaba ;  á  lo  que  se  le  contestó  en 
21  de  Octubre  siguiente,  que  así  como  el  asentista  no  solicitaría  la 
rescisión  si  tuviera  ganancias,  aunque  fueran  excesivas,  tampoco  se 


1  Suceso  contemporáneo  pasado  á  nuestra  vista  y  publicado  en  varios  pe- 
riódicos de  esos  días;  pueden  verse  "La  República"  de  9  de  Mayo  y  "El  Mo- 
nitor" de  22  de  Junio. 

2  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  17  y  24  de  Julio  de  1551. 
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le  podía  conceder  por  las  pérdidas ;  pero  que  si  la  Real  Hacienda  pa- 
decía algún  perjuicio  en  el  caso  presente  y  la  ruina  xlel  Asentista  fue- 
ra total,  el  Virrey,  con  la  Junta  Superior  de  la  Real  Hacienda  obrara 
con  equidad  y  justicia.^ 

Autorizado  Iturrigaray  con  esta  real  orden,  procedió  la  Junta  á  exa- 
minar el  negocio,  y  aunque  el  suplicante  aseguraba  que  en  los  tres 
años  del  asiento  perdería  33*837  pesos,  examinadas  las  cuentas  se  vio 
sí  que  aun  en  los  años  más  ventajosos  anteriores  el  producto  había  si-  j 

do  de  1 1 ,035  pesos  dos  reales  y  cinco  granos,  ocasionámlole  una  per-  ' 

dida  de  4,859  pesos  cinco  reales  siete  granos,  que  en  los  tres  años  le  íí 

harían  12,008,  6,  10  por  lo  menos,  con  lo  que,  no  teniendo  el  Asen-  '] 

tista  grandes  posibles,  la  Real  Hacienda  quedaría  insoluta  y  él  arrui-       ,  ^ 

nado.  Atenta  la  imposibilidad  de  otro  remedio,  el  Fiscal,  á  quien  se  ^         '  .  j; 

dio  vista,  opinó  que  no  podía  rescindirse  la  contrata,  si  Su  Majestad  [     ' 

no  se  dignaba  de  aprobarlo,  y  la  Junta  Superior,  en  acuerdo  de  7  de       ,  >^i 

Junio  de  1805,  aceptó  dicho  parecer  con  la  mi^ma  condición.  El  Vi- 
rrey, en  carta  de  27  de  Marzo  del  siguiente  año  dio  cuenta  con  el  ;; 
acuerdo  de  la  Junta,  y  D.  Carlos  ÍV  se  conformó  con  él,  en  obvio  de 
mayores  males.  ^' 

Con  alternativas  de  administración  y  de  contrata  siguieron  jugán- 
dose gallos  en  el  resto  del  Gobierno  Colonial,  y  se  juegan  to<lavia  en 
muchas  partes  de  la.  República  con  entera  libertad.  En  la  época  pasada  ]■ 

se  anunciaba  esta  diversión  en  el  Diario  de  México:  allí  encontramos  j*^ 

en  el  número  correspondiente  al  martes  18  de  Diciembre  de  1810,  un* 
aviso,  que  á  la  letra  dice :  "El  Asentista  de  Gallos  de  esta  provincia 
''deseoso  de  complacer  á  los  aficionados,  ha  dispuesto  se  juegue  una  [ 

'^sobresaliente  tapada  en  el  Palenque  de  esta  capital  la  inmediata  Pas- 
"cua  de  Navidad,  que  contaremos  25,  26  y  27  del  presente  Diciembre,  ^ 

"compuesta  de  treinta  y  tres  peleas,  las  cuales  se  repartirán  en  los  re-  '    ' 

"feridos  tres  días,  lidiando  once  tapados  en  cada  uno,  cinco  por  las 
"mañanas  y  seis  por  las  tardes,  con  la  apuesta  de  cien  y  cien  los  ta- 
"pados,  y  los  mochilleres  con  la  de  doscientos  y  doscientos,  que  sol-  ;. 

"taran  Miguel  Bandala  y  Rafael  Lechuga,  dejándose  lugar  para  que 
"puedan  jugarse  otras  peleas  de  igual  ó  mayor  interés ;  lidiándose  en 
"todas  ellas  gallos  de  la  mejor  bondad  y  tamaño."  3 

1  Cedulario  General,  tomo  191,  foja  240. 

2  Correspondencia  de  los  virreyes,  tomo  17  arriba,  229  abajo,  núm.  9791  y 
Cedvtlario,  tomo  197,  foja  266. 

3  Vi  en  la  ciudad  de  Puebla  una  gallera,  que  tenía  pasados  doscientos  ga- 
llos, todos  lozanos  y  hermosos,  cuyo  valor  en  conjunto  se  estimaba  en  más  de 
tres  mil  pesos.  Era  una  bodega  larga  de  cosa  de  veinte  varas;  á  uno  y  otro  lado 
y  en  las  cabeceras  estaban  los  animales,  en  dos  estados,  superior  é  inferior,  for- 
mados con  tablas;  en  cada  estado,  con  tejamaniles,  divididos  los  aposentos  de 
los  gallos,  descubiertos  por  el  frente,  y  arriba,  en  medio  de  él  un  papel  dicien- 
do el  peso  en  libras  que  el  animal  tenía  en  cada  vez  que  era  pesado,  operación  / 

C.  Méx.— Tomo  IL-CO 
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Ha  corrido  el  tiempo,  la  civilización  ha  adelantado  entre  nosotros; 
pero  nada  ha  logrado  contra  la  demasiada  afición  á  los  gallos ;  como 
se  jugaban  antes  se  juegan  hoy,  con  la  misma  libertad  y  descaro  que 
se  anunciaban  en  épocas  pasadas  todavia  se  anuncian^  sin  otra  dife- 
rencia que  ahora  pelean  pueblo  contra  pueblo,  que  las  apuestas  son 
más  crecidas,  mayor  el  número  de  los  arruinados  por  la  diversión,  y 
que  los  anuncios  se  hacen  en  los  periódicos  y  por  canelones  en  las  es- 
quinas, como  parte  integrante  de  las  diversiones  de  las  ferias.  * 

Establecida  entre  nosotros  la  Federación  el  año  1824,  el  Gobierno 
del  Estado  de  México  percibió  por  algún  tiempo  el  producto  de  la  pla- 
za de  gallos  de  esta  ciudad,  efecto  de  establecer  una  cosa  nueva,  y  de 
definir  y  deslindar  exactamente  la  situación  política  y. administrativa 
de  la  ciudad  federal.  El  Ayuntamiento,  en  medio  de  las  dificultades 
consiguientes  á  la  época  de  tránsito,  promovió  en  el  seno  del  Cabildo 
atraer  esos  productos  á  sus  fondos ;  pero  en  el  Cabildo  mismo  se  acor- 
dó esperar  á  que  se  diera  organización  al  Distrito  Federal,  cosa  que 
no  tardó  mucho  en  hacerse,  quedándose  desde  entonces  consignado 
el  producto  de  la  diversión  de  los  gallos. . .  .^  á  los  fondos  Munici- 
pales. 

GANTE.  CAÍALE  DE 

Esta  calle  es  la  que  continúa  el  callejón  de  los  Bethlemitas  hacia  e\ 
Sur,  y  comunica  la  primera  calle  de  San  Francisco  con  la  primera  de 
la  Independencia. 

que  se  repetía  cada  diez  ó  doce  días,  según  me  infor^iaron ;  y  para  eUa  había 
una  balanza  sobre  una  mesa,  cerca  de  la  puerta.  Varios  criados  había  encarga- 
dos de  limpiar  los  aposentos,  dar  de  comer  y  de  beber  á  aquellos  animales,  sa- 
carlos al  sol,  y  sobre  todo  toparlos;  operación  importante,  que  consiste  en  tener 
en  las  manos  un  gallo,  y  presentarle  á  otro  libre  en  el  suelo,  á  fin  de  que  éste 
salte,  procurando  alcanzarle,  y  se  mantenga  ágil  para  la  pelea. 

El  día  que  hice  esta  visita  había  tapada  en  una  plaza  próxima  á  la  gallera, 
y  estando  allí  llegó  un  gallo  vencedor,  en  tan  lastimoso  estado,  que  pareda  el 
vencido;  con  los  ojos  tristes  y  apagados,  la  pluma  eriza,  y  de  tal-  suerte  abati- 
do, que  casi  no  podía  moverse;  entonces  comprendí  lo  que  esta  diversión  tiene 
de  cruel;  supe  que  algunos  de  estos  animales  morían,  y  los  que  no,  dilataban 
como  un  mes  en  reponerse. 

Un  criado  quedaba  siempre  de  noche  en  la  gallera,  si  no  pasando  la  noche  en 
completa  vigilia,  sí  al  menos  dormitando  vestido  y  cuidadoso  de  lo  que  pu- 
diera ocurrir. 

1  En  algunos  Estados  de  la  Federación  está  prohibida  esta  diversión:  en 
el  de  Veracruz  se  prohibió  por  decreto  de  9  de  Junio  de  1893;  en  el  de  Michoa- 
can,  aunque  estuvieron  prohibidos,  por  decreto  de  la  Legislatura  dado  en  23 
de  Mayo  del  mismo  año  1893,  volvieron  á  permitirse  las  lides  de  gallos  y  las 
corridas  de  toros,  que  estaban  igualmente  prohibidas.  De  los  demás  Sstados 
nada  con  certidumbre  podemos  afirmar. 

2  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  11  de  Febrero  y  n  de  Marzo 
de  1825. 
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Abierta  esta  calle  el  año  1861  en  terreno  ocupado  por  pertenencias 
del  espacioso  convento  de  Skn  Francisco,  no  pudo  dársele  mejor  nom- 
bre que  el  que  lleva,  como  un  homenaje  de  gratitud  espontáneamen- 
te rendido  por  la  generación  actual  mexicana  á  las  virtudes  cristianas 
y  civiles  del  humilde  lego  franciscano  Fray  Pedro  de  Gaiite.  Es  tan 
bello  el  cuadro  que  de  los  trabajos  de  este  varón  venerable  trazv7<  la 
diestra  mano  del  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta  que  no  puedo  re- 
sistir á  la  tentación  de  copiarle;  dice  así:  **No  fué  fundador  del  colé- 
**gio  de  San  Juan  de  Letrán,  como  generalmente  se  afirma,  sino  de  la 
"gran  escuela  de  San  Francisco  de  México,  que  rigió  durante  medio 
"siglo.  Hallábase  edificada,  segíín  costumbre,  detrás  de  la  iglesia  del 
"convento,  alargándose  hacia  el  Norte,  y  contigua  á  la  famosa  capi- 
"lla  de  San  José  de  Belén  de  Naturales :  la  mejor  iglesia  de  México, 
"inclusa  la  Catedral  antigua.. Reunió  allí  nuestro  lego  hasta  mil  ni- 
"ños,  á  quienes  daba  educación  religiosa  y  civil.  Añadió  después  el 
"estudio  del  latín,  de  la  música  y  del  canto,  con  lo  que  fué  de  grande 
"utilidad  á  los  religiosos,  porque  de  allí  salían  músicos  y  cantores  pa- 
"ra  todas  las  iglesias.  No  satisfecho  con  eso,  reunió  también  adultos, 
"con  los  que  estableció  una  escuela  de  bellas  artes  y  de  oficios.  Pro- 
"veía  á  las  iglesias  de  imágenes  de  pincel  ó  de  bulto ;  de  ornamentos 
"bordados,  á  veces  de  obras  de  plumería,  en  que  tanto  se  distinguían 
"los  indios ;  de  cruces,  de  ciriales,  y  de  otros  muchos  objetos  necesa- 
"rios  para  el  culto,  no  menos  que  de  operarios  para  la  fábrica  de  las 
"iglesias  mismas,  pues  tenía  en  aquella  casa  pintores,  escultores,  ta- 
"lladores,  canteros,  carpinteros,  bordadores,  sastres,  zapateros,  y 
"otros  oficiales.  A  todos  atendía  y  de  todos  era  maestro.  Causan  pro  - 
"funda  admiración  los  gigantescos  esfuerzos  de  aquel  lego  inmortal, 
"que  sin  más  recursos  que  su  indomable  energía,  hija  de  su  ardiente 
"caridad,  levantaba  dé  cimientos  y  sostenía  tantos  años  una  magnífica 
"iglesia,  un  hospital,  y  un  gran  establecimiento  que  era  al  mismo 
"tiempo  escuela  de  primeras  letras,  colegio  de  instrucción  superior  y 
"de  propaganda,  academia  de  bellas  artes  y  escuela  de  oficios:  un 
"centro,  en  fin,  de  civilización." ' 

Todo  esto  pasó,  como  pasan  las  cosas  de  este  mundo :  las  hay  que 
parecen  vinculadas  á  una  sola  persona ;  tal  fué  la  gran  escuela  de  San 
Francisco  de  México,  pues  no  faltando  en  la  religión  franciscana  va- 
rones insignes  por  su  virtud,  por  su  amor  á  los  indios  y  por  su  ardien- 
te deseo  de  que  la  colonia  prosperara,  ninguno  de  ellos  pudo  conti- 
nuar con  la  carga  que  sobre  sus  hombros  puso  Fray  Pedro  de  Gan^e. 

Tiénese  esta  calle  como  nueva  y  con  razón,'  porque  en  Abril  de 
1 86 1  comenzó  á  abrirse  de  nuevo,  derribando  la  vivienda  que  ocupaba 

T  "La  instrucción  pública  en  México  durante  el  siglo  decimosexto."  Discur- 
so publicado  en  el  t  II  de  las  Memorias  de  la  Academia  Afexicana,  pág.  265. 
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el  Capellán  de  la  capilla  del  Señor  de  Burgos.  Dicha  vivienda  era  in- 
terior :  para  la  calle  de  San  Francisco  sólo  tenía  la  pared  de  su  res- 
guardo, su  vista  estaba  para  el  Mediodía,  compuesta  de  dos  órdenes 
de  arcos  sobrepuestos,  de  buen  ojo,  apoyados  sobre  columnas  delga- 
das y  esbeltas.  La  calle  había  existido  casi  tres  siglos,  y  fué  cerrada 
en  los  primeros  años  del  corriente. 

Era  una  callejuela  estrecha,  que  comenzaba,  como  aliora,  en  la  ca- 
lle de  San  Francisco  y  tropezaba  en  su  fondo  con  la  grande  acequia 
llamada  de  Palacio,  que  venía  oblicuamente  hacia  el  Norte,  por  la  ca- 
lle de  Zuleta,  precisamente  hasta  el  encuentro  de  esta  calle,  desde  la 
cual  seguía  en  línea  recta  para  el  Puente  de  la  Leña.  Formaba  su  lado 
occidental  el  costado  de  la  parroquia  de  San  José  de  Naturales,  cuya 
torre  estaba  en  la  esquina,  frente  al  callejón  de  los  Bethlemitas,  y  otras 
pertenencias  del  convento ;  en  el  lado  oriental  había  dos  casas  de  par- 
ticulares :  la  de  la  esquina  de  San  Francisco,  en  la  mitad  del  siglo  diez 
y  siete,  se  hallaba  en  poder  de  D.  Francisco  de  CórdoVa,'  persona  do 
suposición,  como  que  era  Contador  Mayor  supernumerario  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  y  Juez  de  Cuentas  del  ramo  de  pulques.  Reedificó 
la  casa  y  la  estrenó  el  día  de  Corpus  del  año  1655  honrándola  la  virrei- 
na, Duquesa  de  Alburquerque  y  su  hija,  con  ir  allí  á  ver  pasar  la  pro- 
cesión, que  entonces  se  exttMidía  hasta  el  callejón  de  los  Bethlemitas. 
El  almuerzo,  dulces  y  obsequios  fueron  correspondientes  á  la  digni- 
dad de  los  huéspedes.^  La  casa  siguiente  era,  el  año  1568,  de  Juan  de 
Cuenca,  y  de  la  pared  de  su  casa  á  la  acequia  había  un  espacio  vacío 
de  cincuenta  pies  de  largo,  acaso  no  con  mucho  fondo,  por  lo  cual  sin 
duda  no  había  sido  mercedado.  Juan  de  Cuenca  lo  pidió  al  Ayunta- 
miento para  hacer  en  él  un  portal,  sujetándose  á  las  condiciones  con 
que  se  había  dado  licencia  para  hacer  todos  los  otros  portales ;  el  Ca- 
bildo, en  su  mayoría,  no  pulsó  inconveniente  en  otorgar  á  la  petición  ; 
im  regidor,  Francisco  Mérida  de  Molina,  se  opuso  á  ello,  fundándose 
en  ser  cosa  peligrosa  el  que  hubiese  portales  en  callejuelas  no  muy 
pobladas,  porque  de  noche  se  esconden  tras  de  los  pilares  algunas  per- 
sonas, de  donde  pueden  salir  y  hacer  muchos  daños,  "especialmente 
"en  la  dicha  callejuela  por  estar  despoblada,"  reservándose,  además, 
dar  otras  razones,  si  se  insistía  en  el  acuerdo ;  mas  como  éste  había 
sido  unánime,  con  la  sola  excepción  de  Molina,  los  regidores  no  qui- 
sieron reformarle,  él  pidió  certificación  de  su  voto,  que  se  le  mandó 
dar,  pasando  el  expediente  á  la  Audiencia  para  su  resolución,^  la 

1  Diario  de  Guijo,  otras  veces  citado,  año  dicho  y  mes  de  Junio. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  del  viernes  23  de  Julio  de  1568. 

3  La  vaguedad  con  que  se  señalan  las  mercedes  de  solares  hechas  en  los  pri- 
meros años  de  la  reedificación  de  la  ciudad,  y  aun  mucho  después,  nos  deja  ca- 
si siempre  en  duda  de  cuál  fué  el  solar  donado  á  tal  persona.  En  el  acta  dd  Ca- 
bildode7  de  Febrero  de  1530,  encontramos  que  *'sc  hizo  merced  á  juan  diaz  del 
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cual  sin  duda  fué  negativa,  pues  no  se  sabe  que  los  portales  se  hi- 
cieran. 

Cuatro  años  antes  de  esto,  en  Febrero  de  1564, -ordenó  el  Ayunta- 
miento que  se  distribuyeran  en  la  ciudad  cuatro  tablas  de  carnicería 
de  vaca  y  carnero,*  para  el  más  fácil  proveimiento  de  los  vecinos :  una 
de  estas  tablas  había  de  estar  en  el  barrio  de  San  Francisco,  y  situar- 
se "encima  de  la  acequia  de  agua  que  pasa  por  las  espaldas  del  cole- 
"gio  de  las  huérfanas ;"  poniendo  vigas  sobre  la  acequia  *'y  pilares  y 
"encima  de  ellos  un  jacal  para  sombra."  Quedó  igualmente  acordado 
que  el  gasto  de  estas  tablas  se  hiciera  de  los  Propios  de  la  Ciudad,  y 
aunque  en  ese  día  nada  se  dijo  en  contrario,  en  un  cabildo  posterior, 
el  Procurador  Mayor,  Bernardino  de  Albornoz,  hizo  presente  que  pa- 
ra las  obras  públicas  se  habían  destinado  los  tributos  de  las  parciali- 
dades de  San  Juan  y  Santiago,  y  que  de  ellos  debían  de  hacerse  las 
carnicerías.  Por  nuevo  acuerdo  se  revocó  el  anterior  solicitando  de  la 
Audiencia  que  diese  el  permiso  para  tomar  de  los  tributos  lo  necesa- 
rio para  las  obras  propuestas ;  y  así  se  ejecutó.* 

No  hay  constancia  de  que  llegaran  á  ponerse  dichas  carnicerías  so- 

*'real  de  las  dos  terciíis  partes  de  una  callejuela  qucs  frontero  de  san  francisco 
*'questá  3elante  de  un  solar  en  que  agora  haze  sus  casas  para  que  sobre  pilares 
'•pueda  hacer  portales  en  la  delantera  del  dicho  solar  con  tanto  que  sea  sin  per- 
ajuicio  de  tercero  é  con  que  deje  la  otra  tercia  parte  de  la  calle  esenta."  En  me- 
dio de  esta  vaguedad  nos  parece  ver  que  la  concesión  de  los  portales  fué  hecha 
poco  adelante  de  la  esquina  Noreste  de  esta  calle,  porque  no  encontramos  noti- 
cia de  otra  callejuela  que  estuviese  frente  á  San  Francisco;  y  porque  tal  vez 
alentado  con  la  existencia  de  esos  portales,  Juan  de  Cuenca  solicitaría  hacer  los 
suyos,  no  delante  de  su  casa,  sino  entre  ella  y  la  acequia.  Si' esto  es  así,  el  lado 
oriental  de  esta  calleja  estaba  formado  de  esta  suerte:  en  la  esquina  de  S.  Fran- 
cisco, Alonso  de  Avila;  junto,  Juan  Díaz  del  Real,  después  Juan  de  Cuenca,  y 
en  seguida  terreno  vaco  hasta  la  acequia  con  carnicería  y  un  pequeño  mercado. 

La  casa  de  Córdova  sí  fué  antes  de  Alonso  de  Avila,  según  lo  dice  una  nota 
puesta  al  margen. del  lib.  I  de  Cabildo,  por  D.  Carlos  de  Sigiienza  y  Góngora. 
En  el  cuerpo  del  acta  anotada,  que  es  la  del  Cabildo  celebrado  el  martes  2  de 
Mayo  de  1525,  se  lee:  "En  este  día,  Alonso  de  Avila,  vecino  en  esta  Cibdad,  pi- 
"dió  para  su  petición  á  los  dichos  señores  un  pedazo  de  solar,  quien  dixo  estar 
"entre  su  casa  y  el  monesterio  de  Señor  San  Francisco  de  esta  dicha  Cibdad. 
**Los  dichos  Señores  se  lo  mandaron  dar  sin  perjuicio  y  con  tanto  que  no  tome 
"de  la  parte  del  agua  acia  el  dicho  monesterio."  Acaso  la  existencia  de  este 
charco  fué  la  causa  de  que  quedara  esta  calleja,  que  los  vecinos  aprovecharían 
paraocurriral  canal  á  surtirse  de  verduras.  Seco  el  charco,  para  resguardo  aca- 
so de  los  mismos  traficantes,  pensaría  Juan  Díaz  del  Real  en  hacer  los  porta- 
les, en  la  tercia  parte  de  la  callejuela,  y  adelante  de  donde  hacía  su  casa,  que  de- 
bió de  ser  en  la  calle  de  San  Francisco.  La  merced  del  solar  en  que  edificaba 
su  casa,  tal  vez  le  fué  hecha  desde  Coyoácan,  porque  no  se  la  encuentra  en  el 
libro  primero  de  Cabildo;  sólo  sí  en  el  acta  de  11  de  Octubre  de  1527  le  hicie- 
ron merced  de  una  suerte  de  tierra  para  huerta,  "aviendo  consydcracion  que  es 
"casado  y  tiene  casa  poblada  en  esta  dicha  Cibdad,"  sin  expresar  en  dónde. 

I  Librb  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  18  y  21  de  Febrero  de  1564. 
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hfe  las  acequias,  ó  si  se  pusieron  poco  tiempo  permanecieron  en  esa 
forma ;  mas  como  sí  fueron  situadas  cerca  de  ellas,  el  obligado  d^  las 
carnes  aprovechó  esa  circunstancia  para  ahorrar  fletes  conduciéndolas 
en  canoas  desde  el  matadero  á  las  carnicerías,  y  como  iban  las  piezas 
encimadas  y  húmedas,  fácilmente  se  corrompían,  ó  al  menos  tomaban 
mal  sabor.  El  Ayuntamiento,  para  remediarlo,  prohibió  este  medio 
de  conducción,  mandando  tjue  se  hiciese  en  carros,  como  antes  se  ha- 
bía hecho,  con  escarpias  los  carros,  para  que  colgadas  las  piezas  la 
sangre  escurriese  y  la  carne  con  el  aire  se  orease.  ^ 

Después  del  año  1770  en  que  fué  suprimida  la  parroquia  de  San  Jo- 
sé de  Naturales,  y  trasladada  á  diversa  capilla  con  otro  carácter,  se 
realizaron  en  aquel  sitio  notabilísimos  cambios.  Comenzada  estaba 
la  iglesia  nueva  de  la  parroquia,  y  así  quedó ;  en  la  esquina  de  la  ca- 
lleja qué  nos  ocupa  la  torre  de  la  iglesia  vieja,  sobre  unas  celdas 
igualmente  viejas  y  ya  sin  uso.  El  primer  Cura  propio  de  la  parro- 
qiiia,  trasladada  á  la  Capilla  de  San  Antonio  Teocaltitlan  se  encontra- 
ba sin  templo  adecuado  para  las  necesidades  de  sus  feligreses,  y  en 
Marzo  de  1778  solicitó  del  señor  Arzobispo  licencia  para  vender  la 
iglesia  á  medio  hacer  y  abandonada,  dedicando  el  producto  de  su  ven- 
ta á  la  construcción  de  un  huevo  templo.  Accedió  á  lo  solicitado  el 
lUnio.  Sr.  D.  Alonso  Núñez  de  Haro  y  Peralta,  nombrando  al  Maes- 
tro D.  Ignacio  Castera  para  que  practicase  el  reconocimiento  y  va- 
lúo. El  documento  que  este  señor  extendió  en  2  de  Diciembre  del 
mismo. año,  en  la  parte  conducente,  á  la  letra  dice: 

"Pasé  á  ver  y  á  apreciar  la  primitiva  parroquia  de  este  reino  que 
"está  comenzada  de  nuevo  contigua  al  convento  de  Nuestro  Padre 
"Señor  San  Francisco,  la  cual  se  halla  distribuida  dentro  de  un  para- 
"lelógramo  rectángulo  de  treinta  varas  de  Oriente  á  Poniente  y  trein- 
"ta  y  una  y  tres  cuartas  de  Norte  á  Sur,  formando  tres  naves  con  tres 
"portadas  en  su  frente  principal  que  mira  al  Poniente,  guarnecidas  de 
"piedra  cantería,  labrada,  de  la  orden  dórica  y  los  entrepaños  de  te- 
"zontle  labrado ;  sus  paredes  laterales  y  espalda  de  piedra  y  tezontle 
"con  grueso  de  vara  y  cuarta  y  en  el  lugar  del  altar  mayor  un  seg- 
"mento  ó  porción  de  círculo :  en  el  centro  ó  cuerpo  de  dicha  iglesia 
"cuatro  pilastras,  y  unidas  á  sus  paredes  doce  medias  muestras  con 
"sus  basamentos  de  chiluca  y  seguidas  de  cantería  las  medias  mues- 
"tras  hasta  el  alto  de  sus  paredes,  que  es  el  de  ocho  varas,  y  las  pi- 
"lastras  de  cuatro,  todo  lo  cual  muy  bien  construido  de  buenas  mez- 
"clas,  sobre  buenos  cimientos,  que  á  jnás  de  lo  que  tengan  de  pro- 
"fundo  de  la  superficie  del  cementerio,  se  elevan  ó  sobresalen  de  di- 
"cha  superficie  hasta  el  alto  de  dos  y  media  varas.  Tiene  también  á 
"los  lados  laterales  de  dichas  portadas  dos  cubitos  de  escalera  con 

I  AUi  mismo,  acta  del  Cabildo  de  29  dé  Mayo  de  1570. 
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"disposición  de  subir  al  qoro  y  torre,  todo  lo  cual  apreciado  por  me-' 
"ñor  hallo  valer  la  cantidad  de  5,650  pesos/* 

"Asimismo  vi  y  reconocí  una  torre  que  está  separada  de  la  referida 
"fábrica  nueva  porque  era  de  la  iglesia  ó  parroquia  vieja,  la  cual  está 
'haciendo  frente  á  la  calle  de  San  Francisco,  pues  su  cubo  son  las- 
"mismas  paredes  de  unas  celdas  viejas  contiguas  á  las  diclias  que  es- 
"tán  á  espaldas  de  la  capilla  de  Aranzázu.  Sobre  las  referidas  paredes 
"está  construida  la  dicha  torre  de  piedra  cantería  y  ladrillo,  con  d«)¿i 
"cuerpos  distribuidos  en  la  elevación  de  catorce  varas,  de  la  orden  co- 
"rintia,  con  ocho  balcones  de  fierro  y  cinco  campanas " 

"Esto  supuesto  sólo  queda  el  referido  valor  de  la  iglesia  nueva  bien 
"entendido  que  es  sólo  de  sus  paredes  y  cimientos  sin  estar  incluso  el 
"valor  del  sitio  ó  terreno  que  ocupa  lo  referido,  porque  si  esto  se  agre- 
''gara  excedería  el  todo  de  $12,000/'* 

Es  presumible  que  practicando  el  valiio  se  procediera  á  la  venta,  y 
que  los  Hermanos  Servitas  compraran  la  iglesia  nueva,  puesto  que  en 
ella  hicieron  primero  sus  sepulcros,  y  después  su  capilla ;  y  es  igual- 
mente presumible  que  los  Vascongados  compraran  los  restos  de  la 
iglesia  vieja  para  hacer  la  vivienda  del  Capellán  á  espaldas  de  la  capi- 
lla de  Aranzázu,  y  después  de  haberla  comprado  y  adquirido  las  casas 
del  lado  opuesto  de  la  calleja,  solicitaran  del  Ayuntamiento  el  permi- 
so de  cerrarla  y  que  le  consiguieran.^  Dejamos  todo  esto  en  la  línea 
de  lo  conjetural,  porque  aunque  lógicamente  se  infiere  comparando 
antecedentes  con  consecuentes,  no  ha  llegado  á  nuestras  manos  docu- 
mento que  lo  compruebe. 

Quedó,  pues,  entonces  desocupado  un  grande  espacio  comprendido 

1  Archivo  de  la  parroquia  de  Señor  San  José.  Ijnposible  nos  es  citar  el  libro 
ó  expediente  donde  se  encuentra  este  valúo,  y  asimismo  otras  piezas  que  tra- 
tando de  esta  parroquia  citaremos,  porque  su  archivo  consiste  en  una  reunión 
confusa  de  papeles  sin  orden  ninguno;  rotos  no  pocos;  expedientes  truncos  ó 
diseminadas  sus  hojas,  si  casualmente  se  encuentran.  Es  de  esperar  que  ahora, 
en  estos  últimos  años,  que  sus  curas  han  comenzado  con  reparar  el  templo  y 
mejorar  las  oficinas  del  curato,  sigan  con  el  archivo,  hasta  ponerle  en  el  estado 
en  que  se  halla  el  de  Santa  Cruz  Acatlán;  los  que  entonces  vivan  y  le^estudien 
aprenderán  cosas  que  nosotros  ignoramos. 

2  L«a  descripción  que  el  maestro  Castera  hace  de  la  iglesia  nueva  de  la  pa- 
rroquia de  San  José  de  Naturales,  elevada  sobre  el  piso  del  cdthenterio  dos  y 
media  varas,  con  tres  naves  y  tres  portadas  en  su  frente  mirando  al  Poniente, 
concuerdan  perfectamente  con  la  capilla  de  los  Servitas,  que  asi  era;  la  cual, 
destinada  primero  á  sepulcros,  no  podía  menos  que  ser  un  famoso  pontean, 
como  dice  Carrillo  Pérez,  y  suntuosa  capilla,  según  expresión  del  mismo, 
cuando  á  ello  se  destinó. 

Consta  igualmente  de  la  misma  certificación  y  valúo,  que  la  iglesia  nueva  se 
hallaba  separada  de  la  vieja,  y  que  ésta  estaba  haciendo  frente  á  la  calle  de  San 
Francisco,  sobre  celdas  viejas  á  espaldas  de  la  capilla  de  Aranzázu,  sitio  en  que 
precisamente  estuvo  la  habitación  que  conocimos  del  Capellán  de  dicha  capilla, 
cuyo  niuro  posterior  daba  á  la  calle  de  San  Francisco,  y  fué  demolida. 
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entre  las  casas  que  siglos  antes  habían  sido  de  Juan  de  Cuenca  por  el 
Oriente,  por  el  Norte  la  viyienda  del  Capellán  de  Áranzázu,  al  Occi- 
dente por  la  espalda  de  la  iglesia  grande  de  San  Francisco,  y  por  el 
Siír  por  una  tapia,  que  sin  duda  harían  los  frailes  para  su  resguardo, 
supuesto  que  todavía  se  conservaba  la  acequia  de  PaJacio,  que  venía 
por  la  calle  de  Zuleta.  Este  gran  patio  hasta  nuestros  días  llegó. 

La  congregación  de  los  sierv^os  de  María,  á  que  nos  hemos  referido, 
no  era  orden  franciscana,  se  estableció  en  este  convento  casualmente 
y  se  gobernaba  por  la  regla  de  San  Agustín.  Nació  en  Florencia  en 
dondp  hubo  no  pocas  hermandades  ó  congregaciones  piadosas  entre 
las  cuales  resplandeció  la  llamada  de  los  LaudntseSf  ó  de  los  que  ala- 
ban á  la  Virgen,  intitulada  de  Santa  María  la  Mayor,  por  lo  que  á  las 
demás  se  aventajaba  en  esplendor  y  lustre.  De  ella  eran  hermanos  los 
piete  varones  que  fundaron  el  orden  de  los  Scrzñtas;^  cuyo  origen  fué  de 
la  manera  siguiente:  reunidos  el  día  15  de  Agosto  del  año  1233  en  su 
capilla  para  celebrar  la  Asunción  de  María  Santísima  á  los  cielos, 
movidos  de  tierna  devoción  hacia  ella  durante  su  piadoso  ejercicio, 
después  de  concluido,  convinieron  entre  sí  la  matiera  de  entregar- 
se enteramente  á  servirla,  y  acordaron  dejar  el  siglo  y  apartarse  de  to- 
dos los  bienes  temporales,  renunciando  á  todas  las  dignidades,  conve- 
niencias y  riquezas  que  poseían,  y  retirarse  juntos  á  una  soledad,  lle- 
vando por  director  de  todos  á  uno  de  ellos  llamado  Buenhijo  Monal- 
di,  qué  era  el  mayor  en  edad,  autoridad  y  consejo  y  que  fué  también 
quien  jprimero  habló  de  este  asunto. 

Una  dificultad  surgió  inmediatamente,  y  fué  que  algfunos  de  ellos 
eran  casados  y  todos  legos ;  pero  quedó  resuelta  obteniendo  los  casa- 
dos el  permiso  de  sus  mujeres,  dejando  asegurado  con  sus  bienes  el 
porvenir  de  la  familia,  y  eligiendo  todos  por  Padre  Espiritual  al  pres- 
bítero Jaime  Poggibonzi,  Director  de  la  Congregación  de  los  Lauden- 
ses  con  el  nombre  de  Corrector.  Accedió  éste  á  la  solicitud  de  Buen- 
hijo, pero  le  aconsejó  que  buscase  la  aprobación  del  señor  Obispo  pa- 
ra el  establecimiento  de  su  hermandad  y  aun  le  acompañó  á  verle. 
Era  á  la  sazón  obispo  de  aquella  diócesi  Ardingo  de  Frotti,  hombre  de 
grandes  virtudes  que  aprobó  el  santo  propósito  de  aquellos  nobles  va- 
ronesj  ofreciendo  protegerlos  con  todo  su  apiparo  y  autoridad ;  les  dio 
facultad  de  elegir  el  sacerdote  que  quisiesen  por  Padre  Espiritual ;  de 
retirarse  al  lugar  que  mejor  les  pareciera,  erigir  oratorio  y  altar  para 
el  santo  sacrificio ;  y  de  pedir  limosna  para  su  sustento^  dentro  y  fuera 
de  la  ciudad,  señalando  el  día  7  de  Septiembre  para  que  todos  reuní- 
dos  viniesen  á  verle  y  á  recibir  su  santa  bendición.  Así  se  ejecutó,  y 
al  día  siguiente  8,  muy  de  mañana  se  juntaron  y  atravesando  las  ca- 
lles de  Florencia  salieron  de  la  ciudad  dirigiéndose  á  una  humilde  ca- 

I  Amadeo,  Alejo,  Buenajunta,  Buenhijo,  Maneto,  Sostenes  y  Ugón. 
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sa  de  campo  situada  en  lo  más  retirado  del  campo  de  Camarcia,  lla- 
mado así  porque  en  tiempos  remotos  haWa  estado  destinado  para  los 
juegos  y  ejercicios  iharciales.  Tenían  preparado  en  aquella  casa  un 
altar,  y  en  él  colocada  una  imagen  de  la  Virgen,  allí  y  en  ese  día  ce- 
lebraron sin  pompa  ni  ostentación  la  primera  misa,  se  nutrieron  del 
Pan  Eucarístico  y  después  de  haber  trocado  sus  ropas  por  una  túnica 
cenicienta,  dieron  principio  á  su  vida  ascética  y  contemplativa. 

Convencidos  de  que  una  comunidad  sin  reglas  á  que  ajustarse  no 
puede  subsistir,  hicieron  sus  Constituciones  sacadas  del  consejo  evan- 
gélico, añadiéndole  el  voto  de  obediencia  que  ofrecieron  al  beato 
Buenhijonuevamente elegido  de  común  acuerdo  por  Superior  y  Maes- 
tro de  todos.  Necesario  era  para  la  disciplina  eclesiástica  que  d  señor 
Obispo  aprobara  aquellas  Constituciones  y  al  efecto,  el  siguiente  día 
9  vinieron  todos  reunidos  á  presentárselas.  Apenas  picaron  las  calles 
de  la  ciudad  cuando  conmovido  el  pueblo  con  la  novedad  del  suceso, 
corrían  unos  á  ocupar  las  calles  por  donde  pasaban,  otros  salían  á  sus 
puertas  y  ventanas,  y  todos  quedaban  admirados  y  suspensos  de  ver 
en  traje  tan  humilde  y  penitente  á  los  que  dos  días  antes  habían  visto 
vestidos  de  sedas  y  holanda  y  servidos  de  criados. 

Refiere  la  tradición  piadosa,  y  consta  así  en  los  libros  que  de  esta 
hermandad  tratan,  que  en  el  acto  que  estamos  describiendo,  niños  pe- 
quefíitos,  que  no  hablaban  todavía,  y  estaban  en  los  brazos  de  sus 
madres, movieron  sus  lenguas  milagrosamente,  diciendo:  "Estos  son 
los  siervos  de  María,"  clamor  que  acogido  y  repetido  por  los  circuns- 
tantes todos  impuso  á  aquella  naciente  congregación  el  nombre  que 
lleva  y  que  aun  no  tenía. '  Cuando  los  siete  varones  llegaron  al  pala- 
ció  episcopal  había  llegado  ya  á  los  oídos  del  señor  Obispo  la  fama 
del  milagroso  nombre,  que  confirmó  así  como  aprobó  las  Constitu- 
ciones que  le  presentaron. 

Buscaron  estos  varones  la  soledad  y  el  retiro  en  el  campo  de  Camar- 
eta y  no  le  encontraron  como  deseaban,  porque  la  inmediación  á  la 
ciudad,  permitía  á  sus  parientes,  amigos  y  admiradores,  visitarles  con 
demasiada  frecuencia,  interrumpiendo  sus  ocupaciones.  Resolvieron 
entonces  retirarse  al  monte  Senario,  distante  de  Florencia  algunas  mi- 

I  Más  añaden  las  historias:  dicen  que  el  día  31  de  Enero  de  1234,  es  decir, 
cinco  meses  después  del  15  de  Agosto  del  año  anterior  en  que  fué  la  primera 
inspiración  de  estos  devotos,  yendo  dos  de  ellos,  Juan  Maneto  y  Alejo  Falco- 
heri,  de  puerta  en  puerta  por  la  ciudad  de  Florencia  pidiendo  limosna  en  cum- 
plimiento de  su  voto,  varios  niños  repitieron  el  prodigio.  Uno  de  estos  inocen- 
tes, llamado  Felipe  Benicio,  que  contaba  cinco  meses  justos,  por  haber  nacido 
el  15  de  Agosto,  al  oir  que  llamaban  á  la  puerta  de  su  casa  dos  beatos,  alegre  y 
risueño,  saltando  en  los  brazos  de  Albaverde,  su  madre,  le  dijo  con  clara  voz: 
Madre,  mire  que  están  aquí  los  siervos  de  María,  hágales  limosna.  Este  niño 
fué  después  profeso  de  la  Orden,  tan  celoso  propagador  suyo,  que  algunos  le  tie- 
nen por  strfundador:á  quien  hoy  también  veneramos  por  su  santidad  y  virtudes. 

O.  M6z.-TOMon.-61 
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Has,  y  el  día  31  de  Mayo  del  año  1234,  después  de  oir  misa,  tomando 
cada  uno  á  cuestas  su  modesto  equipaje,  enarbolaron  el  estandarte  de 
'  la  Cruz,  y  llevando  consigo  la  imagen  de  la  Virgen,  se  pusieron  en  ca- 
mino para  la  nueva  soledad.  Allí  poco  á  poco  edificaron  templo  y  ha- 
bitación, y  este  íué  el  primer  convento  fundado  por  los  Siervos  de  Ma- 
ría. Enteramente  á  su  albedrio,  doblaron  sus  penitencias  y-  las  recre- 
cieron tanto,  que  debilitando  sus  fuerzas,  pusieron  sus  vidas  en  peligro, 
por  cuya  causa  ellos  mismos  acordaron  minorarlas ;  aun  así  quedaron 
todavía  excesivas  á  punto  que  hacia  el  año  1238,  habiendo  pasado  en 
compañía  del  señor  Obispo  Ardingo  en  el  convento  algunos  días  el 
Cardenail  Gxialfrido,  nombrado  del  Papa  Gregorio  IX  por  su  legado  á 
Latere  en  la  Tpscana  y  Lombardía,  calificó  de  crueldad  aquellas  peni- 
tencias,* y  mandó  que  se  contuviesen  en  prudentes  límites ;  los  Siervos 
de  María,  que  eran  obedientes,  dejaron  á  su  Obispo  la  elección  de  la 
regla  á  que  debían  sujetarse.  Este,  por  sus  ocupaciones,  sin  duda,  no 
dio  paso  en  este  asunto ;  pero  ellos,  deseosos  de  conocer  y  definir  su 
verdadera  posición,  imploraron  el  auxilio  de  su  divina  Maestra,  reno- 
vando sus  austeridades  en  la  inmediata  cuaresma,  y  dedicando  los  tres 
días  últimos  de  ella,  jueves,  viernes  y  sábado  santos,  á  contemplar  sin 
descansoenlapasióny  muerte  de  Jesucristo  y  en  los  dolores  de  su  santa 
Madre,  resultando  de  aquí  que  los  Siervos  de  María  que  en  el  campo 
de  Camarcia  se  juntaron  á  cantar  los  sábados  sus  siete  gozos,  desde  el 
35  de  Marzo  de  1239  todos  los  viernes  meditaron  en  sus  dolores,  cele- 
brando con  grande  aparato  fúnebre  el  entierro  de  Jesús,  y  los  sábados 
solemnizaran  la  coronación  de  María  como  Reina  de  los  Angeles ;  y 
para  que  todo  se  armonizara  con  la  nueva  manera  de  su  ocupación, 
trocaron  la  túnica  gris  por  negra  y  adoptaron  la  regla  de  San  Agustín ; 
y  como  todo  esto  fué  por  su  mucha  piedad  atribuido  á  inspiración  di- 
vina^ para  mayor  lustre  de  su  orden,  adoptaron  un  sello  con  una  ima- 
gen de  María  con  su  niño  en  los  brazos  dando  un  hábito  negro  ai  (hoy) 
beatoBuenhijo  postrado á  sus  plantas.^  Llegado  el  día  de  Pascua  subió 
el  señor  Obispo  Ardingo  al  monte  Senario,  é  impuesto  de  lo  ocurrido, 
aprobó  la  nueva  resolución  y  comenzó  á  prepararse  todo  para  llevar- 
la á  cabo.  El  día  señalado  celebró  él  mismo  la  misa  en  el  Senario  ante 


1  Refieren  las  crónicas  que  estos  Hermanos  pasaban  las  cuaresmas  sin  ali- 
mento, excepto  los  domingos,  y  escaso;  que  pasaban  días  y  noches  en  oración 
continua,  sin  levantar  del  suelo  las  rodillas,  hasta  que  como  despertando  de  un 
gran  parasismo,  y  trasportados  de  un  .santo  furor  con  el  dolor  de  los  pecados 
de  los  hombres,  para  desagraviar  á  la  Divina  Justicia,  6  se  azotaban  rigurosa- 
mente hasta  caer  medio  muertos  sobre  su  misma  sangre,  ó  se  revolcaban  sobre 
espinas  y  las  puntas  de  las  peñas  y  troncos,  dejando  en  ellos  á  pedazos  sus  pro- 
pias carnes. 

2  Algunos  escritores  dicen  que  el  haber  reducido  á  siete  los  muchos  dolores  de 
María  Santísima,  fué  obra  de  los  Servitas,  que  eligieron  el  número  7  como  bíblico. 
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un  numeroso  concurso  y  concluida,  les  vistió  el  nuevo  hábito,  exhor- 
tándolos luego  en  un  breve  y  elocuente  discurso  á  no  desmayar  en  la 
tarea  emprendida,  ofreciéndoles  por  premio  el  cielo,  dándoles  su  ben- 
dición. Aquí  comenzó  el  nuevo  orden  religioso  de  Servitas  y  el  novi- 
ciado de  sus  siete  fundadores.  Al  tomar  el  hábito  cinco  de  ellos,  mu- 
daron de  nombre ;  le  conservaron  Buenhijo  Monaldi  y  Alejo  de  Fal- 
coneri,  de  donde  quedó  en  esta  religión  la  costumbre  de  no  mudar 
forzosamente  el  nombre  á  los  que  entran  én  ella.^  Todos  estos  herma- 
nos determinaron  recibir  los  órdenes  sagrados  y  los  recibieron  más 
tarde,  menos  Alejo  de  Falconeri,  cuya  suma  humildad  le  hizo  siempre 
creerse  indigno  del  sacerdocio,  mas  como  todos  habían  vestido  el  mis- 
mo traje,  quedó  igualmente  por  costumbre  en  esta  religión  que  el  há- 
bito fuese  común  á  legos  y  sacerdotes. 

Recientemente  publicada  estaba  la  constitución  del  papa  Gregorio 
IX,  que  fijaba  en  un  año  el  tiempo  que  debía  mediar  entre  el  día  de 
vestir  los  religiosos  el  hábito  y  el  de  hacer  la  profesión  religiosa ;  *  fué, 
pues,  preciso,  esperar  que  este  término  llegara,  para  que  huestros  fun- 
dadores hicieran  en  manos  del  señor  Obispo  la  profesión  solemne  de 
sus  votos  y  quedara  definitivamente  erigida,  aunque  con  sola  la  auto- 
ridad del  Ordinario,  la  religión  de  los  Siervos  de  María.  El  señor 
Obispo  en  ese  día,  usando  de  su  facultad  episcopal,  les  dio  la  de  fundar 
iglesias  y  conventos  en  su  diócesi ;  la  de  sonar  campanas,  rezar  el  Oficio 
Divino,  pedir  Hmosna  en  su  distrito,  vestir  el  hábito  á  las  personas  de 
uno  y  otfo  sexo  que  pareciese  conveniente,  solicitándolo,  y  los  honró 
con  algunos  privilegios.  Finalmente  les  mandó  que  en  cumplimiento 
de  su  regla  eligiesen  uno  de  entre  ellos  por  superior  de  todos,  y  ellos 
eligieron  de  común  acuerdo  por  Prior  al  (hoy)  Beato  Buenhijo  Mo- 
naldi, á  quien  antes  y  después  de  esto  debió  mucho  la  religión. 

Para  la  subsistencia  canónica  de  ésta,  y  menos  para  su  propagación 
por  todo  el  orbe  como  sus  fundadores  anhelaban,  no  era  suficiente  la 
aprobación  del  señor  Obispo ;  se  necesitaba  además  la  confirmación 
pontificia ;  y  aunque  procuraron  alcans^arla  del  Señor  Gregorio  IX,  la 
muerte  de  este  pontífice,  ocurrida  el  22  de  Agosto  de  1241,  frustró  sus 
esperanzas.  Inmediatamente  después  fué  elevado  al  solio  pontificio, 
con  el  nombre  de  Celestino  IV  el  Cardenal  Gualfrido,  que  años  antes 
había  pasado  algunos  días  en  el  monte  Senario  con  "los  Servitas,  sien- 
do testigo  de  sus  virtudes  y  de  su  celo  por  la  religión.  Natural  cosa 
fué  que  esperaran  de  él  pronto  despacho,  y  para  mejor  obtenerte  dos 

1  AI  ser  canonizados  estos  fundadores,  sufrieron  todavía  otro  cambio  de 
nombre,  resultando  de  esta  variedad  alguna  confusión,  en  cuya  virtud,  y  por 
otras  causas  también,  en  las  Historias  se  atribuyen  diversos  orígenes  á  esta  Re- 
ligión. El  que  aquí  se  le  asigna,  parece  ser  el  verdadero,  tomado  de  las  mejores 
crónicas;  sin  embargo,  el  instruido  lector  juzgará  como  sepa  y  como  guste. 

2  Esta  Constitución  se  publicó  el  11  de  Julio  de  1237. 
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de  ellos  emprendieron  viaje  á  Roma ;  pero  en  el  camino  tuvieron  no- 
ticia de  la  temprana  muerte  del  Pontífice  que  apenas  ocupó  la  silla  diez 
y  siete  días.^  Las  guerras  que  entonces  afligían  á  Italia  impidieron  la 
reunión  del  Sacro  Colegio  y  estuvo  vacante  la  Santa  Sede  casi  dos 
años,  hasta  que  llegó  á  ocuparla  Inocencio  IV ;  pero  salido  de  Roma 
y  aun  de  Italia  y  refugiado  en  León,  de  Francia,  huyendo  de  las  ase- 
chanzas de  Federico  II,  casi  no  podía  gobernar  la  Iglesia,  dejando  en 
su  ausencia  por  Legado  Apostólico  al  cardenal  Raynerio.  *  Este,  á  ins- 
tancia de  los  Servitas,  por  letras  dadas  en  Fermo,  donde  residía,  el  3 
de  Marzo  de  1249  aprobó  todo  lo  hecho  por  el  señor  Obispo  Ardingo, 
confirmando  al  (hoy)  Beato  Buenhijo  en  su  autoridad,  y  concediendo 
á  la  Religión  facultad  de  retener  á  los  religiosos  ya  profesos  y  de  ad- 
mitir otros  nuevos.  Tres  nuevos  conventos  tenían  ya  fundados,  cuan- 
do se  recibió  la  confirmación  apostólica  en  el  monte  Senario,  á  cuyo 
convento  fueron  citados  los  Priores  de  los  otros  tres  para  darles  cono- 
cimiento formal  de  la  aprobación  pontificia,  que  oyeron  con  singular 
regocijo,  y  volvieron  á  sus  conventos,  protestando  reconocer  por  su- 
perior y  cabeza  de  todos  al  (hoy)  Beato  Buenhijo. 

Con  esto  y  otras  concesiones  que  alcanzaron  de  la  Silla  Apostólica 
comenzaron  á  extenderse  prodigiosamente 3  en  Italia  y  fuera  de  ella; 
por  lo  que  el  (hoy)  Beato  Buenhijo  considerando  que  para  la  acertada 
dirección  de  tantas  y  tan  numerosas^comunidades,  era  preciso  dividir- 
las en  provincias,  y  nombrar  al  mismo  tiempo  un  Prior  General  de  to- 
das eHas,  convocó  con  el  parecer  de  los  demás  padres  el  primer  Capí- 
tulo General.  En  él  fué  elegido  con  unánime  consentimiento  por  pri- 
mer Padre  General  del  Orden  el  mismo  Buenhijo,  se  dictaron  varias 
medidas  de  orden  y  se  adoptaron  dos  sellos :  el  mayor,  de  que  usa  el 
General  y  el  Capítulo,  modificación  del  que  tenían,  representa  á  la  Vir- 
gen María  en  ademán  de  entregar  el  hábito  negro  á  los  siete  fundado- 
res ;  y  el  menor,  para  los  demás  usos,  sobre  las  letras  MS  enlaiíarias 
tiene  una  corona  formada  de  siete  azucenas  alusivas  á  las  que  piado- 
samente se  cree  que  mostró  la  Santísima  Virgen  á  San  Pedro  mártir, 
simbolizando  en  ellas  á  los  siete  virtuosos  fundadores. 

Desde  que  éstos  vieron  aprobada  su  orden  por  el  señor  Obispo,  y 


1  Murió  el  día  9  de  Octubre  del  mismo  año  1241. 

2  Este  Cardenal  fué  el  primero  que  se  puso  vestido  y  sombrero  rojo.  £1 
Papa  Inocencio  IV  propuso  esta  novedad  al  Concilio  de  L#eón,  que  la  adoptó 
en  memoria  de  la  mucha  sangre  de  sacerdotes  que  derramó  el  Emperador 
Federico  y  también  como  protesta  de  que  los  cardenales  estaban  prontos  á  de- 
rramar su  sangre  en  defensa  de  la  Iglesia. 

3  Uno  de  los  privilegios  que  tuvieron,  importantísimo  en  aquellas  circuns- 
tancias, fué  el  de  absolver  á  los  que  tomasen  el  hábito  de  Siervos  de  María,  de 
la  excomunión  en  que  hubiesen  incurrido  por  haber  seguido  el  partido  del  Em- 
perador Federico  contra  el  Sumo  Pontífice. 
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muchos  años  antes  de  que  fuese  canónicamente  confirmada  se  dedi- 
caron á  propagarla  y  extenderla.  Para  ello  no  se  limitaron  á  fundar 
conventos  de  religiosos,  sino  que  deseando  hacer  .partícipes  de  las  gra- 
cias espirituales  que  disfrutaban  á  todas  las  personas  de  cualquier 
sexo,  estado  y  condición,  establecieron  los  órdenes  segundo  y  tercero. 
Destinaron  el  segundo  para  todas  aquellas  mujeres  que  con  voto  de 
perpetua  virginidad  quisieran  consagrarse  á  Dios  y  á  su  Santísima 
Madre  en  un  monasterio,  con  el  título  de  siervas  xle  María,  bajo  la  re- 
gla de  San  Agustín.  Por  último,  en  el  Orden  Tercero  recibieron  á  to- 
da clase  de  personas  de  cualquier  sexo,  estado  y  condición  social,  que 
viviendo  en  el  siglo  se  congregasen  para  remediar  los  dolores  de  la 
afligida  Madre,  y  obsequiarla  con  virtuosos  ejercicios.  * 

Entre  las  muchas  personas  que  abrazaron  este  Orden  ^Tercero  fué 
ima  Santa  Juliana  de  Falconeri,  sobrina  del  fundador  Alejo,  no  menos 
devota  que  su  tio,  y  tan  celosa  como  él  de  la  propagación  del  Institu- 
to y  al  mismo  tiempo  de  su  perfección. 

Nó  satisfecha  esta  piadosa  señora  con  cumplir  las  obligaciones  de 
este  Orden  se  recogió  con  otras  hermanas  á  una  casa,  observando  las 
reglas  que  ella  dictó  dirigida  por  San  Felipe  Benicio,  á  la  sazón  Gene- 
rel  de  la  Religión,  reglas  que  fueron  después  aprobadas  por  ^artino 
V  con  su  Bula  dada  en  Roma  el  i6  de  Marzo  de  1424. 

Quedó,  pues,  dividido  desde  entonces  el  Orden  Tercero  en  dos :  el 
uno  compuesto  de  los  hermanos  ó  congregantes  que  viviendo  en  el  si- 
glo cada  uno  en  su  casa  se  juntan  en  un  oratorio  para  ejercitarse  en 
diferentes  actos  de  virtud  en  obsequio  de  la  Virgen  Santísima ;  y  el 
otro  más  perfecto  es  de  todos  aquellos  hermanos  ó  hermanas  que  ade- 
más de  esto  viven  reunidos  en  un  casa  con  voto  de  castidad :  y  este 
fué  el  origen  de  las  Beatas  Terceras  Siervas. 

El  Orden  fercero,  por  la  mayor  facilidad  que  á  todos  prestaba  de 
pertenecer,  fué  el  que  más  se  propagó :  erigiéndose  una  rama  de  él  en 
Cádiz,  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar.  D.  Cristóbal  Es- 
pinóla, piloto  jubilado  de  la  Real  Armada,  práctico  conocedor  del  Ins- 
tituto de  Cádiz  y  residente  en  México,  habiendo  consultado  el  año 
1786  coff  el  P.  Fray  Nicolás  Ramírez  sobre  que  quería  establecer  una 
congregación  con  la  advocación  de  los  Dolores  de  María,  aprobó  sus 
buenos  deseos,  y  para  la  ejecución  le  asoció  con  el  Conde  del  Valle 
de  Orizaba,  D.  Diego  Peredo  Hurtado  de  Mendoza,  que  le  era  muy 
conocido  por  su  piedad  y  tierna  devoción  á  la  Virgen  María.  Deseo- 
sos ambos  de  propagar  la  de  esta  divina  Señora,  ocurrieron  á  D.  Carlos 


I  Uno  de  estos  piadosos  ejercicios  introducidos  por  estos  santos  varanes, 
fué  el  de  la  Corona,  que  consiste  en  rezar  un  Padre  nuestro  y  siete  Ave  Marías 
por  cada  uno  de  los  siete  dolores,  y  á  lo  último  tres  Ave  Marías  en  memoría 
de  las  lágrimas  que  derramó  la  afligida  Madre. 
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III,  impetrando  su  real  permiso  para  fundar  una  congregación  á  ho- 
nor de  los  Dolores,  con  el  título  de  Siervos  de  María,  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  México,  regida  por  las  mismas  constituciones 
que  la  del  Tercer  Orden  de  Servitas  de  Cádiz,  de  las  cuales  acompa- 
ñaron un  ejemplar. 

Concedió  Su  Majestad  la  licencia  por  dos  cédulas,  la  una  de  25  de 
Enero  y  la  otra  de  22  de  Abril  de  1787,  previniendo  á  los  interesados 
que  se  presentaran  "en  la  curia  eclesiástica,  concediéndoles  al  mismo 
tiempo  facultad  para  que  formasen  las  constituciones  que  estimasen 
oportunas  para  el  gobierno  espiritual  y  económico  de  la  congrega- 
ción, conformándose  en  cuanto  fuera  posible  con  las  constituciones  del 
Tercer  Orden  de  Cádiz,  y  con  sujeción  á  las  leyes.  Mandaban  éstas 
que  un  Oidor  nombrado  por  el  Virrey  asistiera  á  todas  las  juntas  de 
cualesquiera  hermandades  y  cofradías,  en  esta  virtud  fué  nombrado  el 
Oidor  decano,  D.  Baltasar  Ladrón  de  Guevara,  para  que  asistiera  á 
las  de  los  Servitas.  Formadas  las  Constituciones  fueron  presentadas 
primeramente  á  la  Mitra  para  su  examen  y  aprobación ;  aprobadas  allí 
se  pasaron  al  Fiscal  de  lo  Civil,  Lie.  D.  Lorenzo  Hernández  de  Avi- 
la, quien  no  encontrando  cosa  que  oponerles  igualmente  las  aprobó. 
Con  estos  recados  fueron  enviadas  al  Consejo  de  las  Indias,  en  donde 
tuvieron  su  confirmación,  sancionadas  por  el  Rey  en  cédula  de  14  de 
Agosto  de  1789,  fecha  en  Madrid. 

Faltaba  injertar  esta  nueva  rama  en  el  tronco  del  Orden  Tercero, 
y  esto  se  hizo  ocurriendo  al  Prior  General  de  él,  Fray  Gregorio  María 
Clemente  de  Beluno,  quien  por  letras  patentes  dadas  en  Roma  el  día 
2  de  Enero  de  1791,  delegó  en  el  Prelado  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  México  amplias  facultades  para  erigir  el  pretendido  Orden 
Tercero  y  Congregación,  y  para  conceder  indulgencias  y  otras  gracias 
espirituales  á  los  Terceros  y  Congregantes  de  uno  y  otro  sexo. 

Era  en  aquella  sazón  Guardián  del  convento  Fray  Damián  Martí- 
nez, ^  quien  procedió  á  la  erección,  dando  el  hábito  únicamente  á  los 
individuos  que  formaban  la  Mesa  el  día  13  de  Noviembre  de  1791,  so- 
lemnizándose este  acto  desde  el  día  12  con  vísperas  y  fuegos  artificia- 
les en  la  noche,  y  en  el  mismo  día  13,  misa,  sermón  en  la  iglesia  gran- 
de de  San  Francisco,  siendo  el  orador  el  dicho  P.  Guardián. 

Concurrieron  á  esta  función  todas  las  órdenes  Terceras  que  había . 
en  la  ciudad,  y  Santas  Escuelas,  y  muchos  particulares,  religiosos  y 
seculares,  formando  una  lucida  procesión  en  la  cual  se  repartieron 
más  de  200  luces.  Salieron  en  ellas  las  imágenes  de  San  Felipe  Beni- 
cio,  de  la  Beata  Juliana,  las  de  San  Francisco  y  de  San  Agustín,  presi- 
diendo á  todas  la  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  patrona  de  la  fundación. 
Dio  escolta  á  la  procesión  una  compañía  del  Batallón  de  Granaderos 

I  Después  fué  tercer  Obispo  de  Sonora. 
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con  su  música ;  en  las  noches  de  ambos  días  hubo  iluminación  en  la 
torre,  atrio  y  portal  de  la  iglesia  grande  de  San  Francisco  y  en  las  ca- 
lles circunvecinas. 

El  Conde  del  Valle,  que  por  su  generosidad  en  esta  fundación  fué 
estimado  como  el  fundador  de  ella,  para  dar  una  nueva  prueba  de  su 
deiroción  á  la  Virgen  María,  costeó  el  hábito  á  176  hermanos  de  am- 
bos sexos,  así  terceros  como  cofrades,  contándose  en  este  número  al- 
gunos eclesiásticos. 

No  teniendo  los  servitas  capilla  propia  hicieron  su  fundación  en  la 
de  la  Santa  Escuela  de  San  Francisco,  en  donde  hacían  sus  distribu- 
ciones. Lo  que  ante  todo  procuraron  fué  disponer  un  cementerio  en 
donde  sepultarse,  y  le  hicieron  frente  á  la  espalda  de  la  iglesia  garan- 
de cerca  del  atrio. 

Siendo  distinto  el  objeto  y  distintas  las  distribuciones  de  la  Santa 
Escuela  y  de  los  Servitas,  una  y  otra  de  estas  congregaciones  debían 
encontrarse  molestas  y  embarazadas  en  sus  respectivos  ejercicios.  Es- 
to determinó  á  los  Terceros  Servitas  á  hacer  una  capilla  y  la  hicieron 
suntuosa  "en  el  mismo  atrio  y  en  el  mismo  sitio  en  que  se  había  fa- 
"bricadosu  famoso  panteón."'  Comenzaron  la  obra  en  Marzo  de  1803 
y  la  concluyeron  tres  años  después,  en  el  mismo  mes  de  Marzo ;  el  día 
29,  sábado  de  Ramos,  se  colocó  en  ella  al  Santísimo  Sacramento,  y  el 
lunes  santo  31,  se  hizo  la  fiesta  de  la  dedicación.^ 

Una  vez  establecidos  los  Servitas  pretendieron  hacer  una  modifica- 
ción á  su  Instituto  y  extenderle  á  diversos  lugares  de  la  Nueva  Es- 
paña. A  este  fin,  en  4  de  Mayo  de  1803,  pidieron  al  Rey  permiso  pa- 
ra acudir  al  General  de  los  Servitas  con  anuencia  y  confirmación  de 
S.  S.  para  que  le  concediera  la  erección  en  Orden  Tercera)  con  hábito 
desciibierto,  como  las  del  Carmen,  San  Francisco  y  otras,  y  que  la 
delegación  que  tenía  privativa  el  Guardián  de  los  observantes,  se  en- 
tendiera con  el  Provincial,  con  las  facultades  de  trasmitir  las  suyas  en 
cualquier  eclesiástico  secular  ó  regular,  para  que  pudieran  formarse 
otras  hermandades  en  el  reino  dependientes  de  la  de  la  capital.  El 
Consejo  acordó  negar  lo  solicitado  en  dicha  instancia,  mandando  que 
"continuaran sus  ejercicios  de  devoción  en  la  forma  que  les  estaba  per- 
mitido, sin  nuevos  proyectos,  y  que  estuviera  el  virrey  Iturrigaray  á 
la  mira  de  que  no  se  fundaran  éstas  ni  otras  congregaciones  sm  Real 
permiso,  y  que  la  fundada  se  arreglara  á  lo  que  había  y  sus  constitu- 
ciones previenen.  Enero  26  de  1805. — Antonio  Porcel!'^ 

Era  esta  capilla  de  muy  risueño  aspecto :  elevada  cosa  de  dos  varas, 


1  Así  lo  dice  Carrillo  Pérez  en  nota  puesta  al  final  de  la  página  en  que  de 
esto  trata. 

2  Sedaño,  Noticias  de  México  ya  citado,  palabra  Servitas. 

3  Cedulario  General,  tomo  195,  foja  76. 
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ó  más,  vara  y  media  sobre  el  nivel  del  gran  patio,  en  cuyo  fondo  estac- 
ha, se  llegjaba  á  ella  por  una  escalinata  de  seis  u  ocho  peldaños  am- 
plios, cómodos,  abriéndose  hacia  abajo,  con  dos  jardincitos  á  los  la- 
dos. Cediendo  al  influjo  de  los  tiempos  la  congregación  de  los  Servi- 
tas  cpncluyó  el  año  i86i,.su  capilla  fué  arrasada  por  la  barreta  refor- 
mista; y  la  antigua  calleja  sin  nombre,  quedó  nuevamente  "^abierta  cin- 
cha y  hermosa,  dedicada  á  Fray  Pedro  de  Gante. 

Una  de  las  cosas  que  hubo  necesidad  de  derribar  para  proporcionar 
á  la  calle  la  amplitud  que  tiene,  fué  una  capilla  anexa  á  la  iglesia  gran- 
de jdel  convento  al  lado  del  evangelio,  dedicada  á  la  Purísima  Concep- 
ción de  María  Santísima,  construida  el  año  1629  por  el  capitán  D. 
Cristóbal  Zuleta,  quien  por  este  título  adquirió  el  patronato  de  ella, 
que  ejerció  su  familia  hasta  su  total  extinción. 

Muerto  el  último  descendiente  del  fundador  de  la  capilla  quedó  és- 
ta abandonada  y  sin  dueño ;  los  franciscanos,  sin  embargo,  continua- 
ron en  ella  el  culto  con  limosnas,  como  lo  mantenían  en  toda  su  iglesia. 
Eñ  este  estado  se  hallaba  la  capilla  el  año  18. . .,  cuando  la  Sra.  D* 
Josefa  Adalid,  viuda  del  Sr.  Lie.  D.  Agustín  Torres  y  Guzmán,  arre- 
gló con  el  P.  Guardián  del  convento,  Fray  Mariano  Peña,  que  me- 
diante una  limosna  que  dio,  le  fuese  cedida  para  hacer  en  ella  un  en- 
tierro de  familia,  y  al  efecto  dispuso  veintiún  sepulcros,  veinte  para 
su  descendencia,  que  aunque  limitada  entonces  á  tres  hijos  varones 
y  una  niña,  pudo  haberse  dilatado  mucho,  y  el  otro  para  sí  después 
de  sus  días,  y  durante  ellos  para  los  restos  de  su  finado  esposo,  que 
conservaba  depositados  en  el  cementerio  de  San  Femando.  El  fran- 
ti&picio  de  este  sepulcro  central  era  de  mármol  café  y  negn>;  hecho  en 
Italia  y  puesto  en  ese  lugar  de  la  capilla  por  el  escultor  marmolista 
italiano  D.  Atilio  Tangassi.  Cerraba  la  puerta  de  la  capilla  una  reja  de 
fierro  con  la  forma  que  suele  darse  á  la  de  Ids  monumentos  sepulcra- 
les, más  ancha  abajo-  que  arriba. 

Llegada  la  hora  de  la  demolición,  los  albaceas  de  la  Sra.  Adalid 
ejercitaron  el  derecho  que  al  panteón  allí  formado  tenían,  y  consiguie- 
ron del  Gobierno  que  les  dejara  sacar  de  alli  lo  que  pudiera  sacarse,  y 
por  lo  que  quedaba,  se  les  dieran  en  lado  opuesto  de  la  nueva  calle 
seiscientas  varas  cuadradas,  treinta  de  frente  y  veinte  de  fondo,  que 
era  lo  que  quedaba  de  la  capilla  de  los  Hermanos  Servitas  ya  demoli- 
da. Por  arreglo  entre  los  herederos  de  la  Sra.  Adalid,  vino  este  solar  á 
manos  de  uno  de  sus  hijos,  D.  Ignacio  Torres  Adalid,  quien  le  con- 
servó no  poco  tiempo  simplemente  cercado,  hasta  que  le  vendió  al  Sr. 
D.  Francisco  Iturbe,  dueño  del  hotel  Iturbide,  el  cual  le  mandó  agre- 
gar á  su  establecimiento,  bajo  la  dirección  del  arquitecto  D.  Juan  Car- 
dona, dándole  salida  por  la  calle  de  Gante.  • 

También  fué  preciso  demoler  en  parte  la  sacristía  y  piezas  anexas 
de  la  misma  iglesia  grande  de  San  Francisco,  sin  que  alcanzara  la  ba- 
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rreta  al  patio,  que  si  no  es  bello,  sí  es  grande.  A  él  pasó  su  circo  D. 
José  Chiarini  después  que  se  le  quemó  el  que  tenia  en  la  calle  de  San 
Agustín,  según  dijimos  tratando  de  esta  calle,  y  hubo  también  en  él 
otros  espectáculos.  Hoy  tiene  otro  objeto:  sirve  de  templo  á  una 
fracción  protestante,  dedicado  á  la  Santísima  Trinidad ;  á  él  dejó  un 
legado  no  despreciable  el  rico  negociante  alemán  D.  Estebam  Be- 
necke,  para  fomento  de  la  escuela  elemental  para  niños  de  ambos  sexos 
que  sostiene. 

GUERRERO.  Cali^ks  de 

Hasta  doce  son  estas  calles,  todas  situadas  de  Sur  á  Norte  á  conti- 
nuación las  unas  de  fas  otras,  y  esto  depende  de  que  siguiendo  nues- 
tra inveterada  costumbre  se  ha  distinguido  cada  porción  de  la  misma 
vía  con  uno  de  los  números  ordinales,  comenzando,  ^sta  numeración 
por  el  extremo  más  próximo  al  centro,  que  es  el  que  se  halla  al  eos- ' 
tado  occidental  del  templo  de  San  Femando.  Hay  más :  á  U  plazuela 
llamada  de  San  Fernando  se  le  ha  mudado  el  nombre  por  el  de  Gue- 
rrero, y  todo  el  caserío  formado  en  la  huerta  y  potrero  del  extinguido 
convento  de  religiosos  fernandinos  y  en  terrenos  próximos  que  se  le 
han  ido  agregando  hasta  llegar  al  barrio  de  los  Angeles,  se  ha  bauti- 
zado con  el  nombre  de  Colonia  de  Guerrero.  Sus  habitantes  han  for- 
mado una  junta  vecinal,  que  anualmente,  el  día  dos  de  Abril,  celebra 
con  más  ó  menos  pompa  el  inicio  de  aquel  barrio ;  fiesta  que  celebra- 
da con  no  poco  aparato  el  año  1886,'  pronto  ha  comenzado  á  decaer. 

I  En  los  periódicos  se  publicó  el  programa  de  esa  primera  solemnidad.  Para 
memoriaüe copiamos,  tomado  del  "Monitor  Republicano"  de  primero  de  Abril. 

Colonia  de  Guerrero. — El  día  2  del  presente  habrá  fiestas  en  ella  para  ce- 
lebrar su  fundación. 

He  aquí  el  programa: 

"A  las  cinco  de  la  mañana  del  2  de  Abril  próximo  se  enarbolará  el  pabellón 
nacional  en  la  casa  fundadora,  previo  aviso  al  propietario. 

A  esa  misma  hora  se  hará  una  salva  de  cohetes  y  las  músicas  recorrerán 
hasta  las  seis,  las  principales  calles. 

A  las  nueve,  se  dirigirán  los  individuos  de  la  Junta,  los  niños  de  las  escue- 
las municipales,  los  obreros,  los  cargadores,  los  carreteros  y  demás  trabajado- 
res de  la  Colonia  y  todos  los  vecinos  que  quieran  concurrir  á  la  casa  del  Pre- 
sidente de  la  Junta,  desde  donde  irán  al  jardín  de  San  Fernando  á  esperar  al  C. 
Gobernador  del  Distrito,  para  volver  procesionalmente,  presididos  por  ese  fun- 
cionario, recorriendo  las  calles  Espalda  de  San  Fernando,  de  Soto  y  Magnolia, 
hasta  el  lugar  del  templete,  acompañando  á  los  miembros  del  Ayuntamiento 
que  asistan  y  demás  personas  invitadas;  en  concepto  de  que  el  referido  temple- 
te estará  colocado  en  el  crucero  de  las  calles  de  Guerrero  y  Magnolia. 

La  comisión  de  etiqueta  recibirá  en  el  templete  al  C.  Presidente  de  la  Repú- 
blica, si  sus  ocupaciones  le  permiten  concurrir;  á  los  Secretarios  de  Estado,  a! 
C.  Gobernador,  autoridades  y  personas  invitadas,  y  se  encargará  de  hacerles 
los  honores,  hasta  que  se  retiren. 

C.  Méj^.— Tomo  IL— «2 
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Tiene  este  barrio,  ó  colonia,  una  plaza  llamada  Martínez  de  la  To- 
rre, en  recuerdo  de  que  en  terreno  que  fué  del  Lie.  D.  Rafael  de  ese 
apellido  se  ha  extendido  su  casepo.  Amplia,  amplísima  es  esta  plaza, 
y  cuando  tenga  adorno  será  la  segunda  de  la  ciudad.  Se  halla  com- 
prendida entre  las  calles  sexta  de  Zarco  al  Oriente  y  sexta  de  Hum- 
boldt  al  Occidente.  En  este  lado  de  ella  se  está  levantando  im  templo 
consagrado  al  Inmaculado  Corazón  de  María ;  el  proyecto  es  del  ar- 
quitecto D.  Ismael  Regó,  y  bajo  su  dirección  se  está  construyendo. 
Tres  naves  espaciosas  tendrá  y  promete  ser  magnificó ;  se  halla  situa- 
do de  Oriente  á  Poniente,  al  extremo  Noroeste  de  la  plaza.  El  día  22 
de  Mayo  de  1887  colocó  su  primera  piedra  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  José 
María  Cazares,  Obispo  de  Zamora ;  fueron  padrinos  los  Sres.  Escan- 
dón,  D.  Manuel  Fernández  del  Castillo,  y  las  Sras.  D'  Concepción 
Cuevas,  viuda  de  Martínez  de  la  Torre,  y  D*  Manuela  Arango,  viu- 
da de  Carrillo,  representados  por  el  Sr.  D.  Nicolás  Alvarez.  La  cons- 
trucción no  se  ha  suspendido  un  solo  día ;  sin  embargo,  camina  lenta- 
mente, porque  se  hace  con  los  donativos  voluntarios  de  los  fieles, 
algrunos  pequeñísimos,  aunque  constantes.  Por  muy  dilatado  tiempo 
que  tarde  en  concluirse,  será  siempre  laudable  haberla  emprendido. 

Los  fieles  de  esta  Colonia,  que  no  son  en  escaso  número,  no  quisie- 
ron vivir  sin  templo  cercano,  y  de  acuerdo  con  el  P.  D.,M.  Palazuelos, 
Cura  de  Santa  María  la  Redonda,  en  cuyo  suelo  están,  dispusieron 

El  Secretario  de  la  Junta  C.  Francisco  Mejía,  leerá  una  memoria  en  que  se 
refiera  el  origen,  progreso  y  estado  actual  de  la  Colonia,  y  en  seguida  el  orador 
oficial  nombrado  ai-  efecto,  C.  Ignacio  M.  Altamirano,  pronunciará  un  discur- 
so an41ogo,  asi  como  dos  composiciones  poéticas  los  CC.  Anselmo  Alfaro  y 
Manuel  Lizarrittirri,  y  la  tribuna  quedará  libre  para  el  que  quiera  ocuparla. 
El  Presidente  dé  la  Junta,  al  terminar  los  discursos  referidos,  vitoreará  á  Gue- 
rrero, á  la  Colonia  y  sus  fundadores  y  á  la  Patria. 

Los  intermedios  los  cubrirá  la  música. 

Concluido  el  acto,  se  procederá  á  inaugurar  los  trabajos  de  ana  fuente  circu- 
lar que  se  colocará  en  el  crucero  de  Guerrero  y  Mosqueta. 

Se  comenzará  en  seguida  á  inaugurar  ó  disponer  las  obras  que  el  A3runta- 
miento  tenga  á  bien  hacer,  como  establecimientos  de  tomas  de  ag^ua,  coloca- 
ción de  cañerías,  apertura  de  calles,  fundación  de  mercados,  etc.,  etc. 

Se  situará  en  la  plaza  "Martínez  de  la  Torre,"  la  tarde  de  este  día,  una  maro- 
ma para  que  ejecute  sus  ejercicios. 

Cinco  músicas  tocarán  en  la  tarde  y  noche  de  este  día  en  el  jardín  Guerrero, 
lugar  del  templete,  plaza  "Martínez  de  la  Torre"  y  otros  puntos. 

A  las  ocho  de  la  noche  se  quemarán  tres  castillos  que  se  colocarán  en  los 
cruceros  de  la  cuarta  Magnolia  y  avenida  Guerrero,  Soto  y  avenida  Magnolia 
y  avenida  Guerrero  y  Mina. 

No  se  cobrará  el  piso  á  los  puestos  que  se  establezcan  en  el  día  y  en  la  noche 
en  la  Colonia,  y  se  permite  que  todo  comercio  permanezca  abierto  hasta  las 
ocho  de  la  noche,  asi  como  hasta  las  ocho  de  la  misma  las  pulquerías. 

Se  excita  al  vecindario  para  que  adorne  é  ilumine  el  exterior  de  las  casas. 

Fraternidad  y  Progreso.— México,  Marzo  26  de  i886.--Presidcnte,  Luis  Car- 
fca/üpda.— Secretario,  Francisco  Mejia" 
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una  hutnildisima  capilla  con  paredes  de  adobes  y  techos  de  lona,  en 
la  cual  hacían  los  actos  más  indispensables  del  culto  divino.  No  sien- 
do casi  posible  la  continuación  de  templo  tan  provisional,  le  hicieron 
una  modificación,  aunque  de  mayor  consistencia,  siempre  humilde, 
sustituyendo  la  lona  con  tejamanil.^  En  esta  nueva  forma  se  estrenó 
el  domingo  30  de  Junio  del  año  89,  con  misa  cantada  en  honor  de  su 
Excelsa  Patrona.  El  concurso  fué  numerosísimo,  abundaron  las  flores 
y  las  dádivas,  y  en  la  tarde  hubo  rosario  y  sermón,  que  predicó  el  pá- 
rroco Sr.  Pala^uelos. 

Dos  periódicos  de  la  capital.  El  Heraldo  y  El  Tiempo,^  abrieron 
una  suscrición  para  construir  el  templo,  á  la  cual  el  público  ha  co-i 
rrespondido  cpmo  ha  podido. 

Esta  fiesta  se  hizo  para  celebrar  la  segunda  trasformación  hecha  á 
la  capilla,  consistente  en  haberle  agregado  otra  sala  igualmente  de 
adobes  y  tejamanil,  formando  con  la  que  había  una  escuadra,  en  cu- 
yo ángulo  quedó  el  altar,  y  no  lejos  el  pulpito,  para  proporcionar  al- 
guna comodidad  á  los  numerosos  fieles  que  allí  concurren. 


GUARDIOLA.  Fi^zuei^a  de 

Plaza  pequeña  situada  en  la  esquina  de  las  calles  primera  de  San 
Francisco  y  Santa  Isabel,  entre  ésta  y  el  callejón  de  la  Condesa.  Ví- 
nole su  nombre  del  dueño  de  la  casa,  que  con  vista  al  Mediodía,  ocu- 
pa su  lado  mayor.  Esta  casa  fué  desde  finias  del  siglo  diez  y  siete  de 
la  familia  del  Marqués  de  Santa  Pe  de  Guardiola.  Marquesado  que 
fundó  en  México  D.  Juan  de  Padilla  Guardiola  y  Guzmán. 

No  muy  abundante  el  tesoro  español  debía  al  Conde  de  Fernán  Nú- 
ñez  19,497  pesos  del  tiempo  que  estuvo  en  Alemania,  Polonia  y  Sue- 
cia  por  Enviado  Extraordinario  y  Embajador  de  España,  y  el  rey  D. 
Carlos  II,  que  quería  pagárselos,  por  decreto  de  7  de  Marzo  de  1689 
mandó  que  por  el  Consejo  de  las  Indias  se  diese  facultad  al  virrey  del 
Perú,  para  que  beneficiara  un  título  de  Castilla,  en  persona  de  calidad 
y  lustre  proporcionado,  destinando  el  producto  del  beneficio  á  la  sa- 
tisfacción de  la  deuda  del  Conde,  menos  alguna  cantidad  que  tenia  ya 
recibida,  que  era  ciento  cincuenta  doblones  de  á  dos  escudos  de  oro. 
Mas  por  otro  decreto  de  24  de  Junio  del  mismo  año  revocó  la  orden 
anterior,  por  \justas  consideraciones  de  su  servicio,  y  mandó  que  al  vi- 
rrey de  lá  Nueva  España  se  le  diera  la  facultad  de  beneficiar,  no  ya 
un  titulo  sino  dos  con  el  mismo  destino  sus  productos.  Dicha  facultad 
fué  concedida  por  cédula  de  30  de  Junio  de  1689  al  Conde  de  Galve, 

1  "Tiempo"  de  2  de  Julio  de  1889. 

2  En  22  de  Mayo  de  1894. 
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que  entonces  gobernaba.'  A  la  espalda  de  esta  cédula  se  lee  el  decre- 
to siguiente:  "2  Noviembre  89;  téngase  presente  para  su  cumpli- 
miento ;"  y  una  rúbrica.  No  obstante  esto,  el  curso  de  los  aconteci- 
mientos que  á  su  consecuencia  se  desarrollaron,  manifiestan  que  mu- 
chos días  antes  había  llegado,  haciéndose  saber  su  contenido  en  la 
ciudad,  antes  de  dar  ningún  paso  oficial  en  el  asunto  á  que  se  refería. 

En  efecto,  con  fecha  primero  de  Noviembre,  es  decir,  un  día  antes 
de  que  se  pusiera  el  decreto  de  cumplimiento,  D.  Juan  de  Padilla 
Guardiola  y  Guzmán  se  presentó  solicitando  uno  de  los  títulos,  que 
podían  venderse.  Este  escrito  no  tiene  fecha ;  pero  fué  acompañado  de 
un  impreso  en  dos  hojas  de  pliego  común,  con  título  de' "Genealogía 
"de  D.  Juan  de  Padilla  Guardiola  y  Guzmán,  Caballero  del  Orden  de 
"Calatrava,  del  Consejo  de  S.  M.  en  la  Chancillería  de  México,"  el 
cual  con  letra  de  mano  de  escribiente  tiene  añadido :  "México  y  No- 
"viembre  primero  de  1689."  En  seguida  la  firma  entera  y  rúbrica  de 
puño  del  interesado;  circunstancia  que  no  deja  duda  sobre  la  fecha 
de  la  presentación ;  mas  si  alguna  quedara  vendría  á  disiparla  el  pro- 
veído que  á  este  escrito  recayó,  y  lleva  la  de  3  del  mismo  mes,  man- 
dando avisar  á  D.  Juan  de  Padilla  que  compareciera  á  conferir  lo  re- 
lativo al  título,  y  á  ajustarle. 

La  cédula  en  que  acordaba  al  virrey  la  facultad  de  vender  los  dos 
títulos  exigía,  y  con  sobrada  razón,  que  las  personas  á  quienes  se  con- 
cedieran, fuesen  de  calidad  y  lustre  proporcionado ;  D.  Juan  Guardiola 
creía  encontrarse  en  ese  caso,  así  por  sus  méritos  propios,  cuanto  por 
la  antigüedad  y  nobleza  de  sus  progenitores.  El,  condecorado  ya  con 
una  Cruz  de  Calatrava,  antes  de  venir  á  ocupar  una  silla  en  la  Audien- 
cia de  México,  había  sido  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Isla 
Española ;  Presidente  interino  de  la  Real  Audiencia  de  la  .ciudad  de 
Santo  Domingo ;  después  Gobernador  y  Capitán  General  en  las  Pro- 
vincias de  la  Nueva  Andalucía  y  Real  Fuerza  de  Araya.  En  cuanto  á 
sus  ascendientes  el  papel  impreso  dice  que  fué  hijo  segundo  de  D. 
Juan  de  Padilla  Pacheco  y  de  D»  Antonia  de  Guardiola  y  Guzmán, 
nieto  por  línea  paterna  de  D.  Juan  de  Padilla  Pacheco,  fundador  de  un 
mayorazgo  en  las  ciudades  de  Granada  y  Motril ;  mayorazgo  que  po- 
seía su  sobrino  D.  Juan  de  Padilla  Altamirano,  Caballero  del  Orden 
de  Alcántara,  como  hijo  de  D.  Gonzalo  de  Padilla  Pacheco,  hermano 
mayor  de  D.  Juan,  á  quien  por  su  varonía  pasó.  D,  Femando  Pache- 
co, bisabuelo  de  D.  Juan  Guardiola  y  padre  de  D.  Juan  de  Padilla, 
fundador  del  mayorazgo,  sirvió  al  Rey  en  la  conquista  de  Granada, 
por  cuya  razón  su  hijo  fundó  el  vínculo  de  las  ciudades  dichas. 

La  madre  de  D.  Juan  era  hija  de  D.  Jerónimo  de  Guardiola,  Pul- 
gar y  Sandoval,  y  de  D'  Ana  de  Guzmán,  Señores  del  estado  de  la 

I  Cedulario  General,  tomo  22,  foja  356. 
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Guardia,  Conde  de  Campo- Rey,  en  consideración  de  su  calidad  y  de 
los  servicios  de  sus  antepasados,  puesto  que  D.  Jerónimo  era  bisnie- 
to de  D.  Cristóbal  de  Guardíola,  descendiente  del  Conde  D.  Ramón 
de  Guardiola,  primer  Señor  del  estado  de  la  Guardia,  del  Consejo 
Real  y  Cámara  de  Castilla  en  tiempo  de  D.  Felipe  II.  Por  la  línea  de 
los  Pulgares  venía  de  Fernán  Pérez  del  Pulgar,  el  de  las  Hazañas,  y 
era  medio  hermano  del  Conde  de  Aguilar.  Por  la  de  los  Guzmanes 
era  bisnieto  de  D.  Lope  de  Guzmán  y  Aragón^  Caballero  del  orden 
de  Santiago  y  del  Consejo  de  Castilla.  El  referido  D.  Lope  fué  hijo 
de  D.  Francisco  de  Guzmán  y  de  D*  Teresa  de  Acuña,  nieto  de  D. 
Juan  Ramírez  de  Guzmán,  Señor  del  Castañar,  hijo  mayor  de  D.  Vas- 
co de  Guzmán,  bisnieto  de  Juan  del  Castillo  Portocarrero,  Señor  de 
Santa  María  del  Campo,  y  de  D*  Luisa  de  Aragón. 

Satisfecho  el  virrey  con  semejantes  antecedentes,  proveyó  á  la 
instancia,  como  ya  dijimos,  que  se  presentara  el  solicitante  para  con- 
certar el  precio  del  beneficio,  que  fué  el  de  seis  mil  pesos  para  las  Ca- 
jas Reales,  libres  de  otro  gasto.  Por  cuerda  separada  se  corrieron  los 
trámites  del  otro  título  que  solicitó  y  obtuvo  D.  Pedro  de  Escalante 
y  Mendoza  por  igual  precio  con  las  mismas  condiciones.  El  depósito 
de  los  seis  mil  pesos  de  D.  Juan  de  Padilla  el  día  14  del  propio  mes 
quedó  hecho. 

En  carta  de  23  de  Diciembre  del  mismo  año  89  dio  el  Conde  de 
Galve  aviso  á  Su  Majestad  de  haber  vendido  los  dos  títulos,  4  quiénes 
y  el  precio  de  la  venta.  Aseguró  el  virrey  que  era  acertado  el  beneficio 
tanto  por  la  calidad  de  las  personas  á  quienes  concedió  los  títulos,  co- 
mo por  la  cantidad  del  servicio,  pues  los  seis  mil  pesos,  más  lo  que 
debían  de  dar  por  media  anata,  derechos  de  lanzas  y  otros,  con  los 
g;astos  del  despacho  y  sus  consiguientes,  formaba  todo  una  cantidad 
que  excedía  de  la  estimación  común,  que  en  este  reino  se  hacia  de  se- 
mejantes honores  y  gracias,  en  razón  de  las  voces  que  corrían  de  que 
en  España  se  habían  dado  y  se  daban  títulos  hasta  por  cuatro  mil  pe- 
sos, siendo  este  precedente  malo  para  lo  que  pudiera  ofrecerse.  D. 
Carlos  11,  que  confiaba  según  el  tenor  de  la  cédula  que  trajo  la  facul- 
tawi  del  beneficio,  el  que  con  el  producido  de  ambos  títulos  quedaría 
pagado  el  Conde  de  Fernán  Núñez  y  sobraría  algo  para  otras  aten- 
ciones, no  podría  menos  que  desagradarse  profundamente  de  lo  he- 
cho por  el  virrey,  aprobándolo  sin  embargo,  y  así  lo  manifestó  en  la 
cédula  de  aprobación,  que  fué  de  5  de  Septiembre  de  1690,  mandando 
que  en  lo  de  adelante  ningún  título  se  vendiera  por  esa  cantidad  ú  otra 
menor,  teniendo  presente  que  en  México  D.  Juan  de  Urrutia  Retes 
había  comprado  antes  uno  en  áiez  y  seis  mil  pesos  y  en  el  Perú  se 
había  vendido  otro  hasta  en  treinta  mil ;  que  en  consecuencia  no  se 
admitiera  instancia  que  los  bajara,  "cerrándose  acá  la  puerta  á  benefi- 
"ciarlos  para  los  que  se  hallasen  en  las  Indias,  si  no  fuere  por  servicio 
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"de  contado  y  competente,"  de  que  se  le  daría  noticia,  para  que  lo  tu- 
viera entendido.' 

Los  antecedentes  de  D.  Juan  de  Guardiola  para  algo  más  daban 
lugar  que  para  un  titulo  de  Conde :  él  pretendió,  y  obtuvo,  el  de 
Marqués,  con  la  denominación  de  Santa  Fe  de  Guardiola,  y  agnación 
I  regular,  y  de  esta  manera  le  poseyeron  sus  descendientes.  Estos  fue- 

;  ron  siempre  atendidos  y  consideradps  no  sólo  en  la  ciudad  de  Méxi- 

I  co,  sino  en  toda  la  Nueva  España ;  pues  andando  el  tiempo,  cuando 

I  '  en  ella  se  establecieron  en  el  último  cuarto  del  siglo  pasado  las  Mili- 

'  cias  Provinciales,  con  arreglo  al  artículo  segundo  del  capítulo  cuarto 

de  su  Ordenanza  Provisional,  los  Ayuntamientos,  de  acuerdo  con  el 
Inspector  de  ellas,  debía  de  proponer  al  virrey  tema  de  sujetos,  de 
entre  los  cuaies  había  de  elegir  el  Coronel.  El  Ayuntamiento  de  Tlax- 
cala,  en  15  de  Febrero  de  1777  formó  la  suya,  colocando  en  el  pri- 
mer lugar  de  ella  al  Marqués  de  Guardiola  y  en  los  siguientes  á  los 
Marqueses  de  Uluápam  y  de  San  Miguel  de  Aguayo;  el  virrey  D. 
Antonio  María  de  Bucareli  dio  el  nombramiento  al  primero  de  la  ter- 
na, D.  José  de  Padilla  y  Cervantes,  acaso  porque  servía  la  plaza  de 
Capitán  de  granaderos  del  regimiento  provincial  de  México  desde  el 
año  1776,  es  decir,  once  años  atites  de  la  postulación. 

D.  José  de  Padilla  y  Estrada,  primer  poseedor  del  marquesado  fun- 
dado por  su  padre,  fué  Corregidor  de  México  en  los  años  corridos 
de  1729  á  1734,  entre  D.  Gaspar  de  Maderazo,  su  antecesor  y  D.  Juan 
Rubín  de  Celis,  que  le  siguió ;  habiendo  sido  antes  Regidor  nombra- 
do por  el  Marqués  de  Valero,  puesto  que  el  año  1718  comenzó  á  des- 
empeñar. *  Otrp  miembro  de  la  familia,  poseedor  también  del  título, 
fué  Capitán  de  Alabarderos ;  en  principios  de  este  siglo  solicitó  del  vi- 
rrey D.  José  de  Iturrigaray  ser  agregado  en  su  clase  al  regimiento 
de  Dragones  Provinciales  de  Puebla,  con  el  grado  de  Coronel  de  ejér- 
cito. El  virrey  trasladó  la  solicitud  á  la  Corte  inútilmente,  pues  no  se 
le  concedió.  3  Fué  honrado  por  el  Rey  con  una  cruz  de  Calatrava,  y 
casó  con  D*  Juana  de  Cervantes,  rama,  aunque  lejana,  del  tronco  de 
D.  Leonel  de  Cervantes  el  conquistador.  A  su  vez  D.  José  Leonel 
Gómez  de  Cervantes  y  la  Higuera,  del  mismo  tronco,  casó  con  D* 
Luz  Padilla  y  Estrada,  dando  origen  ambos  enlaces'á  dos  familias:  la 
una  de  Padillas  y  Cervantes  y  la  otra  de  Cervantes  y  Padillas,  que 
unidas  algunos  años  después,  acumularon  no  poca  riqueza  en  la  ca- 
sa de  Guardiola ;  casó,  en  efecto,  D»  María  de  la  Luz  Padilla  y  Cer- 

1  Cedularío  General,  tomo  22,  foja  392;  se  la  encuentra  repetida  en  el  tomo 
23,  foja  332,  sin  que  se  dé  la  razón  de  haberla  duplicado. 

2  En  15  de  Marzo  de  1806  se  sacó  á  remate  la  casa  núm.  3  de  la  Tlaxi)aiia 
y  la  pujaron  D.  José  Gurbizo,  su  inquilino,  y  un  Sr.  Pagaza,  por  el  Marqués 
de  Guardiola,  en  quien  fincó  por  cuatro  mil  pesos. 

3  Cedularío  General,  tomo  196,  foja  2$^ 
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vantes  con  D.  José  Leonel  Gómez  de  Cervantes  y  la  Higuera,  primo 
hermano  de  su  madre  y  primo  segundo  de  su  padre.  D.  José  Leonel 
venia  de  D.  Fernando  Gómez  de  Cervantes  y  de  D*  Ana  Niño  de 
Córdoba  y  la  Higuera,  familia  de  Puebla,  á  quien  se  dio  en  dote  al  ca- 
sarla el  mayorazgo  que  fundó  el  Lie.  D.  Francisco  Hernández  de  la  . 
Higuera  y  heredó  después  el  que  fundó  D.  Gaspar  Ruiz  de  Cabre- 
ra, En  p.  Jqsé  Leonel  había  venido  á  recaer,  después  de  varios  posee-  ,/• 
dores,  el  rico  mayorazgo  que  fundó  en  las  grandes  haciendas  de  la 
Llave  y  Fuente  de  Nava,  en  jurisdicción  de  San  Juan  del  Río,  D*  ' 
Beatriz  de  Andrada,  quinta  hija  de  D.  Leonel  el  conquistador  ¡  y  ade- 
más tuvo  la  fortuna  de  que  su  tío  D.  Miguel  de  Cervantes,  secretario 
que  fué  del  señor  Obispo  de  Guatemala  y  Guadalajara,  D.  Nicolás  ^ 
Gómez  de  Cervantes,  de  la  misma  familia,  fundara  para  él  un  mayo- 
razgo. Hubo  de  esta  familia  un  eclesiástico  profeso  en  la  Compañía 
de  Jesús,  que  fué  D.  Estanislao  Padilla  y  Estrada ;  y  D*  Micaela  Padi-r 
Hay  Estrada,  que  casó  con  D.  Nicolás  de  Velazco,  Conde  de  Santiago. 
La  casa  del  Marqués,  que  como  hemos  dicho,  forma  el  lado  sep- 
tentrional de  la  plazuela,  muy  entrado  ya  el  corriente  siglo  vino  á  las 
manos  de  D.  Manuel  Escandón,  hombre  rico  y  de  gusto,  á  pesar  de 
lo  cual  la  conservó  con  el  aspecto  triste  que  su  fachada  tenía,  tal  vez 
porque  en  su  interior  era  amplia  y  cómoda.  Su  hermano  D.  Vicen- 
te, á  quien  por  herencia  pasó,  la  reedificó  enteramente  el  año  187 1, 
poniéndola  en  el  estado  en  que  se  encuentra ;  y  tuvo  el  buen  sentido 
de  conservarle  su  jardín  interior,  cosa  que  no  han  hecho  otros  pro- 
pietarios que  han  adquirido  casas  en  las  que  nuestros  antepasados  tu- 
vieron jardines.  La  reedificación  fué  hecha  conforme  á  los  planos 
del  arquitecto  D.  Ramón  Rodríguez  Arrangoiti  el  dicho  año  1871. 


GENERAL  MANUEL  GONZÁLEZ.  QAT^hn  dei.  6  Avenida 
Manuei*  González. 

Tiene  esta  calle  el  nombre  del  ciudadano  que  desempeñó  la  presi- 
dencia de  la  República  en  el  cuatrienio  de  primero  de  Diciembre  de 
1880  á  30  de  Noviembre  de  1884.  Díósele  porque  durante  su  admi- 
nistración se  resolvió  y  comenzó  la  construcción  de  la  nueva  aduana 
en  el  barrio  de  Santiago.  El  día  5  de  Febrero  de  1884,  en  la  tarde, 
como  parte  de  las  fiestas  de  ese  día,  concurrió  de  un  modo  solemne 
ePAyuntamiento  de  México  á  poner  en  las  esquinas  de  la  calle  las  lá- 
pidas que  dicen  su  nombre. 

Esta  vía,  que  algunos  quieren  llamar  Avenida  Manml  González,  es 
enteramente  nueva:  formada  por  edificios  que  no  existían;  al  lado 
oriente  el  muro  de  la  Aduana  y  al  occidente  la  pared  de  un  depó- 
sito de  máquinas,  carros  y  wagones  que  allí  tiene  la  Compañía  del 
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Ferrocarril  Nacional,  llamado  de  Súlivan ;  es  amplia  y  recta,  y  con- 
duce directamente  á  la  garita  de  Vallejo. 


,  GERTRUDIS  SANTA.  Cali^rjón  de 

Llámase  así  una  corta  .vía  que  corre  de  Oriente  á  Poniente,  comen- 
zando en  la  plazuela  del  Árbol  y  concluyendo  entre  las  calles  i*  y  2» 
de  Necatítlan,  que  por  ella  quedan  separadas.  Muere  esta  via-  en  la  de 
Necatítlan,  porque  ningima  otra  la  continúa  al  Poniente. 

Una  imagen  de  Santa  Gertrudis,  toscamente  tallada  en  piedra  du- 
ra, que  había  en  su  esquina  Suroeste,  dio  el  nombre  á  este  callejón. 
Largo  tiempo  se  conservó  esa  efigie  aislada,  sin  nicho  que  la  resguar- 
dara ;  y  si  otras  que  tenían  algún  mérito  por  sí,  ó  por  el  nicho  en  que 
estaban,  han  sido  quitadas,  con  mayor  razón  lo  fué  ésta,  que  sólo  la 
devoción  pudo,  allí  poner  y  conservar.  Queda  como  ligero  rastro  de 
su  existencia,  el  ángulo  que  forman  los  pretiles  de  la  azotea  de  la  casa 
un  tanto  levantados,  sin  ninguna  otra  señal. 


GUERRAS.  Puente  de  las 

Era  este  puente  el  que  estaba  sobre  la  grande  acequia  de  Tezontlale 
en  la  calzada  de  Santa  María.  Debió  su  nombre  á  las  recias  y  á^veces 
sangrientas  pedreas  que  en  él  y  en  sus  inmediaciones  sostenían  los  ve- 
cinos de  los  barrios  de  Santiago  Tlatelolco  y  de  Santa  María  Tlaque- 
quihuecan.  Cerca  de  esta  acequia,  aunque  no  se  pueda  fijar  el  límite 
preciso,  estuvo  el  de  los  dos  grandes  barrios,  en  que  se  hallaba  divi- 
dida la  ciudad  de  Tenoxtítlan  en  tiempo  de  sus  emperadores,  y  en  la 
ciudad  poblada  por  los  españoles  se  estimó  dicha  acequia  como  línea 
divisoria,  si  no  de  los  barrios  antiguos,  sí  de  los  nuevos. 

Mal  extinguida  con  la  conquista,  ó  nuevamente  encendida  después 
de  ella  la  anterior  enemistad  entre  Tlatelolcos  y  Tehochcas,  ello  era 
que  por  motivos  casi  siempre  frivolos  venían  con  frecuencia  á  las  ma- 
nos, con  tal  furor  y  encarnizamiento,  que  la  presencia  de  las  autori- 
dades no  bastaba  á  contener  á  los  contendientes,  y  veces  hubo  en  que 
se  vieron  precisadas  á  huir  de  ellos  apedreadas.  Esta  ojeriza  y  sus  de- 
plorables consecuencias  se  continuaron  por  más  de  dos  siglos,  viniendo 
á  terminar  el  año  1737  por  efecto  de  dos  causas  concurrentes:  la  pri- 
mera y  más  poderosa,  fué  la  cruel  epidemia  del  Matlazáhual,  que  hizo 
espantosa  mortandad  en  ambos  barrios,  pues  aunque  ya  se  habían  pa- 
decido otras  epidemias  después  de  la  conquista,  ninguna  había  sido  tan 
mortífera  ni  tan  dilatada  como  ésta,  que  duró  diez  meses,  llevándose 
mucho  más  de  cuarenta  mil  personas;  tiempo  y  circunstancias  sufi- 


cíenles  para  quebrantar  los  ánimos  más  esforzados,  como  realmente 
quedaron  quebrantados  y  abatidos  en  toda  la  ciudad. 

La  segunda  causa  fué  que  el  Capitán  de  Acordada,  D.  Miguel  Ve- 
lázquez,  ahorcó  por  diversos  delitos  á  no  pocos  vecinos  de  esos  barrios, 
quienes  por  su  carácter  inquieto,  revoltoso  y  pendenciero,  eran  los  pri- 
meros en  promover  y  sustentar  aquellos  combates.  Ponemos  esta  cau- 
sa como  segunda,  porque  al  tribunal  de  la  Acordada  se  le  ampliaron 
sus  facultades  para  ejercerlas  en  el  interior  de  la  ciudad  desde  el  año 
I7i9y  su  Capitán  era  el  mismo;  no  se  había  logrado  nunca  que  acaba- 
ran aquellos  tumultuosos  y  sangrientos  encuentros,  como  acabaron 
cuando  la  ciudad  entera  se  hallaba  pesarosa  y  afligida ;  pero  cualquiera 
que  haya  sido  la  causa  de  que  estos  conflictos  terminaran,  queda  esta- 
blecido que  el  año  1737,  infausto  por  la  epidemia,  fué  el  principio  de 
la  era  de  pa-z  entre  las  dos  Repúblicas  de  Tenochtítlan  y  Tlatelolco. 

Aunque  en  el  puente  dicho  tomaron  las  pedreas  el  gravísimo  carác- 
ter que  le  valió  el  nombre  antonomástico  que  tuvo,  y  fueron  efecto  de 
inveterados  y  profundos  odios,  no  fué  ese  su  único  teatro :  con  fre- 
cuencia los  domingos  peleaban  en  distintas  plazuelas  á  pedradas  los 
muchachos  de  un  barrio  contra  los  de  otro,  y  aun  solían  tomar  parte 
los  hombres  grandes ;  pasatiempo  grosero  y  peligroso,  que  costó  mu- 
chísimo trabajo  desterrar.  El  día  24  de  Junio,  que  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico acostumbraban  los  niños  vestirse  de  soldados,  eran  casi  gene- 
rales por  varios  rumbos  de  la  ciudad  tales  combates,  de  que  á  veces 
se  seguían  formales  riñas,  y  hasta  contusos  y  heridos. 

Las  primeras  disposiciones  que  contra  escandalosos  y  perjudiciales 
entretenimientos  hemos  encontrado  son  los  bandos  de  5  de  Julio  de 
1749  y  24  de  Septiembre  de  1781,  prohibiendo  las  guerras  en  las  ca- 
lles y  barrios  de  las  ciudades  de  México  y  de  Puebla,  so  pena,  al  que 
se  encontrase  guerreando,  ó  con  dos  testigos  se  le  probara  que  había 
guerreado,  tirando  piedras  ó  que  las  tenía  en  la  mano  en  el  sitio  en 
que  estaban  las  guerras  formadas,  de  cuatro  años  de  presidio,  siendo 
español  y  mayor  de  diez  y  siete  años  de  edad ;  á  los  menores  de  ésta 
seis  años  de  cárcel ;  á  los  de  color  quebrado,  mayores  de  diez  y  siete 
años,  cuatro  de  prisión  y  doscientos  azotes  en  forma  de  justicia ;  sien- 
do menores  de  diez  y  siete  años  y  mayores  de  catorce,  seis  meses  de 
cárcel  y  cincuenta  azotes  en  la  picota,  y  siendo  menores  de  catorce 
años  eran  entregados  á  sus  padres  ó  maestros  para  que  los  corrigie- 
ran; Tan  ineficaces  fueron  estos  bandos  como  otros  varios  que  des- 
pués se  repitieron  en  .distintas  ocasiones  antes  de  la  Independencia  y 
consumada  ésta ;  hasta  nosotros  llegaran  esos  tumultos,  que  la  cre- 
ciente civilización  fué  desterrando.         '     ^ 

El  Puente  de  las  Guerras  ya  no  existe :  cegada  la  acequia  de  Tezon- 
tlale  en  188. .  quedó  inútil,  y  en  consecuencia  desapareció. 

C.  Mx-^Trna  II-€3 


HIPÓLITO  SAN.  Caixe  dk 

Así  se  llama  la  calle  situada  de  Oriente  á  Poniente  en  donde  está 
la  iglesia  de  este  Santo  mártir. 

Antiquísima  es  esta  calle,  como  que  es  parte  de  la  calzada  de  Tla- 
copan,  ó  Tacuba,  una  de  las  tres  únicas  por  donde  la  antigua  Tenox- 
títlan  se  comunicaba  con  la  tierra  firme,  y  el  nombre  de  San  Hipólito 
dado  á  ella,  pudo  y  debió  ser  coetáneo  de  la  reedificación  de  la  ciudad, 
porque  la  iglesia  dedicada  á  este  santo  "se  fundó  en  el  lugar  desierto 
"donde  está  luego  que  se  ganó  esta  tierra  por  parecer  y  decreto  de  los 
"gol>€rnadores  y  conquistadores  y  regimiento  de  esta  ciudad,"  para 
perpetuar  la  memoria  del  bien  que  Nuestro  Señor  fué  servido  conceder  á 
estos  vecinos  quedando  conquistados  y  redítcidos  á  nuestra  santa  fe  cató- 
lica en  el  día  de  su  martirio;  eligiendo  ese  despoblado,  por  haber  sido  el 
sitio  de  la  quinta  y  penúltima  cortadura,  en  donde  fueron  tan  recia- 
mente acometidos  los  españoles  por  los  naturales  la  noche  que  salie- 
ron huyendo,  que  allí  perecieron  muchos,  y  con  trabajo  se  salvaron 
los  restantes. '  Expresa  claramente  estos  dos  objetos  la*  cédula  de  22 

I  No  se  halla  este  acuerdo  en  el  libro  primero  de  Cabildo,  lo  qué  sin  duda 
depende  de  que  fué  tomado  en  Coyoácan  luego  que  se  ganó  esta  tierra,  y  ios 
papeles  dé  las  cosas  hechas  en  aquellos  dos  años  y  medio  se  perdieron,  deján- 
donos casi  á  obscuras  sobre  ellos.  Por  idéntica  razón  acaso  no  se  encuentra  la 
licencia  que  de  seguro  pidió  Juan  Garrido  para  levantar  su  ermita,  ni  la  merced 
que  se  le  hizo  de  un  solar  para  casa  y  de  otro  para  huerta,  de  todo  lo  cual  tene- 
mos noticia  por  actas  posteriores.  Las  que  hemos  encontrado  de  la  fundación 
de  esta  iglesia,  son  dos:  la  primera  de  12  de  Agosto  de  1546,  en  la  cual  leemos 
que  '*Ruy  González,  regidor,  dixo  que  después  qnesta  cibdad  se  gano  e  se  puso 
"debaxo  del  dominio  de  su  magestad,  el  capitán  general  don  hernando  cortes  y 
*Íos  conquistadores  que  se  hallaron  con  el,  por  ser  la  victoria  en  el  dia  de'  sant 
"ypolito  mártir  y  sus  compañeros  fundaron  la  iglesia  de  san  ypolilo  en  el  lugar 
"a  donde  agora  esta,  y  prometieron  que  en  el  dia  en  cada  año  se  celebrase  su 
"fies  la  en  la  dicha  iglesia  e  se  sacase  el  pendón  y  armas  desta  cibdad  hasta  la 
"dicha  iglesia  a  las  bisperas  e  a  misa  e  ansy  se  a  hecho  de  veinte  años  a  esta 
'•parte,*'  y  más  adelante  **sc  hace  la  dicha  fiesta  en  la  dicha  iglesia  porque^  en 
"aquel  lugar  murieron  muchos  de  los  conquistadores  que  ganaron  este  reino 
"por  cuyas  ánimas  se  hace  allí  conmemoración,  y  pues  es  promesa  de  cibdad 

"tan  antigua  no  se  a  de  alterar " 

La  otra  es  la  del  Cabildo  celebrado  el  27  de  Julio  de  i6cr,  de  que  nos  ocu 
paremos  adelante. 


4^ 

de  Julio  de  1547'  firmada  en  Monzón,  por  estas  palabras:  "...Ja  cual 
'^fiesta)  se  había  hecho  á  dos  efectos :  el  uno  porque  en  aquel  lugar  ó 
"calzada  habían  muerto  á  manos  de  los  indios  más  de  seiscientos  es- 
"pañoles  una  noche  saliendo  de  ella  (la  ciudad)  desbaratados  por  re- 
"belión  y  cerco  que  sobre  los  españoles  tenían  puesto  los  indios  natu- 
"rales,  é  porque  en  aquella  iglesia  en  cada  un  año  ,se  hiciese  conme- 
"moración  de  las  ánimas  de  los  que  allí  y  en  la  conquista  de  la  tierra 
** habían  muerto  y  el  otro  porque  en  el  día  de  ese  Santo  Hipólito  se 
"acabó  la  Nueva  España  y  los  españoles  consiguieron  victoria.'* 

A  esto  se  limitó  el  Ayuntamiento  en  aquellos  primeros  días;  pero 
un  piadoso  conquistador  llamado  Juan  Garrido,  en  recuerdo  de  sus 
compañeros,  ó  acaso  no  olvidando  algún  peligro  que  personalmente 
correría,  levantó  una  ermita  un  poco  más  hacia  el  centro  de  la  ciudad, 
del  mismo  lado  y  no  lejos  de  la  iglesia  hecha  por  el  Concejo  Munici- 
pal, y  en  ella  recogió  los  huesos  de  los  muertos,  dándoles  caritativa 
sepultura.  Corriente  la  idea  de  que  el  principal  fin  de  la  Conquista  era 
sacar  de  la  idolatría  á  los  naturales  cotivirtiéndolos  á  la  fe  católica,  sin 
dificultad  tuvieron  por  mártires  á  los  muertos  en  aquella  guerra,  y 
consecuentes  con  esa  idea  llamaron  de  los  Mártires  aquella  pobre  igle- 
sita ;  aunque  algunos  la  llamaban  también  Ermita  d(*  Juan  Garrido. 

Presumimos  que  esta  ermita  fué  anterior  á  la  iglesia  de  San  Hipó- 
lito, pues  de  lo  contrario  la  Ciudad  habría  recogido  en  ésta  los  restos 
de  los  difuntos,  y  acaso  su  erección  sirvió  de  estímulo  para  el  acuer- 
do tomado  por  los  conquistadores,  gobernadores  y  regimiento  de  México 
para  hacer  una  iglesia  que  fuese  suya.  Es  creíble  también  que  la  licen- 
cia para  construirla  se  concediera  á  Juan  Garrido  durante  la  perma- 
nencia del  Ayuntamiento  de  Coyoácan,  pues  cuando  se  trasladó  aquí 
la  encontró  ya  hecha :  en  el  acta  del  primer  cabildo  celebrado  "en  la 
"grand  Cibdad  de  Temixtitan  lunes  8  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  y 
"beynte  y  quatro  años'*  leemos  que  Hernando  Martín,  herrero,  pidió 
que  le  diesen  un  pedazo  de  tierra  en  donde  tenia  ya  edificada  su  casa,  y 
sembrada unahuerta,r«  el  camino  de  Tacuba  yendo  de  esta  ciudad,  como  á 
tiro  y  medio  de  ballesta  pasada  la  ermita  de  Juan  Garrido,  á  la  mano  de- 
recha, pasaje  que  al  mismo  tiempo  nos  manifiesta  la  existencia  de  la  er- 
mita y  la  falta  de  la  iglesia,  pues  de  haberla  á  ella  se  hubiera  referido. 

Tanto  más  meritoria  fué  la  acción  de  este  conquistador,  cuanto  que 
debió  ser  pobre,  puesto  que  se  acomodó  á  servir  de  portero  en  el 
Ayuntamiento,  con  cargo  de  llamar  á  los  regidores  á  cabildo,  poner 
la  mesa  y  bancos  para  que  se  hiciera,  trabajo  que  se  le  retribuía  con 
treinta  pesos  anuales,  que  le  fueron  señalados. 

Este  señalamiento  se  hizo  en  cabildo  de  12  de  Agosto  del  mismo 

I  Esta  cédula,  de  que  haremos  mérito  en  su  ocasión,  se  halla  en  el  Cedulario 
de  la  Ciudad,  tomo  I,  foja  93. 
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año  1524,  y  en  el  de  26  del  mismo  mes  le  añadieron  el  cargo  dje  cui- 
dar el  acequia  del  agua  que  viene  de  Chapultepec  á  la  ciudad,  para 
que  no  la  ensuciaran  puercos  ni  indios,  y  llegara  limpia ;  por  este  nue- 
vo trabajo  se  le  asignaron  cincuenta  pesos  más  cada  año,  que,  como 
los  treinta,  le  eran  pagados  por  tercios  de  año  vencidos.  *  Cuatro  me- 
ses solame;ite  duró  en  este  encargo,  pues  al  finalizar  el  año,  el  29  de 
Diciembre,  encargaron  del  cuidado  del  caño  del  agua  á  los  indios  de 
la  parcialidad  de  San  Juan,  á  quienes  daban  cada  diez  dias  cinco  man- 
tas y  cinco  fanegas  de  niaíz.^  Y  al  concluir  el  año  1526  dejó  también 
de  ser  portero,  recibiéndose  en  su  lugar,  el  día  2  del  siguiente  Enero, 
á  Francisco  González,  pregonero.  ^  La  Ciudad  desde  antes  habia  pre- 
miado sus  servicios,  ó  le  habia  guardado  consideraciones  por  otros 
motivos,  dándole  por  servido  el  solar  de  su  casa  y  una  huerta,  que  po- 
seía en  la  calzada  de  Chapultepec.^  El,  por  su  parte,  se  mostró  des- 
prendido, pues  no  vino  á  cobrar  treinta  pesos  que  se  le  quedaron  de- 
biendo del  sajario  de  partero  sino  hasta  Noviembre  del  año  1538  que 
á  petición  suya  se  le  mandaron  pagar.  5  ' 

Desde  que  el  Ayuntamiento  hizo  su  iglesia  dotó  un  capellán  que  ce- 
lebrara misa  en  cala  los  domingos  y  días  festivos ;  limitándose  á  esto 
en  los  cuatro  primeros  años  de  la  nueva  vida  de  ía  ciudad :  mas  como 
es  cosa  natural  en  el  hombre  conmemorar  anualmente  aquellos  dias 
en  que  le  ha  ocurrido  algún  señalado  suceso,  próspero  ó  adverso,  los 
primeros  pobladores  de  la  nueva  Tenoxtítlan,  México,  y  con  mayor 
razón  sus  conquistadores,»  recordarían  á  menudo  y  con  preferencia  el 
13  de  Agosto,  que  en  ese  día  fué  ganada  la  Ciudad,  y  su  Ayuntamien- 
to, para  conservar  más  vivo  el  recuerdo,  acordó,  en  cabildo  de  31  de 
Julio  de  1528,  que  se  solemnizara  mucho  ese  día,  que  se  corrieran  to- 
ros, se  jugaran  cañas  y  cabalgaran  todos  los  que  tuvieran  caba41o,  pe- 
na de  pagar  quien  faltara  diez  pesos  de  multa,  la  mitad  para  las  obras 
públicas  y  la  otra  mitad  para  el  denunciador.  Este  acuerdo  no  fué  es- 
pecial para  la  fiesta  de  San  Hipólito,  sino  comprensivo  también  de  las 
de  San  Juan,  de  Santiago  y  de  la  Virgen  de  Agosto,  que  de  igual  ma- 
nera habían  de  solemnizarse. 

1  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  citados. 

2  Tal  es  el  texto- del  acta  del  Cabildo  citado:  la  retribución  señalada  á  los  in- 
dios parece  excesiva,  lo  que  depende  acaso  de  obscuridad  en  su  redacción,  y 
que  aquellos  naturales  fueron  encargados  no  sólo  de  cuidar  el  caño,  sino  de  re- 
pararle, pues  en  el  acta  de  13  de  Enero  siguiente  se  dio  comisión  al  Lie.  Zuazo 
y  al  factor  Gonzalo  de  Salazar  para  que  se  igualaran  con  las  personas  que  te- 
nían el  cargo  de  traer  el  agua  á  la  ciudad,  señalándoles  el  salario  que  les  pare- 
ciera  conveniente,  á  fin  de  que  se  hiciese  con  toda  brevedad;  y  de  otros  instm- 
mentos  consta  que  indios  ejecutaron  el  trabajo. 

3  El  mismo  libro,  acta  del  Cabildo  de  4  de  Enero  de  1527, 

4  Allí  mismo,  11  de  Agosto  de  1525. 

5  Libro  Capitular,  acta  de  19  de  Noviembre  de  1538. 
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\ 
Cumpliendo  con  lo  mandado,  ese  mismo  año  comenzó  á  celebrarse 

la  fiesta.  Para  ello  mandó  hacer  el  Ayuntamiento  al  sastre  Pedro  Ji- 
ménez un  pendón  que  íxié  de  tafetán  encarnado,  forrado  de  tafetán 
blanco,  con  adornos  y  fleco  de  seda  torcida,  y  costó  diez  y  nueve  pe- 
sos un  real  en  la  forma  siguiente :  cinco  pesos  cuatro  reales  que  se  pa- 
garon á  Juan  Franco  por  cierto  tafetán  colorado;  seis  á  Juan  de  la  To- 
rre por  el  blanco ;  y  á  Pedro  Jiménez  siete  pesos  cinco  reales  por  la 
hiechura,  cordones  y  sirgo. 'Consistió  la  fiesta  en  llevar  procesional- 
ménte  el  pendón  de  las  Casas  de  Cabildo  á  la  iglesia  de  San  Hipólito, 
llevando  este  santo  de  la  iglesia  mayor  á  la  suya,  acompañado  de  cua- 
t/o  trompeteros  pagados  esa  vez,  porque  no  tenían  salario  de  la  Ciu- 
dad,'  y  los  concurrentes  fueron  obsequiados  con  un  modesto  refresco, 
en  (Jue  se  consumieron  dos  arrobas  de  vino  compradas  á  Martín  Sán- 
chez en*tres  pesos  cinco  reales ;  una  arroba  de  confite  á  Diego  de  Agui- 
lar  en  seis  pesos ;  y  doce  de  melones  á  Alonso  Sánchez.. 

Desde  el  año  siguiente  se  dio  ya  mejor  forma  á  esta  fiesta :  hubo  pa- 
ra ello  un  acuerdo  especial  que  I51  separó  de  las  otras  tres  con  que  en 
el  del- año  anterior  estuvo  confundida,  dándole  un  carácter  de  dura- 
ción y  perpetuidad,  que  aunque  antes  se  dejó  entender,  no  le  había 
tenido  expreso.  En  cabildo  celebrado  el  miércoles  11  de  Agosto  de 
1529,  el  Presidente,  Alcaldes  y  Regidores  que  le  componían  "horde- 
"naron  e  mandaron  que  de  aquí  adelante  todos  los  años  por  honra  de 
''la  fiesta  de  señor  santo  ypolito  en  cuyo  dia  se  gano  esta  cibdad  se 
"corran  siete  toros  e  que  de  ellos  se  maten  dos  e  se  den  por  amor  de 
•*Dios  a  los  monasterios  e  ospitales  e  que  la  víspera  de  la  dicha  fiesta 
"se  saque  el  pendón  desta  cibdad  de  la  casa  del  cabildo  e  que  se  lle- 
"ve  con  toda  la  gente  que  pudiese  ir  a  caballo  acompañándole  hasta 
"la  yglesia  de  sant  ypolito  e  alli  se  digan  sus  bisperas  solemnes  e  se 
'^torne  a  traer  el  dicho  pendón  a  la  dicha  casa  del  cabildo  e  otro  dia 
"se  tome  a  llevar  el  dicho  pendón  en  procesión  a  pie  hasta  la  dicha 
"yglesia  de  sant  ypolito  e  llegada  allí  toda  la  gente  e  dicha  su  misa 
"mayor  se  torne  a  traer  el  dicho  pendón  a  la  casa  del  cabildo  a  caba- 
"11o  en  la  qual  dicha  casa  del  cabildo  este  guardado  el  dicho  pendón 
*'e  no  salga  della  e  en  cada  un  año  elija  e  nombre  el  dicho  cabildo 
"una  persona  qual  le  parcscicre  para  que  saque  el  dicho  pendón  asi 
"para  el  dicho  dia  de  sant  ypolito  como  para  otra  cosa  que  se  ofrecie- 

1  Sirgo,  dice  la  Academia  Española  en  su  Diccionario,  es  seda  torcida.  Co- 
mo otras  cosas  mandó  hacer  también  en  la  Ciudad  con  flecadura  de  seda,  nos 
parece  que  en  esta  vez  llamaron  la  cosa  hecha  con  el  nombre  de  la  materia  con 
que  se  hizo. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  21  de  Agosto  de  1528;  en  ella  se  dice 
que  se  mandaron  pagar  á  los  trompetas  que  tañeron  en  la  ñesta  del  nacimiento 
del  Príncipe  y  en  la  de  San  Hipólito,  doce  pesos;  podemos,  pues,  suponer  que 
fueron  seis  pesos  por  cada  una  de  ellas. 
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"se  ;*'  y  este  mismo  orden  se  guardó  con  leves  alteraciones  accidenta- 
les, en  lo^  tres  siglos  de  la  dominación  española ;  siendo  este  el  prin- 
cipio de  una  fiesta  que,  andando  los  tiempos,  llegó  á  ser  la  primara  de  i 
la  Nueva  España  en  el  orden  civil,  como  en  el  eclesiástico  lo  fué  siem- 
pre la  de  Corpus  Christi.  *                                                                                   j 

Excusado  parece  decir  que  siendo  la  iglesia  de  San  Hipólito  de  la 
Ciudad,  corria  á  su  cargo  el  adorno  de  ella  y  el  gasto  de  cera  y, otros 
en  esta  fiesta,  que  era  también  suya :  pero  no  lo  es  advertir  que  esto 
se  sabe  por  noticias  incidentales,  que  se  encuentran  en  diversas  actas 
de  cabildos,  y  que  no  se  halla  ningún  acuerdo  expreso  sobre  ello,  ni 
libramiento  alguno  para  hacer  los  gastos ;  así  como  tampoco  hemos 
visto  acuerdo  del  Cabildo,  ú  orden  de  virrey,  en  cuya  virtud-  los  na- 
turales de  las  dos  parcialidades  fuesen  obligados  á  adornar  las  afueras 
de  la  iglesia  y  el  patio  que  le  era  anexo,  y  sin  embargo,  es  un  hecho 
constante  que  lo  hacían,  acaso  por  su  propia  voluntad. 

Por  disposición  del  Corregidor  intendente  D.  Bernardo  Bonavia,  de 
lo  de  Febrero  de  1791,  se  suprimieron  varios  gastos. que  el  Ayunta- 
miento hacia ;  uno  de  éstos  el  de  la  enramada  en  las  casas  de  Cabildo 
y  en  San  Hipólito  el  primer  día  del  año,  puesto  que  si  la  Parcialidad 
de  San  Juan  hacia  esa  demostración  de  obsequio,  no  debía  de  pagár- 
sele ;  y  si  no,  suprimirla  por  innecesaria. ' 

Desde  que  la  Ciudad  dio  este  primer  paso  se  reservó  el  derecho  de 
nombrar  en  cada  un  año  persona  que  sacara  el  pendón,  y  celosa  de  con- 
servar este  derecho f  cuando  en  Septiembre  del  mismo  año^  mandó  por 
procuradores  suyos  á  la  corte  á  Bernardino  Vázquez  de  Tapia  y  á  An- 
tonio de  Carbajal,  el  primer  capítulo  de  la  suplicación  fué  hacer  pre- 
sente á  sus  Majestades,  el  Emperador  y  la  Reina,  que  el  Concejo  de 
esta  ciudad  estaba  en  posesión  de  nombrar  cada  año  la  persona  que 
había  de  sacar  el  pendón  en  la  fiesta  que  anualmente  se  hacia  á  San 
Hipólito,  en  conmemoración  de  haberse  ganado  ese  día,  supUcándoles 
que  le  mantuviesen  en  dicha  posesión,  y  que  no  nombraran  alférez 
para  que  le  sacara,  haciendo  merced  á  la  Ciudad  de  que  ella  nombrara 
para  este  oficio,  según  era  costumbre  antigua  en  Sevilla,  y  16  era  ya 
en  México.  La  Reina  gobernadora  proveyó  de  conformidad,  vinculan- 
do el  Alferazgo  Real  en  la  ciudad  de  México,  y  ordenando,  por  cédula 


1  El  gremio  de  los  plateros  se  obligó  voluntariamente  á  llevar  el  Santo  en  la 
procesión  que  de  la  iglesia  mayor  á  la  de  San  Hipólito  se  hacía  cada  año,  vis- 
pera  y  día,  llevando  el  pendón. 

2  Expediente  sobre  reducción  de  gastos  de  ñestas;  corre  unido  al  de  la  re- 
ediñcación  de  la  iglesia  de  San  Hipólito;  al  fin  lleva  núm.  14. 

3  El  día  primero  de  Septiembre  de  1529  se  entregaron  á  los  procuradores  los 
papeles  que  habían  de  llevar  á  la  corte,  y  quedaron  despachados;  las  instruccio- 
nes especiales  relativas  á  la  ciudad  de  México,  fueron  acordadas  el  día  27  del 
mes  anterior.  Libro  Capitular,  actas  de  esos  días. 
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de  28  de  Mayo  de  1530,  que  de  alH  adelante  le  sacaran  los  regidores 
de  ella,  turnándose  por  riguroso  orden  de  antigüedad,  comenzando, 
como  era  natural^  por  el  más  antiguo ;  y  á  condición  de  que  le  sacasen 
personalmente  los  regidores,  y  no  por  sustituto.' 

En  tanto  que  los  procuradores  fueron  á  España  y  alcanzaron  la  di- 
cha cédula,  ocurrió,  sin  recibirla  todavía,  la  fiesta  del  año  30 ;  prepa- 
rándose para  celebrarla  la  Ciudad,  acordó  en  20  de  Julio  nombrar  á 
Juan  de  Jaramillo  para  que  le  sacara,  teniendo  en  cuenta  su  posición 
y  servicios ;  pero  éste  no  supo  apreciar  la  honra  que  se  le  hacía  y  salió 
de  la  ciudad  á  sus  negocios,  de  lo  cual  justamente  lastimado  el  Con- 
cejo, en  cabildo  de  8  de  Agosto  castigó  este  desaire,  que  calificó  de 
desacato,  mandando  que  ni  ese  año  ni  en  ningún  tiempo  sacara  el  pen- 
dón el  dicho  Jaramillo,  privándole  para  siempre  de  semejante  honor.  ^ 

Para  el  año  siguiente,  acercándose  la  fiesta,  y  temerosos  tal  vez  los 
Concejales  de  un  nuevo  desaire,  en  cabildo  de  24  de  Julio  dieron  al 
Regidor  Francisco  Gómez  la  comisión  de  que  hablara  á  Cristóbal  Mar- 
tín de  Gamboa,  conquistador  y  persona  honrada  y  estimada  en  la  ciu- 
dad, para  qqe  sacara  el  pendón  ese  año,  y  es  de  creer  que  éste  se  ne- 
gó, porque  aunque  en  el  acta  del  cabildo  siguiente^  que  se  celebró  el 
viernes  28  del  mismo  mes,  al  cual  asistió  Francisco  Flores,  nada  dijo 
sobre  el  resultado  de  su  comisión,  sí  encontramos  un  acuerdo  del 
Ayuntamiento  para  que  ese  año  le  sacara  d  Alguacil  Mayor  Diego 
Hernández  de  Proaño,  y  en  lo  de  adelante,  en  cada  un  año,  el  regidor 
más  antiguo  sucesivamente,  y  ninguna  otra  persona  le  saque,  sino  los 
del  regimiento.  3  En  el  mismo  día  acordó  también  que  de  ninguna 
otra  parte  se  sacara  más  que  de  las  Casas  del  Cabildo;  y  temiendc 
acaso  que  la  costumbre  que  se  iba  introduciendo  de  dar  colación  los 
que  llevaban  el  pendón,  tuviera  alguna  parte  en  la  repulsa,  prohibió 
que  en  lo  de  adelante  se  diera. 

Continuando  sus  prevenciones  la  Ciudad,  acordó  el  viernes  1 1  de 
Agosto  que  por  voz  del  pregonero  Esteban  Vicente  se  recordara  á  los 
vecinos  que  tuvieran  caballo,  la  obligación  impuesta  de  acompañar  el 
pendón  cabalgando,  víspera  y  día  de  San  Hipólito,  pena  de  diez  pesos 
de,tnulta ;  y  comisionaron  al  Alcalde  García  Olguin  y  al  Regidor  Flo- 
res para  qiíe  á  nombre  de  la  ciudad  fueran  á  convidar  al  Presidente  y 


1  Cedulario  de  la  Ciudad,  tomo  I,  página  26  y  acta  del  Cabildo  de  2  de 
Agosto  de  1555. 

2  Libro  Capitular,  actas  de  los  días  dichos. 

3  El  no  haberse  hecho  mérito  de  la  cédula  de  la  l^eina,  concediendo  el  alfe- 
razgo real  á  México  y  estableciendo  el  turno  para  sacar  el  pendón,  indica  que 
aun  no  se  pccibía,  y  que  este  turno  se  estableció  como  medida  de  orden,  cual 
sude  hacerse  en  los  cuerpos  colegiados.  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos 
citados.  Efectivamente,  la  cédula  se  recibió  el  23  de  Octubre  del  mismo  año« 
según  consta  del  acta  del  Cabildo  de  ese  día. 
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Oidores  para  que  cabalgaran  y,  acompañaran  el  pendón,  fórmula  de 
etiqueta  que  desde  entonces  quedó  establecida. 

El  año  segundo  de  la  ñesta  se  habia  pagado  á  los  trompetas,  por 
lo  que  tañeron  y  trabajaron  en  ella,  doce  pesos, '  y  en  el  tercero,  aun- 
que se  pensó  en  darles  diez  no  se  realizó,  sino  que  al  contrario,  por 
acuerdo  expreso,  nada  se  les  dio,  no  obstante  que  se  les  hizo  venir  des- 
de Texcoco,  de  donde  fueron  4  traerlos  los  alguaciles  Sebastián  Ber- 
nal  y  Gonzalo  Hernández,  quienes  recibieron  seis  pesos  para  d  cami- 
no.^ Justamente  lastimados  de  esta  sinrazón,  resultó  que,  el  año  si- 
guiente 31,  los  mismos  trompetas,  Sebastián  Rodríguez  y  Gerardo, 
se  rehusaron  á  trabajar,  hasta  que  el  Ayuntamiento  acordó  darles  cin- 
co pesos  por  el  aqo  anterior  y  diez  por  el  presente,  con  los  cuales  se 
conformaron.  3  En  este  año,  á  más  de  lo$  trompetas,  acompañaron  el 
pendón  dos  negros,  tañendo  en  sus  tambores  ó  atabales,  á  quienes  se 
mandaron  dar  dos  pesos  por  su  trabajo.  Estos  negros  fueron  el  uno 
llamado  Gonzalo,  y  el  otro,  cuyo  nombre  no  se  expresa,  propio  de  un 
tal  Salcedo.*  En  cabildo  de  9  de  Agosto  de  1538  comisionaron  los  re- 
gidores al  Mayordomo  Alonso  de  Avila  para  que  buscara  los  trompe- 
tas y  atabaleros,  que  habían  de  salir  en  el  pasco,  y  ajustara  con  ellos 
la  paga  que  se  les  diera ;  y  aunque  no  consta  de  las  actas  de  cabildo 
cuál  fué  el  convenio  que  tuvieron,  indirectamente  lo  sabemos,  porque 
desde  ese  año  en  adelante  sé  les  daban  doce  pesos  repartibles  entre 
todos;  aunque  en  la. manera  de  pagarlos  no  hubo  práctica  constante, 
pues  unos  años  se  entregaban  los  doce  pesos  al  Alférez  Real  para  que 
los  distribuyera,  y  otros  se  libraban  directamente  contra  el  Mayordo- 
mo de  Ciudad.  • 

En  cabildo  de  23.de  Octubre  de  1531  se  leyó  la  cédula  de  la  Reina 

1  Libro  Capitular,  acta  de  27- de  Agosto  de  1529. 

2  AHÍ,  acia  de  26  de  Agosto  de  1530.  No  nos  ha  sido  posible  penetrar  la  cau- 
sa de  este  acuerdo  completaihente  injusto  y  falto  de  fundamento:  los  trompete- 
ros, que  eran  cuatro,  no  recibían  ningún  salarlo  de  la  Ciudad,  eran  vecinos  li- 
bres, que  vivían  de  su  trabajo  y  se  les  pagaba  cuando  servían;  la  Ciudad  misnu 
les  había  pagado  enfiestas  anteriores,  y  para  el  rrcibimicnto  <íe  los  oidores,  ade 
más  de  pagarles  después  que  sirvieron,  con  anterioridad  se  mandó  dac  á  cada 
unodelos  cuatro  dos  vaias  de  damusco  para  las  irompeiqs  y  que  les  pusieran  floca- 
duras de  la  tierra.  Tal  vez  cometieron  ellos  con  el  damasco  algún  abuso  que  c: 
Cabildo  quiso  castigar  privándoles  de  la  paga;  pero  si  el  abuso  se  cometió,  las 
actas  del  Cabildo  guardaron  silencio  sobre  él,  dejándonos  á  obscuras.  En  otra 
dificultad  nos  envuelve  la  somera  explicación  de  las  actas  del  Cabildo;  en  la  del 
celebrado  el  4  de  Diciembre  de  1528  se  dice  expresamente  que  "los  trompetas  que 
"son  cuatro  no  están  separados  dclo.  que  han  menester;"  parece  inferirse  de  aqnl 
que  los  cuatro  eran  ocupados  siempre,  sin  que  oliste  el  qujc  ,de  Texco<;o  se  tra- 
jesen dos,  porque  consta  que  en  México  vivían  otros  dos;  mas  respecto  de  la 
paga  se  ignora  si  los  diez  ó. los  doce  pesos  se  dividían  entre  dps  ó  entre  cuatro^ 

3  Allí,  acta  de  11  de  Agosto  de  is^i. 

4  Allí,  acta  de  25  de  Agosto  de  1531.  .   . 
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vinculando  en  la  Ciudad  de  México  el  alferazgo  real ;  y  su  Ayunta- 
miento para  el  año  siguiente  juzgó  debido  hacer  un  pendón  cual  con- 
venía á  su,  dignidad ;  dejó  á  un  lado  el  de  taíetán  y  resolvió  hacerle  de 
damasco  que  tuviera  las  armas  del  Rey,  por  ser  enseña  real,  y  tam- 
bién las  de  la  Ciudad,  estándole  permitido  por  cédula  especial  distin- 
ta *  ponerlas  en  todas  las  cosas  de  su  pertenencia.  En  esta  conformi- 
dad, con  las  armas  reales  del  un  lado  y  del  otro  las  de  México,  fué 
comisionado  el  Alcalde  Juan  de  la  Torre  para  mandarle  hacer,  y  por 
su  mano  se  pagaron  á  Baltasar  de  Casaya,  mercader  entendido  en  ello, 
ochenta  y  seis  pesos  un  real  por  las  sedas  que  dio  y  para  el  sastre 
que  la  hizo,  excepto  los  escudos  que  se  pagaron  aparte,  de  cuyo  costo 
no  queda  razón.  ^ 

Este  pendón  tampoco  fué  el  definitivo  ni  del  agrado  de  la  Ciudad, 
porque  se  hizo  de  colores  leonado  y  pardo,  en  virtud  de  no  haberse  ha- 
llado los  que  se  deseaban,  que  fueron  encarnado  y  verde,  colores  que 
desde  entonces  quedaron  "para  siempre  para  la  cibdad,"  y  de  los  cua- 
les, el  año  1540  se  mandó  hacer  otro  igualmente  de  damasco,  adornado 
con  flecos  y  cordones  de  oro  y  plata  y  con  los  escudos  de  armas,  como 
el  otro,  el  cual  se  mandó  vender,  aplicando  lo  que  por  él  dieran  al  cos- 
to del  nuevo,  en  cuya  orla  se  puso  esta  inscripción  latina:  "Non  in 
"multitudine  exercitus  consistit  victoria,  sed  in  volúntate  Dei."^ 

En  lo  esencial  del  estandarte  no  se  hizo  ya  después  de  éste  cambio 
algiuio,^  aunque  en  lo  accidental  se  procuraba  mejorarle:  el  año  1599 
con  ocasión  de  la  jura  de  D.  Felipe  III,  por  quien  se  habían  de  alzar 
pendones,  se  trató  en  cabildo  de  hacer  uno  nuevo  cuya  vara  fuese  me- 
nos larga  y  menos  gruesa  que  la  del  actual,  para  que  más  fácilmente 
pudiera  moverse ;  además,  el  que  estaba  en  uso  se  hallaba  algo  mal- 
tratado. Comunicóse  al  Virrey  el  pensamiento  para  su  aprobación,  y 
no  solamente  fué  del  mismo  sentir,  sino  que  añadió  que  se  hiciese 
pronto,  en  razón  de  estar  cercana  la  fiesta.  Citó  el  Corregidor  á  Cabil- 
do urgente,  para  ocuparse  de  este  asunto,  el  26  de  Febrero,  y  á  pesar 
de  la  cita,  con  excepción  del  Regidor  Guillen  Brondat,  ninguno  asis- 
tió, por  lo  que  el  Corregidor  Dr.  Monforte,  ante  el  Escribano  de  Ca- 
bildo pronunció  un  auto  mandando  que,  conforme  al  parecer  del  Vi- 

1  Cédula  citada  en  la  introducción.  Cedulario  de  la  Ciudad,  tomo  i,  foja  5. 

2  Libro  caiíitular,  actas  de  los  cabildos  de  2  y  19  de  Agosto  de  1532. 

3  El  mismo  libro,  acta  de  18  de  Junio  de  1540.  D.  Juan  Francifx:o  Sahagún 
de  Arévalo,  en  sus  Gacetas  6  Compendio  de  Noticias  Mexicanas^  página  257,  es- 
cribe que  la  letra  del  pendón  era  esta:  "Non  in  multitudine  consistit  victoria, 
aed  in  volúntate  Dei."  Posible  es  que  al  hacerse  algún  nuevo  estandarte,  de  los 
varios  que  en  el  curso  de  los  tres  siglos  se  hicieron,  se  suprimiera  la  pahbra 
exercitus  por  distracción,  ó  por  mandato  expreso;  nosotros  ignoramos  cuándo 
y  cómo  fué. 

4  Consta  del  acta  del  Cabildo  de  19  de  Julio  de  1599,  que  ninguna  novedad 
padeció  el  estandarte  al  hacerse  nuevo  para  la  jura  de  D.  Felipe  Til,  y  consta 
¡gualmenteque  se  acordó  que  el  mismo  sirviera  para  las  fiestas  de  San  Hipólito. 
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rrey,  se  hiciera  pendón  nuevo  para  la  jura  de  D.  Felipe  III,  y  que  Gui- 
llen Brondat,  á  quien  se  había  encargado  que  comprara  las  sedas  y 
de;más  adornos  para  vestir  á  los  porteros,  se  encargara  también  de 
mandar  hacer  el  pendón,  que  había  de  ser  de  damasco  carmesí,  con  el 
escudo  de  armas  del  Rey  bordadas  de  oro  y  plata,  con  sus  coronas 
encima  y  guarnición  de  fleco  de  oro  con  cordones  y  borlas  de  seda  y 
oro,"  y  todo  lo  demás  que  convenga  hasta  dejarlo  bien  acabado/'  *  Cos- 
tó este  pendón  61  pesos  2  reales. 

Acaso  el  pendón  reformado  no  quedó  tan  ligero  como  era  de  de- 
searse, porque  un  siglo  después,  el  año  1698,  D.  Pedro  Jiménez,  Alfé- 
rez Real  ese  año,  dijo  al  Cabildo  que  el  pendón  estaba  viejo  y  itialtra- 
tado,  y  además  era  muy  pesado,  proponiendo  al  mismo  tiempo  que  se 
hiciera  otro  nuevo  y  hermoso,  que  costaría  cincuenta  pesos,  que  él  da- 
ría;  y  si  más  costara,  más  estaba  dispuesto  á  dar.  La  Ciudad  acordó 
que  se  hiciera  el  nuevo,  tal  cual  se  quería,  guardando  el  viejo,  sin  acep- 
tar el  ofrecimiento  del  Regidor  Jiménez.' 

Fué  mandado  hacer  este  estandarte  para  la  fiesta  del  año  dicho,  é 
ignoramos  cuánto  costó,  porque  aunque  consta  que  se  mandaron  librar 
al  Mayordomo  Francisco  de  Olmos  ciento  noventa  pesos  dos  reales  y 
ocho  granos,  en  la  memoria  que  presentó  de  gastos  hechos,  sobre  la 
cual  recayó  el  libramiento,  á  más  del.  pendón  se  comprendían  otras 
partidas,  que  con  separación  no  constan  en  el  acta  del  Cabildo.  ^ 

El  año  1532  principió  la  rueda  prescrita  en  la  cédula  de  la  Reina, 
por  el  mismo  Alguacil  Mayor,  Diego  Hernández  de  Proaño,  á  quien 
por  iniciativa  del  Cabildo  y  acuerdo  de  la  Audiencia  se  le  mandaron 
dar  veinticinco  pesos  para  ayuda  de  los  gastos  que  acostumbró  hacer 
en  la  colación  ó  refresco  con  que  los  concurrentes  á  la  fiesta  eran 
obsequiados,^  mientras  otra  cosa  no  se  dispusiera. 

i  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  primero  de  Marzo  de  1599  y  últhnas- 
del  mes  de  Febrero. 

Después  de  los  regocijos  por  la  exaltación  al  trono,  se  habían  de  celebrar 
exequias  por  el  difunto.  Para  este  caso  el  Conde  de  Monterrey  mandó  á  la  Ciu- 
dad hiciese  un  pendón  de  tafetán  negro,  con  flecos,  cordones  y  borlas,  igual- 
mente todo  negro,  y  las  armas  reales  de  un  lado  y  del  otro  las  de  la  Ciudad, 
cosa  que  antes  no  se  había  usado  en  las  exequias  de  otros  reyes.  Este  pensa- 
miento le  ocurrió  algo  tarde,  y  para  que  no  dejara  de  hacerse,  <ín  la  noche  del 
día  23  de  Marzo  escribió  al  Corregidor  que  se  hiciera,  y  en  el  Cabildo  del  día 
siguiente  quedó  acordado.  Libro  Capitular»  acta  del  Cabildo  de  24  de  Marzo 
de  1599. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  24  de  Marzo  de  1599. 

3  Acta  de  3  de  Septiembre. 

4  Libro  Capitular,  acta  de  9  de  Agosto  de  1532.  En  esta  acta  se  dice  que  la 
Reina  manda  que  se  dé  salario  al  regidor  que  saque  el  estandarte,  consultando 
cuánto  ha  de  ser  con  el  Presidente  de  la  Audiencia.  Leída  y  vuelta  á  leer  dicha 
cédula  no  hemos  encontrado  que  en  ellas  diga  semejante  cosa,  ni  creemos  que 
la  Reina  lo  mandara,  porque  todas  las  disposiciones  relativas  á  esta  ñesta  se  to- 


so; 

Qaro,  clarísimo  es  el  texto  de  la  cédula  que  determinó  el  turno  del 
alferazgo  real,  y  sin  embargo,  la  sucesión  en  el  ejercicio  de  semejante 
oficio  dio  lugar  á  no  pocas  disputas :  la  primera  vez  que  ocurrió  difi- 
cultad fué  el  año  1538,  en  que  por  estar  fuera  de  la  ciudad  Francisco 
Flores,  á  quien  tocaba  ese  año,  y  tener  puesta  su  renuncia  de  Regidor 
Juan  de  Mancilla,  que  le  seguía,  pareció  cosa  natural  que  le  sacara . 
Ruy  González,  que  venía  después,  y  así  se  le  notificó ;  pero  él,  tomán- 
dose del  pretexto  de  que  pendiente  de  resolución  la  renuncia  de  Man- 
cilla debía  considerarse  como  regador  todavía  y  sacar  el  estandarte, 
opuso  tal  resistencia,  que  acercándose  el  tiempo,  D.  Antonio  de  Men- 
•  doza  hubo  de  cortar  el  nudo  mandando  que  ese  año  le  sacara  el  Alcal- 
de Luis  de  la  Torre,  el  cual  se  prestó,  según  dijo,  solamente  por  obe- 
decer, y  ocurrió  al  Cabildo  pidiendo  los  veinticinco  pesos  de  ayuda  de 
costa,  que  no  se  le  quisieron  dar. ' 

Como  éste  hubo  otros  casos  en  que,  ó  por  error  en  la  cuenta  ó  por 
enfermedad  ó  ausencia  de  un  regidor,  se  rompía  el  círculo  volviéndose 
á  empezar:  el  año  1555  tocaba  el  turno  á  Gonzalo  Ruiz,  pero  al  hacer- 
se la  notificación  en  su  casa,  porque  se  hallaba  con  un  brazo  desconcer- 
tado, contestó  que  á  él  no  le  venía  el  tumo,  puesto  que  el  año  53  ha- 
bía sacado  el  pendón,  el  año  54  Ruíy  González,  y  el  presente  55  tocaba 
á  D.  Luis  de  Castilla ;  que  además,  aunque  le  cupiera,  estaba  enfermo 
y  no  esperaba  pronto  la  sanidad.  No  obstante  que  él  citó  las  actas  de 
los  cabildos  anteriores,  en  que  apoyaba  su  dicho,  el  Ayuntamiento  le 
iTiandó  que  ante  el  Alcalde  Mota  probara  su  enfermedad,  insistiendo 
en  que  le  tocaba  el  turno.  ^  Probada  que  fué,  el  día  26  de  Julio  acordó 
el  Ayuntamiento  que  en  su  lugar  sacara  el  pendón  ese  año  D.  Luis  de 
Castilla,  á  quien  tocaba  el  venidero,  y  en  ese  le  sacara  Gonzalo.  Notifi- 
cado Castilla  de  este  acuerdo,  contestó  que  dándole  vista  de  los  autos 
formados  sobre  la  materia,  resolvería.  En  ellos  debe  encontrarse  su 
respuesta ;  y  de  lo  que  la  Ciudad  trató  en  su  vista,^  inferimos  que  éste 
no  quiso  sacarle  como  suplente  sino  por  derecho  propio,  como  propie- 
tario, dando  esta  inteligencia  á  ia  cédula  de  concesión  que  dice  que  el 
regidor  á  quien  cupiere  sacar  el  pendón  le  había  de  sacar  por  su  persona  y 

marón  aquí  buscando  después  su  aprobación;  por  manera  que  todas  las  cédulas, 
son  aprobatorias,  y  las  que  hay  preceptivas  fueron  expedidas  en  casos  de  queja 
ocasionada  por  infracción  de  la  costumbre,  en  cuyo  caso,  al  resolver  los  reyes, 
mandaban  que  se  observara.  Creemos,  pues,  que  tal  afirmación  es  debida  á  la 
ligereza  del  redactor  del  acta,  y  que  ia  ayuda  de  costa  se  dio  por  iniciativa  del 
Ayuntamiento  con  aprobación  de  la  Audiencia,  sin  necesidad  de  confirmación 
real,  que  no  sé  encuentra,  por  ser  el  gasto  insignificante. 

1  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  12  de  Julio  y  9  de  Agosto  de 

1538. 

2  Actas  de  los  Cabildos  de  30  de  Julio  de  1553,  3  de  Agosto  de  54  y  5  de 
Julio  de  55, 

3  Actas  de  26  y  29  de  Julio  de  1555. 
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no  por  sustituto.  La  Ciudad,  en  obvio  de  dificultades,  acordó  retroceder 
el  turno,  suplicando  á  Ruy  González,  que  estaba  presente,  "que  pues 
"como  buen  regidor  siempre  ha  hecho  y  procurado  el  pro  de  la  repú- 
"blica  y  honra  de  este  ayuntamiento,  que  tenga  por  bien  de  sacar  este 
"presente  año  el  dia  de  sant  ypolito  el  pendón  desta  cibdad,  y  que  de  él 
'*se  tenga  comienzo  con  tanto  quel  año  primero  venidero  lo  saque  gonsalo 
'Wuis,  regidor j  y  el  año  adelante  don  luys  de  castiüa  e  después  por  su  orden, 
** conforme  á  la  cédula  de  su  magestad*'  * 

Así  se  ejecutó  ese  año,  y  al  siguiente,  repuesto  ya  del  achaque  de  su 
brazo  Gonzalo  Ruiz,  llevó  el  estandarte,  y  el  año  1557  D.  Luis  de  Cas- 
tilla ;  pero  todavía  al  hacérsele  ese  año  la  notificación  correspondiente, 
protestó  que  no  le  tocaba,  y  que  le  sacaría  por  obedecer ;  y  esto  dijo  á 
pesar  de  haber  asistido  al  Cabildo  en  que  se  arregló  de  nuevo  d  turno 
el  año  1555  y  de  haber  firmado  el  acta  de  él  sin  contradicción.* 

Tanto  más  incomprensible  é  injustificable  se  presenta  la  conducta 
de  D.  Luis,  cuanto  que  sin  ninguna  muestra  de  repugnancia  se  prestó 
á  sacar  el  mismo  estandarte  real  en  la  procesión  de  acción  de  gracias 
que  por  la  conversión  de  los  luteranos  ingleses  se  hizo  el  domingo  21 
de  Julio  de  1555,  en  la  cual,  por  acuerdo  de  D.  Luis  de  Velasco  con  la 
Ciudad,  se  determinó  que  el  estandarte  se  sacara.  3 

Ningún  rastro  hemos  hallado  que  pueda  conducirnos  al  conocimien- 
to de  la  causa  ó  causas  de  tan  formal  resistencia  al  ejercicio  de  un  acto 
honroso  para  la  persona  en  quien  recaía :  veintiún  pesos  cinco  reales 
gastó  la  Ciudad  en  el  refresco  dado  á  los  concurrentes  el  primer  año ; 
en  consecuencia,  sin  exceder  mucho  de  la  costumbre  iniciada,  con  los 
veinticinco  pesos  ministrados  por  ayuda  de  costa,  había  bastante  para 
que  no  fuese  gravoso  á  ningún  regidor  el  oficio  de  Alférez  Real ;  por 
otra  parte,  los  conquistadores,  en  lo  general,  no  fueron  hombres  que 
economizaron  el  dinero ;  de  donde  sacamos  que  alguna  otra  razón  de 
no  poco  peso  habría  para  semejante  repulsa,  de  que  nos  presenta  nota- 
ble ejemplo  lo  ocurrido  con  Francisco  Vázquez  de  Coronado.  Había 
ido  éste  á  la  pacificación  de  Michoacán,  por  disposición  de  D.  Antonio 
de  Mendoza,  y  al  volver  el  año  que  le  tocaba  sacar  el  estandarte  "por 
"no  lo  sacar  se  detuvo  de  malicia  en  el  camino,"  por  lo  cual  le  sacó 
Juan  de  Sámano ;  "e  sacado  bino  á  esta  cibdad  el  dicho  francisco  baz- 
"quez  e  estuvo  en  ella,  y  el  año  syguiente  que  abia  de  sacar  el  dicho 
^'pendón,  siendo  avisado  para  ello,  se  fue  asy  mismo  desta  cibdad  ma- 
"liciosamente  por  no  lo  sacar  e  por  su  absencia  lo  sacó  pedro  de  bille- 
"gas."  El  año  1545  se  hallaba  en  la  ciudad,  y  d  Ayuntamiento  le  hizo 
saber  que  sería  alférez  ese  año,  á  lo  que  contestó  que  no  le  tocaba ;  la 
Corporación  insistió,  apercibiéndole  de  quinientos  pesos  de  multa  y 

1  Acta  de  2  de  Agosto  del  mismo  año. 

2  Acta  de  12  de  Julio  de  1557. 

3  Acta  de  19  de  Julio  de  1555. 
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de  suspensión  del  oficio  de  regidor  por  el  tiempo  que  Su  Majestad 
quisiese. 

Por  escrito  dio  Vázquez  su  respuesta  que  no  conocemos;*  pero  del 
texto  de  las  actas  de  cabildo  sabemos  que  se  excusó  con  que  había  es- 
tado en  la  guerra  de  orden  del  Virrey,  puesto  que  al  hacerle  los  cargos 
que  hemos  dicjio,  añadió  el  Ayuntamiento  que  de  allí  se  concluía  "que 
'*la  bez  y  bezes  aquel  dicho  francisco  bazquez  abia  de  sacar  el  dicho 
"pendón  no  estaba  ni  estubo  en  las  partes  y  guerras  que  dize  y  en 
"caso  lo  estubiera  no  por  ello  a  de  dexar  de  sacar  el  pendón  este  año, 
"pues  está  presente  e  le  biene  por  la  costumbre  dicha,"  agregando  á 
estas  otras  razones  más  duras  todavía,  movido  de  las  cuales  sin  duda. 
Francisco  Vázquez  se  conformó  con  sacarle,  según  expresó,  por  cum- 
plir lo  qtie  Su  Majestad  mandaba.  ^  El  tiempo  fué  allanando  las  cosas, 
y  á  medida  que  corría  se  fueron  alejando  estas  disputas ;  mas  no  al 
grado  de  que  enteramente  concluyeran. 

Una  de  las  causas  del  trastorno  en  el  turno  de  los  alférez,  era  que 
entre  año  solía  sacarse  el  pendón  en  la  procesión  del  Corpus  y  en 
otras  extraordinarias,  como  fué  en  la  de  la  conversión  de  los  protestan- 
tes luteranos,  nombrándose  para  ello  ya  al  mismo  regidor  que  había  de 
sacarle  en  la  fiesta  de  San  Hipólito,  ya  otro  distinto ;  causa  que  quedó 
incidentalmente  removida  el  año  1585,  fijándose  la  duración  del  alfe- 
razgo desde  la  víspera  de  San  Hipólito  de  un  año  hasta  la  del  siguien- 
te ;  y  fué  el  caso  que  la  Ciudad  solicitó  del  señor  Arzobispo  Virrey,  li- 
cencia para  que  los  regidores  á  quienes  tocara  el  cargo  de  alférez,  pu- 
diesen traer  todo  el  año  de  su  nombramiento  dos  lacayos  negros,  con 
espada,  en  honor  de  su  persona  y  autoridad  de  su  cargo,  atento  á  que 
el  alférez  tenía  representación  militar,  porque  su  oficio  y  ejercicio  eran 
de  este  orden,  y  también  á  que  esto  se  usaba  en  otras  ciudades  de  Es- 
paña. El  Illmo.  Sr.  D.  Pedro  Moya  de  Contreras  accedió  á  la  solicitud 
•  por  decreto  de  29  de  Julio  del  año  dicho,  refrendado  de  su  Secretario 
Martín  López  Gauna,  con  calidad  de  que  el  año  se  contara  de  fecha  á 
fecha,  en  la  forma  expresada.  ^ 


1  Con  frecuencia  encontramos  en  las  actas  de  los  Cabildos  noticia  de  que 
fueron  agregados  á  los  autos  formados  sobre  la  materia  de  que  se  trata,  instru- 
mentos que  nos  darían  á  conocer  completamente  aquel  negocio,  quedando  sólo 
de  él  somera  indicación  en  las  actas.  Esta  circunstancia  duplica  el  trabajo  á 
quien  se  dedica  á  este  género  de  estudios,  y  no  pocas  veces  le  deja  incierto 
acerca  de  sus  resultados,  habiendo  sido  devorados  por  las  llamas  los  expedien- 
tes respectivos.  Por  esta  razón  nosotros,  á  trueco  de  molestar  á  los  lectores 
con  la  lectura  del  lenguaje  antiguo,  acostumbramos  copiar  íntegros  aquellos 
pasajes  que  fundan  nuestra  opinión;  y  otras  veces  tomamos  sus  propias  pala- 
bras, señalándolas  con  letra  cursiva. 

2  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  27  de  Abril,  11  de  Mayo,  8  de 
Junio,  22  del  mismo,  3  y  20  de  Julio  de  1545. 

3  Cedulario  de  la  Ciudad,  tomo  I,  foja  206. 
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Excusábanse  á  veces  los  regidores  de  sacar  el  pendón  con  el  motivo  '' 

ó  pretexto  de  estar  ocupados  en  otros  oficios,  como  era  frecuente  que 
estuviesen  en  alcaldías  mayores  de  diversos  lugares ;  el  Ayuntamiento,  J 

sin  embargo,  los  llamaba,  é  insistiendo  lograba  que  viniesen ;  mas  el  '.; 

año  1630,  D.  Francisco  de  Solís  Barraza,  á  quien  tocaba  ese  año  el 
adra,  aunque  oportunamente  fué  llamado  para  que  sacase  el  estandar- 
te, se  excusó  con  su  ocupación ;  los  regidores  no  tuvieron  por  bastan- 
tes sus  excusas,  y  le  mandaron  segundo  citatorio,  á  que  no  contestó ;  y 
como  se  habían  dado  ejemplos  de  que  regidores  ausentes  habían  veni- 
do á  sacarle,  fué  tercera  vez  llamado,  con  apercibimiento  de  pagar  dos 
mil  ducados  de  multa,  si  no  venía.  En  medio  de  su  silencio  para  con- 
testar, no  estuvo  ocioso  para  eximirse  del  trabajo  del  camino,  sino  que 
ocurrió  al  Virrey,  Marqués  át  Cerralvo,  solicitando  que  le  excusase 
de  sacar  el  pendón ;  y  la  respuesta  que  la  Ciudad  tuvo  á  las  notificacio- 
nes que  le  mandó  hacer,  fué  recibir  un  mandamiento  del  Virrey,  re- 
frendado de  su  Secretario  Luis  de  Tovar  Godincs,  dado  á  pedimento 
de  Solís  Barraza,  declarando  que  no  debía  de  sacar  el  pendón,  por 
estar  ocupado  en  el  oficio  de  Alcalde  Mayor  en  Michoacán,  y  sus  co- 
branzas, además,  falto  de  salud.  La  Ciudad  estimó  esta  última  como 
la  causa  justa  y  legítima  de  su  no  venida,  y  siguiendo  por  tumo  D. 
Alonso  de  Rivera,  que  se  hallaba  en  San  Juan  de  los  Llanos  con 
igual  cargo,  consultó  al  Virrey,  pidiéndole  la  liceocia  para  que  vinie- 
ra, licencia  que  Su  Excelencia  otorgó,  palpándose  en  ello  inexplicable 
diferencia ;'  y  la  negó  otra  vez  también,  resolviendo  por  punto  general 
que  se  pasaran  los  turnos  de  los  regidores  que  estuviesen  en  alcal- 
días mayores,  resolución  que  la  Audiencia  confirmó. 

La  Ciudad  repugnaba  conformarse  con  semejante  resolución ;  sin 
embargo,  ningún  paso  había  dado  para  que  en  España  fuese  revocada. 
Ocurrió  en  esto  que  el  año  1636  tocara  el  oficio  de  Alférez  Real  á  D. 
Juan  Caballero,  que  había  vendido  el  oficio  de  regidor,  excusándose 
con  esto.  Venían  después  de  él  D.  Diego  do  Zarate  y  D.  Rafael  de  Tre- 
jo,  ambos  ocupados  en  alcaldías,  debiendo  pasar  eljturno  á  D.  Juan  de 
Vera ;  tal  fué  la  opinión  expresada  por  el  Alguacil  Mayor  en  el  Cabildo 
de  30  de  Abril  de  ese  año,  en  que  de  ello  se  trató,  proponiendo,  sin 
embargo,  que  se  ocurriera  al  Rey  pidiéndole  aclaración  de  la  cédula  de 
la  materia,  y  aunque  otro  regidor  fué  del  mismo  parecer,  les  contradijo 
el  Correo  Mayor,  D.  Fernando  de  la  Barrera,  fundándose  en  el  cum- 
plimiento exacto  de  la  cédula  que  estableció  el  turno,  arguyendo  con 
que  á  pesar  de  haber  estado  en  oficios  de  alcaldías  D.  Francisco  de 
Trejo  y  D.  Juan  de  Figueroa,  habían  venido  á  sacar  el  pendón,  tocán- 
doles, hasta  que  el  Marqués  de  Cerralvo,  pxor  cansas  que  debieron  mo-- 
verle,  mandó  que  se  pasaran  los  turnos  de  aquellos  que  estuviesen 

I  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  29  de  Abril  de  1630. 
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en  semejante  ocupación,  lo  que  confirmó  la  Audiencia,  y  así  se  había 
ejecutado ;  mas  siendo  la  materia  de  suyo  grave,  y  redundar  en  perjui- 
cio de  tercero,  no  había  de  tenerse  por  cosa  juzgada,  y  en  esa  confor- 
midad tocaba  sacarle  á  D.  Diego  ác  Zarate,  no  obstante  que  estuviera 
de  Alcalde  Mayor;  y  si  se  sentía  agraviado  por  querer  gozar  de  la  exen- 
ción, que  litigara  ante  el  tribunal  que  le  conviniera.  Nada  se  resolvió 
en  ese  cabildo,  y  avanzando  el  tiempo,  en  el  de  9  de  Mayo,  el  Procura- 
dor Mayor  dijo  que  cerca  estaba  la  fiesta  de  San  Hipólito,  y  D.  Diego 
de  Soto,  á  quien  tocaba  el  turno  del  pendón  se  hallaba  en  Tlalpujahua, 
y  no  siendo  fácil  prevenirle  que  viniera,  con  tiempo  acordara  la  Ciudad 
lo  que  debía  de  hacerse.  Quedó  hecha  la  proposición ;  mas  no  resuel- 
ta, ni  aun  discutida,  hasta  el  Cabildo  de  2  de  Junio  que  de  ella  se  en- 
cargaron :  D.  Alonso  de  Rivera  fué  de  parecer  de  que  el  turno  saltara 
dos  regidores,  que  eran  D.  Diego  de  Zarate  y  D.  Rafael  de  Trejo,  uno 
y  otro  ocupados  en  alcaldías,  los  cuales  habían  de  seguir  el  ejemplo  de 
D.  Francisco  Escudero  y  D.  Diego  de  Monroy,  que  llamados  de  sus 
alcaldías  para  que  sacaran  el  pendón,  ocurrieron  á  la  Audiencia,  y  for- 
mados los  autos  resolvió  el  tribunal  que  no  vinieran  á  sacarle  los  que 
estuvieran  en  esa  ocupación.  Del  mismo  parecer  fué  la  mayoría  del 
Cabildo,  no  obstante  la  enérgica  oposición  del  Correo  Mayor,  quien  á 
todo  trance  quería  que  la  cédula  de  la  Reina  puntualmente  se  obser- 
vara ;  lo  que  sí  quedó  entonces  acordado  fué  el  que  se  dirigiera  al 
Rey  una  representación  para  que  Su  Majestad  resolviera  para  siem- 
pre este  asunto. '  No  se  encuentra  constancia  de  la  resolución  de  la 
Corte ;  pero  aquí  la  Audiencia  le  resolvió  tomando  un  término  medio 
que  consistió  en  considerar  exonerados  de  la  obligación  de  venir  á  sa- 
car el  pendón,  á  los  regidores  que  en  desempeño  de  oficios  reales  se 
hallaran  á  más  de  treinta  leguas  de  distancia  de  la  ciudad,  y  obligados 
á  venir  los  que  más  cerca  se  encontraran. ' 

1  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  30  de  Abril,  9  de  Mayo  y  2  de 
Junio  de  1636. 

2  Con  frecuencia  ocupaban  los  virreyes  á  los  regidores  en  oficios  de  justicia, 
y  si  á  los  principios  lo  hicieron  por  alguna  razón  de  conveniencia  pública,  de 
que  no  hemos  encontrado  rastro,  más  tarde  fué  efecto  de  disposiciones  reales: 
por  cédula  de  22  de  Diciembre  de  1636  se  mandó  al  Virrey  que  tuviera  ocupa- 
dos seis  regidores  en  oficios  de  su  provisión.  Cedulario  Municipal,  t.  I,  f.  348 
vuelta.  Por  otra  de  10  de  Abril  de  1669,  sobrecartando  las  de  20  de  Febrero  de 
1638  y  26  de  Febrero  de  1650,  se  le  ordenó  que  tuviera  por  recomendados  á  los 
regidores  de  la  N.  C.  de  México,  y  los  atendiera  en  los  oficios  de  su  provisión. 
El  mismo  Cedulario,  t.  I,  f.  374.  Las  dos  cédulas  en  ésta  citadas  no  se  encuen- 
tran en  el  Cedulario,  acaso  se  extraviaron,  y  ese  fué  el  origen  de  la  sobrecar- 
ta. Finalmente,  con  fecha  3  de  Mayo  de  1691,  se  despachó  otra  en  Aranjuez, 
recomendando  al  Virrey  que  favoreciera  á  los  regidores,  y  los  tuviera  presen- 
tes, para  ocuparlos  en  todos  los  oficios  de  administración  de  justicia,  atendien- 
do á  los  servicios  de  la  Ciudad,  en  especial  el  de  cuatro  por  ciento  de  alcabala. 
Allí  mismo;  t.  II,  í.  33- 


Aunque  era  cierto  que  el  principal  retraente  para  sacar  el  pendón  no 
consistía  en  el  gasto  del  refresco,  el  Ayuntamiento,  considerando  que 
era  siempre  una  carga  que  pesaba  sobre  el  Alférez  Real,  acordó  desde 
el  tercer  año,  es  decir,  desde  1531,  "quel  que  lo  sacare  no  de  colación, 
"y  se  quytan  y  proyben  la  costumbre  de  las  colaciones ;"'  prohibición 
ineficaz  que  hubo  necesidad  de  repetir  el  año  1551,  dejando  al  Alférez 
los  veinticinco  pesos,  que  ya  se  le  daban,  y  no  se  le  retiraron,  para 
ayuda  de  algún  gasto  en  el  atavío  de  la  persona  y  ameses  dd  caballo' 
Las  costumbres,  que  tienen  poderoso  influjo,  y  el  amor  propio  que  á 
veces  las  sustenta,  hicieron  nugatorio  semejante  acuerdo,  y  á  pesar  de 
él  continuó  la  costumbre  de  la  colación ;  amén  de  otros  gastos  que  re- 
caían también  sobre  el  Regidor  Alférez.  Quejáronse  de  esto  al  Cabil- 
do, y  al  mismo  tiempo  de  que  los  precios  de  todas  las  cosas  habían  su- 
bido, queja  que  igualmente  pusieron  los  trompetas  y  atabaleros,  por 
lo  tocante  á  su  salario.  La  Ciudad  entonces,  mediante  consulta  con 
el  Virrey  D.  Luis  de  Velasco,  convino  el  año  1558  en  aumentar  hasta 
sesenta  pesos  al  Alférez,  y  autorizó  al  Mayordomo  de  Ciudad  para  que 
concertara  con  los  ministriles  el  precio  de  su  trabajo. 3  El  año  siguien- 
te, que  tocó  el  turno  al  Alcalde  de  las  Atarazanas,  Bernardino  de  Al- 
bornoz, se  le  mandaron  dar  cien  pesos,  cantidad  de  que  ya  no  se  pasó,* 
y  tan  no  se  pasó  de  ella,  que  el  año  venidero,  1560,  en  que  llegó  á  Juan 
Velázquez  de  Salazar  la  rueda  de  alférez,  se  le  libraron  los  cien  pesos ; 
mas  habiendo  hecho  él  presente  que  Hernando  de  Terrazas  había  pe- 
dido permiso  á  la  Ciudad  para  escribir  alguna  cosa  en  verso  el  día  de 
San  Hipólito,  en  honor  del  santo,  pidió  que  se  le  diera  en  recompensa 
alguna  joya,  y  el  Cabildo  acordó  que  de  los  cien  pesos  se  la  diera, 
así  como  también  que  de  ellos  pagara  á  los  trompetas  y  atabaleros, 
cosa  que  tal  vez  se  hizo  por  ser  Velázquez  el  Mayordomo  de  la  Ciu- 
dad ;  aunque  nosotros  no  nos  inclinamos  á  creer  que  esto  dependió 
más  bien  del  estado  de  los  fondos  municipales,  al  cual  se  subordinaba 
la  largueza  de  este  gasto,  pues  nuevamente  encontramos  el  año  1561 
que  apenas  sesenta  pesos  se  dieron  al  Alguacil  Mayor,  Juajr  de  Sama- 
no,  que  hizo  de  Alférez,  y  así  en  otros.  "^ 

El  natural  instinto  de  mejora  que  discretamente  ejercitado  es  el  ver- 
dadero .origen  del  progreso  humano,  movido  del  deseo  de  ostentación 
y  lujo,  llega  á  ser  ruinoso  para  los  individuos  y  para  los  pudrios.  En 
los  sesenta  y  tres  primeros  años  de  la  fiesta  del  Pendón,  fueron  tan 
grandes  y  extraordinarios  los  gastos  que  en  ella  se  hacían,  así  para  la 


1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  28  de  Julio  de  1531. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  12  de  Junio  de  1551. 

3  Allí,  acta  de  18  de  Julio  de  1558. 

4  Acta  de  26  de  Junio  de  1559. 

5  Actas  de  los  Cabildos  de  8  de  Julio  de  1560  y  28  de  Julio  de  1561. 
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decencia  del  estandarte  real,  como  por  la  autoridad  de  la  Ciudad  y  de 
la  persona  que  le  sacaba,  que  llamaron  la  atención  de  los  regidores,  y 
tratando  de  moderarlos  en  el  Cabildo  de  14  de  Diciembre  de  1 601,  la- 
mentaban su  exceso  con  estas  palabras :  "Con  el  tiempo  han  crecido  y 
"van  creciendo  en  tanta  manera  los  gastos  y  costas  que  para  esto  con- 
"viene  hacerse,  que  el  caballero  á  quien  cabe  esta  fiesta  y  solemnidad, 
"no  lo  puede  llevar  como  se  pretende,  ni  hay  fuerzas  para  ello  res- 
"pecto  de  la  carestía  de  los  tiempos ;  y  aunque  es  cierto  que  la  Ciudad 
"socorre  á  tal  caballero  regidor,  no  es  bastante  por  lo  dicho;  y  así 
"acordó  la  Ciudad  que  para  ver  y  determinar  qué  ayuda  de  costa  será 
"justo  se  dé  en  cada  un  año  al  caballero  regidor  que  le  cupiere  esta 
"dicha  fiesta,  y  de  dónde  y  cómo  se  podría  sacar,"  se  mandó  dar  bi- 
llete citatorio  para  el  lunes  próximo  venidero ;  pero  ni  en  ese  cabildo 
ni  en  los  restantes  de  ese  año,  ni  en  el  otro,  volvió  á  tocarse  este  pun- 
to, siguiéndose  la  costumbre  de  dar  lo  que  se  podía. 

Estos  sinsabores  fueron  como  querellas  domésticas  pasadas  en  el  re- 
cinto del  Cabildo ;  otras  hubo  venidas  de  fuera  que  alteraron  la  paz  del 
Ayuntamiento :  la  primera  ocurrió  con  el  Cabildo  eclesiástico.  Desde 
que  comenzó  á  celebrarse  la  fiesta  de  San  Hipólito,  á  la  procesión  cí- 
vica llamada  Pasco  del  Pendón,  se  añadió  una  función  religiosa,  que  ha- 
cían los  beneficiados  y  el  prelado  de  la  iglesia  catedral,  para  lo  ctuil  iban 
enla misma procesiófi'' contodo  el  pueblo  en  la  vigilia  del  Santo  á  vispe- 
"ras,  y. el  día  á  misa,"  á  dar  todos  gracias  á  Nuestro  Señor  por  el  gran 
beneficio  de  la  conquista,  y  á  rogar  por  las  ánimas  de  los  difuntos;  pero  el 
año  1545,  el  mismo  de  la  inexplicable  resistencia  de  Francisco  Váz- 
quez de  Coronado  para  llevar  el  estandarte  real,  el  Deán  y  Cabildo 
se  negaron  á  "yr  á  dezir  las  bisperas  e  misa  que  estaba  en  costumbre 
"e  por  no  tener  esta  cibdad  propios  para  dotar  á  la  dicha  iglesia  la 
"fiesta  del  señor  sant  ypolito  se  dexo  de  hacer ;"'  mas  al  año  siguiente, 
á  fin  de  que  la  costumbre  no  se  perdiese,  acordaron  los  regidores 
dar  al  Deán  y  Cabildo  diez  pesos  porque  fuesen  á  celebrar  la  función 
religiosa,  é  igualmente  acordaron  comisionar,  como  comisionaron,  al 
Alcalde  Francisco  de  Samtacritz  y  al  Regidor  Ruy  González  para  que 
fueran  á  concertar  esto  con  el  Cabildo;  encareciendo  á  los  señores 
alcaldes  que  tuvieran  cuidado  de  que  esta  limosna  se  pagara  puntual- 
mente de  las  penas  que  aplicaran.  ^ 

Así  debió  de  hacerse,  y  el  Deán  y  Cabildo  sin  duda  quedaron  con- 
formes, al  menos  de  pronto,  con  dicha  cantidad,  en  atención  á  los  esca- 
sísimos recursos  de  la  Ciudad  entonces,  y  decimos  que  así  debió  de  ser, 
porque  en  las  actas  de  los  cabildos  siguientes  nada  encontramos  so- 
bre este  asunto,  ni  aun  los  libramientos  de  los  diez  pesos,  en  virtud 


1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  12  de  Agosto  de  1546. 

2  Allí  mismo. 
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de  que  no  siendo  pagados  de  los  propíos  de  la  Ciudad,  sino  de  las 
multas  impuestas  por  los  Alcaldes,  se  consideraban  de  aplicación  di- 
recta. 

No  se  conformó  contesta  solución  el  Ayuntamiento:  temeroso  de 
que  el  Cabildo  Eclesiástico  volviese  acaso  á  resistirse  á  celebrar  dicha 
fiesta,  el  mismo  año  1545'  escribió  á  sus  procuradores  Alonso  de 
Villanueva  y  Gonzalo  López,  que  estaban  en  España,  para  que  im- 
pusieran al  Rey  de  lo  ocurrido,  suplicándole  que  permitiera,  en  caso 
de  que  el  señor  Obispo,  el  Deán  y  el  Cabildo  no  quisieran  hacer  la 
fiesta,  que  la  hiciese  cualquiera  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo, 
San  Francisco  ó  San  Agustín,  sin  que  en  ello  la  curia  pusiera  impe- 
dimento. Túvolo  por  bien  Su  Majestad  D.  Carlos,  y  así  lo  mandó  en 
cédula  firmada  en  Monzón  á  22  de  Julio  de  1547.^  En  Cabildo  de  5  de 
Julio  del  año  49  se  leyó  esta  cédula,  y  cometieron  al  Alcalde  Gonzalo 
Gómez,  á  Antonio  de  Carvajal  y  á  Francisco  Vázquez  de  Coronado, 
que  la  presentaran  al  Deán  y  Cabildo  ante  escribano,  para  que  res- 
pondieran sobre  lo  que  habían  de  hacer. 

No  se  encuentra  en  las  actas  capitulares  razón  de  lo  que  estos  seño- 
res hayan  contestado,  que  sin  duda  quedaría  escrito  con  el  expediente 
de  la  materia;  pero  conjeturamos  que  se  ajustó  algún  convenio  en 
virtud  del  cual  el  Cabildo  de  la  Catedral  quedaría  obligado  á  celebrar 
la  función  de  iglesia  el  día  de  San  Hipólito  y  la  víspera  en  la  tarde,  en 
la  forma  acostumbrada,  y  el  de  la  Ciudad  á  retribuirle  este  trabajo  con 
treinta  pesos  por  cada  vez ;  cantidad  que  acaso  por  las  perpetuas  esca- 
seces del  Ayuntamiento  no  era  satisfecha  con  puntualidad.  Tienen 
por  fundamento  estas  conjeturas  que  en  el  acta  del  Cabildo  celebrado 
el  21  de  Febrero  de  1600,  leemos  que  el  Cabildo  de  la  Catedral  ocurrió 
quejoso  del  descuido  y  desorden  con  que  le  eran  pagados  los  treinta 
pesos  de  la  fiesta  de  San  Hipólito;  queja  á  que  la  Ciudad  satisfizo 
acordando  el  mismo  día  que  se  pagaran  los  treinta  pesos  adelantados, 
el  día  de  año  nuevo,  todos  los  años  venideros,  y  en  el  presente  se 
dieran  desde  luego,  con  más-  los  del  año  anterior ;  quedando  con  esto 
concluido  un  negocio  en  el  cual  no  volvemos  á  encontrar  alteración. 
El  vacío  que  dejan  las  actas  capitulares  pudiera  llenarse  acudiendo  al 
archivo  de  la  Catedral ;  pero  ese  archivo  se  conserva  tan  necia,  ridicu- 
la y  tenazmente  cerrado,  lo  cual  á  la  verdad  indica  ó  que  se  han  come- 
tido atroces  é  inauditos  crímenes,  que  los  Capitulares  de  la  Catedral 
de  México  temen  la  luz  ó  que  son  acérrimos  enemigos  de  nuestra  his- 
toria. Ya  que  en  su  número  ninguno  ha  sido  capaz  de  publicar  tantos 
y  tantos  sucesos  que  en  sus  actas  se  contendrán,  haciendo  á  un  lado 
ciertamente  las  rencillas  domésticas  que  no  han  dejado  de  traslucirse. 


1  Libro  Capitular,  acta  de  31  de  Agosto  de  1545. 

2  Cedulario  de  la  Ciudad,  tomo  I,  foja  93. 
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al  menos  no  debian  estorbar  que  á  los  que  desean  conocerlos  se  les 
abrieran  las  puertas.  En  confirmación  de  este  aserto,  que  aunque  duro 
es  verdadero,  véase  la  nota  segunda  de  la  pág.  217  de  "El  Episcopado 
Mexicano"  que  escribió  el  Sr.  D.  Francisco  Sosa,  no  obstante  que  tra- 
bajó bajo  la  egida  del  lUmo.  señor  Arzobispo  Labastida.  ¡  Cuánta  fal- 
ta hace  una  intervención  de  otro  D.  Basilio  Pérez  Gallardo ! 

Aunque  desde  los  primeros  años  de  la  ciudad  se  hizo  la  fiesta  de  San 
Hipólito,  fué  más  bien  celebrando  el  triunfo  de  las  armas  españolas, 
que  al  santo  mismo ;  de  suerte  que  otro  tanto  hubiera  podido  hacerse 
en  otro  día  cualquiera,  pues  no  se  tenía  á  este  Santo  Mártir,  ni  á  nin- 
guno,* por  patrón  de  la  ciudad.  Trece  años  pasaron  en  esta  conformi- 
dad, y  al  cabo  de  ellos,  el  martes  31  de  Julio  de  1537,  "pusieron  e  se- 
"ñalaron  por  fiesta  de  que  ha-ce  votos  esta  cibdad  los  días  siguientes  : 
"el  dia  de  santiago,  sant  ypolito  y  san  Sebastian,  y  las  letanías ;"  y 
comisionaron  al  Lie.  Loaisa,  abogado  de  la  ciudad,  para  que  comuni- 
cara este  acuerdo  al  señor  Obispo  y  Cabildo  de  la  Iglesia,  y  se  jura- 
ran los  patronos. 

Desde  ese  mismo  año  el  gremio  de  plateros  se  obligó  á  llevar  al  San- 
to Mártir,  víspera  y  día,  de  la  iglesia  mayor  á  la  suya,  en  la  procesión, 
y  á  traerle ;  este  pacto  ninguna  relación  tuvo  con  la  elección  y  jura- 
mento de  patronos,  y  fué  casi  dos  meses  anterior  á  este  acto ;  tuvieron 
por  fin  los  plateros,  al  celebrarle,  asegurar  para  siempre  en  su  gremio 
la  preeminencia,  que  hasta  entonces  se  le  había  concedido,  como  por 
accidente,  de  ir  en  la  procesión  del  Corpus  próximos  al  palio,  sin  ser 
presididos  por  ningún  otro  oficio,  en  virtud  de  llevar  ellos  también  en 
esa  procesión  á  San  Hipólito,  obligándose  igualmente  por  siempre  á 
llevarle. ' 

Ningún  cambio  introdujo  el  juramento  de  patrono  en  la  fiesta  cívi- 
ca ni  en  la  religiosa  por  entonces ;  mas  el  Tercer  Concilio  Mexicano 
celebrado  en  esta  ciudad  el  año  1585,  declaró  día  de  fiesta  de  guarda 
el  de  San  Hipólito ;  pero  sólo  para  la  ciudad  de  México,  por  ser  su  pa- 
trón ;  disposición  implícitamente  aprobada  en  Roma  el  2y  de  Octubre 
de  1589,  cuando  el  Concilio  fué  aprobado.'  Dejó  de  ser  día  de  guarda 
port5revedeI  Sr.  Gregorio  XVI,  de  17  de  Mayo  de  1839,  que  suprimió 
varios  días  de  fiesta,  publicado  en  México  por  un  edicto  del  Vicario 
Capitular,  en  9  de  Noviembre  del  mismo  año ;  trasladándose  su  fiesta, 
como  las  de  todos  los  santos  patronos,  al  domingo  próximo  siguiente. 
Algo  más  tarde,  siempre  perfeccionándose  las  cosas,  se  añadió  sermón 


1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  18  de  Mayo  de  1537. 

2  Concilio  III  II  Provincial  Mexicano  ||  celebrado  en  México  el  año  1585, 
etc.  Ilustrado  con  muchas  notas  del  R.  P.  Dr.  D.  Basilio  Arrillaga,  etc.  Méxi- 
co, Eugenio  Maillefert  y  compañía.  Editores,  1859.  Libro  II,  título  III  y  notas 
88-y  86. 
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^n  la  misa,  para  mayor  solemnidad,  y  si  el  sermón  sobresatía  entre  los 
de  su  género,  se  daba  á  la  estampa.  De  tres  sólo  tenemos  noticia  cier- 
ta que  se  publicaran,  y  fueron  predicados:  en  1621  por  el  franciscano 
Fr.  Diego  Medina  Rincón ;  en  1637,  por  el  Arcediano  de  Guadalajara 
Dr.  D.  Gabriel  de  Ayrolo,  y  en  1659,  por  el  Cura  del  Sagrario,  Dr.  D. 
Diego  Bedoya,  é  impresos  por  Francisco  Salvago,  quien  cobró  cua- 
renta y  cinco  pesos  cuatro  reales  por  cada  ejemplar  que  hizo,  y  se  le 
mandaron  pagar  á  razón  de  cinco  pesos  cada  pliego.  * 

Suelen  comenzar  las  costumbres  de  los  pueblos  por  cosas  insignifi- 
cantes ó  tan  fugaces  y  pasajeras,  que  una  vez  producido  su  efecto  des- 
aparecen totalmente,  ó  son  difíciles  de  averiguar.  Que  nazcan  de  cau- 
sas semejantes  ó  de  otras  duraderas  y  perceptibles,  con  el  tiempo  esas 
costumbres  ya  perfeccionadas,  ya  desvirtuadas,  se  robustecen  y  arrai- 
gan en  términos  que,  en  su  materia,  llegan  á  formar  ley,  y  no  pueden 
fácilmente  arrancarse.  Sabemos  cómo,  cuándo  y  por  qué  se  inició  la 
costumbre  de  sacar  en  México  el  estandarte  real  el  día  de  San  Hipó- 
lito ;  pero  es  poco  menos  que  imposible  fijar  puntualmente  el  tiempo  y 
manera  en  que  fueron  agregándosele  ciertos  adminículos,  cuyo  con- 
junto fué  como  el  código  de  su  ejecución,  y  su  quebrantamiento  ori- 
gen de  disgustos  y  de  quejas. 

La  forma  sencilla  en  que  vimos  comenzar  el  Paseo  del  Pendón,  fué 
gradualmente  complicándose  hasta  el  punto  de  que  al  finalizar  el  si- 
glo XVI  encontramos  que  los  dos  Oidores  más  modernos  iban  á  caba- 
llo, sin  capas,  por  el  Alférez  Real  á  su  casa,  le  traían  en  medio  de 
ambos  á  las  Casas  del  Cabildo,  en  donde  recibía  el  estandarte  real  de 
manos  del  Corregidor,  con  formal  juramento  de  volverle  á  traer;  de  allí, 
acompañados  de  la  Ciudad  y  de  los  caballeros  convidados,  se  dirigían  al 
Palacio  por  el  Virrey  y  Tribunales,  que  eran :  la  Real  Audiencia,  la 
Sala  del  Crimen,  el  Tribunal  de  Cuentas  y  demás  oficiales  reales,  de 
donde  todos  á  caballo  procesionalmente  se  encaminaban  á  la  iglesia 
mayor  y  de  allí  á  la  de  San  Hipólito,  por  la  calle  de  Tacuba,  llevando 
el  Virrey  el  pendón  al  lado  izquierdo,  y  á  la  derecha  al  Oidor  decano.  * 
En  la  iglesia  ocupaba  el  Alférez  un  lugar  en  el  presbiterio,  acompaña- 
do de  un  regidor  llamado  padrino,  así  en  las  vísperas  como  en  la  misa, 
y  concluido  el  oficio  de  la  tarde,  volvía  el  mismo  paseo  en  orden  in- 
verso :  es  decir,  de  la  iglesia  al  Palacio,  por  la  calle  de  San  Francisco', 
de  allí  á  las  casas  del  Cabildo,  y  entregado  el  estandarte  al  Corregidor, 
volvía  el  Alférez  acompañado  de  los  dos  Oidores,  á  su  casa,  en  donde 
le  dejaban  sin  apearse  del  caballo.  Lo  mismo  se  repetía  á  la  mañana  si- 


1  Libro  Capitular,  acta  de  29  de  Noviembre  de  1638. 

2  Ley  LVI,  titulo  XV,  libro  III  en  que;^se  recopilaron ias  cédulas  de  28  de 
Mayo  de  1530;  32  de  Mayo  de  1565,  4  de  Junio  de  1582  y  31  dt  Octubre  de 
X607. 
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guíente ;  esta  práctica  fué  la  ley  á  que  estuvo  sujeto  más  de  dos  siglos 
el  famoso  Paseo  del  Pendón,  y  cuyo  quebrantamiento  fué  manantial 
de  donde  brotaron  no  pocas  dificultades  y  la  ley  invocada  por  el  Con- 
sejo de  las  Indias  y  por  los  reyes,  para  en  ellas  resolver. 

En  medio  de  esto,  antes  que  concluyera  el  siglo,  se  notó  cierta  ti- 
bieza en  los  regidores  para  asistir  á  esta  función,  yéndose  á  sus  hacien- 
das y  granjerias,  con  lo  cual  el  Ayuntamiento  se  presentaba  en  ella 
incompleto  y  desairado.  Para  remedio,  en  primero  de  Septiembre  de 
1589,  tomó  el  Cabildo  una  resolución,  á  la  cual,  para  mayor  eficacia, 
dio  el  carácter  de  Ordenanza  aprobada  por  el  Virrey  Marqués  de  Vüla 
Manrique,  pregonada  con  título  de  "Ordenanza  del  Estandarte  día  de 
"San  Hipólito,"  imponiendoá  todos  los  regidores  la  obligación  especial 
de  estar  en  la  ciudad  "rftcr:  días  antes  de  la  fiesta,  sin  que  falte  ninguno;" 
con  pena,  al  que  faltare,  de  privación  de  voz  y  voto  en  el  Cabildo  todo 
un  año  y  del  salario  de  regidor  en  el  mismo  tiempo,  con  más  doscien- 
tos pesos  de  multa  aplicados  á  la  reparación  de  la  iglesia  de  San  Hi- 
pólito. 

Se  añadió  en  la  misma  Ordenanza  que  víspera  y  día  del  Santo,  el 
Procurador  Mayor  repartiera  cera  al  Virrey,  á  la  Audiencia  y  á  la  Ciu- 
dad, castigándole  con  la  privación  del  salario  de  Procurador,  por  el 
año,  si  no  lo  hacía ;  y  en  caso  de  imposibilidad  motivada,  el  que  fuese 
nombrado  en  su  lugar.  * 

Antes  de  entrar  á  referir  algunas  de  las  desazones  á  que  dio  lugar 
la  etiqueta  del  Pendón,  conviene  repetir  lo  dicho  ya  acerca  de  que  esta 
fiesta  fué  siempre  la  primera  en  el  orden  civil,  por  su  esplendor  cons- 
tante, en  algunos  años  mayor,  ya  por  permitirlo  el  estado  de  los  fon- 
dos municipales,  ya  por  el  mayor  empeño  que  los  virreyes  tomaban  en 
su  lucimiento.  Uno  de  estos  años,  el  que  parece  haber  sobresalido  en- 
^  tre  todos,  fué  el  1664  ^^i  que  gt)bernaba  como  Virrey  el  señor  Obis- 

po de  la  Puebla,  I).  Diego  de  Escobar  y  Llamas:  acompañaron  el 
pendón,  como  de  costumbre,  la  Ciudad,  los  Contadores  Reales,  Al- 
caldes de  Corte,  Real  Audiencia  y  el  señor  Obispo,  como  Virrey,  en 
una  muía  negra  con  aderezo  de  terciopelo  morado  y  los  hierros  pavo- 
nados, llevando  á  su  izquierda  al  Alférez  Real  y  seguido  de  todos  sus 
familiares,  así  clérigos  como  seglares,  en  sus  muías  con  gualdrapas  y 
detrás  sus  carrozas  ricamente  aliñadas ;  acompañamiento,  que  según 
dice  el  diarista  Guijo,  antes  no  se  había  visto ^  ni  después  se  vio. 


1  Esta  Ordenanza  se  encuentra  en  el  Becerro  de  la  Ciudad,  tomo  III,  foja  294 
vuelta.  En  el  proemio  de  ella  se  leen,  entre  otras,  estas  palabras  que  demuestran 
la  frialdad  de  los  regidores ''y  ahora  ha  parecido  que  se  va  enflaquecien- 
do, y  que  no  se  acude  á  esta  causa  con  las  veras  que  es  tan  justo " 

2  Diario  de  Sucesos  notables,  otras  veces  citado,  días  12  y  13  de  Agosto  del 
año  dicho. 
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En  la  descripción  de  esta  fiesta  nos  encontramos  por  vez  primera  que 
los  Contadores  Reales  acompañaron  el  pendón,  dándose  ya  por  costum- 
bre introducida ;  pero  ignoramos  el  año  en  que  se  inició,  sólo  encontra- 
mos en  años  muy  adelante  que  fué  una  de  las  ocasionadas  á  disgustos. 

En  los  primeros  años  que  esta  fiesta  se  hizo,  la  Ciudad  mandaba  que 
se  pregonase  con  algunos  días  de  anticipación,  para  conocimiento  del 
público ;  mas  después,  por  ser  ya  sabida,  se  omitió  el  pregón ;  pero 
nunca  pudo  omitirse  el  convite  de  la  Ciudad  á  las  autoridades  y  parti- 
culares de  distinción,  para  que  le  acompañasen ;  hacían  esté  convite  el 
Ayuntamiento  y  el  Regidor  Alférez,  que  era  considerado,  para  este 
caso,  como  la  segunda  persona  principal  después  del  Consejo  Munici- 
pal ;  la  Ciudad  convidaba  á  la  Audiencia  y  el  Alférez  á  los  oidores  que 
iban  á  su  lado ;  y  como  obligación  repartida  entre  varios  es  cumplida 
sin  responsabilidad  de  ninguno,  el  año  1676  se  omitió  hacer  el  acos- 
tumbrado convite,  quedando  la  Audiencia  indecisa  sobre  lo  que  debía 
de  hacer,  pues  aunque  de  público  se  sabía  el  estado  de  la  festividad  y 
quién  era  Alférez  ese  año,  se  ignoraba  de  oficio,  y  no  parecía  bien  que 
los  oidores  fuesen  por  éste  á  su  casa,  sin  haber  sido  por  él  convidados. 
En  su  perplejidad  ocurrieron  al  Virrey,  que  era  entonces  el  señor  Ar- 
zobispo D.  Fray  Payo  Enríquez  de  Rivera,  y  juntos  resolvieron  que 
los  dos  Oidores  á  quienes  correspondía  ir  por  el  Alférez  á  su  casa,  lo 
excusaran,  esperando  en  el  Palacio  con  el  cuerpo  de  la  Audiencia ;  que 
este  alto  Tribunal,  así  asistiendo  al  Virrey  concurriese  al  Paseo,  y  de 
vuelta  los  Oidores  menos  antiguos,  como  de  costumbre,  acompañasen 
el  estandarte  real  hasta  las  casas  de  la  Ciudad,  y  de  allí  se  fueran  sin 
acompañar  al  Alférez  á  la  suya.  Hízose  así  el  día  12  en  la  tarde,  víspera 
del  Santo;  mas  acaso  reflexionando  los  regidores  sobre  la  falta  por 
ellos  cometida,  y  queriendo  subsanarla,  el  Corregidor,  que  era  el  Con- 
de de  Santiago,  al  llegar  el  Paseo  de  vuelta  á  las  casas  del  Cabildo,  se 
apeó  el  primero  precipitadamente  del  caballo,  y  yéndose  á  los  Oidores 
acompañantes  pretendió  que  hiciesen  lo  mismo  y  aun  que  subiesen  al 
aposento  del  Alférez;  invocando  en  favor  de  su  pretensión,  real  cédula, 
que  no  existía,  y  que  á  su  parecer  lo  mandaba.  La  Ciudad  acudió  al 
Virrey  pidiéndole  la  enmienda  de  aquella  irregularidad  para  el  si- 
guiente día,  y  como  medida  de  prudencia  é  interinaría,  por  evitar  es- 
cándalos, se  resolvió  hacer  lo  de  costumbre.  Las  cosas,  sin  embargo, 
no  podían  quedar  así,  y  el  Real  Acuerdo  reunido  en  20  de  Agosto  del 
mismo  año,  acordó  un  auto  mandando  que  el  Cabildo,  Justicia  y  Re- 
gimiento de  México,  convidara  oportunamente  á  la  Audiencia  para  el 
Paseo  del  Pendón,  y  que  el  regidor  que  le  hubiese  de  sacar  había  de 
ir  personalmente,  sin  excusa  ni  pretexto,  á  avisarlo  á  los  dos  Oidores 
más  modernos ;  que  éstos  fueran  á  la  casa  de  aquél,  y  sin  apearse  de 
los  caiballos  y  sin  ser  obligados  á  esperar,  le  acompañaran  á  la  Casa  del 
Cabildo,  siguiendo  el  ceremonial  de  costumbre.  Concluido  el  Paseo, 
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los  dos  Oidores  habían  de  volver  con  el  mismo  Regidor,  Alférez  Real, 
hasta  la  Casa  del  Cabildo,  y  dejando  en  ellas  el  Pendón,  le  acompaña- 
sen hasta  la  puerta  de  su  casa,  de  donde  se  retirarían  sin  apearse  de  los 
caballos,  ni  subir  á  la  casa. 

Fué  notificada  la  Ciudad, de  este  auto,  con  calidad  de  interino,  en 
tanto  que  Su  Majestad  resolvía ;  y  aprovechando  un  correo,  próximo 
á  salir,  con  fecha  24  del  mismo  Agosto  escribió  la  Audiencia  al  Rey, 
poniendo  en  su  conocimiento  el  suceso  y  lo  en  él  resuelto,  dándole 
cuenta  con  lo  ocurrido,  y  con  el  auto  que  sobre  ello  recayó,  el  cual 
fué  aprobado  por  cédula  de  18  de  Diciembre  de  1677.»  En  Mayo  del 
año  siguiente  llegó  aquí  esta  cédula,  dirigida  al  Presidente  y  Oidores 
y  leída  que  fué  en  acuerdo  pleno  del  día  8,  á  que  asistió  el  Virrey, 
se  puso  el  auto  de  obedecimiento  ante  el  Escribano  de  Cámara  Fran- 
cisco Monte,  Teniente  del  Capitán  D.  Juan  de  Dios  Medina  Picazo ; 
pero  conformándose  el  Acuerdo  con  que  su  auto  de  20  de  Agosto  de 
1676,  bien  recibido  por  el  Cabildo,  hubiera  causado  ejecutoria,  no  cui- 
dó de  que  se  le  diera  traslado  de  la  cédula  aprobatoria,  quedando  des- 
de dicho  año  establecida  esta  parte  del  ceremonial,  no  sólo  por  cos- 
tumbre, sino  por  ley,  aunque  ignorada  de  la  Ciudad. 

Incomprensibles  son  los  hombres :  pocos  años  después  de  esto  co- 
menzaron los  Oidores  acompañantes  del  Regidor  Alférez  á  subir  á  la 
casa  de  éste,  contraviniendo  al  mismo  tiempo  á  la  ley  y  á  la  costumbre. 
La  Ciudad  y  la  Audiencia  veían  la  corruptela  con  disgusto,  y  este 
Tribunal,  que  pudo  haber  puesto  el  remedio  recordando  á  sus  miem- 
bros la  observancia  de  la  ley  que  tenía  en  su  archivo,  no  procedió  de 
esta  manera,  sino  que,  el  año  1694  mandó  notificar  la  cédula  á  la  Ciu- 
dad, para  su  cumplimiento,  como  si  ella  fuera  la  causa  de  su  olvido,  ó 
de  su  inobservancia. 

Providencia  tan  irregular  provocó  una  conslilta  del  Ayuntamiento 
al  Acuerdo,  que  éste  no  contestó ;  la  Ciudad  entonces  ocurrió  al  Rey 
refiriéndole  lo  acaecido,  acompañando  en  comprobación  de  su  queja, 
copia  de  la  consulta  y  dos  certificaciones  del  Escribano  del  Cabildo,  de 
las  cuales  constaba  que  los  ministros  togados,  acompañantes  del  Al- 
férez Real,  habían  subido  á  su  aposento.  A  esta  queja  satisfizo  D.  Car- 
los II,  ordenando  pon  cédula  de  14  de  Noviembre  de  1696  la  exacta 
observancia  de  la  de  18  de  Diciembre  de  1677.  Llegó  la  nueva  cédula 
el  año  98  y  el  13  de  Julio  se  mandó  pasar  al  Fiscal,  Lie.  D.  Baltasar 
de  Tovar,  el  cual  en  respuesta  del  día  20  inmediato  se  limitó  á  pedir 
su  puntual  cumplimiento,  con  lo  que  concluyeron  para  siempre  hr> 
disputas  de  este  género.^ 


1  Cédula  de  18  de  Diciembre  de  1677;  se  halla  en  el  tomo  I  del  Cedularib 
Municipal  á  fojas  366. 

2  Cedulario  Municipal,  tomo  II»  fofa  46,  vuelta. 
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Si  estas  dificultades  terminaron,  otra  se  presentó  en  no  lejana  fecha: 
el  año  1697  no  asistió  el  Virrey  al  Pasco  del  Pendón,  y,  sin  embargo, 
se  siguió  el  ceremonial  de  costumbre ;  mas  pareciéndole  á  la  Ciudad 
decente  que  cuando  caso  semejante  ocurriese,  los  tribunales  y  acompa- 
ñamiento fueran  por  el  estandarte  á  las  Casas  del  Cabildo,  porque  re- 
presentaba al  Rey ;  lo  consultó  así  á  la  Corte,  y  tuvo  por  respuesta  una 
cédula  de  D.  Felipe  V,  firmada  el  28  de  Agosto  de  1703,  mandando 
que  se  observara  la  costumbre. " 

Muchas  veces  estas  desavenencias  se  evitaron  desde  el  año  1723,  con 
la  reforma  de  las  Ordenanzas  Municipales :  desde  luego  se  dispuso  en 
ellas  que  no  debiendo  ser  el  Alférez  Real  perpetuo  ni  electivo,  sino 
por  riguroso  turno,  lo  primero  que  debía  de  hacerse  el  día  de  las  elec- 
ciones de  los  oficios,  era  declarar  á  quién  tocaba  el  alferazgo  ese  año, 
imponiendo  la  obligación  al  que  le  ejerciese  de  solicitar  del  Virrey,  con 
la  debida  anticipación,  que  mandara  publicar  y  pregonar  la  asistencia 
forzosa  de  todos  los  empleados  civiles  y  militares,  víspera  y  día  de  San 
Hipólito,  á  las  fiestas.  Si  por  acaso  el  Capitular  en  turno  estaba  ausen- 
te el  día  de  San  Hipólito,  en  servicio  del  Rey  ó  en  negocios  de  la  Ciu- 
dad, en  más  de  treinta  leguas  de  distancia,  ó  enfermo,  se  tenía  por  le- 
gítimamente excusado,  y  el  capitular  que  seguía  en  tumo  sacaba  el 
pendón,  cobrando  la  ayuda  de  costa ;  pero  si  la  distancia  era  menor  de 
treinta  leguas,  estaba  obligado  á  venir  á  sacarle,  como  lo  tenía  ya  la 
Audiencia  declarado. 

El  Regidor  Alférez  debía  convidar  particularmente  al  Virrey,  á  los 
ministros  de  la  Audiencia  y  Tribunales,  al  Cabildo  Eclesiástico,  á 
los  caballeros  y  á  los  que  hubiesen  sido  alcaldes  ordinarios,  todo  con 
el  fin  de  que  la  fiesta  tuviera  el  mayor  lucimiento  posible,  como  que 
c;-a  considerada  la  primera  de  la  Xueva  España ;  y  para  que  no  deca- 
yese, se  le  encargal)a  que  procurase  aventajar  á  su  antecesor,  acudién- 
dosele  con  mil  pesos  para  gastos ;  trescientos  que  se  le  daban  según 
antigua  costumbre  y  los  setecientos  en  virtud  de  lo  mandado  por  el 
Marqués  de  \'alero,  en  decreto  de  27  de  Junio  de  1722. 

Se  mandó  en  eilñs  también  que  el  acto  ilcl  juramento  de  volver  el 
Alférez  el  Pendón  á  las  Casas  Consistoriales  se  celebrase  ante  el  Es- 
cribano Mayor  de  Cabildo,  ó  su  Teniente,  el  cual  había  de  dar  fe  de 
halH?rle  recibiiio  el  Alférez  y  de  haberle  entregado,  pudiendo  dar  testi- 
monio de  ello  al  Capitular  Alférez,  si  le  pedia. 

Si  á  consecuencia  de  estas  disposiciones,  algimas  dificultades  cesa- 
ron, otras  nuevas  surgieron :  el  ano  1723  el  Oidor  más  antiguo  de  los 
dos  moilemos  que  acompañaban  al  Alférez  Real,  le  dio  el  lado  izquier* 
do,  tomanilo  para  sí  el  centro,  "el  peor  lugar,"  según  dijo  la  Ciudad 
al  Rey.  Quejóse  ante  la  Audiencia  del  despojo,  reclamando  para  el 

1  AIfi  Biismo»  temo  II,  foja  64.  vuelta. 
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Alférez  Real,  que  la  representaba  en  aquel  acto,  el  lugar  de  en  medió, 
de  que  había  estado  en  posesión  constante  desde  el  primer  día  en  que 
le  acompañaron  los  Oidores,  nunca  interrumpida,  y  autorizada,  sino 
expresamente  mandada  por  todas  las  cédulas  que  de  la  materia  habla- 
ban. El  alto  Tribunal,  ya  fuese  por  sostener  lo  que  sus  miembros  hi« 
cieron,  ya  porque  creyera  que  ese  lugar  de  derecho  le  pertenecía,  lejoa 
de  enmendar  la  falta  cometida,  autorizó  el  despojo  por  auto  pronuncia- 
do el  6  de  Agosto  de  1724,  mandando  que,  mientras  se  proveía,  se  ob- 
servara ese  año  lo  mismo  que  el  antecedente,  pena  de  quinientos  pesos 
de  multa,  si  no  se  observaba.  Este  auto  fué  notificado  á  la  Ciudad  por 
el  Escribano  Real  Manuel  Esquivcl,  en  el  Cabildo  que  se  celebraba  el 
día  II  siguiente.  Salido  del  Cabildo  el  Escribano,  fueron  llamados  in- 
mediatamente á  la  misma  sesión  los  Lies.  D.  José  de  Legaría  y  D.  Jo- 
sé de  Aguirre,  abogados  de  Ciudad,  para  que  diesen  su  parecer  en  el 
asunto;  y  este  parecer  fué,  después  de  leída  la  cédula  que  mandaba 
que  los  dos  Oidores  llevaran  en  medio  al  Alférez  Real,  que  se  contes- 
tara simplemente  que  se  oía  y  que  se  diersi  testimonio  del  auto.  Volvió- 
se á  llamar  al  Escribano,  que  fuera  esperaba ;  esa  respuesta  se  le  dio. 
Por  evitar  dificultades  con  la  Audiencia,  y  ante  el  público  un  escándalo, 
estando  tan  cercana  la  fiesta,  como  que  era  al  día  siguiente,  acordaron 
los  regidores  acatar  el  auto ;  mas  como  semejante  atropello  no  debía 
quedar  consumado,  acordaron  igualmente,  aprovechando  un  aviso 
próximo  á  salir  para  España,  buscar  la  reparación  del  ultraje  ante  D. 
Felipe  V,  exponiéndole  su  queja  con  los  recados  consiguientes.  *  La 
misma  gravedad  del  asunto  impidió  la  inmediata  resolución  de  él,  pues 
no  siendo  fácil  comprender  cómo  un  tribunal  encargado  de  administrar 
justicia  en  nombre  del  Rey,  pudiese  haber  cometido  tamaño  desafuero ; 
la  acción  de  Su  Majestad  se  limitó  á  pedirle  informe  por  cédula  de  18 
de  Marzo  de  1725,  con  remisión  de  los  autos,  y  que  entretanto  no  se  al- 
terase ni  innovase  en  nada  la  posesión  en  que  la  Ciudad  había  estado. 
Esta  cédula  llegó  al  Acuerdo,  y  á  pesar  de  ella,  en  9  de  Agosto  de  1727 
mandó  que  se  guardara  el  auto  en  que  se  calificó  el  despojo.  La  Ciu- 
dad insistió  en  reclamar  su  derecho,  ateniéndose  á  las  cédulas  de  18  de 
Diciembre  de  1677  y  ^3  ^^  Mayo  de  1725  ;  pero  á  pesar  de  esto  y  de  lo 
pedido  por  el  Fiscal  á  su  favor,  mantuvo  sus  anteriores  determinacio- 
nes por  otra  nueva  de  24  de  Mayo  de  1728,  mandando  que  se  cumplie- 
ra el  acuerdo  de  9  de  Agosto  y  no  se  hiciera  novedad.  México,  que  ni 
podía  ni  debía  conformarse  con  una  resolución  atentatoria  á  sus  dere- 
chos y  preeminencias,  ocurrió  por  segunda  vez  á  la  Corte,  y  obtuvo  en 
5  de  Marzo  de  1736  una  cédula  del  mismo  Felipe  V,  mandando  que  se 
observara  la  costumbre  de  llevar  siempre*  en  medio  al  Alférez  Real. 

T   Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  11  de  Enero  de  1724. 
2  Cedulario  Municipal,  tomo  II,  foja  164. 
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Otro  achaque  hubo  de  naturaleza  semejante,  que  aquejó  igualmente 
al  Perú  que  á  la  Nueva  España  y  á  otras  ciudades  de  las  Indias,  y  fué 
la  preferencia  de  asiento,  voto,  lugar  de  la  finna  y  otras  preeminencias 
que  los  alcaldes  provinciales  pretendían  tener  sobre  los  alféreces  reales 
ó  mayores,  con  el  fundamento  de  que  teniendo  oficio  de  justicia  no 
podían  serles  pospuestos  conforme  á  la  ley;*  sin  tener  en  cuenta  que 
su  concurrencia  y  asistencia  á  los  cabildos  y  ayuntamientos,  era  en  ca- 
lidad de  regidores,  y  no  con  la  cualidad  y  respeto  de  Alcalde  Provin- 
cir.l  de  la  Santa  Hermandad,  en  donde  como  tal  no  ejercía  función 
ninguna.  Para  cortar  perpetuamente  estas  diferencias,  y  las  disputas 
por  ellas  engendradas,  se  declaró  precepto  general  por  cédula  dada  en 
Aranjuez  á  21  de  Mayo  de  1738:  "Que  el  empleo  de  Alférez  Mayor 
"es  más  preeminente  que  el  de  Alcalde  Provincial ;  y  que  los  alféreces 
"mayores  debían  preferir  en  asiento,  voto  y  suscrición  y  demás  actos  en 
"que  concurran  en  forma  y  cuerpo  de  Ayuntamiento  á  los  Alcaldes 
"Provinciales  de  la  Santa  Hermandad,  sin  embargo  de  cualesquiera 
"estilos,  costumbres  y  ejecutorias  que  hubiese  en  contrario,  pues  son 
"opuestas  á  la  verdadera  inteligencia  y  mente  de  la  ley,  y  opuesta  á  la 
"práctica  que  en  la  concurrencia  de  estos  dos  ministros  se  observa  en 
"la  ciudad  de  Sevilla  y  su  Ayuntamiento,  de  donde  se  tomaron  las  rc- 
"glas  para  la  formación  de  los  Ayuntamientos  de  las  Indias." 

Como  no  en  todas  partes  se  habían  suscitado  litigios  por  esa  causa  y 
la  resolución  de  la  cédula  tenía  el  carácter  de  ley  general,  y  á  fin  de 
precaver  los  que  de  su  inmediata  aplicación  pudieran  resultar,  tran- 
sitoriamente se  agregó  en  ella  que  en  las  ciudades,  villas  y  pueblos  en 
que  sin  contradicción  ni  litigio  estuviese  en  práctica  el  que  se  pospu- 
siera el  Alférez  al  Alcalde  provisional,  no  se  hiciese  novedad,  hasta 
que  con  la  vacante  se  mudara  la  persona,  teniéndose  cuidado  al  rema- 
tar el  oficio  de  Alcalde,  de  advertir  á  los  soHcitantes  lo  que  la  ley  dis- 
ponía, sin  admitir  como  condición  ninguna  en  contrario. 

Por  el  diarista  Guijo  sabemos  que  al  menos  desde  el  año  1664  era 
ya  costumbre  que  los  Ministros  Contadores  asistieran  al  Paseo  del 
Pendón  y  á  la  fiesta  de  San  Hipólito,  acompañando  al  Virrey ;  ni  po- 
día ser  de  otra  manera,  puesto  que  todas  las  autoridades  y  empleados 
tenían  que  asistir  á  ella  por  obligación ;  obligación  que  nació  eleván- 
dose la  costumbre  á  ley,  en  que  se  mandaba  que  el  Virrey,  la  Au- 
diencia, el  Tribunal  de  Cuentas  y  demás  oficiales  reales,  guardaran  la 
costumbre  de  que  se  sacara  el  estandarte  real,  víspera-  y  día  de  San  Hi- 
pólito, sin  que  faltaran  al  acompañamiento,  no  pudiendo  excusarse  si- 
no por  gravísimas  causas,  esperando  en  el  Palacio,  con  el  Virrey,  á 
que  llegara  la  Ciudad  con  el  Pendón  j^  en  esta  forma  se  había  venido 
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celebrando  dicha  fiesta  desde  tiempo  inmemorial,  hasta  el  año  1713  en 
que  el  Tribunal  de  Cuentas  pretendió  que  sus  Ministros  fueran  parti- 
cularmente convidados,  como  lo  eran  los  de  la  Audiencia ;  la  Ciudad 
se  resistió  á  obsequiar  este  deseo,  principalmente  porque  era  hacer  in- 
novación en  la  costumbre,  y  además,  porque  le  era  gravoso  lo  que  de 
ella  se  pretendía.  Siguióse  juicio  ante  la  Real  Audiencia,  y  á  la  postre 
quedó  ejecutoriado  que  se  observase  el  estilo  y  costumbre  constante 
de  no  pasar  recado  de  convite  la  Ciudad  al  Tribunal  de  Cuentas,  sen- 
tencia confirmada  el  año  1714,  por  el  Duque  de  Linares,  consentida, 
sin  apelación  ni  súplica,  por  el  Tribunal,  que  continuó  asistiendo  como 
antes  á  la  fiesta,  sin  que  precediera  convite  de  la  Ciudad  ni  de  sus  re- 
gidores. 

No  pocos  años  después,  en  1745,  el  Tribunal  de  Cuentas,  guiado 
por  el  amor  propio,  que  raras  veces  aconseja  bien,  faltó  al  acompaña- 
miento del  Pendón  y  á  la  función  de  San  Hipólito ;  la  Ciudad  acudió 
al  Rey  quejándose  de  la  conducta  del  Tribunal,  con  fundamento  de  la 
ley  que  mandaba  guardarse  lo  que  se  hacía  de  costumbre,  y  alcanzó  de 
D.  Fernando  VI  una  cédula  firmada  el  17  de  Mayo  de  1748,  mandan- 
do que  el  Tribunal  continuara  asistiendo,  en  observancia  de  la  costum- 
bre. Los  Contadores  no  quedaron  conformes  con  esta  resolución ;  ocu- 
rrieron al  Consejo  de  las  Indias,  por  la  vía  de  gobierno,  tergiversando 
en  su  ocurso  lo  determinado  por  el  Real  Acuerdo  en  sus  sentencias 
de  los  años  1713  y  1714;  pues  habiendo  sido  lo  que  se  mandó  en  aque- 
lla ocasión,  que  la  Chidad  previniese  á  sus  capitulares,  que  fuesen  alfére- 
ces, que  en  el  convite  para  dicha  función  observasen  lo  dispuesto  por  Rea- 
les Cédulas  y  Leyes,  y  lo  acordado  por  auto  de  la  Real  Audiencia,  arre- 
glándose en  la  forma  de  dicho  convite  al  estilo  que  los  demás  pendoneros 
hubiesen  observado  en  la  atención  y  política  correspondiente  y  debida  á  Mi- 
nistros de  la  Real  Persona ;  lo  que  equivalía  á  declarar  que  no  fuesen 
particularmente  convidados.  El  Tribunal  de  Cuentas  torció  este 
acuerdo  diciendo:  "Que  el  Virrey  había  mandado  en  1713  que  la  Ciu- 
**dad  se  arreglara  en  el  convite  del  Tribunal  de  Cuentas  á  la  atención 
"política  y  correspondencia  debidas  á  los  Reales  Ministros."  Deslum- 
hrado el  Consejo  con  semejante  afirmación,  y  sin  consultar  anteceden- 
tes que  obraban  en  su  propio  archivo,  pronunció  im  auto  en  30  de 
Septiembre  de  1749  pidiendo  al  Virrey  que  informara  si  era  estilo  en- 
viar recado  de  convite  á  la  Audiencia  para  la  fundación  del  Real  Estan- 
darte que  sacaba  la  Ciudad,  en  cuyo  caso  se  echaba  menos  el  que  no 
se  ejecutase  lo  mismo  con  el  Tribunal  de  Cuentas ;  y  que  no  habiendo 
el  tal  estilo,  hiciera  que  en  lo  sucesivo  se  practicase  con  el  Tribunal  lo 
mismo  que  con  la  Audiencia,  decreto  sancionado  por  D.  Fernando 
VI  en  cédula  de  28  de  Diciembre  de  1751.  Llegada  á  México  la  cédu- 
la, decretó  el  Virrey  su  cumplimiento  en  12  de  Marzo  de  1752,  man- 
dándola pasar  al  Fiscal  para  que  le  promoviera,  y  por  nuevo  decreto 
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de  24  de  Abril  del  año  siguiente,  se  mandó  guardar  puntualmente,  or- 
denando que  dos  contadores  acompañaran  el  estandarte  real,  en  la  mis- 
ma conformidad  que  lo  hacia  la  Audiencia ;  y  que  la  Ciudad  convida- 
ra á  aquellos  como  convidaba  á  éstos ;  que  así  como  los  Oidores  prefe- 
rían al  Corregidor  y  al  Regidor  Decano,  también  lo  ejecutaran  los 
Contadores,  teniendo  el  lugar  inmediato  á  los  Oidores.  Alguna  resis- 
tencia debió  de  encontrarse  de  parte  de  los  Contadores  mismos,  para 
entrar  en  esta  vía,  cuando  el  Marqués  de  las  Amarillas  tuvo  necesidad 
de  mandar,  por  nuevo  decreto,  que  se  observara  lo  mandado. 

Grande  fué  la  sorpresa  de  México  al  hacérsele  saber  precepto  tan 
inesperado  y  tan  fuera  de  razón ;  sin  demora  volvió  los  ojos  al  Rey  pi- 
diéndole ser  amparado  en  la  posesión  en  que  se  hallaba  de  no  convi- 
darlos, y  que  se  recogiese  la  cédula  dada  en  contrario  sentido;  abrió- 
se entonces  el  juicio  en  España,  y  no  teniendo  apoderado  allá  los  Can- 
tadores, por  cédula  de  17  de  Septiembre  de  1754,  se  les  fijó  el  plazo  de 
un  año  para  que  le  nombraran,  y  continuara  el  pleito,  pena  de  ser 
sentenciados  en  rebeldía.  Los  Contadores,  que  en  realidad  lo  que  que- 
rían era  eximirse  de  asistir  al  acompañamiento  del  Pendón,  sin  con- 
seguirlo, y  se  encontraban,  además,  gravados  con  la  nueva  disposición 
de  ir  dos  de  ellos  á  la  casa  del  Alférez  Real,  para  acompañarle,  lo  mis- 
mo que  los  dos  Oidores  más  modernos,  desde  su  casa,  en  toda  la  ca- 
rrera, cambiaron  en  este  juicio  la  acción,  exponiendo  al  Rey,  en  carta 
de  3  de  Octubre  de  1758,  que  en  virtud  de  componerse  de  sólo  cua- 
tro ministros  este  Tribunal,  se  le  exonerara  de  pasar  dos  por  el  Alfé- 
rez á  su  casa,  sino  que. todos  fueran  directamente  á  Palacio  á  unirse 
con  el  Virrey,  en  donde  esperarían,  é  irían  en  la  procesión.  Ya  porque 
el  Consejo  y  el  Rey  no  quisiesen  retroceder  de  lo  que  tenían  manda- 
do, ó  bien  porque  la  fiesta  tuviese  mayor  esplendor,  cosa  que  se  bus- 
caba siempre  que  se  podía,  esta  instancia  se  terminó  mandándose  por 
cédula  de  13  de  Diciembre  de  1760,  que  el  Tribunal  cumpliera  con  lo 
dispuesto  por  el  Marqués  de  las  Amarillas,  y  desde  entonces  así  se 
observó. ' 

Desde  el  primer  acuerdo  que  el»  Cabildo  dio  con  el  fin  de  'que  se  so- 
lemnizara mucho  el  día  de  San  Hipólito,  mandó  que,  en  muestra  de 
regocijo,  se  corrieran  toros  y  se  jugaran  cañas,  sin  determinar  la  ma- 
nera y  circunstancias  como  habían  de  realizarse  una  y  otra  diversión. 
El  aiío  siguiente,  segundo  de  la  fiesta,  puntualizó  algo  acerca  de  los 
toros,  diciendo  que  fuesen  siete,  dos  de  ellos  de  muerte,  y  que  se  die- 
ran á  los  hospitales  por  amor  de  Dios,  callando  enteramente  el  juego 
de  cañas.'  En  los  años  próximos  posteriores  ninguna  mención  vuelve 


1  Cedulario  Municipal,  tomo  II,  fojas  204,  236  y  2TJ.. 

2  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  31  de  Julio  de  1528  y  11  dt 
Agosto  de  1529. 
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á  hacerse  de  semejantes  regocijos  en  las  actas  de  los  cabildos,  incíden- 
talmente  se  halla  en  algunas  de  ellas  noticia  de  que  los  toros  se  lidia- 
ban en  la  plaza  y  que  el  obligado  de  las  carnes  era  quien  por  obliga- 
ción los  traía,  no  sólo  para  esta  fiesta,  sino  para  todas  las  otras,  que 
de  igual  manera  festejaba  la  Ciudad.  En  años  mucho  más  adelante  se 
encuentra  ya  que  un  Regidor  era  Comisario  especial  de  esta  parte  de 
las  fiestas,  bajo  cuyo  cuidado  se  levantaba  la  plaza,  ya  por  la  Ciudad, 
á  riesgo  y  defecto,  ya  por  contrata  ó  asiento,  según  entonces  se  decía ; 
con  facultad,  que  aparejaba  obligación,  de  distribuir  los  tablados  entre 
el  Virrey,  los  Oidores,  alcaldes  del  Crimen,  Contadores  y  oficiales  rea- 
les, los  regidores  y  demás  particulares  convidados,  dejando  para  el 
pueblo  los  bajos  con  talanquera ;  en  lo  cual  no  hubo  mudanzas  dignas 
de  mencÍ9nar.  Los  toros  se  corrían  tres  días,  y  en  el  primero,  además, 
se  jugaban  las  cañas. 

No  comenzaron  tan  presto  estos  juegos ;  la  primera  noticia  que  de 
ellos  tenemos  la  encontramos  en  el  acta  del  Cabildo  de  31  de  Julio  de 
^537'f  en  ella  leemos  que  se  mandaron  dar  "toldillos*  para  libreas  á 
**los  que  jugaren  cañas  e  se  gaste  lo  que  para  ello  fuere  menester,  de 
"las  penas  que  echaren  los  alcaldes  hordinarios  para  esta  cibdad  y 
"cométese  á  los  alcaldes  hordinarios  que  compren  la  ropa  que  sea  ne- 
"cesario,  y  haga  hazer  las  libreas." 

La  introducción  de  estos  juegos  en  los  festejos  de  San  Hipólito  fué 
ocasión  de  una  mudanza  acordada  en  el  mismo  Cabildo  de  31 -de  Ju- 
lio. La  corrida  de  toros  por  San  Hipólito  se  hacía  el  día  14,  "e  luego 
"otro  dia  es  nuestra  señora  de  ag03to  en  que  asi  mismo  se  suelen  co- 
"rrer  toros,  y  por  ques  muy  cerca  el  un  dia  del  otro  mandaron  que  de 
"aquí  adelante,  la  fiesta  y  regocijo  que  se  suele  hazer  el  dia  de  nues- 
"tra  señora  de  Agosto  se  pase  al  dia  de  los  reyes,"  determinación  que 
dejó  expedito  el  mes  de  Agosto  para  las  fiestas  de  San  Hipólito,  y 
muy  acertada,  en  razón  de  que  pocos  días  antes  de  estas  fiestas  se  cele- 
braba la  de  Santiago,  que  era  también  solemne  y  bulliciosa,  corrién- 
dose en  ella  mayor  número  de  toros  f  y  para  todos  hacía  la  Ciudad  no 
cortas  prevenciones,  como  lo  muestra  el  haber  mandado  á  su  Mayor- 
domo, Alonso  de  Avila,  el  mismo  año  1537  que  se  hicieran  "quinien- 
tos hierros  de  garrochas,"  y  á  los  indios  de  Ixtapalapa  que  Lrajcran  las 
varas  correspondientes.  3 

Ocho  fueron  generalmente  las  cuadrillas  que  se  formaron  para  el 
juego  de  cañas,  comandada  cada  una  por  un  cabeza,  ó  jefe,  llamado 

1  Ignoramos  completamente  la  significación  de  esta  palabra  en  su  aplicación 
al  caso  presente,  si  no  hay  alguna  equivocación  en  la  paleografía,  como  hay 
otras.  Acaso  asi  se  llamaría  alguna  pieza  del  arnés  de  los  justadores;  el  Diccio- 
nario no  nos  saca  de  dudas. 

2  Acta  del  Cabildo  de  2J  de  Junio  de  1542. 

3  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  20  de  Julio  de  1537. 
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cuadrillero;  en  los  primeros  años  hicieron  de  cuadrilleros  los  dos  alcal- 
des ordinarios,  el  Alguacil  Mayor  y  los  tres  oficiales  reales :  Tesorero, 
Factor  y  Veedor,  el  Alférez  Real  y  otro  Regidor.  El  primer  número, 
de  justadores  que  encontramos  convidado  para  ese  torneo,  fueron  se- 
senta y  cuatro  el  año  1541,  número  que  subió  á  setenta  el  46,  y  el  47 
á  ochenta,  del  cual  parece  que  ya  no  se  pasó*. 

Todos  los  justadores  vestían  para  ese  caso  un  traje  igual  llamado 
librea,  que  costeaba  la  Ciudad,  de  cuyo  color  nada  se  dice  muy  en  los 
principios;  hasta  el  año  1540  en  que  acordaron  que  según  uso  y  cos- 
tumbre hubiera  toros  y  juegos  de  cañas,  y  que  la  Ciudad. diera  manías  y 
toldillos  para  las  libreas,  qm  fueran  la  mitad  de  verde  y  la  otra  mitad  de 
colorado,  y  que  los  alcaldes  tomaran  cada  uno  su  puesto  con  cada  color;  y 
que  estos  colores  quedaran  para  siempre  para  la  ciudad,  para  los  dícLS  de 
San  Hipólito,  porque  fueran  y  se  sacaran  siempre  de  los  colores  del  pendón 
de  la  Ciudad, '  Estas  disposiciones  se  tomaban  siempre  con  suficiente 
anticipación,  desde  los  meses  de  Junio  ó  Julio,  pues  había  necesidad 
de  mandar  teñir  las  mantas,  ó  lienzos,  cuya  clase  y  nombre  ignoramos, 
que  con  muchísima  frecuencia,  casi  año  por  año,  se  compraban  de 
Cuernavaca. 

Hacíanse  estas  justas  siempre  en  la  plaza,  unas  veces  en  la  menor, 
que  era  la  parte  que  llamamos  Empedradillo,  desde  la  puerta  de  la 
Catedral  antigua,  que  estaba  frente  de  la  casa  número  4  de  dicha  calle, 
hasta  la  actual  puerta  del  costado  de  la  Catedral  que  existe,  y  enton- 
ces no  la  había  ;^  otros  años  se  jugaban  en  la  plaza  mayor,  frente  á  las 
Casas  del  Cabildo,  desde  el  puente  de  la  esquina  de  la  calle  de  la  Mon- 
terilla  hasta  el  de  enfrente  de  la  Callejuela,  al  lado  Norte  de  la  acequia, 
diferencia  que  dependería  de  circunstancias  muy  accidentales  y  pasa- 
jeras, que  no  dejaron  de  sí  rastro;  pero  desde  el  año  1565,  por  un 
acuerdo  especial  se  jugaron  "en  la  plaza  mayor,  delante  de  las  casas  de 
este  Ayuntamiento." 3  Algunas  veces,  sin  embargo,  aún  después  de  este 
acuerdo,  se  interrumpía  la  costumbre  por  exigencia  de  los  virreyes, 
como  aconteció  el  año  1586  en  que  habiendo  ido  los  regidores  D. 
Alonso  Gómez  de  Cervantes  y  D.  Diego  de  Vclasco  á  dar  cuenta  al 
Virrey  D.  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga,  con  las  disposiciones  dadas 
para  la  celebridad  de  estas  fiestas,  contestó  que  holgaba  mucho  de  que 
las  hubiera,  que  seria  muy  justo  que  la  Ciudad  continuara  en  lo  que 


1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  18  de  Junio  de  1540.  Desde  esta  remo- 
ta fecha  han  sido  estos  colores  los  de  la  ciudad  de  México;  de  los  cuales  agre- 
gado el  blanco,  resultó  el  Pabellón  Nacional  tricolor,  llamado  de  las  tres  ga- 
rantías. Las  noticias  referentes  al  número  de  los  caballeros  justadores  se  en- 
cuentran en  las  actas  de  los  cabildos  de  primero  de  Julio  de  1541,  29  de  Abril 
de  1546  y  II  de  Julio  de  IS47- 

2  Véanse  los  artículos  relativos  á  la  Plaza  y  Catedral. 

3  Libro  Capitular,  acta  del'  Cabildo  de  primero  de  Agosto  de  1565. 
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habia  acostumbrado,  que  el  regocijo  fuera  en  4a  plaza  del  Volador  y 
las  libreas  de  tafetán.  * 

Hacia  esta  plaza  daban  las  habitaciones  del  Virrey,  y  acaso  algunos, 
sin  decirlo,  creían  menoscabada  su  dignidad,  asistiendo  á  las  fiestas  en 
las  Casas  del  Cabildo,  y  por  eso  mandaban  que  frente  á  su  vivienda  se 
hicieran.  Cualquiera  que  fuese  el  sitio  en  que  se  hicieran  estos  regoci- 
jos, se  nombraba  siempre  un  Juez  de  Campo  que  los  dirigiera. 

Cuando  se  jugaban  las  cañas  en  la  plaza  menor,  asistían  á  presen- 
ciarlas el  Virrey,  la  Ciudad  y  Tribunales  al  portal  llainado  Nucido,  que 
hubo  poco  más  ó  menos  en  el  espacio  libre  aliora  en  ese  costado  de  la 
Iglesia ;  y  si  se  jugaban  en  la  plaza  mayor,  presenciábanlas  los  convi- 
dados desde  los  balcones  de  las  Casas  del  Ayuntamiento.  Esto  duró 
hasta  el  año  1695  ^"  ^"^  se  ocupó  el  terreno  con  la  fábrica  del  Parián, 
entonces  comenzada. 

No  dejó  de  experimentar  algunas.mudanzas  esta  diversión,  bien  que 
accidentales  todas ;  el  haber  dejado  de  formar  parte  del  Cabildo  los  ofi- 
ciales reales  y  la  entrada  en  él  del  Corregidor,  que  á  los  principios  no 
hubo,  influyeron  en  el  cambio  del  nombramiento  de  los  cuadrilleros ; 
desde  entonces  se  dieron  las  cuadrillas  al  Corregidor,  á  los  dos  alcaldes 
ordinarios,  al  Alguacil  Mayor,  al  Alférez  Real,  y  las  tres  restantes  las 
sacaban  tres  regidores ;  y  en  el  tiempo  que  se  suprimió  el  corregimien- 
to, á  consecuencia  de  lo  estipulado  con  el  Rey  al  formarse  la  Escua- 
dra de  Barlovento,  la  sacó  en  ese  lugar  el  Regidor  Decano. 

Otras  variantes  tuvo  dependientes  de  que  los  regidores  nombrados 
comisarios  para  las  fiestas,  asi  ésta  como  la  del  Corpus,  San  Nicolás, 
San  Gregorio  y  otras,  que  eran  generalmente  los  más  modernos,  como 
personas  nuevas  desempeñaban  su  comisión  con  algunas  diferencias 
de  lo  que  estilaba  y  convenía  á  la  dignidad  de  ellas.  Advertidos  de  es- 
to los  regidores  por  la  experiencia,  en  15  de  Junio  de  1629,  confiando 
en  la  inteligencia  de  D.  Fernando  Carrillo,  Escribano  Mayor  de  la 
Ciudad,  y  en  el  conocimiento  que  de  las  materias  á  ella  tocantes 
tenía,  acordaron  en  15  de  Junio  de  1629  comisionarle  para  que  hicie- 
se una  instrucción  particular  para  cada  fiesta,  á  la  cual  los  comisiona- 
dos de  ellas  se  arreglaran.'  Fueron  hechas  las  instrucciones,  ya  pesar 
de  ellas  no  llegó  á  conseguirse  la  regularidad  y  constancia  que  la  cor- 
poración se  prometía. 

Poco  á  poco,  fuese  por  pereza  de  los  regidores  y  relajación  de  las 
costumbres,  ó  porque  el  Ayuntamiento  creyese  que  en  el  regocijo  de 
las  cañas  debían  tener  parte  los  ciudadanos,  como  cuadrilleros,  se  fué 
introduciendo  la  práctica  de  no  nombrar  para  esté  menester  á  vecinos 
distinguidos  de  la  ciudad,  que  de  ordinario  le  servían  gustosos ;  mas 


1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  23  de  Junio  de  1586. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  15  de  Julio  de  1629. 
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corriendo  el  tiempo  de  tal  manera,  cambió  de  faz  el  negocio  que  llegó 
á  estimarse  cosa  justa  y  necesaria  el  nombramiento  de  particulares 
para  cuadrilleros,  y  obligación  de  ellos  desempeñar  este  servicio,  de 
donde  nació  un  conflicto  el  año  1635. 

Llegó  en  ese  año  D.  Lope  Díaz  de  Armendáriz,  Marqués  de  Cade- 
reita,  en  reemplazo  del  de  Cerralvo,  que  volvía  á  España.  Costumbre 
era  festejar  la  entrada  de  los  virreyes  con  tres  días  de  toros  y  el  pri- 
mero de  ellos  también  con  juego  de  cañas,  en  la  forma  ordinaria,  y  en 
virtud  de  caer  la  entrada  de  este  Virrey  muy  próxima  al  día  de  San 
Hipólito,  acordó  el  Cabildo  reunir  en  uno  solo  dos  festejos,  dándoles 
alguna  mayor  solemnidad.  Al  efecto,  en  Cabildo  de  30  de  Julio  se  dis- 
pusieron las  ñestas  para  el  mes  de  Septiembre,  sin  fijar  día :  habían  de 
durar  tres :  se  habían  de  hacer  en  la  plaza  y  consistirían  en  correrse 
toros,  y  el  primer  día,  además,  jugarse  cañas  de  ocho  cuadrillas  de  á 
cuatro  caballeros,  que  la  mitad  habíam  de  salir  del  Cabildo,  siendo 
la  primera  la  del  Corregidor,  D.  Fernando  de  Sousa  Suárez ;  seg^unda 
y  tercera  los  dos  alcaüdes  ordinarios ;  la  cuarta  el  señor  Alguacil  Ma- 
yor y  D.  Baltasar  de  Guevara,  su  hermano,  juntos ;  y  aunque  tocaba 
otra  al  Alférez  Real,  se  le  dispensó  este  año  por  motivos  justos,'  sin 
que  sirviera  de  ejemplar  para  los  siguientes.  Para  las  otras  cuatro 
cuadrillas  pareció  justo,  dice  el  acta  del  Cabildo,  dar  parte  á  los  caballe- 
ros del  luf^ar,  y  fueron  nombrados  cuadrilleros  que  las  sacaran,  el  hijo 
del  Conde  de  Santiago;  D.  Juan  Rangel  de  Arellano,  Mariscal  de 
Castilla;  D.  Diego  Cano  Moctezuma,  del  hábito  de  Santiago,  y  D. 
Juan  Leonel  de  Cervantes.  Y  porque  la  estrechez  en  que  se  hallaba  la 
Ciudad  en  esa  ocasión,  no  le  permitía  hacer  el  gastp  de  las  libreas,  se 
determinó  que  los  cuadrilleros  las  hicieran  á  su  costa;  mas  á  fin  de 
minorarles  el  gasto,  se  acordó  igualmente  que  fuesen  de  sedas  de  Chi- 
na, sin  bordaduras,  como  su  Excelencia  lo  tenía  prudentemente  pre- 
venido antes  de  ahora.  El  último  día  debía  de  haber  carreras  de  caba- 
llos. Para  gobernar  la  plaza  fueron  nombrados  el  Adelantado  D.  Gar- 
cía de  Lcgazpi,  el  Almirante  D.  Bernabé  de  Estupinar,  ambos  caballe- 
ros del  hábito  de  Santiago ;  D.  Cristóbal  de  la  Mota  y  Osorio,.  y  el  Te- 
sorero D.  Juan  de  Vera.  Finalmente,  se  acordó  particijpár  al  Virrey  los 
nombramientos  hechos,  no  sólo  pidiéndole  su  aprobación,  como  era  de 
costumbre,  sino  también  con  el  fin  de  que  las  personas  de  fuera  del 
Cabildo  no  se  excusaran,  interpuesto  el  superior  mandato. 

A  estas  prevenciones  se  agregaron  las  siguientes:  que  se  formara 
de  tablas  la  plaza  para  los  toros,  dejando  los  bajos  al  carpintero  que 
mayor  cantidad  diera  por  ellos,  reservando  lo»  altos  para  que  el  Alfé- 
rez Real  los  repartiera  en  la  forma  ordinaria.  Esta  obra  se  habla  de 
sacar  á  remate  por  seis  días,  y  adjudicada  al  mejor  postor,  el  produc- 

I  No  dice  el  acta  del  Cabildo  cuáles  fueron. 
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to  de  ella  se  dedicara  á  las  fiestas ;  que  el  Obligado  de  las  carnicerías 
previniera  cien  toros  buenos,  la  mitad  de  las  haciendas  de  Peredo  y  la 
otra  mitad  de  las  de  los  Salcedos,  y  que  los  encerrara  en  toriles  dife- 
rentes ;  que  el  Alférez  previniera  mil  y  quinientas  garrochas  empuya- 
das  y  cuatrocientas  sin  puyas,  para  el  juego  de  cañas ;  que  la  plaza  se 
allanara,  limpiara  y  regara,  cosas  que  se  pusieron  al  cuidado  del  Co- 
rregidor ;  que  el  segundo  día  hubiera  dos  toros  embolados  y  premio  al 
xjue  (diera  mejor  lanzada,  y  en  medio  de^la  plaza  se  pusiera  ese  día  un 
volador ;  de  todo  esto  fué  encargado  el  Alférez  Real ;  que  se  viera  si 
las  cubiertas  de  los  caballos  en  que  habían  de  ir  los  trompetas  y  ata- 
bales para  la  entrada  que  hicieran  las  cuadrillas  estaban  maltratadas,  y 
en  esc  caso  se  hicieran  nuevas  de  tafetán  de  China,  con  sayetes  de  lo 
mismo,  de  lo  que  se  encomendó  al  Corregidor,  asi  como  de  disponer 
las  muías  y  cocheros  que  habían  de  sacar  de  la  plaza  los  toros  que  se 
mataran;  quedando  sólo  por  disponer  la  forma  del  juego  de  cañas 
hasta  que  el  Marqués  de  Cadereita  señalara  el  día  de  las  fiestas. 

A  ellas  habían  de  asistir  naturalmente  el  Virrey  con  su  familia,  los 
miembros  de  la  Audiencia  y  Tribunales  con  las  suyas,  y  ciudadanos 
particulares,  convidados  todos  por  el  Alférez,  como  era  costumbre, 
para  los  balcones  de  las  Casas  del  Consistorio,  cuyo  corredor  se  enga- 
lanaría y  compondría ;  para  recibir  á  los  convidados,  cumplimentarlos 
y  obsequiarlos,  se  comisionó  un  capitular,  que  fué  D.  Juan  de  Figue- 
roa,  á  quien  se  mandaron  librar  cien  pesos  para  refrescos. 

D.  AJonso  de  Rivera  y  D.  Francisco  de  Solís  fueron  en  comisión  á 
dar  noticia  al  Virrey  de  lo  acordado  con  relación  á  las  fiestas,  y  aun- 
que en  lo  general  estuvo  conforme  en  todo,  en  alguno  que  otro  punto 
difirió,  uno  de  ellos,  el  de  interponer  su  mandato  para  que  aceptaran 
la  comisión  de  cuadrilleros  los  particulares,  que  no  eran  del  Cabildo, 
porque,  según  dijo,  no  quería  apremiar  á  nadie.  El  Alguacil  Mayor 
i:;|  y  el  Alférez  Real  fueron  comisionados  para  comunicar  á  los  cuadrille- 

[i  F  ros  particulares  el  nombramiento  que  en  ellos  se  había  hecho.  Comu- 

¿  nicado  que  les  fué,  algunos  le  aceptaron,  y  se  excusaron  otros,  que 

i;  fueron  el  hijo  del  Conde  de  Santiago,  el  Mariscal  de  Castilla,  el  Ade- 

v^  lantado  Legazpi  y  D.  Diego  Cano  Moctezuma,  Justicia  de  Cuautítlan, 

j;  ■  quedando  pendiente  la  aceptación  de  D.  Leonel  de  Cervantes,  que  de- 

^  pendía  de  la  voluntad  de  su  padre,  D.  Juan  Cervantes  Carvajal. 

El  discernimiento  de  un^argo  honorífico  de  esta  clase  y  su  acepta- 
^'  ción  ó  repulsa,  rayaban  en  aquellos  tiempos  en  cuestión  de  Estado :  el 

^y  Ayuntamiento,  para  salir  de  este  para  él  tan  grande  aprieto,  hizo  que 

I  \-  los  dos  abogados  de  Ciudad  concurrieran  al  Cabildo  el  día  8  de  Agos.- 

v^t  to,  para  dar  su  opinión  sobre  el  caso.  El  uno  de  ellos  aconsejó  que  de 

^  nuevo  se  viese  á  las  personas  nombradas,  procurando  persuadirlas  de 

que  aceptasen ;  el  otro  propuso  seguir  camino  más  áspero :  en  su  con- 
•  cepto,  la  Ciudad  podía  compelerlos  á  la  aceptación,  y  aun  castigar  con 
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multa  su  resistencia ;  la  Ciudad  siguió  este  parecer,  que  lisonjeaba  su 
amor  propio,  y  vueltos  el  Alguacil  y  el  Alférez  á  buscar  á  los  cuadri 
lleros,  sólo  encontró  al  Mariscal  de  Castilla,  quien  insistió  en  negar- 
se ;  los  demás  estaban  fuera  de  México.  La  Ciudad  entonces,  para  lle- 
var adelante  su  acuerdo,  pidió  al  Correo  Mayor  que  le  pusiese  propios, 
pagados  por  la  misma  Ciudad,  que  les  llevasen  cartas.  El  Conde  de 
Santiago,  padre  del  nombrado,  se  hallaba  en  su  hacienda  de  Ateneo, 
y  fué  el  primero  en  contestar  con  fecha  23  de  Agosto,  excusando  á  su 
hijo,  en  razón  de  que  por  entonces  no  tenía  la  casa  en  México  ni  las 
cosas  en  la  disposición  que  solía,  para  hacer  semejante  servicio,  como 
lo  haría  otra  vez  que  se  ofreciera.  Extrañaba  en  su  carta  la  insistencia 
del  Ayuntamiento,  recordándole  que  para  las  fiestas  de  la  entrada  del 
Marqués  de  Guadalcázar  él  había  sido  nombrado  cuadrillero,  se  ex- 
cusó y  de  plano  se  admitió  su  excusa;  finalmente,  contestó  respecto 
del  apercibimiento  que  se  les  hacía,  que  todos  ignoraban  que  el  Ayun- 
tamiento tuviera  una  orden  semejante  de  Su  Majestad,  y  para  que 
produjera  sus  efectos  era  indispensable  hacerla  notoria,  porque  todos 
estaban  en  la  inteligencia  de  que  la  Ciudad  era  la  obligada  á  sacar  las 
cuadrillas  y  no  los  vecinos. 

D.  Juan  Leonel  Gómez  de  Cervantes  contestó  que,  á  pesar  de  su  de- 
cidida voluntad  para  aceptar  la  honra  que  se  le  hacía,  estando  bajo  la 
patria  potestad,  nada  podía  resolver  sin  el  consentimiento  de  su  padre, 
que  se  hallaba  en  Txmiquilpan,  y  así  pedía  al  Cabildo  tiempo  para  dar 
resolución  definitiva. 

No  era  fácil  que  la  Ciudad  cediera  llanamente  en  una  cuestión  que 
había  adquirido  tamañas  proporciones ;  dando,  pues,  por  razón,  ó  to- 
mando por  pretexto  que  el  litigio  que  debía  de  promoverse  ante  los 
Tribunales,  era  dilatado  y  las  fiestas  se  aproximaban  cada  día,  sin  con- 
sentir demora,  en  Cabildo  de  31  de  Agosto,  protestando  que  reservaba 
hacer  valer  su  derecho  para  ocasión  más  oportuna,  procedió  á  nuevos 
nombramientos,  reservando  únicamente  el  de  D.  Juan  Leonel  hasta 
que  llegara  la  respuesta  de  D.  Juan  Cervantes  Carvajal.  Igualmente 
cedió  en  que  no  sacaran  las  cuadrillas  á  su  costa  los  cuadrilleros,  acor- 
dando el  mismo  día,  que  para  que  con  más  comodidad  pudieran  sacar- 
las, se  dieran  á  cada  uno  de  los  ocho  cuadrilleros  quinientos  pesos  de 
ayuda  de  costa,  y  quedaron  nombrados  en  lugar  de  D.  Juaii  de  Alta- 
mirano  y  Velasco,  el  Alférez  Real,  que  era  de  nombramiento  preciso, 
y  no  podía  excusarle  la  Ciudad ;  y.  si  estaba  impedido  nombraría  per- 
sona que  le  substituyese,  siendo  á  satisfacción  del  Cabildo.  En  el  lu- 
gar del  Mai'iscal,  D.  Juan  Guerrero  de  Luna,  con  la  misma  facultad 
de  nombrar  reemplazo ;  y  en  el  de  D.  Diego  Cano,  D.  Martín  López 
Osorio.  Fueron  comisionados  <1  Alguacil  Mayor  de  Ciudad  y  D. 
Francisco  de  Solí s  para  que  verbalmente  comunicaran  á  D.  Juan  Gue- 
rrero el  nombramiento  hecho  en  él,  insinuándole  lo  mucho  que  .esti- 
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marian  los  regidores  que  le  aceptase,  recordándole  cómo  sus  antece- 
sores lo  habían  hecho  y  cuan  beneficiados  fueron  de  la  Ciudad.  A  D. 
Martín  Osorio  se  le  mandó  el  nombramiento  escrito,  encomendando 
al  Regidor  D.  Antonio  de  Monroy  Figueroa  para  que  le  llevase  con 
recado.  Este  señor  le  aceptó  para  su  hijo.  D.  Juan  Guerrero  rehusó  el 
nombramiento,  alegando  por  razones  sus  enfermedades  y  el  atraso  en 
que  se  hallaba  su  mayorazgo  por  efecto  de  la  inundación.  Esta  últi- 
ma razón  no  pareció  suficiente  á  la  Ciudad,  considerándole  de  los  títu- 
los de  mayor  renta,  é  insistió  haciéndole  saber  que  se  le  darían  qui- 
nientos pesos  para  ayuda  de  costa,  y  apercibiéndole  de  mil  doscientos 
ducados  de  Castilla  si  insistía  en  su  excusa.  En  vista  de  tal  apremio, 
acudió  á  la  Audiencia  en  demanda  de  justicia,  y  alcanzó  de  ella  ser  ex- 
cusado. Para  llenar  su  lugar  fué  nombrado  D.  Bernabé  de  Solís  y 
Cárcamo,  Mayorazgo  acaudalado  y  encomendero  de  varios  pueblos, 
al  cual  se  le  avisó  mandándole  el  nombramiento  con  el  Alguacil  y  con 
D.  Antonio  de  Rivera,  acompañados  del  Escribano  de  Cabildo,  por  si 
acaso  se  negaba ;  negóse,  en  efecto,  y  ya  por  evitar  contestaciones,  ya 
porque  le  animara  el  ejemplo  de  lo  hecho  con  D.  Juan  Guerrero,  ocu- 
rrió desde  luego  á  la  Audiencia ;'  pero  el  Alto  Tribunal  en  esta  ocasión 
tuvo  criterio  distinto,  y  por  auto  de  providencia,  acordado  en  12  de 
Septiembre,  confirmó  el  del  Corregidor  para  que  D.  Bernabé  Solís 
sacara  la  cuadrilla,  pena  de  mil  ducados  si  no  lo  hacía.  Leyóse  este 
auto  en  el  Cabildo  del  día  14  del  propio  mes,  y  en  el  mismo,  con  asis- 
tencia del  Abogado  Francisco  López,  mandó  la  Ciudad  que  le  fuese 
notificado,  para  que  en  su  cumplimiento  sacara  la  cuadrilla  que  le  es- 
taba encomendada,  y  no  aceptando  "luego  in  continenti"  se  le  saca- 
ran los  mil  ducados,  que  el  auto  contenía  ó  prendas  que  los  valieran,  citan 
(lose  para  remate ;  á  cuyo  efecto,  desde  luego  se  le  declaraba  incurso 
en  la  pena  dicha,  y  á  fin  de  ahorrar  pasos  y  de  que  se  ejecutase  sin  de- 
mora, fueron  á  hacer  la  notificación  el  Alguacil  Mayor  y  el  Escribano 
de  Cabildo.  Todo  se  cumplió  puntualmente,  y  habiéndose  negado  D. 
Bernabé  á  sacar  la  cuadrilla,  á  pesar  del  auto  de  la  Audiencia,  se  le 
sacaron  de  pronto  quinientos  ducados,  que  se  depositaron  en  las  ar- 
cas municipales.*  El  Alférez  mismo  se  rehusó  á  sacar  la  cuadrilla  que 
debía,  haciendo  notar  al  Cabildo  la  inconsecuencia  en  que  incurría, 
habiendo  tenido  antes  por  bastante  su  impedimento  y  compeliéndole 
ahora  para  que  la  sacase ;  agregando  á  esta  razón  la  de  que  acababa  de 
llegar  de  Puebla,  á  donde  había  ido  comisionado  por  la  Ciudad  de 
México  para  dar  en  su  nombre  la  bienvenida  al  nuevo  Virrey.  Susci- 
tóse sobre  admitir  ó  no  la  negativa,  una  discusión  en  la  cual  el  Correo 
Mayor  sostuvo  la  necesidad  de  que  la  sacara,  por  ser  de  su  obligación, 


1  Libro  Capitular,  actas  de  los  cabildos  de  3  y  6  de  Septiembre  de  1635. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  14  de  Septiembre  de  1635. 
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y  que  si  en  el  año  de  1634  se  atendió  la  excusa  del  Alférez  D.  Juan  de 
Figueroa,  fué  en  consideración  á  que  tenía  una  pierna  quebrada,  y 
poniendo  en  su  lugar  al  Alguacil  Mayor  de  Corte,  quien  por  él  des- 
empeñó. La  mayoría  de  los  regidores  fué  de  distinto  parecer  y  quedó 
excusado,  nombrándose  en  reemplazo  suyo  á  D.  Alonso  de  Villanueva 
Cervantes,  persona  rica,  y  en  quien  concurrían  partes  que  le  hacían 
merecedor  de  esa  distinción;  pero  fué  el  caso  que  este  caballero  se 
negó  también,  alegando  por  razón  las  remisiones  de  dinero  hechas  á 
su  hermano  á  España,  el  mal  estado  de  sus  negocios,  y  acaso  ofendido 
de  haber  sido  nombrado  después  de  otros  muchos,  según  insinuó  al 
AlguaciLde  Ciudad  y  á  Dt  Felipe  Moran,  comisionados  para  hacerle 
saber  el  nombramiento.  Nueva  discusión  se  suscitó  sobre  este  punto, 
y  el  Abogado  de  Ciudad,  que  fué  consultado  para  su  resolución,  fué 
de  parecer  de  que  se  le  apremiara,  y  en  consecuencia,  se  le  hizo  nueva 
notificación,  con  el  apercibimiento  del  caso. 

En  el  intermedio  de  este  tiempo  se  recibió  carta  de  D.  Juan  Cervan- 
tes Carvajal,  diciendo  que  se  bailaba  ausente  de  la  ciudad,  ocupado  en 
ministerio  de  fiestas,  gastando  en  su  hacienda,  y  su  hijo  no  estaba 
ejercitado  en  la  jineta;'  y  así  pedía  que  se  le  excusara  por  esta  vez, 
ofreciendo  servir  en  otras.^  El  Dr.  Solís,  el  abogado  severo  que  empe- 
ñó á  la  Ciudad  en  tan  injusto  camino,  esta  vez,  como  en  todas,  fué  de 
parecer  de  que  se  compeliera  conminándole  con  mil  ducados  de  multa, 
aplicables  á  un  caballero  pobre  que  sacara  la  cuadrilla. 

Uno  de  los  primeros  actos  que  se  registran  en  el  gobierno  del  Mar- 
qués de  Cadereita,  apenas  entrado  á  la  ciudad,  fué  un  proveído  puesto 
el  27  de  Septiembre  en  los  autos  formados  sobre  esta  materia,  con  los 
cuales  se  le  dio  cuenta,  anulando  todo  lo  hecho  después  del  acuerdo 
de  la  Ciudad,  de  30  de  Julio,  en  que  se  hizo  el  nombramiento  de  los 
cuadrilleros,  de  que  se  dio  conocimiento  al  Marqués  de  Cerralvo,  y 
mandando  que  ese  acuerdo  se  llevase  á  efecto  sin  excusa  ni  pretexto. 
La  nulidad  de  lo  actuado,  provenía,  en  su  concepto,  de  que  se  había 
obrado  en  todo  sin  nueva  consulta  de  su  antecesor.  3 

A  consecuencia  de  este  decreto,  que  el  Cabildo  recibió  sin  repug- 
nancia, mandó  hacer  nuevas  notificaciones  á  los  cuatro  primeros 


1  El  arte  de  caballería  ó  escuela  de  montar  á  caballo,  como  lo  ejecutaban  los 
jinetes  ó  cenetes  entre  los  africanos,  llevando  los  estribos  cortos  y  las  piernas 
dobladas,  y  abrigando  con  ellas  la  barriga  del  caballo En  España  anti- 
guamente se  usó  mucho  el  montar  á  la  jineta,  particularmente  para  las  fiestas 
y  torneos.  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana  por  la  Real  Academia  Españo- 
la. Quinta  edición.  Esta  explicación  fué  suprimida  en  la  duodécima  edición 
que  hizo  la  Academia  de  su  Diccionario,  y  mudado  también  el  lugar  de  la  pa- 
labra de  la  letra  G  á  la  /,  conforme  á  la  nueva  ortografía. 

2  Libro  Capitular,  acta  de  6  de  Septiembre  de  1635. 

3  El  mismo  libro,  acta  de  27  de  Septiembre  del  año  1635. 
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nombrados,  suspendiendo,  entretanto,  los  apremios  que  estaban  pen- 
dientes. 

Acogido  D.  Bernabé  de  Solís  al  decreto  de  nulidad,  solicitó  del 
Ayuntamiento  que  se  devolvieran  los  quinientos  ducados  que  de  multa 
le  habían  sacado,  y  lo  consiguió. 

D.  Diego  Cano  Moctezuma  cedió  en  esta  ocasión,  temeroso  acaso 
de  la  actitud  tomada  por  el  Virrey,  y  de  que  con  este  apoyo  se  comer 
tiera  con  él  tropelía  igual  ó  mayor  que  la  cometida  con  D.  Bernabé 
Solís  y  Cárcamo ;  no  así  el  Conde  de  Santiago  y  D.  Luis  Ramírez  Are- 
llano,  Mariscal  de  Castilla,  que  todavía  se  rehusaron,  y  con  parecer 
del  Abogado  D.  Francisco  López  Solís,  se  les  hizo  formal  apercibi- 
miento con  plazo  de  tres  días  y  pena  de  tres  mil  ducados,  en  que  des- 
de luego  se  darían  por  condenados  no  aceptando.*  Esto  se  determina- 
ba el  día  17  de  Octubre,  y  con  fecha  22  contestó  el  Mariscal  que  era 
menor  de  edad,  y  aun  no  administraba  sus  bienes ;  que  se  ordenara  á 
su  señora  madre,  Doña  Beatriz  Zapata,  que  le  diera  cuatro  mil  pesos 
para  sacar  la  cuadrilla,  y  la  sacaría,  renunciando  los  quinientos  pesos 
que  la  Ciudad  daba  al  Cuadrillero.  Irritados  sin  suficiente  motivo  los 
concejales  por  esta  justa  respuesta,  olvidaron  que  los  menores  por  ser- 
lo y  los  títulos  por  el  vínculo,  no  pueden  disponer  de  sus  bienes  á  su 
albedrío,  y  hasta  tomaron  á  ofensa  la  renuncia  que  el  joven  Mariscal 
hacia  de  la  ayuda  de  costa ;  al  Cabildo  del  mismo  día  23,  en  que  se  dio 
cuenta  con  la  repulsa,  llamaron  al  Dr.  Francisco  López  Solís,  quien 
con  su  habitual  severidad  aconsejó  que  se  le  hiciera  nueva  notificación, 
y  no, aceptando  "derechamente,"  se  le  sacara  la  condenación  de  tres 
mil  ducados,  ó  prendas  que  los  valieran,  y  citado  se  vendieran,  yendo 
á  esta  diligencia  el  Alguacil  Mayor  y  el  Escribano  de  Cabildo.  Fueron, 
en  efecto,  y  nada  consiguieron  del  menor,  puesto  que  no  era  dueño  do 
sus  acciones,  de  lo  cual  informó  al  Cabildo  el  Escribano,  en  el  del  día 
29.  Obcecados  los  regidores  acordaron  que  se  procediera  á  la  ejecu- 
ción, además,  que  se  le  pusiera  preso  en  su  casa,  con  cuatro  guardas  á 
su  costa ;  que  el  Escribano  diera  cuenta  con  los  autos  al  Virrey,  para 
que  nombrara  los  guardas  y  les  asignara  su  salario,  reservando  para 
entonces  el  proceder  á  estas  diligencias. 

No  hay  constancia  en  las  actas  del  Cabildo  de  si  se  consumó  ó  no  se- 
mejante atentado;  pero  encontrándonos  aJgo  más  adelante  que  el  jo- 
ven D.  Luis  Ramírez  de  Arellano  sacó  la  cuadrilla,  nos  creemos  auto- 
rizados para  suponer  que  por  la  mediación,  que  no  faltaría,  de  perso- 
nas respetables,  terminaría  este  desagradable  asunto,  como  suelen 
terminarse  los  que  toman  rumbo  semejante. 

En  uno  de  los  días  de  mayor  agitación  por  esta  causa,  en  el  Cabildo, 


I  Allí  mismo,  acta  de  17  de  Octubre  del  mismo  año. 
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se  supo  la  aceptación  del  Conde  de  Santiago ;'  en  consecuencia,  resta- 
blecida la  calma  en  el  seno  de  la  corporación  municipal,  no  restaba 
otra  cosa  que  continuar  los  preparativos  para  las  fiestas. 

En  el  transcurso  de  este  tiempo  algo  se  modificó  el  plan  que  para 
su  ejecución  estaba  propuesto,  disponiendo  que  el  segundo  día  fuese  la 
carrera  de  caballos  y  el  tercero  habría  alcancías  de  capa  y  espada;* 
además,  cuatro  premios  para  los  que  dieran  las  mejores  estocadas,  a 
juicio  del  Corregidor  y  del  Alfénez  Real.  El  comisionado  para  los  re- 
frescos, hizo  presente  que  cien  pesos  no  bastaban  para  servir  una  cosa 
decente  en  los  tres  días,  y  pidió  que  se  le  diera ínayor  cantidad;  el 
Cabildo,  aunque  estimó  por  justa  la  pretensión,  por  entonces  nada 
resolvió,  remitiéndolo  para  otra  ocasión. 

Para  arreglar  el  piso  de  la  plaza,  que  estaba  lleno  de  hoyos,  desem- 
barazarla y  regarla  los  tres  días,  y  para  el  ensayo  de  los  torneos,  que 
habían  de  ser  en  la  Alameda  y  San  Lázaro,  se  nombró  á  Francisco 
González,  librándole  quinientos  pesos  para  estos  gastos. 

Terminados  los  preparativos,  se  acordó  en  6  de  Noviembre  que  el 
Corregidor  se  acercara  al  Virrey  y  le  preguntara  qué  día  señalaba  para 
las  fiestas,  estando  ya  listo  para  su  ejecución  cuanto  era  necesario.  Di- 
lató el  Virrey  en  contestar,  y  hasta  el  Cabildo  de  14  de  Enero  del  año 
siguiente,  informó  el  Corregidor  que  Su  excelencia  había  señalado  pa- 
ra ellas  los  días  30  y  31  de  ese  mes  y  el  primero  de  Febrero.  Con  esta 
noticia  la  Ciudad  acordó  inmediatamente  que  se  diera  la  última  forma 
á  los  juegos  de  cañas,  y  en  el  dia  18  se  dio  el  orden  siguiente,  que  ha- 
bía de  guardarse  en  esta  ocasión,  cuya  observancia  tocaba  á  los  seño- 
res que  habían  de  regir  la  plaza :  "Entrada  por  la  puerta  de  Palacio. — 
"La  cuadrilla  del  señor  Corregidor,  la  de  D.  Lorenzo  de  Bustos,  la  de 
"Esteban  Ferruco,  la  del  señor  Alguacil  Mayor,  la  del  Mariscal,  la  de 
"D.  Diego  Cano,  la  de  D.  Juan  Leonel,  la  del  Conde  de  Santiago. — 
"La  segunda  entrada  por  la  calle  de  San  Francisco  á  los  pregonc- 
"ros. — Tercera  de  cuadrillas  enteras  á  pasar  delante  de  Su  Excelen- 
"cia.  Acabadas  las  entradas  se  han  de  salir  de  la  plaza  á  mudar  caba- 
"líos,  para  entrar  con  dos  puestos. — Puesto  del  señor  Corregidor. — 
"El  señor  Corregidor,  los  dos  Alcaldes,  el  Alguacil  Mayor. — ^Otro 
"puesto. — El  Conde,  el  Mariscal,  D.  Diego  Cano,  D.  Juan  Leonel. 
"Por  la  puerta  de  la  calle  de  San  Agustín^  ha  de  entrar  el  señor  Co- 


1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  23  de  Octubre  de  1635- 

2  Alcancías  se  llamaban  unas  bolas  de  barro  secas  al  sol,  del  tamaño  de  una 
naranja,  las  cuales  se  llenaban  de  ceniza  ó  flores,  y  servían  para  hacer  tiro  en  d 
juego  de  caballería,  que  llamaban  correr  ó  jugar  alcancías,  de  las  cuales  se  de- 
fendían los  jugadores  con  los  escudos  ó  adargas,  en  donde  las  bolas  se  que- 
braban. Diccionario  de  la  Lengua  Castellana  por  la  Real  Academia  Española. 
Quinta  edición;  artículo  Alcancía. 

3  Esquina  de  la  calle  de  las  Monterillas,  que  desemboca  en  la  plaza. 
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"rregidor  con  sus  cuadrillas  con  lanza  y  adarga.  Por  la  puerta  de 

"Palacio*  ha  de  entrar  el  puesto  del  Conde  con  sus  cuadrillas  en  la 

*'misma  forma ;  y  habiendo  escaramuzado  vendrá  á  quedar  en  el  pues- 

"to  de  la  iglesia  mayor  el  señor  Corregidor  con  sus  cuadrillas,  y  en  el 

"de  las  Casas  de  Cabildo  el  Conde,  y  se  empezó»  el  juego  de  esta  ma- 

"nera :  Acometa  el  señor  Corregidor,  responda  el  Conde."  Siguen  en 

el  acta  enumerándose  por  sus  nombres  todos  los  caballeros  que  habían  /    J 

de  acometer  y  responder,  concluido  lo  cual,  dice :  "Y  en  esta  forma 

"se  jugarán  seis  lances  que  ha  de  correr  cada  puesto ;  al  fin  de  ellos  '; 

"harán  señal  los  que  rigen  la  plaza  que  cesen,  y  al  mismo  tiempo  que 

"hicieren  la  señal  se  suelte  un  toro  que  parta  la  gente."  Los  Jueces  de  '       ^   i 

Plaza,  ó  Partidores,  habían  de  estar  en  esta  forma :  "En  el  puesto  del  *    i 

"señor  Corregidor,  cuando  las  cañas,  los  señores  Adelantado  y  D. 

"Juan  de  Vera ;  en  el  otro  puesto  los  señores  Almirante,  D.  Bartolo-  ^  ^| 

"mé  de  Estupinar  y  D.  Cristóbal  Tovar  de  la  Mota  Osorio,  para  que  i 

"vayan  ejecutando  esta  orden."  k 

Pendiente  había  quedado  el  resolver  sobre  el  aumento  solicitado  por  ^ 

el  Comisario  nombrado  para  disponer  la  colación  con  que  obsequiar  á  ''^ 

los  concurrentes,  librándole  quinientos  pesos ;  mas  habiéndose  añadí-  I 

do  nuevos  gastos,  pidió  que  se  le  aumentara  también  la  asignación  'Á 

hasta  otros  quinientos,  punto  que*  dio  margen  á  una  larga  discusión,  'i 

en  medio  de  la  cual  un  re_gidor  citó  el  hecho  de  que  el  Marqués  de  Ce-  I 

rralvo  había  rebajado  hasta  cien  pesos  la  cantidad  que  se  gastaba  en  el  ^ 

agasajode  dulces  para  esta  fiesta,  y  que  á  esa  cantidad  debían  de  atener-  r 

se,  siendo  lo  demás  excesivo.  Todos,  menos  este  regidor,  estuvieron  >j 

de  acuerdo  en  aumentar,  variando  en  el  tanto,  y  finalmente  se  resolvió  t  ] 

aumentar  doscientos  pesos  sobre  los  quinientos ;  el  concejal  que  opi-  '  j 

nó  por  la  rebaja,  pidió  que  se  le  diera  testimonio  de  su  parecer,  y  pi-  v 

dio  también  que  el  expediente  formado  en  el  gobierno  del  Marqués  ^ 

de  Cerralvo,  con  copia  de  lo  ocurrido  en  el  presente  Cabildo,  se  remi-  '^¿ 

tiera  al  Virrey  para  que  resolviese.  Así  se  hizo,  y  en  el  mismo  día  pro-  '   "j 

veyó  Su  Excelencia  un  auto  aprobando  el  acuerdo  en  que  se  señalaron  ] 

los  quinientos  pesos,  á  condición  de  que  fuese  sólo  por  ese  año,  sin    .  1 

que  sirviera  de  ejemplo  para*  otros.  3  | 

Aunque  pequeña  y  de  fácil  resolución,  otra  dificultad  se  ofreció,  ^ 

consistente  en  que  siendo  estas  fiestas  propiamente  del  año  1635  y  ce-  J 

'•< 

1  Esquina  del  Puente  de  Palacio.  ,Í 

2  El  tiempo  pretérito  empleado  en  esta  acta  parece  indicar  que  se  escribió  ^ 
después  de  hechas  las  fiestas,  y  tal  fué  la  impresión  que  nos  produjo  su  primera 

lectura;  mas  como  las  fiestas  se  difirieron  para  tan  largo  tiempo  después  que 

casi  no  es  posible  que  estuviera  ei  libro  en  blanco,  es  preciso  convenir  en  que 

éste  fué  uno  de  los  muchos  descuidos  de  los  escribientes,  que  ocasionan  graves  \ 

embarazos,  de  los  cuales  no  es  fácil  á  veces  salir.  s 

3  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  21  de  Enero  de  1636. 
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lebrándose  en  el  36,  los  alcaldes  ordinarios  del  un  año  no  eran  los  del 
otro,  y  los  pasados  pretendieron  que  se  les  diera  tablado  como  á  los 
presentes,  en  lo  cual  el  Ayuntamiento  de  buen  grado  convino.  Y  con- 
vino igualmente  en  señalarle  á  D.  Francisco  Solís,  hijo  del  regador 
del  mismo  nombre,  que  se  hallaba  fuera  de  la  ciudad. 

Nada  quedaba  por  hacer,  las  ñestas  iban  á  realizarse  cuando  enfer- 
mó la  Virreina,  y  parece  que  de  alguna  gravedad ;  el  Cabildo,  cum- 
pliendo con  lo  que  de  consuno  exigían  la  costumbre  y  la  urbanidad, 
diputó  en  25  de  Enero  al  Corregidor  y  al  Procurador  de^la  Ciudad 
para  que  visitasen  al  Virrey,  acordando  al  mismo  tiempo  suspender 
las  fiestas  hasta  después  de  la  Pascua,  lo  que  equivale  á  decir  que  el 
año  1635,  "O  se  hicieron  los  regocijos  acostumbrados  por  la  festividad 
de  San  Hipólito,  pues  cuando  llegaron  á  efectuarse  fueron  más  bien 
en  celebridad  de  la  entt^ada  del  Virrey. 

Las  demasías  por  el  Ayuntamento  cometidas  en  esta  ocasión  no  po- 
dían quedar  sin  correctivo,  y  menos  convenía  dejar  la  puerta  abierta 
para  que  volvieran  á  cometerse.  No  eran  pocos  los  ofendidos,  y  en  la 
Corte  contaban  con  deudos,  amigos  y  favorecedores,  por  cuyo  conduc- 
to, sin  que  interviniera  queja  formal,  hicieron  Ueg^ar  la  que  tenían  á  los 
oídos  del  Rey  y  del  Consejo  de  las  Indias,  de  que  resultó  que  D.  Felipe 
IV,  como  de  motu  propio^  sin  petición  de  parte,  proveyera  en  Madrid,  á 
6  de  Noviembre  de  1636,  una  cédula  dirigida  al  Marqués  de  Cadereita, 
reprendiendo,  aunque  de  una  manera  suave,  la  conducta  del  Virrey 
mismo,  la  de  la  Audiencia  y  la  de  la  Ciudad,  mandando,  por  último, 
que  sin  innovar  en  nada,  se  observara  siempre  la  costumbre  de  que  los 
regidores  sacaran  todas  las  cuadrillas  para  los  juegos  de  cañas. ' 

I  Esta  cédula,  que  se  encuentra  en  el  tomo  I  del  Cedulario  General  de  la  Na- 
ción, á  fojas  180,  á  la  letra  dice:  "El  Rey-Marqués  de  Cadereyta,  Pariente,  de 
mi  Consejo  de  Guerra,  mi  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Pro- 
vincias de  la  Nueva  España,  y  mi  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  México. 
— En  mi  Consejo  Real  de  las  Indias  se  ha  entendido  (fue  el*  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  esa  ciudad,  desde  el  año  pasado  de  1634  ha  dado  en  repartir  cua- 
drillas para  juegos  de  cañas  á  los  veciqos  della,  y  quellos  no  sacan  ninguna, 
siendo  costumbre  inmemorial,  dar  una  al  Corregidor,  dos  á  los  Alcaldes  Ordi 
narios,  otra  al  Alguacil  Mayor,  otra  al  Alférez  Real  y,  las  otras  tres  á  los  regi- 
dores, y  que  las  cuatro  últimas  las  dkn  á  cuatro  caballeros  vecinos,  compclién- 
'  dolos  y  apremiándolos  por  fuerza  á  que  las  saquen,  hallando  para  ello  favor  en 
Vos  y  esa  Audiencia;  y  porque  conviene  no  innovar  de  lo  que  en  esto  se  hu- 
biere observado,  os  lo  remito  para  que  proveáis  lo  que  convenga,  y  me  aviséis 
de  lo  que  resolviereis. — Fecha  en  Madrid  á  6  de  Noviembre  de  1636. — ^Por 
mandado  del  Rey  Ntro.  Sr.  D.  Gabriel  de  Ocafta  y  Alarcón." 

Coitio  el  abuso  comcítido  por  el  Ayuntamiento  no  se  limitó  á  las  fiestas  de 
*San  Hipólito,  la  cédula  paVa* corregirle  fué'general,  así  lo  dice  su  texto;  y  con 
más  claridad  el  membrete,  cuya  letra  es:  "Al  Virrey  de  la  Nueva  España  para 
."que  provea  lo  que  convenga  en  razón  d<^  lo  que  aquí  se  dice  sobre  lo  que  se 
**hace  en  las  fiestas  de  juegos  de  cañas  en  México,*  y  la  costumbre  que  se  ha  tc- 
"nido,  y  avise  de  lo  que  resolvierc." 
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De  las  demostraciones  que  se  hacían  en  celebridacl  del  día  de  San 
Hipólito,  las  más  ocasionadas  á  faltar  fueron  las  corridas  de  toros  y  los 
juegos  de  cañas ;  el  paseo  del  Pendón  rarísima  vez  faltó  y  la  función 
de  iglesia  un  solo  año,  y  fué  el  1545,  en  que  el  Cabildo  de  la  Catedral 
se  negó  á  hacerla. 

El  primer  año  de  que  tenemos  noticia  que  no  se  lidiaron  toros  ni  se 
jugaron  cañas,  fué  el  1628:'  cuenta  la  ciudad  de  México  éste  entre 
sus  años  desgraciados,  pues  á  la  inundación,  aunque  ligera,  del  año 
antecedente,  se  añadió  un  préstamo  no  despreciable  hecho  al  Rey  pa- 
ra urgencias  de  la  corona,  y  en  el  mismo  año  28  la  pérdida  de  la  rica 
flota  que  iba  para  EsjBiña  y  fué  presa  de  piratas  en  el  canal  de  Baha- 
ma,  sucesos  que  tenían  á  México  consternado.  El  Ayuntamiento,  en 
atención  á  esto,  ni  intentó  que  hubiese  el  día  de  San  Hipólito  aquellos 
regocijos  públicos,  que  á  más  del  gasto  requerían  para  disfrutarlos,  te- 
ner el  ánimo  tranquilo  y  desocupado ;  y  cierto  que  no  fué  por  falta  de 
voluntad,  sino  por  las  consideraciones  dichas,  pues  hasta  los  cuadrille- 
ros llegó  á  nombrar,  é  hizo  otros  preparativos  que  quedaron  sin 
efecto. 

No  hubo,  que  sepamos,  costumbre  establecida  de  que  los  virreyes  re- 
cordaran al  Cabildo  la  proximidad  del  día  de  San  Hipólito,  para  que 
le  celebraran ;  lo  hacían  unos  y  otros  no,  conforme  á  su  celo  por  todos 
los  ramos  de  la  administración  pública,  ó  á  la  atención  especial  que 
dieran  á  esta  fiesta.  El  Marqués  de  CerraJvo  fué  uno  de  los  que  se  dis- 
tinguieron por  su  cuidado  hacia  ella,  recordándola  por  billete  preventi- 
vo. El  año  28  le  escribió  mandando  que  siguieran  cada  año  las  fiestas, 
y  la  Ciudad,  á  pesar  de  él,  omitió  las  dos  diversiones  dichas,  por  las 
razones  expuestas,  guardando  silencio  so;bre  el  billete  del  Virrey. 

El  día  24  de  Junio  del  año  siguiente  mandó  llamar  el  Marqués  á  D. 
Fernando  Carrillo,  Escribano  de  Cabildo,  y  recordándole  que  el  año 
anterior,  á  pesar  de  su  billete,  no  se  habían  hecho  las  fiestas  de  San 
Hipólito  después  de  su  día,  como  era  de  antigua  costumbre,  le  ordenó 
que  dijese  al  Cabildo  que  ese  año  no  faltaran,  sin  representarle  ineon- 
venientes;  D.  Fernando  puso  en  conocimiento  del  Corregidor  la  reso- 

'  z  Por  razón  de  la  escasez  de  -los  propios  y  también  por  la  falta  de  caballeros, 
pues  la  experiencia  había  enseñado  que  era  difícil  juntar  cincuenta  hombres  de 
á  caballo  para  los  juegos  de  cañas,  acordó  la  Ciudad  el  año  1592  que  ese  año 
no  se  hicieran  tales  juegos;  pero  el  Virrey  no  convino  en  ello,  tanto  porque  la 
costumbre  de  hacerlas  no  se  interrumpiera,  como  porque  de  omitirlas  se  perde- 
ría e)  ejercicio  de  caballos,  y  los  ciudadanos  no  estarían  apercibidos  para  un 
lance,  que  pudiera  ofrecerse.  En  vista  de  esta  insistencia,  que  era  casi  un  man- 
dato, se  acordó  que  las  hubiera,  gastando  lo  necesario ;  y  para  ahorrar  el  gasto, 
sí  de  los  propios  no  se  podían  hacer,  un  regidor  propuso  que  los  regidores 
acudieran  á  él,  sin  gravamen  de  la  Ciudad,  á  lo  que  no  se  accedió,  mandándose 
hacer  por  cuenta  de  ella.  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  26  de  Junio 
y  3  de  Julio  de  1592. 
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lución  del  Virrey,  sin  perjuicio  de  ponerla  él  mismo  en  el  Cabildo,  co- 
mo s^  le  había  ordenado,  en  el  que  se  celebró  el  día  25  del  propio 
mes. 

Sorprendida  la  Corporación  con  noticia  tan  apremiante,  no  supo 
contestar  de  pronto;  mas  en  Cabildo  del  día ^6  de  Julio  se  ocupó  del 
asunto.  Como  es  de  suponer,  las  opiniones  fueron  distintas :  hubo  re- 
gidores, aunque  pocos,  que  posponiendo  á  la  obediencia  toda  otra  con- 
sideración, estuvieron  porque,  sin  observación,  se  ejecutara  lo  manda- 
do ;  el  mayor  número  fué  de  parecer  contrario,  pues  aunque  todos  di- 
jeron que  estaban  dispuestos  á  obedecer,  consideraban  que  con  la  pér- 
dida de  la  flota  el  año  anterior,  que  fué  la  ocasión  principal  porque  las 
fiestas  no  se  hicieron,  estaba  la  ciudad  triste  y  el  reino  todo  muy  des- 
consolado, y  en  la  actualidad  muy  desasosegado  con  la  nueva  de  que 
se  habían  visto  velas  de  enemigos  en  las  costas  de  Campeche,  que  in- 
timidaba los  ánimos  de  todos,  y  les  faltaba  aliento  para  salir  á  fiestas, 
con  nuevos  gastos,  aunque  fueran  cortos,  y  á  la  Ciudad  misma  falta- 
ban en  sus  propios  rentas  para  sacar  lo  necesario ;  de  donde  concluían 
que  no  juzgaban  oportuno  entregarse  á  unos  regocijos  que  no  verían 
con  gusto  los  vecinos,  estando  en  el  rigor  del  sentimiento.  En  el  mis- 
mo Cabildo  se  acordó  consultar  al  Virrey  la  suspensión  de  las  fiestas, 
por  esos  fundamentos,  en  contesta-ción  á  su  recado.  Cumplióse  el 
acuerdo  enviando  al  Virrey  la  consulta,  á  que  contestó  con  fecha  10 
del  mismo  Julio,  insistiendo  en  lo  mandado,  en  -razón,  dijo,  de  que  el 
sentimiento  de  lo  pasado  no  había  de  prolongarse  toda  la  vida;  y  respec- 
to á  los  temores  presentes,  justamente  por  ellos  convenía  que  todos 
tuvieran  caballo,  y  no  debían  dé  estar  sin  él  los  caballeros,  "pues  en  las 
"ocasiones  que  se  ofreciesen  no  irían  bien  en  muías  de  alquiler,"  y  en 
atención  á  esas  razones  lo  había  mandado.  Tocando  el  punto  de  los 
gastos  de  la  Ciudad,  dijo  que  se  redujeran  ese  año  á  gastar  tres  mil 
quinientos  pesos,  para  lo  cual  daba  autorización.  Vista  esa  respuesta, 
no  quedó  á  la  Ciudad  más  arbitrio  que  obedecer ;  revalidando  en  el 
acto  el  nombramiento  de  cuadrilleros  hecho  el  año  anterior,  llenando 
el  lugar  de  D.  Francisco  Enríquez  Dávila,  Corregidor,  que  estaba  va- 
cante por  su  muerte,  con  el  depositario  general,  D.  Pedro  Álzate,  á 
quienes  se  les  hizo  saber  la  resolución  tomada,  para  que  se  proveyeran 
de  caballos,  que  estaban  escasos,  reservándose  el  Ayuntamiento  el  se- 
ñalar el  día  en  que  las  fiestas  habían  de  hacerse.  ' 

Aunque  por  el  mandamiento  del  Virrey  tenía  el  Cabildo  autoriza- 
ción para  gastar  tres  mil  quinientos  pesos,  no  los  tenía  disponibles, 
apenas  había  reservados  novecientos  del  año  anterior,  de  ellos,  cuatro- 
cientos ya  en  poder  del  que  había  de  dar  la  colación ;  pero  faltaban  dos 
mil  y  seiscientos,  que  no  había  de  donde  sacar,  si  no  era  tomándolos 

I  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  13  de  Julio  de  1629. 
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de  la  Sisa,  fondo  á  que  frecuentemente  se  ocurría,  como  se  ocurrió  en 
esta  ocasión,  con  licencia  del  Virrey. 

Si  el  año  1628  y  los  anteriores,  no  habían  sido  enteramente  felices 
para  la  ciudad  de  México,  el  1,629  fué  el  más  aciago  que  en  su  historia 
se  registra.  Apenas  pasados  los  regocijos  de  ese  año,  que  sin  duda  han 
de  haber  estado  tibios,  sobrevino  el  día  21  de  Septiembre  en  la  tarde 
el  copiosísimo  aguacero  que  con  el  nombre  de  San  Mateo  se  conser- 
va en  nuestra  historia,  cuya  consecuencia  fué  la  mayor  inundación  que 
jamás  ha  padecido  esta  ciudad.  Merced  á  los  trabajos  de  todos  géneros 
qu^  para  desagüe  y  defensa  de  ella  se  hicieron,  se  logró  que  bajaran 
las  aguas  un  tanto,  en  principios  del  año  30 ;  mas  por  desgracia,  ese 
año  fué  también  abundante  en  lluvias,  y  en  los  meses  de  Mayo  y  Junio 
las  aguas  de  la  inundación  crecieron,  inutilizando  de  nuevo  algunas 
pocas  calles  que  comenzaban  á  secarse.  La  carrera  toda  de  la  calle  y 
calzada  de  Tacuba  se  hallaba  casi  intransitable ;  frente  á  la  Santa  Verar 
cruz  se  había  formado  un  lodazal  tan  grande  y  profundo,  que  las  re- 
cuas se  atascaban  en  él,  y  no  podían  pasar,  y  desde  allí  era  indispensa- 
ble conducir  las  cosas  en  canoas.  *  Necesario  fué  también  quitar  va- 
rios puentes  que  se  habían  puesto,  al  bajar  el  ag^a  de  algunas  calles, 
á  fin  de  restablecer  el  libr^  curso  de  las  canoas,  medio  casi  único  que 
tenían  los  vecinos  para  comunicarse. 

En  Junio  del  mismo  año,  que  hubo  necesidad  de  hacer  una  proce- 
sión en  hacimiento  de  gracias  por  haber  nacido  el  Príncipe,  se  limitó 
á  ir  de  la  Catedral  á  la  Casa  Profesa,  de  la  Compañía  de  Jesús,  "por- 
'*(iue  la  dicha  procesión  no  puede  ir  menos  ni  á  otra  parte,  porque  no 
"la  hay,  por  la  grande  inundación  en  que  esta  ciudad  se  halla."*  Y 
para  que  anduviera  este  tránsito  fué  preciso  al  Ayuntamiento  librar 
cien  pesos,  con  los  cuales,  á  vista  del  Corregidor,  se  colocara  un  puen- 
te de  la  Catedral  al  Empedradillo,  y  se  formara  con  tablas  un  pasadi- 
zo desde  la  puerta  de  la  Alcaicería  hasta  la  Profesa. 

En  medio  de  tan  aflictivas  circunstancias,  ¿  quién  podría  pensar  en 
que  se  corrieran  toros  y  se  jugaran  cañas?  Hasta  llegó  á  dudarse  si  se 
sacaría  el  Real  Estandarte,  pues  no  sólo  el  mal  estado  de  las  calles  lo 
impedía,  sino  también  la  falta  completa  de  caballos,  porque  no  había 
uno  en  la  ciudad.  Teniendo  al  mismo  tiempo  por  cosa  muy  molesta,  y 
casi  imposible,  el  ir  á  la  iglesia  de  San  Hipólito,  se  discutió  en  Cabildo 
de  8  de  Julio  este  asunto,  resolviéndose  que  se  hiciera  una  función 
solemne  en  la  Catedral,  sin  llevar  á  ella  el  Pendón,  aunque  en  esto  no 
estuvieron  conformes  todos  los  regidores :  y  como  semejante  acuerdo 
debía  de  someterse  á  la  aprobación  del  Virrey,  de  él  esperaron  la  so- 
lución del  negocio.  Su  Excelencia  contestó  con  fecha  del  día  9,  que 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  8  de  Mayo  de  1630. 

2  Allí  mismo,  acta  de  7  de  Junio  del  propio  año. 
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no  vse  sabia  el  estado  que  tendrían,  las  calles  el  día  del  Santo,  y  si 
era  bueno,  no  consentía  en  el  cambio,  pues  no  era  justo  mudar  la  cos- 
tumbre; de  lo  contrario,  se  conformaba  con  el  parecet  de  la  Ciudad, 
sólo  en  mudarse  la  estación  á  la  Catedral,  guardándose  en  todo  lo  de- 
más la  forma  ordinaria. ' 

No  pocos  esfuerzos  se  hicieron  para  mejorar  el  estado  de  las  calles 
todas  que  el  Paseo  andaba,  particularmente  las  de  la  carrera  de  Tacu- 
ba ;  para  ésta  sola  pidió  el  Ayuntamiento  al  Virrey  cien  indios  y  doce 
canoas  que  trajeran  tezontlali  con  que  secarla  y  levantarla ;  pero  el  Vi- 
rrey no  pudo  satisfacer  á  esta  petición  especial,  en  razón  de  tener  ocu- 
pados brazos  y  canoas  en  cosas  de  mayor  urgencia ;  así  fué  que  ade- 
lantó el  tiempo,  concluyó  el  mes,  y  nada  se  había  hecho  que  facilitara 
la  ida  á  San  Hipólito. 

El  día  primero  de  Agosto  quedó  ^cordado  que  el  Pendón  se  sacara 
por  la  plaza  Mayor,  con  el  acompañamiento'  posible,  á  pie,  y  queriendo 
compensar  de  alguna  manera  la  falta  de  lucimiento  en  el  Paseo,  dispu- 
sieron que  se  hiciera  mejor  la  función  de  la  iglesia,  convidando  al  se- 
ñor Arzobispo  para  que  de  pontificalcelebrara  la  misa,^  encomendan- 
do el  sermón  á  Fra^  Juan  de  Herrera,  Provincial  de  la  Merced,  dán- 
dose al  Cabildo  de  la  Catedral  la  limosna  acostumbrada  por  su  asis- 
tencia á  la  fíesta,  con  más  los  gastos  de  cera  y  otros,  que  la  función  de- 
mandara. Tampoco  debían  de  omitirse  las  luminarias  en  las  dos  noches 
ni  las  demá^  cosas  acostumbradas. 

Tocó  el  adra  de  Alférez  Real  ese  año,  á  Luis  Pacheco  Mejía,  que  es- 
taba ausente,  y  aunque  con  oportunidad  se  le  escribió  noticiándole  lo 
dispuesto  para  que  viniera  á  ocupar  su  puesto,  no  pudo  hacerlo  por 
hallarse  imposibilitado,  según  testimonio,  que  acompañó  á  la  carta  en 
que  se  negaba.  3  El  Procurador  Mayor,  enfermo  también,  no  pudo  dar 

1  Libro  Capitular,  acta  del  día  12  de  Julio.de  16.30. 

2  Elihabersc  convidadoal  señor  Arzobispo  en  esta  ocasión,  como  cosa  excepcio- 
nal, para  dar  á  la  ñesta  un  brillo  no  común,  es  prueba  clara  de  que  ordinaria- 
mente el  señor  Arzobispo  no  concurría  á  ella  y  que  menos  celebraba  de  pontifi- 
cal; en  los  libros  capitulares  tampoco  hemos  encontrado  que  oficiara  habitual- 
mcnte,  ni  por  excepción,  y  aun  de  los  prebendados  asistían  sólo  aquellos  á  quie- 
nes tocaba  por  turno,  si  hemos  de  atenernos  á  un  pasaje  del  cronista  Guijo,  del 
que  nos  ocuparemos  adelante.  Esto  no  se  compadece  con  la  afirmación  que  en- 
contramos en  la  Digresión  Segunda  al  capítulo  40  del  libro  Primero  del  Próximo 
¡¡Evangélico  exemplificado¡\en  la  vida  del  Venerable  Bernardina  Alvares,  etc.,  com- 
puesto por  D.  Juan  Díaz  de  Arce,  etc.,  el  cual  traduciendo  y  extractando  el  ca- 
pkulo  23  de  la  Paste  4  de  la  Retórica  Cristiana  escrita  en  latín  y  publicada  en 
Roma  el  año  1578  por  el  P.  Fr.  Diego  Valadés,  quien  después  de  haber  vivido 
en  México  muchos  años  y  presenciado  dicha  fiesta,  hablando  de  la  iglesia  de  San 
Hipólito,  en  su  día,  dice:  "Donde  el  Arzobispo  Mexicano  celebra  de  pontifical 
la  misa."  No  es  caso  raro  el  tomarse  un  suceso" único  por  frecuente  ó  acostum- 
brado; tal  es  la  sola  explicación  que  puede  darse  á  tan  opuestas  afirmaciones. 

3  Libro  Capitular,  acta  del  día  primero  de  Agosto  de  1630. 
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las  velas  en  la  iglesia,  como  era  de  costumbre,  y  en  su  lugar  se  enco- 
mendó este  menester  al  Regidor  Decano.'  D.  Fernando  de  Sousa,  D. 
Femando  de  la  Barrera  y  D.  Pedro  Díaz  de  la  Barrera  fueron  comisio- 
/  nados  para  conyidar  al  señor  Arzobispo,  D.  Francisco  Manso  y  Zúñi- 
ga,  y  arreglar  con  él  y  con  el  Deán  lo  relativo  á  la  función  de  la  igle- 
sia. Todo  quedó  al  parecer  allanado,  no  obstante  que  el  señor  Arzobis- 
po dijo  que  por  ocupación  no  podía  cantar  la  misa,  ni  aun  asistir  á  la 
función.  Una  sola  dificultad  se  ofreció,  que  no  pudo  ser  vencida :  el  se- 
ñor Arzobispo  reclamó  para  sí  el  derecho  de  nombrar  el  predicador, 
siendo  la  fiesta  en  la  Catedral,  y  añadió  que  ya  tenía  dispuesto  á  un 
prebendado  para  que  predicara ;  en  vano  le  replicaron  los  comisiona- 
dos que  la  Ciudad  había  usado  del  derecho  constante,  antiquísimo  y 
nunca  interrumpido,  de  elegir  al  predicador  para  esa  fiesta,  que  era  su- 
ya ;  nada  le  convenció,  y  con  esta  desagradable  noticia  fueron  al  Cabil- 
do en  el  celebrado  el  día  12  de  Agosto  en  la  mañana,  es  decir,  pocas 
horas  antes  de  que  la  función  comenzara  con  las  vísperas  solemnes. 

Amarguísima  fué  la  impresión  que  produjo  en  la  Corpoi*ación  mu- 
nicipal noticia  tan  inesperada,  y  no  poca  la  agitación  de  los  ánimos ; 
inmediatamente  comisionaron  al  Correo  Mayor  y  aJ  Secretario  de  Ca- 
bildo para  que  se  acercaran  al  Deán  y  caso  de  no  prestarse  él  á  que  el 
orador  fuera  el  P.  D.  Juan  Serna,^  hicieran  saber  á  éste  que  la  función 
se  haría  en  otra  iglesia,  y  que  á  ella  habían  de  ir.  El  Deán  respondió 
que  para  las  tres  ele  la  tarde  reuniría  al  Cabildo  ;  pero  que  por  su  parte 
á  ninguna  iglesia  irían. 

•  Con  esta  contestación,  el  Ayuntamiento  acordó  á  las  dos  y  media  de 
la  tarde,  que  los  mismos  comisionados  pusieran  lo  ocurrido  en  conoci- 
miento del  Virrey,  con  la  resolución  que  tenían,  en  caso  ofrecido,  de 
celebrar  la  función  en  la  capilla  de  la  Universidad,  á  lo  que  Su  Exce- 
lencia contestó  que  la  fiesta  era  de  la  Ciudad,  y  que  á  donde  la  hiciera 
acudiría  con  los  Ministros.  Alentados  con  esta  determinación  del  Vi- 
rrey, los  comisarios  se  dirigieron  á  la  Catedral»  y  hora  que  eran  ya 
las  tres,  y  encontraron  al  Cabildo  reunido.  Estando  en  esto  llegó  el  se- 
ñor Arzobispo,  y  dijeron  á  los  comisarios  que  todo  estaba  dispuesto 
por  si  la  Ciudad  gustaba  de  pasar  allá,  y  si  no  irían  á  San  Hipólito, 
como  de  costumbre  ;  pero  no  á  otra  iglesia.  Los  comisarios  esforzaron 
sus  razones  para  allanar  el  punto  del  predicador,  haciendo  presente 
al  señor  Arzobi.spo  que  el  derecho  que  pretendía  ejercitar*  despojando 
del  suyo  á  la  Ciudad,  no  era  exclusivo,  ó  por  lo  menos,  padecía  excep- 
ciones, puesto  que  los  Tribunales  del  Santo  Oficio  y  de  Cruzada,  para 
las  funciones  que  hacían  en  la  Catedral,  nombraban  su  predicador,  y 


1  Allí  mismo,  acta  del  día  9  del  propio  mes  y  año. 

2  Con  este  apellido  y  con  el  de  Herrera  se  le  nombra  en  las  actas  capitula- 
res; acaso  tendría  los  dos. 
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siendo  esto  así  no  había  motivo  para  negar  á  la  Ciudad  de  México  lo 
que  á  estos  Tribunaies  se  permitía.  A  la  razón  se  atiende  cuando  no 
interviene  el  amor  propio,  que  casi  nunca,  ó  nunca  las  escucha,  y  com- 
prometido ya  el  del  señor  Arzobispo,  no  quiso  ceder.  Los  comisarios 
entonces  dijeron  que  el  Ayuntamiento  tenía  acordado  para  el  caso  de 
no  permitírsele  de  usar  de  su  derecho,  en  cuanto  al  orador,  haciéndose 
la  función  en  la  Catedral,  celebrarla  en  la  capilla  de  la  Real  Universi- 
dad, para  lo  cual  convidaba  al  Deán  y  Cabildo;  negáronse  estos  se- 
ñores á  celebrarla  allí,  á  lo  que  los  comisarios  respondieron  que  auto- 
rizada la  Ciudad,  por  cédula  del  Rey,  para  ocupar  otra  religión  en  es- 
te menester,  ocurriría  á  la  de  Santo  Domingo,  que  por  aquellos  días  le 
había  ofrecido  su  hermandad  y  sus  servicios ;  con  esta  resolución  vol- 
vieron al  Cabildo,  que  reunido  esperaba  en  sus  casas  el  resultado. 

Impuesto  de  él,  en  el  acto  acordó,  siendo  ya  pateadas  las  cuatro  de 
la  tarde,  poner  en  conocimiento  del  Virrey  todo  lo  ocurrido,  con  la  fi- 
nal determinación  de  que  los  religiosos  de  Santo  ^Domingo  fueran  á 
celebrar  lá  función  á  la  capilla  de  la  Universidad.  El  Marqués  de  Ce- 
rralvo,  á  quien  tocaba  resolver  la  cuestión,  negando  ó  concediendo  su 
asenso  á  lo  acordado  por  el  Ayuntamiento,  le  negó,  y  dando  nueva 
muestra  de  su  predilección  por  esta  fiesta-,  y  del  nimio  respeto  con  que 
guardaba  la  tradicional  costumbre  de  hacerla,  contestó  que  todo  se  alla- 
naría con  no  interrumpir  la  costumbre;  y  como  ésta  consistía  en  llevar 
el  Pendón  á  la  iglesia  de  San  Hipólito,  á  las  cinco  de  la  tarde  se  acor- 
dó llevarle  allá,  como  siempre,  valiéndose  de  canoas  que  inmediata- 
mente se  mandaron  disponer,  y  á  las  cinco  y  media  emprendieron  el 
camino,  llevando  el  Estandarte  Real  en  la  misma  canoa  en  que  el  Vi- 
rrey iba,  con  el  Presidente  de  la  Audiencia,  el  Corregidor,  de  los  oido- 
res, los  que  en  ella  cupieron,  acomodándose  en  las  otras  las  demás 
personas  del  cortejo,  observando,  hasta  donde  fué  posible,  el  ceremo- 
nial establecido.' 

Por  los  libros  capitulares  no  tenemos  noticia  de  que  faltara  alguna 
vez  el  Paseo  del  Pendón ;  pero  sí  la  tenemos  por  el  diarista  D.  Grego- 
rio Martín  de  Guijo,  quien  dice  en  su  Diario  de  Sucesos  Notables  que 
el  año  1660  '*no  se  celebró  la  fiesta  de  San  Hipólito  con  la  autoridad 
"que  acostumbraba  la  Ciudad,  sino  tan  solamente  se  colgó  la  iglesia 
*'de  San  Hipólito,  se  cantaron  las  vísperas  solemnes  por  los  músicos 
"de  la  Catedral  y  prebendados,  que  por  turno  les  cupo,  y  el  día  se 
''^cantó  solemne  la  misa  y  se  predicó ;  asistió  á  ello  el  Virrey,  Audien- 
'*cia  y  Regimiento,  sin  pendón,  que  por  auto  de  vista  y  revista  de  la 
"Real  Audiencia  se  mandó  hacer  así."' 

Suelen  los  cronistas  conformarse  con  anotar  un  acontecimiento  sin 


1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  12  de  Agosto  de  1630. 

2  Diario  citado  de  Guijo,  en  el  año  respectivo. 


545 

indicar  siquier  sus  antecedentes  ni  sus  consecuentes,  limitando  mucho 
con  semejante  proceder  la  utilidad  del  servicio  que  de  otra  suerte  po- 
drían prestar  á  la  historia.  ¿  Qué  adelanta  ésta  con  saber  que  el  año 
1660,  por  sentencia  judicial  no  se  sacó  el  Pendón?  Nada  ciertamente, 
pues  nos  deja  completamente  ignorantes  sobre  un  asunto  que  debió 
ser  de  importancia,  puesto  que  se  siguió  en  las  dos  instancias  y  termi- 
nó con  una  sentencia  de  tanta  trascendencia,  como  fué  interrumpir 
un  acto  público,  de  muy  antiguamente  acostumbrado,  por  cuya  con- 
tinuación sin  cesar  velaban  el  Ayuntamiento,  los  virreyes,  el  Consejo 
de  las  Indias  y  los  mismos  reyes,  no  permitiendo  jamás  su  interrup- 
ción. Nosotros  no  podemos  aclarar  este  importantísimo  punto,  porque 
el  fuego  no  quiso  respetar  los  libros  capitulares  de  ese  año,  ni  los  de 
los  inmediatos,  así  anteriores  como  posteriores. 

Por  el  mismo  diarista  tenemos  noticia  de  otras  interrupciones  de  la 
fiesta.  En  menos  de  tres  horas  murió  el  día  1 1  de  Agosto  del  año  1661, 
una  nieta  del  Virrey,  de  dos  años  y  medio  de  edad,  hija  de  D.  Pedro 
de  Leiva,  su  hijo  mayor.  Con  esta  ocasión  se  suspendió  el  paseo  del 
Pendón  y  la  fiesta  de  San  Hipólito,  en  su  día,  transfiriéndola  para  el 
domingo  21  del  mismo  mes  de  Agosto,  que  se  celebró  en  la  forma  or- 
dinaria. * 

Otra  interrupción  padeció  la  misma  fiesta  el  año  1663,  por  un  moti- 
vo análogo  al  anterior:  murió  el  día  3  de  Agosto  el  hijo  tercero  del 
Virrey,  niño  de  tres  años  y  meses ;  y  este  acontecimiento  que,  así  por 
la  edad  del  niño,  como  por  haber  ocurrido  nueve  días  antes  del  paseo, 
cuando  más  pudo  haber  dado  lugar  á  que  el  dolorido  padre  del  difun- 
to faltara  á  la  ceremonia,  por  ser  un  suceso  de  familia,  trascendió  á  la 
República,  con  una  circunstancia  agravante  de  descortesía.  Llegado 
el  12  de  Agosto,  la  Ciudad  aliñó  la  casa  y  la  iglesia  de  San  Hipólito, 
como  de  costumbre,  para  celebrar  la  fiesta  anual.  El  Alférez  Real  cir- 
culó sus  convites,  y  esperó  en  su  casa  á  que  los  Oidores  vinieran  por 
él ;  pero  esperó  en  vano,^  pues  ni  el  Virrey  ni  la  Audiencia  concurrie- 
ron ni  espertí'ron,  como  era  debido,  y  la  función  no  se  verificó.  La 
Ciudad  tenía  en  su  archivo  la  cédula  de  9  de  Junio  de  1661,  despacha- 
da precisamente  á  la  Audiencia  por  D.  Felipe  IV,  contestando  negati- 
vamente á  la  solicitud  de  este  Tribunal,  sobre  que  se  suprimiera  el 
Paseo  del  Pendón,  mandando  incidentalmente  en  ella  que  por  siempre 
continuara.  Con  este  poderoso  fundamento  el  Regidor  más  antiguo, 
D.  Rafael  de  Trejo,  dio  unacucrdo  para  que  se  notificara  á  los  Oido- 

1  Diario  de  Guijo. 

2  No  hemos  podido  encontrar  rastro  que  nos  conduzca  á  saber  por  qué  la 
Audiencia  vio  siempre  con  malos  ojos  la  fiesta  del  Pendón,  de  lo  que  dio  re- 
petidas maestras,  ya  hostilizándola  con  acuerdos  contrarios,  ya  pretendiendo 
que  se  suprimiese,  ya,  por  fin,  solicitando  los  oidores  ser  excusados  de  asistir 
i  ella. 
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res  que  guardasen  la  cédula.  Hizo  la  notificación  el  Escribano  Real' 
Juan  de  Balunelso,  cuyo  resultado  inmediato  fué  que  el  día  14  man- 
dara la  Audiencia  poner  preso  en  las  Casas  de  Cabildo  al  Regidor  y 
en  la  cárcel  de  ciudad  al  Escribano,  y  el  mediato  que  la  fiesta  5e  ce- 
lebrara el  primero  de  Septiembre,  en  la  forma  acostumbrada.' 

Ningún  rastro  hemos  encontrado  que  nos  lleve  á  descubrir  el  origen 
de  la  mala  voluntad  que  parece  haber  tenido  siempre  la  Audiencia  al 
Paseo  del  Pendón.  No  podemos  atribuirla  á  la  herida  de  ^u  amor  pro- 
pio que  recibió  de  mano  de  D.  Felipe  V,  por  la  preferencia  en  el  lugar 
del  Alférez,  porque  muchos  años  antes  la  había  ya  manifestado,  en 
términos  de  que,  al  menos  para  nosotros,  la  cuestión  suscitada  por  el 
lugar  fué  también  consecuencia  de  la  misma  mala  voluntad. 

Con  ocasión  del  recibimiento  hecho  al  Conde  de  Baños,  algo  mejor 
que  lo  común,  escribieron  los  Oidores  al  Rey  en  Octubre  de  1660,  que 
sería  muy  importante  que  se  excusasen  algunos  gastos  superfinos  que 
en  la  ciudad  se  hacían,  siendo  el  más  considerable  el  de  la  fiesta  de  San 
Hipólito,  sacando  el  Pendón  y  llevándole  á  la  iglesia  de  la  advocación 
del  Santo,  con  gran  pompa^  y  acompañamiento,  exponiendo  los  incon- 
venientes que  en  concepto  de  ellos  resultaban  de  esa  práctica,  conclu- 
yendo por  suplicarle  que  la  mandase  suprimir ;  mas  ni  el  Consejo  ni  D. 
Felipe  IV  fueron  del  mismo  sentir,  y  mandaron,  al  contrario,  por  cé- 
dula de  19  de  Julio  de  1661,  que  no  se  hiciera  novedad,  "por  el  des- 
"consuelo  que  causaría  á  esta  ciudad  ver  quebrantado  un  estilo  y  cos- 

"tumbre  que  ha  tantos  años  se  ejercita y  no  sería  justo  que  se 

"faltase  á  ceremonia  que  acuerda  tan  singular  beneficio,^  ni  daréis, lu- 
**gar  á  que  se  deje  de  continuar  en  lo  venidero." 3  Llegó  esta  cédula  el 
año  siguiente,  y  en  acuerdo  extraordinario  de  7  de  Octubre,  á  que 
asistió  el  Virrey,  se  leyó  y  acordó  su  obedecimiento.     . 

Más  de  cien  años  pasaron  para  que  se  repitiera  esta  instancia  por 
fundamento  distinto :  además  de  la  fiesta  de  San  Hipólito,  se  celebra- 
ban también  con  pasco  á  caballo  los  grados  de  licenciado  y  doctor  que 
.confería  la  Real  Universidad  de  México,  y  lo  que  se  llamaba  segunda 
entrada  de  los  virreyes.*  Mudan  con  los  tiempos  las  costumbres ;  es- 
tas solemnidades  que  agradaban  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  disgusta- 
ron ya  en  principios  del  XVIII;  de  lucidos,  vistosos  y  útiles  que  se 
habían  considerado  los  paseos,  comenzaron  á  tenerse  por  inútiles,  sin 
gracia  y  sin  donaire ;  y  en  verdad  que  no  faltaba  razón  á  los  doctores 
para  creerlo  así,  pues  en  realidad  era  más  propio  para  mover  á  risa 
que  para  conciliar  respeto,  el  ver  á  un  anciano  con  borla  y  capirote  des- 


1  Diario  de  Guijo,  en  su  año  y  mes.  La  cédula  en  nota  anterior  quedó  citada 

2  El  de  haberse  ganado  la  ciudad  pari  el  cristianismo  esc  día. 

3  Cedulario  Municipal,  tomo  I,  foja  363. 

4  De  esta  entrada  dimos  razón  en  el  artículo  Sania  Ana. 
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cubiertos  montado  en  un  caballo,  tal  vez  malo  ó  mal  manejado,  cu- 
bierto con  gualdrapas.  Penetrado,  pues,  el  Claustro  de  lo  irrisorio  de 
semejante  procesión,  por  evitar  al  mismo  tiempo  gastos  al  postulante, 
y  por  otras  varias  consideraciones  fuera  de  este  caso,  solicitó  del  Mar- 
qués de  Casa  Fuerte  permiso  para  excusar  el  paseo  á  caballo  en  los 
grados  dichos ;  y  con  su  anuencia,  desde  el  año  1733  no  volvió  á  ce- 
lebrarse ninguno,  quedando  en  este  punto  en  desuso  las  Constitucio- 
nes de  la  Universidad,  que  lo  mandaban ;  mas  en  aquellos  tiempos  de 
nimio  respeto  á  las  leyes  y  de  sumo  apego  á  los  reglamentos  ó  consti- 
tuciones de  los  cuerpos  colegiados,  aquel  desuso  era  una  infracción 
constante  de  las  Constituciones  del  Claustro,  y  á  fin  de  evitarla,  aun- 
que se  quiso  restablecer  la  antigua  práctica,  no  se  logró,  en  vista  de 
lo  cual  el  Rector,  en  carta  de  17  de  Julio  de  1767  representó  al  Rey 
los  inconvenientes  que  á  su  juicio  se  seguían  de  continuarla,  y  alcan- 
zó una  cédula  fecha  en  Aranjuez  á  21  de  Mayo  de  1771  en  que  los 
paseos  á  caballo  en  los  grados  de  licenciados  y  doctores  se  man- 
daron suprimir. ' 

La  Real  Audiencia,  que  se  encontraba  recargada  con  muchos  nego- 
cios, y  gravada  al  mismo  tiempo  con  asistencias  frecuentes  á  las  mu- 
chas fiestas  que  había  de  tabla,  en  22  de  Marzo  de  1784  escribió  al 
Rey  suplicándole  que  redujese  el  número  de  ellas,  designándole  las 
que  en  su  concepto  debían  quedar.^  En  la  misma  carta,  animados  por 
el  ejemplo  de  lo  hecho  con  la  Universidad,  agregaron  respecto  de  la 
fiesta  de  San  Hipólito,  no  que  se  les  eximiese  de  asistir  á  ella,  lo  que 
habría  sido  congruente  con  el  fundamento  de  la  petición,  sino  que  se 
la  modificase  conservando  al  Alférez  Real  y  al  Padrino  el  lugar  que 
se  les  daba  en  el  presbiterio,  y  que  fuesen  á  ella  la  Ciudad  y  Tribuna- 
les en  coche,  según  se  acostumbraba  en  las  demás  fiestas  de  tabla,  y 
que  como  ellas,  la  de  San  Hipólito  se  celebrara  también  en  la  Cate- 
dral, con  lo  que  tendría  un  carácter  de  mayor  serenidad,  seriedad  y 
lucimiento ;  suprimiendo  el  paseo  á  caballo,  "ceremonia  que  no  reco- 
*'mendaba  la  fiesta,  ni  era  digna  de  la  memoria  de  la  lieroica  conquista 
*'de  estos  reinos,  y  sólo  servía  de  causar  gastos  enormes  á  la  Ciudad 
"y  al  regador  en  turno,  y  de  poner  en  ocasión  de  burla  á  los  Ministros, 


1  Esta  cédula  se  encuentra  en  el  Cedulario  General  de  la  Nación,  en  su  año: 
en  la  Segunda  edición  de  las  Constitu^ioncs||de  la  Real  y  Pontiíicia||Univcrsi- 
dad||de  México,  hecha  en  la  imprenta  de  D.  Felipe  Zúñiga  y  Ontiveros;  el 
año  1775  en  que  se  pusieron  cédulas  que  modificaban  algunas  de  las  Constitu- 
ciones, no  se  copió  íntegra  ésta;  sólo  se  puso  de  ella  un  extracto,  en  nota  á  la 
314.  que  es  la  primera  de  las  que  altera,  y  una  referencia  de  las  otras  cuatro,  á 
que  la  misma  alteración  se  extiende. 

2  De  la  parte  expositiva  de  la  cédula  de  18  de  Septiembre  de  1789  están  to- 
madas estas  noticias,  trasladadas  las  palabras  adelante  copiadas.  Xa  cédula  se 
halla  en  el  tomo  144  del  Cedulario  General  de  la  Nación,  foja  138. 

C.  Méx.— Tomo  U.-«9 
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"que  á  caballo,  con  las  togas  descubiertas  y  gualdrapas,  formaban  una  so- 
"lemne  mdijiganga;  y  que  habiéndose  quitado,  con'  semejante  motivo, 
"el  paseo  de  á  caballo  que  hacían  los  doctores  en  solemnidad  de  sus 
"grados,  no  había  razón  para  conservar  ésta." 

Acaso  parecieron  al  Consejo  las  razones  entonces  alegadas  superio- 
res á  las  que  habían  venido  sosteniendo  por  más  de  dos  siglos  y  me- 
dio la  forma  de  esta  fiesta  con  todos  sus  accidentes  y  circunstancias, 
y  á  consulta  del  Fiscal,  de  4  de  Mayo  de  1786,  D.  Carlos  III,  por  cé- 
dula de  18  de  Septiembre  de  1789  consintió  en  "que  los  Tribunales  y 
"la  Ciudad  asistieran  en  coche  la  víspera  y  día  de  San  Hipólito  al  Pa- 
**sco  que  antes  era  de  á  caballo,** 

.  Llegó  esta  cédula  aquí  el  año  siguiente,  y  en  acuerdo  del  día  8  de 
Marzo  se  decretó  su  obedecimiento,  dictándose  desde  luego  las  dispo- 
siciones conducentes  para  cumplirla ;  una  de  las  primeras  ponerla  en 
conocimiento  de  la  Ciudad,  la  cual  justamente  alarmada  por  semejan- 
te novedad,  comisio;ió  á  su  Procurador  para  que  representase  los  in- 
convenientes que  de  ella  pudieran  resultar,  y  el  Cabildo  mismo  en  no- 
ta colectiva  ocurrió  al  Real  A9uerdo  esforzando  las  razones  del  Pro- 
curador en  solicitud,  por  lo  menos,  de  que  la  cédula  no  se  cumpliera 
hasta  que  el  Rey,  á  quien  acudían,  lo  mandara  de  nuevo,  con  cabal 
conocimiento  de  los  hechos  que  se  le  expondrían.  En  vista  de  estas 
representaciones  y  de  lo  que  sobre  ellas  expusieron  los  Fiscales  en 
acuerdo  consultivo  de  24  de  Julio,  á  que  asistió  el  Virrey,  se  acordó 
que  siendo  la  fiesta  de  San  Hipólito  análoga  á  las  juras  y  proclama- 
ciones, y  por  consiguiente  digna  de  la  grandeza  y  ostentación  posi- 
bles, se  suspendiera  el  cumplimiento  de  la  cédula,  y  continuara  el  pa- 
seo con  algunas  restricciones ;  la  una  abolir  los  mil  y  quinientos  pesos 
destinados  á  refrescos,  y  que  no  los  dieran  ni  la  Ciudad  á  los  concu- 
rrentes á  la  función,  ni  el  Alférez  á  los  Oidores  en  su  casa ;  la  otra,  que 
precisamente  tocaba  en  el  fondo  de  la  cuestión,  consistió  en  disponer 
que  la  Ciudad  fuera  acompañada  de  caballeros,  á  caballo ;  mas  no  del 
Virrey,  ni  de  la  Audiencia,  ni  de  los  Tribunales,  que  irían  en  coches 
de  Palacio  á  San  Hipólito ;  disposición  media,  que  á  nadie  agradó, 
cumpliéndose,  sin  embargo,  en  calidad  de  interina. 

En  esta  conformidad  se  llevó  el  Pendón  íos  años  1790  y  1791,  con 
general  disgusto:  la  masa  del  público  echaba  de  menos  el  número  y 
la  calidad  del  cortejo,  y  la  gente  noble,  apegada  á  las  fórmulas  de  la 
etiqueta,  sin  dejar  de  lamentar  lo  mismo  que  los  otros,  se  resentía  de 
que  no  yendo  el  Virrey  al  lado  del  Real  Estandarte,  ni  los  Oidores, 
faltaba  á  esta  enseña  el  debido  decoro.  De  todo  lo  ocurrido  dio  cuenta 
al  Rey  el  Conde  de  Revilla  Gigedo  en  carta  de  29  de  Julio  de  1790, 
exponiendo  que  la  determinación  tomada  se  había  mandado  observar 
con  calidad  de  por  ahora,  en  tanto  que  Su  Majestad  resolvía ;  y  como 
los  virreyes  estaban  oblipados  á  dar  su  opinión  en  todos  los  asuntos. 
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en  el  presente  manifestó  el  Conde  su  modo  de  pensar,  el  cual  se  redu- 
cía "á  que  reformándose  para  lo  sucesivo  el  paseo  á  caballo  y  expo- 
"sición  al  público  del  Real  Estandarte,  se  cantara  misa  solemne  con 

"sermón,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral á  cuya  función  y  á  sus  vis- 

**peras,  asistiese  la  misma  Audiencia,  Tribunales  y  Ayuntamiento, 
*'como  en  las  demás  de  tabla ;  convidando  éste  á  la  nobleza,  jefes  y 
''oficiales  militares^  y  demás  sujetos  distinguidos,  para  que  concurrie- 
"sen,  como  siempre ;  y  que  de  este  modo  se  excusaba  el  paseo  á  caba- 
"Uo,  que  en  esos  tiempos  á  nada  conducía,  sino  á  una  diversión  sin 
"ningún  lucimiento,  con  muchos  accidentes  de  ridicula,  además  de 
"las  dificultades  que  se  habían  ofrecido  para  conducir  el  Real  Estan- 
"darte  con  la  decencia,  decoro  y  propiedad  debida,  no  concurriendo 
"á  caballo  la  Real  Audiencia  y  Tribunales  ;**  que  de  esta  manera  la 
fiesta  sería  de  las  más  lucidas  y  magníficas,  sin  que  se  hiciese  nove- 
dad en  cuanto  al  lugar  que  se  daba  en  el  presbiterio  al  Alférez  Real  y 
Padrino,  con  lo  que  se  distinguiría  el  Real  Pendón,  como  correspon- 
día, derogando  al  efecto  exclusivamente  todas  las  leyes  y  cédulas  que 
en  contrario  hubiese. ' 

En  él  mismo  correo  que  llevó  este  pliego,  fueron  también  el  informe 
de  la  Audiencia  y  la  representación  de  la  Ciudad,  con  el  dictamen  de 
los  Fiscales,  que  había  sido  favorable.  Los  fundamentos  entonces  pre- 
sentados, tal  mudanza  operaron  en  el  Consejo,  que  á  consulta  de  su 
Fiscal,  de  28  de  Mayo  de  1791,  despachó  D.  Carlos  III  nueva  cédula 
en  22  de  Julio  siguiente,  desaprobando  las  providencias  y  procedi- 
mientos de  la  Audiencia,  mandándole  que  subsistiera  la  función  de  la 
víspera  y  día  de  San  Hipólito,  en  los  mismos  términos  que  se  ejecu- 
taba antes  de  expedirse  la  cédula  de  18  de  Septiembre  de  1789,  im- 
poniéndole perpetuo  silencio  sobre  el  asunto.* 

Tan  perfecto  fué  este  silencio,  que  en  los  diez  y  nueve  años  corridos 
desde  el  1792  hasta  el  181 1,  ninguna  alteración  se  hizo  en  dicha  fiesta ; 
mas  habiendo  sonado  la  voz  de  insurrección  el"  año  anterior,  no  fué 
igualmente  bien  recibido  el  festejo  de  la  conquista,  por  lo  cual,  y  por 
no  recrudecer  los  odios  entre  españoles  y  mexicanos,  las  autoridades 
prudentemente  la  suspendieron.  Las  Cortes  Extraordinarias,  por 
decreto  de  7  de  Enero  de  18 12  la  abolieron  por  ser  un  monumento  de  la 
conquista,  opuesto  en  todo  á  la  ntaijestuosa  idea  de  la  perfecta  igualdad, 
reciproco  amor  y  unión  de  intereses,  que  tan  solemnemente  habían  pro- 


1  Esta  carta,  que  es  la  número  155,  se  encuentra  en  el  tomo  160  de  la  Co- 
rrespondencia de  los  Virreyes,  7  de  la  de  Revillagigedo,  foja  184;  sin  embargo, 
no  tomamos  de  ella  el  pasaje  copiado  entre  comillas,  por  estar  más  difuso,  sino 
de  la  recapitulación  que  de  ella  hizo  en  la  cédula  correspondiente  quien  la  re- 
dactó. Dicha  cédula  se  encuentra  en  el  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo 
149,  íoja  376. 

2  Cédula  ya  citada. 
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clamado  las  mismas  Cortes ;  en  la  prohibición  no  fué  comprendida  la 
fimción  religiosa,  y  de  aquí  tomaron  pieMas  nuevas  Cortes  reunidas, 
á  consecuencia  de  la  restauración  de  D.  Fernando  VII,  para  decre- 
tar la  nulidad  de  la  prohibición  anterior,  fundándose  en  que  ambas 
fies-tas,  religiosa  y  civil,  se  hacían  con  el  mismo  motivo,  y  subsisticn-  | 

do  aquella,  el  paseo  del  Pendón  nada  tenía  de  degradante  para  los  es- 
pañoles americanos,  y  esa  ccrcmmiia  sí  contribuía  á  úispirar  á  los  va- 
sallos los  sentimientos  de  qiic  debían  de  estar  poseídos  hacia  la  real  per- 
sona; resolviéndose  á  consulta  del  Consejo  de  30  de  Enero  de  1815, 
que  la  fuQción  cívica  se  restableciera,  como  se  restableció,  por  cédula 
de  20  siguiente. 

Esta  cédula  llegó  aquí  el  14  de  Diciembre  del  mismo  año,  y  al  otro 
volvió  el  Pendón  á  sacarse,  y  hasta  el  año  20  continuó  sacándose.  No 
era  posible  ya  hacer  semejante  fiesta  el  año  21 ;  el  día  primero  de  Mar- 
zo, con  la  llama  nunca  extinguida  de  la  revolución  independiente,  se 
encendió  en  el  pueblo  de  Iguala  la  hoguera,  que  consumió  el  virrei- 
nato el  glorioso  2y  de  Septiembre  del  propio  año. 

Al  siguiente,  22,  por  consulta  que  hizo  al  Congreso  Constituyente 
D.  José  Mariano  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  sobre  los  días  feriados,  los 
de  fiesta  de  tabla,  y  las  notas  cronológicas,  para  arreglar  el  calenda- 
rio, que  con  privilegio  exclusivo  publicaba,^  se  dio  un  decreto  á  12  de 
Agosto  señalando  las  fiestas ;  y  respecto  de  la  dé  San 'Hipólito,  quedó 
la  eclesiástica,  en  razón  de  ser  este  Santo  patrón  de  la  Ciudad,  ha- 
ciendo punto  omiso  de  la  festividad  cívica;  con  lo  cual  quedó  definiti- 
vamente suprimida.' 

Religión  de  San  Hipólito. 

El  Orden  de  la  Caridad  de  San  Hipólito  fué  flor  de  efímera  dura- 
ción en  el  campo  de  la  Iglesia.  Nació  en  la  Nueva  España,  lozana  y  vi- 
gorosa,  efecto,  más  que  de  su  final  destino,  de  las  circunstancias  en  que 
^ste  puéblase  hallabapor  aquellos  días ;  de  donde  resultó  que  se  exten- 

1  D.  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  agrimensor,  solicitó  del  Rey  D.  Caries 
IV  privilegio  exclusivo  por  su  vida  y  la  de  su  hijo  D.  Mariano,  para  imprimir 
cl  caletidario  anual  de  bolsillo  y  la  guía  de  forasteros  de  México,  ofreciendo  mil 
pesos  con  destino  á  los  gastos  de  impresión  de  las  Floras  Americanas.  £1  Rey 
adhiitió  cl  ofrecimiento,  concediendo  á  Zúñiga  lo  que  pedía,  y  lo  avisó  al  Vi- 
rrey en  carta  de  26  de  Diciembre  de  1792,  que  se  halla  en  el  Cedulario  Gene- 
ral de  la  Nación,  tomo  153,  foja  296. 

2  Por  mucho  que  diste  del  asunto  de  este  artículo,  no  queremos  suprimir, 
porque  es  curiosa,  la  resolución  que  el  mismo  decreto  contiene,  relativa  á  las 
notas  cronológicas.  Mandó  que  donde  se  decía:  **De  la  Conquista  de  México," 
se  pusiera:  '*Dc  la  Dominación  Española"  y  que  se  añadieran  estas  dos:  **Dcl 
glorioso  grito  de  la  Independencia/'  y  "De  la  absoluta  Independencia  de  Mé- 
xico/' en  las  fechas  respectivas. 
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diera  en  este  suelo,  sin  enraizar  en  los  extraños,  y  aquí  mismo  murió. 
Fundóla  BemardinoAlvarez,  quien  si  en  sus  primeros  años  no  parecía 
destinado  para  dar  estos  sazonados  frutos,  la  mano  de  la  Providencia 
le  condujo  á  producirlos.  Fué  Bernardino  natural  de  la  Villa  de  Ul- 
trera,  á  cinco  legras  de  la  ciudad  de  Sevilla,  hijo  legítimo  de  Luis 
Alvarez  y  de  Ana  de  Herrera ;  tuvo  tres  hermanos :  el  uno  varón,  lla- 
mado Martín,  que  murió  célibe,  y  dos  hermanas :  Dona  Maria  y  Doña 
Isabel,  que  al  fin  fueron  religiosas.  No  hizo  ningunos  estudios,  pues 
apenas  concluido  el  de  latinidad,  su  espíritu  inquieto  le  sacó  del  co- 
legio, de  su  casa,  de  su  pueblo  y  aun  de  la  antigua  España,  pasando  á 
la  Nueva  á  la  edad  de  20  años,  por  el  1534.  México,  pacífica  y  tranqui- 
la entonces,  no  era  teatro  para  proezas  militares,  y  buscándolas  Ber- 
nardino  Alvarez,  resolvió  pasar  á  Zacatecas,  donde  se  sostenía  guerra 
contra  los  chichimecas.  Algún  tiempo  militó  allí,  al  cabo  del  cual  vol- 
vió á  México,  en  donde  tenían  asiento  no  pocos  vicios.  La  ociosidad, 
la  disipación,  el  juego  y  las  pendencias  consiguientes,  daban  bastante 
quehacer  á  la  justicia.  Bemardino  se  alistó  en  las  banderas  del  desor- 
den, y  por  su  valor  y  osadía  logró  sobresalir  entre  sus  compañeros, 
que  le  respetaban  como  á  jefe.  La  justicia  seguía  de  cerca  los  pasos  á 
la  pandilla  de  Alvarez,  aprehendió  á  doce  de  ellos,  incluso  su  jefe,  y 
los  encerró  en  la  cárcel  de  Corte,  de  donde  salieron  Sentenciados,  con 
otros,  á  destierro  para  los  descubrimientos  de  la  China.  Bernardino  y 
sus  compañeros  consiguieron  fugarse  de  la  cárcel ;  pero  tres  de  ellos, 
cogidos  de  nuevo,  fueron  ahorcados  en  la  Plaza  Mayor  de  México, 
los  demás  se  pusieron  en  salvo  dispersándose  y  ocultándose  en  diver- 
sos lugares ;  Bernardino,  no  contento  con  eso,  procuró  alejarse  com- 
pletamente del  peligro  trasladándose  al  Perú. 

Mientras  hacia  los  preparativos  para  este  dilatado  camino,  le  ocultó 
muchos  días  en  su  casa  una  viuda  compasiva,  que  á  más  de  ministrar- 
le lo  que  podía,  le  comunicaba  las  diligencias  que  hacían  el  Virrey  y  la 
Sala  del  Crimen  para  reaprehenderle,  y  hacer  con  él  lo  que  habían  he- 
cho con  sus  tres  compañeros.  El  tiempo  fué  aplacando  el  celo  de  las 
autoridades,  y  provisto  por  la  misma  viuda  de  dinero,  armas  y  caba- 
llo, se  puso  en  camino  para  el  puerto  de'Acapulco.  Era  simpático,  y 
fácilmente  trabó  amistad  con  los  oficiales  y  soldados  de  una  nave  que 
se  hacía  á  la  vela  para  el  Perú,  y  en  ella  se  embarcó ;  llegó  á  Lima  y 
después  de  recorrer  varios  lugares,  fijó  su  asiento  en  él  Cuzco,  vol- 
viendo de  nuevo  al  ejercicio  de  las  armas.  La  edad  y  los  peligros  coí- 
rridos  maduraron  el  juicio  de  este  aventurero,  que  corregpido  ya,  y  tra- 
bajando honradamente,  en  medio  de  sus  ocupaciones  militares,  llegó  á 
reunir  un  caudal  de  treinta  mil  pesos,  con  los  cuales  resolvió  volverse 
á  México :  llegado,  su  primera  diligencia  fué  enviar  á  su  madre  rrtil  pe- 
sos,  suplicándole  que  se  viniese  con  él,  á  disfrutar  del  caudal  adquiri- 
do, á  consolarle  con  su  cariño  y  á  ampararle  con  su  sombra,  sirvién- 
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dolé  de  íreno  en  áu  conducta.  La  madre  rehusó  el  ofrecimiento  y  le 
exhortó  para  que  emplease  su  caudal  en  servicio  de  Dios,  rogándole 
mucho  que  observase  honrado  proceder. 

Con  el  caudal  adquirido  se  estableció  en  México  de  comerciante,  no 
dando  lugar  á  reminiscencias  pasadas  los  cambios  notables  que  los 
años  habían  operado  en  él,  así  en  lo  físico  como  en  lo  moral.  Llególe 
en  esto  segunda  carta  de  su  madre,  noticiándole  que,  viuda  ya,  vestía 
un  hábito  de  beata,  y  repitiéndole  los  consejos  pasados.  Fuera  que  el 
corazón  de  Bemardino  hubiera  cambiado  de  rumbo  por  los  sucesos 
pasados,  ó  bien  que  la  carta  de  la  madre  operara  el  cambio,  el  caso  fué 
que  á  poco  tiempo  de  haberla  recibido  mudó  de  vida  entenuhente ;  se 
separó  del  ejército,  trocó  el  uniforme  por  un  saco  humilde  de  paño 
burdo,  se  cortó  los  cabellos,  se  ciñó  un  áspero  cilicio,  y  dejando  su 
caudal  en  poder  de  una  persona  de  toda  su  confianza,  se  retiró  al  Hos- 
pital de  la  Purísima  Concepción,'  y  siguió  durante  diez  años  una  vida 
humilde  y  penitente ;  consagrándose  á  la  asistencia  de  los  enfermos,  á 
quienes  servía  por  su  propia  mano  y  los  regalaba  de  su  caudal. 

Pareciéndole  corto  el  número  de  enfermos  que  en  ese  hospital  se 
recibía,  se  hizo  á  instancia  suya  y  acaso  contribuyendo  él,  una  g^ndc 
enfermería  en  donde  pudieran  asistirse  en  número  mayor.  No  se  limi- 
taba su  caridad  á  los  enfermos,  socorría  con  limosnas  á  los  pobres  ver- 
gonzantes, alas  viudas  honestas,  á  las  doncellas  recogidas  y  á  las  huér- 
fanas necesitadas,  y  aun  dotó  algunas  para  que  entraran  de  religiosas. 
Contribuyó  con  no  cortas  sumas  á  la  fundación  del  convento  de  Jesús 
María,  y  no  descuidaba  á  los*presos  en  la  cárcel,  sabiendo  por  la  ex- 
periencia propia  las  privaciones  que  allí  se  padecían. 

En  el  hospital  de  la  Purísima  veíaipor  sus  propios  ojos  que  para  re- 
cibir á  unos  enfermos  eran  despedidos  otros,  delicados  todavía,  apenas 
iniciada  la  convalecencia.  Dolido  de  este  mal,  determinó  fundar  con 
el  dinero  que  tenía  reservado,  una  casa  ó  asilo,  á  donde  fueran  á  repa- 
rar sus  fuerzas  los  convalecientes  que  salieran  de  aquel  hospital  y  de 
otros ;  ¡  tal  fué  su  primera  intención !  Los  buenos  deseos  de  Bemar- 
dino Alvarez  encontraron  eficaz  apoyo  en  dos  piadosos  consortes  lla- 
mados, el  marido,  Miguel  de  Dueñas,  y  la  mujer  Isabel  de  Ojeda, 
dueños  de  un  gran  solar  situado  en  la  calle  entonces  llamada  de  la 
Celada  y  ahora  de  San  Bernardo,  él  cual  pusieron  á  su  disposición,  y 
por  el  mes  de  Abril  de  1566  comenzó  á  recoger  allí  convalecientes, 
viejos  inválidos  y  locos.' 

1  Hoy  de  Jesús  Nazareno. 

2  Los  tres  siglos  de  México||diirantc  el  Gobierno  Español,!]  hasta  la  entra- 
.da||del  Ejército  TrigaranteJlobra  escrita  en  Roma||por  el  Padre  Andrés  Ca- 
vo, etc.  México. Illmprenta  de  Luis  Avadiano  y  Valdés,  calle  de  Tacuba  nú- 
mero 4.11 1836;  en  el  año  correspondiente;  mas  allí  se  encuentra  una  nota  que 
dice:  *'GU.  González  Dávila,  tomo  I,  folio  33.'*  Evacuada  la  cita,  no  se  llalla 
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Adelantado  su  pensamiento  y  dándole  ya  forma  en  la  ejecución,  so- 
licitó del  señor  Arzobispo  D.  Fray  Alonso  Montúfar  licencia  para 
abrir  el  hospital  con  titulo  de  Convalecientes  y  Desamparados  y  y  el  se- 
ñor Arzobispo  la  concedió  en  9  de  Noviembre  del  mismo  año  1566, 
con  privilegio  de  iglesia  y  campana,  bajo  la  advocación  de  la  Ascen- 
sión del  Señor,  reservando  para  si  y  para  sus  sucesores  el  derecho  de 
dirigirle  y  gobernarle.  El  matrimonio  bienhechor  le  hizo  donación  del 
sitio  por  escritura  que  pasó  en  México  á'22  del  mismo  mes  y  año  de 
la  licencia  ante  Diego  Pérez,  Escribano  Real. 

No  era  pequeño  el  solar  cedido :  abrazaba  la  esquina  de  las  calles  de 
San  Bernardo  y  Bajos  de  Portacoeli,  lindando  en  ésta,  casi  en  su  mi- 
tad, con  la  casa  de  Francisco  de  Olmos,  y  en  la  calle  de  San  Bernardo 
con  casas  de  Antonio  Alonso,  Escribano,  que  estaban  donde  estuvo 
después  el  convento  de  San  Bernardo.  No  obstante  esta  dilatada  ex- 
tensión, pareció  á  Bemardino  estrecho  el  sitio  para  desarrollar  sus 
grandes  proyectos,  y  confiando  en  adquirir  otro  mayor,  ajustó  la  ven- 
ta de  éste  con  Dionisio  de  Citóla,  hacendero  acomodado.  Con  el  pre- 
cio de  este  solar,  con  los  restos  de  su  caudal  y  hmosnas  de  bienhecho- 
res, buscó  sitio  mayor  y  resolvió  la  fábrica  de  su  gran  casa ;  y  aunque 
se  le  proporcionó  en  la  calle  de  San  Francisco  amplio  lugar  en  donde 
ponerla,  prefirió  en  el  que  está,  que  era  sitio  yermo,  así  por  la  exten- 
sión de  él  como  por  encontrarse  allí  la  iglesia  de  San  Hipólito,  con 
Capellán,  que  podían  aprovechar  los  enfermos  y  convalecientes  de  su 
hospital,  y  en  la  cual  se  sepultaran  los  que  en  él  murieran. 

La  Ciudad  cedió  á  Bernardino  el  sitio  de  la  ermita  de  San  Hipólito, 
con  cuatrocientos  pasos  de  marc4  mayor  en  cuadro,  para  que  hiciese 
su  asilo;»  y  él  compró  un  sitio  antiguo,  en  que  nada  había,  si  no  era 


semejante  noticia  en  el  autor  citado;  tal  vez  el  impresor  colocó  mal  la  llamada, 
y  pertenece  á  otro  asunto,  ó  acaso  el  P.  Cavo  equivocó  el  libro  de  donde  la  to- 
mó; equivocación  disculpable  en  quien  escribiendo  desde  ese  año  se  alargó  más 
de  lo  que  acostumbraba,  dando  cuenta  del  desagradabilísimo  suceso  de  la  su- 
puesta conjuración  de  los  hijos  de  Hernán  Cortés. 

I  Ninguna  noticia  de  esta  donación  hemos  encontrado  eti  los  libros  de  Cabil- 
do; la  que  damos  es  tomada  de  un  escrito  presentado  al  Ayuntamiento  por  los 
Hipolitanos,  con  motivo  de  la  conclusión  de  la  iglesia,  que  obra  en  la  foja  79, 
vuelta,  de  un  expediente  que,  con  toda  puntualidad,  en  nota  adelante  citaremos. 

En  cuanto  á  las  medidas  del  sitio,  designadas  por  los  religiosos,  conviene  ad- 
vertir que  en  los  primeros  años  siguientes  al  de  la  reedificación  de  la  ciudad  se 
usó  una  medida  llamada  paso  de  Salomón  ó  paso  geométrico,  la  cual  constaba  de 
cinco  tercias  de  nuestra  vara.  El  Marqués  de  Falces  en  sus  Ordenanzas  de  Me- 
didas Agrarias  tomó  por  patrón  la  vara,  á  que  se  dio  el  nombre  de  mexicana,  la 
cual  tanto  se  aproxima  á  la  de  Burgos,  que  nosotros  la  llamamos  castellana.  Pu- 
blicadas las  Ordenanzas  en  1567,  el  paso  de  Salomón  quedó  relegado  con  el 
nombre  de  vara  antigua;  sin  embargo,  por  efecto  de  la  costumbre  no  pocas  ve- 
ces se  hizo  uso  de  ella;  de  consiguiente,  los  hipolitanos  tuvieron  necesidad  de 
^xpre^^r  la  medida  con  que  se  dio  el  terreno  á  su  Fundador. 
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una  casilla  vieja,  (Jo  adobes,  despoblada,  de  corta  capacidad  y  muy 
maltratada.^  Con  licencia  del  Virrey,  con  el  beneplácito  de  la  Ciudad, 
por  lo  que  le  tocaba,  y  con  nueva  licencia  del  s^^ñor  Arzobispo  dada 
el  28  de  Enero  de  1567,  comenzó  á  labrar  el  hospital  "junto  á  la  dicha 
"iglesia,  iicorporándola  en  él,  para  efecto  de  abrigarla  y  tener  cuen- 
"tan  con  í  1  limpieza  y  servicio;  y  asi  lo  hizo  cercándola,  dejando  pa- 
"tio  por  plaza  delante  de  ella,  para  mayor  utilidad  y  ornato."'  En  la 
nueva  licencia  concedió  el  Sr.  Montúfar  que  se  diera  á  esta  casa  la  ad- 
vocación de  San  Hipólito  mártir,  sin  alterar  en  ninguna  otra  cosa  los 
términos  de  la  anterior.  ^  Entonces  Bernardino,  sin  poner  coto  al 

1  Declarando  un  testigo  el  día  11  de  Enero  de  1610  en  la  información  que 
ante  el  Juez  Eclesiástico  se  abrió  sobre  la  utilidad  de  la  fundación  hecha  por 
Bernardino  Alvarez,  dijo  que  vio  que  éste  de  sus  propios  bienes  y  hacienda  co- 
menzp  á  labrar  el  "Hospital  de  San  Hipólito,  de  la  advocación  de  los  conva- 
"lecientes"  "en  sitio'*  que  era  eriazo,  y  no  había  casa  edificada  en  todo  él,  sino 
"era  la  iglesia  vieja  de  San  Hipólito  que  se  cayó,  y  una  casilla  vieja  de  adobes, 
"despoblada  y  de  muy  poco  edificio,  que  si  no  fué  de  la  tierra,  no  se  aprovechó  de 
*'otra  cosa.  En  el  libro  I,  capítulo  34  del  Próximo\\Evangélico  exemplificado||cn 
"la  vida  del  Venerable  Bernardino  Alvarez,  etc. || Compuesto  por  D.  Juan  Díaz 
"de  Arce,  Doctor  teólogo  mexicano,  etc.  Dedicado  al  católico  monarca  D. 
"Felipe  III  Nuestro  Señor,  Rey  de  las  Españas." 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  en  27  de  Julio  de  1601. 

3  Esta  licencia  se  encuentra  íntegra,  refrendada  del  Secretario  de  la  curia, 
Juan  Avendaño,  en  el  libro  3,  capítulo  7  del  mismo  Próximo  Evangélico  citado. 

La  cronología  que  asignamos  á  las  licencias  del  señor  Arzobispo  para  la  fun- 
dación del  hospital,  es  la  exacta,  y  hemos  omitido  tocar  las  licencias  dadas  por 
las  autoridades  civiles,  porque  ni  las  publica  el  P.  Díaz  de  Arce,  ni  las  hemos 
encontrado;  mas  como  en  la  misma  obra  del  P.  Arce  se  lee  una  afirmación  po- 
sitiva que  pudiera  convertirse  en  contra  nuestra,  nos  vemos  precisados  á  entrar 
en  una  explicación.  En  el  capítulo  7  del  libro  3,  "En  que  se  trata  con  qué  au- 
"toridad  en  lo  humano  y  político  fundó  el  Venerable  Bernardino  Alvarez  su 
"Hospital  General  para  que  esta  fundación  quedase  conforme  á  det^echo  esta- 
"ble  y  perpetua  para  siempre"  se  lee  Jo  siguiente:  "Consta  con  toda  verdad  por 
"testimonios  auténticos,  por  constante  tradición  que  ha  corrido  de  padres  á 
"hijos,  por  relación  de  los  antiguos  con  que  se  pudiera  suplir  la  falta  de  histo- 
"ria,  cuando  no  la  hubiera,  y  se  hace  evidente  prueba,  que  el  Venerable  Bcr- 
"nardino  Alvarez  hizo  la  fundación  de  su  Hospital  General  de  San  Hipólito  y 
"de  la  Congregación  de  los  Hermanos,  con  licencia  y  aprobación  de  los  Virrc- 
"yes,  en  especial  de  D.  Martín  Enríquez,  que  la  dio  por  escrito,  y  mucho  antes 
"del  Sr.  D.  Alonso  de  Montúfar,  Arzobispo  de  México." 

Nada  se  hacía  en  aquellos  tiempos  sin  permiso  de  los  virreyes,  ó  de  quienes 
í^obernaban  en  su  nombre;  en  consecuencia,  para  comenzar  á  recibir  Bernardi- 
no convalecientes,  viejos  y  locos  en  la  calle  de  la  Celada,  el  año  1566,  por  el 
mes  de  Abril,  hubo  de  hacerlo  con  licencia  de  la  Audiencia,  que  gobernaba  en- 
tonces: laprimeralicenciadelSr.  Montúfar  para  establecer  el  hospital  en  la  misma 
calle,  es  de  9  de  Noviembre  de  1566,  y  la  segunda  para  situarle  en  donde  está, 
de  28  de  Enero  del  año  siguiente;  una  y  otr/i  tiene  el  P.  Arce  copiadas  en  los 
lugares  de  su  obra  que  dejamos  ya  citados,  y  ambas  fueron  dadas  en  el  gobier- 
no del  Marqués  de  Falces,  que  comenzó  en  16  de  Octubre  de  66,  del  cual  sería 
la  licencia,  si  fué  necesaria  para  la  traslación.  Concluyó  el  gobierno  de  este 
virrey  en  Marzo  de  1568,  dejando  ya  fundado  el  hospital;  la  Audiencia  gober- 
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raudal  de  sus  deseos,  le  dio  el  carácter  y  nombre  de  general,  y  añadí- 
do  en  una  de  sus  paredes,  con  letras  bien  legibles,  escribió :  Hospital 
"General,  donde  todos  los  pobres  han  de  ser  socorridos  en  cualquier 
"necesidad  que  tuvieren.*' ^ 

El  gran  pensamiento  del  misericordioso  Bernardino  Alvarez,  y  el 
amplio,  sólido  y  cómodo  hospital  de  dementes  que  debido  á  él  posee- 
mos, tuvo  humildísimo  principio,  como  suelen  tenerle  las  grandes  co- 
sas :  por  no  privar  á  los  pobres  del  beneficio  que  pudieran  recibir  en  su 
establecimiento  el  dilatado  tiempo  que  empleara  en  construirle  á  su 
satisfacción,  en  los  cuartos  bajos  de  adobes  que  compró,  en  los  que 
iba  construyendo  del  mismo  material,  y  en  otros  algo  distantes  que 
adquirió  después,  comenzó  á  dar  abrigo  á  pobres  y  á  convalecientes, 
sinotro patrimonio  que  restos  de  su  caudal,  que  en  la  fábrica  del  hos- 
pital consumió,  y  Umosnas  que  recogía ;  adelantando  la  construcción 
rápidamente,  por  la  ligereza  de  ella,  y  más  que  por  eso,  porque  esti- 
mulaba á  los  trabajadores  con  las  palabras  y  con  el  ejemplo,  pues  él 
mismo  trabajaba  con  sus  propias  manos. 

Cuando  en  los  varios  aposentos  que  hizo  vio  un  tanto  satisfechos 
los  ardientes  impulsos  de  su  caridad,  él  mismo  comenzó  á  edificar 
nuevo  hospital  de  piedra  y  mezcla,  con  mayores  dimensiones  y  ade- 
cuada distribución.  Como  eran  los  que  habían  de  hospedarse  muchos 
y  de  diferentes  condiciones,  pues  la  caridad  del  Fundador  no  conocía 
límites,  fué  ampliando  el  sitio  para  la  fundación,  comprando  solares 
de  diferentes  dueños,  y  levantando  e<lificios :'  uno  para  los  dementes, 
á  quien  llamaba  inocentes  por  faltos  de  razón,  y  otro  para  los  enfermos, 
cada  uno  de  por  sí  con  sus  oficinas  respectivas.  Tenía,  además,  "cuar- 

nó  ocho  meses,  y  en  Noviembre  del  mismo  año  llegó  D.  Martín  Enríqucz.  En 
esc  año  comenzó  Bernardino  Alvarez  á  fabricar  de  nuevo  su  hospital  de  cal  y 
canto,  ampliándole  al  mismo  tiempo;  posible  es  que  esto  hiera  en  los  meses  de 
Noviembre  ó  Diciembre  y  que  para  ello  solicitara  licencia,  aunque  innecesaria, 
del  Virrey  Enríquez:  mas  no  fué  para  la  fundación,  sino  para  la  ampliación,  y 
siempre  posterior  á  la  del  señor  Arzobispo.  El  mismo  Díaz  de  Arce,  contradi- 
ciéndose, lo  indica  asi  en  el  capitulo  il  del  libro  3  de  su  obra,  por  estas  pala- 
bras: "Fué  comprando  casillas  y  solares  para  amplificar  el  sitio  de  los  pobres, 
"que  la  caridad  no  quita  lo  ajeno,  antes  quiere  dar  los  propios.  Alcanzada  la  h-  ■ 
"cencia  del  señor  Arzobispo  de  México  (que  sin  la  influencia  de  la  cabeza  es- 
**piritual,  y  sin  licencia  del  legítimo  Prelado  no  piensa,  el  que  ordena  la  cari- 
*'dad,  que  puede  hacer  obra  por  buena  que  sea»  que  agrade  á  Dios  y  á  los 

*Íiombres)  impetró  la  licencia  del  señor  Virrey  D.  Martín  Enríquez " 

I  AlH,  libro  3,  capítulo  12.  El  mismo  Díaz  de  Arce  en  el  capítulo  20  del  pro- 
pio libro  3  pone  esta  otra  versión  de  lo  escrito  en  la  pared:  ''En  este  Hospital 
"General  serán  socorridos  todos  los  que  estuvieren  en  alguna  manera  iiecesi- 
"tados."  El  pensamiento  es  idéntico,  la  expresión  varía;  lo  que  claramente  in- 
dica que  el  historiador  no  copió  á  la  letra  la  inscripción  puesta  en  el  muro,  sino 
que  la  tomó  en  la  memoria,  para  escribirla  en  su  gabinete,  y  que  no  repasó  su 
obra.  El  nombre  de  General  fué  porque  en  él  socorría  todas  las  necesidades  que 
se  le  presentaban,  y  porque  quería  que  su  casa  fuese  de  todos  los  necesitados. 

C.  Méx.-ToMO  II.-70 
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"tos  y  refectorio  flestinaílos  para  los  enfermos,  de  diferentes  enfemie- 
"dades,"  aunque  fueran  de  las  tenidas  entonces  por  contagiosas,  me- 
nos del  mal  de  San  Lázaro,  y  **refectorio  y  mesas  para  clérigos  pobres 
"y  hombres  imposibilitados  por  vejez."'  Para  refectorio  común  levan- 
tó una  sala  de  cuarenta  varas  de  largo  y  ocho  de  ancho ;  por  los  cua- 
tro lados  con  asientos  de  piedra,  cubiertos  los  pedestales,  asientos  y 
respaldo,  de  tablones  de  cedro  muy  g^esos  y  muy  bien  labrados :  de- 
lante de  ellos  mesas  de  más  de  vara  de  ancho  sobre  pies  firmes,  cu- 
biertas de  manteles  y  pobladas  de  jarros  y  saleros ;  todo  esto  eo  el  es- 
pacio de  pocos  años  respectivamente,  porque  siguiendo  su  laboriosa 
costumbre,  trabajaba  él  mismo,  dando  ejemplo  á  los  jornaleros,  y  tra- 
bajaban también  como  él  los  hermanos  que  se  le  unieron,  <Je  que  nos 
ocuparemos  luego.  Este  amplio  refectorio  tuvo  por  destino  especial 
prestar  cabida  á  cuantos  quisiesen  servirse  de  él,  pues  á  campana  heri- 
da anunciaba  la  hora  de  comer,  poco  antes  de  medio  día,  y  la  de  ce- 
nar después  de  obscurecido,  para  ^uq  acudiesen  todos  los  necesitados, 
distribuyendo  diariamente  más  de  cuatrocientas  raciones.  En  la  nue- 
va eaihcación  dio  siempre  preferencia  á  sus  inocentes^  los  locos,*  pro- 
curándoles amplitud,  comodidad  y  seguridad. 

Como  en  su  hospital,  que  era  al  propio  tiempo  hospicio,  recibía  clé- 
rigos envejecidos  en  el  ministerio  é  imposibilitados  ya  de  ^trabajar,  y 
maestros  de  escuela  de  los  barrios,  que  habían  consumido  sus  años 
enseñando,  y  no  podían  hacerlo,  al  menos  con  fatiga,  no.  quiso  Alvarez 
que  permaneciesen  completamente  ociosos  y  menos  los  muchachos 
que  allí  recogía,  y  á  fin  de  dar  alguna  ocupación  á  todos  provechosa, 
puso  una  escuela  en  que  se  enseñaban  las  primeras  letras,  y  después 
gramática,  ejercicio  en  que  algunos  de  los  hermanos  ayudaban. 

En  el  curso  del  tiempo  empicado  por  Bernardino  en  la  construcción 
y  ampliación  de  su  establecimiento,  que  por  su  propia  naturaleza  no 
fué  corto,  encontró  un  bienhechor  singular  en  Alonso  de  Villaseca, 
quien  con  amplia  mano  favorecía  la  construcción  de  la  finca,  y  le  ofre- 
ció cien  mil  pesos  para  fondo  dotal  del  establecimiento,  á  condición 
de  que  le  dejase  poner  en  él  sus  armas  y  un  letrero  diciendo  que  era 
patrono  de  aquella  obra.  No  quiso  Bernardino  aceptar  el  ofrecimiento, 
acaso  por  la  condición  con  que  se  le  hacía,  según  se  colige  de  la  res- 

1  Libro  I,  capítulo  34,  obra  citada. 

2  Acaso  de  haber  llamado  inocentes  á  los  orates  el  que  les  hizo  su  casa,  se 
derivó  la  costujnbre  de  celebrar  en  ella  el  28  de  Diciembre  con  función  de  igle- 
sia* dándoles  de  comer  ese  día  algo  mejor  que  de  ordinario,  y  permitiendo-  al 
público  la  entrada  á  visitarlos,  de  donde  se  recogían  algunas  Jimosnas.  El  tiem- 
po lo  cambió  totlo:  las  limosnas  escasearon  y  no  compensaban  las  molestias 
que  los  enajenados  experimentaban  con  las  visitas  y  aun  se  cometían  algunos 
abusos;  para  evitarlos,  el  Ayuntamiento  de  México  no  ha  muchos  años  abolió 
esa  costumbre,  que  hasta  nosotros  llegó. 
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puesta  dada,  y  fué :  **Que  Dios,  que  era  el  patrono  de  aquella  obra, 
"daría  con  qué  sustentar  sus  piedras  vivas ;  que  no  había  de  tener  esta 
**obra  Patrón  sino  á  un  solo  Dios."^  No  se  engañaba  Bernardino  en 
esto :  Dios,  por  las  manos  de  los  particulares,  de  los  virreyes  y  de  los 
mismos  Reyes,  le  dio  lo  bastante  para  concluir  su  hospital,  para  man- 
tener en  él  por  siempre  á  sus  recogidos,  y  aun  para  fundar  otros  nuevos. 
Pretendía  Bernardino  Alvarez,  no  admitiendo  renta  ni  depósito  par- 
ticular, sino  el  auxilio  voluntario  de  los  fieles,  que  asegurasen  éstos 
con  el  mérito  de  sus  limosnas  la  cuenta  que  habían  de  dar  á  Dios,  por 
eso,  no  contento  con  hacer  saber  que  aquel  hospital  era  de  todos  por 
el  letrero  puesto  en  la  pared,  en  una  tabla  casi  cuadrada  de  cerca  de 
tres  cuartas,  escribió  también :  **A  honra,  gloria  y  alabanza  de  Ntro. 
**Dios  y  Señor  se  cumplen  las  siete  obras  de  misericordia  en  este  hos- 
"pital  con  el  favor  divino  y  su  ayuda.  Aprovechando  á  los  fieles  cris- 
*'tianos  esta  fundación,  que  carece  de  rentas. y  depósito  particular,  y 
**general  auxilio:  las  cuales  obras  han  de  ser  demandadas  en  el  juicio. 
**Justus  ut  palma  florcbit.''  El  único  censo  que  poseyó  este  hospital  le 
fué  dado  por  su  mismo  fundador.  Impuesto  Bernardino  Alvarez  por 
carta  de  su  hermano  de  que  muertos  sus  padres  tenía  parte  en  la  suce- 
sión de  sus  bienes,  ordenó  que  vendidas  posesiones  y  muebles,  se  pu- 
siera el  producido  á  censo,  constituyendo  usufnictuarios  de  él  por 
sus  días,  á  sus  tres  hermanos,  D.  Martín,  Doña  Ana  y  Doña  Isabel,  y 
después  de  ellos  heredero  y  dueño  al  Hospital  de  San  Hipólito,  todo 
por  escritura  hecha  en  México  á  6  de  Octubre  de  1581,  ante  Bartolo- 
mé Pérez,  Escribano  Real.  ^ 

Con  los  ojos  de  la  fe  veía  Bernardino  la  mano  del  Señor  siempre  á 
su  lado,  y  un  día  pudo  verla  con  mayor  claridad  que  otros :  amaneció 
sin  dinero  aun  para  lo  más  preciso,  y  lejos  de  intimidarse,  tomó  dos 
inocentes,  y  con  ellos  se  fué  por  toda  la  calle  de  Tacuba  hasta  el  Pala- 
cio, diciendo:  **Den  por  Dios  para  las  piedras  vivas  de  Jesucristo," 
nombre  con  que  solía  llamar  á  los  necesitados.  Dio  vuelta  por  los  por- 
tales de  la  Plaza  y  calle  de  San  Francisco  para  volverse  á  su  casa  lle- 
vando consigo  setecientos  pesos  en  reales,  más  de  veinte  frazadas,  can- 
tidad de  ropa  blanca  y  lencería,  que  la  dieron  los  mercaderes,  y  cuan- 
do llegó  encontró  ya  que  otras  personas  habían  llevado  pan,  carne  y 
otras  cosas  con  que  estaba  haciéndose  la  comida;  y  cuenta  que  ese  día 
no  sólo  dio  de  comer  á  los  pobres  de  su  casa,  sino  que,  según  costum- 
bre, con  la  campana  convidó  á  comer  á  todos  los  necesitados  que  qui- 
sieron acudir  al  llamamiento,  repartiendo  las  cuatrocientas  raciones 
largas,  del  consumo  (hario.^  Una  de  las  cosas  que  en  esa  ocasión  tra- 


1  La  misma  obra,  libro  I,  capítulo  21. 

2  Allí,  capítulo  20. 

3  Libro  I,  capítulo  17. 
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jo  á  su  casa  fué  una  imagen  del  Señor  Eccc  Homo,  que  colocó  sobre 
la  puerta  del  hospital,  con  este  letrero  abajo:  ''Dominus  providebit" 
El  Señor  proveerá, '  poniendo  allí  la  imagen  y  la  letra  con  el  fin  de 
que  sus  hennanos  le  imitasen  mirando  al  Hombre  y  en  él  pusieran 
su  confianza.^ 

No  se  sabe  que  volviese  á  verse  nunca  en  tanta  estrechez  de  no  te- 
ner ni  para  lo  preciso;  la  Providencia  le  enviaba  siempre  recursos,  ya 
por  medio  de  la  cuestación  pública,  ya  por  caridades  privadas,  que  le 
eran  llevadas  á  su  propia  casa ;  no  pequeñas  algunas,  como  fueron  dos 
barras  de  plata  que  le  dejó  cierta  ocasión  un  desconocido,  que  no  qui- 
so dar  su  nombre. 

Poderosa  ayuda  dio  á  la  fábrica  material  D.  Martín  Enríquez  dejan- 
do ordenado  en  4  de  Julio  de  1580,  antes  de  irse  al  Perú,  que  las  dos 
parcialidades  de  San  Juan  y  Santiago  diesen  semanariamente  dos  car- 
pinteros para  ella,  de  toda  preferencia,  aunque  faltaran  para  otros  me- 
nesteres, en  tanto  que  a<iuella  orden  no  fuese  revocada ;  protección 
que  en  iguales  términos  le  continuó  el  Conde  de  la  Coruña,  por  man- 
damiento de  3  de  Enero  de  1582,  dado,  según  parece,  de  su  tenor,  por- 
que á  los  repartidores  de  los  naturales  para  los  trabajos  públicos  les 
cupiera  alguna  duda  sobre  el  cumplimiento  del  anterior  mandamien- 
to ;  siendo  de  advertir  que  uno  y  otro  fueron  escritos  de  las  propias 
manos  de  los  virreyes  sus  autores.^  Cosa  rara  y  admirable  fué  el  rápi- 
do crecimiento  de  esta  planta  tan  nueva,  y  recientemente  plantada, 
pues  en  dos  años  se  encontraba  ya  Bernardino  Alvarez  en  disposición 
de  traspasar  con  su  obra  misericordiosa  los  estrechos  límites  de  la 
ciudad  de  México,  dilatándola  por  no  pequeña  parte  dé  la  Nueva  Es- 
paña. El,  que  amaba  á  su  prójimo  como  á  sí  mismo,  reflexionó  que  en 
los  casos  de  convalecencias  largas,  difíciles  y  penosas,  el  cambio  de 
clima,  el  aire  puro  y  libre  del  campo,  y  la  perfecta  quietud  del  ánimo, 
son  poderosos  auxiliares  para  recobrar  la  salud  perdida ;  pensó  tam- 
bién que  la  enfermedad  de  los  años  es  igualmente  larga,  y  exige  con- 
diciones análogas  á  las  dichas,  para  conservar  la  vida ;  y  pensó,  por 
último,  que  los  enfermos  incurables,  así  como  los  decrépitos,  le  ocu- 

1  Libro  I,  capítulo  22.  1     , 

2  Libro  L  capítulo  23, 

3  Mandamiento  de  D.  Martín  Enríquez.  Se  halla  copiado  en  el  capitulo  7, 
libro  3,  del  Próximo  Evangélico.  "Repartidores  de  U  parte  de  México  y  de 
"Santiago,  de  aquí  adelante,  hasta  tanto  que  yo  os  mande  otra  cosa,  daréis  dos 
"carpinteros  cada  semana  para  el  Hospital  de  Convalecientes.  Y  aunque  falten 
"para  otra  parte,  no  falten  para  el  dicho  Hospital.  Fecho  á  cuatro  de  Julio  de 
"mil  y  quinientos  ochenta.—Z).  Martín."  El  Virrey  sucesor  de  D.  Martín  copió 
el  mismo  mandamiento,  añadiéndole:  "Mando  á  los  repartidores  de  la  cédula 
"arriba  contenida,  que  la  cumplan  y  guarden,  hasta  que  yo  mande  otra  cosa. 
"Fecho  en  México  á  tr'*s  do  Kncro  de  mil  a uinieritos  ochenta  y  dos.— E/  Cnnd^ 
^'de  la  Coruña," 
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paban  mucho  tiempo  en  las  enfermerías  de  San  Hipólito  lugares  y  ca- 
mas que  él  quisiera  multiplicar,  pues  ningún  servicio  prestado  á  sus 
semejantes  dejaba  satisfechos  los  deseos  de  su  caridad.  A  fin,  pues,  de 
tener  mayor  movimiento  en  su  Hospital  General,  le  pareció  conve- 
niente fundar  uno  como  departapiento  de  él  en  sitio  de  mejor  clima  y 
temperamento  suave,  cual  el  muy  benigno  que  se  disfruta  en  el  valleci- 
IIo  de  Oaxtepec.  Comunicó  ese  nuevo  pensamiento  con  sus  hermanos 
primero  y  con  el  Sr.  Montúfar  después,  y  con  aprobación  de  todos  y 
licencia  del  señor  Arzobispo,  resolvió  la  fundación. 

Fueron  á  realizarla  por  orden  suya  sus  hermanos  el  P.  Domingo  de 
Ibarra,  Presbítero,  y  Hernando  López ;  los  vecinos  del  lugar  recibieron 
lanoticiaconaplauso.yla Villa,  representada  por  su  Gobernador,  alcal- 
des y  vecinos  principales,  donó  para  el  hospital,  en  la  calle  mejor,  que 
es  la  que  conduce  de  la  plaza  á  Yautepec,  frente  al  convento  de  Santo 
Domingo,  un  solar  de  6o  varas  de  largo  y  30  de  ancho ;  donación  que 
aceptaron  los  enviados  en  nombre  del  Fundador  de  la  Orden  de  la  Ca- 
ridad, Bernardino  Alvarez,  tomando  posesión  del  sitio  conforme  al  te- 
nor de  la  escritura,  que  pasó  el  20  de  Julio  de  1569  ante  Gaspar  Peral- 
ta, Teniente  de  la  Villa,  y  de  su  Escribano  Bartolomé  de  Alarás.^ 

Empezóse  luego  la  fábrica,  *'que  es  una  cosa  grande,"  según  orden 
y  disposición  del  gran  corazón  de  Bernardino,  que  quisiera  hacer  casa 
cu  qiie  cupiesen  todos  los  pobres  del  mundo.  El  Virrey  D.  Martín  Enrí- 
quez  de  Almanza  favoreció  esta  noble  empresa  dando  mandamiento  á 
las  justicias  del  Marquesado  del  \'alle  para  que  los  naturales  de  sus 
pueblas  viniesen  á  trabajar  en  la  obra  del  Hospital,  pagándoles  el  fun- 
dador el  justo  jornal  de  su  trabajo ;  y  en  9  de  Febrero  de  1580,  antes 
de  salir  para  el  Perú,  dio  otro  mandamiento  para  que  los  naturales  de 
la  ciudad  de  Xochimilco  cortaran  con  destino  á  Oaxtepec  quinientas 
vigas  de  seis  brazas  de  largo,  cada  una  con  el  grues<3  correspondiente, 
y  mil  quinientas  tablas  de  siete  y  ocho  palmos  de  largo  y  dos  y  medio 
de  ancho ;  y  á  los  de  Tept')ztlan  para  (jue  igualmente  cortaran  con  el 
mismo  fin,  quinientas  varas  para  jacal  de  veintisiete  pies  de  largo,  y 
doscientos  morillos  iguales.' 

Con  estos  elementos  puestos  en  manos  del  P.  Domingo  de;  Ibarra, 
que  no  iba  en  zaga  á  Bernardino  en  actividad  y  diligencia,  pronto  es- 
tuvo el  hospital,  si  no  concluido,  sí  en  disposición  de  comenzar  á  re- 
cibir algunos  enfermos ;  y  lo  i)rimero  que  hizo  Alvarez  hacia  fines  del 
año  80,  fué  nombrar  Hermano  Mayor  de  él,  para  la  asistencia  y  cuida- 
da de  los  recogidos,  á  Esteban  de  Herrera,  como  el  más  aplicado  al 
instituto  de  la  hos])italidad,  dejando  al  hermano  Ibarra  encargado  de 
la  prosecución  de  la  obra  material. 

Por  causas  que  no  expresan  los  historiadores  ni  hemos  podido  ave- 

I  Libro  II,  capítulo  2,  del  'Tróxiiuo  Evangélico*'  ya  citado. 
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riguar  nosotros,  zozobró  este  benéfico  asilo  el  año  1591 ;  para  salvar- 
le se  levantó  una  información  comprensiva  no  sólo  de  su  utilidad  pa- 
ra el  público,  sino  también  de  que  ningún  mal  se  seguía  á  la  villa  de 
su  permanencia  en  ella.  Concluida  la  información,  que  resultó  satis- 
factoria, la  misma  villa,  por  rnedio  de  su  Gobernador  y  autoridades, 
con  intervención  del  Corregidor,  Diego  Tocha,  revalidó  la  donación 
hecha  por  nueva  escritura  otorgada  el  11  de  Agosto  de  1591  ante  Juan 
de  Carranza,  Escribano  Real.* 

Tuvo  este  hospital  la  advocación  de  la  Santa  Cruz,  salas  amplísi- 
mas, unas  de  bóveda  y  otras  de  terrado,  y  un  templo  hermoso  de  bó- 
veda, comenzado  con  cinco  ó  seis  mil  pesos  que  con  ese  destino  dejó 
Bartolomé  Sobrino,  y  que  caminaba  lentamente,  porque  para  él  no 
eran  muy  abundantes  las  limosnas. 

Un  hombre  que  quisiera  socorrer  á  "todos  los  pobres  del  mundo," 
y  que  él  y  todos  practicaron  las  siete  obras  de  misericordia,  no  podía 
conformarse  con  tener  únicamente  dos  hospitales,  por  grandes  que 
fuesen  como  los  de  San  Hipólito  y  Oaxtepec ;  además,  las  penas  que 
los  hombres  padecen  y  las  necesidades  que  los  oprimen,  no  están  cir- 
cunscritas á  la  falta  de  salud  y  á  los  achaques  de  la  vejez ;  instruido, 
pues,  el  piadoso  Bemardino,  por  experiencia  propia,  de  que  en  las  flo- 
tas anuales  procedentes  de  la  Península  Española  venían  no  pocos  po- 
bres buscando  conveniencia  «n  la  Nueva  España,  que  muchos  de  ellos 
llegaban  enfermos  por  accidentes  de  la  navegación  ú  otras  causas,  y 
los  más  carecían  de  medios  para  salir  oportunamente  del  clima  mortí- 
fero de  la  Veracruz,  encontrando  allí  su  sepultura,  juzgó  que  asistir 
á  los  enfermos  y  sacar  á  todos  pronto  de  aquel  lugar,  sería  un  servicio 
prestado  á  la  caridad,  redimiéndolos  de  la  muerte,  y  al  mismo  tiempo 
á  la  religión,  pues  en  cada  español  veía  un  apóstol  que  la  propagara 
y  un  adalid  que  la  defendiera.  Para  dar  el  lleno  á  sus  deseos  determinó 
fundar  un  hospital  en  Veracruz,  y  compró  desde  luego  una  recua  de 
cien  muías  y  negros  para  su  servicio,  que  conducida  por  tres  herma- 
nos, bajaban  al  puerto,  á  la  llegada  de  las  flotas,  se  hacían  cargo  de 
los  necesitados,  curándolos,  si  venían  enfermos  ó  enfermaban,  alimen- 
tándolos y  trayéndolos  á  México. 

Cuando  concibió  este  pensamiento  Bernardino  Alvarez,  gobernaba 
D.  Martín  Enríquez  de  Almanza,  con  quien  le  unían  antiguos  víncu- 
los de  amistad,  venida  desde  los  padres  de  ambos,  que  eran  de  un  mis- 
mo lugar  de  España.  Fuese  por  esto,  ó  porque  el  pensamiento  parecie- 
se al  Virrey  beneficioso  en  sí  mismo,  con  su  anuencia  comenzó  á  rea- 
lizar sus  caritativos  viajes  y  con  su  licencia  puso  su  hospital  en  la  is- 
la de  San  Juan  de  Ulúa,  dándole  la  advocación  de  San  Martín,  en  jus- 
to recuerdo  del  Virrey  su  protector. 

I  Libro  II,  capítulo  II,  de  la  misma  obra. 
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Verdaderamente  paternal  era  el  cuidado  con  que  los  ultramarinos 
eran  tratados  y  conducidos  á  la  capital :  la  recua  iba  provista  de  lo  ne- 
cesario y  encargada  á  un  hermano,  que  por  su  bien  experimentada  ca- 
ridad, fuerza  de  ánimo,  salud  robusta  y  otras  cualidades,  era  escogido 
para  gobernarla  como  Mayordomo  de  ella,  acompañado  por  lo  común 
de  otros  dos  hermanos,  el  cual  tenía  especial  cuidado  de  sustentar  y 
hospedar  á  los  viajeros,  convenientemente  separados  y  con  la  decen- 
cia debida,  los  sacerdotes  seculares  y  regulares,^  las  mujeres  y  demás, 
proporcionándoles  aposentos,  comidas,  camas  y  curación  á  los  enfer- 
mos. Sacaban  los  pobres  del  hospital  de  San  Martín  y  de  sus  aloja- 
mientos en  Veracruz,  andaban  cinco  leguas  y  hacían  noche  en  la  Ve- 
racruz  vieja ;  de  ésta  á  la  Rinconada  andaban  otras  cinco  leguas ;  cua- 
tro y  media  á  Venta  del  Río  y  siete  á  Jalapa,  en  donde  descansaban 
tres  días.  Dividía  el  camino  de  allí  á  Puebla  en  seis  jornadas  de  cinco 
leguas  ó  poco  más,  que  hacían  en  Perote,  en  la  Venta  de  Martínez,  en 
la  del  Agua,  en  la  del  Piñal  y  en  Puebla,  donde  se  hacía  otra  parada  de 
tres  días,  y  de  esta  ciudad  á  la  de  México  tres  jornadas  casi  iguales  á 
las  anteriores,  en  San  Martín,  Río  Frío  y  Chalco.  Dos  horas  antes  de 
que  la  caravana  saliese  de  donde  había  pernoctado,  uno  de  los  herma- 
nos tomaba  la  delantera  con  fin  de  preparar  la  comida,  aposentos,  ca- 
mas y  demás  cosas  necesarias  para  cuando  los  caminantes  llegasen. 
En  México,  ya,  si  el  estado  de  la  salud  de  alguno,  ó  de  varios,  lo  re- 
quería, los  mandaba  en  la  recua  al  hospital  de  Oaxtepec,  á  jornadas 
cortas,  con  toda  comodidad  y  regalo,  en  donde  permanecían  hasta  su 
completo  restablecimiento;  todos  los  demás  quedaban  en  su  hospede- 
ría de  San  Hipólito,  mantenidos  sin  perjuicio  de  las  cuatrocientas  ra- 
ciones que  diariamente  repartía ;  y  esto  que  en  cada  flota  subían  cua- 
trocientas ó  quinientas  personas,  en  cuya  conducción  gastaba  hasta 
cinco  mil  pesos,  según  de  su  mano  lo  dejó  escrito ;  i  servicio  meritísi- 
mo  de  alabanza,  y  de  gran  trascendencia  para  la  población  y  prosperi- 
dad de  la  colonia  de  la  Nueva  España,  de  que  no  han  hecho  mención 
los  historiadores.  Para  subir  tan  crecido  número  de  pobres  hacía  la  re- 
cua varios  viaje»  de  Veracruz  á  Jalapa,  á  Perote  y  aun  á  Puebla,  con- 
forme la  necesidad  lo  exigía,  aprovechando  los  días  del  descanso. 

Siendo  tan  crecido  gasto  y  todos  los  demás  que  hacía  en  sustentar 
enfermos  y  necesitados,  producto  único  de  limosnas,  nada  extraño  pa- 
recerá que  el  año  1582  no  pudiera  sacar  de  Veracruz  más  de  ciento 
cuarenta  de  los  llegados,  dejando  allí  los  restantes,  según  escribió  á 
D.  Felipe  II,  solicitando  alguna  gracia  para  su  institución. ^  Y  como 
no  le  intimidaba  la  pobreza,  extendió  su  beneficencia  á  las  costas  del 
Pacífico.  Delrecuerdode  sus  propias  penas  sacaba  Bernardo  lecciones 


1  Libro  I,  capítulo  16,  obra  citada. 

2  Libro  III,  capitulo  19,  obra  citada. 
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provechosas  para  remediar  las  ajciias,  y  no  olvidando  las  que  pasó  en 
Acapulco,  vendida  la  vida  y  testigo  de  lo  que  padecían  los  destinados 
á  la  China,  determinó  fundar  allí  hospital,  con  el  titulo*  de  la  Consola- 
ción, en  donde  fuesen  recogidos  y  curados  aquellos  que  enfermasen 
por  el  rigor  del  clima  y  por  el  aspereza  del  camino ;  y  en  efecto  le  fun- 
dó, aunque  de  madera  y  paja,  asi  por  no  disponer  de  abundantes  re- 
cursos, como  por  ser  común  ese  género  de  construcción  en  los  lu- 
gares calientes. 

No  quedó  encerrada  la  caridad  de  Bernardino  en  el  territorio  de  la 
Nueva  España :  Domingo  Nieto,  fiel  compañero  de  la  fundación  espi- 
ritual de  la  Congregación,  humilde  y  afable  ejecutor  de  sus  funda- 
ciones de  hospitales,  fué  á  la  Habana,  enviado  por  él,  con  el  joven 
Cristóbal  de  Anaya,  á  fundar  uno,  que  el  año  1578  estaba  ya  fundado, 
y  aun  aumentado. 

Es  cosa  común  que  la  satisfacción  de  una  necesidad  engendre  otras 
nuevas :  la  de  sacar  prontamente  de  las  costas  malsanas  de  la  Vera- 
cruz  á  los  desembarcados,  que  eran  muchos,  con  solas  cien  muías,  de- 
mandaba el  establecimiento  de  una  hospedería,  en  donde,  como  en  ca- 
sa propia,  pudiesen  permanecer  los  que  subían  primero,  en  tanto  que 
la  recua  en  viajes  sucesivos  subía  á  los  restantes.  Bien  comprendió  el 
celoso  Bernardino  la  necesidad  que  de  eUo  había,  y  dio  mano  á  satisfa- 
cerla, fundando  en  Jalapa,  lugar  tibio,  bello  y  sano,  un  hospicio  dedi- 
cado á  la  Virgen  María  en  su  Concepción  Inmaculada.;  y  habr}a  fun- 
dado los  de  Perote  y  Puebla  si  la  vida  le  hubiera  alcanzado. 

Por  algún  tiempo  se  mantuvo  el  hospital  de  Veracruz  con  las  limos- 
nas que  recogían  los  Hermanos  de  la  Caridad ;  mas  después,  viviendo 
todavía  Bernardino  Alvarez,  á  petición  suya  D.  Felipe  H  se  encargó 
del  patronato  y  sustento  de  él,  con  objeto  de  que  allí  se  curasen  los 
soldados,  aplicándole  cierto  número  de  negros  para  su  servicio  y  otros 
socorros. 

La  ciudad  de  México  entera  no  pudo  menos  de  regocijarse  al  ver 
nacer  en  su  seno  un  establecimiento  que  prometía  serle  de  mucha 
utilidad,  pues  en  él  tendrían  cabida  los  convalecienteg,  que  empeora- 
ban en, las  calles  y  morían;  los  necesitados  que  de  puerta  en  puerta 
mendigaban  el  sustento ;  los  dementes  que  hacían  daños  y  recibían 
burlas  en  las  calles ;  muchos  estudiantes,  que  carecían  de  mesa  y  de 
preceptores  que  allí  encontraban ;  y  clérigos  sin  ningún  arrimo,  sus- 
tentados por  la  liberalidad  de  Bernardino.  El  ver  la  reunión  no  pen-' 
sada  de  tantas  suertes  de  pobres  socorridos  y  amparados,  se  llevaba 
las  voluntades  de  todos,  que  acudían  con  sus  limosnas  para  sostener 
aquel  piadoso  establecimiento ;  y  como  nunca  faltan  varones  piadosos, 
que  si  no  son  para  iniciar  las  grandes  obras,  son  sí  muy  capaces 
de  abrazarse  con  ellas  y  seguirlas,  al  misericordioso  Bernardino  se 
agregaron  otros,  que  él  recibió  como  á  hermanos,  dándoles  ese  ti- 
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tulo,  los  que  le  ayudaron  á  llevar  la  pesada  carga  que  había  echado  so- 
bre sus  hombros.  Por  otra  parte,  á  medida  que  comenzó  á  llenar  de 
pobres  su  establecimiento,  comenzó  también  á  sentir  el  mismo  Bemar* 
diño  la  necesidad  de  tener  en  su  compañía  personas  que  le  ayudasen 
á  cuidarlos  y  á  servirlos.  . 

Entre  los  que  llegaban  á  su  hospital  deseosos  de  prestarle  ayuda  á 
su  piadosa  obra,  los  unos  lo  hacían  de  un  modo  pasajero  y  momentá- 
neo, conforme  se  lo  permitían  sus  ocupaciones  ó  sus  limitados  deseos ; 
los  otros,  de  manera  más  estable  y  eficaz,  ya  porque  disfrutaran  de  ma- 
yor libertad,  ya  porque  los  impulsaran  sus  propias  inclinaciones  al  mi- 
sericordioso ejercicio  de  servir  á  Dios  en  las  personas  de  los  pobres. 
De  entre  éstos  fué  Bernardino  eligiendo  aquellos  en  quienes  encontra- 
ba la  aptitud  y  circunstancias  que  estimaba  necesarias  y  convenientes 
para  sus  grandes  fines,  y  de  ellos  comenzó  á  formarse  una  nueva  fami- 
lia, que  ilamó  de  Hermanos  del  Orden  de  la  Caridad,  y  el  primero  que 
se  le  unió  fué  un  clérigo  secular  de  misa  llamado  Domingo  de  Iba- 
rra,  quien  por  su  vocación  y  actividad  fué  manos  del  principal  Fun- 
dador. Uniéronsele  también  Hernando  López,  Esteban  de  Herrera, 
Hernando  Cortesero,  Pedro  de  Ayuso,  Antonio  de  Acuña,  Juan  Ro- 
dríguez y  otros.'  Todos  los  cuales,  á  ejemplo  de  Bernardino,  adopta- 
ron por  vestido  el  saco  de  paño  pardo,  que  éste  había  usado  desde  que 
dejó  la"  ropa  de  soldado. 

No  era  cosa  difícil  de  comprender  la  necesidad  que  había  de  normar 
por  reglas  constantes  el  movimiento  de  aqudla  comunidad,  que,  se- 
gún los  grandes  pensamientos  del  venerable  Fundador,  prometía  lle- 
gar á  ser  muy  numerosa ;  pero  no  era  igualmente  fácil  acertar  en  for- 
mularias. Para  míjor  hacerias,  no  fiándose  de  su  propio  dictamen,  al 
caudal  de  su  experiencia  unió  el  consejo  de  sus  hermanos,  y  el  de  va- 
rones sabios  y  prudentes,  á  quienes  consultó,  uno  de  ellos  el  mismo 
señor  Arzobispo  D.  Alonso  de  Montúfar,  que  había  de  aprobarlas. 
Aquellos  Hermanos,  que  siguiendo  á  Bernardino,  resolvieron  consa- 
grar su  vida  entera  al  servicio  de  Dios  en  las  personas  de  los  pobres, 
convinieron  con  él,  y  uniformemente  estatireron  hacer  y  guardar  cua- 
tro votos :  Pobreza,  Obedienna,  Castidad  y  Hospitalidad,  de  que  se  hi- 
cieron reglas  y  Constituciones  para  el  régimen  perpetuo  de  la  comuni- 
dad, otorgándolas  ante  Cristóbal  Sánchez  Aviles,  Escribano  Real, 
sujetando,  así  los  votos  como  personas,  á  lo  que  Su  Santidad  se  sirvie- 
se mandar,  esperando  confiadamente  en  que  el  Santo  Padre  se  digna- 
ría, acogiendo  su  súplica,  solemnizar  con  profesión  rcligi^iosa,  todos  los 
cuatro  votos,  que  ellos  hacían  simples  en  su  comunidad.' 

Gran  parte  cupo  en  la  formación  de  estas  Constituciones,  al  herma- 

1  Libro  IV,  cap.  I,  obra  citada. 

2  La  misma  obra,  Hb.  III,  cap.  tk 
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no  Esteban  de  Herrera,  natural  de  Lisboa,  varón  muy  entendido,  de 
buen  natural  y  caridad  dilatada,  el  cual /aplicándose  al  Instituto  de  la 
hospitalidad,  contribuyó  mucho  á  la  institución  dd  Orden  de  la  Ca- 
ridad. 

Las  Constituciones  que  Bemardino  hizo  se  distinguieron  esencial- 
ñiente  de  las  de  otras  religiones  en  que  no  buscó  la  perfección  de  su 
comunidad  dentro  del  claustro,  como  aquellas  que  se  recogen  en  sí 
mismas,  aman  el  retiro  y  trat^m  sólo  de  oración  y  de  estudio ;  de  esto 
cogió  lo  bastante  para  su  instituto,  empleando  la  oración  y  trato  con 
Dios  como  medio  de  fortalecer  su  espíritu  y  el  de  los  hermanos,  dándo- 
les por  oficio  principal  el  trato  y  comunicación  con  los  necesitados ;  y 
como  unas  religiones  se  emplean  en  redimir  cautivos  ó  en  ir  á  misiones, 
su  Hermandad  se  ocupalxi  en  la  hospitalidad,  en  que  Je  fué  forzoso 
tener  siempre  abierta  la  vista  y  comunicación  de  los  necesitados,  pa- 
ra dar  salud  á  sus  cuerpos  y  alivio  á  sus  demás  penas,  en  lo  cual  había 
campo  para  ejercitar  las  obras  de  misericordia,  así  en  los  cuerpos  como 
en  los  espíritus,  pues  á  más  de  los  buenos  ejemplos  y  exhortaciones 
que  añadía  á  sus  dones,  puso  escuela  pública  que  aun  muchos  años 
después  de  su  muerte,  continuó,  y  en  1652  ya  no  existía. 

Una  dificultad  se  ofreció  á  Bernardino  por  efecto  de  su  humildad  y 
no  por  otra  causa ;  consistió  en  d  nombre  que  daría  al  cabeza  ó  Supe- 
rior de  su  Hermandad :  que  debía  de  serlo  él  mientras  viviera :  desde 
luego  rehusó  el  de  Prior,  porque  no  quería  llamarse  primero  en  ella, 
aunque  en  la  realidad  lo  era ;  no  le  pareció  bien  el  de  Guardián  y  me- 
nos los  de  Prelado  ó  Prepósito,  no  obstante  que  por  fuerza  debía  ser 
antepuesto  á  los  que  le  seguían,  sólo  quiso  llamarse  Hermano;  mas 
persuadido  de  que  debía  diferenciarse  de  los  demás  hermanos,  convino 
en  el  de  Padre,  y  con  este  título  hizo  la  súplica  aÜ  Sr.  Gregorio  XIIL 
insistiendo,  sin  embargo,  en  el  de  Hermano,  dando  á  entender  que 
era  el  que  apetecía  y  escogía  para  todos  los  prelados  que  sucediesen 
en  su  lugar.  En  atención  á  esto,  cuando  el  Sr,  Paulo  V  elevó  la  Her- 
mandad á  Congregación,  dijo,  que  ya  que  se  distinguiese  de  los  demás 
hermanos  llamándose  Mayor,  supiese  que  la  mayoría  sólo  la  había  de 
tener  en  ir  delante,  en  preferir  y.ejercitar  primero  las  obras  de  caridad, 
de  suerte  que  Hermano  Mayor  fuese  lo  mismo  que  Hermano  Mejor;  y 
si  se  extendiese  á  Provincia  su  religión  fuese  Hermano  Provincial,  que 
en  tanto  tuviese  dilatación  su  mayoría,. en  cuanto  se  extendía  su  Her- 
mandad á  pobres  de  otra  provincia,  ó  á  nece^sitados  de  muclias  ciuda- 
des ;  y  si  llegase  á  ser  su  Orden  dilatada  en  varias  provincias  y  reinos 
fuese  Hermano  General. 

Estas  Constituciones  pusieron  únicamente  las  bases'  sobre  que  ha- 
bíade  reposar  el  edificio  de  la  comunidad,  estableciendo  que  el  hospital 
de  San  Hipólito,  sus  bienes  y  rentas,  y  todos  los>hermanos,  habían  de 
ser  regidos  y  gobernados  por  un  varón  aprobado,'  de  edad  madura,  e! 
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cual  se  hubiese  de  llamar  Hermano  Mayor  del  dicho  hospital,  y  fuese 
elegido^  por  los  demás  hermanos  de  él,  que  á  la  sazón  se  hallasen  pre- 
sentes, con  aprobación  del  señor  Arzobispo,  del  Virrey,  y  del  Cabildo 
Secular  de  la  ciudad  de  México,  ó  de  tres  personas  delegadas  de  ellos. 
No  fijó  la  duración  del  Hermano  Mayor,  expresando  que  seria  tempo- 
ral ó  perpetua,  reservándose  el  fijarla  para  cuando  formase  los  regla- 
mentos derivados  del  Estatuto.  Estableció:  "Que  el  dicho  Hospital  de 
"San  Hipólito,  fuese,  y  se  entendiese  de  ser  cabeza  de  todos  y  de  cada 
**uno  de  ios  hospitales  fundados  por  el  dicho  Bernardino,  ó  por  su  or- 
*'den  y  mandato,  ó  que  se  hubiesen  de  fundar  en  cualquier  manera  ó 
/*en  otras  tierras,  lugares,  pueblos  ó  Ciudades  de  las  dichas  partes.^ 
*'Y  que  todos  los  dichos  Hospitales,  en  lo  tocante  á  la  hospitalidad 
"que  en  ellos  se  debe  observar  y  á  su  régimen  y  ministerio,  le  estu- 
*'viesen  subordinados,  y  sujetos  al  dicho  primer  hospital,  y  Hermano 
**  Mayor  de  él."  Todos  los  hermanos  habían  de  usar  dos  hábitos,  el 
uno  para  dentro  del  hospitaíl  y  el  otro  para  la  calle ;  ambos  de  paño  . 
pardo ;  el  de  salir  debía  de  llegar  abajo  de  las  rodillas,  con  ceñidor  y 
rapóte  de  lo  mismo ;  el  de  la  casa  debía  de  llegar  hasta  los  talones ; 
déjase  entender  que  sin  la  capa,  y  sólo  con  el  ceñidor.3  Advirtió  muy 
claramente,  insistiendo  mucho  en  ello,  que  ningún  hermano  había  de 
servir  en  el  hospital  con  esperanza  de  alguna  retribución  temporal, 

1  Nosotros  no  hemos  leído  la  letra  de  las  Constituciones;  del  P.  Arce  toma- 
mos el  concepto  que  aquí  emitimos;  pero  adelante  sabremos  por  quien  las  leyó 
que  los  Hermanos  no  debían  elegir  ál  Mayor,  sino  proponer  tres  á  la  elección 
del  Virrey,  del  señor  Arzobispo  y  Ciudad;  y  esto  mismo  parece  indicar  el)  pro- 
pio texto  de  Arce,  pues  para  la  simple  aprobación  del  elegido,  no  necesitaban 
delegar  personas  que  en  su  nombre  la 'pronunciaran,  y  sí  para  la  elección  que 
suponía  la  reunión  de  las  tres  potestades  electoras,  y  tiempo  para  hacerla,  que 
acaso  les  faltaría  oportuno,  y  la  elección  no  se  haría. 

2  Las  Indias  Occidentales. 

3  La  Bula  de  confirmación  de  los  Estatutos,  de  que  nos  ocuparemos  adelan- 
te, se  encuentra  integra  en  el  capítulo  6,  libro  3  de  la  obra  ya  citada.  Fué  tra- 
ducida por  el  Br.  D.  Clemente  de  Ormachea  en  6  de  Marzo  de  1610  en  virtud 
de  decreto  del  día  anterior,  dado  por  el  Dr.  D.  Juan  de  Salamanca,  Tesorero 
de  la  Catedral,  Provisor  y  Vicario  general  del  Arzobispado  de  México.  Tes- 
tigos de  la  traducción  Andrés  López  y  Antonio  de  Herrera,  autorizada  por 
el  Secretario  Juan  de  Cárdenas.  No  puede,  pues,  dudarse  de  la  fidelidad  de 
ella,  y  en  su  letra  se  encuentra  la  diferencia  de  los  hábitos  de  casa  y  de  fuera 

.de  ella,  que  hemos  copiado;  error  manifiesto  del  redactor  de  la  Bula  en  Ro- 
ma, pues  repugna  á  la  razón  que  el  traje  menos  honesto  sirviese  para  andar  en 
las  calles,  y  el  más  estorboso,  para  las  faenas  del  hospital.  Esta  reflexión,  que  el 
sentido  común  nos  sugirió  leyendo  la  Bula,  la  encontramos  después  confirmada 
en  el  capítulo  9  del  libro  3  de  la  obra  de  D.  Juan  Díaz  de  Arce,  quien  ha  de 
haber  visto  el  hábito  de  los  hipolitanos  por  sus  propios  ojos  y  leyó  los  Estatu- 
tos; él  dice:  "describiéndole  que  llegase  hasta  los  talones mas  dentro  de 

"la  casa  del  hospital  usasen  siempre  del  otro  género  de  vestidura  más  corto;"  re- 
.  pitiendo  lo  mismo,  con  otras  palabras  algo  más  adelante  en  el  mismo  lugar  de 
su  libro. 
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pues  lo  que  sobrara  cada  año  se  había  de  repartir  entre  pobres  vergon- 
zantes, ú  otro  género  de  necesitados,  ó  darse  á  los  hospitales  que  hu- 
biese, ó  á  los  que  se  fundasen  por  la  Hermandad  en  adelante.  Fué  tam- 
bién de  estatuto  que  el  Padre,  como  él  se  llamó  y  los  dcinás  hermanos, 
quedasen  obligados  á  continuar  en  !a  práctica  por  el  establecida,  de 
dar  bestias  y  viáticos,  á  aquellos  enfermos  que  por  incurabfes,  ó  por- 
que necesitasen  para  su  convalecencia  mudar  de  clima,  hubiesen  de  ir 
á  Oaxtepec.  Y  lo  fué  igualmente  el  que  el  mismo  Padre  y  hermanos 
del  primer  hospital  quedasen  perpetuamente  obligados  á  mandar  á  la 
ciudad  de  Veracruz  á  la  llegada  de  las  flotas,  para  trasladar  á  los  po- 
bres ó  á  los  enfermos  á  mejor  clima ;  y  finalmente,  que  los  estatutos 
contenidos  en  la  escritura  firmada  de  su  mano,  se  observaran  con 
puntualidad  en  el  dicho  primer  hospital  y  en  el  de  Oaxtepec,  únicos 
fundados  á  la  fecha  en  que  los  formó. 

Cuando  estuvieron  hechos  y  aprobados  por  el  Sr.  Montúfar,  se  di- 
rigió con  ellos  Bernardino  Alvarez  al  Santo  Padre,  buscando  en  la 
confirmación  apostólica  la  firmeza  y  constancia  de  su  fundación ;  y  pa- 
ra mejor  alcanzarla,  envió,  como  era  debido,  completa  instrucción  asi 
delomaterial  del  establecimiento  decentemente  adornado  y  provisto  de 
todos  sus  menesteres,  con  iglesia,  casa,  huerta,  campanario  dotado  de 
campanas,  aposentos  y  oficinas  necesarias,  como  de  los  varios  objetos 
á  que  estaba  destinado;  el  Sr.  Gregorio  XIII,  bien  penetrado  de  la  uti- 
lidad de  él,  confirmó  los  Estatutos  por  decreto  de  15  de  Julio  de  1579, 
concediendo  además  á  Bernardino  perpetuamente  la  gracia  de  que  si 
por  vejez,  ó  enfermedad,  ó  por  otras  causas  dejase  el  oficio  de  Padre 
del  primer  hospital,  durante  su  vida  ó  con  ocasión  de  su  muerte,  pudie- 
se elegir  y  diputar  por  su  arbitrio  y  parecer,  otro  varón  aprobado,  é 
idóneo  en  su  lugar,  para  el  oficio  de  Padre,  temporal  ó  peipetuamente ; 
concedió  también  que  los  presbíteros  y  eclesiásticos  pudiesen  tener  re- 
servado el  Sacramento,  y  con  licencia  del  Ordinario,  confesar  los  po- 
bres de  la  casa,  administrar  los  sacramentos  y  enterrarlos  en  su  propia 
iglesia  ó  en  su  cementerio ;  asimismo  les  concedió  facultad  de  recibir 
y  conservar  bienes  y  rentas  para  el  sustento  del  hospital. 

Aunque  firmado  el  decreto  pontificio  en  la  fecha  que  hemos  dicho, 
no  llegó  á  despacharse  la  Bula  en  la  vida  del  Papa  que  le  dio;  su 
sucesor,  el  Sr.  Sixto  V,  revalidó  el  decreto  y  despachó  la  Bula  en  pri- 
mero de  Mayo  de  1585.  Presentada  al  Consejo  de  las  Indias,  no  ob- 
tuvo el  pase  sino  algunos  años  después. 

En  el  medio  de  este  tiempo  quiso  Dios  conceder  eterno  descanso  al 
infatigable  Bernardino  Alvarez,  llevándole  á  su  seno  poco  después  de 
medio  día  el  12  de  Agosto  (Je  1584,  á  los  setenta  de  su  edad.  Ese  día 
se  celebraba  anualmente  la  fiesta  cívica  deS  Paseo  dd  Pendón,  lleván- 
dole, con  el  lucido  acompañamiento  que  ya  hertios  dicho,  al  hospital 
é  iglesia  de  San  Hipólito,  para  las  vísperas  y  fiesta  del  Santo  Mártir. 
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A  p^sar  del  gravísimo  estado  de  enfermedad  en  que  se  hallaba  el  fun- 
dador del  hospital,  desde  los  principios  del  mes,  próximo  á  la  muerte, 
no  se  suspendieron  los  preparativos  de  la  función,  ni  la  función  mis- 
ma, sin  embargo  de  haber  corrido  rápidamente  por  toda  la  ciudad  la 
noticia  de  su  fallecimiento,  y  de  ser  sentido  y  llorado  por  vecinos  y 
autoridades.  A  la  hora  de  costumbre  se  organizó  el  Paseo,  sin  ningu- 
na mutación,  y  al  llegar  la  comitiva  á  San  Hipólito,  *'en  lugar  de  en- 
"contrar  paños  negros  y  balletas  tristes,  con  que  cubren  las  paredes 
"de  los  difuntos,  estaban  rica  y  exquisitamente  adornadas  las  paredes 
"de  las  grandes  salas  y  corredores,  y  aun  los  techos  y  la  anchurosa  es- 
"calera  del  Hospital  de  Berpardino,  de  colgadtu'as  de  terciopelo,  da- 
"mascos  y  brocados,  con  sobrepuestos  de  lacerías  de  tocas^  y  volan- 
"tes,*  láminas,  espejos,  florones ;  á  partes  estaban  primorosas  tapicc- 
"rías,  grandes  y  vistosas  alfombras,  sembrado  el  suelo  de  juncias  y 
"yerbas  odoríferas.  Estaba  el  anchuroso  patio  donde  Bemardino  ha- 
"bía  servido  de  sobrestante  y  de  peón  ayudando  á  hacer  adobes  para 
"cercar  alojamiento  á  sus  pobres  hecho  un  remedo  de  los  bosques  y 
"enramadas  del  Paraíso ;  hechas  calles,  divididos  cuarteles  y  entolda- 
"dos  de  ramas  y  carrizos,  hojas  y  flores :  pendientes  á  pares  hermosos 
"racimos  de  plátanos,  dátiles  y  pinas,  cidras,  naranjas  y  otras  frutas. 
"Variedad  de  hcrmoi  as  aves  grandes  y  pequeñas,  adornadas  de  dife- 
"rentes  plumas  atadas  á  las  arquerías  de  flores,  revoleando  por  desa- 
•*sirse  del  cordelejo,  que  las  hacía  gorjear  y  arrullar ;  jaulas  llenas  de 
"variedad  de  toda  caza,  que  á  su  tiempo  se  les  franquease  la  salida, 
"y  huyendo  regocijasen  los  presentes :  cervatiHos,  liebres,  conejos,  ar- 
"dillas,"  erizos,  armadillos.  Colgados  de  fuertes  ligaduras,  lagartos, 
"iguanas,  culebras  y  diferencias  de  sabandijas,  que  los  naturales  acos- 
"tumbraron  siempre  traer  para  regocijo  de  sus  fiestas,  y  las  cuelgan 
"para  que  sirvan  á  la  gente  moza  de  volatines/'-*  Había,  además,  baile 
de  tranca*  y  volador,  y  I03  estudiantes  del  colegio  de  Santiago  Tla- 


I  y  2  Toca,  dice  la  Academia  Española  en  su  Diccionario,  que  es  "tela  del- 
egada y  clara  de  lino  ó  seda,  especie  de  beatilla,  de  que  ordinariamente  se  hacen 
"las  tocas."  Beatilla,  según  la  minma  Corporación,  ^'especie  de  lienzo  del<gado 
"y  ralo;"  y  volante,  '*un  género  de  adorno  pendiente  que  usaban  las  mujeres  pa- 
*'ra  la  cabeza,  hecho  de  tela  delicada.'*  Por  consiguiente,  el  conjunto  de  lazos 
sobrepuestos  para  adorno  de  las  coleaduras  eran  de  telas  finas  y  delicadas,  em- 
pleándose aquí  las  do&  palabras  de  i{jual  significado  para  dar  armonía  á  la  frase 
y  vigor  á  la  expresión. 

3  Obra  citada.  Digresión  segunda  al  capítulo  40. 

4  £1  baile  de  tranca  se  halla  completamente  olvidado,  razón  por  la  cual  nos 
ha  parecido  conveniente  hacer  de  él  un  recuerdo  en  esta  nota.  Un  hombre  ten- 
dido de  espaldas  en  el  suelo,  levantados  los  pies  desnudos  en  alto  formando  es- 
cuadra con  el  cuerpo,  sostenía  en  ellos  una  tranca  redonda,  y  la  jugaba  pasán- 
dola del  uno  al  otro  de  los  pies,  arrojándola  á  lo  alto,  haciéndole  dar  mil  vueltas 
violentísimas  á  impulsos  de  un  pie,  sustentada  por  el  otro,  y  algunas  más  mu- 


b66 

lelalco  cantaron  unas  coplas,  que  en  lengua  mexicana  les  compu- 
so, para  ese  día,  el  P.  Fray  Juan  de  la  Anunciación,  religioso  agus- 
tino. 

Fuera  de  esto,  multitud  de  caciques,  nobles  y  principales,  "baila- 

"ban  adornados  de  ricas  y  vistosas  mantas  y  agradables  plumajes 

"cantando  himnos  triunfales  á  Dios  y  á  sus  santos,  al  son  de  pitos  y 

"caracoles" » 

■  Otro  día,  ed  mismo  de  San  Hipólito,  después  de  la  misa,  se  hizo  el 
entierro  de  Bernardino  Alvarez,  al  cual  asistieron  el  señor  Arzobispo 
D.  Pedro  Moya  de  Gontreras,  Visitador  de  los  Tribunales  del  reino  de 

•^México ;  la  Audiencia,  que  gobernaba  por  muerte  del  Conde  de  la  Co- 
ruña ;  el  Cabildo  de  la  Ciudad,  que  hacía  la  fiesta  de  San  Hipólito;  el 
Cabildo  Eclesiástico,  que  tenía  allí  coro  y  altar,  porque  celebraba  la 
función ;  el  Pendón  Real  en  manos  del  Regidor  Guillermo  Brondat, 
Alférez  ese  año ;  el  Corregidor  I^ic.  D.  Pablo  Torres ;  los  Alcaldes  Or- 
dinarios, Bernardino  Vázquez  de  Tapia  y  Baltasar  de  la  Cadena,  todo 
el  acompañamiento  del  día  y  el  que  se  agregó  por  la  triste  nueva  del 
fallecimiento  del  Fundador  del  hospital,  y  de  la  hermandad  del  Orden 
de  la  Caridad.  Desempeñó  el  pulpito  el  P.  Fray  Juan  Adriano,  Pro- 
'Vincial  de  San  Agustín,  tenido  por  uno  de  íos  mejores  predicadores  de 
áque41os  tiempos,  y  él  dio  el  ejemplo  de  cargar  el  primero  en  sus  hom- 
bros el  cadáver  del  finado,  ejemplo  que  siguieron  muchos  de  los  con- 
cnri'entes  eclesiásticos  y  seculares.  ^ 

■  Diósele  sepultura  junto  al  altar  mayor  de  la  iglesia- vieja,  que  se 
cayó ;  después  fué  trasladado  al  altar  mayor  de  una  sala  grande  que  á 
su  muerte  iba  edificándose  para  el  hospital,  y  que  sirvió  de  iglesia  pro- 
visionalmente, mientras  la  antigua  estuvo  caída,  y  se  acababa  la  prin- 
cipal, que  se  empezó  á  instancias  del  Conde;  de  Monterrey.^  Concluida 
ésta  á  mediados  del  siglo  diez  y  ocho,  fuevon  trasladados  á  ella,  siem- 
pre al  lado  del  evangelio  del  aütar  mayor,  los  venerables  restos,  en  día 
que  no  podemos  fijar,  sin  pom¡)a  algimi,  y  allí  descansan.  Tuvieron 
un  epitafio  en  malos  versos,  pobre  en  conceptos,  bajo  y  vulgar  en  la 
expresión,  no  digno  por  cierto  de  la  persona  que  conmemoraban,  ni 

•  menos  de  sus  grandes  acciones.3  Conservóse  este  epitafio  escrito  de 

danzas  y  equilibrios,  que  demandaban  fuerza  y  agilidad.  Más  de  sesenta  años 
hace  que  vimos  todavía  algunos  hombreo  de  puerta  en  puerta,  por  las  calles, 
ganando  la  vida  con  bailar  la  tranca  por  un  real  ó  por  sola  la  mitad;  hoy  no 
queda  de  ellos  ni  memoria. 

1  Obra  citada. 

2  Libro  I,  cap.  41  de  la  obra  citada. 

3    EPiTAFIO. 

No  la  pompa  del  mundo,  y  Vanidad 
Encierra  aquesta  losa  húmeda  y  fría. 
El  cuerpo  guarda  sí,  de  «na  alma  pi?. 
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mano  de  pintor,  hasta  el  año  1892  que  fué  de  nuevo  pintada  la  igle- 
sia como  hoy  se  encuentra.  Su  retrato  se  conserva  en  la  pieza  del  hqs-». 
pital  que  sirve  de  administración. 

Esto  fué  lo  que  dejó  hecho  Bernardino  Alvarez  al  ir  á  dar  cuenta  á 
Dios  de  los  actos  de  su  vida ;  á  los  ojos  de  los  hombres  fué  mucho  ha- 
cer  perfeccionarlo  tocó  á  sus  Hermanos,  que.  continuaron  la  obra 

animados  del  mismo  espíritu  de  su  venerable  Fundador.  Su. muerte 
no  produjo  trastorno  en  la  Congregación  ni  en  los  hospitales,  pues 
aunque  poco  adelante  comenzaron  las  limosnas  á  escasear,  no*  fué  tan- 
to por  la  falta  del  Fundador,  cuanto  pprque  los  tiempos  venían  mu- 
dando, más  que  por  esto,  porque  había  pasado  la  novedad,  resorte 
poderosísimo  para  mover  las  voluntades.-,  ;  • 

Ninguna  mudanza  hubo  en  los  hospitales  de  México  y  de  Oaxtepec ; 
aquel  como  cabeía  de  todos  los  de  la  Orden,  y  éste  .como  su  primer 
allegado ;  pero  en  los  otros  algunas  se  experimentaron :  dos  negros  te-! . 
nía  el  hospital  de  Veracruz,  suyos  propios,  que  eran :  Juan  Criollo  y 
Juan  Chichhneca,  y  ocho  se  le  daban  de  laimposicióft,  en  los  cuales  so- 
lía haber  algunos  cambios  perjudiciales  para  los  enfermos ;  en  esta,  vir- 
tud el  Hermano  Mayor  de  él  pidió  al  Sr.  Moya  de  Contreras,  Visita- 
dor General  de  la;Nu^va  España,  que  no  los  mudase,  enviándole  lista 
nominal  de  los  que  .en  aquella  sazón  tenía,  íí  lo  que  accedió  el  señor 
Arzobispo  Virrey  por  decreto  dé  5  de  Julio  de  i'sSs. 

Andando  mást  qI,  tiempo  se  sintió  lo  molesito  que  era  tener  el  hosp'iT. 
tal  en  la  isla,,  y  as;,,  para  mayor  comodidad  del  servicio  de  los  enfermos,  . 
y.  de.  quienes  lo^.yi^taban,  le  mandó  trasladar  al  continente  el  Mar- 
.  qués  de  Montesclaros,  dándole  el  público  cntpnces.con  este  motivo  el, 
nombre  de  San  Juan  de  Montesclaros ;  otros  le  llamaban  de  la  Cari-i 
dad,  por  una  hermosa  imagen  de  la  Virgen  que  en  el  había;  pero  en 
medio  de  esta  divergencia  siguió  llamándose  «de  San  Martín.    -     .     . 

Díjose  ya  que  pasado  el  primer  impulso  de  la  novedad,,  lá.  caridad 
pública  se  fué  entibiando  y  decayendo  las  limosnas,  los  hospitales  funr 
dadós  se  mantenían  con. pena,  y  no  era. fácil  fundar  nuevo$.  May<5res 
trabajos  tuvieron  los  hermanos  para  mantener  y  consojlidar  elservicio 
de  la  recua,  que  por  su  instituto .  estaban,  en  obligación  de,  conservar. 

Hi. fundador  de  Is^  Hospitalidad 
De  aquel  patriarca  cuyo  caridad 
El  Señor  preverá,  soló  decia. 
Hi  con  esta  expresión  abastecía 

De  beneficios  á  la  Humanidad    '•  »,  .   •  .•     i  ••  , 

Bernardino  Alyarez:  niur,ió.con  el  Señor,.  , 

Después  de  que.  á  los  pobres  asistió. 
Su  humanidad,  su  pureza,  su  candor, 
'    Demuestra  en"  Hospitales  qué  fundó  .        <    • 

Hi  de  ser  al  principio  pecador 
Su  alma  cen  el  Hec©  homo  lia  voló.  • .  ,,. 


S6Í 

El  público,  que  tiene  singulares  é  inexplicables  caprichos,  dio  en  que 
la  recua  estaba  especialmente  dotada,  escaseándole,  en  consecuencia, 
las  limosnas ;  el  mismo  Bemardino  Alvarez,  el  año  1582,  por  falta  de 
dineros,  se  víó  precisado  á  dejar  en  Veracruz  á  muchos  de  los  llegados 
en  la  flota  de  ese  año,  suceso  para  el  dolorosisimo,  de  que  dio  noticia 
al  Rey  en  la  carta  que  dejamos  ya  citada.  Estas  dificultades  y  otras 
determinaron  al  hermano  Esteban  de  Herrera,  poco  después  de  la 
muerte  del  Fundador,  á  realizar  un  viaje  á  la  corte  de  España,  que  íue- 
seprovechosoá  su  Religión.  Como  no  había  precedido  licencia  del  Rey 
para  la  fundación  de  los  hospitales  de  México  y  de  Oaxtepec,  que  eran 
tenidos  por  primeros  que  los  otros,  natural  cosa  fué  que  el  hermano 
Herrera  comenzase  dando  razón  á  D.  Felipe  H  dd  origen  y  estado 
de  la  nueva  Rfeligión  de  la  Caridad,  fundada  en  San  Hipólito  de  Méxi- 
co, de  sus  hospitales,  de  la  grandeza  de  ánimo  del  Fundador,  de  la  ajn- 
plitud  de  sus  miras,  sit  ardiente  caridad,  su  ciega  confianza  en  la  Pro- 
videncia Divina,  único  recurso  con  que  contaba  para  la  ejecución  de 
sus  grandes  proyectos,  encareciendo,  como  debía,  los  beneficios  de 
asistirse  en  el  hospital  de  Oaxtepec  igualmente  á  los  naturales  que 
á  los  españoles,  y  el  muy  importante  de  transladar  al  interior  del  país 
á  los  peninsulares  que  llegaban  en  las  flotas,  sacándolos  de  los  cli- 
mas mortíferos  de  las  cestas ;  mas  como  no  podía  ser  creído  por  sola 
su  palabra,  en  la  primera  petición  hecha  á  Su  Majestad  se  limitó  á  su- 
plicarle que  mandase  abrir  una  información  acerca  de  los  hechos  por 
él  asentados,  esperando  de  ella  un  resultado  satisfactorio.  En  este  sen- 
tido se  despachó  cédula  para  el  Virrey  á  28  de  Abril  de  1589,  en  que 
fueron  implícitamente  apiobadas  las  fundaciones  de  uno  y  otro  hos- 
pital. No  fué  necesaria  esta  información  para  resolver:  sin  duda  el 
Consejo  tenía  ya  noticias  privadas  de  la  fundación  de  ambos  estableci- 
mientos, ó  lo  que  es  lo  más  creíble,  las  tendría  oficiales  de  los  Virre- 
yes anteriores,  cosa  que  no  hemos  podido  averiguar,  ello  fué  que  me- 
diante nuevas  pretensiones  del  hermano  Herrera,  en  14  de  Junio  del 
mismo  año  89,  mandó  D.  Felipe  al  Virrey  que  favoreciese  á  los'  her- 
manos de  la  Caridad  de  México  y  de  Oaxtepec,  y  que  no  teniendo  in- 
conveniente de  consideración,  diera  licencia  para  que  pidiesen  limos- 
na para  esos  hospitales.  Autorizado  por  esta  cédula  el  Marqués  de 
Villa  Manrique,  comisionó  á  D.  Tristán  de  Arellano  y  á  D.  Diego  de 
Vclasco  para  que  recaudasen  limosnas  en  la  ciudad,  con  destino  á  gas- 
tos de  la  recua,  y  estos  señores,  ciimpliendo  su  cometido,  entre  otras 
personas  á  quienes  pidieron,  pidieron  también  ala  Ciudad,  de  la 
cual  locrraron  que  les  diese  cien  pesos  por  cada  una  vez  y  no  más,  si 
el  Virrey  se  dignaba  aprobarlo,  y  el  Virrey  lo  aprobó.  Pasaba  esto  el 
año  1593;'  para  el  siguiente  fueron  comisionados  con  el  mismo  fin 

I  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  5  de  Abril  de  1503. 
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los  Sres.  D.  Juan  Altarairano.y  Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  quié- 
nes, sigtiiendo  las  huellas  de  los  comisionados  anteriores,  suplicaron 
al  Cabildo  que  ayudase  á  la  conducción  de  los  pobres  llegados  de  Es- 
paña con  la  limosna  acostumbrada.  Acaso  ^por  esta  manera  de  solicitar 
la  limosna,  y  por  no  dar  lugar  á  que  la  costumbre  quedase  establecida, 
en  esta  vez  la  negó  el  Ayuntamiento,  y  no  hemos  encontrado  cons- 
tancia de  que  volviera  á  pedírsele.' 

Con  la  misma  real  autorización  D.  Luis  de  Velasco,  sucesor  en  el 
Virreinato  de.D.  Alvaro  Manrique,  con  fecha  13  de  Julio  de  1594  con- 
cedió licencia  á  quien  fuese  portador  de  ella,  con  nombramiento  del  • 
Hermano  Mayor  del  Hospital  de  San  Hipólito,  para  colectar  limosnas 
destinadas  á  la  conducción  de  los  que  llegaban  en  las  flotas,  por  ser,  dijo, 
obra  meritoria,  que  convenia  ayudar,  á  la  cual  se  dedicaban  los  her- 
manos del  Hospital  de  Convalecientes ;  recomendando  á  los  justicias, 
religiosos  y  beneficiados,  que  ayudasen  á  quien  llevara  aquella  licencia 
y  el  nombramiento  respectivo. 

La  limitación  puesta  por  D.  Luis  de  Velasco  á  la  licencia  que  con- 
cedió para  demandar  limosnas  con  que  fuesen  socorridos  los  pobres 
ultramarinos  venidos  en  las  flotas,  obligaron  al  Hermano  Mayor,  Juan 
Pérez,  á  solicitar  de  D.  Felipe  H  aprobación  especial  del  mandamiento 
dado  por  D.  Luis  de  Velasco  á  favor  de  la  Hermandad,  aprobación 
ihnecesaria,  puesto  que  la  licencia  concedida  no  era  sino  cumplimiento 
de  precepto  anterior.  El  Rey,  sin  embargo,  aprobó,  por  cédula  despa- 
chada en  Toledo  á  25  de  Julio  de  1596,  dirigida  al  Conde  de  Monte- 
rrey, repitiendo  al  propio  tiempo  el  precepto.^ 

Además  de  estas  cédulas  despachó  otra  el  mismo  Rey  D.  Felipe  á 
28  de  Septiembre  del  precio  año  89,  dirigida  á  los  obispos  de  Tlaxcala, 
Michoacán,  Antequera  de  la  Nueva  España,  al.de  la  Nueva  Galicia  y 
al  de  Yucatán,  para  que  á  favor  de  los  hospitales  de  San  Hipólito  de 
México  y  Santa  Cruz  de  Oaxtepec,  permitieran  la  cuestación  en  sus 
territorios  jurisdiccionales  ;^  asi  lo  hicieron  algunos  señores  obispos, 
y  siendo  más  dilatado  el  campo  en  que  espigaban  los  hermanos,  era 
más  abundante  la  cosecha.  Los  Virreyes,  por  su  parte,  cumpliendo 
las  órdenes  de  Su  Majestad,  favorecían  los  hospitales  como  les  era 
dable ;  D.  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  Marqués  de  Montesclaros,  no 
sólo  dio  mandamiento  á  favor  del  Hermano  Mayor  del  Hospital  de  la 
Cruz  de  Oaxtepec,  para  que  los  gobernadores  y  alcaldes  de  los  pue- 
blos por  donde  pasara  dieran  á  entender  á  los  vecinos  principales  que 
seria  bien  que  le  acudieran  con  sus  limosnas,  haciendo  igual  encargo 


1  El  mismo  libro,  acta  áe  los  cabildos  de  30  de  Septiembre  y  3  de  Octubre 
de  1594. 

2  Esta  cédula  se  encuentra  en  el  lib.  III,  cap.  7  de  la  obra  ya  citada. 

3  Libro  II,  cap.  3. 
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á  los  religiosos  y  beneficiados,  sino  que  sistemó  la  recaudación.  El 
orden  que  había  de  guardarse  era  que  los  religiosos  y  autoridades  re- 
cogieran los  donativos  y  los  entregaran  á  la  persona  que  iba  por  ellos, 
asentando  en  un  libro,  al  efecto,  la  cantidad  que  se  le  daba  y  sus 
procedencias,  y  el  Hermano  Mayor  de  México  entendiera  en  lo  reco- 
gido. Este  mandamiento  fué  dado  eii  2  de  Marzo  de  1607  poco  antes 
de  que  pasara  este  Virrey  al  Perú ;  pero  el  Marqués  de  Salinas,  que 
le  sucedió  en  el  gobierno,  repitió  d  niismo  mandamiento  en  7  de  Sep- 
tiembre próximo  siguiente.^ 

Los  frutos  que  en  lo  espiritual  alcanzó  el  Hermano  Herrera,  con- 
sistieron en  procurar  el  pronto  despacho  de  la  Bula  expedida  por  el 
Sr.  Sixto  V  aprobando  los  Estatutos  que  fueron  enviados  por  Bemar- 
dino  Alvarez  al  Papa  Gregorio  XHI,  y  fué  despachada  en  Madrid  á 
II  de  Enero  de  1589;  pero  en  su  cumplimiento  se  encontró  un  tro- 
piezo de  parte  de  los  hermanos  mismos,  quienes  la  reservaron  en  su 
poder  sin  mostrarlas  al  Ordinario  de  México  hasta  conseguir  lo  que 
deseaban.  Aunque  aprobó  este  Pontífice  las  Constituciones,  no  solem- 
nizó los  votos  de  castidad,  obediencia,  pobreza  y  hospitalidad,  como  los 
hermanos  io  propusieron,  haciendo  de  ellos  punto  omiso.  Cristóbal 
dé  Anaya,  que  era  Hermano  Mayor  por  aquella  época,  los  demás  her- 
manos de  San  Hipólito,  los  de  los  hospitales  de  Oaxtepec,  de  Acapul- 
co,  de  la  Puebla,  de  Perote,  de  Jalapa  y  de  San  Martín  de  Veracriíz, 
representaron  á  Su  Santidad  que  algunos  de  los  que  vestían  el  hábito 
de  hermanos  con  ánimo  de  entrar  en  la  Congregación,  por  los  muchos 
trabajos  que  pasaban,  no  perseveraban  en  el  estado  y 'vida  hospitala- 
ria, lo  que  en  concepto  de  ellos  dependía  de  no  hallarse  ligados  con 
los  votos  de  obediencia' y  hospitalidad,  suplicándole  eñ  consecuencia 
que  elevara  dichos  votos  á  la  categoría  de  solemnes. 

En  tanto  que  esta  petición  corría  sus  trámites,  y  detenida  la  Bula 
por  los  hermanos,  ocurrió  un  incidente  de  no  poca  gravedad.  Pesada, 
y  muy  gravosa  sintieron  siempre  los  Hipolitanos  la  prescripción  re- 
glamentaria de  que  la  elección  de  su  .Hermano  Mayor  hubiese  de  ser 
hecha,  ó  confirmada  por  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  y  de 
grado  no  la  cumplieron  una  sola  vez.  Después  de  la  muerte  del  Fun- 
dador cuatro  elecciones  sucesivas  hubo,  que  recayeron  en  los  herma- 
nos Juan  Rodríguez,  Juan  Pérez  de  Cádiz,  Esteban  de  Herrera  y  Cris- 
tóbal de  Anaya,  por  el  orden  en  que  han  sido  nombrados,  y  en  nin- 
guna de  d'la$  envió  la  comunidad,  como  debía,  el  acta  de  la  elección 
al  Virrey,  señor  Arzobispo  y  Ciudad,  para  que  la  confirmasen.  Los 
Virreyes  y  Arzobispos  no  reclamaron,  porque  no  habiéndose  hecho  en 
su  tiempo  la  fundación,  no  era  fácil  que  supieran  cuál  había  sido  en 
este  punto  la  voluntad  del  Fundador,  y  el  Ayuntamiento,  cuyos  mienj- 

I  En  el  mismo  lugar. 
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de  ios  cuatro  hermanos  fueron  á  todos  patentes,  tampoco  hubo  moti- 
vo para  que  alguno  parara  mientes  en  aquella  irregularidad,  y  contra 
ella  reclamara. 

Tomó  el  hábito  en  el  hospital  de  Oaxtepec  el  año  1591  el  día  8  de 
Diciembre  Gil  Pérez,  mozo  de  treinta  y  un  años,  varón  en  todo  sin- 
gular, y  tanto  que  habiendo  en  la  Orden  sujetos  de  mayor  edad  y  más 
antiguos,  los  electores  y  la  comunidad  se  fijaron  en  él  para  Provincial 
en  la  quinta  elección,  que  debia  de  hacerse.  Dulce  y  afable  por  carác- 
ter el  hermano  Gil,  era,  sin  embargo,  severamente  apegado  al  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones,  enérgico  para  sostener  las  disposiciones, 
que  de  esa  fuente  manaban,  y  exigió  en  consecuencia  que  la  elección 
se  hiciese  como  las  Constituciones  prescribían. 

Es  de  creerse  que  esta  justa  exigencia  del  hermano  Gil  entorpeciera 
la  elección  que  debió  de  hacerse  el  año  1596,  y  dividiera  tan  profun- 
damente los  ánimos  de  la  comunidad  que  dos  años  dilataran  en  pro- 
ceder á  la  elección ;'  mas  al  fin  hubieron  de  decidirse,  y  en  principios 
de  Septiembre  del  año  1598  ocurrieron  á  la  Mitra  solicitando  permiso 
para  hacerla,  D.  Juan  de  Cervantes,  Arcediano  de  la  Catedral,  que  la 
gobernaba  por  el  Sr.  D.  Alonso  Fernández  de  Bonilla,  Arzobispo 
electo  que  no  llegó  á  venir,  le  concedió,  disponiendo  que  el  Provisor 
D.  Juan  de  Salamanca  fuese  á  presidir  la  elección  y  el  Escribano  de 
la  curia,  Juan  de  Cárdenas,  á  autorizarla.  En  virtud  de  la  licencia  con- 
cedida se  juntaron  en  el  (watorio  del  convento-hospital  el  día  de  lá 
Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  14  de  Septiembre,  los  hermanos  Esteban 
Herrera,  vuelto  de  su  viaje,  Pedro  Sarmiento  de  Vado,  Antonio  de 
Acuña,  Andrés  Martín,  Pedro  Rosado,  Hernando  Carrasco,  Gil  Pé- 
rez, Jerónimo  de  Abreo,  Tomás  Pérez,  Juan  Vallejo,  Francisco  Ló- 
l)ez,  Andrés  de  Aldama,  Martín  Hernández,  Gonzalo  Gómez,  Anto- 
nio Francisco,  Alonso  de  la  Fuente,  Diego  Hernández  de  Quiroz, 
Andrés  de  Acosta,  Alonso  Sánchez,  Simón  Rodríguez  y  Juan  Jiménez, 
con  su  Presidente  y  Escribano.  Tan  reñida  estuvo  aquella  elección, 
que  en  la  tarde  no  pudo  hacerse,  y  el  Provisor,  viendo  que  la  hora 
era  avanzada,  mandó  suspender  el  acto,  citando  á  los  hermanos  para 


I  El  P.  Arce  guarda  completo  silencio  sobre  este  desagradable  incidente  en 
el  libro  3,  capítulo  16  y  libro  4,  capítulo  14  de  su  Próximo  Evangélico,  en  don- 
de trata  de  las  elecciones  y  de  Gil  Pérez;  sólo  sí  hace  notar  que  á  instancias  de 
este  hermano  por  primera  vez  se  acudió  á  las  autoridades  para  la  elección.  La 
opinión  que  nosotros  damos  como  conjetural  se  funda  en  que  debiendo  haberse 
verificado  la  quinta  elección  el  año  1596,  se  retardó  hasta  el  98,  lo  cual  no  pu- 
do ser  efecto  de  otra  causa  que  de  la  resistencia  opuesta  por  algunos  hermanos 
á  que  las  autoridades  intervinieran  en  la  elección;  resistencia  tenacísima,  cuyos 
resultados  se  palparan  en  lo  reñida  que  estuvo  la  dlección  en  el  acto  de  nom- 
brar á  Gil  Pérez. 
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el  día  siguiente,  martes  15,  también  por  la  tarde.  Reanudado  que  fué, 
algunos  de  los  hermanos  mostraron  al  Provisor,  ante  Juan  Cárdenas, 
poderes  de  nueve  hermanos  ausentes  para  que  en  su  nombre  votaran. 
No  estaban  más  tranquilos  los  ánimos :  secreta  fué  la  votación,  y  ha- 
biéndose repetido  tres  veces  sin  resultado,  así  por  esto  como  por  ser 
ya  tarde,  de  nuevo  quedó  diferida  para  el  siguiente  día  por  la  mañana. 
Seis  vueltas  dio  entonces  la  urna,  sin  que  hubiese  elección ;  sonaron 
las  doce  y  tercera  vez  se  interrumpió  el  acto  para  continuarle  en  la 
tarde ;  y  en  el  primer  escrutinio  quedó  electo  el  hermano  Gil  Pérez  con 
veintiún  votos,  de  treinta  y  tres  votantes.' 

Acto  continuo,  por  nuevo  acuerdo  que  allí  tomaron  los  hermanos, 
eligieron  por  consiliarios,  oficios  que  en  la  hermandad  no  había,  á  los 
hermanos  Cristóbal  de  Anaya  y  Hernando  Carrasco,  sin  gran  dificul- 
tad, pues  ftn  el  primer  escrutinio,  separado  para  cada  uno  de  dios,  sa- 
lieron :  d  primero  por  diez  y  ocho  votos  y  por  diez  y  nueve  d  segundo, 
no  siendo  los  votantes  más  de  veintisiete,  porque  de  los  nueve  que  en- 
viaron poderes  para  que  por  ellos  se  votase,  sólo  tres  los  dieron  para 
consiliarios.  Terminado  el  acto  pidieron  los  hermanos  testimonio  del 
acta  levantada,  para  ocurrir  con  ella  en  solicitud  de  la  aprobación,  y  el 
Escribano,  Juan  Cárdenas,  la  dio  el  día  19  del  mismo  mes  y  año. 

Una  vez  obtenida  se  dirigieron  con  ella  al  Virrey,  como  autoridad 
primera  que  había  de  dar  su  aprobacióft.  El  Conde  de  Monterrey,  que 
entonces  gobernaba,  había  estado  al  corriente  de  lo  acaecido  en  tan 
borrascosa  elección,  y  juzgando  acaso  que  á  la  comunidad  se  seguirian 
mayores  males  de  su  acefalía,  ó  por  evitar  las  convulsiones  de  un  nue- 
vo Capítulo,  se  resolvió  á  confirmar  ésta,  y  le  confirmó  por  decreto  de 
2  de  Octubre,  haciendo  m"érito  en  la  parte  expositiva  de  su  auto,  de 
la  arbitrariedad  cometida  por  los  hermanos  introduciendo  consiliarios 
que  la  Regla  no  pedía,  y  de  haber  hecho  mérito  del  exceso  de  autori- 
dad por  ellos  cometido,  y  "sin  perjuicio  de  las  nulidades  de  que  extra- 
"judicialmente  había  sido  informado  por  algunas  personas  contra  la 
"dicha  elección,  y  de  los  que  pudiera  tener  y  padecer  la  creación  dd 
"nuevo  oficio  de  consiliario."  Esta  confirmación,  sin  embargo,  que  no 
fué  general,  se  limitó  á  la  del  Hermano  Mayor  hecha  en  Gil  Pérez  y 
á  la  dd  consiliario  Carrasco,  declarando  00  haber  lugar  á  la  confirma- 
ción de  la  del  hermano  Anaya,  "dejando  su  persona  en  la  buena  y 
"loable  fama  y  honor,  que  había  tenido."  La  exclusión  de  este  herma- 
no tuvo  por  fin,  según  allí  mismo  añadió,  prevenir  los  inconvenientes 


I  No  una,  varias  veces,  hemos  contado  los  hermanos  reunidos  para  elección 
y  comparado  nuestra  copia  con  el  original,  y  no  son  más  de  veintiuno,  á  los 
cuales  añadimos  los  nueve  que  enviaron  poder  para  votar,  resultan  treinta  y  no 
treinta  y  tres  como  el  escribano  dice.  Nosotros  hemos  preferido  pon^r  esta  notí 
á  separarnos  un  ápice  del  original. 
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que  para  la  paz  y  reposo  de  la  Hermandad  podrían  seguirse  de  que 
este  hermano  tuviera  parte  en  el  gobierno  de  toda  ella  durante  el  tiem- 
po de  su  elección. 

No  se  limitó  el  Virrey  á  dar  su  confirmación,  sino  que  con  el  mismo 
objeto  de  no  prolongar  la  acefalía  del  cuerpo,  encargó  al  Gobernador 
del  Arzobispado  en  el  propio  decreto,  que  por  lo  que  le  tocaba,  breve- 
mente y  sin  dilación  pronunciara  sobre  ella  lo  que  entendiera  conve- 
nir, y  con  la  misma  brevedad  se  llevara  el  negocio  al  Cabildo  de  la 
Ciudad,  para  dar  asiento  á  este  negocio  ccxiio  diversas  veces  en  esta 
ausencia^  io  había  encargado. 

A  pesar  de  la  recomendación  para  que  este  asunto  terminara,  el  Go- 
bernador de  la  Mitra  dilataba  en  proveer,  y  el  hermano  Cristóbal  de 
Anaya,  deseando  abreviar  ese  término  y  alcanzar  su  personal  reposo, 
renunció  ante  la  curia  el  cargo  de  consiliario,  recordando  que  en  pú- 
blico y  en  privado  había  suplicado  á  sus  hermanos  que  no  pensaran 
en  él  para  Mayor,  habiéndolo  ya  sido  el  año  87.  Acumulada  la  renun- 
cia á  los  autos,  fué  tomada  en  consideración  por  el  Sr.  Cervantes,  y 
por  decreto  de  16  del  mismo  mes  aprobó  la  elección  del  Hermano 
Mayor  y  la  de  un  consiliario,  dando  por  excusado  al  renunciante.  Fue- 
ron fundamentos  para  la  confirmación  alcanzar  la  paz  de  la  Herman- 
dad y  no  entorpecer  el  ejercicio  de  los  oficios  y  ministerios  de  los  hos- 
pitales. 

Faltaba  únicamente  el  asentimiento  de  la  Ciudad,  á  la  cual  le  pidió 
el  hermano  Gil  Pérez  el  día  24,  al  propio  tiempo  que  el  Cabildo  reci- 
bía una  excitativa  del  Virrey  para  que  en  el  día  se  despachara.  Inme- 
diatamente se  acordó  que  el  Procurador  Mayor,  Jerónimo  López,  ó 
el  Escribano  Martín  Alonso  de  Flandes,  llevara  luego  al  Abogado  de 
Ciudad  la  Bula,  la  petición  y  lo  actuado,  para  que  el  lunes  próxi- 
mo siguiente,  á  las  ocho  de  la  mañana,  viniera  al  Cabildo  á  dar  su 
parecer. 

En  el  día  26,  el  Lie.  D.  Fernando  de  Villegas  dijo  que  había  visto 
la  Bula  del  Sr.  Sixto  V,  en  cuya  virtud  se  había  hecho  lai  elección, 
y  la  cláusula  particular  de  la  Constitución  de  Bernardino  Alvarez,  á 
que  las  letras  apostólicas  se  referían,  mandando  que  en  la  elección  se 
guarden ;  y  en  su  concepto  no  da  voz  activa  á  los  hermanos  del  hos- 
pital para  elegir  sino  al  Virrey,  al  señor  Arzobispo  y  á  la  Ciudad,  en 
tres  personas  que  ellos  nombraran,  y  elegir  es  distinto  de  confirmar. 
Que  supuesto  que  el  mirar  por  el  bien  y  aumento  de  aquella  casa  compe- 
tía á  la  Ciudad,  debía  consultar  al  Virrey  la  nulidad  de  la  elección, 
por  contraria  á  la  disposición  de  la  Bula  y  por  el  inconveniente  que 
se  sigue  de  dar  lugar  á  congregaciones  nuevas  "y  elecciones  de- 

I  La  ausencia  á  que  el  Virrey  se  refería  era  la  falta  de  Hermano  Mayor  largo 
tiempo  prolongada,  lamentación  que  obra  en  favor  de  la  opinión  que  expusimos. 
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lias,"»  en  que  se  han  experimentado  tantos  daños,  lo  que  no  permite 
ni  consiente  la  Bula,  queriendo  dejarlo  al  voto  de  personas  graves, 
cuyo  parecer  en  la  elección  sería  sin  los  intereses  y  pasiones  que  entre 
los  mismos  hermanos  puede  haber.  En  cuanto  al  ncMnbramiento  de  los 
consiliarios,  dijo  que  no  había  visto  en  la  Bula  ninguna  cosa  por  dcwide 
los  hermanos  hubieran  tenido  facultad  para  crear  nuevos  oficios  y 
nombrar  para  ellos ;  conforme  á  lo  cual  la*  Ciudad  acordaría  lo  que 
creyera  convenir,  y  el  Cabildo  declaró  no  haber  lugar  á  confirmar  la 
elección,  en  razón  de  que  en  ella  no  se  guardó  el  tenor  y  forma  de  las 
Letras  Apostólicas ;  que  se  entregara  al  Procurador  el  expediente  para 
que  le  llevara  al  Virrey  y  siguiera  la  causa  hasta  concluiria.* 

Daído  este  primer  ejemp-lo,  lo  mismo  se  observó  en  las  elecciones 
siguientes ,  pero  disgustados  los  hermanos  de  conservarse  en  seme- 
jante dependencia,  ocurrieron  de  nuevo  al  Pontífice  solicitando  que 
les  relajara  esta  regla,  al  mismo  tiempo  que  instaron  porque  les  solem- 
nizase los  cuatro  votos,  constituyéndolos  en  religión.  El  Sr.  Clemente 
VIII,  por  Bula  de  lo  de  Octubre  de  1604,  accedió  en  pa^e  á  lo  pedi- 
do, haciendo  obligatorios  los  dos  votos  de  obediencia  y  hospitalidad;  mas 
no  los  otros  dos ;  y  teniendo  presente  la  flaqueza  humana,  impuso  un 
año  de  noviciada  á  los  pretendientes  antes  de  que  hiciesen  la  profesión 
formal ;  modificó  el  hábito  añadiéndole  un  escapulairio  de  la  tela  de  la 
túnica,  que  habían  de  llevar  sobre  día  con  capilla  de  lo  mismo;  en  lu- 
^;ar  de  ceñidor,  una  cinta  de  cuero  semejante  á  la  de  los  frailes  ermi- 
taños de  San  Agustín,  y  los  sombreros  que  usaban  los  hermanos  terce- 
ros de  San  Francisco.  Por  evitar  conflictos  como  el  del  año  1598  y  su 
frecuente  repetición,  añadió  en  la  Bula  que  el  Hermano  Mayor  durara 
cuatro  años,  y  habían  de  elegirle  veinte  hermanos  de  los  más  asitiguos, 
el  día  de  los  santos  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,^ 

Fué  tropiezo  que  detuvo  la  expedición  del  pase  á  la  Bula  en  el  Con- 
sejo, la  alteración  hecha  en  la  manera  de  la  elección,  pidiéndose  informe 
acerca  de  ella  para  con  acierto  resolver.  El  informe  dilataba,  é  instando 
los  hermanos  por  el  despacho  del  pase,  se  les  dio  restringiendo  en  este 
punto.  La'Bula,que  llegó  á  México  en  Enero  de  1610,  con  nuevo  man- 
damiento de  evacuar  sobre  ella  el  informe  con  anterioridad  pedido.  La 
información  fué  mandada  practicar  por  el  Sr.  Arzobispo  D.  Fray  Gar- 

1  Casi  es  copia  del  dictamen  del  Abogado  y  no  extracto  suyo  lo  escrito;  por 
eso  hemos  dejado  las  palabras  marcadas,  aunque  no  b^cen  sentido  perfecto. 

2  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  d€  24  y  26  de  Octubre  de  1598.  Fe- 
lizmente, en  la  de  este  último  copió  el  Escribano  los  instrumentos  relativos  á 
este  suceso,  cosa  no  siempre  usada.  Si  se  hubiera  conformado,  como  solía  ha- 
cerlo, con  referirse  en  el  acta  del  Cabildo  al  expediente  formado  sobre  la  ma- 
teria de  que  se  trataba,  nos  habría  dejado  en  este  asunto  tan  á  obscuras  como  en 
otros  nos  deja. 

3  Libro  III,  cap.  9,  obra  citada. 


S75      * 

cíaGu€iTít,cOfiiisiónaJndopara  ello  al  Dr.  D.  Luís  de  Herrera,  canónigo 
doctoral  que  hacia  oficiosde  Provisor,  y  la  practicaba  el  mes  de  Febrero 
inmediato.'  Por  su  orden  pasó  la  BuJa  al  traductor  de  la  curia  D.  Cle- 
mente de  Ormaechea,  quien  la  presentó  traducida  el  día  4  de  ese  mea. 

Dos  desengaños  trajo  la  Bula  á  los  hermanos :  el  primero  y  más  do- 
loroso fué  que  con  la  restricción  puesta  por  el  Consejo,  continuaban  en 
la  elección  sujetos  á  las  tres  autoridades,  á  quienes  lo  habían  estado, 
resistiéndose  siempre  á  su  cumplimiento.  Estimaban  esa^  dependencia 
como  un  derecho  voluntario  graciosamente  cedido  á  días  por  Bemar- 
diño  Alvarez,  y  de  su  pedimento  confirmado  por  el  Sr.  Gregorio  XIII, 
que  pudo  negaii^la,  últimamente  revocado  por  Clemente  VIII  con  igual 
autoridad,  y  en  vista  de  las  razones  que  le  fueron  expuestas,  aátcrando 
en  esto  la  voluntad  del  Fundador. 

Juzgaban  que  Bernanlino  había  concedido  este  derecho  á  las  tres 
autoridades,  buscando  su  apoyo,  para  que,  considerando  como  cosa  de 
su  patrocinio  las  fundaciones  hechas  y  las  que  pudieran  hacerse,  las 
ampararan  y  protegieran ;  y  juzgaban  también  que  á  él  personalmente 
no  le  era  gravosa  lá  concesión  por  el  gran  favor  que  de  dichas  autori- 
dades disfrutaba,  atendiéndole  con  benignidad  y  despachándole  sin 
demoíra ;  á  veces,  decían,  hasta  escribiendo  de  su  propia  mano  los  des- 
pachos;* no  así' después  cjue  d  tiempo  lo  había  mudado  todo  y  dificul- 
tado los  despachos,  reduciéndolos  á  registros,  tras-lados,  testificaicio- 
nes,  comprobaciones  de  escribanos  y  ministros,  experimentándose  que 
para  la  expedición  de  cualquier  asunto,  se  necesitaban  tiempo,  pasos, 
diligencias  y  demoras,  habiéndose  dado  el  caso  de  que  una  elección 
dilató  sesenta  días  para  ser  aprobada.^ 

Este'  estado  violento,  casi  de  lucha,  se  prolongaba  sin  término,  y 
creemos  que  estaría  olvidado  en  la  Corte  el  asunto,  porque  debido  sin 
duda  á  gestiones  particulares  que  los  hermanos  liarían,  con  fecha  30 
de  Marzo  de  1646,  D.  Felipe  IV  despachó  una  Cédula,  como  de  su  pro- 
pia voluntad,  sin  solicitud  sobre  que  recayera,*  en  la  cual  se  pedía  al 

1  Libro  IV,  cap;  14  dt  la  misma  obra, 

2  Solamente  de  dos  casos  de  estos  se  tiene  noticia,  y  son  los  mandamientos 
de  los  Virreyes  D.  Martín  Enríquez  y  Conde  de  la  Coruña,  para  que  los  repar- 
tiáores  de  las  parcialidades  de  San  Juan  y  Santiago,  ministraran  los  dos  carpin- 
teros semanarios  á  Bemardino  Alvarez;  pero  en  el  calor  de  las  disputas  suelen 
convertirse  en  decenas  las  unidades. 

3  Libro  IV,  cap.  14,  obra  citada.  No  dice  el  autor  cuál  fué;  pero  es  posible 
que  se  refiera  á  la  del  año  1590. 

4  La  cédula  comienza  así:  "En  mi  Consejo  de  las  Indias  se  ha  entendido  que 
Bernardino  Alvarez,"  etc.;  sigue  refiriendo  sus  fundaciones  como  cosa  nueva 
para  el  Consejo,  y  casi  al  concluir  añade  que  no  con3ta  que  por  ese  cuerpo 
se  hayan  pasado  dichas  Bulas  de  primero  de  Octubre  de  I604;  y  si  pasaron,  no 
dice  que  se  le  cite  la  fecha  para  que  sean  buscadas  en  el  archivo  del  Consejo, 
sino  que  se  le  remitan  originales  dejando  copia  de  ellas.  Esta  cédula  se  encuen- 
tra en  el  tomo  primero  .del  Cedulario  General  de  la  Nación. 


señor  Arzobispo,  por  conducto  del  Virrey,  Conde  de  Salvitóierra,  que 
informara  sobre  la  Hermandad  y  lo  á  ella  concerniente,  y  al  Virrey 
mismo  se  mandaba  que  reconociera  los  Breves  que  tocaban  al  hospital, 
Aiuy  particularmente  el  despachado  por  el  Sr.  Clemente  VIII  d  pri- 
mero de  Octubre  de  1604,  diciéndoie  que  en  el  Consejo  no  se  tenia  no- 
ticia de  ellos,  y  que  si  habían  pasado  por  él  los  remitiera  originales, 
conservándolos  en  copia. 

De  ordinario  los  informes  pedidos  á  los  virreyes  eran  evacuados  con 
puntualidad,  aunque  no  faltan  ejempíos  de  que  no  se  rindieran :  en  el 
caso  presente  ignoramos  lo  que  habría,  pues  no  hemos  hablado  noticia 
del  desendace  de  este  asunto.  En  d  Diario  de  Guijo»  leemos  que  en  la 
elección  hecha  el  día  29  de  Junio  del  año  1649,  q*^^  sin  duda  fué  tu- 
multuosa, hubo  de  intervenir  el  señor  Arzobispo,  D.  Juan  de  Mañozca, 
privando  á  algunos  Hermanos,  Padres  de  Provincia,  de  voto  activo 
y  pasivo,  notificando  á  otros  que  no  vinieran,  y  nombrando  nuevos 
electores  en  lugar  de  los  suspensos ;  cosas  que  pudo  hacer  ya  por  el 
patronato  de  la  Hermandad  que  el  Sr.  Montúfar  reservó  para  sí  y  para 
sus  sucesores,  ya  por  sus  facultades  propias  de  Prdado,  por  cuya  vir- 
tud entendía  en  los  mismos  actos  de  las  demás  religiones.  El  electo  ese 
año  fué  Fray  Alonso  de  Ayala,  mozo  de  pocos  años. 

Consistió  el  segimdo  desengaño  en  que  los  hermanos  esperaban  del 
Santo  Padre  que  les  solemnizara  los  cuatro  votoS,  y  viendo  que  lo  ha- 
bían sido  solamente  dos,  se  dividieron  en  distintos  pareceres :  muchos 
de  ellos,  de  conocida  virtud  y  vida  ejemplar,  opinaron  que  se  conti- 
nuase con  los  cuatro  votos  simples  qixe  acostumbraban  hacer  y  guar- 
dar desdela  fundación, y  no  profesar  con  solos  dos  solemnes,  reservando 
la  profesión  para  cuando  Su  Santidad  se  sirviese  de  acordarla  en  la 
forma  que  ellos  habían  pretendido,  y  volvieran  á  pedirle,  para  mayor 
perfección  de  los  rdigiosos  y  de  la  religión. 

Aunque  este  parecer  fué  general,  no  fué  único;  corría  el  tiempo  y 
nada  se  determinaba ;  el  Gobierno  Edesiástico  no  queriendo  que  conr 
tinuasen  las  cosas  de  esta  suerte,  por  mandamiento  del  Dr.  D."  Juan  de 
Cervantes,  Arcediano  y  Gobernador  del  Arzobispado,  citó  al  Hermano 
Cristóbal  de  Anaya,  el  más  antiguo  de  los  presentes  y  Hermano  Ma- 
yor, para  que  declarase  él  como  el  Mayor  y  los  demás  hermanos  á  su 
vez,  cuál  era  su  voluntad  en  orden  á  admitir  la  Bula  del  Sr,  Clemente 
VIII  en  cuanto  á  la  profesión  solemne  con  los  dos  votos ;  d  hermano 
Anaya  declaró  en  su  nombre  y  en  el  de  la  comunidad  que  habían  de 
profesarse  los  cuatro  votos,  y  que  esto  se  suplicase  á  Su  Santidad.  Los 
hermanos  Esteban  de  Herrera,  Lope  Rodríguez  y  Hernando  Carrasco 
declararon  haber  entrado  en  la  hermandad  para  guardar  los  cuatro 
votos.  A  la  mayor  parte,  y  la  más  pnidente  de  los  hermanos  parecí  j 

I  Año,  mes  y  día  dichos. 
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que  ningún  inconveniente  ofrecía  que  se  solemnizasen  los  dos,  que- 
dándose en  ser  de  simples  los  de  entidad  y  pobreza,  que  se  presupo- 
nían, y  que  en  esta  conformidad  se  ajustasen  á  la  observancia  de  la 
Bula  é  hicieran  la  profesión.  Este  dictamen  fué  generalmente  aceptado 
por  los  hermanos  y  por  personas  de  autoridad  en  ciencia  y  en  virtud,  con 
calidad  siempre  de  impetrar  de  la  Silla  Apostólica  la  solemnización  de 
todos  los  cuatro  vot€»  como  cosa  conveniente  para  la  perpetuidad  y 
finncza  de  la  Congregación,  pues  creían  que  profesándose  solemne- 
mente los  de  pobreza  y  castidad,  sería  la  Congregación  más  es-timada, 
cesarían  calumnias  que  no  faltaban,  se  animarían  más  á  las  limosnas 
los  pechos  tibios  y  desconfiados,  que  por  recelos  frivolos  se  retraían  de 
darlas ;  y  tal  empeño  tomaron  los  hermanos  en  la  consecución  de  sus 
deseos,  que  pensaron  en  empeñar  la  piedad  de  D.  Felipe  III  y  la  au- 
toridad del  Consejo  Real  de  las  Indias,  como  protectores  de  una  ins- 
titución que  redundaba  en  servicio  de  Dios  y  del  Rey.^ 

Resuelta  la  profesión,  se  seríalo  para  ella  el  viernes  28  de  Diciembre 
de  1612  por  ser  ese  día  el  de  la  festividad  de  los  Santos  Inocentes  Már- 
tires, cuya  fiesta  se  celebraba  anualmente  en  ese  hospital.  La  profe- 
sión debía  de  hacerse  en  manos  del  Dr.  Alonso  Núñez,  Canónigo  espe- 
cialmente nombrado  por  el  Deán  y  Cabildo,  Sede  vacante,  para  que  la 
recibiese  ante  el  Escribano  de  la  Curia  Juan  de  Cárdenas.  Cantó  la  mi- 
sa eí  mismo  Sr.  Núñez,  que  había  de  recibir  la  profesión  de  Fray  Fer- 
nando Carrasco,  Hermano  Mayor  del  dicho  hospital  y  de  la  Congre- 
gación de!  glorioso  Mártir  San  Hipólito;  predicó  el  Illmo.  Sr.  D.  Fray 
Diego  de  Contreras,  electo  Arzobispo  de  Santo  Domingo;  asistieron 
el  Virrey  D.  Diego  de  Fernández  de  Córdova  Marqués  de  Guadal- 
cazar,  los  Oidores  Lies.  D.  Pedro  de  Ótalora,  Diego  Núñez  Morque- 
cho.  Dr.  Juan  Quesada  de  Figueroa»  y  Lie.  Alies  de  Villagómez;  los 
regidores,  no  en  forma  de  Ciudad,  y  otras  muchas  personas  nobles 
y  principales.  En  la  misa,  desp^és  del  sermón,  se  leyeron  las  Bulas,  y 
concluida  la  lectura  se  dio  la  profesión  sólo  al  Hermano  Carrasco,  y 
ante  éste,  por  la  tarde,  profesaron  los  restantes.*  Consecutivamente 

1  Libro  III,  cap.  17,  la  misma  obra. 

2  Ei  acta  de  la  profesión  del  Hermano  Carrasco  es  la  siguiente:  "En  el  nom- 
"brc  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo:  Yo,  el  Hermano 
"Fray  Fernando  Carrasco,  religioso  de  la  Orden  y  Congregación  de  la  Caridad, 
"que  hmdó  el  Padre  Bernardino  Alvarez  á  título  y  advocación  del  glorioso 
"Mártir  San  Hipólito,  hago  voto  y  prometo  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  á  la  glo- 
"riosa  Virgen  María,  su  madre.  Señora  Nuestra,  de  vivir  todos  los  días  de  mi 
"vidaen  obediencia  á  mis  superiores  y  en  perpetua  hospitalidad  y  servicio  de  los 
"pobres  y  enfermos  de  este  hospital,  y  de  otro  cualquiera  de  nuestra  Herman- 
"dad,  que  la  obediencia  me  ordenare.  Los  cuales  votos  de  obediencia  y  Hospita- 
"lidad  perpetua  hago  según  las  letras  Apostólicas  concedidas  á  nuestra  Congrc- 
"gación  por  la  Santidad  de  Nuestro  Señor  el  Papa  Clemente  VHI  y  Paulo  V,  y 
"en  manos  de  V.  M.  el  Señor  Doctor  Alonso  Núñez,  catedrático  de  Prima  de 
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se  fué  avisando  á  los  que  estaban  fuera  en  otros  hospitales  lo  ocurri- 
do en  el  de  San  Hipólito^  y  unos  después  de  los  otros  fueron  todos 
profesando. 

Determinada  la  forma  y  orden  que  los  Hermanos  de  la  Caridad  ha- 
bían de  tener  y  guardar,  para  la  conservación  y  buen  gobierno  de  sus 
hospitales,  y  buena'  asistencia  de  los  pobres  en  ellos,  D.  Felipe  III,  en 
San  Lorenzo,  á  ii  de  Junio  de  1613,  mandó  que  para  que  hubiese  or- 
den en  la  administración  de  su  hacienda;  y  en  la  recaudación  é  inver- 
sión de  las  limosnas,  que  d  Virrey,  cuando  le  pareciera  conveniente, 
nombrara  persona  de  su  satisfacción,  que  tomara  las  cuentas  á  los 
hermanos;  disposición  que  repitió  D.  Felipe  IV  en  Madrid  á  11  de 
Mayo  de  1621.' 

La  merecida  fama  que  alcanzaron  los  Hermanos  Hipolitanos  de  efi- 
cacia en  la  asistencia  de  los  enfermos  y  de  buena  administraición  de 
sus  caudales,  fueron  causa  de  que  vinieran  á  sus  manos  hospitales  de 
distintas  fundaciones.  El  Dr.  Pedro  López  persuadió  a4  primer  Obis- 
po de  Tlaxcala,^  Fray  Julián  Garcés,  de  la  necesidad  que  había  de 
fundar  un  hospital  en  la  llanura  de  Perote,  llamada  desierto  en  aqudlas 
fechas,  y  con  razón  sobrada,  pues  aun  hoy  es  un  arenal  árido,  molesto 
al  cruzarse,  y  poco  poblado.  Persuadido  el  Obispo  del  bien  que  á  los 
vecinos  comarcanos  resultaría  de  tener  en  donde  asistirse  en  sus  en- 
fermedades, hizo  la  fundación  con  título  de  Nuestra  Señora  de  Belén, 
y  la  administró  por  sí  mismo  hasta  su  muerte.  I>espués  de  ella,  uno 
de  sus  sucesores,  D.  Diego  Romano,  por  influencias  del  mismo  Dr. 
Lrópez,  le  encargó  á  los  Hermanos  de  San  Hipólito. 

En  la  misma  ciudad  de  Veracruz  tuvo  la  rdigión  de  San  Hipólito 
muchos  años  después,  otro  hospital,  que  por  testamento  mandó  fun- 
dar allí  con  título  de  Loreto  un  veneciano  llamado  Pedro  Rónzon,  asig- 
nándole por  dote  cuatro  casas  y  siete  tiendas  que  en  la  misma  ciudad 
poseía ;  ordenando  que  de  sus  rentas,  que  eran  mil  quinientos  pesos, 
se  fuese  fabricando.  Dejó  por  patrono  de  su  fundación  á  GonzaJo  Gar- 
cía, distinguido  por  el  viejo,  d  cual  por  su  part^  dio  de  limosna,  para 
el  hospital,  un  solar  junto  á  la  muralla,  en  donde  está  fundado.  El  Pro- 
vincial y  hermanos,  á  cuyo  cuidado  dejó  la  obra  el  Fundador  d  año 

"Teología  de  la  Real  Universidad  desta  Ciudad  de  México,  y  Canónigo  de  la 
"Metropolitana  della,  como  Comisario  especialmente  para  este  efecto  señalado 
"y  nombrado  porlos  Señores  Deán  y  Cabildo,  Sede  vacante  deste  arzobispado.— 
"En  cumplimiento  de  las  dichas  Bulas  lo  firmo  de  mi  nombre  en  México,  en 
"este  Hospital  y  Casa  de  San  Hipólito  oy  dia  de  los  Santos  Mártires  Inocentes 
"veintiocho  de  Diciembre  de  mil  seisentos  doc^.— £/  Hermano  Fray  Femando 
'^Carrasco. — Dr.  Alonso  Núñes. — Ante  mí,  Juan  de  Cárdenas.** 
•Se  la  encuentra  en  d  lib,  HI,  cap.  17  del  Próximo  Evangélico  ya  citada 

1  Estas  dos  cédulas  quedaron  refundidas  en  la  ley  XII,  tít.  IV,  lib.  T  de  la 
Recopilación  de  leyes  de  Indias. 

2  Hoy  de  Puebla. 
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1633  que  ocurrió  su  muerte,  con  las  rentas  redimieron  un  censo  de 
cuatro  mil  pesos  de  principal,  que  pesaba  sobre  las  casas,  y  con  limos- 
nas que  allegaban,  iban  levantando  el  hospital  y  reedificando  hs  fincas 
de  cal  y  canto,  que  el  año  1652  eran  treinta  y  tres  entre  casas  y  tiendas, 
cuyas  rentas  llegaban  á  cuatro  mil  pesos.  Sólo  en  la  fábrica  del  templo 
y  adornos  para  el  culto  gastaron  sesenta  mil. 

El  Fundador  fué  sepultado  en  la  Parroquia,  y  estando  acabada  la 
iglesia  de  su  hospital,  en  Septiembre  de  1645,  Fray  Juan  Enríquez, 
que  era  Provincial,  hizo  tr^msladar  á  ella  sus  restos  de  una  manera 
solemne,  con  asistencia  de  las  religiones  y  ciudadanos,  en  una  caja  de 
cedro  forrada  de  terciopelo  negro,  y  descansan  en  una  bóveda  especial 
debajo  dd  altar  mayor. 

Con  posterioridad  á  esto  pensaron  estos  hermanas  poner  por  sí  en 
la  ciudad  de  Puebla  de  los  Angeles,  un  hospital  que  al  propio  tiempo 
sirviese  de  hospedería,  en  que  se  alojasen  los  que  vinieran  haciendo  el 
viaje  desde  Veracruz  en  la  recua  de  la  Orden.  Dio  la  licencia  en  Mé- 
xico para  dicha  fundación  el  sexto  Obispo  de  aquella  diócesi  D.  Píe- 
go  Romano,  á  primero  de  Julio  de  1592,  refrendada  de  Gaspar  Lucas 
de  León,  su  Secretario ;  y  D.  Luis  de  Velasco  la  suya  á  seis  del  mismo 
mes  y  año.  Dos  vecinos  de*  aquella  ciudad,  Martín  López  de  Gauna  y 
Alonso  del  Moral,  dieron  la  casa  para  el  establecimiento,  á  condición 
de  que  fuese  de  5*0»  Roque;  ayudaron  con  dinero  Pablo  Pastrana,  Ro- 
drigo Garay  y  otros.'  Era  esta  casa  uno  de  los  parajes  de  largo  des- 
canso para  los  desembarcados  mientras  la  recua  repetía  los  viajes  á  Ja- 
lapa, hasta  reunirlos  á  todos.  ^ 

El  Presidente  y  Oidores  de  la  Ciudad  de  Santiago  pusieron  bajo  el 
cuidado  de  la  Congregación  Hipolitana  el  Hospital  Real  de  Guate- 
mala, asignándole  para  su  servicio  y  mantención  un  pueblo,  una  ha- 
cienda de  ganado  y  otras  comodidades.  Mandáronse  de  aquí  á  recibirle 
á  los  Hermanos  Antonio  de  Herrera,  Alonso  Baseta  y  Juan  Vidal, 
subordinados  al  Provincial  de  México.  Esta  fundación  fué  hecha  muy 
á  los  principios  del  siglo  XVH,  por  lo  cual  no  habían  hecho  la  pro- 
fesión solemne  de  votos,  consecuencia  de  la  Bula  del  Sr.  Clemente 
Vni ;  así  pues,  luego  que  llegó  á  ese  hospital  la  Bula  y  la  nueva  de 
que  en  México  habían  profesado  en  el  año  1612  los  Hermanos  Her- 
nando Carrasco,  Provincial,  Fray  Cristóbal  de  Anaya  y  otros  doce, 
imitando  á  sus  mayores,  el  26  de  Mayo  del  año  161 3  hicieron  su  pro- 
fesión allá  los  tres  hermanos  dichos  y  otros  que  habían  entrado.  Di- 
fícil era  vigilar  y  socorrer  desde  la  ciudad  de  México  aquel  hospital, 
é  imposible  de  erigirle  en  provincia  por  ser  único ;  en  atención  á  estos 
inconvenientes,  que  no  pudieron  allanarse,  el  año  1626  hubo  la  reli- 
gión de  dejarle. 

I  Lib.  2,  Próximo  Evangélico. 
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El  Dr.  D.  Juan  Cervantes,  Obispo  de  Antequera,  testigo  en  Méxi- 
co de  la  caridad  y  amor  con  que  los  Hermanos  Hipolitanos  trataban 
á  los  pobres,  y  de  la  eficacia  y  fidelidad  con  que  administraban  sus 
rentas,  movió  al  Deán  y  Cabildo  de  su  iglesia  para  que  pusieran  en 
manos  de  estos  hermanos  d  hospital  que  sostenía  la  mesa  capitular, 
y  hacia  el  año  1613  se  les  entregó. 

Alonso  de  Vado  y  su  mujer  el  mismo  año  1613  pusieron  á  su  cui- 
dado el  hospital  que  fundaron  en  esta  ciudad  bajo  la  advocación  del 
Espíritu  Santo,  segün  dijimos  tratando  de  este. establecimiento. ^ 

Fundado  el  hospital  de  Acapuko,  como  lo  fué,  por  Bemardino  Al- 
varez,  para  alivio  y  descanso  de  los  que  eran  embarcados  con  destino 
á  la  China  ó  al  Perú,  los  Oficiales  Reales  le  aprovecharon  haciendo 
que  se  curasen  en  él  los  calafates,  los  marineros  del  servicio  real  y  los 
negros  esclavos  de  Su  Majestad,  sustentándose  todos  con  las  limosnas 
que  de  México  les  eran  enviadas,  y  con  las  allí  recogidas,  insuficien- 
tes paras  el  mantenimiento  del  hospital.  Así  lo  representaron  los  herma- 
nos á  D.  Luis  de  Velasco,  el  segundo,  haciéndole  ver  al  mismo  tiempo 
que  d  hospital  era  pequeño  para  contener  el  número  de  enfermos  que 
por  cuenta  del  Rey  se  le  mandaban,  resultando  de  esto  como  necesaria 
consecuencia,  lo  conveniente  que  sería  para  el  público,  y  particular- 
mente para  la  corona,  construir  un.hospital  mayor  y  de  mejores  mate- 
riales. Movido  de  estas  razones  el  Virrey  dio  un  mandamiento  dirigido 
al  Factor,  Alcalde  Mayor  y  Vicario  de  aquel  puerto,  para  que  soco- 
rriesen al  hospital  y  ayudasen  á  los  hermanos  para  hacer  una  casa  sufi- 
ciente y  acomodada,  p(jr  no  tenerla  ellos ;  y  que  esto  fuese  á  costa  de  la 
Real  Hacienda,  por  cuenta  de  gastos  de  Filipinas.  Remisamente  se 
cumplía  con  socorrer  al  hospital,  y  en  la  obra  nada  se  hacía,  porque 
los  Oficiales  Reales  no  querian  pasar  en  cuenta  al  Factor  los  gastos 
que  en  ella  hiciera.  Para  obviar  estas  dificultades  ocurrieron  los  herma- 
nos á  D.  Felipe  II  representándole  los  servicios  que  el  hospital  le  pres- 
taba, la  escasez  de  limosnas  que  padecían,  y  que  por  haber  faltado  és- 
tas ocurrieron  á  los  Virreyes  pidiéndoles  ayuda,  sin  que  tuviese  efecto; 
por  cuya  causa  no  podían  ya  sostenerle ;  fuera  de  que  por  ser  la  casa 
(h  paja  padecería  daños  que  serían  remediados  con  que  Su  Majestad 
se  sirviera  de  mandar  que  se  aplicaran  á  ese  destino  algunas  de  las 
condonaciones  que  se  hicieran  en  ese  puerto,  ú  otros  recursos. 

Mientras  la  carta  iba  á  España  se  quemó  el  hospital ;  pero  los  her- 
manos no  desampararon  á  los  pobres  de  Acapulco :  el  Hermano  Ma- 
yor de  México,  Esteban  de  Herrera,  que  desde  aquí  le  mantenía,  com- 
pró, para  reedificarle  y  ampliarle,  dos  casas  colindantes  con  él  y  con 
las  que  habitaban  los  negros  del  Rey.  Dichas  casas  pertenecían  á  la 
testamentaría  de  Suero  González,  y  las  vendió  su  albacea,  d  Oidor 

I  Véase  esta  palabra. 


581 

Dr.  Santiago  del  Ríegro,  por  escritura  de  21  de  Octubre  de  1591»  y  alH 
con  trabajos  y  penas  situó  de  nueVo  el  hospital. 

A  Esteban  de  Herrera  sucedió  en  el  cargo  de  Hermano  Mayor  Juan 
Pérez,  quien  reiteró  la  instancia  á  D.  Fdipe  II  para  que  favoreciese 
el  hospital,  y  alcanzó  una  cédula  ñrmada  en  Fuensalida  el  18  de  Agos- 
to de  1 596  mandando  al  Conde  de  Monterrey  que  ayudase  en  cuanto  pu- 
diese al  hospital  de  Acapulco  y  á  los  hermanos  de  él,  por  d  mejor  ca- 
mino y  más  cómodo  que  le  pareciese,  así  para  ayuda  y  regalo  de  los 
pobres,  como  para  el  reparo  de  la  casa  del  establecimiento.  Recibida 
f)or  el  Virrey  la  cédiía,  con  fecha  28  de  Marzo  de  1597  Hbró  nuevo 
mandamiento  al  Factor,  refiriéndose  á  los  anteriores,  en  el  cual  man- 
daba á  los  Oficiales  Reales  recibirle  en  cuenta  el  gasto  que  se  hiciet-a 
en  el  hospital,  con  lo  que  quedó  removido  el  estorbo. 

Con  posterioridad  á  estos  hospitales  fueron  también  encargados  del 
de  la  ciudad  de  Querétaro.  Un  cacique  llamado  D.  Juan,  con  otros  ca- 
ciques é  indios  nobles,  resolvieron  fundar  un  hospital,  cediendo  para 
la  fundación  una^  casitas  de  adobes  que  poseían  y  utias  tierras  planta- 
das de  árboles,  en  que  solían  hacer  sus  siembras.  A  imitación  de  éstos, 
cuando  el  hospital  estuvo  fundado,  otros  dieron  también  otras  casitas, 
huertas  y  ovejas,  con  que  ayudar  á  la  fundación  ;  y  buscando  perpetui- 
dad para  su  casa  ofrecieron  á  Su  Majestad  el  patronato  de  día,  que 
"ceptó.  Hospital  y  casas  eran  de  adobes  y  no  muy  bien  construidas ; 
pronto  cedieron  á  la  acción  destructora  del  tiempo  yendo  á  menos  ca- 
da día,  y  hubieran  llegado  á  ruinas.  Notado  esto  por  D.  Fray  García 
Guerra  en  el  corto  espatio  de  su  gobierno  como  Virrey,  promovió, 
para  eficaz  remedio,  poner  el  hospital  á  cargo  de  los  hermanos  de  San 
Hipflito,  constándole  de  vista  y  experiencia  su  esmero  para-  asistir  los 
bospitales;  su  muerte  retardó  la  prosecución  de  este  asunto,  qucr  hu- 
biera continuado  con  sus  influencias  de  Arzobispo,  en  términos  que 
I* asta  el  24  de  Mayo  de  1624  no  les  fué  entregado. 

Luego  comenzó  á  sentirse  el  efecto  de  la  buena  administración :  re- 
emplazaron los  hermanos  lo  viejo  de  adobes  y  derruido  con  nueva 
construcción  de  mampuesto,  haciendo  enfermerías  y  oficinas,  cercab- 
do  la  casa  y  huerta.  Dos  departamentos  hicieron :  el  uno  para  indios, 
así  hombres  como  mujeres,  por  ser  ellos  los  dueños  de  la  fundación,  y 
otro  para  españoles  de  uno  y  otro  sexo,  mantenido  con  limosnas.  Hi- 
cieron junto  un  templp,  dedicado  á  la  Purísima  Concepción  de  María 
Santísima,  provisto  de  ornamentos  y  alhajas  para  el  culto  divino,  que 
se  celebraba  con  decencia  y  sin  escasez,  pues  allí  encontraban  varios 
presbíteros  seculares  el  socorro  de  la  misa.  Como  es  rica  la  comarca, 
no  faltaban  limosnas  que,  después  de  sustentar  á  los  enfermos,  dieron 
bastante  para  dotar  d  hospital  con  tres  casas  y  censos,  que  producían 
más  de  trescientos  pesos  por  año ;  seis  ó  siete  hermanos  eran  los  que 
en  él  había. 


582 

En  fecha  algo  más  lejana  se  les  encargó  también  el  Hospital  de  Na^ 
turales  de  esta  ciudad,  que  administraron  muy  poco  tiempo;  de  suerte 
que  llegaron  á  tener  bajo  su  cuidado  catorce  hospitales  entre  los  fun- 
dados por  ellos  y  los  que  les  fueron  encomendados. 

Cosa  rara  y  casi  increíble  es  que  un  establecimiento  de  la  magnitud 
é  importancia  del  Hospital  General  de  San  Hipólito,  en  los  treinta 
primeros  años  de  existencia  no  tuviera  agua  ni  fuente  para  ella,  hasta 
que  el  Hermano  Mayor  de  él,  Gil  Pérez,  ocurrió  al  Conde  de  Monte- 
rrey pidiéndosda,  y  por  mandamiento  de  8  de  Octubre  de  1601  dijo  á 
la  Ciudad,  que  con  cargo  á  la  Sisa  del  vino^  se  le  pusiera  el  agua  y  se 
le  hiciera  la  fuente.  La  Ciudad  no  ejecutó  la  orden,  y  el  año  1607  el 
Hermano  Mayor  Femando  Carrasco  acudió  á  D.  Luis  de  Velasco  con 
la  misma  solicitud,  y  este  Virrey,  con  fecha  de  17  de  Agosto  del  pro- 
pio año,  repitió  el  decreto  de  su  antejcesor  sobre  este  asunto,  mandando 
que  se  cumpliera  puntualmente  en  todas  sus  partes.  Leído  d  manda- 
miento en  Cabildo  del  día  27  del  mismo  mes  y  año,  se  acordó  cum- 
plirle inmediatamente,  y  se  cumplió.  * 

Todo  pasó ;  el  regocijo  de  la  Ciudad  al  ver  fundarse  la  Orden  de  la 
Caridad  y  el  grande  hospital  de  San  Hipólito,  se  fué  entibiando;  los 
abundantes  dones  que  aun  sin  pedirlos  se  les  daban,  fueron  escasean- 
do, y  para  ver  de  qué  sostenerse,  comenzaron  los  religiosos  á  dismi- 
nuir sus  gastos ;  lo  que  primero  y  que  más  padeció  fué  la  recua:  d  pú- 
blico no  daba  á  sus  servicios  la  importancia  que  en  realidad  tenían,  y 
no  alargaba  sus  manos  para  sostenerla ;  los  religiosos  se  vieron  preci- 
sados á  tomar  como  prestado  de  los  hospitales  para  mantenerla ;  y  muy 
adelantado  el  siglo  XVH ,  pero  antes  de  mediar,  á  reducir  á  sesenta  d 
número  de  las  muías,  distribuidas  con  los  gastos  de  los  viajes,^tre 
los  Fiospitales  de  la  Orden,  de  la  manera  siguiente :  daba  "el  Hqspitaá 
''de  San  Hipólito  cien  pesos,  veinte  muías  aparejadas,  doce  cargas  de 
**costales,  cantidad  de  cajas  de  conservas,  bizcochos,  especies,  oHas 
"de  cobre,  manteles  y  demás  menudencias  de  mesa  y  cocina.  El  de 
"Oaxtepec  trescientos  pesos,  treinta  muías  aparejadas,  quince  cargas 
"de  costales.  El  de  San  Roque  de  la  Puebla  de  los  AngeTes  veinte  pe- 
"sos,  seis  muías  aparejadas,  tres  cargas  de  costales,  sesenta  fanegas  de 
"maíz  desgranado  para  las  muías  y  cuarenta  de  trigo  para  hacer  biz- 
"cocho.  El  de  Perote  ochenta  pesos,  cuatro  muías  aparejadas,  tres 
"cargas  de  costales.  El  de  Jalapa  treinta  pesos.  El  de  San  Martin  de 
"Veracruz  y  el  de  Loreto  de  la  misma  ciudad,  cien  pesos  cada  uno.  El 
"de  Oaxaca  cien  pesos.  El  de  Acapulco  lo  mismo.  El  de  Querétaro 
"cincuenta  pesos,  y  el  del  Espíritu  Santo  cien."  De  estos  mil  ochocien- 
tos pesos  y  de  las  sesentai  muías  no  se  quitaba  cosa  alguna,  antes  se 
acrecentaba  el  número  de  muías  y  la  cantidad  del  dinero  conforme  á  lo 

I  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  celebrado  el  27  de  Agosto  de  1607. 
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que  para  ese  destino  se  juntaba.  Los  hermanos  estaban  siempre  aten- 
tos á  los  avisos  que  anunciaban  la  Degada  de  las  flotas  para  saber  el  • 
número  de  las  naves  de  que  se  componían  y  del  tiempo  en  que  llega- 
rían. Los  viajes  tenían  la  disposición  más  afectuosa,  sin  excusar  traba- 
jo ni  molestia  para  los  conductores :  hubo  ocasión  en  que  llegó  un  ma- 
trimonio con  siete  hijos,  seis  nacidos  y  otro  que  nacería  al  mes ;  los 
hermanos  buscaron  una  muía  mansa  y  fuerte,  aparejada  con  dos  sero- 
nes, en  los  cuales  colocaron  á  la  madre  con  los  niños,  dando  al  padre 
una  muía  de  poca  alzada,  con  el  fin  de  que  pudiese  apearse  pronto  y 
fácilmente  para  atender  á  su  familia. ' 

Nada  interrumpía  esta  piadosa  ocupación  de  los  hermanos :  el  año 
1650  no  tuvieron  aviso  anticipado  de  la  llegada  de  la  flota ;  sin  embar- 
go, luego  que  llegó,  con  las  sesenta  muías  de  planta  y  la  dotación  que 
para  días  tenían,  hicieron  sus  viajes  de  costumbre. 

Cierto  Virrey  quiso  impedir  en  determinada  ocasión  la  bajada  de  la 
recua,  porque  teniendo  anticipada  noticia  de  que  en  la  flota  venía  mala 
gente,  dijo :  "Que  con  la  buena  intención  de  traer  pobres,  podrían 
"traer,  sin  saberlo,  muy  bien  acomodados  algunos  ladrones  y  vaga- 
"bundos  á  la  Nueva  España."*  Como  aquella  razón  no  era  bastante 
para  impedir  tan  grande  beneficio,  hubo  de  ceder  el  Virrey  en  que  ba- 
jaran los  hermanos,  dictando  él  las  órdenes  oportunas  para  aprehender 
á  los  malos,  y  aprehendió  algunos,  que  remitió  á  Acapülco,  logrando 
otros  fugarse. 

Oprimidos  los  hermanos  cada  día  más  de  la  pobreza,  fueron  supri- 
miendo lo  menos  necesario,  como  la  escuela,  que  á  mediados  del  siglo 
XVII  ya  no  existia;.  No  tardaron  mucho  más  en  suprimir  las  recuas ; 
y  fundando  en  México  d  Hospital  de  San  Pedro  para  eclesiásticos  po- 
bres y  dementes,  dejaron  también  de  recibirlos  en  San  Hipólito.  Los 
hospitales  de  fundación  particular  que  tenían  fondos  dótales,  y  eran 
administrados  por  estos  religiosos,  continuafon  sin  novedad,  y  aun 
con  aumentos ;  no  asi  los  sostenidos  únicamente  por  la  caridad  públi- 
ca, pues  aun  en  los  siglos  llamados  de  piedad  y  religión,  disminuyeron 
considerablemente  las  limosnas,  no  obstante  que  para  nuevas  funda- 
ciones piadosas  se  daba  á  manos  llenas,  porque  el  corazón  humano  es 
por  naturaleza  instable,  y  la  novedad  le  atrae  con  poderosa  fuerza. 
La  inopia  fué,  pues,  cerrando  gradualmente  las  salas  destinadas  á  con- 
vaiecientes  y  á  enfermos  de  diversas  enfermedades,  dejando  el  Hospi- 
tal General  de  San  Hipólito  convertido  en  hospital  especialmente  des- 
tinado para  dementes. 

En  ese  estado  se  hallaba  el  mes  de  Enero  del  año  1737  en  que  el  cre- 


1  Esto  aconteció  el  año  1618.  Obra  citada. 

2  El  autor  del  Próximo  Evangélico  calla  el  nombre  del  Virrey  y  la  fecha  del 
suceso,  por  consiguiente  no  sabemos  á  quién  referirle. 
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cimiento  de  la  epidemia  del  Matlazáhual  obligó  al  señor  Arzobispo  Vi- 
•  rrey,  D.  Juan  Antonio  de  Vizarrón  y  Eguiarreta,  á  rehabilitar  este 
hospital  para  socorro  de  los  atacados  de  ella,  abriéndole  á  sus  expen- 
sas el  día  1 6  de  Enero  y  manteniéndole  abierto  hasta  el  6  de  Junio 
del  mismo  año.  Mil  cuatrocientos  setenta  y  siete  enfermos  entre  hom- 
bres y  mujeres  encontraron  piadoso  albergue  en  aquellas  salas;  de 
eJlos  murieron  cuatrocientos  sesenta  y  cuatro  y  salieron  sanos  mil 
trece.  Para  sólo  los  alimentos  de  los  pobres  allí  recogidos  daba  el  Sr. 
Vizarrón  veinte  pesos  diarios,  que  en  los  cinco  meses  menos  diez  días, 
hicieron  la  suma  de  dos  mil  doscientos  cuarenta,  gastando  casi  otro 
tanto  en  medicinas  y  útiles  para  servirlos.' 

Suplieron  los  religiosos  la  falta  de  enfermeros  y  principalmente  de 
enterradores,  con  algunos  de  los  dementes  cuyo  estado  mental  lo  per- 
mitió. Seis  religiosos  murieron  allí,  y  como  en  esa  religión  había  po- 
cos sacerdotes,  en  aquella  sazón  dos  únicamente  se  hallaban  en  esa 
casa,  los  cuales  no  bastaban  para  el  apxilio  espiritual  de  los  enfermos, 
pues  ellos  confesaban,  ministraban  la  extrema-unción  y  el  viático,  a\  u- 
daban  á  los  moribundos,  y  finalmente,  hacían  d  oficio  de  sepultura. 
A  éste  iba  uno  de  los  dos,  quedándose  el  otro  al  cuidado  de  los  enfer- 
mos, y  el  oficiante,  revestido  de  los  paramentos  sagrados,  cargaba  él 
mismo  la  cruz  y  "cantaba,  arrimábala  al  pecho,  ensartaba  el  acetre  en 
"el  brazo,  empuñaba  la  luz  y  el  manual,  y  cuando  se  hallaba  con  la 
"diestra  expedita  á  la  aspersión  v  demás  ceremonias,  se  ahc^^'ba  por 
"falta  de  brazos,  no  teniendo  los  necesarios  para  mandar  al  lic^yo  los 
"cuerpos." ' 

El  hospital  de  San  Hipólito,  que  no  tenia  dote,  llegó  á  verse  poco 
después  de  haber  mediado  el  siglo  XVI II  en  tan  extrema  miseria,  que 
estuvo  á  punto  de  ser  abandonado  por  los  Hermanos  Hipolitanos ;  la 
fábrica/  material  amenazaba  pronta  y  tota!  ruma,  y  no  había  con  que 
sustentar  á  los  enfermos,  reducidos  á  sólo  los  dementes ;  el  Ayunta- 
miento, á  quien  acudió  el  Prior  del  convento  en  solicitud  de  algún  au- 
xilio, le  asignó,  desde  el  año  1766,  una  tabla  de  carnicería  en  su  barrio, 
cuyo  rendimiento  era  mil  pesos  anuales,  y  aunque  tres  años  después 

I  Multiplicando  por  veinte  el  número  de  días  que  se  asistieron  enfermos  en 
las  salas  de  San  Hipólito,  resultan  gastados  dos  mil  ochocientos  cuarenta  pesos. 
D.  Cayetano  Cabrera,  de  quien  tomamos  cftas  noticias,  en  su  Escudo  de  Armas 
de  México  ya  citado,  libro  IV,  capítulo  IV,  número  83,3,  dice  que  el  gasto  de 
aumentos  llegó  á  dos  mi!  doscientos  cuarenta  pesos,  y  así  ha  de  haber  sido,  por- 
que en  los  primeros  días  que  las  salas  comenzaron  á  llenarse  y  en  los  últimos 
que  se  fueron  vaciando,  el  gasto  debe  haber  sido  menor,  quedando  siempre  cier- 
to que  llenas  las  salas  en  lo  agudo  de  la  epidemia,  el  gasto  diario  común  fueron 
veinte  pesos. 

2  Allí  mismo,  núm.  834.  Terrible  fué  la  epidemia  del  Matlazáhual;  para  dar 
adguna  idea  de  su  violencia,  nos  pareció  bien  referir  este  episodio,  callanvlo 
otros  que  también  la  darían. 
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vino  aprobada  la  concesión  por  el  Rey,  dificultades  que  ignoramos  eií-» 
torpecieron  la  ejecución.  Igualmente  les  asignó  cuatro  trabajadores 
diarios  que  pagara  de  sus  propios,  para  los  más  urgentes  reparos  del 
edificio ;  pero  estos  cuatro  hombres  no  bastaban  á  reponer  lo  que  el 
tiempo  destruía. 

En  tan  aflictivas  circunstancias  el  P.  General  de  la  Orden  ocurrió 
al  Virrey  Bucareli  el  año  1773,  representándole  la  faJta  de  fondos  y 
subsidios  que  padecía  su  religión  para  su  subsistencia  y  para  la  ali- 
mentación de  los  dementes  de  su  cuidado,  con  la  necesidaíd  que  había 
de  facilitar  el  reedificio  de  la  mayor  parte  del  convento,  hospital  é  igle- 
sia, antes  que  aquellos  llegasen  á  su  total  destrucción.  Como  estas  su- 
plicas tenían  en  su  apoyo  la  justicia  y  el  interés  del  bien  público,  fue- 
ron atendidas  por  el  Virrey,  quien  pasó  al  Fiscal  la  petición.  Fué  el 
parecer  de  este  Magistrado  que  se  redimiera  al  Ayuntamiento,  para 
que,  reconocidas  y  tasadas  las  obras,  propusiese  los  arbitrios  que  esti- 
mase oportunos  para  el  logro  de  tan  recomendable  fin. 

En  medio  de  la  demora  consiguiente  á  los  lentos  pasos  de  los  expe- 
dientes en  las  oficinas,  sobrevinieron  los  terremotos  del  mes  de  Julio 
dd  mismo  año  1773,  apresurando  la  temida  ruina  del  hospital  y  del 
convento  que  quedaron  en  pésimo  estado,  según  opinión  dd  arquitecto 
que  con  esta  ocasión  pasó  á  reconocerlos.  Apremiado  por  esta  circuns- 
tancia y  por  la  escasez  creciente,  el  P.  General  ocurrió  por  segunda 
vez  al  Sr.  Bucareli  solicitando  que  se  pusieran  en  práctica  los  arbitrios 
consultados  á  la  Ciudad  y  que  se  hallaban  aprobados  desde  el  año 
1766  con  las  demás  providencias  que  S.  E.  tuviera  á  bien  dictar  en 
este  punto  y  en  la  de  subvenir  á  la  subsistencia  de  los  enfermos. 

Penetrado  el  Virrey  dd  riesgo  en  que  se  hallaba  el  edificio  y  de  la 
precaria  situación  del  hospital,  estimuló  al  Ayuntamiento  para  que  con 
toda  urgencia  tratase  de  los  medios  de  empezar  los  reparos  que  la  fá- 
brica demandaba  y  de  cuantos  hubiese  discurrido  para  conservar  un 
hospital  tan  útil  al  bien  público  y  de  cuya  iglesia  era  patrono.  El  Ayun- 
tamiento contestó  á  la  excitativa :  que  practicando  d  reconocimiento  y 
vaJúo  de  las  obras  del  convento  y  extensión  del  hospital,  ascendían  á 
cuarenta  mil  pesos  y  á  siete  mil  los  de  la  iglesia  y  sacristía,'  que  á  la 
erogación  de  éstos  estaba  llana  y  expedita  la  Ciudad  como  patrona  de 
ella,  y  al  efeqto,  había  nombrado  dos  regidores  que  debían  cuidar  de  la 
ejecución  de  las  obras  indicadas  y  percibir  las  cantidades  que  estaban 
prontos  á  librar,  consultando  la  decencia  y  honor  del  Cuerpo  y  á  la  mo- 
deración que  requerían  sus  Propios,  pensionados  con  otras  cargas ;  ex- 
presando„ein  cuanto  á  la  subsistencia  de  los  dementes,  que  á  pesar  de 


I  Completamente  ignoramos  el  reparo  que  exigiría  en  este  tiempo  la  iglesia 
pocos  años  antes  concluida  y  bien  al  parecer;  en  el  legajo  correspondiente  á 
San  Hipólito,  qrc  hemos  examinado,  ningún  expediente  trata  de  esta  materia. 
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no  ser  de  su  inmediata  obligación,  según  tenía  protestado,  no  podía 
desentenderse  de  esos  miserables  dignos  de  toda  atención  por  su  las- 
timoso estado,  en  cuya  virtud  había  aumentado,  dpsde  años  atrás,  una 
tabla  de  carnicería  en  beneficio  de  ellos,  que  producía  mil  pesos,  y 
desde  entonces  también  contribuía  con  cuatro  operarios  cada  día  á 
quienes  pagaba  su  trabajo,  estando  pronta  á  continuar  estos  auxilios 
en  la  misma  forma,  y  á  dar  para  el  reparo  del  hospital,  fuera  del  de  la 
iglesia  y  sacristía  que  iba  á  hacer  por  su  cuenta,  hasta  dos  mil  pesos, 
que  aprobándolo  Su  Excelencia,  daría  desde  luego  á  los  regidores  co- 
misionados, con  lo  cual  podría  empezarse  la  obra  echando  por  tierra  la 
antigua  fábrica,  de  modo  que  se  evitaran  los  males  y  peligros  que 
amenazaba. 

Cortos  eran  estos  auxilios,  y  precisada  la  Ciudad  por  el  Virrey  á  dis- 
currir otros  medios,  en  junta,  que  presidió  el  Juez  Conservador,  acor- 
dó proponer  que>  á  ejemplo  de  esta  Ciudad,  cooperaran  las  demás  ciu- 
dades, villaí  y  pueblos  de  la  jurisdicción  de' esta  Audiencia,  según  sus 
posibles,  á  uno  y  otro  de  los  objetos  indicados,  á  cuyo  efecto  se  manda- 
ra librar  despacho  de  cordillera  para  que  por  los  medios  más  suaves 
proporcionasen  una  pensión  fija  para  el  sostenimiento  del  hospital,  y 
otra  transitoria  para  la  obra ;  que  á  este  arbitrio  podría  agregarse  el  pe- 
dir limosnas  públicamente  que  saldrían  á  colectar  los  individuos  de  su 
mismo  cuerpo  por  semanas,  distribuidos  por  cuarteles ;  que  el  Virrey 
interpusiera  su  autoridad  con  los  cuerpos  y  sujetos  acaudalados,  sin 
excepción  de  prelados  ni  cabildos  eclesiásticos ;  que  se  aplicasen  al 
hospital  algunos  fondos  de  las  temporalidades,  y  que  el  Hospital  Real 
pasara  un  diario  por  los  indios  locos  que  allí  tenía  ó  se  los  llevara.  A 
todos  estos  recursos  agregó  el  Procurador  General  de  Ciudad  otro, 
muy  de  tenerse  en  cuenta :  pocos  años  antes,  con  real  aprobación,  se  ha- 
bía pensado  restablecer  el  pósito  de  trigos,  formándose  nuevo  regla- 
mento para  los  panaderos,  cargándolos  con  una  contribución  para  for- 
mar el  fondo.  Este  reglamento  duró  poco  y  fué  abolido  sin  autorización 
real,  quedando,  sin  embargo,  una  cantidad  de  diez  ó  doce  mil  pesos  sin 
objeto  á  qué  aplicarse.  El  Procurador  propuso  que  esta  cantidad  fuese 
destinadaála  obra  del  hospital,  proposición  que  adoptó  y  apoyó  el  Fis- 
cal en  su  dictamen.  El  Virrey,  que  deseaba  el  acierto  y  presentía  que 
algimosdelos  arbitrios  propuestos  padecerían  oposición  en  la  práctica, 
antes  de  terminar  quiso  oir  el  voto  consultivo  del  Real  Acuerdo,  y  le 
pasó  el  expediente.  Los  más  de  los  Ministros  que  asistieron  al  Tribu- 
nal no  fueron  de  sentir  de  que  el  Virrey  interpusiera  su  autoridad  con 
particulares  ni  corporaciones  para  que  acudiesen  al  socorro  del  hospi- 
tal, ni  opinaron  tampoco  porque  se  tomara  el  dinero  del  pósito  del  tri- 
go ;  tres  de  los  Ministros  tuvieron  por  justo  de  que  el  Hospital  de  Na- 
turales, si  no  podía  curar  en  su  establecimiento  á  los  indios  locos,  diera 
un  real  y  medio  diario  por  cada  uno  de  ellos  al  Hospital  de  San  Hipó' 
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lito,  dejando  al  Virrey  en  libertad  para  aceptar  ó  no  los  demás  medios 
propuestos.  El  Sr.  Bucareli,  por  decreto  de  20  de  Noviembre.de  1773, 
pidió  al  Administrador  del  Hospital  de  Naturales  sobre  lo  que  le  to- 
caba ;  desechó  los  propuestos  acerca  de  la  contribución  de  las  ciudades, 
villas  y  pueblos,  por  no  imponerles  ese  gravamen ;  no  aceptó  el  re- 
curso de  las  temporalidades,  porque  le  pareció  corto ;  pero  sí  aprobó 
el  reedificio  de  la  iglesia  y  sacristía  por  cuenta  de  la  Ciudad,  así  como 
la  dádiva  de  los  dos  mil  pesos  y  el  jornal  de.  los  cuatro  operarios  con 
que  ofrecía  contribuir.  El  mismo  Virrey,  por  su  parte,  indicó  un  nuevo 
arbitrio,  que  consistía  en  aplicar  al  reedificio  de  este  hospital  las  can- 
tidades con  que  los  cuerpos  de  Minería  y  Comercio  habían  contribui- 
do para  el  de  Naturales,  estando  ya  con  éste  concluido,  volviendo  el 
expediente  al  Real  Acuerdo  para  que  le  examinara. 

De  todo  esto  dio  cuenta  el  Virrey  al  Rey  en  carta  de  27  de  Diciem- 
bre del  propio  año  1773,  sometiendo  á  su  especial  resolución  el  tomar 
ó  no  para  el  reedificio  del  hospital  la  cantidad  reunida  de  los  panade- 
ros para  el  restablecimiento  del  pósito  de  trigo,  que  se  hallaba  sin  desti- 
no ninguno.  D.  Carlos  III,  por  cédula  de  15  de  Agosto  de  1774,  apro- 
bó lo  hecho ;  autorizó  al  Virrey  para  que  en  lo  demás  procediera  como 
lo  creyera  conveniente,  y  especialmente  para  que  aplicase  los  diez  ó 
doce  mil  pesos  de  los  trigos,  con  los  dos  mil  ofrecidos  por  la  Ciudad, 
á  lo  que  propiamatte  fuera  el  hospital,  y  después  se  siguiera  con  el  con- 
vento, en  el  cual  entretanto  se  harían  los  reparos  más  precisos.* 

Mientras  esto  pasaba  en  España,  aquí  el  tiempo  continuaba  operan- 
do la  destrucción. del  convento  y  hospital.  Atligido  por  esto  y  por  la 
suma  estrechez,  llegó  á  verse  reducido  el  P.  General ;  ocurrió  nueva- 
mente al  Sr.  Bucareli  en  6  de  Agosto  de  74,  haciéndole  una  amarga 
y  viva  representación  del  mísero  estado  en  que  se  hallaba:  puso  en 
su  conocimiento  que  no  tenía  ya  ningún  recurso  para  sostener  el  hos- 
pital, porque  el  Síndico,  D.  José  Martín  Chávez,  se  hallaba  en  descu- 
bierto con  más  de  diez  y  ocho  mil  pesos,  que  de  su  caudal  le  había 
ministrado  en  cuatro  años,  supliéndole  en  cada  uno  como  cuatro  mil 
y  quinientos,  por  cuyo  motivo  quería  renunciar :  que  había  por  consi- 
guiente llegado  el  duro  lance  de  desamparar  el  la  custodia  de  aquellos  po- 
bres, porque  una  ve::  que  no  podía  mantenerlos  ni  vestirlos,  no  debía  de- 
jarlos perecer  en  la  especie  de  captura  necesaria  que  padecían;  que  no  sólo 
le  afligía  esta  falta,  sino  también  la  de  habitación  acomodada  á  su  estado, 
pues  ya  había  derribado  Ja  ruinosa  casa  en  que  vivían  los  religiosos,  y  co- 
locándoles juntos  en  unos  salones,  con  el  riesgo  que  se  dejaba  considerar, 
por  ascender  á  ciento  seis  el  número  de  los  dementes. 

El  Sr.  Bucareli,  lleno  de  aflicción  por  el  lastimoso  cuadro  que  tenía 
á  su  vista,  volvió  los  ojos  hacia  el  Consulado,  confiando  en  que  este 

I  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  105,  foja  78. 
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cuerpo  que  pocos  años  antes  había  contribuido  con  ocho  mil  pesos  pa- 
ra la  ampliación  del  Hospicio  de  Pobres,  no  dejaria  de  tender  su  ma- 
no al  hospital  de  dementes,  encargándole  en  comunicación  del  día  8 
del  mismo  mes  de  Agosto,  que  en  Junta  de  comercio  tratara  este  punto 
y  discutiera  los  arbitrios  que  podrían  tomarse  para  cubrir  ambas  fal- 
tas. Congregóse  la  Junta  en  27  del  mismo,  con  tan  buen  efecto,  que 
'  en  ella  se  resolvió  que  el  Tribunal  ofreciera  á  Su  Excelencia  fabricar 
de  nuevo  el  hospital  á  sus  expensas,  y  á  costa  dd  seis  al  miHar  de  Ave- 
ría, dotación  propia  de  ese  cuerpo.  En  orden  á  los  alimentos  de  los  en- 
fermos y  conservación  del  hospital,  se  hicieron  cargo  los  concurrentes 
á  la  Junta  de  que  se  traían  dementes  de  todas  las  ciudades,  villas  y 
pueblos  del  reino,  y  convinieron  en  que  .era  justo  que  todas  contribu- 
yesen á  mantenerlos,  acordando  en  consecuencia  proponer  al  Virrey 
que  les  dirigiera  oficios  mandándoles  que  contribuyeran  cada  una  en 
proporción  de  sus  facuítades.  Asimismo  tuvieron  presente  que  en  la 
Congregación  de  la  Purísima,  fundada  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  de  la  extingtiida  Compañía  de  Jesús,  había  capitales  funda- 
dos para  en  parte  socorrer  á  los  dementes,  y  acordaron  que  el  Virrey 
sé  dirigiese  á  la  Junta  Superior  de  Aplicaciones,  á  fin  de  que  le  asig- 
nase dichos  capitales,  en  todo  ó  en  parte,  conforme  á  la  voluntad  de 
los  fundadores.  Finalmente,  el  Tribunal  ofreció  que  él  también  alguna 
cosa  daría ;  con  todo  lo  cual  y  los  mil  pesos  que  la  Ciudad  de  México 
tenía  asignados  al  hospital  en  una  tabla  de  carnicería,  podrían  susten- 
tarse los  enfermos. 

Dada  cuenta  al  Virrey  con  el  resultado  de  la  Junta,  que  no  pudo  ser 
más  satisfactorio,  aprobó  lo  propuesto,  con  excepción  de  la  excitativa 
á  las  ciudades,  villas  y  pueblos  para  que  contribuyesen  al  sostenimien- 
to del  hospital,  recurso  desechado  antes  por  el  Real  Acuerdo  ;*  puesta' 
la  aprobación  en  conocimiento  del  Tribunal  con  fecha  5  de  Septiem- 
bre, manifestándole  la  complacencia  con  que  había  sido  vista  su  con- 
ducta, procedió  desde  luego  este  respetable  cuerpo  á  tomar  todas  las 
disposiciones  previas  indispensables  para  la  ejecución  de  la  obrai,  co- 
misionando para  que  la  vigilaran  inmediatamente  á  los  Sres.  D.  José 
González  Calderón  y  D.  Ambrosio  Mea  ve,  ponietido  á  su  disposi- 
ción catorce  mil  pesos  con  que  principiarlai  De  todo  ello  dieron  cuen- 
ta al  Sr.  Bucareli,  quien  á  su  vez  la  dio  á  Su  Majestad,  mereciendo 
su  real  aprobación  por  cédula  de  29  de  Junio  de  1775.^ 

1  Desde  entonces  se  tenia  pensado  fundar  un  hospital  gcneraK  á  cuya  funda- 
ción debían  contribuir  las  ciudades,  villas  y  pueblos  de  la  gobernación  de  Mé- 
xico; el  Real  Acuerdo  estimó  preferente  este  hospital  al  de  San  Hipólito,  y  es- 
tando pendiente  la  resolución  de  ese  negocio,  par^  él:  reservó  el  arbitrio  de  las 
cordilleras  negándole  de  nuevo  á  los  dementes  por  decreto  de  18  de  Mayo  de 

1774- 

2  Gedulario  Gencfal  ^e  la  Nación,  tomo  106,  foja  242. 
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La  obra  entretanto  caminaba  de  prisa ;  de  suerte  que  en  24  de  No- 
viembre del  propio  año  que  el  Sr.  Bucareli  acusó  recibo  de  la  cédula 
de  aprobación  pudo  dar  ya  cuenta  "de  que  d  referido  hospital  se  había 
"sacado  de  cimientos ;  que  se  estaba  fabricando  con  toda  la  posible  for- 
"taleza  para  que  subsistiese  muchos  años ;  que  los  cuartos  en  que  ba- 
rbián de  habitar  los  enfermos  y  en  el  que  se  habían' de  asegurar  en  el 
"tiempo  de  su  furia  estaban  construidos  con  amplitud  y  comodidad 
"respectivas  á  estos  destinos ;"  y  prometía  que,  á  pesar  de  la  extensión 
del  edificio,  grueso  de  sus  cimientos  y  espesor  de  sus  paredes,  en  seis  ó 
siete  meses  se  concluiría.  Esta  carta  fué  contestada  de  reai  aru*;n  por 
D.  José  de  Gálvez  en  21  de  Marzo  de  1776,  mandando  al  Sr.  Bucareli 
que  en  hombre  de  Su  Majestad  diese  las  gracias  al  Tribunal  del  Con- 
sulado por  su  magnanimidad  en  ofrecer  y  su  puntualidad  en  cumplir.* 

La  obra  de  la  importancia  del  Hospital  de  San  Hipólito  por  su  ex- 
tensión y  sblidez  no  era  para  concluida  en  los  siete  meses  prometidos, 
dilatándose  todo  el  año  76 ;  pero  concluida  con  el  año,  se  dispuso  su 
estreno  para  el  mes  de  Enefo  de  yj.  Fijóse  el  día  20  por  ser  ese  día  el 
cumpleaños  de  D.  Carlois  HI  y  celebrarle  con  esa  solemnidad.  Des- 
pués de  la  misa  cantada  que  en  la  Catedral  se  celebraba  en  los  cum- 
pleaños de  los  Reyes,  se  dirigió  el  Virrey  á  San  Hipólito  acompañado 
de  todo  el  Tribunal  del  Consulado,  miembros  del  Cuerpo  del  Comerr 
cío  y  multitud  de  particulares.  Abrió  el  Prior  del  Tribunal  el  hospital 
y  dio  posesión  de  él  á  los  religiosos  hipolitanos,  que  trajeron  á  los 
dementes  de  la  casa  en  donde  habían  estado  todo  el  tiempo  de  la  obra 
á  la  nueva  que  se  les  daba. 

En  carta  de  27  del  mismo  mes  de  Enero  de  1777  avisó  el  Sr.  Buca- 
reli á  Su  Majestad  que  el  Consulado  había  concluido  la  fábrica  del 
Hospital  de  San  Hipólito  á  su  satisfacción,  y  que  no  tenía  igual  con 
ninguno  de  los  que  había  visto  en  Europa ;  que  él  mismo  había  asis- 
tido á  la  traslación  de  los  enfermos,  y  que  se  había  hecho  en  los  días 
de  Su  Majestad  para  de  esa  manera  felicitarle.  De  orden  de  D.  Carlos 
contestó  D.  José  de  Gálvez,  en  5  de  Mayo  siguiente,  manifestando  la 
complacencia  del  Rey  por  haberse  terminado  la  obra,  y  que  fué  muy 
de  su  agrado  el  que  se  solemnizase  su  cumpleaños  con  la  piadosa  tras- 
lación de  los  pobres  dementes.  ^ 


1  D.  Antonio  María  Bucareli  y  Urzúa.  uno  de  los  virreyes  que  hubo  más  ce- 
losos del  bien  público,  con  frecuencia  pidió  al  Consulado  noticia  del  estado  de 
la  fábrica,  y  la  transladaba  al  Rey.  En  carta  de  26  de  Junio  de  1776  acompañó 
la  respuesta  que  este  Tribunallle  dio  á  nueva  pregunta  que  le  hizo,  manifestando 
el  estado  de  adelanto  en  que  quedaba  la  obra,  y  proximidad  de  su  conclusión; 
á  la  cual  contestó  D.  José  de  Gálvez  de  real  orden  en  6  de  Octubre  del  mismo 
año.  Cedulario  General  de  la  Nación,  tomo  109,  foja  41.         .        . 

2  Tomo  70  arriba,  87  abajo,  de  la  Correspondencia  de  los  Virreyes,  carta 
núm.  2,736;  y  Cedulario  General/L  iii»  f.  23.  Archivo  General  de  la  Nación. 
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No  concluyó  aquí  el  trabajo  del  Tribunal :  era  preciso  dar  cuenta 
<le  lo  gastado  y  de  cómo  quedaba  el  hospital :  para  llenar  ambos  de- 
beres formó  la  cuenta  del  gasto,  que  importó  setenta  y  un  mil  ocho- 
cientos treinta  y  dos  pesos  tres  reales  y  una  cuartilla,  con  sus  compro- 
bantes respectivos,  y  mandó  levantar  un  plano  geográfico  del  edificio, 
con  su  explicación  correspondiente,  y  todo  reunido  lo  remitió  al  Vi- 
rrey, con  fecha  24  de  Mayo  del  mismo  año.  Pasada  la  cuenta  á  la 
vista  del  Fiscal,  nada  tuvo  que  objetar  este  Magistrado,  antes  mu- 
cho que  alabar  así  en  eí  celo  del  Tribunal,  como  en  lo  material  de  la 
obra,  que  calificó  de  "cómoda,  magnífica,  digna  de  las  exigencias  y 
"esmero  con  que  el  Consulado  desempeñaba  cuanto  se  ponía  á  su 
"cuidado,"  añadiendo  lo  que  el  Virrey  antes  había  dicho  "que  no  te- 
"nía  igual  con  ninguno  de  los  hospitales,  que  de  esta  clase  había  visto 
•*en  Europa."  De  las  cuentas  resultaba  que  á  D.  José  González  Cal- 
derón se  le  debían  cuarenta  y  siete  mil  ochocientos  treinta  y  dos  pe- 
sos tres  reales  y  una  cuartilla,  que  de  su  caudal  había  suplido  para  la 
fábrica,  pues  no  se  le  habían  dado  más  de  caloice  mil  para  que  la  pnn- 
cipiara. 

Excusado  es  decir  que  el  Fiscal  consultó  que  fuese  reintegrado  Cal- 
derón de  lo  suplido,  y  que  se  dieran  las  gracias  á  él  y  á  D.  Ambrosio 
Meave  por  la  eficacia  que  habían  desplegado  en  la  vigilancia  de  la 
construcción,  y  muy  especiales  á  Calderón  por  su  generoso  despren- 
dimiento. 

Redondeado  el  expediente  con  todos  estos  pormenores,  fué  remitido 
al  Rey  con  carta  del  Sr.  Uucareli  fecha  en  27  de  Octubre  siguiente, 
acompa»ñado  del  plano  del  luispital.  Si  nada  encontró  en  él  digno  de 
objeción  el  Fiscal  de  la  Audiencia  de  México,  tampoco  lo  encontró 
el  del  Consejo  Real  de  las.  Indias,  consultando,  como  era  consiguiente 
que  se  dieran  nuevas  gracias  al  Tribunal  del  Consulado,  y  á  los  micm 
bros  de  él  que  vigilaron  la  ejecución  de  la  obra ;  todo  lo  cual  hizo  D. 
José  de  Gálvez,  de  real  orden,  en  24  de  Febrero  de  1778 ;  añadiendo  si, 
como  el  Consejo  lo  consultó,  que  Su  Majestad  esperaba  del  Consulado 
que  perfeccionara  su  grande  obra,  asegurando  la  subsistencia  de  los 
pobres  dementes. 

Transladada  por  el  Virrey  la  respuesta  al  Consulado,  citó  éste  Jun- 
ta de  Comercio,  que  se  reunió  el  día  10  de  Junio,  en  que  se  tratara  el 
asunto. 

Dicho  se  está  que  el  Consulado  solamente  hizo  el  hospital  y  no  el 
convento ;  siendo,  pues,  aquel  todo  interior,  quedaba  por  hacer  la  fa- 
chada para  la  total  perfección  del  edificio.  Túvose  esto  presente,  y  á 
fin  también  de  que  los  religiosos  pudiesen  seguir  fabricando  cuando 
tuvieran  proporción  las  viviendas  y  oficinas  de  ellos,  que  habían  de 
quedar  más  altas  que  el  hospital  para  dominarle,  resolvieron  labrar 
seis  ó  siete  accesorias  en  los  huecos  que  estaban  laterales  á  la  puerta 
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principal  del  hospital,  que  serían  su  fachada.'  Concluidas  las  acceso- 
rias, no  sólo  quedaría  la  fábrica  completa,  sino  que  con  el  producto  de 
sus  arrendamientos  se  ocurriría  en  parte  á  los  alimentos  y  vestuario 
de  los  enfermos,  á  que  había  ofrecido  contribuir  el  Tribunal,  pues  á 
ello  se  habían  de  destinar  esos  productos,  sin  que  pudieran  aplicarse 
á  otro  fin  por  piadoso  y  urgente  que  fuese ;  y  para  que  en  el  convento 
constase  esta  calidad,  se  pasase  testimonio  de  este  acuerdo  al  P.  Ge- 
neral de  la  religión.  El  gasto  de  las  accesorias  había  de  hacerse  á  costa 
también  del  seis  al  millar  de  Averia,  como  el  del  Hospital.  El  mismo 
día  lo  fué  comunicado  al  Virrey  lo  resuelto,  y  aprobado,  se  procedió 
á  la  obra,  que  en  Diciembre  de  79  se  concluyó. 

Examinaron  la  cuenta  de  este  nuevo  gasto,  comisionados  por  el  Tri- 
bunal, D.  Pedro  Ayemena  y  D.  Manuel  Antonio  de  Quevedo,  los  mis- 
mos que  examinaron  la  del  anterior,  y  la  aprobaron  el  31  del  mismo 
mes.  Importaron  las  accesorias  seis  mil  setecientos  ocho  pesos  tres  y 
medio  reales,  que  suplió  también  D.  José  González  Calderón,  y  se  le 
¡)agaron ;  cantidad  que  unida  á  la  anterior  hace  la  suma  total  de  sesen- 
ta y  ocho  mil  quinientos  cuarenta  pesos  seis  reales  y  tres  cuartillas. 
La  corona  contribuyó  á  esta  obra  dispensando  el  pago  de  alcabala  á 
los  materiales  que  en  ella  se  emplearon. 

'*En  el  reynado  de  nuestro  catholico  Monarca  S.  D.  Carlos  III  (que 
**Dios  Gue)  y  Gobernanc'o  este  reyno  el  exmo.  S.  Baylio  Frey  D.  An- 
"tonio  Maria  Bucarely  y  Ursua,  Caballero  gran  Cruz,  y  Comendador 
"de  la  bobeda  del  Toro  de  S.  Juan,  gentil  hombre  de  Cámara  de  S.  M. 
"con  entrada,  teniente  general  de  los  reales  exércitos,  virey  Goberna- 
"dor  y  capitán  general  de  esta  nueva  España  y  Presidente  de  su  real 
"Audiencia,  se  fabricó  este  Hospital  de  pobres  dementes  por  el  pia- 
"(loso  influxo  de  su  Exea.  A  expensas  del  Gran  Tribunal  del  Consu- 
"lado  de  esta  nueva  España,  y  dirección  de  sus  diputados  D.  Joseph 
"González  Calderón  y  D.  Ambrosio  Meave  Profeso  del  orden  de  San- 
"tiago  que  se  dio  principio  el  XIV  de  Octubre  de  MDCCLXXIV  y  se 
"concluyó  el  XXXI  de  Diciembre  de  MDCCLXXVI  siendo  general- 
"de  la  religión  de  S.  Hipólito  mártir  el  Rmo,  P.  Fray  Josef  Lázaro  de 
"la  Peña."» 

Esta  inscripción  está  esculpida  á  la  entrada  del  Establecimiento  é 
indica  la  época  de  su  reparación. 

1  Seis  son  estas  accesorias;  tres  á  cada  lado  de  la  puerta,  con  puerta  y  ven- 
tana cada  una;  y  este  número  demandaba  la  simetría,  para  embellecimiento  de 
la  fachada. 

2  El  año  1892  que  se  celebraron  en  México  las  sesiones  de  la  Asociación 
Americana  de  Salubridad  Pública,  para  obsequiar  á  los  médicos  americanos  que 
á  ellas  vinieron,  la  administración  de  ese  hospital  mandó  imprimir  en  una  ho- 
jílla  de  papel  esa  inscripción,  añadiendo  á  su  pie  que  indica  la  época  de  la  fun- 
dación del  establecimiento,  lo  que  no  es  cierto. 
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No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  esto  se  olvidara  tan  completamente 
que  €n  14  de  Septiembre  de  1792,  D.  Juan  Vicente  de  Güeraes,  se- 
gundo Virrey  Conde  de  Revilla  Gigedo,  mandara  al  Consulado  que  in- 
formara en  virtud  de  qué  órdenes  y  disposiciones  se  había  encargado 
de  la  fábrica  del  hospital,  qué  fondo  sufrió  el  costo  de  la  obra ;  á  cuán- 
to ascendió,  y  todo  lo  que  hubo  en  el  asunto,  para  que  de  él  pudiese 
tener  intrucción  suficiente.  En  5  de  Octubre  contestó  el  Tribunal 
que  el  trabajo  era  prolijo,  porque  demandaba  la  busca  de  no  pocos 
papeles  en  su  cumuloso  archivo ;  pero  que  en  medio  de  sus  muchas  y 
graves  ocupaciones  rendirían  el  informe.  Seis  meses  corrieron  sin  que 
le  rindieran,  por  lo  cual  el  Virrey  le  exigió  de  nuevo,  en  20  de  Mar- 
zo, y  como  el  trabajo  estaba  ya  adelantado,  pudieron  obsequiar  las 
órdenes  del  Comle  enviándosele  con  fecha  de  21  del  mismo  Marzo  de 
1793,  firmado  por  el  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Inguanzo,  Prior,  y 
los  Cónsules  D.  Miguel  González  Calderón  y  D.  To;iiás  Domingo  de 
Acha.^ 

En  la  cédula  de  15  de  Agosto  de  1774  concedió  el  Rey  D.  Carlos 
facultad  al  Ayuntamiento  para  que  aplicase  lo  que  hubiese  del  pósito 
de  trigos  y  diese  de  sus  Propios  dos  mil  pesos,  para  el  reedificio  del 
hospital  de  San  Hipólito  y  continuase  pagando  con  el  mismo  fin  los 
cuatro  operarios  que  hasta  entonces  había  pagado,  todo  esto  aplicado 
de  preferencia  á  lo  que  fuese  propiamente  hospital,  sin  dejar,  por  ello, 
decía  la  cédula,  de  hacer  al  convento  los  más  precisos  reparos.  Una 
vez  que  el  Tribunal  del  Consulado  tomó  sobre  sí  la  construcción  del 
hospital,  quedó  la  Ciudad  libre  de  este  gravamen  y  en  posibilidad  de 
aplicar  los  fondos  dichos  á  la  reconstrucción  del  convento,  como  se 
aplicaron,  con  los  cuales  y  recursos  que  los  religiosos  allegaron,  saca- 
dos de  la  caridad  pública,  hubieron  de  levantar  un  amplio  y  hermoso 
edificio  entre  la  iglesia  y  el  hospital,  extendiendo  sus  habitaciones  so- 
bre las  accesorias,  que  para  dotación  de  éste  hizo  el  Consulado,  dejan- 
do con  ellas  completa  la  fachada. 

.  Con  el  producto  de  estas  seis  accesorias,  con  el  de  la  tabla  de  car- 
nicería y  con  lo  poco  que  de  las  temporalidades  pudo  asignársele,  que- 
dó el  hospital  muy  modestamente  dotado ;  pero  de  pronto  no  pudo  ha- 
cerse más.  Desde  mediados  del  siglo  el  P.  Peña  había  formado  acceso- 
rias en  el  frente  y  costado  de  la  huerta,  que  abrazaban  todo  el  espacio 
que  hay  del  hospital  á  la  esquina  de  la  plazuela  de  San  Fernando  y  el 
lado  oriental  de  ésta  hasta  tocar  con  el  convento  fernandino ;  mas  di- 
chas accesorias  poco,  poquísimo,  producían  entonces,  pues  según  el 


I  Este  informe  ha  sido  la  fuente  de  donde  hemos  sacado  la  mayor  parte  de 
las  noticias  que  damos  relativas  á  la  reedificación  del  hospital,  por  eso  no  las 
hemos  citado  individualmente.  Se  le  encuentra  con  el'  núm.  17  en  el  tomo  110 
de  la  Sección  de  Historia  del  Archivo. 


mismo  P.  Peña  aseguró  que  solía  tenerlas  vacias  un  año  y  mas,  por  el 
mal  estado  en  que  la  calle  se  encontraba  y  por  la  corta  población  del 
barrio ;  con  el  tiempo,  sin  embargo,  mejoraron  algo  sus  productos,  y 
poco  más  cuando  se  hicieron  en  el  solar  de  la  huerta  los  lavaderos  lla- 
mados Baños  del  Prior;  sin  embargo,  mucho  han  de  haber  distado  de 
los  que  hoy  dan,  porque  todavía  hace  cincuenta  años  las  rentas  de  las 
casas  distaban  mucho  de  lo  que  ahora  son ;  finalmente  se  le  concedió, 
antes  de  concluir  el  siglo,  una  rifa  semanaria,  que  se  celebraba  los  do- 
mingos con  un  fondo  de  setecientos  cincuenta  pesos  y  número  de  bi- 
lletes del  uno  al  doce  mil,  con  valor  de  medio  real  cada  uno  de  ellos, 
rifa  que  dejaba  por  término  medio,  perdiéndose  en  unos  sorteos  y  en 
otros  ganándose,  ciento  treinta  pesos  mensuales. 

Desde  que  los  Hermanos  Hipolitanos  hicieron  la  profesión  de  Her- 
manos del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad  con  sólo  dos  votos, 
habiendo  solicitado  de  Su  Santidad  hacerla  con  los  cuatro,  quedaron 
disgustados,  pretendiendo  siempre  que  fuese  elevada  á  religión  la  Her- 
mandad, con  los  tres  votos  comunes  más  el  de  hospitalidad,  y  al  fin 
lo  consiguieron  por  Bula  del  Papa  Inocencio  XH,  dada  en  Roma  en 
20  de  Mayo  del  año  1700.  En  los  trámites  inexcusables  de  pasar  la 
Bula  por  el  Consejo  Real  de  las  Indias  y  otros,  dilató  casi  dos  años  en 
llegar  á  México ;  y  la  recibió  en  los  primeros  meses  del  año  1702, 
Fray  Juan  Cabrera,  que  era  el  Hermano  Mayor  Provincial  de  la  co- 
munidad. 

Una  vez  recibida,  se  presentó  ai  Ayuntamiento  de  la  ciudad  por  es- 
crito con  fecha  4  de  Mayo  del  mismo  año  1702,  comunicándole  con  la 
Bula  la  para  ellos  fausta  nueva  de  ser  ya  religión  la  Hermandad.  Fue- 
ra de  este  acto  de  urbanidad  muy  debido  con  una  corporación  que  ha- 
bía tenido  parte  en  la  consecución  del  fin  recomendándola,  otra  raajón 
tuvo  Fray  Juan  para  dirigirse  al  Ayuntamiento,  y  fué  suplicarle  que 
tomase  á  su  cargo  la  publicación  de  la  Bula,  porque  debiendo  hacer- 
se con  alguna  solemnidad  los  hermanos  carecían  de  medios  para  ello ; 
y  apoyaban  su  solicitud  en  que  la  Hermandad  vivía  bajo  el  patroci- 
nio de  la  Ciudad,  siendo  patrón  de  la  iglesia  de  San  Hipólito,  recordán- 
dole, al  mismo  tiempo,  el  participio  que  había  tenido  en  la  consecución 
de  la  Bula,  con  otros  fundamentos  de  menos  importancia.  El  Cabildo 
pasó  la  solicitud  al  Procurador,  y  éste  consultó  que  la  Ciudad  se  en- 
cargara de  la  fiesta,  haciéndola  con  la  posible  decencia,  sin  excederse 
á  gastos  exorbitantes,  á  cuyo  fin  podía  limitarse  á  un  solo  día  hacerse 
en  la  Casa  Profesa  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  razón  de  no  haber 
iglesia  en  San  Hipólito,  y  desde  la  Profesa  llevar  al  Santo  á  la  Cate- 
dral, haciéndole  un  ,vestido  decente.  El  acuerdo  del  Ayuntamiento  fué 
en  todo  conforme  con  este  parecer,  señalándose  para  la  fiesta  el  primer 
dia  de  la  Pascua  próxima  de  Espíritu  Santo,  y  nombrando  por  comisa- 
rios de  ella,  para  que  entendieran  en  todos  sus  pormenores,  á  los  regi- 
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dores  D.  Juan  de  Aguirre  y  D.  Pedro  Jiménez  de  los  Cobos,  dándo- 
seles por  instrucción  que,  para  lo  relativo  al  adorno  del  altar  y  cosas 
de  la  iglesia  y  su  costo,  se  acercaran  al  P.  Prepósito  de  dicha  casa  y 
lo  convinieran  con  él ;  que  convidaran  para  predicador  al  R.  P.  Fray 
Gaspar  Ángel  de  los  Reyes ;  que  se  hiciera  al  Santo  el  vestido  bordado 
y  adornado  con  "joyas  y  preseas ;"  que  hubiera  fuegos  é  iluminacio- 
nes las  dos  noches  de  víspera  y  día ;  y  que  convidaran  á  las  religiones 
para  la  fiesta  y  para  las  procesiones;  autorizándolos  para  librar  las 
cantidades  necesarias  contra  el  Mayordomo  de  Ciudad,  D.  Juan  Anto- 
nio Vázquez,  á  quien  se  ordenó  que  las  pagara.'  El  gasto  total  de  la 
fiesta,  según  la  cuenta  presentada  por  D.  Pedro  Jiménez  de  los  Cobos, 
llegó  á  950  pesos,  en  las  partidas  siguientes :  370  pesos  que  se  pagaron 
á  Antonio  Rangel,  maestro  de  bordado,  por  el  vestido  del  Santo,  la 
peana  y  su  adorno ;  300  al  Prepósito  de  la  Profesa  por  adorno  de  altar, 
cera  y  otros  gastos,  comprendida  la  comida  de  las  dos  religiones ;  50 
pesos  del  regalo  hecho  al  Predicador ;  100  de  dulces  y  aguas  frescas 
que  se  dieron  las  dos  tardes  de  la  procesión  á  las  dos  religiones,  á  la 
Ciudad  y  convidados ;  80  de  los  fuegos  y  lúceselas  dos  noches ;  y  50  al 
Prior  de  San  Hipólito  para  comida  de  la  comunidad  el  último  día, 
que  en  su  iglesia  celebró  la  Ciudad.  ^ 

No  muy  pingües  los  propios  y  rentas  de  la  Ciudad  entonces,  los  re- 
gidores comisarios  de  la  fiesta  tuvieron  necesidad,  para  los  primeros 
y  más  urgentes  gastos,  de  echar  mano  de  quinientos  pesos  que  D. 
Antonio  de  la  Vega,  obligado  de  las  carnes,  tenía  en  su  poder,  resto 
de  los  cuatro  mil  y  quinientos  de  su  contrata,  para  entregarlos  al  asen- 
tista de  las  cañerías,  Diego  Rodríguez,  por  lo  que  éste  se  vio  precisa- 
do á  ocurrir  al  Cabildo  pidiendo  que  desde  luego  se  le  reintegraran, 
por  ser. urgente  el  cuidado  de  las  cañerías  y  distribución  del  agua,  y 
no  tener  él  fondos  con  qué  suplirlos.  Alguna  dificultad  hubo  en  ello 
á  causa  del  mal  estado  de  los  fondos  municipales ;  mas  al  fin  hubieron 
de  dársele,  como  era  de  justicia. ^  Aplicáronse  también  á  este  gasto 
doscientos  cincuenta  pesos  que  debía  D.  Francisco  de  Urrutia  de  la 
merced  de  media  paja  de  agua  de  que  disfrutaba,  y  ciento  veinte  del 
Conde  de  Miravalle  de  i^^al  procedencia,  quedándosele  á  deber  ochcn- 


1  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  celebrados  en  los  días  5,  18  y  19  de 
Mayo  de  1702,  y  también  en  el  legajo  del  archivo  Municipal  que  citamos  en 
otro  lugar  de  este  artículo. 

2  Una  contradicción  aparente  resulta  entre  el  acuerdo  de  Cabildo  limitando 
á  un  día  hablándose  aquí  por  lo  menos  de  dos;  no  hubo  en  realidad  más  que 
una  sola  fiesta:  pero  fueron  dos  las  procesiones,  la  última  llevando  al  Santo  á  su 
casa,  previniéndole  un  recibimiento  por  modesto  que  fuese  y  para  ese  día,  por 
decoro  de  la  Ciudad,  se  dio  de  comer  por  su  cuenta  á  los  religiosos. 

3  Libro  Capitular,  acta  det  Cabildo  de  19  de  Noviembre  de  1702  y  mejor  en 
el  expediente  que  hemos  citado. 
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ta  á  D.  Pedro  Jiménez  de  los  Cobos,  que  prestó  de  su  caudal'  y  des- 
pués se  le  pagaron. 

Con  haber  sido  elevada  la  Hermandad  á  Religión  Hospitalaria  con 
las  inmunidades  de  éstas  lograron  los  hermanos  lo  que  por  tanto  tiem- 
po y  tan  vivamente  hablan  deseado,  y  fué  independer  la  elección  de 
su  Hermano  Provincial  de  las  autoridades  civiles.  En  virtud  de  la  Bu- 
la del  Papa  Inocencio  XH,  este  hermano  se  llamó  Priora  y  se  prorrogó 
á  seis  años  la  duración  del  Priorato,  acaso  por  retardar  las  convulsio- 
nes que  se  experimentaban  en  los  claustros  en  los  tiempos  de  los  capí- 
tulos, que  á  veces  daban  lugar  á  graves  conflictos. 

Fuera  de  este  cambio  ningún  otro  hubo  substancial,  pues  siguieron 
bajo  la  misma  regla  de  San  Agustín  en  que  había  sido  constituida  la 
Congregación,  no  mudándoseles  ni  el  rezo,  pues  hasta  el  pontificado 
del  Sr.  Clemente  XH,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  por  decreto 
de  14  de  Mayo  de  1735,  concedió  á  los  presbíteros  de  esta  religión  que 
rezaran  por  el  breviario  agustiniano,  y  comenzaron  á  rezar  por  él  en 
primero  de  Agosto  de  1736.' 

Usaban  un  escudo  cuadrado  con  un  Espíritu  Santo  en  la  parte  su- 
perior ;  abajo  de  él,  en  el  centro  del  cuadro,  un  corazón  con  alas  y  de 
él  saliendo  varios  corazoncitos,  y  á  los  lados  querubines.  El  corazón 
decía  en  medio:  "Charitas,''  y  abajo  "Reple  tuorum  corda  fidelium." 
Arriba,  en  los  lados  y  en  lo  bajo  del  cuadrado  se  leía,  distribuida,  esta 
inscripción:  "Charitas  diffusa  est  ||  in  cordibus  nostris  ||  per  Spiritum 
Sanctum  ||  qui  datus  est  nobis."  Adornaban  el  escudo  á  sus  lados  dos 
jarros  con  flores;  sobre  el  izquierdo  decía:  "Deus  accipit  quod  oífer- 
tur,"  y  en  el  otro :  "Qui  manet  in  charitate  in  Deo  manet." 

Hubo  en  esta  Hermandad  y  Religión  algunos  hermanos  que  se  dis- 
tinguieron ya  por  sus  virtudes,  ya  por  los  servicios  que  prestaron  á  la 
comunidad  y  á  los  hospitales  de  su  cargo ;  de  ellos  hemos  dado  noticia 
refiriendo  sus  actos ;  quien  después  del  P.  Peña  merece  particular  men- 
ción por  haber  acabado  de  consolidar  el  corto  fondo  dotal  con  que  el 
hospital  subsistió,  fué  el  P.  José  de  Castro,  el  cual  alcanzó  la  honra  de 
que  sus  hermanos  le  hiciesen  retratar.  El  retrato,  que  es  de  pincel  y 
tamaño  casi  natural,  se  conserva  todavía  en  el  hospital ;  tiene  una  letra 

que  dice:  **V.  R.  de  N.  Rmo.  José  de  Castro,  Par ño,  Martínez 

**de  Castro,  natural  de  la  villa  de  Salamanca  salió  de  Ntro.  General 
"el  día  29  de  Junio  del  año  1788,  siendo  de  edad  de  treinta  y  cinco 
"años  y  siete  meses :  presidió  el  capítulo  el  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Alonso 
"Núñez  de  Haro  y  Peralta,  del  Consejo  de  Su  Majestad  en  el  que  sacó 
"quince  votos." 

1  El  mismo  libro,  acta  del  Cabildo  de  26  de  Noviembre  de  1703. 

2  México  Católico,  manuscrito  de  D.  Ignacio  Carrillo  Pérez,  otras  veces  ci- 
tado, tomo  2,  libro  3,  capítulo  13,  núm.  412. 
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Elevados  á  religión  los  H ipoHtanos,  y  tan  á  su  gusto,  vivieron  en  esa 
linea  tranquilo  todo  el  resto  del  siglo  pasado  y  veinte  años  del  presente, 
concluyendo  entonces  de  un  solo  golpe  dado  por  las  Cortes  Españolas, 
que  extinguieron  las  órdenes  monacales  y  hospitalarias.  Aunque  el  de- 
creto fué  dado  en  primero  de  Octubre  de  1820,  la  cédula  de  extinción 
no  llegó  á  México  sino  en  Febrero  del  año  siguiente,  y  el  Conde  del 
Venadito,  con  fecha  15  del  mismo,  la  comunicó  á  la  Ciudad  para  que 
su  Ayuntamiento  se  hiciese  cargo  de  las  escuelas  y  hospitales,  con  ex- 
presión de  que  no  debían  ni  un  momento  quedar  dichos  establecimien- 
tos abandonados.  Llegó  este  oficio  en  ocasión  que  el  Ayuntamiento 
acababa  de  recibir  una  impresión  bien  desagradable  del  Hospital^  de 
San  Hipólito ;  en  cumplimiento  de  su  deber  había  comisionado  á  los 
regidores  D.  José  Manuel  Balbontín  y  D.  Francisco  Javier  Heras,  pa- 
ra que  visitaran  éste  y  otros  hospitales,  y  precisamente  9  días  ^ntes, 
en  6  del  propio  mes,  le  informaron  de  que  los  desgraciados  dementes 
se  hallaban  casi  desnudos,  sin  lecho  en  que  descansar  y  con  tan  escaso 
alimento,  que  apenas  se  sustentaban  con  el  sobrante  del  refectorio  del 
convento  de  San  Fernando  que  los  religiosos  les  enviaban. ' 

A  sabiendas  de  las  dificultades  con  que  iba  á  tropezar  y  de  las  pe- 
nas que  iba  á  padecer,  no  pudo  menos  la  Corporación  que  acordar  en 
Cabildo  del  día  26,  que  los  mismos  regidores  comisionados  recibieran 
las  escuelas  y  hospital,  cuidando  de  que  no  se  interrumpiera  su  orden 
ni  método,  y  recibieran  al  mismo  tiempo  sus  iglesias.  En  esta  virtud,  el 
Sr.  Balbontín  quedó  hecho  cargo  del  de  San  Hipólito  el  día  24  de 
Marzo,  y  desde  ese  día  comenzó  la  Ciudad  á  mantenerle  con  sus  fon- 
dos, poniéndole  por  administrador  á  D.  Juan  Rodríguez. 

La  ley  de  las  Cortes  no  fué  tan  clara  como  debía  de  haberlo  sido, 
tratándose  de  establecimientos  tan  necesarios  al  público  como  lo  son 

I  Como  generalmente  se  cree  que  México  independiente  heredó  del  virrei- 
nato una  situación  enteramente  bonancible  haciéndose  cargo  á  la  República  de 
haber  destruido  y  derrochado  todo,  bueno  es  poner  la  verdad  en  su  lugar.  Con 
este  fin  copiamos  la  parte  conducente  del  informe  de  los  regidores  comisiona- 
dos para  visitar  los  hospitales.  Dicho  informe  se  halla  en  el  Archivo  Municipal, 
en  el  legajo  titulado:  "San  Hipólito,"  cuaderno  que  en  la  portada  dice:  "Núm, 
"17  II  1821  II  Reconocimientos  de  los  hospitales  de  San  Hipólito  y  Espíritu  San- 
**to,  por  los  señores  Balbontin  y  Heras."  "En  la  amplia  y  hermosa  casa  de  San 
"Hipólito,  se  albergan  cincuenta  pobres  dementes  al  cuidado  de  solo  un  padre 
"enfermero que  se  lamenta  no  menos  de  su  trabajo  para  atenderlos,  que  de  la  cs- 
"casez  y  desabrigo  á  que  están  constituidos,  de  modo  que  no  alcanzando  los  ar- 
"bitrios  para  el  indispensable  alimento,  se  completa  como  se  puede,  con  las  so- 
"bras  ó  escamocha  que  mandan  del  Colegio  Apostólico  de  San  Fernando,  y  pro- 
"porcionado  á  esta  miseria  es  el  vestido  y  cama,  la  que  se  reduce  á  sólo  un  pc- 
"tate  y  salea,  aun  para  los  que  enferman  gravemente  de  otros  achaques,  y  aügu- 
"nos  que  se  remiten  al  Hospital  de  San  Andrés  casi  muñéndose  y  desnudos,  ex- 
"ceptuándose  de  esta  común  angustia  tres  ó  cuatro  religiosos  que  son  socorridos 
"de  sus  conventos  y  un  particular,  á  quien  se  acude  de  sus  haberes." 
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los  hospitales.  En  su  artículo  23  dijo  que  todos  los  bienes  muebks  é  in- 
muebles de  los  monasterios,  conventos  y  colegios  que  se  suprimían,  queda- 
ban aplicados  al  crédito  público;  habiéndose  hecho  puntual  separación 
de  los  monasterios,  conventos  y  colegios,  debieron  haberse  menciona- 
do también  los  hospitales,  comprendiéndolos  ó  exceptuándolos ;  el  Vi- 
rrey los  consideró  comprendidos,  y  de  su  orden  se  apoderó  el  inten- 
dente D.  Ramón  Gutiérrez  del  Mazo,  de  todos  los  bienes  y  fondos  de 
los  hospitales  extinguidos,  sin  que  fuesen  bastantes  para  arrancárselos 
los  recursos  que  el  Ayuntamiento  elevó  al  mismo  Conde  del  Venadito 
y  á  la  Diputación  Provincial  en  los  últimos  días  del  virreinato,  ni  des- 
pués á  la  Regencia  y  á  la  Junta  Provisional  Gubernativa,  ni  la  resolu- 
ción que  ésta  dictó  en  Diciembre  de  1821 ;  y  cuando  debían  venir  á  la 
Ciudad,  pasaron  aJ  Estado  de  México,  dejando  al  Ayi^ntamiento  la 
carga  sin  los  fondos  suficientes  para  llevarla. 

Díjose  ya  que  la  iglesia  de  San  Hipólito  fué  levantada  por  el  Ayun- 
tamiento de  México  en  los  días  á  raíz  de  la  Conquista ;  díjose  también 
que  Bernardino  Alvarez  la  aprovechó  incorporándola  á  su  hospital, 
cercándola,  cuidando  de  su  aseo  y  extendiendo  el  culto  en  ella ;  dí- 
jose, por  último,  que  á  ella  se  llevaba  solemnemente  el  Pendón  Real 
todos  los  años  el  día  del  Santo  Mártir,  13  de  Agosto,  en  memoria  del 
gran  triunfo  alcanzado  por  los  conquistadores  españoles  sobre  esta  ciu- 
dad en  ese  día.  La  dicha  iglesia  no  fué  sólidamente  construida,  como 
no  lo  fueron  en  aquellos  primeros  años  ninguno  de  los  edificios  de  la 
nueva  ciudad,  y  antes  de  que  concluyera  el  siglo  XVI,  estaba  ya 
arruinada. 

El  año  1563  que  fueron  á  ellas  los  regidores  como  era  de  costumbre 
el  día  de  San  Hipólito,  notaron  que  la  reja  que  la  cerraba  no  estaba  en 
í>arte  conveniente,  y  acordaron  que  se  mudara,  cometiendo  la  ejecu- 
ción á  D.  Fernando  de  Portugal,  Tesorero,  y  á  D.  Diego  de  Guevara, 
Obrero  Mayor,  quienes  desempeñaron  su  cometido.*  Ya  fuera,  por 
efecto  de  esta  mudanza,  ó  acaso  sólo  por  ocasión  de  ella,  el  caso  fué 
que  á  los  tres  ó  cuatro  meses  se  observó  también  que  las  paredes  de  la 
iglesia  y  la  cerca  misma,  necesitaban  algún  reparo,  y  al  Obrero  Mayor 
del  año  64,  Bernardino  Pacheco  de  Bocaneg^a,  se  le  encomendó  que  le 
hiciera.  2  La  iglesia  se  hallaba  entonces  aislada  en  aquel  sitio  y  le  ocu- 
rrió á  Bocanegra  que  la  Ciudad  tomara  para  sí,  con  destino  á  la  iglesia, 
una  cuadra  de  solares,  en  que  cabrían  cuatro  de  ellos,  cuyos  límites 
eran :  por  el  Oriente,  la  cerca  del  templo ;  por  el  Sur,  la  calzada  de  Ta- 
cuba ;  por  el  Poniente,  una  calle  que  conducía  á  ciertas  casas  de  indios, 
y  por  el  Norte,  la  calle  que  venía  de  la  espalda  de  la  Santa  Veracruz 
á  la  de  San  Hipólito ;  el  Cabildo  acordó  que  se  agregara  á  la  iglesia 

1  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  16  de  Agosto  de  1563. 

2  El  mismo  libro,  acta  de  4  de  Febrero  de  1564* 
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para  que  tuviera  donde  poderse  extender,  hacer  casa  y  aun  un  monas- 
terio, como  se  había  pensado.  * 

Dos  destinos  distintos  quisieron  darse  al  sitio  próximo  á  esta  igle- 
sia ;  la  segunda  Audiencia  pensó  en  restablecer  allí  el  Hospicio  de  San 
Lázaro  que  Hernán  Cortés  había  fundado  mucho  más  adelante  de  la 
calzada  de  Tacuba  y  que  Ñuño  de  Guzmán  destruyó ;  pero  el  Ayunta- 
miento, que  lo  supo,  juzgando  que  esto  tendría  varios  inconvenientes, 
diputó  al  Regidor  D.  Francisco  de  Santa  Cruz  y  al  Alcalde  Antonio 
de  Carbajal,  para  que  se  acercaran  al  Presidente  y  Oidores  y  les  re- 
presentaran los  daños  que,  en  concepto  de  la  Ciudad,  se  seguirían  de 
situar  dicho  hospicio  en  ese  lugar.  ^  La  Audiencia  escuchó  la  razón  y 
el  hospicio  no  se^puso. 

Años  más  tarde  la  Ciudad  misma  quiso  poner  allí  un  convento  de 
cartujos. 

En  fin  de  Enero  del  año  1561,  el  P.  D.  Fray  Juan  Bautista,  Prior 
del  orden  de  los  cartujos,  y  D.  Fray  Bernardino  Alpicat,  su  compañe- 
ro, se  presentaron  al  Cabildo  de  México  manifestándole  el  intento  y 
voluntad  que  tenían  de  fundar  en  la  Nueva  España  y  en  esta  ciudad 
casas  de  su  orden,  por  el  servicio  que  de  la  fundación  resultaría  á  Dios, 
al  Rey  y  á  los  vecinos  españoles  y  naturales  de  la  tierra ;  que  á  este 
efecto  iban  á  los  reinos  de  Castilla  y  Corte  de  Su  Majestad  á  suplicarle 
que  les  concediera  licencia  para  fundar,  y  al  mismo  tiempo  que  les  hi- 
ciese alguna  merced  para  su  sostenimiento,  *'y  pidieron  á  este  ilustre 
'^ayuntamiento,  como  cibdad  ques  cabeza  principal  de  todas  las  demás 
*'que  hay  en  esta  nueva  españa,  prestase  á  ello  consentimiento,  si  les 
^'pareciese  ser  cosa  conveniente."  México  recibió  la- propuesta  con 
agrado,  y  aun  se  ocupó  en  ella,  procurando  darle  forma ;  los  religiosos, 
ya  por  impaciencia  de  su  carácter,  ya  porque  quisiesen  regresar  á  la 
Península  en  la  flota  próxima  á  partir  á  las  órdenes  del  General  Pe- 
dro Meléndez  de  Avilez,  apenas  transcurridos  siete  días,  ocurrieron 
personalmente  al  Cabildo  en  solicitud  de  la  contestación;  fueron  reci- 
bidos en  él,  y  allí  se  les  dijo  que  la  Ciudad  consentía  en  que  la  reli- 
gión de  la  cartuja  hiciese  fundaciones  en  la  Nueva  España,  siempre 
que  el  Rey  en  ello  conviniera ;  "con  tanto  que  Su  Majestad  fuera  ser- 
**vido  de  ponerles  límites  en  la  renta  que  podrían  tener  en  cada  un  año. 
'*sin  que  en  ningún  tiempo  pei-petuamente,  pudiesen  comprar  ni  tener 
**mas  de  hasta  la  cantidad  que  asi  se  les  señalare  ni  so  color  de  soco- 
''rrer  otras  casas  de  España,  ni  por  otra  cosa,  pudiesen  enviar  á  ella 
"cosa  alguna,  sino  que  lo  que  les  sobrara  de  la  renta  que  tuvieran  y 
"se  les  señalara  lo  dieran  en  esta  tierra  de  limosna,  como  su  orden  lo 
"manda,  y  en  ella  se  acostumbra  hacer;  y  asimismo  con  aclaración 

1  Allí  mismo,  acta  del  día  11. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  31  de  Enero  de  1533.  ^  ^* 


S99 

"que  no  se  pudiera  fundar  casa  de  dicha  orden  en  pueblo  de  indios, 
"sino  solamente  en  las  ciudades  principales  de  españoles,  y  con  de- 
**claracion  asi  mismo  que  en  todo  y  por  todo  guardaran  en  esta  tierra 
"la  estrechez  y  reglas  de  su  orden,  según  e  como  se  guardaban  por 

"ellos  en  España sin  que  pudieran  pedir  licencia  á  Su  Santidad 

"ni  á  Su  Ma'jestad  para  entrometerse  en  cosa  alguna  de  las  que  los  re- 
"ligiosos  de  otras  ordenes  se  han  entrometido  hasta  aqui,  por  haber 
"sido  necesario  hacerlo  por  ser  la  tierra  nueva  y  falta  de  ministros." 
Leído  que  les  fué  por  el  Escribano  de  Cabildo  todo  esto  que  se  había 
dicho,  en  nombre  de  su  religión  lo  aceptaron  y  ofrecieron  guardar,  y 
aun  lo  juraron,  poniendo  las  manos  sobre  sus  pechos. 

Concluido  esto,  que  los  reverendos  firmaron  en  unión  de  los  capitu- 
lares, les  ofrecieron  éstos,  como  muestra  de  la  buena  voluntad,  y  aun 
deseo,  que  tenían  de  ver  fundada  la  orden  en  la  Nueva  España,  la  igle- 
sia de  San  Hipólito,  patrón  de  la  ciudad,  y  el  sitio  anexo  á  ella  que  hu- 
biesen menester  para  la  dicha  fundación,  **por  estar  en  el  campo  y  en 
parte  acomodada  para  ello ;"  ofrecimiento  que  los  religiosos  aceptaron 
pidiendo  de  él  traslado,  y  de  todo  lo  dicho,  para  presentarle  á  Su  Ma- 
jestad, suplicándole  que  fuese  servido  de  mandar  que  la  casa  de  esta 
ciudad  en  la  iglesia  de  San  Hipólito  se  fundase.  Así  se  hizo:  el  escri- 
bano les  dio  el  traslado,  y  la  Ciudad,  con  ellos  mismos  escribió  al  Rey, 
D.  Felipe  H,  suplicándole  por  su  parte,  que  la  petición,  fuese  favora- 
blemente despachada. ' 

•  Tanto  fué  el  deseo  del  Ayuntamiento  de  que  á  México  se  trajese  la 
religión  cartuja,  que  al  siguiente  año  de  esto,  cuando  despachó  á  la 
Corte  por  su  procurador  á  D.  García  de  Albornoz,  una  de  las  instruc- 
ciones que  llevó  fué  suplicar  á  Su  Majestad,  coa  toda  eficacia,  que  la 
fundación  de  cartujos  que  se  hiciera  en  esta  Ciudad  fuera  en  la  igle- 
sia de  San  Hipólito,  como  en  el  cabildo  se  había  acordado.^  Este 
Acuerdo  quedó  por  de  pronto  estéril;  pero  en  fines  del  año  1566  fué 
cedido  el  sitio  á  Bcrnardino  Alvarez  para  su  hospital  de  convalecien- 
tes, que  á  él  trasladó  en  Enero  de  67  en  una  de  las  casitas  de  adobe 
próximas,  que  con  ese  fin  compró.^  El  sitio,  como  en  otro  lugar  diji- 
mos, cedido,  tenía  cuatrocientos  pasos  de  marca  mayor  en  cuadro.^ 

1  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  27  y  31  de  Enero  de  1561.  Lo  co- 
piado entre  comillas  está  tomado  de  las  dos  actas,  separando  con  los  puntos  sus- 
pensivos lo  que  á  cada  una  de  ellas  pertenece.  Una  alteración  nos  tomamos  la  li- 
cencia de  hacer :  consiste  en  haber  trasladado  los  tiempos  de  los  verbos  del  presente, 
en  que  están  usados,  al  pretérito,  en  que  los  necesitábamos  para  conformarlos  á 
nuestra  narración;  mas  no  quisimos  dejar  de  copiar  el  pasaje,  porque  se  viera 
cuan  antiguo  es  el  temor  de  la  acumulación  de  los  caudales  en  la  mano  muerta, 
temor  de  que  el  Ayuntamiento  de  México  dio  repetidas  pruebas  en  el  curso  de 
lostres  siglos  de  la  dominación  española,  procurando  evitarla  siempre  que  podía. 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  9  de  Enero  de  1562. 

3  y  4  Véase  la  nota  i  de  la  hoja  2  vuelta  de  Religión. 
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Los  convalecientes  jr  demás  menesterosos  alli  recogidos  por  el  pia- 
doso Bemardirio  Alvarez,  no  eran  sin  duda  muy  dóciles  ni  estaban 
muy  agobiados  por  su  pena  cuándo  tomando  la  iglesia  por  pretexto 
para  estar  fuera,  ''cometían  delitos  é  insultos  haciendo  daño  á  las  personas 
que  pasaban  por  la  calzada,  y  cometían  otros  excesos,'*  para^cuyo  reme- 
dio el  Cabildo  dio  comisión  al  Alcalde  Ordinario,  Lie.  Femando  Ca- 
ballero, y  á  D.  Luis  de  Castilla,  Regidor  más  antiguo,  para  que  obra- 
sen en  justicia. ' 

La  iglesia  en  tanto  con  alguna  prisa  se  iba  destruyendo ;  hubo  por 
esta  causa  de  llamar  la  atención  del  Virrey  D.  Alvaro  Manrique  y  Zú- 
ñiga,  quien  mandó  á  la  Ciudad,  en  Junio  del  año  1589,  que  tratase  del 
aderezo  y  reparo  de  ella,  y  en  cabildo  de  9  de  Noviembre  del  mismo  año 
se  ordenó  al  Escribano  de  Cabildo  que  buscara  los  antecedentes  rela- 
V  tivos  á  disposición  anterior  de  la  Ciudad  para  trasladar  á  la  iglesia  de 
San  Hipólito  los  restos  de  los  conquistadores,  que  estaban  en  la  capi- 
lla de  los  Mártires,  y  citara  para  tii^tar  de  este  asunto  en  el  cabildo 
próximo  á  los  letrados  de  Ciudad.  Sin  duda  el  Escribano  no  lo  hizo  y 
en  primero  de  Diciembre  se  repitió  el  mandamiento.  Del  parecer  de 
estos  letrados  no  hay  constancia  en  las  actas  de  los  cabildos,  tal  vez  le 
dieron  por  escrito  y  se  agregó  al  expediente ;  pero  en  el  acta  del  Ca- 
bildo celebrado  en  23  de  Diciembre  del  mismo  año,  se  lee  que  el  Ayun- 
tamiento mandó  que  al  procederse  al  reparo  del  templo  de  San  Hipóli- 
to se  hiciera  capilla  del  lado  izquierdo,  del  evangelio,  "para  los  huesos 
"de  los  que  se  llaman  mártires;"'  y  esta  condición  se  pusiera  con  las 
de  remate  de  dicha  obra. 

En  pocos  negocios  se  verá  con  mayor  claridad  que  en  el  de  la  repa- 
ración del  templo  de  San  Hipólito,  que  los  cuerpos  colegiados,  útilísi- 
mos para  dilucidar  un  asunto  por  medio  de  la  discusión,  no  son  igual- 
mente eficaces  para  ejecutar  lo  resuelto ;  y  en  lo  tocante  á  la  iglesia  de 
San  Hipólito  se  procedió  con  inexplicable  lentitud,  y  hasta  con  puni- 
ble abandono.  Ni  las  condiciones  del  remate  de  la  obra  fueron  hechas, 
ni  se  procedió  á  tal  remate,  ni  podía  procederse  á  ello,  puesto  que  aun 
no  se  había  resuelto  cuál  era  la  obra  que  debía  de  hacerse ;  mas  en  es- 
to la  mano  destructora  del  tiempo,  que  no  descansa,  siguió  operando 
sobre  aquel  edificio,  llegando  á  poner  en  riesgo  la  iglesia  y  la  sala  ad- 
junta; de  lo  cual  tuvo  conocimiento  la  Ciudad,  porque  Gaspar  Pérez, 
Regidor,  en  el  Cabildo  celebrado  el  29  de  Marzo  de  1590,  informó  que 
le  habían  avisado  que  tal  era  el  estado  de  la  iglesia  y  de  la  sala,  y  que 
no  podría  hacerse  en  ella  la  fiesta  de  San  Hipólito,  como  en  los  años 


1  Acta  de  2  de  Marzo  de  1571. 

2  Los  conquistadores  muertos  en  la  retirada  de  la  Noche  Triste,  en  razón  de 
haber  tomado  la  guerra  de  conquista  el  aspecto  de  rd'igiosa,  aniquilando  la  ido- 
latría y  extendiendo  entre  los  naturales  la  religión  cristiana. 
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anteriores.  Acordóse  que  el  Obrero  Mayor  llevara  un  maestro  de  Ar- 
quitectura, y  viera  en  dónde  podía  ser  la  fiesta  y  lo  que  para  ello  fuese 
menester,  así  de  puntales  como  de  otras  cosas  que  fueran  necesarias,,  y 
avisase.  En  el  expediente  constaría  sin  duda  el  apuntalamiento  de  la  igle- 
sia, supuesto  que  continuó  servible  ese  año  y  los  tres  siguientes,  por- 
que el  año  1593  todavía  se  llevó  allí  el  Pendón  el  día  13  de  Agosto. 

Ni  la  proximidad  del  peligro  estimuló  la  actividad  de  los  regadores ; 
once  meses  pasaron  después  de  tan  alarmante  noticja  para  que  promo- 
vieran alguna  cosa,  y  hasta  el  15  de  Febrero  de  1591  dieron  comisión 
á  Baltasar  Mejía  Salmerón  y  á  D.  Francisco  Guerrero  para  que  infor- 
masen si  convendría  reparar  la  iglesia  vieja  ó  hacer  otra  nueva,  y  lo 
que  podría  costar  una  y  otra  cosa.  Con  esta  disposición  y  la  seguridad 
de  los  puntales  no  se  volvió  á  tocar  el  asunto  hasta  que  la  iglesia  em- 
pezó á  caerse  el  año  1594.  Súpolo  D.  Luis  de  Velasco,  Virrey  octavo, 
hijo  del  primero,  y  llamó  al  Regidor  Gaspar  Valdés  para  que  fuese  á 
ver  la  iglesia  que  se  estaba  cayendo.  Fué,  en  efecto,  con  un  maestro, 
y  encontraron  alguna  madera  perdida,  en  parte  destechada  la  iglesia, 
y  en  partes  desmoronándose  algunos  lienzos  de  ella,  pareciéndoles, 
tanto  á  él  como  al  Maestro,  que  debían  de  quitarse  las  maderas  que 
eran  de  valor,  y  derribarse  los  muros  poniendo  la  piedra  y  tierra  con 
separación,  lo  que  informó  al  Virrey,  el  cual  le  mandó  que  impusiera  á 
la  Ciudad  de  lo  ocurrido  para  que  demoliese  los  muros,  evitando  los 
peligros  de  su  caída.  Ciunplió  Valdés  con  lo  que  se  le  mandó,  instru- 
yendo de  todo  al  Ayuntamiento  en  el  Cabildo  de  primero  de  Julio.  La 
iglesia  fué  ^lemolida,  como  la  necesidad  lo  mandaba,  quedando  en  pie 
la  dificultad  de  la  construcción  de  la  nueva. 

Tratando  este  asunto  en  el  Cabildo  del  día  15  del  propio  mes,  se  dijo 
á  Valdés  que  participara  al  Virrey  del  temor  que  abrigaba  la  Ciudad 
de  que  cuando  estuviese  hecha  la  iglesia  nueva  á  costa  de  mucho  dine- 
ro, los  Hermanos  de  los  Convalecientes  acaso  no  querrían  reconocer 
el  patronato  de  ella  á  la  Ciudad,  en  cuya  virtud  pensaban  edificarla  en 
parte  donde  fuese  toda  suya.  Valdés,  aconsejado  por  la  prudencia,  an- 
tes de  dar  al  Virrey  semejante  respuesta,  habló  con  el  Hermano  Ma- 
yor del  hospital,  imponiéndole  de  la  dificultad  que  la  Ciudad  pulsaba 
"para  haber  de  reedificar  la  dicha  iglesia ;  á  lo  que  respondió  que  la 
"iglesia  que  se  edificase  en  aquella  casa  por  la  Ciudad  seria  suya,  y  que 
"ellos  no  harían,  ni  saldrían  en  cosa  que  á  ella  tocase  como  la  Ciudad 
"no  se  entrometiera  en  lo  que  es  hospitaleria ;  y  que  si  fuese  menester 
"desto  haría  los  recados  que  conviniesen."  Satisfecho  Valdés  de  la 
buena  disposición  de  los  hermanos,  la  comunicó  al  Virrey,  y  por  su 
mandato,  después  á  la  Ciudad,  para  que  removida  la  dificultad  proce- 
diera á  la  obra.  El  Cabildo  comisionó  al  mismo  Valdés  para  que  con 
los  letrados  de  la  Ciudad  arreglase  el  modo  de  asegurar  que  los  de- 
rechos de  ella  quedasen  perpetuamente  afianzados. 
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Después  de  esto  no  faltaron  trámites  en  verdad,  pero  estériles;  la  ver- 
dadera dificultad,  que  era  el  dinero,  no  fué  atacada  hasta  el  año  1598  en 
que  gobernaba  el  Conde  de  Monterrey.  En  14  de  Agosto  de  ese  año 
se  acordó  que  los  Sres.  Alonso  Gaspar  de  Valdés,  Alonso  Gómez  de 
Cervantes  y  Francisco  Escudero,  fueran  á  proponer  al  Virrey  que  el 
gasto  de  la  construcción  de  la  iglesia  se  hiciese  del  fondo  de  la  Sisa,  en 
lo  que  el  Conde  no  convino  de  llano,  diciendo  que  contestaría. 

La  caída  de  la  iglesia  no  fué  obstáculo  para  que  dejase  de  llevarse  á 
San  Hipólito  el  Pendón  todos  los  años,  ni  de  celebrarse  allí  la  fiesta 
del  Santo  en  una  sala  del  hospital  á  la  cual  fueron  transladados  los  ob- 
jetos que  se  hallaban  en  el  templo,  y  que  suplió  por  él  muchísimos 
años.  La  ocupación  de  esta  sala  que  se  inutilizó  como  enfermería,  era 
ya  bastante  molestia  para  los  hermanos ;  pero  era  mayor  las  que  les 
ocasionaba  el  tener  que  remover  los  enfermos  y  las  camas  de  otras  sa- 
las para  recibir  en  ellas  el  cortejo  que  acompañaba  el  Pendón. 

Cansados  de  soportar  tantas  incomodidades,  y  dolidos  de  la  incuria 
de  la  Ciudad,  el  Hermano  Mayor  de  la  Congregación,  Juan  Pérez,  en 
su  nombre  y  en  el  de  los  hermanos  llel  hospital,  elevó  una  queja  á  D. 
Felipe  II  representándole  los  perjuicios  que  á  los  pobres  enfermos  se 
seguían  de  usar  como  iglesia  el  hospital,  y  el  estado  en  que  aquella  se 
encontraba  por  desidia  del  Ayuntamiento,  suplicándole  que  mandase 
'  remediarlo.  A  consecuencia  de  esta  queja  Su  Majestad  despachó  de 
San  Lorenzo,  á  11  de  Septiembre  de  1596,  una  cédula  dirigida  al  Con- 
de de  Monterrey,  mandándole  que  diese  orden  para  que  se  reedificase 
la  iglesia  de  San  Hipólito,  si  no  había  inconveniente,  y  caso  de  que  le 
hubiera  lo  pusiera  en  su  conocimiento  juntamente  con  su  parecer. 

Guardó  para  sí  el  Conde  esta  cédula ;  pero  obrando  en  conformidad 
á  su  contenido,  cuando  se  le  pidieron  ochenta  indios  de  repartimien- 
to para  la  construcción  del  acueducto  de  Chapultepec,  mandó  dar  cien, 
en  atención  á  que  á  las  varias  obras  que  la  Ciudad  tenía  que  hacer  de- 
bía de  agregarse  la  de  la  iglesia  de  San  Hipólito,  mandada  ejecutar  por 
sus  antecesores,  D.  Alvaro  Manrique  y  Zúñiga  y  D.  Luis  de  Velas- 
co,  aunque  nada  se  había  hecho.  Todo  esto  tuvo  presente  el  Virrey  y 
por  decreto  de  23  de  Agosto  de  1599  mandó  al  Ayuntamiento  que  co- 
menzara la  iglesia,  gastando  de  Propios  lo  necesario,  y  valiéndose  de 
algunos  de  los  indios  que  tenía  de  repartimiento,  y  de  los  nuevos  que 
se  le  dieron  para  la  arquería,  reclamando  el  que  no  se  hubiese  co- 
menzado la  obra  todavía  á  pesar  de  habérsele  dado  los  indios  con  an- 
ticipación. ' 

Leído  este  decreto  en  el  cabildo  del  mismo  23  de  Agosto,  en  el  día 
27  fueron  comisionados  los  Sres.  Jerónimo  López  y  Guillen  Brondat, 
para  que  acompañados  del  Alarife  de  Ciudad  dieran  el  informe  que 

I  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  23  de  Agosto  de  1599. 
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ocho  años  antes  se  había  pedido  á  Baltasar  Mejía  Salmerón  y  á  D. 
Francisco  Guerrero  acerca  de  si  convendría  reedificar  la  iglesia  vieja,  ó 
hacerla  de  nuevo ;  y  si  la  obra  que  fuese  necesaria  había  de  hacerse  por 
remate  ó  en  otra  forma.  En  desempeño  de  su  comisión  informaron  di- 
chos señores  que  convendría  más  levantar  iglesia  nueva,  y  al  efecto 
presentaron  una  planta  de  ella,  hecha  por  Diego  de  Aguilera,  Maes- 
tro Mayor  de  la  obra  de  la  Catedral.  Acordó  el  Cabildo  que  los  mismos 
comisarios  llevaran  Ja  planta  al  Virrey,  para  que,  siendo  de  su  aproba- 
ción, se  pusiese  por  obra ;  consultándole  al  mismo  tiempo  si  la  haría  el 
Obrero  Mayor,  ó  se  daría  á  destajo,  ó  se  sacaría  á  remate ;  y  que  en  ra- 
zón de  no  tener  dinero  la  Ciudad,  se  le  hiciera  un  suplemento  de  la  Sisa, 
que  se  repondría  de  Propios,  cuando  se  pidiera.  Los  comisionados  le 
informaron  que  el  costo  de  la  obra  llegaría  á  sesenta  mil  pesos,  y  que 
prestándose  de  la  Sisa  ocho  mil  podría  comenzarse, -continuándola 
después  con  limosnas  que  se  pidieran  á  los  españoles  del  reino  en  ge- 
neral, á  cuyo  fin  el  Virrey  había  de  dar  cartas  recomendando  que  se 
dieran  las  limosnas.  No  fué  muy  pronta  la  respuesta  del  Conde ;  cerca 
de  un  mes  dilató  en  darla,  y  cuando  la  dio  dijo  que  estaba  informado 
del  costo  de  la  obra,  de  las  pretensiones  de  la  Ciudad  en  orden  al  anti- 
cipo propuesto  del  fondo  de  la  Sisa,  y  á  la  demanda  de  donativos ;  en 
cuanto  á  lo  primero,  no  admitió  la  planta  por  costosa,  mandando  que 
se  hiciese  otra  hasta  de  veinte  mil  pesos ;  y  si  no  pudiera  ser  iglesia 
fuera  ''capilla  grande  y  solemne,  con  florones  y  dorados  en  la  bóveda, 
"y  con  los  corredores  altos  de  algunas  órdenes  que  pareciese,  para  ca- 
"ber  más  gente  y  la  Ciudad  y  su  Cabildo,  y  si  sería  mejor  que  no  fuese 
"en  hospital  obra  tan  ilustre,  y  de  semejante  memoria,  sino  en  su  igle- 
"sia  Mayor,  en  el  sitio  de  dos  capillas,  con  patronazgo  de  aquella  á  la 
"Ciudad,  y  trasladando  allí  los  huesos  de  la  ermita  que  dicen  "de  los 
"Mártires,  con  advocación  de  San  Hipólito,'  y  algún  retablo  rico  de 
"su  martirio,  con  pintura  de  la  conquista  por  las  paredes,  de  mano  de 
"algún  pintor  de  los  más  famosos  de  aquí ;  y  porque  en  mucho  espacio 
"se  puede  hacer  mucho  con  moderado  gasto,  yo  no  favorezco  esta 
"obra  para  que  sea  de  fábrica  ordinaria,  ni  para  que  se  comience  y  que- 
"de  sin  acabar  muchos  años,  como  aquí  suele  acontecer ;  parece  el  que 
"se  debe  mirar  bien  en  esto,  y  en  que  no  es  necesario  capellanes  ni  ser- 
"viclo,  y  siendo  iglesia  aparte  parece  que  estará  mqy  corta  y  pobre  en 
"esto ;  que  lo  de  la  incomodidad  de  la  salud  y  vida  de  los  que  acompa- 
"ñan  con  tan  largo  sol  y  calor,  y  lo  mucho  que  se  va  disminuyendo 
"por  esto  el  acompañamiento,  la  Ciudad  verá  si  importa  y  satisface  á 

I  Este  pasaje  de  la  comunicación  del  Virrey  indica  una  de  dos  cosas:  ó  bien 
que  la  ermita  de  Juan  Garrido  tuvo  también  la  advocación  de  San  Hipólito,  ó 
que  desde  aquel  tiempo  el  vulgo  la  confundía  ya-  con  la  iglesia  fundada  por  la 
Ciudad,  dejándose  el  Conde  de  Monterrey  llevar  de  la  voz  común.  Esta  comu- 
nicación se  encuentra  inserta  en  el  acta  del  Cabildo  de  24  de  Septiembre  de  1599. 
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"la  solemnidad,  caso  que  esto  fuere  así,  con  que  el  Pendón  pase  al- 
agunas calles  y  se  recoja."^  Aunque  la  fecha  de  este  billete  es  de  17 
de  Septiembre,  no.se  leyó  sino  hasta  el  Cabildo  del  día  24,  y  en  aten- 
ción á  la  gravedad  del  asunto  que"  entrañaba,  se  remitió  el  tratar  de  él 
para  otro  Cabildo,  y  éste  fué  el  de  primero  de  Octubre,  en  el  cual  se 
acordó  suplicar  al  Virrey  que  la  iglesia  de  San  Hipólito  no  se  mudara, 
porque  eso  sería  obscurecer  y  olvidar  la  causa  que  los  antiguos  tuvie- 
ron para  hacerla  allí,  siendo  tan  digna  de  memoria,  por  los  muchos 
españoles  que  en  aquel  sitio  murieron,  cuyos  huesos  en  él  se  hallan  Se- 
pultados. La  lejanía  del  sitio,  en  concepto  de  los  regidores,  debía  de 
ser  consideración  njuy  secundaria  respecto  de  la  primera,  estando, 
además,  en  aquellos  días  el  barrio  tan  poblado  que  no  había  ya  solar 
vacío ;  y  si  esto  era  en  setenta  años,  en  otros  tantos  se  vería  tan  pobla- 
do como  la  plaza  estaba,  y  no  sería  justo,  por  tan  débil  motivo,  que  el 
nombre  de  la  iglesia  y  el  patronato  que  en  ella  la  Ciudad  tenía,  se  mu- 
daran á  diferente  iglesia  donde  podrían  perderse,  pues  la  mayor  era  la 
Catedral,  donde  no  habría  más  nombre  que  el  suyo  y  no  el  de  San  Hi- 
pólito ;  además  de  que  aunque  esto  pudiera  ser,  y  no  obraran  las  razo- 
nes dadas,  la  fábrica  de  la  iglesia  mayor  no  llevaba  **modo  ni  principio 
"de  lo  que  su  señoría  dice  en  su  escrito  se  podía  hacer,"  y  en  efecto, 
caminaba  entonces  con  demasiada  lentitud.  Pensóse  también  que  si  en 
otro  lugar  había  de  hacerse  de  nueva  planta  sacándose  de  cimientos, 
no  habría  con  veinte  mil  pesos,  y  si  en  alguna  de  las  capillas  que  en  la 
ciudad  estaban  hedías,  ninguna  tenía  capacidad  para  que  se  congre- 
garan en  ella  el  Virrey  y  su  cortejo,  la  Audiencia  y  Tribunales,  la  Ciu- 
dad y  caballeros  que  asistían  á  la  fiesta  del  Pendón ;  por  lo  cual,  no 
sólo  estimaron  como  injusto  el  que  decayera  la  memoria  del  fin  y  pro- 
pósito con  que  se  fundó  la  iglesia  de  San  Hipólito  en  aquel  lugar,  sino 
que  juzgaron  que  mudarla  sería  obrar  contra  la  conciencia  y  voluntad 
de  los  que  la  construyeron,  y  también  de  las  Bulas  é  indulgencias  que 
los  Sumos  Pontífices  les  habían  concedido  en  aquel  sitio ;  resolviendo, 
en  consecuencia,  que  la  Ciudad  estaba  determinada  á  que  no  se  mudara 
la  iglesia  del  lugar  que  tenía,  sino  que  antes  se  procurara  perpetuarla : 
y  que  se  suplicara  al  Conde  de  Monterrey  que  se  sirviera  de  que  el 
favor  y  ayuda  que  pretendía  hacer  para  este  edificio,  fuera  en  aquel 
mismo  sitio,  que  se  hiciera  conforme  á  la  planta  que  se  le  había  Ue- 

I  Teníamos  escrito  este  suceso  extractando  el  billete  del  Conde  con  toda 
exactitud  y  prolijidad^  valiéndonos  aun  de  sus  propias  palabras,  como  acostum- 
bramos hacerlo  en  casos  semejantes;  pareciéndonos,  sin  embargo,  que  había- 
mos escrito  un  documento  moderno  con  frases  antiguas  quitándole  toda  su  efi- 
cacia y  valor,  nos  resolvimos  á  transcribirle,  no  obstante  la  pesadez  de  su  estilo, 
la  obscuridad  de  algunas  de  sus  expresiones,  y  de  sus  otras  faltas;  mas  como  en 
medio  de  esto  no  deja  duda  de  lo  que  dice,  y  muestra  en  toda  su  gravedad  el 
fondo  del  negocio,  no  desistimos  de  nuestro  propósito. 


6o5 

vado,  la  cual  parecía  moderada,  y  su  costo  acaso  no  llegaría  á  lo  que 
él  suponía,  y  aun  podría  bajar  sacándola  á  remate ;  además,  se  contaba 
con  el  auxilio  de  los  vecinos,  como  el  mismo  Virrey  proponía.  Se  con- 
tinuó á  los  mismos  regidores  Jerónimo  López  y  Guillen  Brondat  en 
la  comisión  de  este  asunto,  para  que  informaran  al  Virrey  de  la  reso- 
lución de  la  Ciudad  y  de  sus  fundamentos,  trayendo  la  respuesta.  En 
el  mismo  Cabildo  dieron  comisión  á  un  tal  Martín  Antonio  de  Flan- 
des,  por  ser  notoria  su  mucha  inteligencia  en  todas  materias,  para  que  con 
los  maestros  llevara  á  fin  este  negocio,  haciendo  las  condiciones-  que 
juzgara    convenientes. 

Ni  el  Virrey  resolvía,  ni  la  Ciudad  obraba,  guardando  ambos  esta 
actitud  de  expectativa  largos  nueve  meses,  al  cabo  de  los  cuales,  el  día 
13  de  Agosto  del  año  1600,  por  la  mañana,  después  de  la  fiesta  de  San 
Hipólito,  hizo  el  Conde  de  Monterrey  una  junta  que  tuvo  por  objeto 
proporcionar  los  me.dios  de  edificar  la  iglesia,  proponiendo  él  mismo 
que  se  hiciese  de  limosnas,  pidiéndolas  en  todo  el  reino,  y  ayudando  la 
Ciudad,  de  sus  propios,  con  todo  lo  que  le  fuese  posible ;  por  su  par- 
te el  Virrey  ofreció  mil  pesos  para  principio.  Los  regidores  que  asis- 
tieron á  la  junta,  reunidos  en  cabildo  al  siguiente  día,  apordaron  que 
se  hiciese  la  obra  bajo  la  superintendencia  de  un  regidor,  nombrado 
al  efecto ;  el  nombrarlo,  para  disponer  el  comienzo  de  ella  y  demás  co- 
sas que  le  tocaban,  se  remitió  para  el  Cabildo  siguiente;  verificándose 
en  esta  vez  que  en  muchos  cabildos  no  volvió  á  tocarse  este  negocio, 
como  con  frecuencia  acontecía. 

No  siendo  fácil  allegar  limosnas  cuales  se  necesitaban  para  la  cons- 
trucción de  un  templo,  transcurrió  casi  un  año  sin  que  nada  se  hiciera, 
ni  aun  comenzarlo;  en  lo  que  tuvo  mucha  parte  el  menoscabo  que 
padecieron  los  negociantes  en  sus  haberes  con  la  pérdida  de  la  Ilota 
ese  año ;  pero  el  Virrey,  eficaz  por  su  carácter  y  deseoso  de  cumplir 
con  lo  que  se  le  tenía  ordenado,  el  día  14  de  Julio  del  año  1601  llamó 
al  Corregidor  y  al  Tesorero,  Juan  Luis  de  Rivera,  para  que  dijeran  á 
la  Ciudad  en  el  Cabildo  próximo  el  deseo  que  tenía  dé  que  se  fabricase 
la  iglesia  de  San  Hipólito,  tan  deseada  de  todos  los  descendientes  de 
los  conquistadores  y  vecinos ;  y  que  aunque  el  año  pasado  había  impe- 
dido ponerlo  en  ejecución  la  pérdida  de  la  flota,  este  año  se  esperaba 
otra,  pues  se  tenía  noticia  de  que  la  plata  que  iba  en  los  galones  había 
llegado  á  España  á  salvo,  la  gente  estaba  contenta,  por  lo  cual  se  ha- 
bía propuesto  que  desde  luego  se  diese  principio  á  la  obra ;  que  él 
nombraría  las  personas  que  se  habían  de  encargar  de  colectar  las  li- 
mosnas, despacharía  recados  para  que  en  toda  la  gobernación  se  hi- 
ciera lo  mismo  y  escribiría  al  Rey  para  que  hiciese  merced  á  la  Ciudad 
ayudándola  en  ese  intento ;  que  él  había  mandado  ya  cierta  limosna, 
con  la  cual  y  lo  que  la  Ciudad  había  ofrecido,  que  debían  ponerse  lue- 
go en  poder  del  Tesorero,  se  procediera  á  la  compra  de  materiales  y 
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á  trabajar  en  el  edificio,  porque  visto  que  se  comenzaba,  se  animarían 
los  vecinos  á  concurrir  con  sus.  donativos,  y  él  quería  que  en  su  tiem- 
po se  acabase. 

Toda  esta  razón  dio  el  Corregidor  en  el  Cabildo  de  i6  del  mismo 
Julio,  añadiendo  el  Tesorero  que  el  Virrey  le  había  mandado  ya  á  su 
casa  los  mil  pesos  ofrecidos ;  y  que  él,  por  su  parte  suplicaba  que  se 
comenzara  la  obra.  Se  acordó  tratar  de  este  asunto  el  miércoles  pró- 
ximo por  la  mañana  á  las  ocho,  con  apercibimiento  de  pagar  cien  pe- 
sos de  multa,  aplicables  á  la  obra,  el  Regidor  que  faltase ;  pero  es  el 
caso  que  el  miércoles  no  se  ocuparon  de  tal  asunto,  ni  se  encuentra 
noticia  de  que  la  multa  se  ejecutara. 

Entretanto  corría  en  el  público  la  noticia  de  la  próxima  reedificación 
de  la  iglesia  de  San  Hipólito,  alterada,  copio  acontece  con  frecuencia 
en  casos  semejantes,  y  la  alteración  consistía  en  suponer  con  fundamen- 
tos equívocos,  que  la  nueva  iglesia  iba  á  situarse  en  lugar  distinto  de 
aquel  en  que  se  hallaba,  aunque  poco  distante,  á  la  "parte  donde  dicen 
'*los  Mártires  ;*'  noticia  que  alarmó  á  los  Hipolitanos,  en  cuyo  nombre, 
y  en  el  suyo  propio,  ocurrió  al  Virrey  el  Hermano  Mayor  de  ellos, 
Juan  Gil  P^rez,  solicitando  que  se  revocara  esa  disposición,  y  que  se 
mandara  reedificar  la  misma  iglesia  que  estaba  arruinada,  alegando  por 
fundamentos  de  su  petición,  que  habiendo  sido  fundada  esta  iglesia  en 
lugar  desierto  y  lejano,  estando  casi  sin  culto,  Bernardino  Alvarez  la 
había  incorporado  á  su  hospital,  cercándola,  y  cuidando  de  su  aseo  y 
adorno,  aprovechándola,  era  cierto,  en  servicio  de  sus  enfermos  y  en- 
tierro de  sus  difuntos,  con  anuepcia  de  la  Ciudad ;  que  de  mudarse  la 
iglesia  quedarían  los  enfermos  defraudados  de  estos  beneficios,  á  que 
tenía  el  hospital  derecho  adquirido  por  el  transcurso  de  másde  treinta 
años ;  y  el  lugar  donde  la  iglesia  estaba  quedaría  desierto  y  desacomo- 
dado y  el  hospital  perdería  las  limosnas,  que  los  días  de  la  festividad 
del  Santo  recogía,  y  que  era  su  principal  renta,  las  cuales  pasarían  á  la 
iglesia  nueva.  Alegaron  también  que  los  Papas  Gregorio  XHI  y  Sixto 
V  habían  aprobado  la  fundación  de  la  Hermandad  Hospitalaria  en  el 
sitio,  con  el  apellido  y  nombre  de  la  iglesia  de  San  Hipólito,  el  cual 
perderían,  con  las  limosnas,  si  la  iglesia  se  mudara ;  lo  que  equivaldría 
á  que  el  Ayuntamiento  desamparara  un  establecimiento  de  utilidad 
pública,  que  por  el  contrario  debía  favorecer;  quedando  además  la  Her- 
mandad necesitada  de  hacer  nueva  iglesia  y  dotar  un  Capellán,  cosas 
imposibles  de  ejecutar,  en  razón  de  estar  tan  alcanzado  el  hospital 
que  debía  cantidad  de  pesos  á  diversas  personas,  que  para  su  susten- 
to la  habían  suplido.  Por  último,  añadieron  que  D.  Felipe  II  tenía 
mandado  por  una  real  cédula,  que  aquella  iglesia  se  reedificara;  y 
siendo  esto  así,  no  se  debía  de  hacer  mudanza  en  perjuicio  del  hos- 
pital y  de  los  pobres;  ni  la  Ciudad  debería  permitirlo,  para  evitar 
pleitos,  que  podrían  suscitarse,  porque  necesariamente,  de  justicia  y 
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derecho,  por  la  conservación  del  hospital,  habían  de  intentarse.  El 
Virrey  mandó  sacar  copia  de  esta  representación,  y  por  conducto  del 
Regidor  Alonso  Gómez  de  Cervantes  la  hizo  llegar  á  la  Ciudad. 

No  es  creíble  que  se  intimidara  el  Ayuntamiento  por  la  amenaza  en 
ella  contenida ;  pero  entrañando  la  pretensión  de  Gil  Pérez  la  delicada 
cuestión  del  patronato  de  la  iglesia,  de  que  la  Ciudad  estaba  en  pose- 
sión, adquirido  por  derecho  común,  en  razón  de  haberla  hecho  con  sus 
fondos,  y  que  perdería  sin  duda  adquiriéndola  la  Hermandad  de  los 
HipoHtanos,  haciendo  por  sí  la  reedificación  de  ella,  fueron  comisiona- 
dos por  el  Cabildo  los  regidores  Alonso  Gómez  de  Cervantes,  Procu- 
rador Mayor,  y  Guillen  Brondat,  para  tratar  de  este  asunto  con  el  Her- 
mano Mayor  y  con  la  Comunidad,  exponiéndoles  las  razones  de  con- 
veniencia que  había  para  que  la  Ciudad  estimara  en  mucho  conscfvar 
el  patronato  de  su  iglesia,  y  continuar  en  la  protección  de  la  casa,  como 
liasta  allí  lo  había  hecho ;  concertándose  para  lo  de  adelante  que  ad- 
quiriera el  patronato  del  hospital,  tomando  sobre  sí  el  ayudarle  y  so- 
correrle con  limosnas ;  con  apercibimiento  de  que  no  allanándose  sin 
pleito  ni  contradicción  á  que  la  Ciudad  no  hiciera  innovación  en  lo  que 
era  tan  suyo,  desistiría  de  lo  que  era  hacerles  bien,  y  ordenaría  lo  que 
más  le  conviniera  para  la  fundación  de  su  Santo  patrón  y  para  la  fies- 
ta que  cada  año  se  le  hacia,  y  debía  de  perpetuarse. 

Todo  esto  ocurrió  en  los  Cabildos  de  27  y  30  de  Julio  de  1601,  man- 
dándose al  mismo  tiempo  pasar  el  expediente  en  consulta  al  Dr.  Gar- 
cía Carbajal,  Abogado  de  Ciudad,  el  cual  vino  al  que  se  celebró  el  9  de 
Agosto  siguiente,  para  dar  su  parecer,  y  dijo  que  había  visto  la  funda- 
ción del  Hospital  de  San  Hipólito,  la  licencia  que  para  ello  dio  el  Sr. 
Arzobispo  D.  Fr.  Alonso  de  Montúfar,  y  la  aprobación  y  confirmación 
de  Su  Santidad,  y  aunque  en  lo  relativo  á  la  iglesia,  haciéndola  la  Ciu- 
dad á  su  costa,  con  licencia  de  Su  Majestad  y  del  Ordinario,  adquiriría 
en  ella  derecho  de  patronato,  en  lo  tocante  al  hospital  y  a<lministra- 
ción  de  sus  bienes  no,  porque  los  hermanos  no  podían  cederle  por  nin- 
gún contrato,  en  virtud  de  que  no  le  tenían,  pues  en  la  licencia  de  la 
fundación  reservó  el  señor  Arzobispo  en  sí  el  régimen  posterior,  y  lo 
demás  que  pudiera  causar  patronato  al  fundador;  por  donde  entendía 
que  para  adquirirle  la  Ciudad,  sería  necesaria  liceTicia  del  Ordinario, 
licencia  que  en  aquella  ocasión  se  dificultaría,  por  no  poder  darla  la 
Sede  vacante  sino  sólo  el  señor  Arzobispo.  En  vista  de  lo  informado, 
la  Ciudad  toda,  sin  discrepar  ninguno,  acordó  que  se  hiciera  y  reedifica- 
ra la  iglesia  de  San  Hipólito  dentro  del  mismo  sitio  y  cerca  que  tenía  en 
el  hospital  de  convalecientes;  mas  para  quitar  todo  motivo  ó  pretexto  de 
absorción,  fué  igualmente  acordado  que  la  reedificación  se  hiciera 
"quedando  la  dicha  iglesia  separada  de  la  obra  del  hospital,  de  suerte 
"que  por  la  dicha  obra  y  casa  no  tenga  comunicación  ni  entrada  á  la 
"dicha  iglesia,  sino  sólo  por  las  puertas  principales  que  en  ella  se  hu- 
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**bíesen  de  hacer ;  y  asimismo  á  la  calle  tenga  la  dicha  iglesia  portada 
"de  por  sí,  distinta  de  la  del  hospital ;  y  que  á  la  dicha  iglesia,  estando 
'*con  bastante  decencia,  se  haga,  con  la  solemnidad  posible,  traslación 
'*<le  los  guesos  questan  en  la  iglesia  desbaratada,  que  llaman  de  los  márti- 
''res,  questa  frontera  de  los  descalsos  de  San  Diego  arritnada  á  la  targea 
''del  agua  de  Santa  Fee  que  viene  á  esta  ciudad;  y  los  dichos  guesos  son 
"de  los  conquistadores,  que  según  tradición  de  la  conquista,  murieron 
"allí,  en  batalla  y  pelea  con  dos  indios,  y  que,  para  memoria  de  los  di- 
"funtos  y  honor  de  sus  descendientes,  se  haga  la  dicha  traslación  y  en- 
"tierren  los  guesos  al  pie  del  altar  y  capilla  mayor  de  la  iglesia  nueva, 
"la  cual  asimismo  quede  perpetuamente  para  entierro  de  los  caballeros 
"regidores  de  esta  ciudad,  que  son  ó  fueren,  y  allí  se  quisieren  mandar 
**enterrar;  y  para  entierro  de  hijos  y  nietos  y  descendientes  de  infinito 
"de  conquistadores ;"  que  se  hiciera  un  retablo*  decente  con  la  ima- 
gen de  San  Hipólito  en  su  martirio,  por  ser  la  advocación  de  la  igle- 
sia ;  y  que  en  el  arco  toral  de  ella  y  en  sus  puertas,  que  daban  á  la  calle, 
se  pusieran  de  piedra  ó  de  madera  talladas  las  armas  de  la  Ciudad. 

Para  proceder  á  la  reedificación  era  indispensable  licencia  del  Ordi- 
nario, y  á  fin  de  que  la  consiguiese,  quedó  comisionado  el  Procurador, 
Alonso  Gómez  de  Cervantes ;  fué  dada  el  día  12,  y  presentada  al  Ca- 
bildo el  17  del  propio  mes  y  año.^  * 

1  "Retablo."  Adorno  de  arquitectura  magnífico  con  que  se  componen  ó  "for- 
man los  altares."  Diccionario  de  la  Academia  Española.  Es  decir,  lo  que  hoy 
llamamos  altar,  dando  al  todo  el  nombre  de  la  parte. 

2  "El  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  México,  Sede 
"vacante,  etc.,  etc.  Por  cuanto  Alonso  Gómez  de  Cervantes,  Procurador  Mayor 
"y  Regidor  desta  ciudad,  nos  ha  pedido  en  nombre  della  licencia  para  reedificar 
"la  casa  é  iglesia  del  glorioso  mártir  San  Hipólito,  patrón  desta  ciudad,  questá 
"caida,  para  que  en  ella  halla  memoria  de  este  glorioso  mártir,  y  del  bien  que 
"Nuestro  Señor  fué  servido  conceder  á  estos  vecinos  quedando  pacificados  y 
"conquistados  y  reducidos  á  nuestra  santa  fe  católica  innumerables  ánimas  de 
"losnaturalesen  el  día  de  su  martirio.  Por  tanto  tenemos  pot  bien  de  dar  y  con- 
"ceder  la  dicha  licencia,  como  México  y  su  Procurador  Mayor,  lo  ha  pedido, 
"y  de  la  manera  que  el  Perlado  se  la  dio;  cuando  se  hizo  y  fundó  la  dicha  igle- 
**si\  no  contraviniendo  al  derecho  que  como  Pertado  della  le  compete,  para  que 
"en  el  lugar  donde  ahora  está,  ó  en  su  ámbito,  se  vuelva  á  reedificar,  de  manera 
"que  Nuestro  Señor  sea  más  servido  y  alabado  en  sus  gloriosos  santos,  y  roga- 
"mos  y  encargamos  á  los  vecinos  desta  ciudad  y  nobleza  della,  que  teniendo 
"consideración  á  lo  mucho  queste  dia  se  ganó,  y  á  la  gran  merced  que  á  es- 
"tos  reinos  Nuestro  Señor  fué  servido  hacerle,  acudan  copiosamente  con  sus 
"limosnas  á  esta  santa  obra,  tan  digna  de  perpetua  memoria,  cuanto  lo  son  ante 
"Su  Divina  Magestad  las  almas  convertidas  por  medio  de  los  conquistadores, 
"nue  derramaron  su  sangre  en  la  conversión  y  pacificación  de  las  ánimas  que 
"por  su  trabajo  gozan  de  Nuestro  Señor." 

Dada  en  México  á  doce  de  Agosto  de  mil  seiscientos  y  un  años. — Doctor  D. 
Luis  de  Robles f  Alonso  Lopes  de  Cárdenas,  Juan  de  Alburnusa,  el  Reverendo  Te- 
dro  Osario.  Por  el  Deán  y  Cabildo,  Sede  vacante,  Luis  de  Toro,  Secretario. 

Se  halla  inserta  en  el  acta  del  cabildo. 


6o5 

Resuelto  estaba  el  punto  de  hacer  la  obra ;  mas  no  el  de  dónde  se 
tomarían  los  gastos  de  ella.  Tratándose  en  cabildo  de  21  del  mismo 
Agosto,  Juan  Luis  de  Rivera  dijo,  que  estaba  cierto  de  que,  el  Virrey 
tenia  cédula  de  Su  Majestad  mandando  que  la  Ciudad  á  su  costa  re- 
edificara dicha  ighesia,  y  se  acordó  suplicar  á  Su  Excelencia  que  die- 
se la  cédula,  para  tomar  traslado  de  ella,  y  deliberar  de  dónde  y  cómo 
se  había  de  ir  gastando  en  la  obra ;  comisionando  al  mismo  Juan  Luis 
Rivera  para  que  diera  estos  pasos ;  y  el  día  24,  que  se  juntaron  de  nue- 
vo los  regidores  para  tratar  de  este  asunto,  la  presentó,  y  se  vio  que 
el  mandamiento  al  Conde  de  Monterrey  era  expreso,  con  calidad  de 
poder  autorizar  á  la  Ciudad  para  que  de  lo  producido  de  la  Sisa  del  vi- 
no, ó  de  sus  propios,  tomase  lo  necesario  para  la  obra.'  Vista  por  la 
Ciudad,  acordó  que  el  regidor  Francisco  Balverde  y  Tesorero  Rivera 
Ilez'aran  la  cédula  al  Virrey  y  le  suplicaran  que  se  sirviera  de  mandarla 
vcr,^  y  considerar  la  obligación  que  la  Ciudad  y  sus  habitadores  tenían 
de  reedificar  la  iglesia ;  y  que  para  no  molestar  al  público  con  limos- 
nas y  que  todos  tuvieran  parte  en  la  reedificación,  parecía  camino  más 
fácil  el  que  la  propia  cédula  abría,  con  el  cual  en  pocos  años  quedaría 
la  obra  concluida ;  que  si  en  concepto  de  Su  Excelencia  el  estado  de 
los  Propios  se  prestaba  á  que  ayudasen,  á  cuyo  efecto  se  le  mandaría 

1  El  Rey  Conde  de  Monterrey  pariente,  mi  Virrey,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  Nueva  España,  ó  á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el 
gobierno  della:  Juan  Pérez,  hermano  del  Hospital  de  Convalecientes  de  esA  ciu- 
dad de  México,  me  ha  hecho  relación  que  en  la  dicha  ciudad  se  fundó  una  igle- 
sia de  la  advocación  de  San  Hipólito,  que  fué  la  primera  que  hubo  en  esa  dicha 
nueva  España,  por  haberse  ganado  en  su  día  la  dicha  ciudad;  y  que  á  la  dicha 
iglesia  han  acostumbrado  acudir  los  Virreyes,  vuestros  antecesores,  y  Audiencia 
y  los  cabildos  eclesiástico  y  seglar,  y  toda  la  demás  gente  del  pueblo  á  celebrar 
la  fiesta  el  día  de  su  advocación,  y  que  por  haber  siete  ú  ocho  años  que  se  cayó 
parte  de  la  dicha  iglesia  celebran  la  fiesta  en  el  dicho  hospital,  con  lo  cual  se 
desacomodan  los  enfermos  y  se  les  quitan  las  camas;  y  que  aunque  los  dichos 
Virreyes  han  mandado  al  cabildo  de  la  dicha  ciudad  que  reedifiquen  la  dicha  igle- 
sia y  dándoles  consentimiento  para  hacer  cierto  repartimiento  de  sisa  en  el  vino 
no  lo  han  hecho,  suplicándome  os  mandase  compeliésedes  al  dicho  cabildo  á 
que  se  haga  la  dicha  iglesia  de  lo  procedido  y  que  procediese  de  la  dicha  sisa,  ó 
de  los  propios  de  la  dicha  ciudad;  é  visto  por  los  de  mi  Consejo  Real  de  las  In- 
dias, he  tenido  por  hiende  mandar  dar  esta  mi  cédula  por  la  cuad  vos  mando  que, 
siendo  así  lo  que  dice  el  dicho  hennano  Juan  Pérez,  deis  orden  en  que  se  reedi- 
fique la  dicha  iglesia  no  habiendo  inconveniente,  y  sí  lo  hubiere  me  enviaréis 
relación  con  vuestro  parecer,  para  que  visto  se  provea  lo  que  convenga.  Fechó 
en  San  Lorenzo  á  once  de  Setiembre  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  seis  años. 
Yo  el  Rey.  Por  mandato  de  Su  Magestad  el  Rey  nuestro  Señor,  Juan  de  Iharra. 

Inserta  en  el  acta  del  Cabildo  de  24  de  Agosto  de  i6oi. 

2  De  las  palabras  que  señalamos,  tomadas  del-  acta  del  Cabildo  de  24  de 
Agosto  de  1601,  deducimos  que  la  cédula  traída  al  Cabildo  por  Juan  Luis  de 
Rivera  no  fué  la  que  recibió  el  Conde  de  Monterrey,  á  quien  vino  dirigida,  sino 
la  copia  de  ella  enviada  al  Hermano  Mayor  de  los  Hipolitanos  en  contestación 
á  su  ocurso,  de  quien  la  obtendría  Rivera. 

r.  Mér.-TüMo  1 1     Ti 
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Una  memoria  de  él,  lo  (^denase,  que  la  Ciudad  se  hallaba  pronta  á  obe- 
decer. 

Ya  fuera  porque  el  Conde  de  Monterrey  esperara  la  prcwnetida  me- 
moria, ó  porque  la  Ciudad,  á  su  vez,  aguardase  la  contestación  del  \'i- 
rrey,  en  cerca  de  un  mes  no  se  dio  paso,  y  con  fecha  i6  de  Septiem- 
bre le  puso  éste  un  oficio  al  Ayuntamiento  mandándole  que  resolvie- 
Ya  y  acabara  lo  que  se  había  comenzado,  de  las  limosnas  para  San  Hi- 
pólito. Este  oficio,  con  los  antecedentes  del  negocio,  se  pasaron  en  con- 
sulta á  los  letrados  de  Ciudad,  Dr.  García  Carbajal  y  Lie  Chávez, 
quienes  fueron  de  parecer  de  que  la  Ciudad  hiciese  los  esfuerzos  posi- 
bles para  hacer  á  costa  de  sus  Propios  la  reedificación  de  la  iglesia,  en 
razón  del  patronato  que  de  ella  tenía  desde  que  se  fundó,  y  de  ser  el 
santo  de  su  advocación  patrón  de  la  ciudad,  por  haberse  ganado  en  su 
día,  memoria  que  debía  conservarse.  Movida  la  Ciudad  por  estas  ra- 
zones acordó  que  sin  demora  se  diese  principio  á  la  obra,  nombrando 
por  comisario  especial  de  ella  á  Juan  Luis  de  Rivera,  á  quien  se  man- 
daron dar  desde  luego  dos  mil  pesos  sobre  los  mil  que  del  Virrey  te- 
nía ;  mas  pulsándose,  la  dificultad  de  que  los  Propios  se  hallaban  no  só- 
lo faltos  de  fondos,  sino  empeñados,  y  que  tampoco  podían  sacarse  de 
la  Sisa,  se  resolvió  tomarlos  del  pósito,  con  calidad  de  reintegro  den- 
tro de  seis  meses,  dándose  para  ello  libranza  á  favor  de  dicho  ramo, 
que  se  guardaría  en  su  caja. 

En  desempeño  de  su  comisión,  el  Tesorero  Rivera  trajo  al  Cabildo 
la  planta  de  la  iglesia  y  el  presupuesto  de  su  costo,  que  llegaba  á  cin- 
cuenta y  cuatro  mil  doscientos  veintiún  pesos.  Conforme  la  Ciudad 
con  la  planta  y  presupuesto,  envió  al  Virrey  ambas  cosas  suplicándo- 
le que  mandase  ejecutar  la  obra  luego,  favoreciéndola  con  gente  y 
dando  indios  hacheros  que  cortasen  las  estacas,  que  importaban  mu- 
cho, y  así  saldrían  á  menos,  sucediendo  lo  mismo  con  la  demás  made- 
ra, todo  en  beneficio  de  la  obra.  Hízose  así,  y  después  de  compradas 
las  estacas  y  dispuestas,  en  el  momento  de  comenzarse  el  estacado  en 
Enero  del  año  siguiente,  1602,  algunos  regidores  se  opusieron  á  ello, 
diciendo  que  eran  tiempo  y  gasto  perdidos  los  de  estacar,  pues  no  ha- 
bía necesidad  de  hacer  así  los  cimientos :  los  maestros  ratificaban  su 
opinión,  y  Rivera  perplejo  presentó  la  duda  al  Cabildo  para  su  resolu- 
ción ;  este  cuerpo,  como  suelen  hacerlo  los  colegiados,  se  desvió  de  la 
cuestión  pidiendo  que  se  le  llevaran  los  antecedentes ;'  no  los  llevó  Ri- 
vera tal  vez  por  conceptuarlos  inútiles  para  el  caso,  y  en  Cabildo  de  4 
de  Febrero  se  acordó  que  el  Escribano  dijera  al  Tesorero  que  hablase 
á  los  maestros  sobre  el  punto  pendiente,  para  que  se  determinara.  Ri- 
vera tomó  un  camino  más  práctico  acudiendo  al  Virrey  ;  el  cual  dispu- 

1  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabiildos  de  9  Je  Noviembre  de  1601  y  21  de 
Enero  de  1602. 
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SO  que  para  que  se  comenzara  la  obra  y  se  viera  por  experiencia  s)  con- 
vendría estacar  ó  no,  la  Ciudad  nombrara  uno  ó  dos  regidores  que 
asistieran  con  Juan  Luis  Rivera,  llevando  consigo  los  alarifes  de  du- 
dad, y  presentes  todos,  reconocieran  el  suelo  en  que  se  habían  de  po- 
ner los  cimientos  de  la  fábrica,  mandando  que  algunos  trabajadores 
cavaran  lo  que  fuese  menester  para  determinar  si  tenía  suficiente  soli- 
dez, ó  si  era  necesario  reforzarle  con  estacas.  La  Ciudad  nombró  á  Je- 
rónimo López  y  á  Pedro  Núñez  de  Prado,  para  que  asistieran  á  esa  di- 
ligencia. I 

Dificultad  que  no  conocemos  impidió  sin  duda  á  Rivera  ejecutar  lo 
que  se  le  hubo  mandado,  y  el  Virrey,  impaciente  por  la  tardanza,  en- 
cargó al  Factor  D.  Francisco  de  V^alverde  y  al  Regidor  Jerónimo  Ló- 
pez, que  dijeran  á  la  Ciudad  que  nombrase  personas  prácticas  y  de  sa- 
tisfacción, que  viesen  y  confiriesen  sobre  si  convendría  ó  no  estacar 
los  cimientos  del  templo,  y  que  esto  fuese  luego.  Obsequiando  el  Ca- 
bildo la  voluntad  del  Virrey,  acordó  que  Jerónimo  López  pidiera  al 
Prelado  de  la  Compañía  de  Jesús  y  al  Rector  de  su  colegio,  que-  hicie- 
ran á  la  Ciudad  el  favor  de  que  el  día  que  López  señalara,  fueran  á 
San  Hipólito  los  PP.  Maestros  de  Arquitectura  de  sus  casas  é  igle- 
sias, y  que  para  el  mismo  día  citara  á  Cristóbal  Carballo,  Francisco 
Millán,  Alonso  Hernández,  Pedro  Cortés  de  Uribe  y  Alonso  del  Arco, 
y  que  esto  se  contestara  al  Virrey.  ^ 

No  se  encuentra  en  los  libVos  de  Cabildo  el  resultado  de  esta  diligen- 
cia, acaso  la  resolución  fué  verbal  comunicada  del  mismo  modo  al  Vi- 
rrey ;  y  si  se  levantó  alguna  acta  de  lo  ocurrido,  debió  agregarse  al  ex- 
pediente, que  no  conocemos ;  por  consiguiente  ignoramos  si  están  ó 
no  estacados  los  cimientos  de  la  iglesia  de  San  Hipólito. 

Con  estacas  ó  sin  ellas,  la  iglesia  hubo  de  comenzarse  en  ese  año 
bajo  el  gobierno  del  Conde  de  Monterrey ;  pero  lejos  de  concluirse  en 
su  tiempo,  como  él  lo  deseaba,  con  tal  lentitud  continuó  la  obra,  siem- 
pre por  escasez  de  fondos,  que  138  años  después,  vino  á  estrenarse. 

Prontamente  se  iban  gastando  los  tres  mil  pesos  con  que  se  dio  prin- 
cipio á  la  obra,  y  no  queriendo  el  Ayuntamiento  que  se  paralizara,  en 
Cabildo  extraordinario  celebrado  el  día  3  de  Febrero  de  1603  para 
tratar  de  este  asunto,  acordaron  echar  mano  de  un  recurso  igualmente 
extraordinario,  entretanto  que  Su  Majestad  hacía  la  merced  de  dar  á  la 
Ciudad  treinta  ó  cuarenta  mil  pesos  que  con  destino  á  esta  iglesia  ha- 
bía pretendido  por  mediación  del  Virrey. 

Los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  once  años  antes  habían  pedido 
prestada,  para  la  fábrica  de  su  colegio,  cal  comprada  para  la  de  los 
acueductos  con  dineros  de  la  Sisa.  La  cal  prestada  se  estimó  en  cinco 

1  Allí  mismo,  actas  de  los  Cabildos  de  4  y  8  de  Febrero  de  1602. 

2  El  mismo  libro,  acta  del  Cabildo  de  primero  de  Julio  de  1602. 


6l2 

t 

mil  pesos,  cantidad  de  que  otorgaron  escritura  el  año  1592  á  favor  de 
la  Ciudad,  con  aplicación  al  fondo  dicho,  obligándose  á  volverla  en  la 
misma  especie.  Dos  ó  tres  años  después  de  pedida  la  cal  pretendieron 
volverla ;  pero  la  Ciudad,  por  razones  que  no  constan,  se  rdiusó  á  re- 
cibirla, dejando  el  negocio  olvidado ;  afligida  más  tarde  por  la  necesi- 
dad recordó  aquello,  y  resolvió  pedir  á  los  PP.  la  cal  y  emplearla,  pre- 
vio permiso  del  Virrey,  en  la  obra  de  San  Hipólito,  con  calidad  de  pe- 
dir al  Rey  que  le  hicieran  merced  de  aquellos  cinco  mil  pesos  de  la  Si- 
sa, y  si  dentro  de  tres  años  no  lo  conseguía  ó  Su  Majestad  los  negaba, 
de  sus  Propios  los  pagaría  á  la  Sisa  dentro  de  otros  siete  años  signen- 
tes,  por  partes  iguales,  en  cada  uno  de  ellos  lo  que  tocara.  Tomada  esta 
resolución  comisionaron  á  los  regidores  D.  Francisco  Trejo  Carbajal  y 
D.  Francisco  Rodríguez  de  Guevara,  para  que  alcanzasen  del  Virrey 
el  indispensable  permiso  de  realizar  la  operación,  y  alcanzado,  reco- 
gieran de  los  PP.  de  la  Compañía  la  cal  ó  su  importe.  Por  parte  deí 
Virrey  no  se  encontró  tropiezo,  pero  sí  por  la  de  los  jesuítas,  quienes 
contestaron  que  en  la  fecha  del  otorgamiento  de  la  escritura  valía  la 
cal  menos  que  al  presente ;  recordaron  haber  hecho  diligencia  para  que 
se  les  recibiera  en  tiempo  oportuno,  á  los  precios  que  estaban  obligados, 
y  sin  culpa  suya  no  se  les  recibió,  y  ahora  no  podían  satisfacerla  al  pre- 
cio corriente  sin  experimentar  gran  pérdida ;  que  atento  esto,  suplica- 
ban á  la  Ciudad  que  les  hiciese  alguna  gracia.  Sin  embargo,  dijeron 
también  que  hacían  diligencia  con  el  nuevo  Virrey,  Marqués  de  Mon- 
tesclaros,  para  que  les  diera  indios  que  sacaran  la  piedra  y  quemaran 
la  cal  y  entonces  cumplirían  su  obligación. ' 

Con  este  auxilio  y  algunas  cantidades  que  la  Ciudad  le  aplicaría,  hu- 
bieron de  concluirse  los  cimientos,  que  costaron  cerca  de  doce  mil  pe- 
sos, quedando  en  ese  estado  la  obra  un  siglo  entero,  pues  aunque  el 
año  161 1  no  faltaron  regidores  que  propusieran  que  de  allí  adelante 
se  aplicaran  á  la  fábrica  de  la  iglesia  los  cuatro  mil  pesos  que  se  gas- 
taban en  la  fiesta  del  Santo,  la  mayoría,  después  de  prolija  discusión, 
se  negó  á  ello." 

La  sala  se  convirtió  en  capilla  desde  que  la  antigua  iglesia  se  cayó ; 
de  capilla  continuó  sirviendo  todo  el  siglo  XVII  y  buena  parte  del 
XVIII;  mas  como  todas  las  cosas  tienen  fin,  aquella  capilla  comenzó 
á  resentirse,  y  además,  los  religiosos  hipolitanos  contemplaban  con 
dolor  el  dinero  inútilmente  gastado  en  los  cimientos  de  una  iglesia 

1  Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  3  de  Agosto,  15  de  Septiembre  y 
17  de  Noviembre  de  1603. 

2  En  el  lib.  II,  cap.  13  del  Próximo  Evangélico,  obra  ya  citada,  se  encuentra 
d  pasaje  siguiente:  "Se  le  podrán  asegurar  á  su  Hospital  de  San  Hipólito  otros 
"muchos  crecimientos  en  lo  espiritual  y  temporal,  aunque  la  grandeza  de  Mé- 
"xico  vaya  increíblemente  desflaqueciendo,  que  aun  la  iglesia,  que  en  él  se  camen- 
"s6  por  haberse  caído  la  vieja,  se  ha  quedado  en  los  cimientos" 
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'  comenzada  antes  que  ellos  hubieran  abierto  los  ojos,  y  que  no  llevaba 
traza  de  concluirse.  El  Definitorio  de  la  Religión,  tomando  la  cosa 
por  suya,  encomendó  á  su  Prior  Genera!,  Fray  Basilio  Patricio,  que 
hiciera  cuantas  diligencias  fueran  posibles  para  conseguir  la  prosecu- 
ción de  la  fábrica.  Con  esta  autorización  dio  el  primero  indispensable 
paso,  que  consistió  en  dirigir  al  Ayuntamiento  una  fundada  y  respe- 
tuosa representación,  exponiendo  las  razones  de  conveniencia  y  aun 
de  necesidad  que  obligaban  á  la  Ciudad  á  ll^ar  adelante  una  obra 
de  que  era  patrono,  tomándolas  de  la  historia  y  de  la  costumbre ;  su- 
plicando, al  fin,  que  se  resolviese  su  continuación,  ofreciéndose  él 
mismo  para  vigilarla  y  religiosos  para  que  recaudasen  las  limosnas, 
de  las  cuales  daría  cuenta  y  razón. 

En  el  Cabildo  celebrado  el  día  19  de  Julio  de  1715  se  leyó  esta  repre- 
sentación, y  en  el  mismo  se  mandó  al  Escribano  de  Ciudad,  Gabriel  de 
Mendieta  Rebollo,  que  "por  los  libros  de  Cabildo  antiguos,  que  se  li- 
"braron  del  fuego,  y  por  los  demás  papeles  que  hubiese  en  la  Secre- 
staría y  oficio  de  Cabildo,  certificara  todo  lo  que  constara,  asi  sobre  la 

"disposición,  forma  y  orden  de  sacar  el  estandarte  real como 

"de  lo  que  constara  de  la  capilla  é  iglesia  de  San  Hipólito  Mártir " 

y  evacuada  esta  diligencia,  se  pasara  el  expediente  al  Procurador  Ma- 
yor. Faltando  los  expedientes  que  consumieron  las  llamas,  en  donde 
por  fuerza  debía  encontrarse  la  fundación  del  hospital  hecha  por  Ber- 
nardino  Alvarez,  la  cesión  que  la  Ciudad  le  haría  del  sitio,  "en  que 
"cabrían  como  cuatro  solares,''  que  tomó  para  sí,  y  otros  pormenores 
que  por  completo  ignoramos,  ó  de  los  cuales  dan  somera  noticia  las 
actas  capitulares,  fué  forzoso  al  Escribano  examinar  todas  éstas ;  tra- 
bajo prolijo  en  que  empicó  lo  restante  del  año.  * 

Aunque  se  pasó  luego  el  expediente  á  D.  Miguel  de  Cuevas  Davales 
y  Luna,  Procurador  Mayor,  y  tenía  estado  para  despacharse,  hecha  la 
busca  que  se  ordenó  al  Escribano  de  Ciudad  que  hiciera,  aquel  señor 
demoró  el  despacho  hasta  el  día  14  de  Diciembre  del  año  16,  diciendo 
en  disculpa  de  su  tardanza,  que  le  había  detenido  para  contestar,  la 

I  En  el  archivo  de  la  Ciudad  de  México  se  encuentra  un  legajo  titulado 
"Hospital  de  San  Hipólito,"  y  en  él  un  expediente  marcado  con  el  núm.  2  y  año 
1702,  con  esta  portada:  "Hospital  de  San  Hipólito.  ||  Autos  sobre  la  fábrica  del 
"templo  de  San  Hipólito.  ||  Constan  de  varias  providencias  y  reales  cédulas  so- 
"bre  su  fábrica."  Tiene  212  fojas,  folio  común.  Los  treinta  primeros  compren- 
den dos  de  la  petición  del  P.  Basilio,  y  los  veintiocho  un  extracto  ligerísimo  de 
algunas  de  las  actas  de  los  cabildos,  que  tratan,  ya  de  la  fíesta  de  San  Hipólito, 
ya  de  la  iglesia,  trabajo  que  nosotros  teníamos  ya  hecho,  sirviéndonos  de  poco 
el  de  Mendieta,  mayormente  padeciendo  varias  deficiencias ;  de  la  foja  30  en 
adelante,  por  el  contrario,  nos  ha  sido  útilísimo,  porque  formado  por  la  acumu- 
lación de  todas  las  piezas  originales,  nos  ha  dado  cuanta  luz  podíamos  apetecer 
sobre  el  negocio.  A  este  expediente  nos  referiremos  de  aquí  adelante  por  lo  ge- 
neral, salvas  excepciones  que  tendremos  cuidado  de  señalar. 
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consideración  de  que  por  los  cuidados  sobrevenidos  en  el  curso  del" 
año  al  público  y  al  Ayuntamiento,  y  los  gastos  continuos  que  uno  á 
otro  se  habían  sucedido,  el  recuerdo  de  este  negocio  más  serviría  de 
mortificación  al  Cabildo  que  de  provecho  á  la  obra,  por  la  imposibilidad 
manifiesta  de  continuarla ;  y  que,  aunque  de  presente  los  alivios  no 
eran  mayores,  el  esfuerzo  del  P.  Basilio,  su  gran  celo,  y  el  deseo  que 
manifestaba  por  la  continuación  de  la  fábrica,  para  la  cual  tenia  ya  pie- 
dra bruta  y  cantería,  lehabían  determinado  á  contestar,  reproduciendo 
todos  los  acuerdos  dados  en  beneficio  de  la  obra,  proponiendo,  además, 
que  para  el  expedito  despacho  de  un  negocio  de  tanta  gravedad  é  im- 
portancia, se  nombraran  comisarios  ampliamente  facultados  para 
obrar,  á  reserva  de  dar  cuenta  de  sus  actos :  que  dichos  comisarios  vie- 
ra n  con  la  curia  si  valían  todavía  las  licencias  dadas  para  demandar  li- 
mosnas, y  si  no,  que  las  pidieran  nuevas,  y  con  el  Virrey  que  escribiera 
cartas  á  toda  la  gobernación,  para  que  en  todas  partes  pudieran  reco- 
gerse. Difícil  y  angustiosa  era  por  demás  la  situación  en  que  el  Ayun- 
tamiento se  encontraba  á  la  vista  de  ese  dictamen :  desecharle  equivalía 
á  dejar  por  tiempo  indefinido,  acaso  para  siempre,  abandonada  la  igle- 
sia del  Santo  Patrón  de  la  Ciudad,  y  perdido  el  no  pequeño  gasto  he- 
cho en  sus  cimientos ;  aceptarle  de  llano  sin  ninguna  explicación,  era 
altamente  ofensivo  á  la  honra  del  principal  Ayuntamiento  de  la  Nueva 
España ;  encontróse  solución  á  esta  dificultad,  dejando  consignado  en 
el  acta  del  Cabildo  de  ii  de  Enero  de  1717,  que  sin  embargo  de  que 
la  iglesia  de  San  Hipólito  era  del  patronato  de  la  Ciudad,  y  como  tal 
de  sus  Propios  y  rentas,  debía  fomentarse,  siendo  notorios  sus  atrasos 
y  empeños  que  la  imposibilitaban  para  dar  el  lleno  á  esta  obligación, 
sin  que  obstara,  ni  perjudicara  á  su  derecho  de  patrón,  quedando  en 
su  fuerza  y  vigor  los  acuerdos  y  determinaciones  antiguas  sobre  el 
edificio  de  dicha  iglesia ;  mandaban  y  mandaron  que  se  continuara  la 
obra  sobre  los  cimientos  que  estaban  hechos,  siguiendo  la  planta  y 
montea  que  daban^  recogiendo  para  ella  limosnas,  así  en  la  ciudad 
como  en  todo  el  reino,  despachándose  cartas  con  ese  fin,  y  dando 
cuenta  al  Marqués  de  Valero  para  que  por  su  parte  y  con  su  influjo 
favoreciese  la  obra,  haciendo  lo  mismo  con  el  Deán  y  Cabildo,  Sede 
vacante,  recomendando  el  negocio  á  los  curas  y  eclesiásticos.  Fué  par- 
te esencial  de  este  acuerdo  poner  en  manos  del  Padre  General  de  los 
Hipolitanos,  Fray  Basilio  Patricio,  la  obra  para  que  la  rigiera  y  go- 
bernara, vigilándola  por  parte  de  la  Ciudad  los  Regidores  Marqués  de 
z-Mtamira*  y  Conde  del  Fresno  de  la  Fuente. 

Xo  faltaban  actividad  ni  eficacia  al  Padre  Basilio ;  de  ambas  pren- 
das dio  la  primera  muestra  disponiendo  para  el  día  4  del  próximo  Fe- 
brero la  colocación  de  la  piedra  fundamental  del  templo,  y  bendición 

I  Título  concedido  el  23  de  Diciembre  de  1704. 
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de  los  cimientos  hechos;  acto  á  que  se  dio  gran  solemnidad.  El  señor 
Arzobispo,  D.  Fray  José  Lanciego  y  Eguilaz,  revestido  de  pontifical 
y  asistido  de  los  Dres.  D.  Juan  Ignacio  de  Castoreña,  catedrático  de 
Sagrada  Escritura  en  la  Universidad,  y  Canónigo  de  la  Catedral,  y  D. 
Sebastián  Sáenz,  Racionero  de  la  mismk,  colocó  en  la  caja  abierta  en 
la  misma  piedra  reliquias  de  di&tintos  santos  y  una  crucecita,  con  mo- 
nedas corrientes^  otras  de  las  acuñadas  para  la  jura  de  D.  Felipe  V, 
las  que  comunmente  llaman  papalotes;^  otras  de  la  antigua  Segovia  y 
las  segovianas  de  este  reino,  doblones  y  sortijas  de  oro,  y  piedras  pre- 
ciosas, cerrándola  después  con  una  plancha  de  bronce,  donde  está  es- 
culpida esta  inscripción :  "A  honra  y  gíoria  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
**de  su  Santísima  Madre  se  puso  esta  piedra  con  el  título  de  los  glo- 
**riosos  mártires  San  Hipólito  y  Casiano  y  Nuestra  Señora  de  la  Ca- 
**ridad ;  gobernando  la  Iglesia  Universal  Ntro.  Smo.  Padre  Clemente 
'*XI  y  la  Monarquía  de  España  la  Católica  Majestad  del  Rey  Ntro. 
**Señor  D.  Felipe  V,  y  este  reino  el  Exmo.  Sor.  Marqués  de  Valero; 
**siendo  Arzobispo  de  esta  Metrópoli  el  limo.  Sor.  Mtro.  D.  Fray  Jo- 
**sé  Lanciego  y  Eguilaz,  y  Gral.  de  la  Religión  de  la  Caridad  del  Márr 
**tir  San  Hipólito  Ntro.  Rvdo.  P.  Fray  Basilio  Patricio  y  Prior  de  es- 
"te  convento  el  Rvdo.  P.  Fray  Miguel  de  Valdivieso,  en  4  de  Febre- 
"ro  de  1717  años."  Cerrada  la  caja,  cantada  la  Letanía,  de  rodillas  el 
pueblo  y  Su  Illma.  puso  éste  la  primera  piedra  en  la  oquedad  preve- 
nida, y  hecho  eso,  Nicolás  de  Messa,  Maestro  de  Arquitectura  y  de 
dicha  obra,  con  sus  oficiales  prosiguió  macizando  con  piedra  y  mezcla 
el  ámbito  donde  se  puso.  Ejecutado  esto  se  formó  para  salir  una  pro- 
cesión con  cruz  alta,  y  el  señor  Arzobispo  bendijo  y  roció  con  agua 
bendita  los  cimientos  ya  hechos.  El  acontecimiento  fué  celebrado  con 
clarines,  fuegos  y  repique  de  campanas.  Excusado  es  decir  que  el  Ca- 
bildo en  forma  y  bajo  mazas  autorizó  la  ceremonia,  de  la  cual,  por 
acuerdo  del  Ayuntamiento,  se  levantó  acta  por  duplicado,  agregán- 
dose un  ejemplar  al  expediente,  y  dándose  el  otro  al  P.  General  de  la 
Orden.2 

Prosiguió  la  obra  á  costa  de  limosnas  solicitadas  y  recogidas  por 
limosneros  de  la  Caridad,  y  á  los  dos  años  y  cuatro  meses  se  habían 
gastado  nueve  mil  pesos;  pero  escaseando  ya  las  limosnas,  el  P.  Juan 
Díaz  Lozano,  General  entonces  de  la  religión,  se  vio  precisado  á  diri- 
gir al  Ayuntamiento  un  ocurso  con  fecha  30  de  Junio  de  1719,  supli- 
cándole que  en  virtud  de  ser  patrono  del  templo,  atendiera  á  su  fábrica 
como  debía  y  podía,  nombrando  dos  capitulares  que  por  su  antigüedad 
y  grado,  se  entendieran  cada  mes  en  pedir  y  recaudar  las  limosnas  de 

1  Ignoramos  cuáles  monedas  llamaría  el  vulgo  papalotes;  quisimos  conservar 
la  palabra,  por  si  más  tarde  lo  sabemos,  ó  algún  curioso  lo  investiga. 

2  La  que  se  agregó  al  expediente,  obra  en  la  foja  34  y  es  la  que  extractamos. 
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la  ciudad ;  que  asimismo,  de  las  multas  y  condenaciones  que  hubiere 
en  la  fiel  ejecutoria  ú  otras,  se  aplicaran  á  esta  fábrica  como  se  aplica- 
ban á  otras  obras  pías,  y  ésta  debería  de  ser  preferida  en  razón  del  pa- 
tronato que  residía  en  la  Ciudad,  y  la  obligaba,  así  como  las  reiteradas 
órdenes  de  Su  Majestad.  De  los  medios  propuestos  por  el  P.  Lozano, 
se  aceptó  únicamente  el  de  la  cuestación  en  la  ciudad  hecha  por  dos 
regidores  en  turno,  comenzando  por  el  Corregidor  y  Alcaldes,  los  cua- 
les, una  vez  por  semana,  pedirían  la  limosna. ' 

Tocó  el  año  1721  al  Conde  del  Valle,  Regidor,  el  cuidado  de  esta 
obra,  y  á  él  se  pidió  informe  sobre  la  soHcitud  del  P.  Lozano ;  para 
evacuarle,  á  su  vez  mandó  al  Alarife  Mayor  de  la  Ciudad,  Antonio  Al- 
varez,  que  reconociera  el  estado  en  que  se  hallaba  la  fábrica  de  la 
iglesia,  expresando  lo  hecho  y  lo  por  hacer  con  el  tiempo  y  costo  que 
esto  demandaba.  Obedeciendo  Alvarez  el  mandamiento,  halló  todo  el 
muro  levantado,  cerrados  todos  los  arcos,  las  dos  bóvedas  del  crucero 
y  la  que  forma  el  coro,  faltando  las  cinco  del  cuerpo  de  la  iglesia,  que 
son :  la  del  presbiterio,  la  del  cimborrio  y  otras  tres,  el  segundo  cuerpo 
de  la  fachada  principal,  la  torre,  los  aplanados  y  blanqueados  todos  por 
dentro  y  por  fuera  y  los  envigados  de  los  pisos ;  para  todo  lo  cual  cal- 
culaba gastar  como  diez  mil  pesos  y  emplear  tres  años,  trabajando 
continuamente  dos  oficiales  con  cuatro  peones. 

Con  este  informe,  que  le  f^é  rendido  el  21  de  Julio  del  año  dicho, 
presentó  el  Conde  al  Cabildo  un  dictamen  el  día  28  del  mismo  mes. 
proponiendo  varios  arbitrios  con  que  la  obra  pudiera  continuarse ;  y 
el  primero,  que  todos  los  maestros  de  obras  hiciesen  en. aquella  las 
faenas  que  en 'esa  época  se  acostumbraba  que  hicieran,  y  hacían  en 
otras  obras  los  días  que  no  trabajaban,  como  se  practicó  en  tiempo  de 
Fray  Basilio  Patricio,  en  que  tanto  se  adelantó.  El  segundo,  que  con- 
tinuaran todas  las  semanas  los  regidores,  como  estaba  mandado  en  Ca- 
bildo de  3  de  Junio  de  1719,  á  pedir  limosnas  por  la  ciudad.  El  ter- 
cero, que  por  medio  de  dos  capitulares  se  pidiera  al  Oidor,  Juez  do 
bienes  de  difuntos,  que  alguna  cantidad  de  las  que  estuviera  en  su  ar- 
bitrio aplicar,  aplicara  á  esta  obra.  El  cuarto,  que  se  mandara  á  todos 
los  escribanos  que  recordaran  á  los  testadores  esta  obra  pía,  por  si  algo 
quisieren  dejarle.  El  quinto,  que  se  pidiera  al  Virrey  carta  circular  de 
cordillera,  ordenando  á  los  Alcaldes  Mayores  que  solicitaran  limosnas 
en  sus  partidos.  El  sexto,  que  se  suplicara  lo  mismo  al  señor  Arzobis- 
po por  lo  relativo  á  los  curas.  El  séptimo,  que  respecto  de  haberse  com- 
prado los  maíces  del  Pósito  en  precio  muy  cómodo  y  haberse  vendido 
á  mas,  la  ganancia  que  de  su  venta  resultara,  fuese  aplicada  á  la  obra 
con  calidad  de  reintegro,  previa  Hcencia  del  Virrey,  y  que  ínterin  el 
maíz  se  vendía,  el  fondo  del  Pósito  supliera  mil  ó  dos  mil  pesos  para 

I  Libro  Capitular,  actas  de  los  cabildos  de  30  de  Junio  y  3  de  Julio  de  1719. 
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que  la  obra  no  llegara  á  pararse.  El  octavo,  que,  siendo  el  Virrey  ser- 
vido, con  voluntad  de  los  capitulares  interesados,  se  aplicaran  á  la  fá- 
brica los  mil  doscientos  pesos  de  las  carnicerías,  que  por  reales  cédu- 
las se  repartían  entre  todos,  siendo  esto  por  una  vez,  y  desde  luego  él 
dejaba  su  parte  este  año. ' 

Leído,  se  quedó  este  dictamen,  dando  fe  y  testimonie^  de  la  buena 
voluntad  del  Conde  del  Valle ;  pero  sin  resultado  práctico,  pues  ningu- 
na constancia  se  encuentra  en  el  expediente  de  que  fuesen  asentados 
los  arbitrios  por  él  propuestos  ni  en  todo  ni  en  parte,  ni  menos  que  se 
pusieran  en  ejecución.  Los  religiosos,  en  tanto,  proseguían  la  obra  fatiga- 
dos, no  tanto  de  la  atención  y  cuidado  material  de  ella,  cuanto  de  la  pe- 
nuria contra  la  cual  á  brazo  partido  luchaban ;  y  pensando  hallar  algún 
descanso,  acordaron  que  su  Procurador  General,  Fray  Juan  de  Jimé- 
nez, dirigiera  un  ocurso  al  Rey,  como  le  dirigió  el  año  1733,  represen- 
tándole que  la  Religión  había  empezado  á  fabricar  la  iglesia  de  su 
convento  y  trabajado  en  ella  diez  y  ocho  años,*  á  expensas  de  devotas 
limosnas  que  solicitaban  los  religiosos  de  su  Orden,  con  las  cuales 
se  había  podido  hacer  el  cuerpo  de  la  iglesia  y  arcos  torales,  faltando 
únicamente  para  su  perfección  el  cimborrio,  que  en  proporción  á  lo 
gastado  era  lo  menos  costoso;  añadió,  para  mejor  mover  el  ánimo 
del  Rey,  que  ese  templo  era  de  real  patronato,  que  allí  celebraba  la 
Ciudad  la  fiesta  anual  de  San  Hipólito  y  la  Religión  había  celebrado 
la  secular  con  solemnes  y  reverentes  cultos  y  asistencia  del  Virrey,  de 
los  tribunales  y  de  la  Ciudad ;  por  último,  quejándose  disimuladamen- 
te del  Ayuntamiento,  hi?:o  saber  á  Su  Majestad  que  no-4iabía  contri- 
buido á  la  conclusión  del  templo,  á  pesar  de  las  reiteradas  diligencias 
hechas  por  ellos  con  ese  fin,  suplicándole,  en  consecuencia,  que  le 
mandara  que  la  concluyese  para  que  la  Religión  tuviera  en  donde 
celebrar  los  divinos  oficios.  A  esta  petición  contestó  D.  Felipe  V  con 
una  cédula  despachada  en  Buen  Retiro  á  16  de  Abril  de  1734,  orde- 
nando al  Virrey  que  atendiera  la  instancia  de  los  religiosos,  procuran- 
do por  los  medios  que  parecieran  convenientes  la  conélusión  de  la 
iglesia,  teniendo  presente  que  no  fuera  de  la  Real  Hacienda,  á  causa  de 
los  atrasos  que  estaba  padeciendo. 

En  Septiembre  de  ese  año  llegó  á  México  esta  cédula,  y  el  2  de  Oc- 
tubre siguiente,  Fray  Basilio  Patricio,  Definidor  Mayor,  Ex-General 
de  la  Orden  y  Prior  actual  del  convento  de  San  Hipólito,  con  escrito 
suyo  la  entregó  al  Virrey,  que  lo  era  entonces  el  Sr.  Arzobispo  D.  Juan 
Antonio  Vizarrón  y  Eguiarreta,  quien  por  auto  del  mismo  día  la  man- 

1  Expediente  citado,  foja  39. 

2  No  fueron  18  años  sino  15  los  que  hasta  esa  fecha  había  trabajado  la  Re- 
ligión ;  esto  se  dice,  sin  embargo,  acaso  por  descuido  de  escribientes  en  la  parte 
expositiva  de  la  cédula  que  vamos  á  citar,  que  se  halla  original  en  Üa  foja  41  del 
Expediente. 
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do  pasar  al  Fiscal,  Lie.  Melgarejo,  cuyo  parecer  fué  que,  siendo  la  Ciu- 
dad la  interesada  en  la  conclusión  del  templo,  tanto  porque  en  él  ce- 
lebraba anualmente  el  triunfo  de  las  armas  españolas  sobre  la  antigua 
TenoxtHlan,  cuant9  porque  con  sus  dineros  había  de  acabarse,*  á  ella 
se  pasara  el  reaí  escrito  para  que  propusiera  medios,  que  sin  grava- 
men del  público,  pudiesen  conducir  al  fin ;  y  hecho,  se  le  volvieran  los 
autos  para  promover.  El  decreto  que  recayó  sobre  este  dictamen,  no 
fué  cual  debía  ser,  pues  en  vez  de  mandarse  en  él  que  se  remitieran 
los  autos  á  la  Ciudad,  como  el  Fiscal  lo  pedía,  simplemente  dice: 
"Cúmplase  el  real  rescripto;  y  téngase  presente  en  cuanto  hubiese  lu- 
gar." Las  oficinas,  lentas  siempre  en  su  acción,  y  que  de  ordinario  po- 
co ponen  de  su  parte  en  la  expedición  de  los  negocios,  guardaron  este 
expediente  sin  darle  el  curso  que  debían. 

Entretanto,  aunque  con  lentitud,  los  religiosos  continuaban  la  obra 
hasta  concluir  el  cimborrio,  la  torre  y  lo  más  esencial,  todo  bien  aca- 
bado ;  faltando  sólo  las  portadas  principales,  el  tablado  y  pulimento ; 
pero  mirando  Fray  Basilio  que  lo  hecho  se  estaba  maltratando,  y  cada 
día  desmejoraba,  cansado  de  esperar  once  meses  y  medio,  puesto  que 
el  decreto  del  Virrey  había  sido  dado  el  15  d^  Diciembre  del  año  1734, 
con  fecha  11  de  Octubre  de  1735  ocurrió  de  nuevo  al  Sr.  Vizarrón, 
refiriéndose  á  su  anterior  escrito,  y  diciendo  en  el  presente  que  con- 
tando la  Ciudad  con  algún  desahogo,  con  poco  que  diera  podía  con- 
cluirse la  iglesia,  mayormente  cuando  se  habían  gastado  en  ella  "más 
"de  cien  mil  pesos,  teniéndole,  como  le  ha  tenido,  ningún  costo,  y 
"gozando  su  patronato." ' 

Movido  el  expediente  con  este  impulso,  hubo  de  llegar  á  la  Ciudad, 
y  en  el  Cabildo  de  18  de  Noviembre,  leídas  las  peticiones  de  Fray  Ba- 
silio, la  cédula,  el  decreto  que  sobre  ella  recayó  y  el  pedimento  Fis- 
cal, se  acordó  que  se  reconociera  el  templo,  informando  lo  que  faltara 
para  su  perfección,  el  costo  que  tendría,  y  de  dónde  podría  sacarse, 
cometiendo  esta  diligencia  á  los  Regidores,  Obrero  Mayor  y  Procu- 
rador General,  nombrando  para  el  reconocimiento  é  inspección  ocular 
al  Alarife  Mayor,  Manuel  Alvarez  y  á  Miguel  Custodio  Duran,  Maes- 
tro de  Arquitectura. 

Juzgaron  los  comisionados  que  para  dar  el  lleno  á  su  cometido,  les 
era  indispensable  conocer  exactamente  el  estado  de  los  propios  y  pa-  i 

ra  ello  que  el  Contador  certificara  qué  cantidades  había  satisfecho  á  los  i 

acreedores  de  la  Ciudad,  en  tiempo  de  treinta  años,  por  cuenta  de  los  ! 

réditos  atrasados,  y  asimismo  si  dentro  de  este  tiempo  se  les  había  acu-  j 

dido  con  los  corrientes  sin  debérseles  cosa  algima  ;  y  qué  cantidad  ha-  1 


I  Expediente  citado,  foja  45.  Si  hié  intencional  esta  manera  de  construir  las 
oraciones  negativas  es  raro;  faUa  el  adverbio  de  negación  antes  de  los  verbos, 
teniéndole,  y  ha  tenido. 
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bría  existente  en  poder  del  Tesorero.  Estimando  justíi  el  Cabildo  esta 
exigencia,  mandó  al  Contador  que  la  satisficiera,  y  D.  Francisco  del 
Barrio  y  Loranzot,  que  ha  dejado  no  pocas  muestras  de  su  actividad 
y  eficacia,  en  diez  días  evacuó  el  informe,  diciendo,  con  fecha  6  de 
Diciembre,  que  desde  el  año  1704,  que  se  puso  en  corriente  la  cobran- 
za de  los  cajones  de  la  plaza,  nuevamente  fabricados,  hasta  el  día  de  la 
fecha,  se  había  pagado  á  los  acreedores  censatarios  lo  corriente  de  sus 
réditos,  sin  que  quedara  algo  por  satisfacerles ;  antes  sí  en  los  treinta 
y  dos  años  del  expresado  tiempo,  habían  percibido  por  réditos  atrasa- 
dos 89,398.1.9;  los  64,000  en  efecto  de  tres  cuartillas,'  y  la  i-estante 
cantidad  jen  propios ;  que  con  5,200  que  también  de  propios  se  habían 
satisfecho,  un  mil  de  la  redención  de  un  censo,  y  4,200  pagados  á  los 
fiadores  de  la  Ciudad,  que  por  ella  los  lastaron  en  el  tercero  y  quinto 
cabezón  de  la  alcabala,  importaba  lo  pagado  94,598.1.4.^  Certificó  asi- 
mismo que  de  las  cantidades  tomadas  por  la  Ciudad  á  réditos  para  la 
reparación  de  las  casas  de  Cabildo  y  las  de  la  calle  de  la  Monterilla, 
que  fueron  cerca  de  treinta  mil  pesos,  nada  se  debía,  que  estaban  ínte- 
gramente pagados  capital  y  réditos,  y  las  escrituras  canceladas ;  que 
de  la  existencia  que  hubiera  nada  podía  decir,  en  razón  de  que  no  se 
le  habían  pasado  todavíaias  cuentas  del  año ;  pero  la  calculaba  en  co- 
sa de  siete  mil  pesos. ^ 

Los  Maestros  nombrados  para  la  vista  de  ojos  del  templo  con  fecha 
de  21  de  Noviembre,  dieron  una  certificación  bastante  extensa  y  mi- 
nuciosa, de  la  cual  se  saca  que  todo  el  edificio  estaba  hecho  con  una 
sola  torre,  como  se  ha  quedado,  faltándole  únicamente  la  mitad  de  la 
portada  principal  y  todos  los  complementos  de  madera,  tales  como 
puertas,  ventanas,  pisos  y  los  de  fierro,  como  rejas,  l)alcones  y  ante- 
pechos del  coro  y  del  presbiterio.  Ofrecióseles,  además,  á  los  Maestros 
que  convendría  dividir  con  una  pared  la  sala  que  servía  de  capilla  en 
dos  partes,  la  una  para  sala  de  profundis,  y  la  otra,  de  nueve  varas,  pa- 
ra sacristía ;  propusieron  también  que  en  el  presbiterio  se  hiciera  una 
bóveda  para  entierros  con  diez  cajones  dentro ;  y  una  tribuna  en  el  lado 
del  crucero  que  está  á  la  izquierda ;  que  al  concluirse  la  portada,  en  el 
medio  de  ella  se  pusiera  un  recuadro  de  cantería  blanda,  en  que  se  ta- 
llara un  San  Hipólito  en  actitud  de  ir  hacia  Carlos  V  y  á  Hernán  Cor- 
tes ;  á  los  lados  cuatro  santos  de  bulto,  de  piedra,  dos  en  cada  cuerpo. 
Adentro  se  habían  de  concluir  tres  arcos  de  la  portería  que  estaban  co- 
menzados, y  la  capilla ;  techando  la  portería  y  la  celda  del  portero.  Fal- 
taba igualmente  que  concluir  una  escalera  de  bóveda  de  tres  tiros,  que 


1  Expediente  citado,  foja  44  vuelta. 

2  Cinco  granos  hay  de  diferencia  entre  los  sumandos  y  la  suma;  acaso  se  que- 
daron en  el  tintero  del  escribiente. 

3  Fojas  48  y  49  del  expediente. 
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estaba  apenas  comenzada,  levantando  las  paredes  de  su  caja,  techándo- 
la, formándole  los  arcos  de  cantería,  y  poniendo  de  la  escalera  al  coro 
un  corredor  provisional,  por  no  estar  formado  todavía  el  claustro  del 
convento;  calculando  el  gasto  de  todo  esto  en  6,200  pesos.* 

Con  este  minucioso  informe  y  la  certificación  del  Contador,  que  pa- 
tentizaba el  próspero  estado  de  los  fondos  municipales,  presentaron 
los  comisionados  un  dictamen,  fecha  6  de  Diciembre,  proponiendo 
que  se  dieran  los  6,200  pesos,  informando  al  Virrey  dé  ello  y  pidién- 
dole licencia  para  el  gasto,  y  aunque  todo  esto  fué  acordado  en  Ca- 
bildo del  día  7,  el  expediente  volvió  á  quedar  olvidado.  En  esto  la 
capilla,  ó  iglesia  vieja,  como  solía  también  llamársele,  se  inutilizó  en 
términos  que  no  pudiendo  celebrarse  en  ella  los  oficios  divinos,  tam- 
poco podía  hacerse  allí  la  fiesta  de  San  Hipólito ;  mas  no  queriendo 
el  Virrey  que  se  faltara  á  la  costumbre  de  recordar  solemnemente  el 
triunfo  de  las  armas  españolas,  por  decreto  suyo,  dado  con  parecer  del 
Real  Acuerdo,  se  celebró  ese  año,  que  fué  el  de  1737,  en  la  Catedral, 
novedad  que  no  poco  lastimó  á  los  vecinos  de  la  ciudad.  El  Real  Tri- 
bunal, además,  hizo  un  disimulado  extrañamiento  á  la  Ciudad  por  el 
abandono  con  que  veía  la  iglesia  de  su  patronato,  mandando  que  se 
la  estimulase  para  que  la  concluyera. 

Siendo  el  mismo,  y  aun  peor  cada  día,  el  estado  ruinoso  de  la  capi- 
lla, los  religiosos  hipolitanos  tampoco  pudieron  celebrar  en  ella  la  me- 
jor de  sus  fiestas,  la  de  los  Inocentes,  y  tuvieron  que  hacerla  ese  año.  en 
el  convento  del  Espíritu  Santo.  Apremiados  pues,  por  la  necesidad  y 
movidos  por  todas  las  consideraciones  que  antes  tuvieron  para  procu- 
rar la  conclusión  de  la  comenzada  iglesia,  llevándola  hasta  el  punto 
que  les  fué  posible,  nuevamente  ocurrió  el  P.  General,  Fray  José  Pé- 
rez, en  28  de  Noviembre  de  1737  al  Cabildo,  tocándole  la  fibra  de  su 
decoro,  para  que  hiciese  efectivo  el  acuerdo  de  7  de  Diciembre  del  año 
anterior,  dándoseles  los  seis  mil  doscientos  pesos,  que  los  comisiona- 
dos propusieron,  y  el  Ayuntamiento  aceptó.  Por  efecto  de  esta  nueva 
gestión  se  removió  el  expediente,  y  hasta  entonces  fué  remitido  al  V^i- 
rrey  en  consulta,  pidiéndole  que  permitiera  gastar  de  los  propios  pau- 
latinamente lo  que  se  pudiera  hasta  la  conclusión  de  la  iglesia.  El  Vi- 
rrey mandó  pasar  los  autos  al  Juez  Conservador  de  Propios,  Marqués 
de  Villahermosa  y  Alfaro,  para  que  informase.  Este  respetable  Oidor 
desde  luego  se  mostró  lastimado  en  su  amor  propio,  porque  la  Cindad 
parecía  atribuir  á  cordura  en  su  manejo  la  satisfacción  de  sus  acree- 
dores y  el  desempeño  de  sus  propios ;  ventajas,  en  concepto  del  Mar- 
qués, debidas  al  Juez  privativo,  quien  mandó  librar  á  los  acreedores 
sus  pagas,  siendo  la  Ciudad  reo  ejecutado.  Recordó  al  Virrey  la  exis- 
tencia de  una  cédula,  que  ordenaba  á  él  y  al  Juez  privativo  que  pu- 

1  Foja  so  del  expediente. 
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sieran  los  medios  necesarios  para  que  se  restituyeran  al  Pósito  veinti- 
cinco ó  veintiséis  mil  pesos,  que  se  gastaron  en  la  atarjea  de  Chapul- 
tepec,  y  hasta  la  fecha  del  informe  no  se  habían  pagado.'  Alegó  de  no- 
toriedad, que  habiéndose  seguido  prolijo  y  dilatado  pleito  sobre  qué 
cantidad  podía  gastar  de  propios  la  Ciudad,  quedó  resuelto  no  deber- 
se extender  á  más  de  cincuenta  pesos,  y  cuando  se  habían  ofrecido  gas- 
tos inexcusables  se  había  ocurrido  á  Su  Excelencia  para  que  proveye- 
se lo  conveniente.  Hizo  notar  que  el  Fiscal,  en  su  respuesta  de  5  de 
Noviembre,  apoyó  la  pretensión  de  los  religiosos  con  calidad  de  que  se 
les  ayudase  sin  gravamen  ni  petijuicio  del  público;  y  amenazando  ruina 
la  arquería  por  donde  viene  el  agua  de  Santa  Fe,  rajada  en  muchas 
partes  la  atarjea  de  Chapultepec,  desperdiciándose  el  agua,  escasas 
de  ella  las  pilas,  sin  corriente  las  cañerías  subterráneas,  todo  en  daño 
y  perjuicio  del  público,  siendo  su  remedio  de  preferente  atención,  se 
había  resuelto  que  pagados  los.  réditos  corrientes  de  los  propios,  como 
se  habían  pagado,  lo  que  sobrara  se  aplicase  á  las  referidas  obras,  en 
que  se  había  entendido,  y  se  estaba  prosiguiendo,  faltando  fondos,  por- 
que todos  los  propios  se  hallaban  consignados.  A  esto  añadió  qxje  es- 
taban reedificándose  y  componiéndose  las  fincas  que  reportaban  censos, 
porque  cualquier  quebranto  debía  correr  por  cuenta  del  dueño  de  la 
finca.  El  punto,  pues,  crítico,  consistía,  en  su  concepto,  en  saber  de 
dónde  se  había  de  dar  cumplimiento  á  la  cédula,  sin  perjuicio  de  ter- 
cero ;  no  pudiendo  negarse  el  gasto  que  los  religiosos  habían  hecho, 
ni  la  razón  que  los  asistía,  ni  ser  en  servicio  de  Dios  la  obra. 

Después  de  tales  consideraciones,  concluyó  que  para  satisfacer  esa 
necesidad,  no  se  le  ocurría  otro  medio  que  aplicar  á  ella  dos  mil  pesos 
cada  año  de  los  señalados  á  los  acreedores  en  pago  de  sus  réditos  atra- 
sados, hasta  completar  la  cantidad  que  para  la  conclusión  de  la  fábrica 
presupusieron  los  Maestros ;  con  la  cláusula  de  por  ahora,  y  prorra- 
teando la  cantidad  entre  todos  ellos,  á  los  cuales,  concluida  la  iglesia, 
se  les  repondría ;  y  como  nada  se  les  debía  de  lo  corriente  y  estaba  eii 
curso  lo  vencidp,  llevarían  con  paciencia  la  espera,  contribuyendo  á  la 
obra  de  esta  suerte.^ 

1  AI  fin  del  expediente  se  encuentra  agregado  un  escrito  de  la  Ciudad  al  Vi- 
rrey, fecha  12  de  Agosto  de  1731,  solicitando  licencia  para  tomar  del  Pósito, 
con  calidad  de  reintegro,  cuatro  ó  seis  mil  pesos,  destinados  á  concluir  la  obra 
de  San  Hipólito.  Tiene  seguido  el  parecer  del  Fiscal,  Lie.  Palacios,  de  24  de 
Octubre,  opinando  que  se  le  podían  prestar,  y  el  decreto  del  Virrey,  fecha  26, 
que  dice:  "Informe  el  Marqués  de  ViUaherraosa,  teniendo  presente  la  Real  Cé- 
"dula  que  vino  para  que  se  restituyese  la  Ciudad  el  gasto  que  se  había  hecho  en 
"la  atarjea  de  Chapultepec." 

Es  de  creer  que  esta  petición  se  quedara  olvidada  en  la  Secretaría  del  Virrei- 
nato, y  por  esta  causa  desconociendo  el  Marqués  el  decreto  del  Virrey,  como 
de  cosa  suya  recordara  la  prevención  de  la  cédula  citada. 

2  Expediente,  foja  56. 
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/  El  Fiscal,  á  quien  pasó  el  expediente  para  que  pidiera  lo  que  se  ha- 
bía de  hacer,  sacrificando  á  un  accidente  de  fonna  la  esencia  de  las  co- 
sas, dijo  en  28  de  Mayo  del  año  1738,  que  todo  lo  actuado  reposaba 
sobre  informes  y  certificaciones  dadas  tres  años  antes;  que  en  este 
tiempo  el  estado  de  los  pí-opios  podía  haber  cambiado,  que  se  le  infor- 
mara de  nuevo  para  poder  pedir ;  pero  el  Sr.  Vizarrón,  más  práctico 
que  teórico,  sin  referirse  á  tal  exigencia,  por  decreto  de  22  de  Abril, 
mandó  que  la  Ciudad  expusiera  la  mejor  manera  de  practicar  el  me- 
dio propuesto  por  el  Juez  en  el  último  punto  de  su  informe.' 

No  pudo  menos  que  recibir  con  aplauso  la  Ciudad  noticia  tan  con- 
forme con  su  voluntad ;  sin  embargo,  dos  reparos  se  le  ocurrieron  al 
proponer  la  manera  de  su  ejecución :  el  uno  que  aplicando  sólo  dos  mil 
pesos  cada  año  para  continuar  el  trabajo  de  la  iglesia,  se  necesitaban 
largos  tres  para  concluirla,  siendo  esto  urgente,  porque  no  había  en 
donde  hacer  la  función  en  memoria  de  la  Conquista;  y  el  segundo,  que 
los  acreedores  en  esc  tiempo,  no  percibían  réditos  atrasados.  El  pri- 
mer inconveniente  quedaba  subsanado,  y  el  segundo  en  parte  reme- 
diado, aplicándose,  como  lo  propusieron,  de  los  propios  las  rentas  más 
prontas,  hasta  el  completo  de  toda  la  cantidad,  reponiéndose  después 
con  los  dos  mil  pesos  anuales  que  el  Juez  concedía,  según  se  había 
practicado  en  ocasiones  semejantes.  Con  esta  determinación,  si  los 
propios  no  necesitaban  de  todos  los  dos  mil  pesos  ó  de  nada  de  ello, 
eso  menos  se  quitaba  á  los  acreedores. 

Informó,  además,  el  Cabildo  que  á  sus  acreedores  no  se  habían  asig- 
nado dos  mil  pesos,  ni  ninguna  cantidad  fija  para  el  pago  de  lo  ven- 
cido, sino  que  se  les  daba  todo  lo  sobrante  de  los  gastos ;  que  en  con- 
secuencia, podían  quitárseles  los  dos  mil  pesos,  por  ser  el  gasto  de  la 
iglesia  de  los  inexcusables,  pues  á  ella  estaba  ligada  la  Ciudad  por 
vínculos  de  justicia,  como  lo  están  todos  los  patronos  en  casos  iguales ; 
y  pues  se  habían  pagado  tantas  deudas»  razón  sería  que  se  atendiera 
a  la  conclusión  de  la  iglesia  y  que  se  la  atendiera  de  la  misma  suerte 
que  se  atendía  á  las  otras  obras  públicas,  nombrando  im  Regidor  que 
la  visitara  diariamente,  nombrara  y  pagara  los  operarios,  y  comprara 
los  materiales,  ejecutando  lo  propio  que  haría  en  su  casa,  con  forma- 
ción de  autos  y  cuenta  justificada  de  los  gastos. 

Esto  se  informó  al  \' irrey  con  fecha  9  de  Marzo,  proponiéndole  al 
final  del  informe  tres  regidores  entre  los  cuales  podía  elegir  el  super- 
intendente de  la  obra.  Los  tres  regidores  fueron  D.  José  Antonio  Dá- 
valos,  el  Teniente  Coronel  D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle,  y  D.  Fran- 
cisco Marcelo  Pablo  Fernández,  colocando  á  éste  en  la  terna  tal  vez 
sólo  por  cortesía,  en  razón  de  estar  lleno  de  comisiones,  dándole  el  úl- 
timo lugar  en  ella  con  designio  de  que  no  fuese  nombrado ;  el  Virrey, 

I  Expediente,  foja  58. 
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sin  embargfo,  á  él  eligió ;  mas  al  hacerle  la  notificación  el  Escribano,  se 
excusó  haciendo  presente  á  Su  Excelencia  cuan  recargfado  se  hallaba 
de  quehaceres,  con  más  lo  quebrantado  de  su  salud ;  el  Arzobispo  Vi- 
rrey escuchando  la  voz  de  la  justicia  revocó  su  anterior  decreto  y  por 
otro  de  23  de  Mayo  dio  la  comisión  á  D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle, 
aprobando  lo  demás  que  el  Ayuntamiento  propuso.' 

Vuelto  el  expediente  al  Cabildo,  en  el  celebrado  el  7  de  Junio  se 
trató  ya  de  ejecutar  todo  lo  dispuesto ;  y  como  D.  Francisco  Cameros, 
arrendatario  de  los  puestos  y  mesillas  de  la  Plaza  Mayor,  había  entre- 
pfado  más  de  seis  mil  pesos  para  la  construcción  de  dos  tramos  de  ca- 
jones, se  acordó  que  el  Tesorero,  D.  Antonio  de  Mata,  pusiera  en  ma- 
nos de  Sánchez  de  Tagle  los  seis  mil  doscientos  pesos  destinados  á  la 
iglesia,  reintegrándose  dos  mil  cada  año  á  los  cajones.  Esta  ocasión  fué 
la  única  en  que  se  obró  con  diligencia:  el  14  del  mismo  mes  se  dio  el 
libramiento,  el  propio  día  se  recibió  el  dinero,  y.  luego  se  comenzó 
la  obra.  ^ 

Casi  concluido  el  trabajo  en  Marzo  del  año  siguiente,  notó  el  Sr. 
Tagle  que  en  la  tasación  hecha  por  los  peritos  no  se  incluyeron  varias 
cosas  que  eran  necesarias,  como  los  vidrios  de  las  ventanas,  pues  sin 
ellos  el  gasto  resultaba  inútil,  porque  el  aire  y  las  aguas  maltrataban 
el  templo,  sus  altares,  adornos  y  pinturas ;  además,  concluyéndose  es- 
taban los  seis  mil  doscientos  pesos,  y  no  alcanzaban  ni  para  lo  presu- 
puesto, faltando  para  todo  cosa  de  mil,  de  lo  cual  informó  al  Cabildo 
en  el  celebrado  el  7  de  Abril  de  1739,  acordándose  en  el  mismo  que  se 
solicitara  licencia  del  Virrey  para  gastarlos  de  los  mismos  efectos  con 
iguales  condiciones  y  circunstancias  que  la  anterior  cantidad;  el  Sr. 
Vizarrón,  penetrado  de  la  justicia  de  la  petición  y  de  la  necesidad  de 
atenderla,  por  decreto  del  día  14  facultó  á  la  Ciudad  para  que  los  gas- 
tase ;  y  en  obedecimiento  y  ejecirción  del  decreto  se  mandaron  librar 
el  día  17  y  el  19  fueron  entregados.^  Con  ellos,  y  aun  sobrando  algo, 
se  concluyó  lo  presupuesto  el  15  de  Junio  del  año  1739.^ 

Los  religiosos  hipolitanos  no  estuvieron  ociosos  en  el  tiempo  que  la 
iglesia  era  perfeccionada  por  el  Ayuntamiento,  pues  aunque  con  la 
lentitud  de  quien  pide  y  no  siempre  alcanza,  pasaron  de  la  capilla  á 
la  iglesia  los  altares,  las  reliquias  é  imágenes  que  tenían ;  y  al  mediar 
el  año  1740,  no  concluido  este  trabajo,  el  Prior  del  convento,  Fray 


1  Expediente,  foja  60. 

2  Allí  mismo,  fojas  63  y  63  vueka.  La  obra  en  realidad  comenzó  el  día  9, 
asi  lo  dice  la  primera  Memoria  que  obra  á  fojas  84  del  Expediente;  de  donde 
inferimos  que  el  Sr.  Sánchez  de  Tagle  supliría  los  primeros  gastos,  reembolsán- 
dose de  ellos  al  fín  de  la  semana. 

3  Expediente,  fojas  65  y  67, 

4  Expediente,  foja  145.  Allí  se  halla  la  cuenta  general,  resumen  de  las  me- 
morias., que  arroja  un  sobrante  de  400  pesos. 
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Francisco  Javier  Rodríguez,  promovió  ante  eí  Ayuntamiento  la:  dedi- 
cación de  la  iglesia,  proponiendo  que  fuese  el  domingo  12  de  Junio, 
día  de  la  Santísima  Trinidad,  para  que  al  siguiente  13,  día  de  San  An- 
tonio, se  hiciera  la  función  con  misa  y  sermón.  Advirtió  que  su  in- 
tención era  adornar  la  iglesia  con  altares  como  el  mayor,  que  se  pon- 
drían sobre  el  zócalo  del  retablo  que  tenían,  y  que  estaba  haciéndose  á 
expensas  de  bienhechores,  por  solicitud  suya.  Excusó  la  festinación 
con  que  obraba,  fundado  en  que  el  jueves  16  era  la  fiesta  del  Corpus, 
y  amanecía  la  indulgencia  circular  en  su  capilla,'  tan  estrecha,  que 
el  Jueves  Santo  se  vieron  á  punto  de  suprimir  los  oficios,  y  tan  inde- 
cente se  hallaba,  que  según  el  parecer  del  Maestro  de  ceremonias  de  la 
Catedral,  no  se  debía  celebrar  ya  en  ella. 

Tocados  estos  puntos  pasaron  los  Hipolitanos  al  de  la  función  mis- 
ma ;  y  sabedores  de  que  el  Cabildo  Eclesiástico  hacía  anualmente  la 
del  banto  Patrón  de  la  Ciudad,  les  ocurrió  la  duda  de  si  también  ésta 
harían,  suplicando  al  Ayuntamiento  que  la  resolviera  con  oportunidad 
para,  en  el  caso  de  que  no  la  hicieran,  buscar  ellos  padrino  á  quien  en- 
cargar las  vísperas,  misa  y  sermón.  Igualmente  suplicaron  que  se  les 
dijera  el  modo  cómo  había  de  salir  la  procesión ;  y  por  úUimo  solicita- 
ron de  los  señores  regidores  que  personalmente  los  ayudaran  para  los 
gastos  de  la  fiesta  con  lo  que  pudieran.  De  los  últimos  mil  pesos  dados 
al  Sr.  Tagle,  con  destino  á  concluir  la  obra,  habían  sobrado  cuatro- 
cientos, los  cuales  fueron  puestos  á  disposición  del  Prior  del  conven- 
to para  que  usase  de  ellos  en  todo  ó  en  parte,  según  lo  que  hubiese 
menester,  haciendo  este  acuerdo  innecesaria  la  cooperación  individual 
de  los  capitulares.  Acerca  de  lo  demás  contenido  en  la  petición,  acordó 
el  Ayuntamiento  en  el  propio  Cabildo,  que  fué  el  celebrado  en  20  de 
Mayo  de  1740,  tomar  sobre  sí  todo  lo  relativo  á  la  función,  nombrando 
comisarios  para  ella  al  mismo  Sr.  Tagle  y  al  Alguacil  Mayor  D.  Luis 
Inocencio  de  Soria.  La  iglesia  quedó  dedicada  el  día  dicho,  con  asís* 
tencia  del  Virrey,  por  el  Cabildo  Eclesiástico.* 

Concluido  estaba,  es  cierto,  el  templo;  mas  sin  ningún  adorno;  c.«;- 
pacioso,  esbelto,  de  hermosa  arquitectura  y  buena  fábrica,  es  uno  de 
los  mejores  que  cuenta  la  ciudad  en  su  recinto;  estas  circunstancias 
pedían  para  él  buenos  altares  que  le  faltaban  y  algún  adorno  de  que 
totalmente  carecía,  exigiendo  de  consuno  estas  cosas  la  dignidad  de 
su  patrono,  que  era  nada  menos  que  el  primer  Ayuntamiento  de  la 
Nueva  España,  tos  religiosos  Hipolitanos  hacían  en  él  lo  que  podían ; 
pero  podían  poco :  no  colectaban  ya  las  limosnas  que  en  los  tiempos 

1  Sin  duda  esto  se  acostumbraba  entonces:  ahora  cesa  á  los  ocho  días  de  la 
octava. 

2  En  varias  noticias  que  de  esta  iglesia  corren  impresas,  copias  todas  de  una 
sola,  se  dice  que  fué  dedicada  el  año  1739:  corto  es  el  error;  pero  es  preciso 
rectiñcarle.  Acaso  consistió  en  confundir  la  conclusión  con  la  dedicación. 
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I>asados ;  ruinoso  el  convento,  ruinoso  el  hospital,  cerradas  las  salad 
del  general,  se  hallaba  reducido  éste  á  los  desgraciados  dementes,  y  á 
ellos,  como  era  justo,  atendían  de  preferencia  con  las  limosnas  que 
llegaban.  Exasperados  con  la  indefinida  tardanza  del  Ayuntamiento 
para  poner  en  ejecución  el  acuerdo  de  7  de  Diciembre  del  año  1736, 
mientras  el  expediente  dormía,  levantaron  su  voz  al  trono,  haciendo 
saber  al  Rey  que  á  pesar  de  la  existencia  de  ese  acuerdo,  por  el  cual 
se  mandaba  acudir  á  la  obra  de  la  iglesia,  para  concluirla  y  perfeccio- 
narla, con  seis  mil  doscientos  pesos,  según  tasación  de  los  peritos,  no 
se  había  ejecutado  esto,  corriendo  el  tiempo  sin  que  se  diera  ningún 
paso,  en  cuya  virtud  le  suplicaban  que  se  dignase  de  mandar,  por  otro 
despacho,  que  sin  dilación  les  fuese  entregado  el  dinero,  y  así  lo  mandó 
D.  Felipe  Y  por  cédula  firmada  en  San  Lorenzo  á  14  de  Noviembre 
de  1738,  refiriéndose  en  ella  á  la  anterior. » 

Demoras  inexplicables,  que  parece  haberse  conjurado  contra  el  tem- 
plo de  San  Hipólito,  detuvieron  este  rescripto  hasta  el  año  1742  que 
llegó  á  México,  y  aunque  fuera  de  tiempo  para  el  fin  que  se  pidió,  le 
aprovecharon  los  Hipolitanos  para  demostrar  con  él  al  Virrey  y  á  la 
Ciudad  la  disposición  en  que  se  hallaba  el  Rey  para  favorecer  la  obra ;  ^ 
y  encontrándose  el  templo  propiamente  sin  altar  mayor,  pues  sólo  ha- 
bía de  él  la  mesa  y  el  zócalo,  ó  fundamento,  del  retablo,  el  Procurador 
General  de  la  Religión,  Fray  José  Villavicencio,  ocurrió  al  Virrey  ma- 
nifestándole el  triste  estado*  del  templo,  y  que  el  complemento  del  al- 
tar mayor  se  hallaba  detenido  en  la  casa  del  carpintero  que  le  hacía, 
por  no  haber  de"  qué  pagájcsele ;  que  tuviera  por  presentada  aquella  cé- 
dula, y  en  su  vista  proveyera  lo  que  estimara  conveniente.  Por  de- 
creto del  Virrey,  D.  Pedro  de  Castro  Figueroa  y  Salazar,  Duque  de  la 
Conquista  y  Marqués  de  Gracia  Real,  de  15  de  Diciembre  de  1742,  se 
mandó  á  la  Ciudad  que  informara  lo  que  se  ofreciera ;  y  después  de  va- 
rios trámites,  el  28  de  Enero  del  año  siguiente,  se  entregaron  los  autos 
al  Procurador  General  para  que  evacuara  el  informe.* 

Incomprensible  es,  y  toca  en  lo  inverosímil,  la  dejadez  del  Cabildo 
en  el  asunto  de  San  Hipólito,  de  la  que  acaso  no  se  encuentra  en  la 
Municipalidad  otro  ejemplo.  Doce  años  pasaron  sin  que  nada  se  de- 
terminara; acaeció  en  esto  el  fuerte  terremoto  del  año  1754,  llamado 
de  Santa  Rosa,  por  haber  sido  á  las  dos  de  la  mañana  del  día  30  de 
Agosto,  de  funestas  consecuencias  para  nuestro  desgraciado  templo, 
pues  le  causó  varias  cuarteaduras  y  le  rompió  casi  todos  los  vidrios  de 
las  ventanas.  Callando  y  sufriendo  pasaron  los  Hipolitanos  el  resto  de 
ese  año  y  parte  del  siguiente ;  mas  al  fin  desengañados  de  la  esterili- 


I  Obra  original  esta  cédula  en  la  foja  70  del  Expediente;  á  pesar  de  haber 
pedido  el  P.  Procurador  en  su  escrito  que  tomada  razón  de  ella  se  le  devolviera. 
.   2  Expediente,  foja  72. 
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dad  de  sus  abanes,  pues  aunque  con  celosias  procuraron  reparar  el  da* 
ño,  el  aire  se  colaba  y  apagaba  las  velas  y  las  lámparas,  se  resolvieron  á 
solicitar  el  auxilio  de  la  Ciudad.  El  P.  Fray  José  de  la  Peña,  hombre 
activo  y  avisado,  era  Prior  del  convento  en  aquella  sazón,  y  juzgando 
que  remover  el  expediente  antig^io  traspapelado  ó  perdido,  era  crear- 
se él  mismo  la  dificultad  de  la  tardanza,  emprendió  nuevo  camino;  en 
Febrero  del  año  1755  presentó  al  Juez  Superintendente  de  Propios  y 
Arbitrios  de  la  Ciudad  un  escrito  manifestando  que  las  Ordenanzas 
Municipales  reformadas  el  año  1723,  aprobadas  primero  por  el  Mar- 
qués de  Casafuerte  y  después  por  D.  Felipe  V  en  cédula  de  4  de  No- 
viembre de  1728,  disponían  que  se  les  diera  cien  pesos  para  la  fiesta  de 
San  Hipólito,  y  sin  embargo  sólo  se  les  habían  dado  ochenta,  en  cuya 
virtud  reclamaba  los  caídos  desde  entonces ;  expuso  también  que  las 
mismas  Ordenanzas  mandaban  dar  cincuenta  pesos  para  gastos  del  Jue- 
ves Santo;  pero  habían  dejado  indotada  la  lámpara,  que  debía  de  arder 
continuamente,  y  la  sacristía,  cuyos  gastos  consistían  en  cera,  vino  y 
hostias  para  las  misas,  lavado  de  ropa  y  otros  pequeños,  que  importa- 
ban reunidos  todos,  poco  más  ó  menos,  doscientos  diez  pesos  cada  año, 
y  suplicaba  que  se  le  dieran;  no  olvidó  el  P.  Peña  en  este  escrito  y  fué  el 
primer  punto  que  tocó  en  él,  solicitar  la  conclusión  del  altar  mayor, 
fundando  su  petición,  como  siempre,  en  la  necesidad  que  de  él  había, 
y  en  el  decoro  de  la  Ciudad  que  por  patrono  de  la  iglesia  debía  de  ha- 
cerle. Por  decreto  de  28  del  mismo  Febrero  mandó  el  Sr.  Trespalacios 
que  pasara  el  escrito  al  Procurador  General  de  la  Ciudad,  para  que 
informara  sobre  su  contenido  y  se  le  devolviera.' 

D.  José  de  Movellán,  Regidor  decano  y  á  la  sazón  Procurador,  casi 
único  del  Cabildo  que  hizo  lo  que  pudo  por  esa  iglesia,  á  impulsos  de 
su  conciencia,  sin  que  le  detuviesen  otras  consideraciones,  confesó  en 
su  informe,  firmado  el  14  de  Abril,  el  poco  conato  que  en  lo  pagado  se  lia- 
bía  prestado  á  la  iglesia,  sin  atenderse  á  que  es  obligacióti  estrecha  de  los 
patrones  el  culto  y  decencia  de  las  suyas,  tanto  mayor  en  la  Nobilísima  Ciu- 
dad, que  por  su  carácter  debía  de  servir  de  ejemplo  al  común;  añadiendo 
que  en  cumplimiento  de  su  obligación,  no  podía  menos  de  representarlo  asi 
al  Cabildo  para  que  se  encargara  la  mayor  atención  y  esmero  en  todo  lo 
perteneciente  á  la  referida  iglesia,  para  la  cual  y  aun  para  el  Hospital,  los 
religiosos  no  habían  podido  asegurar  lo  necesario  para  su  mantenimicíito, 
pues  algunos  sujetos  á  quienes  habían  manifestado  estas  sus  urgeti- 
cias  contestaron,  que  no  las  socorrían  porque  tenía  esta  iglesia  buen  pairófi; 
úttifm  racón  por  la  cual  debía  atendersf.  Consecuencia  de  tales  funda- 
mentos fué  pedir  que  para  determinar  los  gastos  de  sacristía,  el  Juez 
celebrara  junta  con  la  Ciudad,  señalando  día  para  ella,  por  lo  relativo  á 
los  cien  pesos  asignados  para  la  fiesta,  siendo  de  Ordenanza,  debían  de 

1  Expediente,  foja  140. 
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darse  desde  ese  año ;  mas  no  los  caídos,  como  lo  pretendía  el  P.  Peña, 
en  razón  de  que  destinados  para  las  ñestas,  y  habiéndose  hecho  éstas, 
como  se  pudo  sin  ellos,  no  había  lugar  ya  para  su  aplicación ;  y  en  lo 
tocante  al  altar  dijo 'que  estando  pendiente  de  resolución  este  punto 
ante  el  Virrey,  para  lo  cual  Su  Excelencia  tenía  mandado  que  informa- 
ra la  Ciudad,  el  Juez  se  sirviera  de  mandar  que  el  informe  se  eva- 
cuara á  la  mayor  prontitud.' 

No  podía  menos  el  Oidor  Trespalacios  que  conformarse  con  un  in- 
forme tan  bien  fundado  en  su  esencia  y  tan  bien  resuelto  en  sus  conse- 
cuencias, y  por  decreto  de  24  de  Abril  le  aprobó,  mandando  que  desde 
ese  año,  sin  lugar  á  reintegro,  se  entregasen  á  los  religiosos  los  cien 
pesos  de  ordenanza  para  la  fiesta  del  Santo  Patrón ;  que  para  el  lunes 
siguiente  se  citara  á  junta,  á  la  cual  asistiría  él  mismo,  sin  que  faltara 
ningún  capitular,  á  fin  de  resolver  en  ella  la  cantidad  anual  que  había 
de  darse  para  vino,  cera,  hostias  y  demás ;  y  en  punto  al  retablo  del 
altar,  no  podíannos  creer  lo  que  estábamos  leyendo,  y  leído  y  vuelto  á 
leer  vimos  siempre  que  dice :  "é  por  lo  que  toca  al  primer  punto  so- 
mbre la  fábrica  del  retablo,  atento  á  que  de  parte  del  convento  a  estado 
"la  ilegitimidad*  del  recurso  y  morosidad  desde  el  año  de  cuarenta  y 
'*tres  en  haberle  finalizado;  evacuados  que  sean  los  dos  puntos  antece- 
"dentes  con  toda  brevedad,  la  parte  de  dicho  convento  solicite  su  con- 
"clusión  en  el  Superior  Gobierno."^  Celebróse  la  Junta  el  día  para 
ello  sefiajado,  que  fué  el  28  del  propio  Abril ;  quedó  acordado  que 
se  dieran  á  la  iglesia  doscientos  pesos  anuales  para  su  sacristía;  y 
tocando  el  punto  pendiente  del  retablo  del  altar,  se  hizo  consistir  la 
irregularidad  del  procedimiento  de  los  frailes  en  que  habiendo  ocurri- 
do al  Virrey  en  solicitud  de  lo  mismo,  se  habían  dirigido  al  Juez  Con- 
servador con  igual  petición ;  pero  ni  el  Juez  ni  los  señores  capitulares 
fijaron  su  atención  en  que  si  este  proceder  de  los  religiosos  tenía  algo 
de  irregular,  nunca  pudo  acusárseles  de  negligencia,  puesto  que  ese 
paso  fué  efecto  de  la  morosidad  del  Ayuntamiento  en  resolver,  moro- 
sidad que,  en  sus  diversos  incidentes,  había  retardado  la  prosecución 
y  conclusión  de  la  obra  siglo  y  medio.  Impuesto  el  P.  Peña  de  lo 
que  pasaba,  resolvió  inutilizar  el  expediente  antiguo  é  incoar  uno 
nycvo.  A  este  fin  presentó  al  Ayuntamiento  un  escrito  en  los  primeros 
días  del  mes  de  Junio  del  año  1755,  desistiendo  de  la  petición  hecha 
al  Virrey  en  lo  tocante  al  altar,  pendiente  de  informe  en  el  Cabildo, 
pidiendo  que  se  le  diera  certificación  del  desistimiento.  Cosa  ésta  de 
mero  trámite,  sin  dificultad  se  alcanzó ;  en  la  sesión  del  día  6  del  mis- 


1  Expediente,  fojas  de  141  á  151. 

2  Esta  palabra  se  lee  acaso  por  defecto  del  escribiente,  ó  tal  vez  se  puso  de 
intento,  por  el  tono  violento  que  se  observa  en  ese  pasaje. 

3  Foja  151,  vuelta. 
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mo  mes  se  le  tuvo  por  desistido,  mandándosele  dar  la  certificación 
solicitada. 

Libre  esa  traba  el  P.  Peña  Jiiizo  nuevo  ocurso  el  mes  siguiente, 
acompañando  la  certificación  del  desistimiento,  y  presentando  el  ne- 
gocio como  nuevo  bajo  forma  distinta,  que  abrazaba  tres  puntos  dife- 
rentes :  el  primero  la  necesidad  del  retablo  del  altar  mayor,  que  era  ur- 
gentísima, pues  ni  para  "colocar  al  ínclito  Mártir  y  Santo  Patrón  de 
"una  tan  ilustre  Ciudad  como  ésta,  ni  aun  para  depositar  al  Divinísimo 
Sacramento,"  hallaban  lugar  proporcionado,  especialmente  en  las  fun- 
ciones titulares  y  demás  que  se  ofrecían,  si  no  era  á  costa  de  muchas 
molestias,  vergüenzas  y  fatigas,  para  componer  un  medio  decente 
altar  de  perspectiva.  No  eran  menores  las  vergüenzas  que  pasaban 
para  vestir  al  Santo  de  prestado  con  trajes  de  personas  humanas, 
porque  siendo  el  de  San  Hipólito  traje  especial,  no  podían  acomodár- 
sele los  de  otras  imágenes.  El  P.  Peña  insistió  bastante  en  este  punto, 
pareciéndole  altamente  indecoroso  qu€  un  vestido  pasara  de  una  per- 
sona al  Santo  y  volviese  del  Santo  á  la  persona ;  concluyendo  por  pedir 
que  se  le  hiciesen  dos :  el  uno  para  diario,  y  el  otro,  algo  mejor  para  las 
fiestas.  Finalmente  se  ocupó  del  estrago  hecho  por  el  temblor  en  el 
templo,  y  de  la  urgencia  en  remediarle. 

En  el  cabildo  del  día  i8  del  mes  y  año  dichos  se  mandó  pasar  esta 
petición  al  Procurador  General,  quien  hasta  el  22  de  Marzo  del  año 
siguiente  evacuó  el  informe.  Ejercía  la  procuración  en  ese  bienio  D. 
José  de  Movellán  la  Madrid,  que  por  ser  regidor  decano  asistía  anual- 
mente á  los  oficios  de  la  Semana  Santa,  y  recibía,  en  representación 
de  la  Ciudad,  la  llave  del  sagrario  el  jueves,  constándole  de  vista  la 
verdad  de  lo  asentado  por  el  P.  Prior ;  ninguna  dificultad  tuvo,  por 
consiguiente,  para  consultar  en  sentido  de  la  petición  .que  se  hicieran 
los  dos  vestidos  al  Santo ;  que  se  taparan  las  cuarteaduras  y  se  pusie- 
ran los  vidrios,  haciéndose  el  reparo,  á  vista  dctun  capitular,  por  el  Ar- 
quitecto de  Ciudad ;  y  en  lo  tocante  al  altar  mayor  dijo  que  estando 
pendiente  sobre  ello  un  ocurso  el  año  anterior,  se  había  limitado  á  pe- 
dir que  se  consultase  al  Virrey ;  pero  no  subsistiendo  tal  inconveniente 
por  el  desistimiento  del  P.  Prior,  su  parecer  era  que  en  junta  con  la 
Ciudad  se  confiriese  el  modo  y  forma  como  hubiera  de  construirse  di- 
cho altar.'  Conforme  el  Cabildo  con  este  dictamen,  le  envió  al  Juez 
Conservador  de  Propíos  de  la  Ciudad,  para  su  examen  y  aprobación. 
Este  magistrado  consintió  de  llano  en  que  se  hicieran  los  dos  vestidos 
al  Santo,  y  á  la  iglesia  los  reparos  necesarios,  cometiendo  la  ejecución 
al  regidor  decano ;  en  lo  respectivo  al  altar  mayor  mandó  que  determi- 
nadas las  cosas  antecedentes,  se  hiciera  un  reconocimiento  de  él,  é  in^ 
formara  el  mismo  regidor,  para  en  vista  de  ello  resolver. 

I  Expediente,  foja  74. 
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Todo  fué  hecho  como  el  J  uez  lo  mandó ;  repuestas  las  vidrieras  y 
vestido  el  Santo,  informó  el  Sr.  Movelláa  en  22  de  Septiembre  que 
del  altar  sólo  estaba  el  primer  banco  del  retablo  hacia  muchos  años,  sin 
adelantarse  en  nada,  por  las  escaseces  de  la  Religión ;  y  aunque  las  de 
la  Ciudad  no  eran  menores,  como  en  tan  magnifico  templo  era  el  re- 
tablo esencial  adorno,  y  la  Ciudad  su  patrono,  un  medio  le  ocurría 
para  finalizarla,  y  era  dar  una  corrida  de  toros,  extramuros,  como  se 
habían  dado  para  otras  obras  semejantes ;  ó  que  se  permitiera  al  P. 
Prior  actuar  una  rifa  á  semejanza  de  las  que  habían  practicado  no  ha- 
cía mucho  tiempo  para  las  obras  del  templo  de  la  Santísima  Trinidad  y 
del  Sagrario  de  la  Catedral ;  medio  cualquiera  de  ellos,  que  sin  dificul- 
tad permitiría  finalizar  el  retablo  del  altar.' 

No  hay  constancia  en  el  expediente  de  que  se  ocurriera  en  esta  oca- 
,sión  al  Virrey  en  solicitud  de  alguno  de  estos  recursos.  Del  de  las  co- 
rridas de  toros  el  1730  se  había  hecho  un  ensayo  pidiendo  al  Marqués 
de  Casafuerte  que  se  sirviera  prorrogar  por  seis  días  más  la  licencia 
para  correr  toros,  concedida  á  D.  Juan  de  la  Peña,  y  por  decreto  de 
26  de  Octubre  fué  negada. 

Tampoco  la  hay  de  que  alguna  vez  llegara  á  facilitarse  dinero  para 
la  conclusión  del  retablo  del  altar  mayor ;  creemos,  por  tanto,  que  los 
Hipolítanos  le  concluirían  á  costa  de  bienhechores,  como  hicieron  los 
demás  altares. 

Por  efecto  del  tiempo  y  del  peso  de  lá  iglesia,  la  pared  correspon- 
diente al  interior  de  la  portería,  que  en  el  ángulo  del  cubo  de  la  torre 
se  une  á  la  iglesia,  se  desplomó  hacia  el  patio,  con  inminente  peligro 
de  caerse,  y  por  la  parte  del  cementerio  se  hizo  una  rajadura  en  el  mis- 
mo ángulo.  El  P.  Peña  ocurrió  verbalmente  al  Juez  de  Propios  pidién- 
dole el  remedio,  y  el  Sr.  Trespalacios  mandó  al  Arquitecto  de  Ciudad 
que  reconociera  el  desperfecto,  é  informara  sobre  su  naturaleza  y  el 
costo  de  su  reparo.  Al  practicar  este  reconocimiento  el  arquitecto  vio 
que  la  cerca  del  cementerio  tendría  una  vara  de  alto  y  carecía  de  puer- 
tas ;  y  supo  de  los  padres  que  aquel  cementerio  servía  de  receptáculo  de 
inmundicias,  y  en  las  noches  se  prestaba  á  mil  excesos,  por  manera  que 
algunas  de  ellas  se  habían  visto  precisados  á  salir  armados  de  palos  á 
despedir  á  los  que  allí  entraban  reunidos  con  diversas  no  buenas  inten- 
ciones. El  Arquitecto,  al  informe  pedido,  que  rindió  en  8  de  Mayo  de 
1757,  agregó  por  su  cuenta  el  relativo  al  estado  del  cementerio  y  gasto 
de  la  cerca,  que  en  su  concepto  llegaría  á  quinientos  pesos,  y  el  de  la 
pared  y  cuarteadura  á  trescientos.  Con  este  informe  formalizó  el  P. 
Peña  su  petición  por  escrito,  insistiendo  á  su  vez  en  la  necesidad  de 
levantar  la  cerca  del  cementerio  y  de  cerrarle  con  puertas.'  Era  de  ri- 

1  Expediente,  foja  T7^  vuelta. 

2  AUi  mismo,  fojas  155  y  156. 
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gor  que  informara  la  Ciudad,  y  el  Juez,  por  decreto  del  día  23  mandó 
que  su  Procurador  lo  hiciera. 

D.  Gaspar  Hurtado  de  Mendoza,  que  era  Procurador  en  ese  bienio, 
no  dilató  su  dictamen,  ni  había  por  qué  dilatarle:  el  asunto  de  la  pared 
era  llano,,  y  en  orden  al  del  cementerio,  que  pudo  haber  causado  alguna 
difict,iltad,  recientes  estaban  los  ejemplos  de  que  por  evitar  delitos  que 
se  cometían  en  los  del  centro  de  la  población,  consultando  además  el 
ornato,  respeto  y  decencia  de  los  templos,  se  habían  mandado  cercar 
los  de  la  iglesia  matriz,  de  Santa  Catarina  Mártir,  San  Miguel,  Santa 
Brígida  y  Corpus  Christi,'  y  fundando  en  las  razones  que  para  esto 
hubo,  justamente  esforzadas  por  él,  atenta  la  situación  de  la  iglesia  ex- 
tramuros de  la  ciudad,  fué  de  parecer  que  una  y  otra  de  las  obras  se 
hiciera,  levantando  la  cerca  del  cementerio  tres  varas,  y  poniéndose 
sobre  las  puertas  de  él  las  armas  de  la  Ciudad. 

Este  dictamen  fué  presentado  el  día  5  de  Diciembre,  y  por  auto  del 
22  mandó  citar  una  junta  el  Sr.  Trespalacios  para  el  primer  día  des- 
pués del  punto  de  la  Pascua  de  Navidad ;  pero  la  misma  dejadez  anti- 
gua demoró  la  reunión  de  la  junta  hasta  el  12  de  Abril  de  1758,  que- 
dando en  ella  aprobada  la  obra,  y  comisionado  el  Sr.  Movellán  para 
ejecutarla.  Era  este  señor  activo,  y  en  los  dos  meses  corridos  del  8  de 
Mayo  al  17  de  Julio  la  dejó  concluida.  Las  dos  puertas  son  de  tan  buen 
óedro,  que  les  han  permitido  resistir  la  acción  destructora  del  tiempo 
más  de  cien  años,  aunque  ya  reclaman  pronta  reposición.  Costaron  en 
su  tiempo  cincuenta  y  cinco  pesos  cada  una ;  en  la  clave  del  arco  que 
las  forma,  sobre  la  una  y  la  otra  como  fué  acordado,  se  pusieron  las 
armas  de  la  Ciudad  talladas  en  piedra ;  costaron  ambas  doce  pesos,  y 
la  cruz  de  la  esquina  del  cementerio  con  su  peana  seis ;  ascendiendo 
el  gasto  total  á  mil  ciento  noventa  y  cinco  pesos  dos  reales,  segpin  la 
cuenta  justificada  que  presentó  el  ¡comisionado.^ 

En  esta  cuenta,  minuciosa  y  pormenorizada,  no  se  hace  mención  del 
bajo  relieve  que  está  en  la  esquina  de  la  cerca  de  la  iglesia  con  un  óvalo 
encima  y  por  remate  una  figura  mal  definida  que  no  es  la  cruz  que  la 
cuenta  dice.  Tenemos  noticia  de  que  en  años  posteriores  se  reformó  la 
cerca,  pero  ignoramos  tiempo  y  circunstancia,  pues  aunque  hemos 
buscado  el  expediente  no  le  hallamos ;  allí  tal  vez  se  explicará  su  sig- 
nificado. En  el  óvalo  estuvieron  esculpidas  las  armas  de  la  Ciudad; 
quitadas  después  de  la  Independencia  y  allanada  la  piedra,  quedó  el 
óvalo  vacío,  y  en  ese  estado  permaneció  hasta  el  año  1874 ;  en  ese  año 
fué  Regidor  comisionado  de  Policía  el  Lie.  D.  Emilio  Islas,  y  á  sus 
instancias  se  acordó  poner  en  el  óvalo  la  inscripción,  escrita  y  progues- 

1  La  iglesia  de  Corpus  Christi  entonces  no  llegaba  hasta  donde  ahora.  Véase 
esa  palabra. 

2  Expediente,  fojas  164  y  179. 


ta  á  la  Ciudad  desde  dos  años  antes ;  pxiesta  se  le  notó  que  era  larga, 
único  defecto  que  se  le  ha  advertido,  teniendo  otro  sustancial  y  gra- 
vísimo con  el  cual  sin  observación  se  ha  copiado,  y  consiste  en  decir 
que  aquella  iglesia  fué  antes  la  capilla  de  los  Mártires;  lo  sensible  para 
nosotros  es  que  ese  error  salió  de  nuestra  propia  pluma,  sin  otra  dis- 
culpa que  habernos  guiado  entonces  por.  libros  impresos,  y  en  veinte 
años  de  entrar  en  archivos  algo  se  aprende.  Alcáncenos,  pues,  la  con- 
fesión de  nuestro  pecado  la  absolución  de  la  historia.  Los  que  han 
copiado  esta  inscripción  han  omitido  el  último  renglón  que  abajo  del 
jeroglífico  dice:  "Ayuntamiento  de  1874/' 

Aunque  construido  el  convento  con  alguna  solidez,  al  cabo  de  me~ 
dio  ^iglo  no  se  encontraba  en  el  mejor  estado,  y  con  la  obra  del  cubo 
(le  la  torre  s^  resintió  la  portería  en  términos  de  exigir  pronto  y  total 
reparo.  Era  para  la  iglesia  oficina  necesaria  á  más  de  serlo  para  el  con- 
vento, porque  en  ella  se  celebraba  misa  para  los  capitulares  y  otras  per- 
sonas que  acompañaban  el  Pendón  en  la  fiesta  del  Santo  Mártir;  esto 
hizo  presente  el  P.  Peña  al  Juez  de  Propios  el  10  de  Diciembre  del  mis- 
mo año  de  1758.  Pedido  informe  al  Procurador  General  D.  Gaspar 
Hurtado  de  Mendoza,  dijo  que  ya  en  otra  ocasión  había  expuesto  las 
obligaciones  de  los  patronos  para  con  sus  iglesias  al  determinar  la  fábri- 
ca del  cementerio  y  el  reparo  del  cubo  de  la  torre,  cosas  ya  hechas ; 
pero  omitió  el  de  la  portería,  que  era  adyacente  á  la  iglesia  y  también 
obligación  del  mismo  vínculo ;  su  parecer,  pues,  fué  que  hecha  tasa- 
ción del  costo  por  el  Alarife  de  Ciudad,  se  ejecutara.  Así  se  resolvió  en 
junta  celebrada  el  14  de  Febrero  del  año  siguiente  á  que  asistió  el  Juez 
de  Propios,  comisionando  al  Sr.  Movellán  para  la  ejecución.  La  co- 
menzó en  23  de  Abril  y  la  concluyó  en  9  de  Junio;  mas  luego  siguió 
componiendo  algunas  de  las  bóvedas  que  se  habían  nuevamente  resen- 
tido, obra  que  terminó  el  día  23  del  mismo  Junio,  gastando  en  ello  mil 
seiscientos  veintinueve  pesos  y  seis  reales.'  • 

Desde  que  los  PP.  Hipolitanos  vieron  concluida  su  iglesia  en  el  in- 
terior, pensaron  en  dotarla  de  altares  y  otros  adornos.  En  Cabildo  de 
19  de  Enero  de  1739.  se  leyó  un  escrito  firmado  por  el  General  de  la 
Religión  Fray  José  de  Pérez,  y  por  los  definidores  Fray  José  Valbue- 
na,  el  Mayor  y  Fray  José  de  San  Bruno,  preguntando  si  podían  hacer 
altares  y  dotarlos  algtmas  cofradías,  ó  hermandades,  ó  personas  parti- 
culares ;  promoviendo  al  mismo  tiempo  la  resolución  de  otros  puntos, 
como  lo  que  se  había  de  observar  en  las  funciones,  sepulcros,  aniversa- 
rios y  cosas  semejantes.  Se  dio  á  este  escrito  el  trámite  de  ordenanza 
pasándole  al  Procurador  General,  que  en  esta  ocasión  fué  arrojarle  al 


I  Expediente,  foja  igi.  Conviene  advertir  que  de  la  cuenta  general,  que  im- 
porta 1,939  pesos,  hemos  deducido  el  costo  del  empedrado  de  la  calle  de  que 
tratamos  adelante. 
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po20  del  olvido ;  ni  en  este  expediente,  ni  en  el  voluminoso  legajo  de 
papeles  pertenecientes  á  San  Hipólito  que  se  conserva  en  el  archivo 
municipal,  hemos  encontrado  la  terminación  de  este  asunto ;  creemos, 
pues,  que  se  quedó  sin  respuesta,  y  que  en  lo  relativo  á  las  funciones, 
sepulcros,  aniversarios  y  demás,  se  continuaría  sin  alteración  la  cos- 
tumbre hasta  entonces  observada,  y  en  lo  tocante  á  los  altares,  que  es 
para  nuestro  intento  el  negocio  principal,  los  religiosos  mismos,  en  su 
escrito,  prepararon  la  solución,  diciendo  que  era  opinión  común  de 
los  tratadistas  el  que  no  se  menoscababan  los  derechos  del  patrono 
de  una  iglesia  erigiendo  en  ella  altares  otras  personas  particulares  ó 
corporaciones,  y  que  para  ponerlos  en  los  conventos  de  religiosos,  que 
eran  de  patronato,  bastaba  la  licencia  del  Prelado  de  la  Religión.* 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  esta  iglesia  tuvo  altares  y  no  pocos ;  los  pri- 
meros fueron  sacados  de  la  capilla  antigua,  uno  de  ellos  el  menor,  re- 
ducido á  la  mesa  y  á  otra  meseta  ó  banco  más  alto  en  que  colocaban 
el  tabernáculo,  el  cual  debía  servir  de  zócalo  al  retablo,  que  aunque 
mandado  hacer  por  los  religiosos,  no  tuvieron  por  muchos  años  con 
qué  pagarla,  y  ni  podían  sacarle  del  taller  del  carpintero,  ni  armarle, 
motivo  que  los  obligó  á  recurrir  al  Ayuntamiento  solicitando  para  esto 
su  cooperación,  que  nunca  alcanzaron.  Los  demás  altares,  sin  que  se- 
pamos de  cuyos  fondos  se  hicieron,  llegaron  á  doce :  en  el  presbiterio 
dos,  el  del  lado  de  la  epístola  dedicado  á  San  Agustín  y  el  del  Evan- 
gelio á  San  Juan  Bautista ;  en  el  crucero  había  dos,  dedicados  el  uno  á 
San  Juan  de  Dios  y  el  otro  á  Jesús  Nazareno ;  en  el  cuerpo  de  la  igle- 
sia ocho,  que  eran :  el  del  Comulgatorio,  de  la  Virgen  de  los  Dolores, 
de  San  Hipólito,  de  la  Purísima,  de  Señora*  Santa  Ana,  de  la  Imag^en 
de  Guadalupe,  del  Santo  Cristo  y  de  la  Soledad.  Pobremente  dotaron 
la  iglesia  los  Padres  de  lo  más  necesario  para  el  culto ;  una  sola  custo- 
dia tenían  de  plata  sobredorada^  guarnecida  con  piedras  falsas,  que  va- 
lía apenas  sesenta  y  seis  pesos ;  un  copón  de  igual  materia  que  valia  la 
misma  cantidad  más  siete  reales,  y  otras  alhajitas,  como  resplandores 
de  las  imágenes,  clavos  de  las  cruces  y  demás,  las  cuales  apenas  va- 
lían, en  junto,  cuatrocientos  sesenta  y  seis  pesos  cuatro  reales,  según 
estimación  que  de  ellas  hizo  el  platero  D.  José  Folco,  en  4  de  Diciem- 
bre de  1839.  En  el  campanario  pusieron  una  campana  mayor  y  cinco 
esquilas  y  junto  al  cimborrio  una  campana  mediana  para  llamar  á  misa. 

Sin  hipérbole  puede  decirse  que  el  culto  en  esta  iglesia  corrió  siem- 
pre por  cuenta  de  los  Hipolitanos,  Hermanos  ó  religiosos,  pues  aun- 


I  Unido  al  expediente  que  hemos  venido  examinando,  se  encuentra  este  ne- 
gocio marcado  con  el  número  12,  con  cinco  fojas,  con  esta  portada:  "Rcprcscn- 
"tación  hecha  á  esta  N.  C.  por  el  General  y  Definidores  del  Orden  de  la  Cari- 
"dad  tocante  al  patronato  de  San  Hipólito,"  titulo  equívoco,  pues  no  se  trataba 
del  patronato  sino  de  los  altares. 


^tie  ia  Ciudad  daba  para  tí,  era  muy  poco.  En  los  primeros  años  de 
fundada  la  iglesia  puso  un  capellán  con  obligación  de  celebrar  misa  los 
días  festivos,  cuyos  gastos,  naturalmente,  costearía ;  esta  iglesia  y  este 
capellán  aprovechó  Bernardino  Alvarez  como  auxilio  para  la  funda* 
ción  de  su  hospicio  general,  mientras  estuvo  solo  ó  contaba  con  pocos 
hermanos,  la  mayor  parte  de  ellos  legos ;  mas  cuando  los  tuvo  sacer- 
dotes, es  presumible  que  ayudaran  al  capellán  dedicándose  á  otros  ac- 
tos  de  piedad  distintos  de  la  misa  dominical.  Ni  en  las  actas  de  los  Ca- 
bildos ni  en  expediente  alguno,  hemos  encontrado  noticia  de  cuándo 
fué  suprimido  el  capellán ;  lo  que  nos  autoriza  á  suponer  que  de  hecho 
lo  fué  sin  acuerdo  expreso,  cuando  elevada  la  Hermandad  á  Religión 
tuvo  más  sacerdotes  en  su  seno  que  desempeñarían  en  la  iglesia  las 
obligaciones  de  los  oficios  del  culto. ' 

La  demolición  de  la  iglesia  antigua  en  nada  menoscabó  el  derecho 
de  patrono  que  la  Ciudad  tenia  en  ella,  ni  interrumpió  la  celebración 
de  la  fiesta  del  santo  patrón,  San  Hipólito  Mártir,  que  en  la  capilla 
continuó  celebrándose.  A  pesar  de  esto,  no  había  bebido  costumbre  de 
que  el  Cabildo  en  cuerpo,  ó  alguno  de  sus  miembros  en  representación 
suya,  concurriera  á  los  oficios  de  la  Semana  Santa  y  recibiera  la  llave 
del  sagrario  el  jueyes,  teniendo  los  Hipolitanos  que  andar  mendin- 
gando  persona  á  quien  entregarla.  Avergonzada  la  Ciudad  de  este 
proceder  al  reformar  sus  Ordenanzas  el  año  1723,  consignó  en  ellas 
que  el  regidor  más  antiguo,  representándola,  asistiera  á  los  oficios  y 
guardara  la  llave ;  al  mismo  tiempo  dispuso  que  se  ministraran  á  los 
religiosos  cincuenta  pesos  para  la  cera  y  otros  gastos  que  ese  día  pu- 
dieran ofrecerse. 

.  De  muy  antiguo  se  les  ayudaba  para  la  fiesta-  del  día  13  de  Agosto 
con  cantidad  variable ;  al  principio  se  les  daban  treinta  pesos  que  años 
después  se  aumentaron  á  cincuenta,  hasta  que  en  las  Ordenanzas  re- 
formadas se  fijaron  en  cien ;  sin  embargo,  por  muchos  años  no  se  les 
acudió  con  toda  esa  cantidad  sino  con  ochenta  pesos,  hasta  que  inci- 
dentalmente,  reclamados  los  veinte  que  les  habían  faltado  para  aplicar- 
los á  la  conclusión  del  altar  mayor,  aunque  no  se  les  dieran  los  pasa- 
dos, de  allí  para  adelante,  por  decreto  de  24  de  Abril  de  1755  del  Juez 


t  Sí  encontramos  en  diversas  actas  de  Cabildo,  y  no  pocas,  que  el  capellán  de 
San  Hipólito  era  otro  que  el  del  Cabildo,  y  que  éste  tenía  obligación  los  domin- 
gos y  días  festivos,  que  no  celebraba  misa  en  la  capilla  de  ía  Ciudad,  de  ir  á  ce- 
lebrarla á  Ixtapalapa,  pueblo  que  se  consideró  al  principio  como  encomendado 
al  Ayuntamiento  de  México;  hecho  el  repartimiento  general  en  el  gobierno  del 
Conde  de  Monterrey,  quedando  Ixtapalapa  por  sí,  cesó  la  obligación  de  la  Ciu- 
dad de  darle  misa,  es  de  creer  que  entonces  por  economía,  aunque  sin  acuerdo 
expreso  que  no  hemos  encontrado,  se  añadiera  al  capellán  de  Ciudad  la  obliga- 
ción de  San  Hipólito,  porque  asi  lo  vemos  en  muchas  de  las  actas  de  principio 
de  año  y  nombramientos  de  oficios  en  ks  dos  últimas  décadas  del  siglo  XVI. 
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de  Propios,  se  les  ministraron  ya  los  cien  pesos  sin  interrupción. 

Ningún  gasto  hacía  la  Ciudad  en  hostias,  vino,  cera,  lavado  de  la 
ropa  del  altar  y  sacristía,  no  obstante  haber  reconocido,  y  explícita- 
mente declarado,  que  la  casa  de  Señor  San  Hipólito  era  de  la  Ciudad, 
pues  una  sola  vez  encontramos  que,  como  por  gracia,  mandara  á  su 
Mayordomo  que  le  diera  una  arroba  de  velas  de  cera  para  las  misas.* 
Al  reformar  las  Ordenanzas  Municipales,  tampoco  se  tuvo  presente 
esta  necesidad  para  satisfacerla ;  mas  á  instancias  de  los  religiosos,  en 
junta  celebrada  por  el  Cabildo  de  la  Ciudad  con  asistencia  del  Jue^ 
Conservador  en  25  del  mismo  mes  y  año,  se  asignaron  doscientos  per 
sos  anuales  para  estos  gastos.'  Nueve  años  después,  el  31  de  Marzo 
de  1764,  se  leyó  en  Cabildo  un  escrito  del  P.  José  Lázaro  de  la  Peña, 
Prior  del  Convento,  diciendo  que  el  difunto  Movellán  había  deter- 
minado que  para  el  Jueves  Santo  se  hiciera  un  palio  y  un  guión  nue- 
vos por  hallarse  indecentes  los  que  había,  siendo  ambas  piezas  necesa- 
rias para  el  culto,  -é  indecoroso  el  estado  en  que  se  encontraban, 
para  el  capitular  que  recibía  la  llave  del  Sagrario;  y  para  que  esta 
disposición  tuviera  efecto,  ocurría  á  la  Ciudad  con  su  petición.  Dió- 
sele  el  trámite  de  costumbre,  pasándola  al  Procurador,  y  ni  hemos  ha- 
llado que  diese  respuesta  alguna,  ni  en  las  cuentas  flue  se  hiciera  el  pa- 
lio y  el  guipn. 

Dos  reliquias  de  San  Hipólito  tuvo  esta  iglesia:  la  una  enviada  por. 
el  Papa  Gregorio  XH  con  Esteban  Terrufino  á  la  Ciudad  de  México, 
el  cual  se  la  entregó  en  los  primeros  días  de  Octubre  del  año  1571,  co- 
brando ochocientos  pesos  de  sus  trabajos  y  de  gastos  hechos  en  la 
conducción  de  la  reliquia  y  de  ciertas  indulgencias  que  la  acompaña- 
ban. El  Tesorero  Bemardino  de  Albornoz,  el  Alguacil  Mayor,  Juan 
de  Sámano,  Juan  de  Albornoz,  Francisco  Mérida  de  Molina,  Jerónimo 
López  y  D;  Francisco  de  Velasco  promovieron  el  que  los  ochocientos 
pesos  fuesen  pagados  del  salario  de  los  regidores,  cediendo  ellos  des- 
de luego  el  suyo,  pidiendo  al  mismo  tiempo  que  se  pasara  traslado  de 
este  acuerdo  á  los  regidores  ausentes  para  que  manifestaran  su  pare- 
cer. Ausente  estaba  D.  Luis  de  Velasco ;  pero  su  tío,  D.  Francisco, 
dijo  que  con  poder  suyo  le  cedía.  3 

1  El  acta  del  Cabildo  de  16  de  Agosto  de  1574,  en  la  parte  conducente  á  nues- 
tro objeto,  dice:  "Este  dia  los  dichos  señores  México  dijeron  que  la  casa  de  Se- 
"ñor  San  Hipólito,  su  Patrón,  es  casa  desta  Cibdad  y  la  gente  que  en  ella  está 
"se  sustenta  y  favorece  de  limosnas,  atento  á  lo  cual  mandaron  quel  Mayordo- 
"mo  desta  Cibdad  de  los  propios  della,  por  esta  vez,  dé  una  arroba  de  candelas 
"blancas  para  que  se  les  diga  misa  en  la  dicha  casa  á  los  convalecientes  y  demás 
"personas  que  en  ella  residen,  lo  qual  entregue  á.  Bernardino  Alvarez." 

2  Expediente,  foja  151  vuelta. 

3  Libro  Capitular,  actas  de  los  cabildos  de  14  de  Septiembre  y  5  de  Octu- 
bre de.  1571. 
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Trajo  la  otra  reliquia,  como  propiedad  suya  desde  España,  aunque 
la  puso  en  la  iglesia,  el  Hermano  Esteban  de  Herrera,  en  el  viaje  que 
por  negocios  de  la  Hermandad  hizo  á  fines  del  siglo  XVI.  Era  este 
hermano  insigne  médico,  y  hallándose  gravemente  enfermo  el  Prín- 
cipe D.  Felipe,  después  Rey  tercero,  su  padre,  D.  Felipe  H,  hizo 
que  este  hermano  se  asociara  á  los  médicos  de  la  Corte  para  la  cura- 
ción del  heredero  de  la  Corona ;  y  no  solamente  se  asoció  como  todos 
los  médicos,  sino  que,  como  práctico  en  la  asistencia  material  de  en- 
fermos, quedó  encargado  de  la  del  Príncipe,  atribuyéndose  á  sus  co- 
nocimientos y  eficacia  el  restablecimiento  de  Su  Alteza. 

Agradecido  el  Rey  regaló  al  hermano  Esteban  una  canilla  del 
brazo  de  San  Hipólito,  puesta  en  plata,  y  cuatro  mil  ducados  para  el 
viaje. 

Vuelto  á  México  el  hermano  Herrera,  presentó  á  la  Curia  una  Bula 
que  alcanzó  del  Papa  Pió  VI,  concediendo  indulgencias  y  un  jubileo 
á  la  casa  de  San  Hipólito  de  esta  ciudad,  solicitando  licencia  para  pu- 
blicarla. 

Concedida  que  le  fué  por  el  Procurador  del  Arzo,bispado,  como  co- 
misario de  la  Santa  Cruzada,  ocurríó  al  Ayuntamiento  pidiéndole  que 
la  publicación  fuese  solemne,  al  son  de  trompetas  y  atabales,  en  ra- 
zón de  ser  de  su  patronato  el  templo  á  que  se  habían  concedido.  La 
Ciudad,  tomando  en  consideración  lo  solicitado  á  su  fundamento,  no 
tuvo  dificultad  en  concederlo,  y  al  efecto  mandó  á  su  Mayordomo  que 
dispusiera  lo  conveniente  é  hiciera  los  gastos.' 

Con  estas  penas  y  trabajos  hecha  y  conservada  la  iglesia  de  San  Hi- 
pólito, provista  de  vasos  sagrados,  ornamentos,  paramentos  y  demás 
menesteres  para  el  culto,  aun  campanas,  y  sostenido  éste  por  los  reli- 
giosos Hipolitanos,  llegó  hasta  el  año  182 1  en  que  suprimida  la  Reli- 
gión fué  entregada  el  mes  de  Marzo  á  D.  José  Manuel  Balbontín,  Re- 
gidor comisionado  por  la  Ciudad  para  recibirla.  Recibióla  en  efecto,  y 
la  dejó  encomendada  al  P.  D.  Hilario  Martínez,  hipolitano  exclaus- 
trado, en  calidad  de  Capellán  provisional.  Dio  cuenta  ^1  Cabildo  con 
lo  ejecutado  y  también  noticia;  del  gasto  común  y  diario  que  se  ha- 
cía en  la  iglesia,  computado  por  semanas,  que  desde  el  31  de  Marzo, 
en  que  se  daba  la  noticia,  debía  ya  correr  por  cuenta  de  los  fondos  mu- 
nicipales. 

Todos  los  domingos  se  celebraba  misa  á  las  diez,  pagada  con  doce 
reales ;  limosna  que  dejó  un  piadoso  bienhechor,  y  estaba  á  cargo  del 
Juzgado  de  Capellanías,  que  la  daba  por  tercios  del  año,  habiendo  ne- 
cesidad de  suplirla.  Los  lunes,  martes  y  miércoles  decía  la  misa  en  el 
convento,  con  la  limosna  de  un  peso  en  cada  día.  Los  jueves  misa  de 
renovación :  al  Padre  que  la  cantaba  se  le  daba  un  peso,  y  á  los  dos 

I  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  23  de  Julio  de  1590. 
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^ue  la  administraban  cuatro  reales  á  cada  uno ;  un  peso  á  los  canto- 
res, seis  reales  á  los  acólitos  y  cuatro  reales  y  medio  al  organista  y 
fuelleros.  Los  viernes  se  celebraban  dos  misas,  con  la  limosna  de  un 
peso  cada  una,  dotadas  por  la*  Sra.  Guralla,  con  un  capital  que  dejó 
impuesto  sobre  fincas  del  hospital  del  Espíritu  Santo.  El  sábado  se 
cantaba  misa  á  la  Virgen,  con  un  solo  ministro,  á  quien  se  acudía  coil 
un  peso  de  limosna,  al  organista  y  fueilero  cuatro  y  medio  reales  y 
dos  al  acólito.  Un  cuartillo  diario  de  aceite  para  la  lámpara,  á  como 
valía ;  de  vino  dos  cuartillos  estimados  en  seis  reales,  y  en  dos  las  hos- 
tias, y  en  uno  y  medio  el  incienso  y  pábilo.  Los  sueldos  del  sacristán 
y  campanero  eran  de  cuatro  pesos  mensuales  á  cada  uno,  que  con  el 
lavado  de  la  ropa  y  consumo  de  cera,  que  no  tenían  regla,  fueron  es- 
timados en  cuatro  pesos  por  semana,  haciendo  un  total  de  diez  y  siete 
pesos  seis  y  medio  reales.  ^ 

Nueve  años  duró  el  interinato  del  P.  Martínez  en  la  capellanía  de 
San  Hipólito,  hasta  el  29  de  Marzo  de  1830  que  entregó  el  templo 
y  sus  anexos  al  Bachiller  D.  José  Ruiz  Velasco,  Capellán  propieta- 
rio, nombrado  por  el  Cabildo  para  recibirle.  En  esta  conformidad  si- 
guió la  iglesia ;  los  capellanes,  según  era  el  grado  de  su  eficacia,  soli- 
citaban de  sus  amigos  particulares,  de  los  vecinos,  y  á  veces  aun  del 
mismo  Ayuntamiento,  recursos  extraordinarios  con  que  solemnizar  al- 
gunas fiestas. 

Desde  que  la  iglesia  fué  abierta  al  culto  entró  en  turno  para  recibir 
la  indulgencia  circular  de  cuarenta  horas,  que  en  poder  dd  Ayun- 
tamiento continuó  recibiendo,  y  que  todavía  recibe. 

El  año  1847  ^1  gobierno  del  General  Santa- Anna  pidió  á  este  tem- 
plo y  á  otros,  campanas  para  fundirlas  y  hacer  cañones ;  de  San  Hi- 
pólito el  Ayuntamiento  mandó  dar  la  esquila  pequeña,  rajada,  y  otra 
de  las  grandes  buena. 

En  el  sacudimiento  general  que  sintieron  los  templos  todos  á  con- 
secuencia de  las  leyes  de  Reforma,  nada  padeció  el  de  San  Hipólito, 
ni  había  para  qué  tocarle,  y  en  realidad  quedó  como  olvidado,  pues 
en  la  designación  hecha  por  el  Gobernador  del  Distrito  en  24  de  Oc- 
tubre de  1861  de  aquellos  que  habían  de  cerrarse  y  los  que  habían  de 
continuar  abiertos  para  el  culto,  de  este  se  hizo  punto  omiso,  no  con- 
tándose entre  los  unos  ni  entre  los  otros ;  sin  embargo,  mal  interpre- 
tándose la  ley  se  separó  la  Iglesia  del  Estado,  el  Ayuntamiento  aban- 
donó este  templo,  y  la  Mitra  lo  recogió,  poniéndole  al  cuidado  de  un 
capellán. 

Largo  tiempo  permaneció  así  sosteniéndose  el  culto  pobremente 
con  limosnas  hasta  el  año  1892  en  que  fué  cedido  á  los  padres  misio- 
neros del  Corazón  de  María.  En  sus  manos  ya  fué  restaurado  el  tem- 
plo el  año  1893  bajo  la  dirección  del  Ingeniero  Civil  y  Arquitecto  D, 


Manuel  F,  Alvarez,  seg^in  lo  atestigua  una  lápida  de  mármol  blan- 
co^ empotrada  en  la  primera  pilastra  á  la  derecha  d«  la  entrada  del 
templo. ' 

HIPÓLITO.  Bahkio  de  San 

Engolfados  en  el  estudio  de  la  iglesia  de  San  Hipólito,  del  hospital, 
del  convento  y  de  la  religión,  habíamos  dejado  en  olvido  la  calle,  que 
mucho  de  interesante  tiene.  En  las  primeras  edades  de  México  reedi- 
ficado, no  hubo  realmente  calle  de  este  nombre :  construida  la  iglesia 
bajo  la  advocación  del  Santo  Mártir  en  recuerdo  de  tm  acontecimien- 
to histórico,  hubo  de  situarse  en  el  lugar  que  el  suceso  se  verificó,  y 
hallándose  éste  en  la  penúltima  cortadura  que  los  españoles  tuvieron 
necesidad  de  vencer  la  noche  de  su  triste  y  sangrienta  retirada,  en  él 
situaron  la  iglesia,  no  obstante  hallarse  distante  del  centro  de  la  po- 
blación española,  y  en  sitio  yermo. 

Como  para  los  primeros  pobladores  de  esta  ciudad  no  había  distan- 
cias, á  Hernando  Martín,  desde  que  el  Ayuntamiento  residía  en  Co- 
yoácan,  se  le  dio  un  solar  para  casa  y  huerta  á  la  derecha  del  camino 
de  Tacuba  obra  de  tiro  y  medio  de  ballesta  delante  de  la  ermita  de  Juan 
Garrido,  y  má$  acá  de  ella  se  dio  también  solar  para  casa  al  Tesorero 
Alonso  de  Estrada. 

.  Fué  la  ermita  de  Juan  Garrido  una  pobre  iglesia  levantada  por  un 
devoto  conquistador  de  este  nombre  con  el  piadoso  fin  de  guardar  en 
ella  los  huesos,  que  recogía  de  los  conquistadores  -muertos  en  la  reti- 
rada de  la  Noche  Triste,  llamados  principalmente  por  él  y  también 
por  otros,  mártires,  en  razón  de  haber  derramado  su  sangre  y  dado  su 
vida,  en  una  guerra  que  tuvo  mucho  de  religiosa ;  de  donde  vino  lla- 
marse á  esta  capilla  indiferentemente  don  los  nombres  de  capilla  ó  er- 
mita de  los  Mártires,  y  capilla  6  ermita  de  Juan  Garrido.  Ignoramos  del 
todo  el  tiempo  en  que  fué  hecha ;  pero  sí  consta  de  un  modo  cierto  que 
fué  anterior  á  la  iglesia  de  San  Hipólito,  y  nosotros  suponemos,  fun- 
dándonos en  el  noble  objeto  con  que  Garrido  la  construyó  y  en  las  le- 
janas referencias  que  á  ella  se  hacen,  que  fué,  si  no  el  primero,  al  me- 
nos uno  de  los  primeros  edificios  hechos  en  la  Ciudad  nueva ;  acaso  en 

I  La  lápida  dice  asi: 

MANUEL  F.  ALVAREZ 

ING.  CIVIL  Y  ARQ. 

PROYECTO  Y  DIRIGIÓ  LA 

DECORACIÓN  DE  ESTE  TEMPLO 

1893. 

Esta  decoración,  que  dice  ser  de  estilo  biíaíttino,  es  rara  y  única  en  todos  los 
templos  de  la  República.  Como  los  gustos  no  son  todos  iguales,  sí  para  unos  es 
bello  á  otros  no  les  agrada. 
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fines  del  año  1521  resuelta  su  reedificación,  ó  cuando  más  tarde  d  año 
siguiente.  Tampoco  sabemos  cuáles  eraYí  su  forma  y  dimensiones ;  aun- 
que la  suponemos  un  cuadrilongo,  no  grande,  hecho  de  adobes  xon 
terrado,  pobres  materiales  con  que  entonces  se  trabajaba,  y  porque  á 
los  sesenta  años  de  construida  estaba  ya  arruinándose.  No  consta  que 
se  celebrara  en  ella  ningún  acto  religioso,  y  menos  el  santo  sacrificio 
de  la  misa,  así  que  en  concepto  nuestro  la  tal  capilla  no  pasó  realmen- 
te de  ser  un  simple  osario,  de  donde  tal  vez  andando  el  tiempo,  cuando 
el  barrio  se  pobló,  sacarían  algún  rosario  de  ánimas. 

Estuvo  situada  más  al  centro  de  la  ciudad  que  la  iglesia  de  San  Hi- 
pólito, á  la  derecha  del  caño  del  agua,  frente  al  convento  de  San  Die- 
go ;  es  decir,  casi  en  la  línea  de  las  casas  que  hoy  forman  la  calle  entre 
San  Diego  y  la  Alameda,  y  tampoco  estuvo  tan  retirada  hacia  el 
Norte,  como  lo  están  las  casas  de  la  calle  del  Portillo  de  San  Diego, 
sino  algo  más  al  centro  de  la  vía. 

Amenazando  ruina  esta  capilla,  como  dejamos  dicho,  en  Cabildo  de 
primero  de  Septiembre  de  1581,  se  trató,  no  de  repararla  en  el  sitio  en 
donde  estaba,  por  ser  inconveniente,  sino  de  derribarla  enteramente  y 
hacerla  de  nuevo,  sólo  por  conservar  su  memoria,  dentro  del  cercado 
de  la  iglesia  de  San  Hipólito,  y  que  fuera  muy  buena  y  bien  edificada. 
En  el  mismo  Cabildo  fué  comisionado  el  Regidor  Jerónimq  López  pa- 
ra comunicar  este  acuerdo  al  Virrey,  para  que  le  aprobase,  y  al  señor 
Arzobispo,  para  que  con  su  beneplácito  se  hiciera,  y  él  señalara  la 
parte  donde  había  de  hacerse,  y  el  orden  y  forma  que  había  de  llevar: 
y  como  la  obra  se  haría  de  limosnas,  los  capitulares,  para  estimular  al 
público,  ofrecieron  contribuir  en  la  manera  siguiente :  el  Factor,  Mar- 
tín de  Irigoyen,  daria  cincuenta  pesos,  la  mitad  el  primer  año  que  la 
obra  se  comenzara,  y  la  otra  mitad  al  siguiente ;  el  Tesorero,  Ruy  Díaz 
de  Mendoza,  otros  cincuenta ;  Juan  Velázquez  de  Salazar,  cuarenta ; 
Jerónimo  López,  cincuenta ;  D.  Luis  de  Velasco,  cien ;  Guillen  Bron- 
dat,  cuarenta ;  el  Adelantado  Legaspi,  cincuenta ;  todos  en  la  misma 
forma ;  Alonso  Gómez  de  Cervantes  y  el  Alcaide  de  las  Atarazanas, 
Bernardino  de  Albornoz,  diez  pesos  cada  uno  dados  luego.  Cuatro 
años  pasaron  sin  que  el  Ayuntamiento  pusiera  en  ejecución  su  acuer- 
do, el  gremio  de  los  sastres,  testigo  de  esa  negligencia,  pidió  á  la  Ciu- 
dad sitio  donde  hacer  le  ermita  y  licencia  para  reedificarla.  La  propo- 
sición no  fué  desechada,  se  encargó  á  D.  Diego  de  Velasco  que  tratara 
con  los  oficiales  del  gremio  y  supiera  claramente  qué  era  lo  que  que- 
rían hacer,  é  impusiera  de  ello  al  Cabildo.^  No  vuelve  á  hablarse  de 
este  asunto  hasta  el  año  1589  en  que  el  Ayuntamiento  ordenó  que  al 
hacerse  el  reparo  de  la  iglesia  de  San  Hipólito  juntamente  se  hiciera 
capilla  al  lado  izquierdo  del  Evangelio  para  los  huesos  de  los  que  se  lia- 

I  Libro  Capitular,  actas  de  los  cabildos  de  15  y  21  de  Junio  de  1585. 


man  mártires,  y  se  pusiera  esto  corno  tóhdición  del  remate  de  la  dicha 
obra.  * 

Convidados  los  naturales  á  poblar  en  la  Nueva  Tenoxtítlan,  vinie- 
ron á  elk  en  crecido  número,  situándose  algunos  no  lejos  de  esta 
nuestra  iglesia,  á  izquierda  y  derecha  del  camino,  formando  barriecitos 
sujetos  á  la  parcialidad  de  San  Juan.  Diseminadas  las  chozas,  sin  orden 
ni  concierto,  así  por  ser  esto  costumbre  de  los  naturales,  como  porque 
aprovechaban  para  hacerlas  los  islotes  que  podían,  al  proporcionar  á 
la  ciudad  fácil  salida,  por  acuerdo  de  D.  Antonio  de  Mendoza  hubo 
necesidad.de  derribar  algunas  de  ellas,  cuyo  precio  se  pagó  de  la  Real 
Hacienda  y  al  mismo  tiempo  se  anchó  la  calzada.  Las  casillas  derriba- 
das fueron  aquellas  que  obstruían  el  paso,  quedando  en  pie  las  restan- 
tes, disposición  que  alcanzó  también  á  la  casa  del  Tesorero,  que  le  tocó 
caer.*  En  esta  situación  de  la  calzada,  menos  puede  decirse  que  hu- 
biera calle,  sino  que  era  más  bien  una  manera  de  plazoleta  donde  la 
calzada  era  más  ancha. 

Los  naturales,  que  propenden  á  hacer  mercado  donde  pueden,  apro- 
vecharon aquel  ensanche,  y  (rente  á  la  capilla  de  los  mártires  al  lado 
izquierdo  del  caño  del  agua^  formaban,  hacia  el  año  1546,  miércoles  y 
jueves  de  todas  las  semanas,  un  mercado  ó  tianguis  general  con  apro- 
bación del  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  y  del  Lie.  Francisco  Tello 
de  Sandoval,  Visitador  de  la  Nueva  España.  A  D.  Luis  de  Velasco, 
sucesor  en  el  Virreinato  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  no  pareció  bien 
este  mercado,  y  el  año  1551  le  mandó  suspender.  Los  vecinos,  no  sólo 
del  barrio  sino  del  centro  de  la  ciudad,  á  quienes  era  provechosísimo 
aquel  tianguis,  por  estar  .abundantemente  provisto  y  ser.  general  de 
todos  efectos,  acudieron  al  Ayuntamiento  suplicándole  que  interpu- 
siese con  el  Virrey  sus  respetos  á  fin  de  que  el  mercado  continuase ; 
la  Ciudad  transladó  la  petición  por  medio  del  Regidor  Francisco  Váz- 
qu/ez  de  Coronado,  esforzándolo  por  su  parte  y  se  alcanzó  el  resulta- 
do.3  Más  tarde  el  Ayuntamiento  pensó  en  aumentar  sus  propios  ha- 
ciendo tiendas  al  rededor  de  los  mercados  de  San  Hipólito,  San  Juan 
y  Santiago ;  comisionó  al  Tesorero  D.  Fernando  de  Portugal  y  á  D. 
Diego  de  Guevara,  regidores,  para  que  le  informaran  sobre  la  posibili- 
dad de  hacerlas,  y  en  caso  afirmativo  escribir  al  Rey  suplicándole  que 
le  permitiera  hacer  esas  tiendas  para  propios,  medida  también  de  or- 
den y  aseo  que  por  entonces  no  pudo  introducirse.^ 

El  aliciente  del  agua  dio  ocasión  á  varios  curtidores  para  solicitar 
del  Ayuntamiento  que  les  diese  un  local  para  hacer  sus  casas  frente  á 


1  £1  año  1601  esta  capilla  estaba  ya  "desbaratada." 

2  Libro  Capitular,  acta  del  Cabildo  de  27  de  Noviembre  de  1535. 

3  Allí  mismo,  acta  del  12  de  Marzo  de  1551. 

4  AHÍ  mismo,  acta  del  2^  de  Octubre  de  1562. 


San  Hipólito  á  la  izquierda  del  caño  del  a^^oa,  y  les  permitiera  ttsar  de 
ella  para  sus  establecimientos  de  tenería.  El  Ayuntamiento  de  pronto, 
sin  ñjarse  en  la  molestia  que  estos  establecimientos  ocasionan,  accedió 
á  la  solicitud,  poniéndoles  sólo  por  condición  que  se  retirasen  algunos 
pasos  atrás  del  centro  de  la  calzada,  porque  ésta  había  de  ancharse ; 
allí  se  establecieron  Alonso  Morcillo,  Pedro  del  Castillo,  Juan  Gó- 
mez, y  algún  otro.  No  tardó  mucho  tiempo  el  A3runtamíento  en  co- 
nocer el  mal  que  había  hecho :  aquellos  hombres  abusaban  tomando 
del  agua  más  cantidad  de  la  debida ;  mal  de  fácil  remedio,  acortándoles 
la  toma,  y  vigilándolos ;  mas  no  sucedía  lo  mismo  con  el  que  resultaba 
de  arrojar  ellos  las  aguas  sucias  del  desperdicio  de  su  industria  á  las 
espaldas  de  sus  casas,  en  donde,  no  habiendo  desaguadero  se  estanca- 
ban, formando  charcos,  que  exhalaban  hedor  repugnante.  Hízoseles 
saber  que  mudaran  sus  tenerías,  dándoseles  sitio  en  donde  pudieran 
hacerlas ;  disposición  obedecida  por  todos  con  repugnancia,  como  sue- 
len serlo  las  que  de  cualquier  manera  lastiman  el  interés  individual, 
y  por  dos  con  notable  resistencia :  el  uno  de  ellos  Pedro  del  Castillo, 
quien  después  de  haber  mudado  su  tenería  propia  al  lugar  que  se  le  de- 
signó, vino  á  tomar  la  que  Diego  Hernández  Lazo  tenía  junto  á  la  igle- 
sia de  los  Mártires  y  comenzó  á  hacer  en  ella  un  nuevo  edificio,  dando 
lugar  á  que  se  le  hiciera  nueva  notificación,  mandándole  suspender  la 
obra,  bajo  la  pena  de  mandar  derribar  á  su  costa  lo  que  hiciera  y  de 
veinte  pesos  de  multa,  notificación  á  que  no  obedeció,  dando  lugar  á 
que  de  hecho  se  le  suspendiera  la  obra  y  se  le  castigara. '  El  otro,  Alon- 
so Morcillo,  que  inició  contra  la  Ciudad  un  pleito  tan  dilatado,  que  no 
pudo  concluirle  él,  sino  sus  herederos  después  ae  muchos  años,  siem- 
pre en  favor  de  la  Ciudad. 

No  sólo  curtidores  se  situaron  en  aquel  barrio,  otros  también  le  bus- 
caron :  y  como  este  barrio  estaba  fuera  de  la  traza,  cada  uno  quiso  ha- 
cer su  casa  donde  el  interés  individual  le  llamaba,  de  donde  resultó  la 
pugna  entre  los  constructores  y  el  Ayuntamiento,  que  defendía  la  am- 
plitud de  la  calzada  y  su  regularidad.  Un  carretero  de  apellido  Nieto 
comenzó  á  labrar  un  edificio  en  unas  casillas  que  quedaron  en  el  tian- 
guis de  las  compradas  y  mandadas  derribar  por  D.  Antonio  de  Mendo- 
za. Hízosele  saber  que  no  podia  edificar  allí,  tanto  por  ser  el  lugar  don- 
de el  tianguis  se  verificaba,  como  porque  se  habían  comprado  y  derri- 
bado precisamente  pera  dar  amplitud  á  la  calzada,  amplitud  que  se 
perdía  con  la  nueva  edificación  ;  y  como  él  se  mostrase  i'enuente  á  obe- 
decer, se  mandó  que  el  Obrero  Mayor  de  Ciudad,  con  un  Alguacil  y 
algunos  indios,  fuese  á  donde  se  hacía  el  dicho  edificio  y  le  derribase 
hasta  el  suelo,  notificaado  al  mismo  tiempo  á  Nieto  que  no  volviera  á 
poner  mano  en  la  obr^,  pena  de  cien  pesos  de  multa. 

I  Libro  Capitular,  actas  de  los  cabildos  ée  12  y  22  de  Abril  de  1553, 
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Tras  de  la  iglesia  de  San  Hipólito,  y  por  consiguiente  tras  del  hos- 
pital, corría  una  de  las  acequias  formadas  por  Ruy  González  para  dar 
curso  á  las  aguas  del  Poniente  hacia  la  laguna ;  seguía  la  acequia  por 
la  espalda  de  la  Veracruz  y  actual  calle  del  Puente  de  los  Gallos  á 
unirse  con  la  acequia  de  San  Juan  de  Letrán,  de  suerte  que  la  dilatada 
calle  á  espaldas  de  la  Veracruz  y  San  Hipólito  era  de  agua,  y  continua- 
ción de  la  de  los  Donceles,  con  cuyo  nombre  solía  ser  llamada.  En 
esta  calle,  pues,  á  espaldas  de  San  Hipólito,  se  establecieron  sucesiva- 
mente del  año  1552  al  1564  Pedro  Nieto,  el  carretero  quitado  del 
tianguis,  Francisco  Gutiérrez,  Alonso  Martín  Esteban  y  Martín  Ber- 
mejo, al  Norte  de  la  acequia,  y  al  Sur  de  ella  Bemardino  Vázquez, 
Alonso  Esteban  y  Alonso  de  Villanueva,  á  los  cuales  siguieron  otros 
en  fechas  posteriores.  De  esta  manera  fué  poblándose  el  barrio  de  San 
Hipólito.  Buscando  la  Ciudad  un  lugar  cómodo  donde  hacer  el  corral 
de  Concejo  para  encerrar  los  ganados  que  hiciesen  daño  en  las  here- 
dades y  los  que  se  trajesen  'de  los  ejidos,  no  encontró  parte  mejor  que 
este  barrio,  y  entretanto  la  encont,raba,  mandó  que  se  arrendaran  por 
un  año,  al  menor  precio  posible,  los  corrales  de  las  casas  de  Alonso 
Morcillo,  y  allí  estuvo  el  corral  del  Concejo.  * 

Vino  en  esto  Bernardino  Alvarez  y  fundó  su  hospital  el  año  1567 
junto  á  la  iglesia,  y  el  edificio  de  este  misericordioso  establecimiento 
fué  el  primero  que  comenzó  á  forhiar  la  calle.  Entre  él  y  las  casillas  de 
indios,  al  lado  del  Poniente,  quedó  una  calle  que  por  largo  tiempo 
subsistió ;  en  ese  lugar,  calle  en  medio  del  hospital,  se  habían  dado 
ya  solares  a  Gómez  Rodríguez,  Cristóbal  Cisneros,  Antón  Gutiérrez 
y  á  Juan  Hidalgo.^  Solares  que  pertenecían  á  la  calle  del  Puente  de 
Alvarado. 

Casi  frente  á  San  Hipólito,  al  borde  de  la  calzada  de  San  Francisco, 
se  situaron  los  frailes  dieguinos  en  la  última  década  del  siglo  XVI,  y 
cuando  muy  entrado  el  siguiente  fincaron  casas  donde  fueron  las  tene- 
rías, la  calle  que  se  formó  fué  llamada  del  Portillo  de  San  Diego,  se- 
gún dijimos  tratando  de  ella,  sin  otra  razón  que  así  lo  quiso  el  público, 
que  fué  quien  la  bautizó. 

Esta  calle  estaba  limitada  al  Poniente  por  el  callejón  de  la  Calave- 
ra, según  también  dijimos ;  y  ahora  añadiremos  que  de  la  lectura  y 
confrontación  de  distintos  pasajes  de  actas  de  Cabildo  y  de  otros  ma- 
nuscritos, hemos  llegado  á  colegir  que  fué  límite  de  la  calle  y  origen 
del  callejón  una  acequia  secundaria,  á  que  quedó  reducida  la  cortadura 
que  dio  ocasión  á  la  muerte  de  no  pocos  de  los  conquistadores  en 
aquel  lugar ;  acequia  que  caminando  de  Suroeste  á  Noroeste  tomó 

1  Libro  Capitular,  acta  del  cabildo  de  13  de  Julio  de  1579. 

2  Allí  mismo,  actas  de  los  Cabildos  de  12  de  Julio^  13  de  Septiembre  de  1563 
y  14  de  Febrero  de  1564. 
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en  tiempos  posteriores  los  nombres  de  los' lugares  por  donde  pasaba, 
Hamándose  de  la  Acordada,  de  Skn  Hipólito  y  de  Santa  Clarita;  y  si 
esto  así  no  fuera  ¿á  qué  yenía  haber  dejado  allí  ese  callejón?  Inutili- 
zada la  acequia  con  el  tiempo,  como  se  han  ido  gradualmente  inutili-  j 
zando  casi  todas,  poco  á  poco  se  fué  asolvando,  hasta  que  cubierta  ] 
permitió  el  paso  sobre  sí,  de  donde  resultó  el  callejón,  fenómeno  que 
después  se  ha  realizado  varias  veces  á  nuestra  vista.  ¡ 

De  este  callejón,  ó  de  esta  acequia  en  adelante,  hasta  el  de  los  Som- 
brereros, donde  comenzaron  los  ejidos,  se  dieron  solares  y  se  constru- 
yeron casas  eil  principios  del  siglo  XVIII,  de  que  resultó  formada  la 
calle  de  San  Hipólito  por  estas  casas  al  Sur  y  por  la  iglesia  y  el  hospital 
al  Norte ;  calle  bien  corta  en  verdad,  precedida  por  la  del  Portillo  de 
San  Diego  y  segpjida  de  la  del  Puente  de  Alvarado. 

Abierta  en  fines  del  siglo  pasado  por  mandato  del  Virrey  Revilla 
Gigedo  la  calle  que  hoy  llamamos  de  Rosales,  se  realizó  un  cambio  en 
la  de  San  Hipólito:  llegaba  el  lado  Sur  de  ésta,  según  dijimos,  al  ca- 
llejón de  los  Sombrereros,  y  en  su  esquina  estaba  el  número  uno ;  y  en 
el  lado  Poniente  del  mismo  callejón  comenzaba  la  calle  del  Puente  de 
Alvarado,  y  allí  se  encuentra  todavía  el  núm.  47  de  ella. 

Si  la  calle  llamada  de  San  Hipólito  fué  pequeña,  no  lo  fué  el  barrio: 
estimábanse  como  de  su  pertenencia  todas  las  casas  desde  San  Juan  de 
Dios  en  adelante  al  frente  y  á  las  espaldas,  con  las  de  la  acera  opuesta 
hasta  San  Diego,  y  desHe  remotos  tiempos  tan  poblado,  que  á  fines 
del  año  1592  los  curas  de  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz,  los  her- 
manos Hipolitanos,  el  Dr.  Pedro  López,  Administrador  del  Hospicio 
délos  Desamparados  y  Niños  Huérfanos,  los  frailes  descalzos,  los  mer- 
cedarios,  que  tenían  promesa  de  situarse  allí,  y  los  dentás  parroquia- 
nos y  vecinos  del  barrio  de  San  Hipólito,  elevaron  al  Ayuntamiento  una 
petición  para  que  se  les  pusiera  allí  una  tabla  de  carnicería,  por  estar 
muy  lejos  la  mayor,  solicitud  que  repetida  á  principios  del  año  siguien- 
te, tuvo  por  resultado  inmediato  el  que  la  Ciudad  comisionara  al  Sr. 
Alonso  Domínguez,  Regidor,  para  que  informase  sobre  la  necesidad  ó 
conveniencia  de  establecer  la  tabla.  Este  señor,  en  su  informe,  dijo: 
qtie  había  ido  al  barrio  y  andado  por  él,  encontrándole  muy  avecindado  y 
lleno  de  espafwks,  muclios  de  ellos  muy  pobres,  que  no  podían  proveerse  de 
las  carnicerías  de  la  Ciudad,  por  estar  ntny  apartqdas,  de  que  resultaba  \ 

que  muchos  días  no  comían  carne,  ó  comían  inenudeficias  del  tianguis  ó  la  ¡ 

compraban  de  algunos  que  en  el  barrio  mataban  carneros  y  vendían  á  ojo,  | 

y  no  por  peso,  males  que  se  remediarían  situando  allí  una  carnicería;  y  en 
cuanto  al  lugar,  que  también  se  le  encomendó  que  viese,  opinó  que  i 

fuese  en  una  casilla  á  medio  hacer,  detrás  de  la  iglesia  de  la  Santa 
Veracruz,  que  era  de  la  misma  iglesia.  * 


1   Libro  Capitular,  actas  de  los  Cabildos  de  19  de  Febrero  y  7  de  Mayo  de  1593. 
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A  lo  largo  de  esta  calzada,  casi  por  su  medio,  corría  el  agua  para 
el  abasto  del  vecindario ;  al  principio  por  un  caño  á  flor  de  tierra,  he- 
cho de  manipostería,  y  después  por  un  acueducto  levantado  sobre  ar- 
cos. El  arquería,  que  reemplazó  al  caño,  dividía  toda  la  calzada  en 
dos  partes,  pero  desiguales :  la  más  ancha  al  lado  Norte,  llamada  de 
afuera,  soportaba  casi  todo  el  tráfico  de  la  entrada  más  concurrida  de 
la  Ciudad,  pues  por  la  parte  de  adentro  pocos  transitaban.  Nunca  fué 
bueno  el  estado  de  su  pavimento :  profundos  hoyos  y  polvo  en  tiem- 
pos de  secas,  lodazales  y  atascaderos  en  los  de  aguas,  eran  la  constante 
desesperación  de  carreteros,  arrieros  y  traficantes.  Una  y  muchas  ve- 
ces se  encuentran  en  los  libros  de  Cabildo  disposiciones  encaminadas 
al  reparo  de  la  calzada,  principalmente  al  aproximarse  la  fiesta  de  San 
Hipólito  ó  la  venida  de  la  imagen  de  los  Remedios ;  mas  nunca  apa- 
rece que  se  le  hiciera  una  compostura  verdaderamente  sólida  en  el 
espacio  de  dos  siglos.  Al  mediar  el  XVIII,  el  Ayuntamiento,  compa- 
decido de  los  vecinos  de  dentro  de  los  arcos,  mandó  empedrar  ese 
lado,  mas  no  hacer  banquetas,  como  las  hubo  después,  en  atención  á 
la  pobreza  de  los  habitantes  del  barrio,  á  su  costa  hizo  la  obra,  no 
obstante  que  se  acostumbraba  entonces  que  los  vecinos  contribuían ' 
con  la  tercera  parte  del  gasto.  La  calzada  de  fuera  de  los  arcos  quedó 
en  el  mismo  pésimo  estado  en  que  se  hallaba,  y  buscando  la  tierra  y 
piso  menos  malo,  coches,  carros  y  bestias,  en  un  camino  de  tanta 
concurrencia,  se  acercabaai  á  las  paredes  del  convento  hospital,  ro- 
zándolas, aflojando  sus  piedras  y  sacándolas,  conmoviendo  y  aflo- 
jando los  cimientos.  El  P.  José  de  la  Peña,  Prior  del  convento,  ocu- . 
rrió  al  Ayuntamiento  en  i o  de  Diciembre  de  1758,  manifestándole 
estos  inconvenientes  y  su  causa,  con  más  el  gravísimo  perjuicio  que 
de  ella  misma  se  seguían  al  establecimiento  de  su  cargo,  teniendo  casi 
constantemente  desocupadas  las  accesorias  que,  para  fondos  de  él, 
había  construido  de  la  huerta  del  hospital,  hacia  la  calzada,  desde  don- 
de él  concluía  hasta  la  esquina  de  la  plazuela  de  San  Fernando ;  pi- 
diendo para  remedio  que  se  mandara  empedrar  la  calle.  Hizo  presente 
en  la  misma  petición  que  el  Dr.  Lozano,  dueño  de  unos  lavaderos  en- 
frente de  la  iglesia,  en  la  esquina  del  callejón  de  San  Hipólito,  derra- 
maba sus  aguas  sobre  la  calzada,  pretendiendo  que  se  le  obligara  á 
cambiar  sus  derrames  echándolos  al  callejón.  En  orden  á  los  gastos 
nada  pudo  ofrecer,  porcjuc  el  hospital  se  hallaba  en  bien  precaria  si- 
tuación :  pero  teniendo  recientes  los  ejemplos  de  que  la  Ciudad  había 
empedrado  todo  el  frente  de  la  ca^sa  de  la  Compañía  de  Jesús  y  el  del 
convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  sin  que  ni  la  una  ni  la  otra  de 
estas  comunidades  hubieran  contribuido  con  cosa  alguna,  los  recordó 
en  su  favor,  solicitando  que  otro  tanto  se  hiciese  con  el  hospital  de 
San  Hipólito. 

Kl  Procurador  General  de  la  Ciudad,  D.  Gaspar  Hurtado  de  Men- 
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<ioza,  á  quien  se  pasó  la  petición,  en  dictamen  presentado  en  Cabildo 
de  22  del  propio  mes  y  año,  negó,  lo  que  no  era  de  esperarse,  ía  obli- 
gación del  Concejo  Municipal  para  mantener  en  buen  estado  las  vías 
públicas,  diciendo  que  no  era  obligación  de  la  Ciudad  la  fábrica  del  em- 
pedrado; opinando,  sin  embargo  de  esto,.^tt^  /wWa  justos  motivos  para 
que  se  hiciera  como  limosna  al  convento  y  hospital;  estando  de  acuerdo 
en  lo  relativo  al  Dr.  Lozano.  Unido  este  negocio  por  el  mismo  P.  Pe- 
ña al  de  la  reparación  de  la  portería,  de  que  ya  dimos  noticia,  dilató  la 
resolución  dé  ambos  hasta  el  14  de  Febrero  del  año  siguiente  que  se 
determinaron  en  junta,  á  que  asistió  el  Juez  Conservador  de  Propios, 
nombrando  en  la  misma  al  Regidor  Movellán  para  que  bajo  su  vigi- 
lancia la  una  y  la  otra  se  hicieran.  De  la  de  la  portería  en  su  lugar 
dimos  cuenta ;  concluida  se  procedió  á  la  del  empedrado,  que  fué  he- 
cho por  contrata  con  Luis  Alvarez.  La  superficie  que  había  de  empe- 
drar tenía  de  Oriente  á  Poniente  213  varas;  de  Norte  á  Sur,  por  un 
lado  7j/iy  y  por  el  otro  8,  que  hacía  1,651  varas  cuadradas,  que  habían 
de  pagarse  á  un  real  y  medio  cada  una,  poniendo  todo  el  material  el 
contratista,  y  obligándose  á  concluirle  en  el  tiempo  medio  de  la  Pas- 
cua de  Resurrección  á  la  del  Espíritu  Santo,  como  le  concluyó,  reci- 
biendo trescientos  nueve  pesos  dos  reales  de  su  contrato. ' 

A  más  de  estrechar  la  calle  y  de  ser  á  la  vista  feos  y  desairados  los 
arcos,  otros  inconvenientes  ofrecían :  acaso  sus  cimientos  no  fueron 
hechos  con  la-solidez  necesaria  para  resistir  el  continuo  sacudimiento 
producido  por  el  incesante  pasar  de  carros,  coches  y  caballos,  y  casi 
siempre  tenía  el  caño  aberturas  por  lafi  cuales  se  derramaba  el  agua,- 
formando  grandes  charcos  y  lodazales  en  el  suelo ;  las  gretas  mismas 
se  cubrían  de  pasto  y  musgo  que  daba  á  toda  la  arquería  un  aspecto 
agreste,  de  vejez  y  ruina ;  por  esto  sin  duda  D.  Manuel  Tolsa  propuso 
derribarlos,  al  menos  en  la  parte  correspondiente  al  paseo  de  la  Ala- 
meda; pero  lo  que  no  se  consiguió  el  año  181 1  vino  á  realizarse  el 
1852 :  en  ese  año  fueron  derribados,  no  sólo  los  que  Tolsa  quiso,  desde 
la  Maríscala  hasta  San  Diego,  sino  que  el  derrumbe  se  extendió  hasta 
la  boca  de  la  calle  del  Puente  de  Alvarado;  mejora  que  embelleció 
muchísimo  la  calle :  ancha,  limpia  y  alegre  desde  entonces  comenzó  á 
mudar  la  faz :  casas  altas,  nuevas,  algunas  muy  buenas,  fueron  hechas 
en  reemplazo  de  las  entresoladas  que  había  en  el  lado  del  Sur  por  den- 
tro de  los  arcos ;  se  han  establecido  diversos  comercios  y  el  vecinda- 
rio ha  mejorado. 

Piadosísimos  fueron  siempre  los  vecinos  de  este  barrio,  y  muy  par- 
ticularmente devotos  de  la  Virgen  María,  á  quien  rendían  culto  en 
sus  dos  advocaciones  de  los  Dolores  y  de  Guadalupe,  reunidos  cada 

I  Expediente  ya  citado  sobre  "La  fábrica  del  templo  de  San  Hipólito," 
foja  191. 
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grupo  en  una  manera  de  hermandad  privada,  sin  estatutos  ni  aproba- 
ción siquiera  del  Ordinario.  De  estas  dos  asociaciones,  la  primera  y 
más  antigua  fué  la  de  los  Dolores,  que  florecía  ya  al  comenzar  el  siglo 
XVIII.  Limitaban  los  actos  de  su  culto  á  sacar  algunas  noches  por 
el  barrio  un  Rosario  con  la  imagen  de  su  advocación ;  y  para  guardarla 
destinaron  dos  piezas  bajas,  una  atrás  de  la  otra,  en  la  acera  del  Nor- 
te de  la  calle  del  Portillo,  junto  á  la  casa  núm.  lo  y  junto  á  la  ii,  pie- 
zas que  no  pocos  solían  llamar  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores, 
Algo  más  entrado  el  siglo  se  formó  la  otra  hermandad  con  título  de 
Guadalupe,  que  tenía  también  imagen  propia,  y  la  guardaba  en  la  mis- 
ma sala  ó  capilla  de  los  Dolores.  Esta  hermandad,  más  numerosa  que 
la  otra,  sacaba,  como  ella,  Rosario  por  las  noches ;  pero  á  cosa  ma- 
yor extendía  su  culto:  cada  año  costeaba  una  fiesta  en  la  iglesia  de 
San  Hipólito,  con  Misa  solemne  y  Sermón,  en  honra  de  su  patrona,  en 
algunas  de  las  dominicas  de  Enero,  y  por  la  tarde  sacaban  á  la  imagen 
en  procesión  solemne  de  Rosario.  Varias  loas  interrumpían  el  rezo  y 
detenían  el  curso  de  la  procesión,  de  suerte  que  llegaba  á  la  capilla 
entrada  ya  la  noche. 

Hacia  mediados  del  siglo,  la  hermaaidad  de  los  Dolores  disminuyó 
tanto  que  llegó  á  creerse  extinguida ;  mas  no  fué  así,  y  al  fin  del  siglo 
la  veremos  reaparecer ;  entretanto,  la  de  Guadalupe  aumentaba  en  nú- 
mero y  en  lucimiento:  determinaron  los  hermanos  venir  á  celebrar  su 
fiesta  á  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz,  una  vez  que  aun  hacién- 
dola en  San  Hipólito  necesitaban  licencia  del  cura  y  le  pagaban  dere- 
chos. Pasada  la  fiesta  allí,  los  gastos  eran  quince  pesos,  distribuidos 
de  la  manera  siguiente :  al  cura  se  aplicaban  seis ;  al  Preste  que  canta- 
ba la  misa,  dos ;  á  los  dos  ministros  y  acólitos,  tres  pesos  cuatro  rea- 
les ;  á  la  fábrica,  dos  pesos,  y  uno  al  Padre  Sacristán ;  á  los  mozos  de 
sacristía  dos  reales  y  al  campanero  otros  dos.  Pagaban  aparte  la  cera, 
los  músicos,  el  predicador  y  el  padre  que  en  la  tarde  acompañaba  el 
Rosario^  Para  esta  fiesta  llevaban  la  imagen  los  vecinos  en  procesión 
inmediatamente  antes  de  ella,  y  concluida  la  volvían  á  su  propio  lu- 
gar, donde  lucían  el  mayor  esmero  y  adorno,  y  de  allí  salía  el  Rosa- 
rio por  la  tarde.  A  los  principios  sacaban  esta  procesión  sola,  sin  sa- 
cerdote que  la  regenteara;  había  en  ella  ciertas  impropiedades  des- 
agradables para  los  curas,  y  no  faltaban  verdaderos  desórdenes,  á  con- 
secuecia  de  lo  tarde  que  concluía,  por  la  detención  de  las  loas.  Los 
curas  al  fin  lograron  que  éstas  se  suprimieran  y  que  un  sacerdote  por 
ellos  puesto  la  ordenara,  con  lo  que  se  alcanzó  que  entrara  la  proce- 
sión temprano  y  que  hubiera  mayor  decencia. 

Con  motivo  de  haber  entendido  el  Provisor  que  dichos  vecinos  de- 
mandaban limosna  públicamente,  sin  licencia,  nombraban  Rector  y 
Mayordomo  en  juntas  que  formaban,  que  llamaban  y  hacían  capilla  la 
pieza  en  que  guardaban  su  imagen,  sin  tener  para  ello  autoridad,  re- 
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cogió  las  llaves  y  apercibió  á  los  que  intervenían  en  esas  cosas ;  ellos 
empezaron  á  omitir  la  manifestación  de  su  devoción,  hasta  que  ente- 
ramente se.  extinguió. 

La  hermandad  de  los  Dolores,  que  había  estado  como  adormecida, 
apareció  de  nuevo :  Diego  Canales  de  la  Cerda,  Diego  de  Avala,  Pedro 
Alcántara  y  Rosal  tenían  á  su  cargo  el  Rosario  de  los  Dolores,  y  visto 
lo  que  pasó  con  los  hermanos  de  Guadalupe,  pidieron  á  la  Mitra  licen- 
cia, que  les  fué  concedida  el  año  1792,  para  sacarle  del  Chapitel  del 
Portillo  de  San  Diego.  Catorce  años  usaron  de  esta  licencia,  que  se 
les  perdió,  y  el  año  1806  acudieron  de  nuevo  al  Provisor  solicitando 
que  se  les  continuase  y  diese  por  duplicado,  pidiendo  al  mismo  tiem- 
po que  se  les  permitiera  construir  una  sala  para  rezar  el  mismo  Rosa- 
rio, colocando  en  ella  una  imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores.  El 
Promotor  Fiscal,  á  quien  se  pasó  la-  petición,  fué  á  ver  el  sitio  que  se 
destinaba  para  la  sala,  el  cual  era  de  Manuel  Renden,  hijo  de  Anto- 
nio Rendón,  su  heredero  y  menor  de  edad,  que,  acompañado  de  su 
tutor,  Pedro  de  Ayala,  en  ese  acto  cedió  el  sitio  para  aquel  piadoso 
objeto.  El  Promotor  Fiscal  opinó  de  conformidad,  y  el  día  30  de  Mar- 
zo del  año  dicho,  se  refrendó  la  licencia  para  sacar  el  Rosario,  aña- 
diendo en  ella,  con  relación  á  la  sala,  que  no  había  de  ser  capilla,  ni 
había  de  tener  torre,  ni  campana,  ni  cosa  por  donde  lo  pareciese,  ni 
aun  ermita;  que  se  colocara  en  ella  una  imagen  de  los  Dolores,  y  se 
rezase  el  Rosario,  cuando  no  saliese  á  la  calle,  sin  que  concurriesen 
a  él  mujeres,  teniéndola  siempre  cerrada,  y  abierta  sólo  para  este  efec- 
to. En  la  misma  petición  de  licencia  se  añadió  la  de  pedir  limosna  para 
construir  la  sala,  y  en  la  misma  fecha  fué  concedida,  por  sólo  un  año, 
con  calidad  de  llevar  cuenta  exacta,  que  se  presentaría  cada  y  cuan-  • 
do  se  pidiera. 

Las  limosnas  que  se  recogían  no  eran  bastantes  para  su  objeto,  en 
cuya  virtud  los  hermanos  se  vieron  obhgados  á  pedir  á  D.  Antonio 
Flores  y  Rodríguez  que  les  proporcionara  lo  necesario  para  la  conclu- 
sión de  la  sala,  hipotecándosela,  y  pagándole  un  rédito  de  seis  por 
ciento  anual.  Así  se  hizo,  y  les  prestó  doscientos  setenta  y  nueve  pesos 
tres  reales  y  seis  granos,  que  no  pudieron  pagarle,  cediéndole  al  fin 
la  propiedad  de  la  sala,  en  16  de  Junio  de  1816,  con  la  condición  de 
que  no  la  destinara  á  otro  objeto,  mientras  pudiese,  y  la  devoción  del 
Rosario  continuase.  Andando  el  tiempo,  D.  Néstor  Gutiérrez,  vecino 
del  mismo  barrio,  prestó  á  Flores  trescientos  pesos  sobre  la  misma 
sala  ó  capilla,  y  no  habiendo  podido  pagárselos  le  cedió  la  propiedad 
en  20  de  Diciembre  de  1834. 

En  poder  de  estos  dos  poseedores  se  mantuvo  la  sala  como  capilla, 
y  en  el  del  último  logró  que  se  pudiera  celebrar  misa  en  ella,  y  se  cele- 
braba todos  los  domingos,  á  las  diez  de  la  mañana,  y  tener  campana  I 
para  llamar  á  ella  y  convocar  á  los  Heles  á  que  la  oyeran En  ¡ó 
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de  Febrero  de  1856,  D.  Néstor  Gutiérrez,  en  liquidación  con  D.  Juan 
E.  Monterde,  salió  debiéndole  trescientos  cincuenta  y  dos  pesos,  que 
ofreció  pagarle  el  30  de  Abril  del  año  siguiente,  ofreciendo,  si  no  pa- 
gaba, darle  la  sala ;  no  pagó,  y  á  consecuencia  de  lo  convenido  vino  á 
poder  del  Sr.  Monterde. '  * 

Desde  este  punto  quedamos  enteramente  á  obscuras  sobre  esta  ca- 
pilla, ignorando  el  modoy  tiempo  en  que  se  cerró ;  pero  suponemos  que 
algún  piadoso  vecino  había  dejado  dotada  la  misa  dominical  que  allí 
se  celebraba,  como  acto  único  de  culto,  pues  hasta  la  devoción  del  Ro- 
sario se  había  extinguido,  y  que  á  consecuencia  de  las  Leyes  de  Re- 
forma el  capital  fué  adjudicado,  cesó  la  misa,  é  inútil  la  capilla  se  dio 
á  la  sala  otro  destino. 

Desde  el  principio  de  este  artículo  dijimos  que  esta  calle  tiene  una 
irregularidad,  que  consiste  en  la  desijgualdad  de  sus  lados :  el  del  Nor- 
te comienza  en  la  iglesia  y  concluye  en  la  plazuela  de  San  Fernando, 
formado  por  el  templo,  por  el  convento,  hoy  convertido  en  casas,  por 
el  hospital,  que  se  conserva,  y  por  una  serie  de  accesorias  pertenecien- 
tes á  una  amplia  casa  de  vecindad  con  lavaderos,  conoci<ia  con  el  nom- 
bre de  Baíio  del  Prior,  hecha,  según  queda  ya  dicho,  por  los  Hipolita- 
nos  hacia  la  mitad  del  siglo  pasado,  para  fondos  del  hospital,  en  don- 
de primitivamente  fué  su  huerta.  El  lado  del  Sur  está  formado  por 
casas ;  pero  comienza  más  hacia  el  Oriente  que  el  opuesto ;  en  cambio 
no  llega  hasta  la  línea  de  la  plazuela  de  San  Fernando,  sino  que  ter- 
mina en  el  callejón  de  los  Sombrereros,  como  lo  atestigua  la  numera- 
ción de  las  casas,  que  comienza  en  la  esquina  del  callejón  dicho,  y  con- 
cluye con  el  núm.  18,  cerca  de  la  esquina  de  la  Alameda.  Del  calle- 
jón de  los  Sombrereros  en  adelante  no  hubo  población  en  muchos 
años ;  desde  allí  comenzaban  los  ejidos.  La  necesidad  de  distinguirlos 
unos  de  otros  hizo  que  se  les  dieran  nombres  distintos :  el  que  nos 
ocupa,  desde  mediados  del  siglo  XVII,  que  se  estableció  en  él  la 
Capilla  del  Calvario,  comenzó  á  llamarse  Ejido  del  Calvario,  nombre 
que  conservó  hasta  nuestros  días.  Más  tarde  se  hicieron  en  él  mer- 
cedes para  casas,  pero  fueron  estimadas  como  continuación  de  la 
calle  del  Puente  de  Alvarado,  en  virtud  de  no  existir  en  esa  época  la 
calle  de  Rosales,  y  así  lo  manifiesta  la  numeración  de  sus  casas,  que 
concluye  con  la  núm.  47,  en  el  lado  occidental  de  la  boca  del  callejón 
délos  Sombrereros.  En  resumen,  la  irregularidad  de  esta  calle  consiste 
en  que  la  del  Portillo  de  San  Diego  lleva  sus  casas  hasta  la  esquina 
del  callejón  de  los  Sombrereros. 

A  medida  que  las  aguas  fueron  disminuyendo  en  todo  el  Valle,  y 
por  consecuencia  en  la  ciudad,  las  acequias  que  hubo  fueron  paulati- 

I  Papeles  relativos  á  la  casa,  que  tuvo  la  bondad  de  facilitarnos  el  Sr.  Mon- 
terde. 
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ñámente  cegándose,  unas  por  sí  solas  y  otras  por  la  autoridad  munici- 
pal. Una  de  las  que  por  sí  mismas  se  cegaron,  faltándoles  el  agua, 
fué  la  de  San  Hipólito  y  Santa  Clarita;  la  gente  comenzó  á  pasar  por 
lo  que  había  sido  su  cauce  tanto  del  lado  Sur,  por  donde  salía  á  la  cal- 
zadí^,  como  del  lado  del  Norte,  por  donde  entraba  al  barrio  de  Santa 
Clarita,  dando  lugar  á  dos  callejones  distintos.  El  del  lado  del  Sur  que- 
daba por  consiguiente  frente  á  San  Hipólito,^  por  dentro  de  los  arcos. 

Formaban  su  entrada  por  el  Poniente  la  actual  casa  núm.  9,  y  por 
el  Oriente  una  capillita  dedicada  al  Señor  Ecce  Homo,  llamada  del  Santo 
Ecce  Homo  de  las  Maravillas.  No  era  muy  pequeña  esta  capilla,  salía 
hasta  la  línea  de  la  casa  9,  formando  ella  entonces  el  rincón  de  la 
calle  y  entrada,  ocupando  parte  del  terreno  que  hoy  posee  la  casa 
núm.  10.  Esta  casa  en  aquella  época  era  entresolada,  compuesta  de 
una  accesoria,  zaguán,  patio  con  doce  cuartos,  que  se  extendían  por 
detrás  de  la  capilla,  hasta  lá  antigua  zanja,  luego  callejón,  casa  igual- 
mente llamada  de  las  Maravillas.  Tras  de  esta  casa,  siempre  del  mis- 
mo lado,  había  dos  casitas ;  la  una  de  altos,  llamada  del  Jardinj  la 
otra  más  baja,  llamada  de  las  Animan.  Cuando  se  cegó  la  acequia, 
los  vecinos  de  la  espalda  edificaron  en  el  terreno  libre,  dejando  al 
callejón  sin  salida ;  pero  hubo  necesidad  de  conservarle  la  que  tenía 
hacia  San  Hipólito,  porque  los  habitantes  de  las  casas  del  Jardín  y  de 
las  Animas  disfrutaban  el  derecho.de  tránsito.  Dos  nombres  tenía 
este  callejón :  unos  le  llamaban  de  la  Calavera,  y  otros  de  la  Capillüa 
del  Santo  Ecce  Horno. 

Hubo  en  esta  capilla  una  cofradía  bajo  la  advocación  de  su  propio 
título,  cuyo  principio  no  hemos  podido  averiguar ;  pero  sí  sabemos  que 
José  Guillertno,  Diputado  de  ella,  dejó  para  el  culto  de  la  imagen  del 
Santo  Ecce  Homo  un  solarcito  y  paredones  de  adobe  que  poseía  en  el 
mismo  barrio.'  La  cortedad  del  legado  y  los  escasos  recursos  del  do- 
nante fueron  causa  tal  vez  de  que  no  hiciera  testamento  en  forma  le- 
gal, de  donde  resultó  qtic  poco  después  de  ocurrida  su  muerte,  que- 
riendo los  cofrades  dorar  el  altar  de  la  capilla,  sin  tener  con  qué  ha- 

I  El  barrio  allí  formado  se  llamaba  Zapotlán;  estaba  sujeto  á  la  parcialidad 
de  San  Juan,  en  lo  administrativo  tocante  á  los  naturales,  y  en  lo  espiritual  á 
la  parroquia  de  San  José.  Consta  esto  de  un  escrito  presentado  al  Virrey  D. 
Juan  de  Guemes  y  Horcasitas  en  15  de  Febrero  de  1753  por  José  Pablo,  indio, 
dueño  de  unas  casitas  y  sitio  anexo,  que  fueron  donde  ahora  es  la  casa  núm.  11 
frente  á  San  Hipólito,  quejándose  de  que  Sebastián  de  la  Cruz,  otro  indio,  ve- 
cino del  mismo  barrio,  le  había  tratado  de  venta  un  pedazo  de  tierra  contiguo 
al  suyo,  en  veintidós  pesos,  que  él  ie  había  entregado  desde  Noviembre  ante- 
rior, cuyo  recibo  presentó,  y  que  á  la  sazón  no  le  quería  cumplir  el  contrato, 
porque  Miguel  Santillán,  español,  le  daba  más  dinero  por  el  sitio.  Después  de 
cortos  trámites  concluyo  el  negocio  desistiendo  Pablo  José  del  trato,  mediante 
una  indemnización  proporcionada,  que  recibió  de  Santillán. 

Títulos  de  propiedad  de  la  casa,  que  su  dueño  tuvo  á  bien  facilitamos. 
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mumc  <^et*lo,  resolvieron  vender  el  solar  y  paredones ;  pero  tuvieron  que  lé- 

,  vantar  una  información  ad  pérpétuam  comprensiva  asi  de  la  propie- 

dad del  terreno,  como  de  la  donación  hecha  por  el  difunto:  y  tam- 
,  bien  de  la  conformidad  de  los  cofrades  en  venderle  para  el  objeto 

expresado.  Dicha  información  se  hizo  ante  el  Alcalde  Ordinario,  el 
Inés  de  Julio  de  1729,  á  Pedimento  de  Florencio  Calixtro  Mendoza, 
Mayordomo  que  era  de  la  cofradía,  y  el  terreno  fué  vendido  en  dos- 
cientos peáoá,  cantidad  én  que  fué  apreciado. 
'''!,^  En  este  estado  se  conservaron  capilla,  casa  y  callejón  hasta  el  afio 

1827,    pues  aunque  el  segundo  Virrey,  Conde  de  Revilla  Gigedo,  pre- 
tendió demoler  la  capilla,  no  llegó  á  conseguirlo,  en  razón  de  hábef 
alegado  algunos  derechos  de  propiedad  sobre  ella,  con  cuya  ocasión  se 
'^''\  formaron  autos,  que  no  pudieron  concluirse  en  el  tiempo  de  su  go- 

^ "  bierno,  permaneciendo  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  hallaban ;  mas 

'^'■?;  al  fin  llegó  el  tiempo  en  que  la  policía  dio  un  paso  más,  y  éste  fué  el 

'?  año  1827.  En  ese  año  acordó  el  Ayuntamiento  la  demolición  de  varias 

de  las  muchísimas  capillas  que  en  la  ciudad  hubo,  y  que  pasada  la 
<^^-  oportunidad  y  objeto  con  que  fueron  hechas,  muchas  se  encontraban 

•^^-  cerradas  y  sin  culto,  y  otras,  aunque  abiertas,  sin  el  suficiente,  sir- 

líi^  viendo  todas  en  sus  afueras  de  receptáculo  de  inmundicias,  y  de 

tc^  abrigadero  de  gentes  perdidas.  Tocó  á  la  capilla  del  Santo  Ecce  Homo 

ij'  su  vez,  y  por  comisión  de  la  Ciudad  el  Regidor  Villalobos  vino  á  de- 

íc"-  molerla  el  mes  de  Noviembre  del  año  dicho,  entregando  previamente 

**^  al  Cura  de  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz,  en  cuya  jurisdicción  es- 

taba, todos  los  enseres  que  allí  había,  entre  ellos  una  esquila  y  dos 
i?  campanas,  que  convertidas  esquilas  por  el  Cura,  sirven,  con  la  otra, 

;-'  de  segundillos  en  su  campanario. 

:í  Arrasada  la  capilla,  quedó  el  sitio  vacío,  á  manera  de  placíta,  corn- 

il puesto  del  de  la  capilla  y  de  el  del  callejón.  Las  mudanzas  que  por 

i'  efecto  del  interés  individual  se  realizan  en  la  propiedad  urbana  prin- 

r  cipalmente,  habían  determinado  la  reunión  de  las  dos  casitas  del  Jar- 

:r  din  y  de  las  Animas,  en  una  aola,  con  salida  para  la  calle  de  San  Die- 

;:  go,  dejando  el  callejón  de  la  Calavera  libre  de  la  servidumbre  de  paso. 

Aprovechando  esa  circunstancia,  un  D.  José  Salazar  compró  á  la 
-    .  Ciudad  el  sitio  y  fabricó  en  él  una  casita  de  tan  poco  valor,  que  en 

^'  Abril  del  año  1831  fué  valuada  por  el  Arquitecto  D.  Manuel  Delgado 

en  459  pesos  3  reales  y  rematada  en  1 1  de  Mayo  del  mismo  año,  por 
deudas  de  Salazar,  en  las  dos  terceras  partes  de  su  precio,  al  Coronel 
D.  Ignacio  Mora,  sin  tener  competidor.  Ninguna  obra  hizo  Mora  en 
la  casita  por  el  momento;  pero  seis  meses  después,  en  17  de  Noviem- 
bre, compró  á  las  hijas  y  herederas  de  D.  Mariano  Díaz  del  Guante 
la  casita  de  las  Maravillas,  y  arrasadas  las  dos  levantó  una  sola,  que  es 
la  que  vemos  "marcada  con  el  núm.  10. 
La  casita  de  las  Maravillas  reportó  una  hipoteca)  singular :  D.  Ra- 
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fael  Díaz  del  Guante,  hermano  de  D.  Mariano,  era  plaza  en  la  com- 
pañía del  Cuerpo  de  Alabarderos ;  enfermo  ya,  en  uso  de  la  facultad 
concedida  á  los  de  su  clase  para  ceder  sus  destinos,  cedió  el  suyo  á  fa- 
vor de  D.  Pedro  Vidal  Velázquez,  marido  de  su  sobrina,  Doña  María 
Francisca  Díaz  del  Guante,  para  que  llegado  su  fallecimiento  entrara  á 
desempeñarle.  La  cesión  no  fué  gratuita:  D.  Pedro.  Vidal  se  obligó  á 
dar  por  la  plaza  seiscientos  pesos,  pagaderos,  sin  causa  de  réditos, 
con  la  tercera  parte  del  sueldo,  que  daría  mensualmente  á  la  familia 
del  finado,  desde  el  dia  que  empezara  á  recibirle.  El  cedente  exigió 
caución  por  la  cantidad  dicha  y  cien  pesos  más  que  en  plata  le  pres- 
taba para  gastos  de  uniforme,  despacho,  propinas  y  demás  necesarios, 
y  se  prestaron  á  darla  su  suegra,  Doña  Rosalía  González  y  su  cuñada 
Doña  María  de  Jesús  Guante,  hipotecando  juntas  la  parte  que  á  ca- 
da una  respectivamente  les  correspondía  en  la  casita  de  las  Maravi- 
llas. El  contrato  se  redujo  á  escritura  pública,  ante  el  Escribano  D. 
Francisco  de  la  Torre,  á  20  de  Febrero  de  1821. 

Curioso  sería  saber  el  éxito  de  este  contrato,  consumada  ia  Inde- 
pendencia dé  México,  siete  meses  después  de  él,  y  disuelto  en  conse- 
cuencia el  Cuerpo  de  Alabarderos ;  pero  de  esto  no  se  encuentra  ra- 
zón en  los  títulos  de  la  casa,  sólo  sí  de  estar  Hbre  del  gravamen. 


HORNILLO.  Barrio  dki, 

La  ciudad  de  México  no  pocas  veces  ha  tenido  que  lamentar  que 
sus  Ayuntamientos,  alucinados  por  una  idea  de  aparente  brillo,  em- 
.  prenden  obras  aun  costosas  que  en  la  práctica  no  producen  el  resul- 
tado apetecido.  Una  de  estas  obras  fué  haber  hecho  hacia  el  año  1718 
ó  19  una  casa  en  el  barrio  llamado  hoy  del  Hornillo,  con  objeto  de 
tener  una  panadería  propia.  Emprendida  la  obra  sin  los  fondos  sufi- 
cientes se  pensó,  apenas  comenzada  la  casa,  en  pedir  prestados  sobre 
ella,  á  censo,  veinte  mil  pesos,  y  mientras  se  concluía  los  tomaban 
sobre  sí  los  propios  de  la  Ciudad  (3  de  Febrero  de  1719).  Es  verdad 
que  se  procuraba  apHcar  á  esta  obra  cualquier  recurso  extraordinario, 
así  fué  que  con  ocasión  de  haber  nombrado  el  Cabildo  en  la  distribu- 
ción de  oficios  del  año  1719  por  Alcaides  de  Albóndiga  á  dos  Regi- 
dores, D.  Juan  del  Castillo  y  al  Conde  del  Valle,  el  Virrey  desaprobó 
lo  hecho,  en  virtud  de  ser  capitulares  los  Hombrados,  aunque  la  Ciu- 
3ad  tenía  facultad  para  ello;  y  multó  á  cada  capitular  en  cincuenta 
pesos,  aplicando  la  multa  á  la  construcción  de  los  hornos  de  la  pa- 
nadería. 

Concluida  la  casa,  y  aun  parece  que  no  del  todo,  quedó  vacía  y 
abandonada,  y  hasta  comenzaba  á  destruirse,  en  términos  que  D. 
Juan  Antonio  Vázquez,  Mayordomo  de  propios  el  año  1724,  se  dirigió 
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á  fa  Ciudad  diciéndole  que  los  hornos  y  oficinas  que  se  fabricaron  en 
el  barrio  del  Hornillo,  se  iban  arruinando,  y  no  había  quien  las  habi- 
tase, porque  delante  de  ellas  se  formaba  una  laguna.  El  Procurador 
General,  á  cuyo  examen  pasó  el  asunto,  fué  de  parecer  de  que  se  ven- 
dieran, sacándolas  á  remate.  No  consta  que  así  se  hiciera ;  pero  si  se 
hizo  no  hubo  para  ellas  compradores,  y  siguieron  arruinándose  por 
cuenta  del  tesoro  municipal.  (6  de  Noviembre  de  1724).  Vino  en  esto 
la  terrible  epidemia  del  Matlazáhual,  y  el  P.  Juan  Martínez,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  compadecido  de  los  pobres,  que  no  tenían  me- 
dios de  curarse,  ni  cabían  ya  en  los  nueve  hospitales  que  entonces 
había,  puso  dos  más,  que  sostuvo  con  limosnas :  el  uno,  que  llamó  de 
Nuestra  Señora  de  los  Milagros,  en  esta  casa,  y  el  otro,  llamado  de 
San  Sebastián,  en  la  plazuela  de  este  nombre,  frente  á  la  iglesia,  en 
tas  casas  de  D.  Juan  de  Palencia.  % 

Tres  mil  quinientos  pesos  gastó  en  proveer  ambas  estas  casas  de 
camas,  sjábanas,  cobertores,  fsteras,  trastos  y  otras  mil  cosas  indis- 
pensables para  la  asistencia  de  los  enfermos.  Reunió  esta  cantidad  de 
la  manera  siguiente :  cien  pesos  le  dieron  entre  el  Prior  y  Cónsules  del 
Tribunal  del  Consulado,  trescientos  el  Ayuntamiento  de  México, 
quinientos  el  Marqués  de  Villa-Puente,  trescientos  Doña  María  y  D. 
Felipe  Cayetano  de  Medina,  cien  D.  José  Veitia  Linaje,  Oidor  de 
México,  y  mil  trescientos  la  casa  de  D.  Francisco  Fag6aga.  Para  el 
sustento  diario  y  para  pago  de  médicos,  medicinas  y  sirvientes,  re- 
cibía pequeñas  cantidades  de  dinero,  maíz,  chocolate  y  otras  especies 
^  y  cantidades  de  que  no  se  pudo  ajustar  cuenta  porque  quien  las  recibía 
murió  contagiado,  poco  antes  que  el  Padre  que  sucumbió  también, 
víctima  de  la  epidemia,  el  día  24  de  Marzo  de  1737:  sólo  se  supo  que 
un  bienhechor  daba  un  carnero  diario  para  los  dos  hospitales,  y. que 
el  Arzobispo  los  socorría  con  doscientos  ochenta  pesos  cada  sema- 
na, de  suerte  que  en  los  días  que  corrieron  desde  el  16  de  Enero  que 
se  abrieron  hasta  que  murió  el  fundador,  le  había  dado  dos  mil  ocho- 
cientos pesos.  Muerto  el  P.  Martínez,  el  Arzobispo  tomó  sobre  sí 
una  y  otra  cosa,  poniéndolas  al  cuidado  de  su  Mayordomo  hasta  el 
9  de  Julio  que  se  cerraron.  Y  ya  que  en  otro  lugar  de  esta  obra  no 
hemos  de  volver  á  hacer  mención  del  caritativo  P.  Martínez,  permita 
el  lector  que  le  digamos  aqíií  que  no  fueron  estos  hospitales  los  únicos 
que  sostuvo  en  las  diez  semanas  que  vivió  en  la  epidemia,  otros  va- 
rios puso  pequeños,  porque  donde  podía  reunía  enfermos 'á  quienes 
asistía  con  médicos,  medicinas,  alimentos  y  ropa. 

El  Ayuntamiento  daba  diez  pesos  diarios  á  cada  uno.  Los  herma- 
nos de  San  Hipólito  los  asistieron.  En  el  del  Hornillo  entraron  1,578 
enfermos;  murieron  445  y  sanaron  1,133,  Y  ^"  el  otro  510,  de  los 
cuales  sanaron  380  y  murieron  130.  Pero  en  este  hospital  no  obstante 
el  corto  número  de  epidemiados  que  se  asistieron,  comparado  con  el 
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<!e  los  que  se  asistieron  en  otros,  hizo  la  epidemia  mayores  estragos 
en  los  asistentes  de  todas  clases:  religiosos,  enfermeros  y  sirvientes 
que  no  quedó  ninguno,  por  manera  que  este  hospital  en  vidas  costó 
más  que  ningún  otro. 

HUMBOLDT.  Cali^ks  dí; 

Siguiendo  nuestra  pésima  y  tradicional  costumbre  hemos  hecho 
nueve  calles  de  otras  tantas  fracciones  de  una  sola  vía  situada  de  Sur 
á  Norte,  desde  frente  á  la  estación  que  tuvo  el  Ferrocarril  Nacional 
en  terrenos  de  la  Ciudadela,  ó  fábrica  de  armas,  hasta  tropezar  con 
un  sembrado  en  el  barrio  de  Nonoalco.  El  día  no  muy  lejano  en  que 
este  barrio  mejore,  se  extenderán  sobre  él  las  calles  de  Humboldt,  y 
serán  once  y  más.# 

De  estas  nueve  calles  la  primera  es  casi  en  su  totalidad  mieva,  por- 
que de  ella  sólo  existía  el  muro  occidental  de  la  antigua  Cárcel  de  la 
Acordada ;  al  Sur  de  este  edificio  y  enfrente  de  él  nada  había  última- 
mente, pues  aunque  en  tiempos  remotos,  y  todavía  á  principios  del 
corriente  siglo  se  encontraban  allí  una  ladrillera  y  chozas  de  natu- 
rales esparcidas  sin  orden,  todo  había  desaparecido,  dejando  el  te- 
rreno eriazo;  las  casas  que  hoy  forman  la  calle  son  todas  reciente- 
mente construidas.  No  así  la  calle  segunda  de  Humbolt;  nueva  en 
su  forma  actual  es  antiquísima  en  sus  rudimentos,  y  ha  pasado  por 
distintas  fases,  de  que  dimos  razón  en  la  calle  de  la  Espalda  de  San 
Diego,  á  donde  remitimos  al  lector.  Edificios  de  particulares  y  el 
hospital  de  San  Hipólito  interrumpen  la  vía ;  pasados  éstos,  de  la  ter- 
cera calle  en  adelante  todas  las  siete  son  nuevas,  formadas  en  terreno 
que  fué  pertenencia  del  extinguido  convento  de  San  Fernando,  en  su 
mayor  parte,  y  de  particulares  algo  más  adelante ;  no  hay,  pues,  más 
que  decir  de  ellas. . 

Tampoco  hay  para  qué  detenerse  á  explicar  los  merecimientos  del 
personaje  á  cuya  memoria  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  México 
la  dedicó :  bien  conocido  es  en  el  mundo  literario ;  sus  notables  tra- 
bajos sobre  la  Nueva  España  le  conquistaron  el  nombre  imperecedero 
que  disfruta  en  toda  la  República  Mexicana,  cuya  metrópoli  es  esta 
ciudad. 


FIN  DEL  SEGUNDO  TOMO. 
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